OF  THE 
UNIVER.5ITY 
Or  ILLINOIS 

q.^28  .895 
UrBd 
1881/82 
V.  4-5 


Digitized  by 

the  Internet  Archive 

in  2014 

https://archivé.org/details/diariodesesiones4546urug 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

H.  CAMARA  DE  BEFREMTANm 

SESIONES  EXTRAORDINARIAS 

Pe  la  13^  JjEgislatura 


TOMO  XLV 


Tipografía  á  vapor  de  el  ferro-carbil,  Uruguay,  26. 

1884 


INDICE 


DB  LOS  ASUNTOS  Y  MOCIONES  DISCUTIDAS  Y  RESÜBLTAS  EN  LAS  SBSIONES  QUB 

COMPRENDE  ESTE  TOMO. 


Ses.  Ord. 


Pecha 


PAg.  h  Pág, 


N.^  30.28  Novbre.  1881 


»  » 


SI 


30 
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Moción  del  señor  Borda  para  que  se 
trate  en  general  la  propuesta  del  se- 
ñor Lacase  sobre  concesión  de  mi- 
nas, y  el  referente  al  Cementerio  de 
Paysandú — se  vota  y  resulta  negativa 
para  el  primer  asunto  y  afirmativa 
para  el  segundo  

Se  discute  y  se  sanciona  en  general  el 
Proyecto  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  para  el  año  económico  de  1882. 

Discusión  general  y  particular  del  Pro- 
yecto de  Ley  que  declara  á  perpetui- 
dad, Monumento  Público  Departamen- 
tal el  Cementerio  antiguo  de  Paysan- 
dú— se  sanciona,  é  

Continúa  la  discusión  particular  del 
Proyecto  de  Cercos  Eurales  

Observación  del  señor  Chucarro  sobre 
alteración  de  la  órden  del  dia — se  dis- 
cute el  incidente  ......... 

Se  discute  y  se  aprueban  las  variacio- 
nes introducidas  por  el  Senado  al  Pro- 
yecto de  Ley  Sobre  Vagancia .... 

Se  inicia  la  discusión  general  del  Men- 
saje del  P.  E.  y  Proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  creando  un  impues- 
to á  las  clases  pasivas  

Moción  del  señor  Requena  para  que 
en  cuarto  de  intermedio  se  expida  la 
Comisión  respectiva,  sobre  la  renun- 
cia que  eleva  el  Diputado  Don  Fer- 
nando Torres  del  cargo  de  Presidente 
de  esta  H.  Cámara  

Discusión  general  del  Proyecto  de  Ley 
que  fija  un  impuesto  á  las  pensiones 
pasivas — se  aprueba. 


4 
5 

117 
124 

132 

145 

149 


155 
157 


II 


Ses.  Ord. 


Fecha 


'ág.  á  Pág. 


N.^  32l.oDicbre. 

»  » 


33 


34 
35 
36 
37 


»  38 


»  » 
» 


>  » 


:^  39 
»  40 


1881 


41 
42 


6 
7 
9 
12 
13 


15 
20 


Continúa  la  discusión  sobre  el  Pro- 
yecto de  Ley  sobre  cercos 
Moción  del  señor  Bustamante  ampliada 
por  el  señor  Idiarte  Borda,  para  que 
en  la  sesión  siguiente  se  considere  en 
particular  los  proyectos  de  impuesto 
á  las  clases  pasivas  y  particular  del 
Presupuesto  General  de  Gastos 
Se  discute  y  se  aprueba  el  dictámen  y 
resolución  aconsejada  por  la  Comisión 
de  Peticiones,  sobre  la  renuncia  del 
cargo  de  Presidente  de  la  H.  Cámara 
presentada  por  el  señor  Torres 
Se  discute  en  particular  y  se  sanciona 
el  Proyecto  de  Ley  relativo  al  impues- 


to de  20  p.g  á  las  clases  pasivas. 


de 


21 
23 


Discusión  particular  del  Proyecto 
Presupuesto  General  de  Gastos 
Continúa  la  misma  discusión  . 
Continúa  la  misma  discusión  . 
Continúa  la  misma  discusión  . 
Continúa  la  misma  discusión  , 
Moción  de  los  señores  Honoré  y  Chu- 
carro  para  que  se  discutan  las  modifi- 
caciones del  Senado,  sobre  las  leyes 

anuales  de  P.  S.  y  C.  D  

Continúa  la  discusión  del  Presupuesto . 
Discusión  del  Proyecto  de  Ley  de  Pa- 
pel Sellado  variado  por  el  Senado.  . 
Discusión  del  Proyecto  de  Ley  de  Con- 
tribución Directa — modificado  por  el 

Senado   

Continúa  la  discusión  particular  del 
Presupuesto  General  de  Gastos .  .  . 

Continúa  la  misma  discusión  

Moción  del  señor  Honoré  para  que  se 
remitan  al  Senado  las  planillas  votadas 
del  Pesupuesto  General  de  Gastos;  se 

se  discute  y  se  desecha  

Continúa  la  discusión  del  Presupuesto 

■  General  de  Gastos  

Continúa  la  misma  discusión  

Continúa  la  misma  discusión  
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Nota — Este  tamo  comprende:  sesiones  extraordinarias  de  la  30.^  á  la 
42.^;  —  y  cinco  sesiones  sin  número, — del  número  11  al  15,  que  se  en- 
cuentran en  las  pajinas  129,  177,  231,  323  y  399. 


SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


r  PERÍODO  DE  LA  13'  JjEJISLATURA 


—  .1  — 


30"  Sesión  Extraordinaria-Noviembre  28  de  1881 


Presidencia  del  «elíor  Torre» 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cincuenta  y  ocho  minutos  de  la 
tarde,  del  dia  veintiocho  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Soler,  Espa- 
rraguera, Idiarte  Borda,  Terra,  Requena,  Romeu,  Rocchietti,  Irazusta,  Zás, 
Mac-Eachen,  Otero,  Pedralbes,  Martínez  (Don  Francisco),  Martinez  (Don 
Eduardo),  Chucarro,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Ximenez,  Pereira,  Peña,  Ho- 
noré,  Montero  y  Martorell;  faltando  con  aviso  los  señores  Cabilla,  Busta- 
mante,  Betancor,  Bouton,  Dauber,  Gareta,  Mortet,  Nin  y  González,  Pom- 
bo,  Rivero  y  Larriera,  y  sin  llenar  este  requisito  los  señores  Martinez  Castro 
y  Aguirre. 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  las  actas  de  las  sesiones  an- 
teriores. 

(^e  leen  las  de  las  sesiones  28.^  y  29.^  extraordinarias). 
Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

Va  á  darse  cuenta  de  Jos  asuntos  entrados. 
{Se  leen  los  siguientes  extractos): 

— El  Senado,  comunica  haber  sancionado  sin  alteración  el  Proyecto  de  Ley 
de  Timbres. 
[Archívese), 


— El  mismo  dice  haber  aprobado  con  variaciones  el  Proyecto  de  Ley  de 
Contribución  Directa. 
[A  la  Oomision  de  Hacienda). 

— El  mismo  remite  dos  notas  que  le  fueron  elevadas  por  el  P.  E.,  acompa- 
ñando un  Proyecto  de  Presupuesto  para  la  Sección  de  Marcas  y  Señ-ales,  y 
una  solicitud  del  Colector  G  eneral  de  Aduanas  pidiendo  aumento  de  sueldo 
para  el  empleo  de  Liquidador  de  importación. 

{A  la  de  Pi^esupuesto). 

— La  Comisión  de  Lejislacion,  se  ha  expedido  en  el  espediente  iniciado  por 
varios  vecinos  del  Departamento  de  Paysandú,  solicitando  se  declare  que  la 
venta  de  localidades  para  sepulcros,  etc^  circunscritas  en  el  Cementerio  Viejo, 
han  sido  hechas  á  perpetuidad. 

(Re])ártase). 

Va  á  entrarse  á  la  discusión  general  del  Presupuesto. 

El  señor  Idiarte  Borda — Antes  de  entrar  á  la  órden  del  dia,  señor  Pre- 
sidente, voy  á  hacer  moción  para  que  se  traten  dos  asuntos  en  general. 

Uno  de  ellos  es  de  verdadera  importancia  para  el  país,  y  se  relaciona  con 
una  propuesta  del  señor  Lacaze  sobre  el  Departamento  de  Tacuarembó,  sobre 
concesión  de  minas;  y  el  segundo  es  el  que  se  relaciona  con  lo  que  acaba  de 
dar  cuenta  la  Mesa  hace  un  momento,  referente  al  Cementerio  de  Paysandú  y 
en  que  la  Comisión  de  Lejislacion  ha  informado. 

Si  mereciera  ser  apoyado  por  la  H.  Cámaaa  yo  someto  esta  moción  á  su 
consideración,  haciendo  presente  que  es  puramente  en  general. 

[Apoyados). 

El  señor  Pedralbes — Señor  Presidente:  podría  ser  útil  que  se  dividiera 
la  votación  respecto  de  esos  dos  asuntos:  porque  si  se  está  conforme  en 
variar  la  órden  del  dia  para  los  dos  

El  señor  Idiarte  Borda — Es  en  general  puramente,  señor  Diputado. 

El  señor  Pedralbes —  pero  si  hubiera  disconformidad  para  algunos 

de  ellos,  podría  ser  útil  que  se  determinara  claramente  en  cual  se  concede  y 
en  cual  no. 

El  señor  Idiarte  Borda — Muy  bien. 

El  señor  Hotsoré — Seria  del  mismo  parecer  que  el  señor  Diputado  por 
Montevideo; — manifestando  desde  ya,  que  no  desearía  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión y  votación  de  uno  de  los  dos  asuntos  que  acaban  de  mencionarse. 

El  señor  Presidente — ^Así  se  hará,  señor  Diputado. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado  por  Soriano,  va  á 
votarse  separadamente. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  que  se  trate  del  asunto  que  se  relaciona  con  el 
Cementerio  de  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 


Va  á  votarse. 

Si  la  H .  Cámara  quiere  que  so  trate  del  asunto  Lacaze,  sobre  minas  de 
Cuuapirú. 
(Se  retira  el  señor  Honor é). 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa), 

Se  tratará  en  general,  en  primer  termino  del  Presupuesto. 

{3Iurmullos  en  la  Cámara). 

Se  abrigan  dudas  sobre  el  resultado  de  la  segunda  votación  

f3ñmmiUos  en  la  Cámara). 

La  Mesa  desea  rectificar  la  votación  respecto  de  la  segunda  proposición. 
Si  se  ha  de  tratar  en  esta  sesión  del  asunto  de  minas  de  Cuñapirú  per- 
tenecientes al  señor  Lacaze. 
El  señor  Idiárte  Borda — Es  en  general. 
El  señor  Presidente — En  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  en  la  órden  del  dia. 
El  señor  Soler — Es  para  que  se  léa  el  informe:  porque  como  es  tan  es- 
tenso el  Proyecto  de  Presupuesto,  creo  que  podría  evitarse  la  lectura. 
(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Si  es  apoyada  la  moción  

{A2)oyados). 
Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  prescinde  por  el  momento  de  la  lectura  del  Presupuesto, 
ateniéndose  solo  ai  informe  para  la  votación  en  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{ Afirmativa). 

(Se  lée  el  siguiente  informe,  suprimiéndose  la  lectura  del  Proyecto  ([ue  se 
inserta). 

Comisión  General  de  Presupuesto. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión,  cumple  con  el  deber  de  presentaros  el  Proyecto  del 
Presupuesto  General  de  Gastos,  que  ha  de  regir  en  el  año  1882. 

Si  no  se  linsonjea  de  haber  procedido  con  alta  previsión  y  trascedental 
criterio  económico,  cuando  ménos  puede  asegurar  que  ha  hecho  esfuerzos 
supremos,  introduciendo  todas  las  economias  compatibles  con  las  más  apre- 
miantes necesidades  del  servicio  público. 

En  sus  prolongadas  y  continuas  discusiones  invitó  repetidas  veces  á  los 


señores  Ministros  de  Estado  para  acordar  con  ellos  sobre  los  puntos  dudosos 
que  surgieran  en  lo  relativo  á  sus  respectivas  carteras . 

Y  en  honor  de  la  verdad  la  Comisión  se  complace  en  dejar  consignado 
que  siempre  se  mostraron  deferentes  á  sus  indicaciones.  En  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  solo  pueden  señalarse  dos  partidas  que  llamaron  espe- 
cialmente su  atención;  la  de  las  legaciones  en  Italia  y  Francia  y  el  Cabildo 
Eclesiástico . 

Los  servicios  que  prestan  los  Encargados  de  Negocios  acreditados  ante 
los  mencionados  Gobiernos  pueden  ser  remplazados  por  un  Cónsul  General 
que  pudiera  costearse  con  los  emulumentos  que  produce  el  Consulado  y  sin 
gravar  al  Tesoro  Nacional. 

Pero  el  señor  Ministro  interino  del  ramo  insistió  en  la  necesidad  de  man- 
tener esas  Legaciones,  y  la  Comisión  defirió,  reservándose  en  este  como  en 
otros  casos  el  derecho  de  modificar  sus  opiniones  ya  por  el  convencimiento 
prévio  de  cada  uno  de  sus  miembros  ya  votando  con  las  que  proponga  cual- 
quier miembro  de  la  H.  Cámara. 

Respecto  del  Cabildo  Eclesiástico  esta  Comisión  ha  conservado  en  el  Pro- 
yecto de  Presupuesto  las  partidas  indicadas  por  el  señor  Ministro^del  ramo  á 
nombre  del  P.  E.  y  ai  aconsejaros  que  lo  votéis,  entiende  que  la  Asamblea 
General  debe  hacerlo  reservando  su  juicio  sobre  la  regularidad  y  conveniencia 
del  concordato  que  las  autoriza  hasta  que  le  sea  sometido  oficialmente. 

El  Ministerio  de  Gobierno  ha  aumentado  su  Presupuesto  y  del  estudio  he- 
cho resulta,  que  el  aumento  consiste  principalmente  en  las  erogaciones  que 
se  han  agregado  al  Presupuesto  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital 
y  en  el  personal  de  Policias. 

Respecto  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  Comisión  hizo  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  notables  rebajas  en  el  Presupuesto  remitido  por  el  P. 
E.;  contándose  entre  ellas  la  supresión  de  los  cuadros  veteranos  de  la  Guardia 
Nacional  y  la  Comandancia  General  de  Armas. 

El  Ministro  de  Hacienda  ha  aumentado  apénas  sus  gastos,  como  se  verá 
por  las  partidas  á  él  anexas. 

Teniendo  presente  la  situación  actual  financiera,  á  que  han  concurrido  tan- 
tas causas  lejanas,  que  mantienen  retraídos  los  capitales  y  parahzado  hasta 
cierto  punto  el  movimiento  económico,  no  es  desconsolador  el  estado  de  nues- 
tras finanzas,  de  lo  que  os  convencereis  teniendo  á  la  vista  los  estados  ane- 
xos al  Proyecto  de  Presupuesto  que  sometemos  á  vuestra  aprobación. 

Montevideo,  Octubre  25  de  1881. 

José  C.  Bustámante,  Presidente — Alcides  Mon- 
tero— José  L.  Terra — Jiian  Idiarte  Borda — 
Eduardo  Martínez — Bonifacio  Martínez — Ur- 
laño  Chucarro — José  Romeu,  Secretario. 


PEESÜPÜESTO  GENERAL  DE  GASTOS 


PARA  EL  ANO  1882 
— o — 

R£lSlJ]lli:]l  OKHUlftAI. 

Cuerpo  Lejislativo   $  160,720 

Presidencia  de  la  República   »  29,394 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores  »  89,384 

Idem  de  Hacienda   »  659,710.10 

Idem  de  Gobierno   »  2.204,629 

Idem  de  Guerra  y  Marina   »  2.203,686 . 73    |  5.347,523 . 83 

Obligaciones  de  la  Nación  en  1883  ....  »  3.450,555.65 


CUERPO  LEJISLATIVO 


$  8.798,079.48 


Dietas  de  Senadores  y  Representantes .  .  |  66,000 

Idem  de  la  Comisión  Permanente  ...»  16,800 

Idem  para  un  mes  de  prdroga,  si  lo  hubiese  »  16,500 

Sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  del  Se- 
nado y  Comisión  de  Cuentas   »  32,440 

Idem  Ídem  de  la  Secretaría  de  Represen- 
tantes  »  28,980         $  160,720 


PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA 

Presidente   $  18,000 

Un  Edecán  Coronel   »  2,244 

Tres  Ídem  Tenientes  Coroneles  á  $  1,530.  »  4,590 

Dos  Porteros  á  $  420   »  840 

Dos     ídem  á  $  300    »  600 

Gastos  del  despacho   »  2,400 

Pensión  para  caballos   »        720       »  29,394 


—  8  — 


DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  CULTO 

Planilla  N.^  1 — Ministerio  de  Relaciones 

Exteriores   |  25,544 

»      »  2 — Legaciones   »  27,840 

»      »   3-~-Culto   »  36,000  $  89,384 


PEíAUIIiliÜL  Húmero  1 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 


7,200 

» 

3,000 

» 

1,600 

Un   id.  Segundo  

» 

1,000 

» 

840 

» 

1,080 

» 

1,500 

Dos  Ayudantes,  Sargentos  Mayores,  á 

$  1,102  

» 

2,204 

» 

360 

» 

360 

» 

400 

» 

6,000 

PI^  JLlVIIiliA  Húmero  2 


LEGACIONES 

Legación  en  el  Brasil   |  9,120 

Idem  en  la  República  Argentina.  ...  »  9,120 

Idem  en  Italia   »  3,600 

Idem  en  Francia   »  3,600 

Un  Cónsul  General  en  Suiza   »  1,200 

Un  Ídem  en  Alemania   »  1,200         »  27,840 


W^W^IkmWWuM^A.  Húmeros 


CULTO 


SEGUN  LO  PACTADO  CON  LA  SANTA  SEDE  EN  LAS  BULAS  RESPECTIVAS 


CURIA  ECLESIÁSTICA 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo  $  6,000 


Señor  Provisor   »  1,000 

Fiscal  Eclesiástico   »  850 

Secretario   »  500 

Capellán   »  360 

Ordenanza   »  120 

Gastos  de  Ofinina   »        150  $  8,980 


CABILDO 


1,560 

» 

1,440 

» 

1,320 

» 

1,320 

1,320 

» 

1,320 

» 

2,520 

480 

» 

420 

» 

420 

» 

420 

» 

300 

400 

» 

900 

» 

1,080 

Un  Cantor  2P  

420 

Gasto  de  Culto  y  conservación  de  la  Ca- 

» 

2,360 

9,020 

$  36,000 

2 


—  10  — 


DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 


Planilla  N.^  1— Ministerio  de  Hacienda  ,  |  23,590 

»      »  2 — Contaduría  General.  .  .  »  35,920 

»      >  3 — Tesorería  General.  ...»  7,900 

»      »  4— Oficina  de  Crédito  Público  »  36,320 

»      j>   5 — Verificación  de  Pesas  y 

Medidas   »  2,210 

»      »   6 — Colecturía  General  y  Res- 
guardo   »  253,645 

3>      »   7 — Receptorías  y  Sub~Re- 

ceptorías   »  122,378 

»      »  8— Jubilados   »  108,977.80 

»      »  9— Menores  y  Pensionistas  .  »  68,769 .30      $  659,7 1 0 . 1 0 


PI.iÍLllII^Eiit  Húmero  1 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


$ 

7,200 

Un  Oficial  Mayor  encargado  del  sello 

3,300 

Unid.  1.^  

> 

1,600 

Un  id.  2P  encargado  del  archivo.  .  .  . 

1,100 

660 

Tres  Auxiliares  á  $  540  

1,620 

Un  Ayudante  (Teniente  Coronel).  .  .  . 

» 

1,530 

» 

360 

» 

720 

» 

500 

» 

5,000 

—  11  — 


PLAMILIim.  Húmero  2 


CONTADURÍA  GENERAL 


Uu  Contador  General .... 

4,200 

TTi-»       i  A     0  0 

non 

720 

SECCION  1. 

a 

Un  Tenedor  de  Libros  .  .  . 

2,500 

Un    id.      de  id  2.  V  .  .  . 

» 

1,600 

r\J2  ^ !  lio 

1,100 

SECCION  2.* 

Un  Jefe  de  la  sección  civil  . 

2.300 

Un  Oficial  l.«  

1,100 

Dos  Auxiliares  á  $  600  .  .  . 

1,200 

SECCION  3 

Un  Jefe  de  la  sección  militar. 

» 

2,300 

ün  Oficial  1.*^  

> 

1,100 

Un   id.  2.^  

900 

Dos  Auxiliares  á  $  600 .  .  . 

1,200 

SECCION  4* 

Un  Jefe  de  la  sección  de  Tierras  y  liqui- 

» 

2,oüü 

SECCION  5.* 

Un  Jefe  de  la  sección  de  exámen  de  cuen- 

2,300 

Un  Oficial  1.^  

1,100 

Un  Auxiliar  

700 

Un  empleado  del  sello  .  .  . 

900 

» 

400 

300 

600 

Compra  de  libros  

» 

200 

Impresiones  de  Contaduría,  guias  de 
tránsito,  patentes  de  rodados  y  otras, 

etc  »      3,000      $  35,920 


—  12  — 


Húmero  3 


TESORERIA  GENERAL 

Un  Tesorero  General   $  3,600 

Un  Oficial!.^   »  1,800 

Un     id.   2.^   »,  960 

Un  Auxiliar  •  .  .  »  720 

Un  Portero   »  360 

Quebrantos  de  caja.   »  300 

Gastos  de  Oficina   »  160  $  7,900 


Pliiklllliliil  Húmero  4 


OFICINA   DE   CRÉDITO  PÚBLICO 


Un  Contador-Tesorero  ^  3,600 

Un  Oficial  de  Secretaría  »  1,000 

CONTABILIDAD  GENERAL 

Un  Tenedor  de  Libros  $  2,300 

Un  Auxiliar  »  1,100 

Un    id   »  1,000 

CAJA 

Un  Recibidor  y  Pagador  »  1,100 

SERVICIO  DE  DEUDAS 

Un  Encargado  del  servicio   $  2,300 

Un      id.       id.      id   »  2,300 

Un  Auxiliar  1.^   »  1,100 

Dos     id.  á  $  900   »  1,800 

PATENTES  Y  SELLOS 

Un  Encargado  de  los  valores  $  1,100 

Un  id.  del  espendio  de  Patentes  y  Sellos  »  1 , 1 00 
Un  Recibidor   »  1,000 


TIMBRES 


Un  Encargado  del  expendio  $  700 

Un  Auxiliar  »  600 


Un  Auxiliar   $  500 

Un  id                                          .  »  400 

Un  Procurador  Inspetor  do  Patentes.  .  »  600 

Un  Portero   »  360 

Publicaciones  y  Gastos   »  2,000 

Quebrantos  de  Caja  ...   »  360 

Papel  para  sellos,  patentes,  planillas  do 

Contribución  Directa,  publicaciones 

de  contribuyentes,  títulos  de  deudas, 

registros  y  demás  gastos   »  10,000         $  36,320 


Pi:iil.]VIIL.I.il  IViimero  5 


VERIFICACION  GENERAL  DE  PESAS  Y  MEDIDAS 

Un  Verificador  General  $  1,800 

Alquiler  de  casa  »  360 

Gastos  do  Oficina  »         50         »  2,210 


PL.ili\II^IiA  Húmero  6 


COLECTURIA  GENERAL 

COLECTURÍA 

Un  Colector  General  $  4,000 

Un  Secretario  »  1,600 

Un  Tenedor  de  Libros  »  1,600 

Un  Auxiliar  »  960 

Cuatro  Guardas  Visitadores  á  $  960  .  .    »  3,840 

Un  Portero  »        300  12,300 


CONTADURÍA 

Un  Contador   $  3,000 

Un  id.  2.^   »  2,200 

Un  id.  3.0   »  1,500 

Un  liquidador  de  importación   »  1,500 

Cuatro  Auxiliares  á  $  1,000   »  4,000 

Un  Liquidador  de  diversos  ramos  .  ,  .  »  1,000 


—  14  — 


TT*n  AnviliQi» 
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» 

» 

600 

Un  Oficial  de  la  Mesa  de  Reembarco  .  . 

» 

960 

» 

.  720 

» 

1,200 

Un  Auxiliar  de  éste  

» 

600 

$  19,840 


TESORERÍA 


1 

2,800 

1,500 

» 

L400 

Un  Repartidor  de  cuentas  y  encargado 

1,000 

Un  Encargado  de  diversos  ramos .  .  . 

» 

800 

Un  id.  de  los  permisos  

» 

700 

Dos  Auxiliares  á  $  600  

» 

1,200 

Un  Portero  

» 

240 

ESCRIBANÍA 

Un  Escribano  

1,200 

» 

800 

Un  id  

» 

300 

9,640 


MESA  DE  VERIFICACION 


Un  Jefe   $  2,400 

Un  Auxiliar   »  800 

Dos  Auxiliares  á  §600.  ......  .  »  1,200 

Un  id.  3.^   »        400         «  4,800 


VISTURÍA 


Un  Inspector  de  Vistas   {}  3,000 

Un     id.  de  Receptorías  fluviales  y  te- 
rrestres   j>  3,000 

Un  Auxiliar  de  éste   »  600 

Cuatro  Vistas  á  $  2,400   »  9,600 

Un  Auxiliar  de  Vistas   »  1,400 

Un  id.  Archivero  de  la  Visturía  é  Ins- 
pección   »  720 


Un  Encargado  de  los  depósitos  Capurro 

y  Herrera   $  1,600 

Un  Encargado  adjunto   »  1,000 

Un  Revisador  en  el  patio  de  la  Aduana.  »  1,000 

Un  Encargado  de  los  libros  de  la  Visturía  »  960 

Un  Escribiente  de  la  misma   »  800 

Siete  pesadores  á  $  1,200    »  8,400 

Un  Encargado  de  los  libros  en  Capurro  y 

Herrera   »  850 

Dos  Eevisadores  de  la  salida  de  Portones 

y  Despacho  á  $  850    »  1,700 

Un  Verificador  de  drogas   »  800 

Un  Auxiliar  del  Encargado  de  los  libros 

en  Capurro  y  Herrera   >  500 

Un  Auxiliar  encargado  del  Libro  Nume- 
rador  »  400 

Un  Capataz   »  400 

Un  Guarda  portón   »  600 

Cinco  Porteros  marcadores  á  $  300.  .  .  »  1,500 

Seis  Peones  de  Balanza  á  1 240   »  1 ,440 


ESTADÍSTICA  GENERAL  Y  COMERCIAL 

Un  Director   $  2,200 

Un  Oficial  1.^  de  la  Dirección   »  1,000 

Un  id.   id.  de  la  Estadística   »  900 

Un  id.  2.^  Encargado  de  la  Estadística 

Comercial   »  800 

Tres  Auxiliares  á  $  500   »  1,500 

Un  Portero                                   .  »  240 


ALCAIDÍA 

Un  Alcaide   $  2,400 

Un  id.  adjunto   »  1,500 

Un  Archivero   »  1,000 

Un  Tenedor  de  Libros   »  1,200 

Dos  encargados  de  las  cuentas  corrien- 
tes á  $  800    »  1,600 

Cinco  Auxiliares  á  $  120   »  3,600 

Un  Numerador   »  100 

Veinte  Mozos  de  Confianza  á  $  1,000  .  .  »  20,000 

Diez  Supernumerarios  á  $  600   »  6,000 

Seis  Auxiliares  de  Depósito  á  $  450 .  .  .  »  2,700 


Un  Auxiliar  para  el  Registro  de  Manifies- 
tos  $  400 

ün  Auxiliar  de  Supernumerario   »  255 

Un  Portero   »  240 

Para  alquileres  de  Depósitos   »  12,000 


GASTOS  GENERALES 

A  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes .  ...  $  1,560 

A  la  Empresa  del  Gas   »  968 

Gastos  de  locomoción  del  Repartidor  de 

liquidaciones   »  120 

Para  impresiones  de  la  Estadística.  ...  »  1,200 

Quebrantos  de  caja  del  Tesorero   »  240 

Id.  id.  del  Cobrador   »  240 

Manutención  de  cuatro  caballos  para  el 

servicio  de  los  Guardas  Visitadores.  .  »  480 

Gastos  de  Oficina   »  800 

Para  dos  pescantes  á  vapor  administrados 

directamente  por  la  Aduana   »  6,000 


INSPECCION  DEL  RESGUARDO 

Dos  Inspectores  á  $  2,200    |  4,400 

Un  Oficial  de  Babia                         .  »  1,500 

Un  Tenedor  de  Libros   »  1,000 

Un  Auxiliar   »  600 

Un  Encargado  del  Cabotaje   »  800 

Un  id.  del  Reembarco  y  ExportacioQ.  .  *  »  500 

Un  Escribiente   »  400 

Un  id.  anexo  al  despacho  de  Inspección  »  400 

Un  Archivero   »  500 


OFICINA  DEL  DESPACHO 

Un  Oficial  del  despacho   $  1,200 

Un  Auxiliar   »  500 

Un  Encargado  del  asiento  de  papeletas.  »  500 

Dos  Escribientes  á  S  400    »  800 

Un  Archivero   »  400 


RESGUARDO 

Un  Guarda  1.^  encargado  de  los  puntos 
exteriores.   $  1,000 
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$120  

» 

3,120 

» 

840 

Alquiler  de  dos  terrenos  para  las  casillas 

de  Carrasco  y  Aguas  Corrientes.  .  .  . 

» 

72 

Para  sostenimiento  de  los  vapores  del 

» 

4,800 

%  79,152 
$  253,645 


PliAMIIitiA  iWamero  7 


RECEPTORÍA  DEL  SALTO 


Un  Receptor   %  2,400 

Un  Contador   »  1,200 

Un  Jefe  del  Resguardo  de  la  frontera  de 

Tacuarembó   »  1,200 

Un  Vista   »  1,200 

Un  Alcaide   »  920 

Un  Auxiliar  de  Alcaidía   »  600 

Un  id.de  la  Receptoría   »  480 

Dos  Mozos  de  confianza  á  %  400   »  800 

Un  Guarda  1."^   »  800 

Un  id.  Auxiliar   »  600 

Seis  id.  segundos  á  %  500   »  3,000 

Tres  Peones  de  Confianza  á  $  240  ...  ,  »  720 

Tres  Marineros  á  $  220   »  660 

Un  Vijilante  '   »  400 

Un  Portero  ,  ,  .  .  »  220 


3 


Alquiler  del  Resguardo  de  la  Plaza  Li- 
bertad  $  108 

Alquiler  del  Depósito  B   »  144 


SUB-RECEPTORÍA  DE  CONSTITUCION 

Un  sub-Receptor   $  500 

Un  Guarda   »  300 

Alquiler  de  casa   »  144 

Gastos  de  Oficina   »  48 


SUB-RECEPTORÍA  DE  SAN  EUGENIO 

Un  Sub-Receptor   |  600 

Cinco  Guardas  á  I  300   »  1,500 

Cuatro  Mozos  de  Confianza  á  $  220.  ...  »  880 

Alquiler  de  casa  >   »  240 

Gastos  de  Oficina   »  48 


SUB-RECEPTORÍA  DE  SANTA  ROSA 

Un  Sub-Receptor   $  800 

Cuatro  Guardas  á  $  400   »  1,600 

Tres  Peones  de  Confianza  á  $  220  ...  .  »  660 

Alquiler  de  casa  para  Oficina  y  Depósito  »  240 

Gastos  de  Oficina   »  48 

Dos  Marineros  á  |  220    »  440 


RECEPTORÍA  DE  TACUAREMBÓ 

Un  Receptor  (dependiente  de  la  Recepto- 
ría del  Salto)   $  1,680 

Un  Guarda  1.^   »  600 

Seis  Mozos  de  Confianza  á  $  400    »  2,400 


SUB-RECEPTORÍA  DE  SAN  LUIS 

Un  Guarda  1.°                                  $  600 

Un  id.  2.^                                         »  500 

Un  Mozo  de  Confianza.                        »  400 


SUB-RECEPTORÍA  DE  YAGUAR! 


Un  Guarda  1.^  $  600 

Un  id.  2.^  »  500 

Dos  Mozos  de  Confianza  á  $  400.  ...»  800 


SUB-RECEPTORIA  DE  CORRALES 

Un  Guarda  1.^  $  600 

Un  id.  2.^  »  500 


SUB-RECEPTORIA  DE  BATOVI 


Un  Guarda  1.^  $  600 

Un  Mozo  de  Confianza  »  400 


SUB-RECEPTORÍA  ^E  CUCHILLA  NEGRA 


Un  Guarda  2.^  •  .    $  500 

Un  Mozo  de  Confianza  »  400 


SUB-RECEPTORÍA  DE  SAN  FRUCTUOSO 

Un  Guarda  2.^   |  500 

Alquiler  de  casa   »  96 

Id.  de  id.  y  Depósito  para  la  .Eeceptoría 

en  Rivera   »  360 


RECEPTORÍA  DE  CERRO-LARGO 


Un  Receptor  General   $  2,000 

Un  Contador   »  1,000 

Un  Vista   »  600 

Un  Guarda  1.^   »  600 

Un  Inspector  de  Plaza   »  400 

Siete  Guardas  segundos  á  $  500  ...  .  »  3,500 

Un  Inspector  Seccional   »  600 

Cuatro  Auxiliares  á  $  210   »  840 

Un  Ronda   »  400 

Un  Portero   »  130 

Alquiler  de  casa   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  60 


SUB-RECEPTORÍA  DE  CENTURIOK 


Un  Sub- Receptor   $  800 

Un  Inspector   »  600 

Tres  Guardas  á  |  500    »  .  1,500 

Cuatro  Auxiliares  á  §  210   »  840 

Gastos  de  Oficina   »  12 


SUB-RECEPTORÍA   DE  ACEGUÁ 

Un  Sub-Receptor   |  800 

Un  Inspector   »  600 

Un  Guarda   »  500 

Cuatro  Auxiliares  á  $  210   »  840 

Gastos  de  Oficina   »  12 


SUB-RECEPTORÍA   DE  MELO 

Un  Sub'Receptor                                $  600 

Alquiler  de  casa                                  »  96 

Gastos  de  Oficina                               »  12 


SUB-RECEPTORÍA  DE  CEBOLLATÍ 

Un  Sub-Receptor   $  600 

Un  Guarda   »    *  400 

Un  Auxiliar   »  210 

SUB-RECEPTORÍA  DEL  CHUY 

Un  Sub-Receptor   $  1,000 

Un  Vista  Liquidador   »  600 

Tres  Guardas  segundos  á  $  500   »  1,500 

Seis  Vigilantes  á  $  250.    »  1,500 

Gastos  de  Oficina   »  24 


RECEPTORÍA  DE  PAYSANDÚ 

Un  Receptor   §  2,400 

Un  Vista   »  1,000 

Un  Auxiliar  del  Receptor   »  600 

Un  id   »  570 

Un  Alcaide   »  800 


rn  Contador   $  1,000 

Un  Guarda  Almacén   »  570 

Un  Guarda  Rcvisador   »  500 

II  id.  1.*^   »  800 

Diez  Guarda-Costas  á  $  500    »  5,000 

Tres  Rondas  á  caballo  á  $  400    »  1,200 

Nueve  Peones  de  Confianza  á  $  220  ...  »  1,980 

i'ii  Portero  Marcador  *  .  .  »  220. 

Dos  Peones  del  Depósito  á  5|  180   »  360 

Tres  Marineros  de  Falúa  á  $  220    »  660 

Alquiler  de  Depósito   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  300 

Un  Patrón  de  Ballenera   »  400 

Dos  Marineros  á  $  220   »  440 


SERVICIO  DEL  VAPOR  «  GUARDA  » 

Un  Maquinista   $  800 

Un  Vaqueano   »  700 

Un  Fogista   »  400 

Tres  Marineros  á  $  220    »  660 

Manutención   »  960 

Gastos  de  carbón   »  800 


RECEPTORÍA  DE   LA  COLONIA 


Un  Receptor   $  1,000 

Un  Auxiliar   »  720 

Un  Guarda   »  500 

Un  Guarda-Costa   »  300 

Un  Patrón  de  Falúa   »  250 

Cuatro  Marineros  á  $  220    »  880 

Alquiler  de  casa   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  200 


SUB -RECEPTORÍA  DE  NUEVA  PALMIRA 


L'n  Sub-Receptor   j|  800 

i;n  Guarda  1.°   »  500 

Tres  Guarda-Costas  á  |  300    »  900 

Cuatro  Marineros  á  $  220   »  880 

Gastos  de  Oficina,  luz,  etc   »  120 


SUB-RECEPTORÍA  DEL  ROSARIO 


Un  Sub-Receptor   $  600 

Dos  Guardas  á  $  500    »  1,000 

Un  Mozo  de  Confianza   »  400 

Dos  id.  id.  á  $  300    »  600 

Luz  para  la  casilla  de  Arazatí   »  36 

Alquiler  de  casa   »  120 

Gastos  de  Oficina   »  48 


SUB-RECEPTORÍA  DEL  CARMELO 

Un  Sub-Receptor   $  800 

Tres  Guardas  á  |  500   »  1,500 

Dos  Guarda-costas  á  |  300   »  600 

Cuatro  Marineros  á  $  220   »  880 

Alquiler  de  casa   »  180 

Gastos  de  Oficina   »  120 


RECEPTORÍA  DE  INDEPENDENCIA 

Un  Receptor   $  2,000 

Un  Vista  Liquidador   »  1,000 

Un  Ofician.^   »  960 

Un  id.  2.^   »  600 

Un  Auxiliar  de  Receptoría   »  600 

Un  Revisador   »  600 

Seis  Guardas  á  |  500   »  3,000 

Cuatro  Peones  de  Confianza  á  $  250.  .  .  »  1,000 

Un  Patrón  de  Falúa   »  400 

Cuatro  Marineros  á  1 220    »  880 

Un  Maquinista   »  800 

Un  Foguista   »  300 

Dos  Marineros  á  $  220   »  440 


RECEPTORÍA  DE  MERCEDES 

Un  Receptor.  .  •   $  1,200 

Un  Vista  Liquidador   »  960 

Un  Auxiliar   »  600 

Tres  Guardas  primeros  á  $  500   »  1,500 

Dos  id.  segundos  á  $  400   »  800 
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Dos  Peones  de  Confianza  á  $  250  ....  $  500 

Dos  Patrones  de  Falúa  á  $  400   »  800 

Cinco  Marineros  á  $  220   »  1,100 

Alquiler  de  casa   »  420 

Gastos  de  Oficina   »        240         *  8,120 


SUB-RECEPTORIA  DE  DOLORES 

Un  Sub-Receptor   $  800 

Dos  Guardas  primeros  á  $500   »  1,000 

Un  Mozo  de  Confianza   »  220 

Alquiler  de  casa   »  216 

Gastos  de  Oficina   »  36         »  2,272 


RECEPTORÍA  DE  MALDONADO 

Un  Receptor   $  960 

Un  Guarda  1.^   »  600 

Dos  id.  segundos  á  $  500                      »      1,000         »  2,560 

$  122,378 


JUBILADOS 


Conrado  Rücker  $ 

Manuel  Laviña  » 

Manuel  M.  de  la  Bandera  » 

Juan  A.  Magariños  » 

Cárlos  M.  de  Nava  » 

Prudencio  Ellauri  » 

José  M.  de  Nava  » 

Rafael  Ximenez  » 

Gerónimo  Toribio  » 

Alberto  Flangini  » 

Bernabé  Caravia   .  .  » 

Estanislao  B.  Durán  » 

Justo  Rodríguez  » 


ÍNTEGRO     DESGUENTO  LÍQUIDO 
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» 
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1,950 
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» 
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» 

» 
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» 

1,932  — 
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Joaquín  Eequena  $ 

Juan  Ferrer  » 

Mateo  M.  Cervantes  » 

Javier  Laviña  » 

Joaquín  Freiré  » 

Pablo  Niny  Gonzales  » 

Bruno  Mas  » 

Justino  Viana  » 

Pedro  Carve  » 

Ignacio  Soria  » 

Fructuoso  Medina  ,  .  .  » 

Joaquín  Loríente  » 

Juan  J.  F.  Aguiar  » 

Francisco  de  P.  Estovan  » 

Joaquín  Idoyaga  » 

José  A.  Pallares  » 

Lorenzo  Medina  » 

Luis  M.  Velazco  .  » 

Andrés  Muñoz  > 

Juan  Vivas  » 

Manuel  Iglesias  » 

Liberato  Mateos  .  .  .  » 

José  B.  Otero  » 

Eafael  Méndez  .  » 

Juan  Castro  » 

Juan  Zalduondo  » 

Vicente  Maciel  » 

Carlos  Braga  » 
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$      140,013  28         $   108,977  80 
PliAMIEiliA  Hümei-o  9 
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y> 

120  — 

114  — 

Juana  R.  San  Martin  

120 

114  — 

Concepción  B.  de  Barrios  

y  y 

120  — 

114  — 

120  — 

114  — 

Francisca  A.  de  Puig*  

:  J 

120  — 

7  7  77 

57 

114  — 

Gregoria  L.  de  Calatayud  

J5 

120  — 

7  7  77 

114  — 

María  M.  de  Massetti  

5? 

120  — 

77  77 

114  — 

Tomasa  y  Primitiva  Rodríguez.  . 

?7 

120  — 

120  — 

Ensermina  P.  de  Villarino  

115  — 

O  p-o 

77 

109  25 

Eulogia  L.  de  Yerbes  

>? 

115  — 

77  77 

77 

109  25 

María  R.  de  los  S.  Corvacho.  .  .  . 

104  — 

77  7? 

77 

98  80 

Dolores  Alvarez  

75 

102  — 

77  77 

77 

96  90 
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ÍKTEGEO    DESCUENTO  lÍQUIUO 


•  •  s 

100 

— 

5p 

O 
•O 

$ 

95 

— . 

96 

>? 

99 

91 

20 

93 

— ~ 

íi 

>? 

99 

88 

35 

Josefa  S.  de  Gmllon  

86 

}f 

19 

99 

81 

70 

75 

J* 

97 

J> 

71 

25 

Micaela  C.  de  Gallegos  

75 

jy 

99 

39 

71 

25 

75 

— 

9} 

79 

99 

71 

25 

72 

j> 

99 

99 

68 

40 

72 

jj 

99 

99 

68 

40 

72 

j> 

99 

9) 

68 

40 

72 

?> 

99 

99 

68 

40 

Crescencia  L.  de  Moratorio  .  .  . 

60 

» 

99 

99 

57 

76,887 

1 

68,769 

30 
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DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO 


168,900 

> 

» 

6,600 

» 

» 

148,280 

» 

» 

21,740 

» 

5,700 

» 

» 

6,900 

» 

» 

8,940 

» 

» 

» 

7,324 

» 

» 

5,180 

» 

6,540 

» 

1 1 — Oficina  Central  da  Marcas  y  Señales  .  .  . 

» 

4,480 

» 

800 

» 

24,980 

» 

» 

117,556 

» 

» 

15 — Dirección  General  de  Obras  Públicas  .  . 

27,120 

» 

16 — Comisaría  General  de  Inmigración.  .  .  . 

13,772 

» 

395,339 
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Planilla  Núm. 

.18- 

257,090 

» 

» 

19- 

-Sccretaría  de  la  Juuta  E.  Administrativa.  . 

» 

351,370 

» 

» 

20- 

» 

50,113 

» 

» 

21- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Canelones..  .  . 

» 

6,300 

» 

» 

42,170 

» 

» 

Zo— 

-Junta  E.  Administrativa  de  San  José  .  .  . 

» 

2,2ü0 

» 

» 

24- 

-Jefatura  Política  de  la  Florida  

» 

Of  AAO 

35,993 

» 

» 

25- 

-Junta  E.  Administrativa  de  la  Florida  .  .  . 

» 

1,660 

» 

» 

26- 

-Jefatura  Política  del  Durazno  

» 

40,377 

» 

» 

27- 

-Junta  E.  Administrativa  del  Durazno  .  .  . 

» 

1  Of\A 

» 

» 

28- 

» 

40,087 

» 

» 

29- 

-Junta  E.  Administrativa  de  la  Colonia  .  .  . 

» 

4,406 

» 

» 

30- 

-Jefatura  Política  de  Soriano  

» 

rr  A  AOO 

50,033 

» 

» 

31- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Soriano  .  .  .  . 

» 

o  O/l  A 

3,240 

» 

» 

32- 

-Jefatura  Política  de  Paysandú  

» 

37,557 

» 

» 

33- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú.  .  . 

» 

1,940 

» 

» 

34 — Jefatura  Política  del  Salto  

» 

53,347 

» 

» 

35- 

-Junta  E.  Administrativa  del  Salto  

» 

o  Al*í/? 

3,976 

» 

» 

36- 

-Jefatura  Política  de  Tacuarembó  

» 

f  o  /<  AO 

53,498 

» 

» 

37- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Tacuarembó.  , 

» 

o  í\í*(\ 

OjObü 

» 

38- 

-Jefatura  Política  de  Cerro-Largo  

» 

51,269 

» 

» 

39- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Cerro-Largo  .  . 

» 

2,8d8 

» 

» 

40- 

-Jefatura  Política  de  Maldonado  

» 

38,404 

» 

» 

41- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Maldonado .  .  , 

» 

» 

» 

42- 

» 

37,066 

» 

» 

43- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Minas .   .  -  .  .  , 

» 

1,680 

» 

» 

44- 

-Jefatura  Política  de  Rocha  

» 

28,315 

» 

» 

45- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Rocha.  .  .  .  , 

» 

2,120 

» 

» 

46- 

28,315 

» 

47- 

-Junta  E.  Administrativa  de  Rio  Negro.  .  . 

» 

1,740 

2.204,629 

MINISTERIO  DE  GOBIERNO 

Un  Ministro  %  7,200 

Un  Oficial  Mayor,  Jefe  de  la  Secretaría .  »  3,000 
Id.  primer  Jefe  déla  1.^  Sección  .  ...»  1,600 


Dos  Auxiliares  á  $  540  cada  uno.  ...  $  1,080 

Un  Oficial  2.^  Jefe  de  la  2.^  Sección  .  .  »  1,000 

Un  Auxiliar   »  540 

Un  Oficial  3.^,  Jefe  de  la  3.^  Sección  .  .  »  840 
Dos  Auxiliares  á  $  540  cada  uno.  ...  »  1,080 
Un  Oficial  4.^  Jefe  de  la  4.^  Sección  .  .  »  720 
Dos  Auxiliares  á  $  540  cada  uno ....  »  1,080 
Un  Jefe  de  la  Sección  Marcas  de  Fábri- 
ca y  Comercio    >>  1,000 

Un  Auxiliar   »  540 

Dos  Ayudantes,  Tenientes  Coroneles  á 

$  1,530  cada  uno   »  3,060 

Un  Conserje   »  400 

Un  Portero   »  360 

Dos  Ordenanzas  á  $  360  cada  uno.  .  .  »  720 

Gastos  de  Secretaría   »  1 ,200 

Id.  de  limpieza  de  la  casa  de  Gobierno.  »  400 
Id.  de  Extraordinarios  y  Eventuales  .  »  36,000 
Vestuarios  de  Policías  de  toda  la  Repú- 
blica  »  100,000 


FISCALÍA  É  INSPECCIONES  POLICIALES 


Un  Fiscal  é  Inspector  General  de  Policías   $  2,400 

Un  Auxiliar  Escribiente   »  480 

Un  Sargento  Ordenanza   »  300 


Un  Director  

Un  Auxiliar  

Un  id.  Escribiente  .  . 
Un  Portero  Ordenanza 


DIARIO  OFICIAL 

  $  2,400 

  »  720 

 »  480 

  »  300 
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TELÉGRAFOS  NACIONALES 

OFININA  CENTRAL  ESTABLECIDA  EN  LA  CASA  DE  GOBIERNO 

Un  Director  y  Jefe  de  la  Oficina  Central  %  1,500 

Un  Guarda  Libros  y  Auxiliar  del  Tele- 
grafista   »  600 

Un  Guarda  Hilo  y  Encargado  del  Depó- 
sito  »  600 

Gastos  para  todas  las  oficinas   »  1.200  $  3,900 

2.^  OFICINA —CAPITANÍA  DEL  PUERTO 

Un  Telegrafista   $        600  »  600 

3.^  OFICINA— -ISLA  DE  FLORES 

Un  Telegrafista   $      600  »  600 

4.^  OFICINA — JEFATURA  POLÍTICA  DE  LA  CAPITAL 

Un  Telegrafista   $        420  »  420 

5.^  OFICINA — ESTACION  ARTIGAS 

Un  Telegrafista,  Jefe  de  Oficina   $  840 

Un  Mensajero   »  120 

Alquiler  de  Oficina   »        120  »  1,080 

$  6,600 


SUPERIOR  TRIBUNAL  DE  JUSTICIA 


6,000 

36,000 

Dos  Secretarios'  á  

1,200 

» 

2,400 

Dos  Escribanos  adjuntos  á  . 

.  .  » 

960 

» 

1,920 

Dos  Auxiliares  á  

480 

» 

960 

Dos  Alguaciles  á  

560 

» 

1,120 

Dos  Ordenanzas  á  

240 

» 

480 

» 

2,400 

JUZGADO  DE  LO  CIVIL  É  INTESTADOS 

Tres  Jueces  á  $  4,000   |  12,000 

Tres  Escribientes  á  »    400    »  1,200 

Tres  Alguaciles  »    220.   »  660 


JUZGADO  DE  COMERCIO 


Dos  Jueces  á  

 $  4,000 

$ 

8,000 

Dos  Escribientes  á  .  , 

 »  400 

» 

800 

Dos  Alguaciles  á 

 »  220 

» 

440 

JUZGADO  DEL 

CRIMEN 

Dos  Jueces  á  

 $  4,000 

8,000 

Dos  Escribanos  á  .  .  . 

 »  1,800 

» 

3,600 

Seis  Escribientes  á  . 

 »  600 

» 

3,600 

Dos  Alguaciles  á  .  .  . 

 »  480 

» 

960 

Dos  Ordenanzas  á  .  . 

 »  240 

» 

480 

Un  Aln.airip..     .  .  .  .  . 

» 

840 

Dos  Notificadores,  uno  para  cada  Juzga- 

do á  |;  360   

» 

720 

Alquiler  de  casa  para 

ambos  Juzgados  . 

» 

1,080 

Gastos  de  Oficina  par 

» 

400 
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JUZGADO  DEPARTAMENTAL  DE  LA  CAPITAL 


Un  Juez   $  3,600 

Un  Escribiente   »  400 

I    Alguacil   »  220         I  4,220 

CANELONES 

Un  Juez.   I  3,000 

Un  Alguacil   »  220         »  3,220 

S  A  N    J  o  S  É 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

FLORIDA 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

DURAZNO 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

COLONIA 

Un  Juez   I  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

S  o  R  I  A  N  O 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

PAYSANDTJ 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 
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RIO  NEGRO 


Un  Juez                                         $  3,000 

Un  Alguacil  \.                     »  220  $  3,220 

SALTO 

Un  Juez                                          I  3,000 

Un  Alguacil                                     »  220  »  3,220 


TACUAREMBÓ 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil.   »        220         »  3,220 


CERRO-LARGO 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

NALDONADO 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »  220         »  3,220 

ROCHA 

Un  Juez   I  3,000 

Un  Alguacil   »        220         »  3,220 

MINAS 

Un  Juez   $  3,000 

Un  Alguacil   »  220         »  3,220 

FISCALÍA  DE  LO  CIVIL 

Un  Fiscal   $  4,000 

Un  Auxiliar   »  480 

Un  Ordenanza   »  220 

Alquiler  de  casa   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  160         »  5,220 
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FISCALÍA  DEL  CRÍMEN 

Un  Fiscal                                         $  4,000 

Un  Auxiliar                                        »  480 

Un  Ordenanza                                    »  220 

Alquiler  de  casa                                  »  360 

Gastos  de  Oficina                               »  160 


CÁRCEL  DEL  CRÍMEN 

Un  Director.   $  1,500 

Un  Sub-Director   »  800 

Un  Escribiente   »  400 

Un  Capataz  de  presos   »  600 

Manutención  de  presos  de  la  Cárcel  del 

Crimen   »  15,000 

Aguas  Corrientes   »  600 

Gastos  de  Oficina   »  366 

Un  Capellán   »  480 

Vestuarios   »  2,000 


PL.ü.llII.L.Jk  Húmero  5 

FISCALÍA  DE  GOBIERNO 

Un  Fiscal   $  4,000 

Dos  Auxiliares  á  ^  480    »  960 

Un  Ordenanza   »  220 

Alquiler  de  casa   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  160 
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FISCALÍA  DE  HACIENDA 

Un  Fiscal   |  4,000 

Un  Auxiliar  graduado  en  jurisprudencia  »  1,200 

Dos  Auxiliares  á  480   »  960 

Un  Ordenanza   »  220 

Alquiler  de  casa   »  360 

Gastos  de  Oficina   »  160 


CONSEJO   DE  HIJIENE  PÚBLICA 

Un  Oficial  de  Secretaría                        %  1,080 

Un  Portero                                        »  320 

Gastos  de  Oficina                                 »  120 

Alquiler  de  casa                                    »  720 

Para  mobiliario                                    »  2,400 


ADMINISTRACION  DE  VACUNA 

Un  Administrador   %  1,800 

Practicante  1.^   »  700 

Id.       2.^   »  600 

Gastos  de  Administración  y  distribución 

de  la  vacuna   »  1 ,200 
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ESCRIBANÍA  DE  GOBIERNO  Y  HACIENDA 


1 

1.500 

» 

840 

Cinco  id.  á  $  480  

» 

2,400 

Un  Alguacil  del  Juzgado  Nacional  de 

» 

400 

» 

840 

Gastos  de  Oficina  para  la  Escribanía  de 

Gobierno  y  Hacienda  

» 

960 

» 

144 

Un  Portero  para  la  Escribanía  de  Go- 

» 

240 

$  7,324 


BIBLIOTECA  Y  ARCHIVO  GENERAL 


Un  Bibliotecario  

1,500 

Un  Encargado  del  Archivo  General  ..  . 

» 

800 

Un  Auxiliar  de  idem  

» 

480 

Un  Oficial  Encargado  de  Sección  y  Se- 

cretario del  Establecimiento  .... 

» 

720 

Un  Encargado  de  Sección  

« 

600 

» 

240 

Gastos  de  Encuademación  

» 

480 

Cange  

» 

240 

» 

60 

Gastos  de  Oficina  :  . 

60 

5,180 


6 


MUSEO  NACIONAL 


Un  Director   $  1,440 

Un  Oficial  1.^   »  840 

Un  Clasificador  General   »  660 

Un  Encargado  de  la  Sección  arqueológi- 
ca é  histórica   »  600 

Un  Disecador   »  480 

Un  Portero   »  240 

Alquiler  de  casa   »  1,200 

Gastos  de  conservación,  etc   »  1,080 


OFICINA  CENTRAL  DE  MARCAS  Y  SEÑALES 


Un  Director   $  1,800 

Un  Oficial  1.^   »  840 

Un  Auxiliar  dibujante   »  720 

Un  Auxiliar   »  480 

Un  Portero   »  220 

Alquiler  de  casa   »  300 

Gastos  de  Oficina   120 


FISCALÍA  DEL  MERCADO  CENTRAL 


Un  Fiscal 


I  800 


UNIVERSIDAD 


Un  Catedrático  de  Procedimiento  Jiidi- 

cial   $  1,000 

Un  id.  de  Derecho  Natural  y  de  Gentes.  >  1,000 
Un  id.  de  Derecho  Civil  y  Comercial.  .  »  1,000 
Un  id.  de  Derecho  Constitucional  y  Ad- 
ministrativo  »  1,000 

Un  id.  de  Derecho  Penal   »  1,000 

Un  id.  de  Economía  Política   »  1,000 

Un  Secretario  General   »  720 

Un  Portero   »  360 

Gastos  de  Secretaría,  libros,  gas,  etc.  .  »  1,000 


FACULTAD  MÉDICA 

Un  Catedrático  de  Anatomía  (dos  cursos)  $  1 ,000 

Un   id.  de  Fisiología   »  1,000 

Un   id.  de  Patología  General   »  1,000 

Un    id.  de  Higiene  y  Medicina  legal.  .  »  1,000 

Un   id.  de  Materia  Médica  y  Terapéutica  »  1,000 

Un   id.  de  Patología  Quirúrgica.  .  .  .  1,000 

Un   id.  de  Patología  Médica   »  1 ,000 

Un   id.  de  Botánica   »  1,000 

Un   id.  de  Física  Médica  y  Zoología  .  .  »  1,000 

Un   id.  de  Química   »  1,000 

Un   id.  de  Homeopatía   »  1,000 

Dos  alumnos  internos  á  J  360    »  720 

Un  Primer  Disector  de  Anatomía.  ...»  600 

Un    id.  id   »  300 

ün   Peón  de  Anfiteatro   »  240 


44  — 


Ua   Secretario  |  800 

Un   Portero  »  240 

Gastos,  compra  de  libros  é  instrumentos    »  3,000 


S  16,900 
$  24,980 
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DIRECCION    GENERAL  DE  CORREOS 


Un  Director  General  $  3,600 

PRIMERA  SECCION 

Un  Oficial  l.«  $  2,000 

Un  Auxiliar  »  540 

Un  Jefe  de  franqueo  »  840 

Un  Auxiliar  1.^,  encargado  del  franqueo 

de  impresos  »  660 

Un  Auxiliar  2.^                                 .    »  360 

Un  Jefe  de  listas.  »  720 

Un  Auxiliar  »  360 

Un  Agente  Marítimo  »  960 

Un  Auxiliar  »  480 

Un  Cartero  Oficial  >>  600 

Un  Encargado  de  los  buzones  de  la  Di- 
rección General  »  360 

Un  Encargado  del  Archivo  »  600 

Dos  Porteros  á  $  300  »  600 

OFICINA  DE  ENTRADA 

Un  Jefe  $  720 

Un  Auxiliar  »  360 

OFICINA  DE  ESPEDICION 

Un  Oficial  2.^  Jefe  de  Espedicion  ...    $  900 

Un  2.^  Jefe  »  660 

Un  Auxiliar  1.^  »  540 

Un  Ídem  2.^  »  360 


S  3,600 


»  9,080 


1,080 


2,460 
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OFICINA  DE  RECOMENDADAS 

r  11  Jefe   $  840 

Uu2.«Jefe   »  600 

Un  Auxiliar  1."   »  420 

Un  Ídem  2.^   »  360 


REPARTO  DE  CORRESPONDENCIA 

Un  Jefe  de  Carteros   $  660 

Seis  Carteros  de  Comercio  á  .  .  $  600  »  3,600 

Cuatro  Ídem  á  domicilio  á  .  .  .  »  520  »  2,080 

Dos  Auxiliares  de  idem  á  .  .  .  .  »  360  »  720 


SERVICIO  VECINAL 

ünJefe  $  360 

Tres  Carteros  á  $  300   »  900 


SUCURSAL  MARITIMA 

Un  Jefe  $  720 

Un  Auxiliar  »  360 

Un  Peón  »  96 


SUCURSAL  TERRESTRE 


Un  Jefe   $  840 

Un  2.^  idem   »  660 

Un  Auxiliar   »  420 

Un  Cartero   »  300 

Un  Portero   »  120 

Alquiler  de  casa   »  540 


ESTAFETA  AMBULANTE 

Tres  Oficiales  de  Estafeta  á  $  540  ...    $  1,620 


ESTAFETA  FLUVIAL 

Dos  Oficiales  de  Estafeta  á  $  1,200  .  .    $  2,400 


$      ,  2,220 


7,060 


1,260 


»  1,176 


»  2,880 


»  1,620 


2,400 
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SUCURSAL  DEL  CORDOK 


Un  Jefe  $  240 

Alquiler  de  Casa  »  60  |  300 

SUCURSAL  DE  LA  UNION 

Un  Jefe  ...  $  240 

Alquiler  de  casa  »        60  »  300 

SUCURSAL  DE  LA  AGUADA 

Un  Jefe  |  240 

Alquiler  de  casa  »          60  »  300 


SUCURSAL  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Un  Jefe   §  240 

Alquiler  de  casa  »  60 

SUCURSAL  DEL  CERRO 

Un  Jefe  $  240 

Alquiler  de  casa.  »  60 

SUCURSAL  DE  COLON 

Un  Jefe  $  120 

SUCURSAL  DE  LOS  POCHOS 

Un  Jefe  $  120 


300 


30(r 


120 


120 


SEGUNDA  SECCION 


Un  Jefe  Secretario  y  Encargado  del  Giro 

Postal  $  1,800 

Un  Auxiliar  de  Secretaría  »  720 


5,520 


GIROS  POSTALE» 


Un  Guarda  Libros   $  840 

Un  Auxiliar  Pagador   »  720 

Un  Recibidor   »  720 

Quebrantos  de  Caja   »  240 


CONVENCION  POSTAL 

Un  Encargado  $  840 

Un  Escribiente  »  360 

T^n  Portero  »  300 


TERCERA  SECCION  ] 

Un  Jefe  Contador  y  Tesorero   $  1,680 

Un  Guarda  Libros  y  Auxiliar  de  la  Terce- 
ra Sección   »  960 

Vn  Auxiliar   »  600 


ESTADISTICA 

Un  Encargado  $  720 

INSPECCION 

Un  Inspector  del  Departamento  de  la 

Capital   I  1,200 

Dos  Inspectores  al  Norte  y  al  Sud  del 

Rio  Negro  á  $  1,440    »  2,880 

GASTOS 

Quebrantos  de  Caja   $  240 

Eventuales   »  8,000 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección  .  .  .  »  1,560 

Servicio  de  Correos   »  31,200 

ADMINISTRACION 

Un  Administrador  en  el  Salto  |  1,080 

Un  Auxiliar  1.^  »  400 

Un  id.  2^  »  300 
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Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Paysandú  .... 

Un  Auxiliar  1.^   . 

Un  id.  2.^  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  on  Mercedes  .... 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa   .  .  . 

Un  Administrador  en  la  Colonia .... 

Un  Auxiliar.  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  San  José  .  .  «  . 

Un  x\uxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Canelones .... 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  la  Florida .... 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  el  Durazno.  .  .  . 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Tacuarembó.  .  . 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Cerro-Largo.  .  . 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa.  

Un  Administrador  en  Maldonado.  .  .  . 

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Minas  

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Fra^-Bentos .  .  . 

Un  Auxiliar.  .  

Alquiler  de  casa  

Un  Administrador  en  Rocha  

Un  Auxiliar  

Alquiler  de  casa  
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SUCURSALES 


Un  Jeteen  Soriano   $  360 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Dolores   »  360 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Carmelo   »  420 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Pal  mira   »  420 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Rosario   »  420 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Nueva  Helvecia   »  300 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  Trinidad   »  420 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  San  Cárlos   »  420 

Alquiler  de  casa   »  120 

Un  Jefe  en  Artigas   »  300 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  Treinta  y  Tres   »  300 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  Santa  Lucía   »  300 

Alquiler  de  casa  ...»  60 

Un  Jefe  en  Pando   »  300 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  San  Isidro   »  300 

Alquiler  de  casa   »  60 


f  5,820 


AGENCIAS 


Un  Jefe  en  la  Colonia  Piamontesa  ...  $  120 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  Guaviyú   »  120 

Un  Jefe  en  Santa  Isabel   »  120 

Un  Jefe  en  Santa  Rosa  (Salto)   »  120 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  San  Eugenio   »  120 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  San  Gregorio .  ......  »  120 

Alquiler  de  casa   »  60 

Un  Jefe  en  Sarandí   »  120 
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60 

» 

» 

120 

Al            •!  1 

» 

60 

» 

120 

A  1  _       *!  T 

» 

60 

» 

120 

A  1  _      *!  _       1  _ 

» 

60 

ün  Jefe  en  San  Vicente  de  Castillos  . 

» 

60 

TT          *  1  m 

» 

A 

60 

» 

120 

» 

120 

» 

120 

» 

120 

Un  Ídem  en  Santa  Rosa  (Canelones)  . 

» 

120 

» 

120 

» 

60 

» 

60 

Un  Ídem  en  la  Barra  de  Santa  Lucía  . 

» 

60 

%  2,940 


$  117.556 


PI.AIVIIiL<A  Húmero  15 


DIRECCION  GENERAL  DE  OBRAS  PÚBLICAS 


1 

3,600 

Un  Ingeniero,  Secretario  y  Sub'Director 

» 

1,500 

Un  Oficial  1.^,  Encargado  del  Archivo.  . 

» 

1,200 

Un  Encargado  del  Archivo  de  Planos  y 

de  dar  antecedentes  para  las  mensuraos 

» 

1,000 

Un  Oficial  Auxiliar  encargado  de  las  to- 

mas de  razón  \  

» 

960 

Dos  Escribientes  á  %  400   

» 

800 

360 

» 

360 

--"  ¿1  — 


SECCION  DE  OBRAS  PÚBLICAS 


Un  Ingeniero  Inspector  

1,500 

Dos  Ídem  idem  á  |  1,200  

2,400 

Dos  Ayudantes  dibujantes  á  $  600. 

.  .  .  » 

1,200 

Dos  Escribientes  a  $  400   

» 

800 

Dos  Peones  á  300  

600 

SECCION 

TOPOGRÁFICA 

Seis  Vocales  á  ^  1,200   

•  •  $ 

7,200 

600 

720 

Alquiler  de  casa  

,   ,  » 

960 

Libros,  papel,  instrumentos  y  útiles  . 

.  .  .  » 

1,000 

Transporte  de  empleados,  etc  

» 

360 

$  27,120 


Pi:.A]lIIiIiü.  rvilmero  16 


COMISARÍA  GENERAL  DE  INMIGRACION 


Un  Comisario  General   $  2,000 

Un  Secretario  General   »  1,200 

Ua  Auxiliar  Intérprete   »  400 

Alquiler  de  casa   »  360 

Un  Portero   »  220 

Gastos  de  Oficina   »        180  $  4,360 


ASILO  DE  INMIGRACION 

Un  Director  General   $  840 

Un  Auxiliar  Tenedor  de  Libros   »  400 

Un  Mayordomo   »  300 

Un  Vijilante   »  240 

Un  Cocinero   »  240 

Alquiler  de  casa   .  »  600 


Manutención  de  inmigrantes  y  eventua- 
les   $  960 

Gastos  de  Oficina   »  96 

Un  Agente  en  Alemania   »  1,200 


COMISION  DE  AGRICULTURA 

ün  Pro-Secretario  General   |  816 

Un  Portero  encargado  de  la  Féria.  ...  »  360 
Gastos  de  Oficina   »  120 


LABORATORIO  QUÍMICO 

Un  Químico   $  1,200 

Un  Auxiliar   »  360 

Gastos  de  Laboratorio   »  240 

Observatorio  Meteorológico   »  600 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección  ....  »  840 


PI^Ai^ílIiliA  Húmero  17 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

DIRECCION  GENERAL 

Un  Inspector  General   |  3,600 

Un  Secretario   »  1,500 

Un  Tesorero   »  1,320 

Un  Encargado  de  la  Contaduría   »  840 

Un  Auxiliar  1 P  de  Secretaría   »  600 

Un  Ídem  2.^   »  550 

Un  Ídem  3.^   »         480  - 

Un  ídem  4.^   »  360 

Un  Ecargado  de  la  Estadística   »  480 

Un  Conserje  ,   »  300 
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GASTOS  GENERALES 

('tiles,  textos  y  eventuales  para  toda  la 

República   $  10,200 

Gastos  de  viaje  para  el  Inspector  General  »  300 

Publicación  de  la  Enciclopedia   »  600^ 

(rastos  eventuales  de  la  Oficina   »  600 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección.  ...  »  960  $  12,660 


DEPARTAMENTO  DE  LA  CAPITAL 


COMISION  É  INSPECCION 


Un  Inspector   $  1,200 

Un  Sub-Inspector   »  840 

Gastos  de  locomoción   »  300 

Un  Secretario   »  840 

Un  Auxiliar  1.^   »  480 

Un  Ídem  2.^   »  400 

Un  Conserje  !   »  300 

Gastos  de  Oficina   »  240  »  4,600 


PERSONAL  ENSEÑANTE 


Dos  Maestros  de  Tercer  Grado   $  2,400 

Dos  Maestras  de  idem   idem   »  2,200 

Dos   idem  de  Segundo  idem  ampliado  .  »  1,920 

Tres  Maestros  de  idem  idem  idem  ...  »  2,520 

Catorce  idem  de  idem  idem  idem  ...  »  11,760 

Diez  idem  de  idem  idem   »  7,560 

Siete  idem  de  Primer  idem   »  5,292 

Diez  idem  de  idem  idem   »  6,000 

Dos  idem  rurales   »  1,680 

Un  idem  rural   »  650 

Once  Maestras  rurales   »  6,600 

Dos  Ayudantes  de  Tercer  grado,  varones  »  1,296 

Cinco  idem  de  idem  idem,  mujeres  ...  »  3,000* 


Cinco  idem  de  2.°  idem  ampliado,  varones  »  2,400 

Cinco  idem  de  idem  idem,  mujeres  .  ...  »  2,160 

Veinticuatro  idem  de  idem  idem,  varones  »  10,386 

"Diez  y  siete  idem  de  idem  idem,  mujeres  »  6,936 


Setenta  Ídem  de  primer  Ídem,  mujeres  .    í$  22,680 

Un  Maestro  de  gimnasia   »  720 

Alquileres  de  casas   »  45,000 


DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 

PERSONAL    ENSEÑANTE    EN  GUADALUPE 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  ...  |  480 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  672 

Una  idem  de  Primer  idem  Ji   »  540 

Dos  Ayudantes  de  idem  idem   »  540 


SANTA  LUCÍA 

Un  Maestro  de  2P  grado                       $  756 

Una  Maestra  de  2.^  grado                      »  648 

Una  idem  de  Primer  idem                      »  432 

Un  Ayudante                                      »  270 


PIEDRAS 

Un  Maestro  de  2.^  grado                        §  756 

Una  Maestra  de  2.^  idem                        »  648 

Una   idem  de  Primer  idem.  .......    »  432 

Un  Ayudante  de  2.^  idem                      »  378 

Dos  idem  de  Primer  idem                      »  540 


LA  PAZ 

Un  Maestro  de  2.^  grado   $  648 

Una  Maestra   »  540 


SAUCE 

Un  Maestro  de  2.^  grado   S  540 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  480 


PANDO 


Un  Maestro  de  2."  grado   $  756 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  648 

Un  Ayudante  de  idem  idem   »  432 

Un  idem  de  Primer  idem   »  324 


M  I  u  G  E  5 


Un  Maestro  de  2P  grado   %  540 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  480 


TALA 


Un  Maestro  de  2."^  grado   %  540 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  480 


SAN  RAMON 


Un  Maestro  de  2.^  grado   %  540 

Una  Maestra  de  idem  idem   »  480 


SANTA  ROSA 


Un  Maestro  de  2.^  grado  rural   %  540 

Una  Maestra   »  480 


RURALES 


Catorce  Maestros   |  5,880 

Alquileres  de  casas   »  4,500 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector   %  1,200 

Un  Secretario  Tesorero   »  600 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 

c  ion  •   »  360 

Gastos  de  viaje   »  300 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DE  PAYSANDÚ 


PERSONAL    ENSEÑANTE    EN  PAYSANDÚ 


Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  ...  $  840 

Un  Ayudante  de  idem  idem  idem   »  420 

Una  Maestra  de  2.^  idem   »  756 

Ginco  Maestras  de  Primer  grado.  .  .     .  »  3,000 

Tres  Ayudantes   »  972 


RURALES 

Doce  Maestros   $  5,040 

Alquiler  de  casas   »  2,200 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector  .....*   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  540 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción   »  240 

Gastos  de  viaje   »  800 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DEL  RIO  NEGRO 

PERSONAL  ENSEÑANTE 

Un  Maestro  de  2."^  grado   |  756 

Una  Maestra  de  2.^  idem   »  672 

Una  idem  de  Primer  idem   »  600 

Un  Ayudante  de  2P  idem   »  378 


RURALES 

Doce  Maestros   $  5,040 

Alquileres  de  casa   »      1 ,800 
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GASTOS  DE  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  540 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción  •  »  240 

Gastos  de  viaje   »  300 

( rastos  de  la  Comisión   »  60  |  2,140 


DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 


PERSONAL    ENSEÑANTE    DEL  SALTO 


Dos  Maestros  de  2P  grado  ampliado.  .  .  %  1,680 

Dos  Ayudantes  de  2.^  idem  idem   »  840 

Una  Maestra  de  2.^  grado   »  756 

Dos  idem  de  Primer  idem   »  1,200 

Dos  Ayudantes  de  niñas  de  2.^  grado  .  .  »  756 

Dos  idem  de  idem  de  Primer  idem.  ...  »  600  »  5,832 


SAN  EUGENIO 


Un  Maestro  de  2.^  grado   %  540 

Una  Maestra  de  2.^  idem   »        486  »  1,026 


PUEBLO  NUEVO 


Una  Maestra  de  Primer  grado   %  600 

Un  Ayudante   »        300  »  900 


SANTA  ROSA 


Un  Maestro  de  2P  grado   %  540 

Un  Ayudante   »  270 

Una  Maestra.  ,   »        484  »  1,296 
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CONSTITU  CION 


Un  Maestro  de  2.^  grado   $  540 

Una  Maestra  de  2P  idem   »  586 


RURALES 

Veinte  Maestros   $  8,400 

Alquileres  de  casas   »  2,300 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  540 

Casa  para  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica é  Inspección   »  240 

Gastos  de  viaje   »  300 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DE  CERRO-LARGO 

PERSONAL  ENSEÑANTE  EN  MELO 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  •  .  |  840 

Un  Ayudante  de  2P  idem  idem  ....  »  432 

Una  Maestra  de  2.^  grado   »  648 

Una  idem  de  Primer  idem   »  540 


TREINTA     Y  TRES 

Un  Maestro  de  2.^  grado   $  540 

Un  Ayudante   »  270 

Una  Maestra   »  486 


ARTIGAS 

Un  Maestro  de  2.^  gradó  $  540 

Una  Maestra  de  idem  idem  »  486 
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RURALES 


Veintidós  Maestros  á  $  420   $  9,240 

Alquileres  de  casas  »      2,400  |  11,640 


COMISION  E  INSPECCION 

Un  Inspector.   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica é  Inpeccion   »  240 

Gastos  de  viaje   »  480 

Gastos  de  la  Comisión   »  60  »  2,212 


DEPARTAMENTO  DE  MALDONADO 


PERSONAL    ENSEÑANTE    EN  MALDONADO 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado  ...    $  840 

Un  Ayudante  de  2.^  Ídem  Ídem  »  432 

Una  Maestra  de  2.^  idem  »  648 

Una  idem  de  Primer  idem  »  540 

Un  Ayudante   »        270  »  2,730 

SAN  CÁELOS 

Un  Maestro  de  2P  grado  $  756 

Una  Maestra  de  idem  idem  »  648 

Una  idem  de  Primer  idem  »  486 

Un  Ayudante  »        248  »  2,188 

RURALES 

Once  Maestros  |  4,620 

Alquileres  de  casas  »  1,600  »  6.220 

COMISION    É  INSPECCION 

Un  Inspector  %  1,000 

Un  Secretario  Tesorero  »  540 
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Casa  para  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica é  Inspección  

Gastos  de  viaje   .  .  . 

Gastos  de  la  Comisión  


240 
300 
60 


DEPARTAMENTO  DE  ROCHA 


PERSONAL  ENSENANTE 


Un  Maestro  de  2.^  grado   $ 

Una  Maestra  de  idem  idem  

Una  idem  de  Primer  idem  

Un  Ayudante  

Un  idem  


756 
648 
486 
324 
243 


RURALES 


Siete  Maestros .  .  . 
Alquileres  de  casa. 


2,940 
1,000 


COMISION    E  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero.   »  540 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción  »  240 

Gastos  de  viaje   »  300 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


$  2,140 


DEPARTAMENTO  DE  SORIANO 


PERSONAL     ENSENANTE    EN  MERCEDES 


2,457 


»  3,940 


»  2,140 


Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado  .  . 
Un  Ayudante  de  2.^  idem  idem.  .  .  . 


840 
432 


Un  Maestro  de  2P  grado   $  756 

Una  Maestra  de  2.^  idcm   »  648 

Dos  Ídem  de  Primer  idem   »  1,200 

Cuatro  Ayudantes  do  Primer  Ídem  .  .  .  »  1,080 


DOLORES 

Un  Maestro  de  2.*^  grado  $  648 

Un  Ayudante  »  324 

Una  Maestra  de  2.^  grado .......    »  540 

Un  Ayudante  »  270 


S  o  R  I  A  N  o 

Un  Maestro  de  2.^ grado.  648 
Una  Maestra  de  ídem  idem  »  540 


RURALES 

Doce  Maestros  %  5,040 

Alquileres  de  casas  »  2,200 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector   %  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica é  Inspección   »  240 

Gastos  de  viaje   »  480 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DE  LA  COLONIA 

PERSONAL    ENSEÑANTE  EN  LA  COLONIA 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  .  .    %  840 

Dos  Ayudantes  de  2.^  idem  idem.  ...»  840 

Una  Maestra  de  2.^  idem  »  648 

Dos  Ayudantes  de  niñas  .  .  .  c  .  .  .    »  648 


ROSARIO 


Un  Maestro  de  2.^  grado  .......    $  648 

Una  Maestra  de  idem  idem  »  540 


CARMELO 

Un  Maestro  de  2.^  grado  $  756 

Un  Ayudante  de  idem  idem  »  378 

Una  Maestra  de  idem  idem  »  648 

Una  idem  de  Primer  idem  »  540 

Dos  Ayudantes  de  idem  idem  »  540 


P  A  L  M  I  R  A 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ,    |  648 

Un  Ayudante  »  324 

Una  Maestra  »  540 

Un  Ayudante  »  270 


COLONIA  SUIZA 

Una  Maestra  de  2.^  grado   $  720 

Un  Ayudante   »  240 


RURALES 

Diez  Maestros .   $  4,200 

Alquileres  de  casas   »  2,500 


COMISION  E  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción   »  240 

Gastos  de  viaje   »  300 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DE  TACUAREMBÓ 


PERSONAL  ENSESTANTE    EN  SAN  FRUCTUOSO 


Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  ...  ^  480 

Una  Maestra  de  Ídem  Ídem   »  648 

Una  ídem  de  Primer  ídem   »  540 

Un  Ayudante   »  420 

Una  ídem   »  270 


SAN  GREGORIO 

Una  Maestra  de  Primer  grado   $  540 


RIVERA 

Una  Maestra  de  Primer  grado   $  540 


RURALES 

Veintidós  Maestros   $  9,240 

Alquileres  de  casas.   »  2,000 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción   »  240 

Gastos  de  viaje   »  480 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 
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DEPARTAMENTO  DE  SAN  JOSÉ 


PERSONAL    ENSENANTE     EN    SAN  JOSE 


Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  ...  $  840 

Un  Ayudante  de  idem  idem  idem   x>  432 

Una  Maestra  de  2.°  idem   »  648 

Un  Ayudante   »  324 

Una  Maestra  de  Primer  grado   »  540 

Un  Ayudante  de  idem  idem   »  270  $  3,054 


TRINIDAD 

Un  Maestro  de  2.^  grado   $  756 

Un  Ayudante   »  378 

Una  Maestra  de  2.^  grado   »  648 

Tres  Ayudantes   »  972  »  2,754 


RURALES 

Doce  Maestros                                   $  5,040 

Alquileres  de  casas                              »  1,500               »  6,540 

COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector                                     $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero                         »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción                                              »  240 

Gastos  de  viaje                                   »  480 

Gastos  de  la  Comisión                           »  60               »  2,212 
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DEPARTAMENTO  DE  MINAS 


PERSONAL  ENSE5íANTE 

Un  Maestro  de  2.°  grado  ampliado  ...   $  840 

Un  Ayudante  de  idem  idem                  »  420 

Una  Maestra  de  idem  idem                    »  648 

Dos  Maestras  de  Primer  grado                 »  1,080 

Dos  Ayudantes                                   »  648              $  3,636 

RURALES 

Catorce  Maestros                              $  5,880 

Alquileres  de  casa                               »  1,500              »  7,380 

COMISION     É  INSPECCION 

Un  Inspector  ^  1,000 

Un  Secretario  Tesorero  »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción  »  240 

Gastos  de  viaje  »  480 

Gastos  de  Comisión  »  60              »  2,212 


DEPARTAMENTO  DE  LA  FLORIDA 


PERSONAL     EN  SE  íí  ANTE    EN  LA  FLORIDA 

Un  Maestro  de  2P  grado  ampliado ...    $  840 

Un  Ayudante  »  420 

Una  Maestra  de  2.^  grado  »  648 

Dos  Ayudantes  »  648  »  2,556 


RURALES 

Catorce  Maestros  $  5,880 

Alquileres  de  casas  »      1,400  »  7,280 
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COMISION    K  INSPECCION 


Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Casa  para  la  Comisión  de  I.  P.  é  Inspec- 
ción   »  240 

Gastos  de  viaje  •   »  480 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 


DEPARTAMENTO  DEL  DURAZNO 

PERSONAl,    ENSEÑANTE    DEL  DURAZNO 

Un  Maestro  de  2.^  grado  ampliado.  ...   $  840 


Un  Ayudante   »  420 

Una  Maestra  de  2.°  grado   »  648 

Un  Ayudante   »  324 

Dos  Ayudantes  de  Primer  grado   »  540 


S  ARAN  D  í 

Un  Maestro  de  2.^  grado   $  648 

Una  Maestra  de  Primer  idem   »  540 


RURALES 

Catorce  Maestros   |  5,880 

Alquileres  de  casas   »  1,000 


COMISION  É  INSPECCION 

Un  Inspector   $  1,000 

Un  Secretario  Tesorero   »  432 

Gasa  para  la  Comisión  de  Instrucción  é 

Inspección   »  240 

Gastos  de  viaje .   »  480 

Gastos  de  la  Comisión   »  60 
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J  EFATURA  DE  LA  CAPITAL 


OFICINA  CENTRAL 

Un  Jefe  Político   ^  4,200 

Un  Oficial    »  2,400 

Un  Ídem  2.^   »  1,500 

Un  Médico   »  1,800 

Un  Ídem  en  la  Union   »  1,200 

Un  ídem  en  el  Cerro   »  600 

Un  Auxiliar   »  600 

Cuatro  Escribientes  á  $  480   »  1,920 

Un  Encargado  de  las  bombas   »  480 

Dos  Bomberos  á  $  300    »  600 

Dos  Porteros  á  ^  240   »  480 

RECEPTORÍA 

Un  Receptor  .   $  1,800 

Un  Archivero   »  1,440 

Un  Auxiliar  Guarda  Libros   »  800 


$  15,780 


»  4,040 


COMISARIA    DE  ORDENES 

Un  Comisario  de  Órdenes  é  Inspector  de 

Policías   $  1,800 

Un  Ídem  Ídem  de  ídem   »  1,440 

Un  Auxiliar   »  480 

Siete  Comisarios  Supernumerarios  á 

8  600   »  4,200 

Siete  Sargentos  de  Órdenes  á$  300  .  .  »  2,100 

ALCAIDÍA 

Un  Alcaide   $  1,000 

Un  Auxiliar  Guarda  Libros   »  600 

Dos  Carceleros  á  $  300   »  600 


»  10,020 


»  2,200 
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PERSONAL    DE  SECCIONES 

Diez  y  seis  Comisarios  á  $  1,200.  ...  $  19,200 

Diez  y  seis  idem  Segundos  á  $  600  .  .  »  9,600 

Nueve  Sargentos  de  Sección  de  la  ciu- 
dad á  $  300    »  2,700 

Ciento  cincuenta  y  un  Guardias  Civiles  á 

pesos  240   »  36,240 

Ciento  cincuenta  Guardias  Civiles  de  Es- 

tramuros  á  $  240  .   »  36,000 

Diez  y  siete  Sargentos  de  Estramuros 

á  I  264    »  4,488 

Un  Comisario  de  Aduana   »  960 

Un   idem  del  Mercado   »  960 

Un   idem  de  la  Tablada   »  960  $  111,108 


CUERPO    DE  SERENOS 

Un  Jefe   $  2,400 

Un  Encargado  de  la  Mayoría,  Sargento 

Mayor   »  1,102 

Un  Escribiente   »  600 

Dos  Ayudantes  de  rondas   »  1,600 

Quince  Vigilantes  de  ciudad   »  9,000 

Uno  de  la  Union   »  600 

Un  Sargento  de  Órdenes   »  300 

Ciento  noventa  y  cinco  Serenos  de  infan- 
tería  »  46,800  »  62,402 

Gastos  de  Oficina   »  100 

Alquiler  de  casa   »  1,440  »  1,540 


DIVERSOS  GASTOS 

Alquileres  de  Oficina  $  9,000 

Alumbrado  »  3,600 

Manutención  de  Presos  de  Policía  ...»  5,000 

Idem  de  bestias  »  14,400 

Gastos  de  Oficina,  refacciones  y  conser- 
vación de  dichas   .    »  3,000 

Eventuales  »  15,000  »  50,000 


$  257,090 
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PliAMII^Ijil  Húmero  19 

SECRETARIA  DE  LA  JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA 


2,400 

Un  Oficial  1.^  

,» 

1,300 

Un  Ídem  2.^,  Encargado  de  la  Estadísti- 

ca de  Registro  del  Estado  Civil  .  .  . 

» 

800 

Un  ídem  3.^  

» 

600 

» 

480 

Asignación  al  Relojero  de  la  Catedral  . 

» 

240 

» 

800 

» 

480 

Alumbrado  del  reloj  de  la  Catedral .  .  . 

» 

560 

Gastos  de  Secretaría  de  todas  las  Ofici- 

» 

1,200 

» 

800 

» 

240 

DIRECCION  DE 

SAL  UB  RID  A 

$ 

1,300 

» 

1,200 

» 

1,200 

» 

480 

» 

480 

Ocho  Comisarios  de  Salubridad  á  |  600. 

» 

4,800 

» 

3,840 

» 

2,400 

Pensión  de  dos  caballos  para  la  Inspóc- 

» 

240 

» 

900 

DIRECCION  DE  OBRAS  MUNICIPALES 

1,300 

Un  Ingeniero  

» 

1,200 

» 

1,100 

» 

1,000 

$  9,900 


»  16,840 
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noRO 

700 

QOO 

Gastos  de  Jocomocion  üara  el  lD2*eniero 

é  Inspector  de  vias  

» 

240 

Un  Sobrestante  

» 

1,200 

Dos  sub-Sobrestante  á  $  840  

» 

1,680 

Tin  Plspnhipnte 

360 

Un  Vigilante.  .  .   

» 

480 

Tin  Cínniarlm*  dp  TílannR  v  aiTviliav  rlp  in- 

» 

600 

Tin  "npoTi  "nava  p,l  Tti^piiípto 

240 

Tin  Portero 

» 

300 

» 

2,800 

Treinta  y  cinco  Oficiales  á  1 280 .  .  •  . 

» 

9,800 

Setenta  y  cinco  Peones  á  $  240  .... 

» 

18,000 

Cincuenta  carros  á  $  720  

» 

36,000 

Para  materiales,  obras  de  albañilería  y 

» 

15,000 

$  92,900 


PRESUPUESTO  DE  ALUMBRADO 

Un  Administrador   $  1,300 

Un  Inspector  de  faroles.   »  800 

Tres  Auxiliares  á  $  480   »  1,440 

Servicio  científico  de  inspección  y  con- 
trol de  alumbrado  público   »        720  »  4,260 


PRESUPUESTO  DE  SERENOS 

Un  Oficial  contador  $  900 

Tres  Auxiliares  á  $  480  »      1,440  »  2,340 


DIRECCION  DE  CEMENTERIOS   Y  PATENTES   DE  RODADOS 
RECEPTORÍA 

Un  Receptor  

Un  Oficial  l.«  

Un  Auxiliar  

Un  Portero  

Contratista  del  carro  fúnebre 


» 
» 
» 
» 


1,500 

800 
600 
306 
1,200 


4,406 
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CEMENTERIO  CENTRAL 


Uü  Inspector   $  1,200 

Un  Auxiliar   »  480 

Un  Albañil   »  400 

Un  Jardinero   »  400 

Alquiler  de  casa   »  300 

Ocho  Peones  á  $240   »  1,920  $  4,700 


ROTUNDA 

Un  Capellán   $  400 

Un  Sacristán   »  240 

Gastos  de  Culto   »  500  »  1,140 


CEMENTERIO  DEL  BUCEO 

Un  Inspector   $  960 

Un  Auxiliar   »  400 

Un  Albañil   »  400 

Un  Jardinero   »  400 

Diez  Peones  á  $  240    »  2,400  »  4,560 


CAPILLA 

Un  Capellán   $  400 

Un  Sacristán  ;   »  240 

Gastos  de  Culto   »  70  »  710 


CEMENTERIO  DE  LA  UNION 


Un  Sub-Receptor   $  480 

Contratista  del  carro  fúnebre   »        360  »  840 


CEMENTERIO  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Un  Sub-Receptor   $  480 

Alquiler  de  la  Oficina.  .   »  84 

Un  Capellán   »  400 

Un  Peón   »  240 

Un  Sepulturero   »  72 

Contratista  del  carro  fúnebre   »  228  »  1,504 
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CEMENTERIO  DEL  CERRO 


Un  Sub-Receptor   |  400 

Un  Capellán   »  400 

Un  Peón   »  240 

Contratista  del  carro  fúnebre   »  240  $  1,280 


CEMENTERIO  DEL  REDUCTO 


Un  Sub-Receptor   |  300 

Alquiler  de  casa  para  la  Oficina   »  80  »  380 


EXTRAORDINARIOS 


Para  compra  de  útiles,  construcciones  y 
otros  gastos  eventuales   $       4,500  »  4,500 


CONTADURIA  Y  TESORERIA  DE  LA  JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA 

Un  Tenedor,  de  Libros  y  Liquidador  .  .  $  1,880 

Un  Oficial      encargado  de  la  caja.  .  .  »  1,800 

Un  Auxiliar   »  500 

Quebranto  de  Caja   »  200 

Un  Portero   »  200 

Gastos  de  Oficina   »        120  »  4,620 


DIRECCION  DE  ABASTO,  TABLADA  Y  PLAZA  DE  FRUTOS 
DIRECCION 

Un  Secretario  $  1,200 

Un  Portero  »        240  »  1,440 


ADMINIS  TRACION 

Un  Administrador  $  2,000 

Un  Adjunto  Cobrador  »        600  »  2,60 


REPARTICION  DE  CORRALES 


Un  Inspector   $  1,200 

Un  Escribiente   »  600 

Un  Veterinario   »  1,000 

Un  Encargado  del  ganado   »  800 

Dos  Peones  á  $  240    »  480 


TABLADA  DEL  NORTE 

Un  Encargado  $  1,600 

Un  Segundo  ...»  800 

Un  Contador  de  ganado  »  600 

Dos  Revisado  res  de  Marcas  á  $  600.  .  .    »  1,200 

Un  Peón                                          »  120 


TABLADA  DEL  ESTE 

Un  Encargado  ^  800 

Un  Revisador  de  Marcas  »  500 


FISCALES  DE  SECCION 

Tres  Fiscales  de  Sección  á  $  650  .  .  .    §  1,950 


CORRALES  DE  HARONAS 

Un  Inspector  $  600 

Un  Peón   »  240 


INSPECCION  DE  PLAZAS 

Un  Inspector  $  960 

Un  Encargado  de  la  Plaza  Sarandí  .  .    »  600 

Un  Ídem  de  la  Plaza  San  Lorenzo  ...»  480 
Un  Ídem  de  la  Oficina  del  Ferro-Carril 

Central  »  600 

Cuatro  Revisadores  á  $  480  »  1,920 

Un  Encargado  de  ]a  Plaza  20  de  Febrero   »  480 


GASTOS 

Caballos  para  17  empleados   $  1,300 

Limpieza  de  los  Corrales  de  Santa  Lucía.  »  720 

Idem  Ídem  de  Maroñas                      .  »  400 

Alquiler  del  terreno  de  la  Tablada  Este 

y  Oficina   »  200 

Manutención  de  una  muía   »  120 

Varios  Gastos   »  1,000 

Alquiler  de  la  Oficina  de  la  Plaza  20  de 

Febrero   »  72 


COMISION  AUXILIAR  DE  LA  UNION 

Un  Secretario   $  408 

Alquiler  de  casa   »  194 

Gastos  de  Oficina  y  Eventuales  .  .  .  .  »  180 

Para  limpieza  pública   »  1,320 

Dos  Peones  á  $  240   »  480 

Un  Comisario  de  Salubridad   »  600 


COMISION  AUXILIAR  DEL  REDUCTO 

Un  Secretario   |  180 

Gastos  de  Oficina   »  36 


COMISION  AUXILIAR  DEL  CERRO 

Para  la  limpieza  pública   $  500 

Alquiler  de  casa   »  80 

Gastos  de  Oficina  y  obras  públicas.  .  .    »  150 


OFICINA  DE  CONTRIBUCION  DIRECTA 

Un  Receptor   $  2,400 

Un  Interventor   »  1 ,500 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Liquidador  y  Secretario   »  1,200 

Un  Liquidador   »  1,200 

Un  Encargado  déla  Relación  Nomina!.  .  »  1,200 

Un  Ídem  del  Libero  Alfabético   »  1,200 
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Uu  Arcliivero  Liquidador   $  1,200 

Un  Auxiliar  encargado  de  rodados  ...  »  480 

Dos  Auxiliares  á  $  360   »  720 

Un  Portero   »        240  $  12,540 


EVENTUALES  DE  LA  JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA 

Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  la  Junta  .  $  3,000 

Consumo  de  gas   »  480 

Encargado  del  Registro  de  Propiedades.  »  960 

Limpieza  pública   »  54,000 

Servicio  de  Alumbrado  Público   »  84,000 

Eventuales   »  12,000  »  154,440 


$  351,370 


JEFATURA  POLÍTICA  DE  CANELONES 


3,600 

Un  Oficial!.^  

» 

1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  . 

» 

960 

Un  Oficial  2.^  

» 

600 

Un  Médico  de  Policía  

» 

600 

Un  Alcaide  Escribiente  

» 

400 

» 

2,472 

Eventuales  

» 

2,000 

Dos  Sub-delegados  á  $  960   

» 

1,920 

» 

750 

» 

360 

Diez  Comisarios  á  J  700  

» 

7,000 

Trece  Vigilantes  Primeros  .á  $  255.  .  . 

» 

3,315 

Veintiún  idem  Segundos  á  ^  216.   .  .  . 

» 

4,536 

Ciento  veinte  Guardias  Civiles  á  $  170. 

» 

20,400 
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ÍP  JL  A^lWuMu  A  Húmero  21 

JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  CANELONES 

OFICINA  CENTRAL 

Un  Secretario   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero-Escribiente   »  240 

Gastos  eventuales   »  480 

Un  Jardinero   »  200  $  2,140 


COMISIONES  AUXILIARES 
SANTA  LUCÍA 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  220 

Alquiler  de  casa   »  120  »  640 

LAS  PIEDRAS 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  220 

Alquiler  de  casa   »  120  »  640 

LA  PAZ 

Un  Secretario   $  200 

Alquiler  de  casa   »  120  »  320 

SAUCE 

Un  Secretario   $  200 

Un  Sepulturero   »  120 

Alquiler  de  casa   »  120  »  440 
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PANDO 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  220 

Alquiler  do  casa   »  120  $  640 

MIGUES 

Un  Secretario   f  200 

Un  Sepulturero   »  120 

Alquiler  de  casa   »  60  »  380 


TALA 

Un  Secretario   $  200 

Un  Sepulturero   »  120 

Alquiler  de  casa   »  60  »  380 


SAN  RAMON 

Un  Secretario  $  200 

Un  Sepulturero  »  120 

Alquiler  de  casa  »  60  »  380 


SANTA  EOSA 

Un  Secretario  $  160 

Un  Sepulturero  x>  120 

Alquiler  de  casa  »  60  »  340 

$  6,300 

Húmero  22 

JEFATURA  POLÍTICA  DE  SAN  JOSÉ 

Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  ,  »  960 

Un  Oficial  2.^   »  600 
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9  400 
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QfiO 

rin  Oomisrino 

750 

» 

^  ^00 

Dos  Sub-Comisarios  á  J  400  .... 

» 

800 

Un  Ídem  

» 

300 

Doce  Vigilantes  Primeros  á  $  255  .  .  . 

» 

3,060 

Nueve  idem  Segundos  á$  216  

» 

1,944 

Cien  Guardias  Civiles  á  $  170  

» 

17,000 

Alquiler  de  Casa  p§ra  la  6.^  Sección  .  . 

» 

96 

%  42,170 


1»SL  AMII^I^il  Húmero  ^3 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  SAN  JOSÉ 


OFICINA  CENTRAL 


Un  Secretario  •  .  .  .  %  1,000 

Un  Escribiente   »  200 

Un  Portero   »  200 

Un  Sepulturero   »        220  %  1,620 


COMISION  AUXILIAR  DE  TRINIDAD 

Un  Secretario  %  300 

Un  Sepulturero  »  220 

Gastos  de  Oficina  »         120  »  640 


%  2,260 
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PI.iÍL]llflLI.A   Húmero  2^ 


JEFATURA    POLITICA    DE  LA  FLORIDA 

Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial!.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.°   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Un  Portero   »  200 

Manutención  de  presos  y  eventuales .  .  »  1 ,800 
Subvención  al  Colegio  de  Hermanas  de 

Caridad   »  1,000 

Un  Comisario .  .  «   »  750 

Ocho  Ídem  á  $  700  .  »  5,600 

Un  Sub-Comisario   »  300 

Un  Vigilante  1.°   »  255 

Ocho  ídem  Segundos  á$216   »  1,728 

Cien  Guardias  Civiles  á  1 170  ....  .  »  17,000 


$  35,993 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  LA  FLORIDA 

Un  Secretario   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero  Escribiente .   »  200 

Gastos  de  Oficina   »  240 


$  1,660 


JEFATURA  POLITICA  DEL  DURAZNO 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1.200 

Un  Comisario  de  órdenes  Inspector.  .  .    »  960 
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2  000 

Nueve  Comisarios  á  $  700   

» 

6,300 

Nueve  Vigilantes  Primeros  á  $  255  .  .  . 

» 

2,295 

1,512 

Ciento  veinte  y  tres  Guardias  Civiles 

á$  no  

» 

20,910 

PI^AilIIiliJL  liilmero  27 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DEL  DURAZNO 


Un  Secretario   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero   »  200 

Gastos  de  Oficina   »  240 

Alquileres   »        144  $  1,804 


PI^A]1II.I.A  Humero  2» 


JEFATURA  POLÍTÍCA  DE  LA  COLONIA 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Ofician.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.^   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Un  Portero   »  200 

Gastos  eventuales   »  2,400 

Tres  Sub-Delegados  á  $  960   »  2,800 

Un  Comisario   »  750 

Ocho  Ídem  á  $  700   »  5,600 

Dos  Sub-Comisarios  á  $  300   »  600 
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Siete  Vigilantes  Primeros  á  $  255.  ...    $  1,785 

Siete  Ídem  Segundos  á  $  216  »  1,512 

Cien  Guardias  Civiles  á  $  170  »     17,000  $  40,000 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  LA  COLONIA 


OFICINA  CEÍsTRAL 

Un  Secretario.   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero   »  200 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler   »  440  $  1,840 


COMISIONES  AUXILIARES 


ROSARIO 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  220 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler  »  150  a>  670 

CAR  M  E  L  o 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  220 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler.   »  150  »  670 

NUEVA    P  A  L  M  I  R  A* 

Un  Secretario   $  300 

Un  Sepulturero   »  170 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler   »         150  »  620 
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LA  PAZ 


Un  Secretario   $  240 

Gastos  de  Ofícina  y  alquiler   »  90 

NUEVA  HELVECIA 

Un  Secretario   $  240 

Gastos  de  Oficina  y  alquiler   »  36 


Milmere  30 

JEFATURA  POLÍTICA  DE  SORIANO 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  órder>es  Inspector.  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.^   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Un  Portero   »  200 

Manutención  de  presos   »  2,400 

Alquileres  de  Casas   »  700 

Eventuales  y  Extraordinarios   »  360 

Construcción  de  Cárcel   »  4,500 

Un  Sub-Delegado   »  960 

Dos  Comisarios  á  $  750   »  1 ,500 

Siete  Ídem  á  $  700   »  4,900 

Un  Sub-Comisarib   »  300 

Tres  Vijilantes  Primeros  á  ^  255   »  765 

Ocho  ídem  Segundos  á  $  216   »  1,728 

Ciento  cuarenta  Guardias  Civiles  á  pe- 
sos 170   :   »  23,800 

Un  Patrón  de  ballenera   »  400 

Un  Marinero   »  160 


PLtilLlllI^Eiil   numero  31 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  SORIANO 

OFICINA  CE^'TRAL 

Jn  Secretario.  $  1,000 

Un  Sepulturero  »  220 

Un  Portero  »  200 

Gastos  de  Oficina  »  240 

Alquiler  de  casa                                 »  300 


COMISIONES  AUXILIARES 
D  OL  ORES 

Un  Secretario  $  300 

Un  Sepulturero   »  160 

Gastos  de  Oficina  »  120 

Eventuales.  .  »  120 


SORIANO 

Un  Secretario  $  300 

Un  Sepulturero                                   »  100 

Gastos  de  Oficina  »  06 

Eventuales  »  84 


JEFATURA   POLÍTICA  DE  PAYSANDÚ 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^  .   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector.  .  .    »  960 


^  84  — 


Tin  Ofipíal  ^1  ^ 

uuu 

TTn  IVTprlipn  rlí^  PnliV»iM 

?> 

uvu 

4.00 

» 

TTt>  T^Avfoi»r» 

» 

900 

vjrdbLUb     Kx\j     V.'iiL'llIct             LiictilU.LCiiL/iUil  KlXt' 

1  ROO 

FiOO 

Dos  Comisarios  á  %  750   

» 

1,500 

Siete  Ídem  á  %  700  

» 

4,900 

» 

600 

Nueve  Vijilautes  Primeros  á$  255.  .  .  . 

» 

2,295 

Siete  Ídem  Segundos  á  %  216  

» 

1,512 

Noventa  y  siete  Guardias  Civiles  á$  170 

» 

16,490 

I  37,557 


I»  I.  A  M  I        A   Múmero  33 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  PAYSANDU 


OFICINA  CENTRAL 

Un  Secretario   %  1,000 

Un  Portero   »  200 

Un  Sepulturero   »  220 

Gastos  de  Oficina   »  120 

Un  Encargado  del  reloj   »  100 

Un  Revisador  de  la  Plaza  de  Frutos  .  .  .  »  300  %  1,940 


PL.  i^úmero  34 


JEFATURA  POLÍTICA  DEL  SALTO 


Un  Jefe  Político   %  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector.  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.°.   »  600 
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11 11    Vi  <>/ 1 1  / •/ \  /  w»   I  'aIií'im 

» 

400 

Tin  AiiYUifir                                     .  . 

» 

400 

•220 

V  TclbLUo  llU  wiiUIUtl  J'    liitlU.llloLlL'lUlJ.  V-IU  piL/ 

)) 

2  400 

\  1  mil  1  íii»f»a  Ha  pncsficj 

QfiO 

t/Uv 

l<^n4't*ínV  na  ra  la^  PoliV.ías 

■  » 

480 

T)n«i  rjomiciavincí  a  'ií;  150 

» 

1,500 

Tvpcí  Siiih-Dplf'O'aííoc:  á  ^  9fi0 

2  880 

Ocho  Comisarios  á  $  *700  

» 

5,600 

Dos  Sub-Comisarios  á  J  300  

» 

600 

Trece  Vigilantes  Primeros  á  $  255.  .  .  . 

» 

3,315 

Dos  Ídem  Segundos  á  $  216  

» 

432 

Ciento  sesenta  Guardias  Civiles  á  |  170. 

» 

27,200 

IPljAmWMuIuA   i^ilmero  35 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DEL  SALTO 


OFICINA  CENTRAL 

Un  Secretario   $  1,000 

Un  Encargado  del  reloj   »  100 

Un  Sepulturero                               .  »  220 

Un  Revisador  de  frutos   »  300 

Un  Portero   »  200 

Alquiler  de  casa,  gastos  de  Oficina  y 

Eventuales.   .  .■   »  960  ft  2,780 


COMISIONES  AUXILIARES 
SANTA  ROSA 


Un  Secretario.  .   $  240 

Un  Sepulturero  »  160 

Gastos  de  Oficina  »  36  »  436 
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S  A  ^'  EUGENIO 

Un  Secretario                                    $  240 

Un  Sepulturero.                                  »  160 

Gastos  de  Oficina                                »  36 


CONSTITUCION 

Un  Secretario                                    $  240 

Un  Sepulturero,.                                  »  60 

Gastos  de  Oficina                                »  24 


I»I.il]lIL.L(il  riíiimero  36 

JEFATURA  POLÍTICA  DE  TACUAREMBÓ 

Un  Jefe  Político.   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector.  .  »  960 

Un  Oficial  2.^   600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Un  Portero.   »  200 

Manutención  de  presos  y  Eventuales  .  .  »  2,400 

Un  Sub-Delegado   »  960, 

Un  Comisario   »  750 

Trece  Ídem  á  §  700.   »  9,100 

Catorce  Vigilantes  Primeros  á  $  255  .  .  »  3,570 

Trece  idem  Segundos  á  $  216   >>  2,808 

Ciento  cincuenta  y  cinco  Guardias  Ci- 
viles á  $  170   »  26,350 
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JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  TACUAREMBÓ 

OFICINA  CENTRAL 

Uu  Secretario  ^  1,000 

Un  Sepulturero  »  220 

Un  Portero  »  200 

Alquiler  de  casa  »  300 

Gastos  de  Oficina  »         180  $  1,900 

COMISIONES  AUXILIARES 
RIVERA 

Un  Secretario  $  240 

Un  Sepulturero  »  160 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina  .  .    »        240  »  640 

SAN  aREGORIO 

Un  Secretario  $  240 

Un  Sepulturero  »  160 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina  .  .    »         120  »  520 

i  3,060 


I»     A  ilí  I     I.  A  Mltmero  3§ 


JEFATURA  POLÍTICA  DE  CERRO-LARGO 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.^   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Un  Portero   »  200 
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jlaUUicUülUIl   QC   picDÜb,    ¿^dSLUSj  cliLjUl- 

9  400 

1  Q90 

» 

ÍDV 

Diez  Ídem  á  $  700  „  .  .  .  . 

» 

7,000 

Cinco  Sub-Comisarios  á  |  300   

» 

1,500 

Trece  Vigilantes  Primeros  á  |  255  .  .  . 

» 

3,315 

Catorce  Ídem  Segundos      216  .... 

» 

3,024 

Ciento  cuarenta  Guardias  Civiles  á  pe- 

sos 170  

» 

23,800 

$  51,269 


fi»Ii  AMIILI.  A  Húmero  m 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  CERRO-LARGO 


OFICINA  CENTRAL 


Un  Secretario   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero   »  200 

Alquiler  de  casa   »  240 

Gastos  de  Oficina   »         144  |  544 


COMISIONES  AUXILIARES 
A  R  T  I  G  A  S 


Un  Secretario  $  240 

Un  Sepulturero  »  160 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina  .  .    »         120  »  640 


TREINTA    y  TRES 


Un  Secretario  |  240 

Un  Sepulturero  »  100 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina.  .    »         144  »  484 


$  2,868 
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Un  Jefo  Político  

Un  Oficial!.^  

Un  Comisario  de  Ordeños  Inspector  .  . 

Un  Oficial  2.^  

Un  Médico  de  Policía  

Un  Alcaide  Escribiente  

Un  Portero"  

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  pre- 
sos.   

Un  Sub-Delegado  

Un  Comisario .  .  ,  

Ocho  Ídem  á  $  700  

Diez  Vigilantes  Primeros  á  $  255.  .  .  . 

Diez  ídem  Segundos  á  ^  216  

Cien  Guardias  Civiles  á  $  170  

Alquileres  


DE 

MALDONADO 

o,dUU 

» 

» 

voy) 

» 

» 

DUU 

» 

» 

» 

1,200 

» 

960 

» 

750 

» 

5,600 

» 

2,550 

» 

2,160 

» 

17,000 

» 

684 

g  38,464 


JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  MALDONADO 

OFICINA  GEN  TE AL 

Un  Secretario   $  1,000 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero  Escribiente   »  200 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales  ....  »  360 


$  1,780 


COMISION  AUXILIAR 
S  AN  CARLOS 


Un  Secretario.  ^  240 

Un  Sepulturero  »  160 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina  .  .    »  180 


580 


í{¡  2,360 

12 
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I»1.ül]1ÍIIíE«A  ilíilinero  42 

JEFATURA   POLÍTICA    DE  MINAS 


Un  Jefe  Político   $  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector.  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.°   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Escribiente   »  400 

Un  Alcaide  Escribiente   »  400 

Gastos  de  Oficina,  manutención  de  pre- 
sos, manutención  de  caballos  y  alqui- 
ler de  campo   »  2,400 

Subvención  al  Colegio  de  Hermanas  de 

Caridad  ;   »  1,000 

Un  Comisario   »  750 

Ocho  Ídem  á  $  700   »  5,600 

Un  Sub-Comisario   »  300 

Ocho  Vigilantes  Primeros  á  $  255 ....  »  2,040 

Un  Ídem  Segundo   y>  216 

Cien  Guardias  Civiles  á J  170   »  17,000  37,066 


JUNTA  E,  ADMINISTRATIVA  DE  MINAS 


Un  Secretario   |  1,000 

Un  Sepulturero   »  120 

Un  Portero   »  200 

Alquiler  de  casa  [   »  240 

Gastos  de  Oficina   »        120  $  1,680 
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PI.ilMII.E.i%  Milmei o  414 

JEFATURA    POLÍTICA    DE  ROCHA 


Un  Jelb  Político   ^  3,600 

Un  Oficial  1.^  .  .  .   »  1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  .  »  960 

Un  Oficial  2.°   »  600 

Un  Médico  de  Policía   »  600 

Un  Alcaide   »  400 

Un  Auxiliar   »  400 

Un  Portero   »  200 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  pre- 
sos  »  1,200 

x^lquileres  para  la  Jefatura  y  Comisarías  »  800 

Cinco  Comisarios  á  ^  700   »  3,500 

Un  Ídem  2.^   »  600 

Cinco  Vigilantes  Primeros  á  $  255.  .  .  »  1,275 

Cinco  ídem  Segundos'á  $  216   »  1,080 

Setenta  Guardias  Civiles  á  .1^  170.  .  .  .  »  11,900 


P£A]1II.I.A  Miluiei*o45 

JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  ROCHA 

Un  Secretario   $  LOOO 

Un  Sepulturero   »  220 

Un  Portero   »  200 

Gastos  de  Oficina  y  alquileres  de  casa.  .  »  240 


COMISION  AüXILIAH 
SAN  VICÍENTE 

Un  Secretario   ^  240 

Un  Sepulturero   »  100 

Alquileres  de  casas  y  gastos  de  Oficina.    »  120 
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JEFATURA  POLITICA  DE  RIO  NEGRO 


Un  Jefe  Político  

3,600 

Un  Oficial  1.^  

» 

1,200 

Un  Comisario  de  Órdenes  Inspector  .  . 

» 

960 

Un  Oficial  2.^.  

» 

600 

Un  Médico  de  Policía  

» 

600 

Un  Alcaide   . 

» 

400 

Un  Auxiliar  

» 

400 

Un  Portero  

» 

200 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  pre- 

» 

1,200 

Alquileres  para  Jefatura  y  Comisarías  . 

» 

800 

Cinco  Comisarios  á  $  700   

» 

3,500 

Un  Ídem  2.''  

» 

,  600 

Cinco  Vigilantes  Primeros  á  $  255 .  .  . 

» 

1,275 

»  ■ 

1,080 

Setenta  Guardias  Civiles  á  |  170.  .  .  . 

» 

11,900 

JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA  DE  RIO  NEGRO 


Un  Secretario   $  1,000 

Un  Portero   »  200 

Un  Sepulturero   »  220 

Gastos  de  Oficina   »  120 

Alquiler  de  casa   »        200  §  1,740 


n  i:  1$  U  M  rv 


DEPARTAMENTO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


OFICINAS  Y  SERVICIO  ACTIVO 

Plauilla  N.^  1  Miuisterio  do  Guerra  y  Marina  ...  $  25,254 
»     »  2  Oficina  del  E.  M.  G.  y  Mesa  de  Co- 
misaría  »  12,045 

»     »     3  Cuerpo  de  Ingenieros  »  9,262 

»     »     4  Parque  Nacional  »  15,500 

»     »     5  Escuela  de  Artes  y  Oficios  »  58,400 

»     »  6  Fiscalía  Militar  y   Auditoria  de 

Guerra  •.  »  5,856 

»     »     7  Fortaleza  del  Cerro  »  2,536 

»     »     8  Capitanía  del  Puerto  »  35,868 

»     »  9  Sub-Delegacion  de Maldonado  .  .  »'  2,620 

»     »  10  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores  ...»  11,376 

»     »    11  Vapor  nacional  «María»  »  1,920 

»     »    12  Idem   idem    «Fe»  »  7,747 

»     »    13  Idem   idem    «Rayo»  »  3,780 

»     »  14  Batallón       de  Cazadores  .  .  .  .  »  91,842 

»     »    15  Idem      2.^  de      id  »  91,842 

»     »    16  Idem      3.°  de      id  »  91,842 

»     »    17  Idem      5.^  de      id  »  91,842 

»     »    18  Regimiento  de  Artillería  »  97,362 

»     »  19  Escuadrón  1.^  de  Caballería.  ...»  59,216 

»     »   20  Idem         2.^  de      id  »  59,216 

»     »    21  Idem         3.^  de      id  »  59,216 

»     »  22  Cuerpo  Médico  del  Ejército  .  .  .  .  »  8,446 

»     »  23  Jefes  y  Oficiales  en  servicio  activo.  »  50,774 

»     »   24  Varios  Gastos  »  239,400     §  1.133,162 

SERVICIO  PASIVO 

»     »    25  Plana  Mayor  General  §  20,120 

»     »    26  Estado  Mayor  Pasivo  »  356,051  40 

»     »   27  Cuerpo  de  Inválidos  »  109,809  60 

»     »    28  Viudas  y  Menores  »  467,151  55 

»     »  29  Premio  y  sueldo  á  los  Treinta  y 

Tres  »  2,392 
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17,853  68 

21,708 
20,798  50 
8,535 

46,605      I  1,070,524  73 


$  2.203,686  73 


PliAilílEil^A   húmero  t 


MINISTERIO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


7,200 

Un  ideml.^  

» 

3,000 

» 

1,600 

Un  Ídem  2.^  

» 

1,100 

Un  Ídem  3.^  

» 

840 

Un  ídem  4.^  

» 

720 

» 

2,160 

» 

400 

Un  Coronel  Ayudante  

» 

2,244 

Dos  Tenientes  coroneles  ídem  á  pesos 

1,530  

» 

3,060 

» 

1,102 

Dos  Sargentos  de  órdenes  á  |  194.  .  .  ' 

» 

388 

» 

240 

Gastos  de  Oficina  

» 

1,200 

S  25,254 


PL.  AHI  lili  A  Miimero 

OFICINA  DEL  ESTADO  MAYOR  GENERAL  Y  MESA  DE  COMISARÍA 


Un  Jefe  de  Estado  Mayor  General ...  $  3,000 

Un  Ten^'^^-'^e  Coronel,  2.^  Jefe   »  1,530 

Un  Capitán,  Jefe  de  la  Mesa  de  altas  y 

bajas  y  archiro   »  816 


Planilla  N.^  30  Pensiones  integras  á  las  viudas 
é  hijos  de  los  Treinta  y  Tres  $ 

»     »   31  Jefes  y  Oficiales  de  la  Inde- 
pendencia  » 

»     »   32  Ciudadanos  de  la  ídem  .  .  . . » 

»     »   33  Pensionistas  Militares .  .  .  .  » 

»     »   34  Lista  7  de  Setiembre  » 
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Uü  Teniente  2.^.,  Segundo  Jefe  de  idem 

428 

un  vj(L^ilau.j  «it/lü  llU  Idi  ÍTÍ.t/bd,  CltJ  v^UJJl  lo tt~ 

ría,  V  do,  mitrarlas  v  salid/is 

» 

816 

OO  f 

un  uapiTan,  Jeie  cíe  ifi  iviesaae  urcienes 

» 

816 

Cuatro  Sub-Tenientes  Auxiliares  á  ^  367 

» 

1,468 

Dos  Ayudantes,  Sargentos  Mayores  .  . 

.  » 

2,204 

» 

240 

» 

360 

CUERPO  DE  INGENIEROS 


Dos  Ingenieros  á  $  2,400    $  4,800 

Un  Maestro  de  Matemáticas   »  960 

Un  idem  de  armas,  Sargento  Mayor  .  .  »  1,102 

Para  gastos  de  instalación   »  2,400  $  9,262 


PARQUE  NACIONAL 

Un  Jefe  del  Parque   $  2,000 

Un  Capitán  »  816 

Gastos  de  Oficina  »  144 

MAESTRANZA 

L'n  Director  de  trabajos   íj^  780 

TALLER  DE  HERRERÍA 

Un  Maestro  herrero   $  420 

Un  Oficial  »  360 
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TALLER  DE  ARMERIA 

Un  Maestro  armero   ^  420 

Un  Oficial   »  •  3G0 

TALLER  DE  CARPITs^TERÍA 

Un  Maestro  carpintero   $  420 

Dos  Oficiales  á  |  360   »  720 

Un  Peón    »  240 

TALLER  DE  RODADOS 

Dos  Oficiales  á  ^  360  .   $  720 

TALLER  DE  TALABARTERÍA 

Un  Maestro  talabartero   $  420 

TALLER  DE  HOJALATERÍA 

Un  Maestro  hojalatero   $  420 

TALLER  DE  ELABORACION 

Un  Maestro  de  elaboración   |  360 

Un  Peón   »  240 


TALLER  DE  ZAPATERIA 


Un  Maestro  zapatero   $  420 

Diez  Oficiales  á  $  288   >>  2,880 


PARA  TODO  TRABAJO 


Cuatro  peones  á  $  240   $  960 

Para  compra  de  materiales   »      2,400  áj;  15,500 


ESCUELA  DE   ARTES  Y  OFICIOS 

Un  Sub-Director .  |!  1,020 

Un  Guarda-Libros  »  500 

Dos  Auxiliaros  á    350   »  700 
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lili  \ii\il¡;ir 

300 

Dos  Viííilíiiites  á  *ft  250  .... 

500 

Un  Míiostro  fio,  TnsiiMip.ninn  Primaria 

» 

480 

Uii  Avudaiito   

360 

Un  Maosti'O  dfi  Música                     .  . 

» 

960 

Un  Spocn  Tifio  irlom 

600 

P.na.frn  Miíc;ipn<íi       1     nai'fp  á  ^  íJOO 

>> 

1,200 

Un  Map^tro  ño  violin 

840 

Un  irlpm  do  Dihnio 

» 

480 

Un  idfim  do  Toloorafía 

» 

720 

Un  Escultor  en  mármol  

» 

1,200 

Un  idpm  pn  madpva 

» 

720 

Un  Ebanista  

» 

600 

Tres  Oficiales  á  ^  360  

» 

1,080 

Un  Maestro  de  Litog'rafía.  ...... 

» 

960 

Un  Impresor   .... 

» 

480 

Un  Encuadernador  

» 

480 

Un  Caiista  1  ^ 

» 

600 

Tres  Ídem  Ses'nndos  á  'l^  480 

» 

1,440 

Para  compra  anual  de  papel,  tinta,  etc  . 

» 

4.200 

Para  comnra  de  tinos  v  demás  pnseres 

para  el  completo  de  la  Tipog*rafía  exis- 

tente en  el  Establecimiento  

» 

3,000 

Un  Mapstro  Platpvn 

420 

Un  Maouinista  ainstador 

» 

840 

Un  2."  Ídem. 

> 

720 

Para  comnra  dp,  nn  torno 

» 

500 

Tdpm     Tdpm  dp  imn  manniní)  dp  pp"ni1lfíi" 

» 

500 

Idem    id.  una  id.  de  taladrar  

» 

100 

Idem    materiales  y  compra  de  herra- 

mientas de  mano  

» 

600 

Un  Cocinero  

» 

300 

Para  útiles  de  Oficina,  clase  de  Instruc- 
ción Primaria,  de  Dibujo,  de  Música, 
compostura  de  [instrumentos,  lavado 

de  ropa,  etc   »  2,400 

Manutención  de  300  menores  á  72  $  uno  »  21,600 

Para  ropa  de  los  mismos   »  6,000 

Alquiler  de  casa   »  1,200 

  $  58,400 
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FISCALÍA  MILITAR  Y  AUDITORIA  DE  GUERRA 


Un  Fiscal   $  2,000 

Un  Auditor  de  Guerra   »  1,600 

Un  Secretario  Sargento  Mayor   »  1,102 

Dos  Sub-Tenientes  á  $367    »  134 

Un  Ordenanza   »  240 

Gastos  de  Oficina   »         180  É  5,856 


PI.  Ailíl  lulu      Húmero  f 


FORTALEZA  DEL  CERRO 

Un  Capitán.  |  816 

Diez  Peones  »  1,600 

Para  gastos  de  Oficina,  alumbrado,  etc.    »         120  ^  2.536 


CAPITANÍA  DEL  PUERTO 


Un  Comandante  de  Marina  y  Capitán  del 


Puerto    ^  3,600 

Un  Oficial  1.^   »  1,500 

Un  Ídem  2.^   »  720 

Dos  Auxiliares  á  $  480    »  960 

Dos  Médicos  á  I  2,400    »  4,800 

Un  Oficial  de  Babia   *  1,200 

Seis  Ayudantes  áj^  816   »  4,896 

Un  Práctico  Mayor   y>  1,200 

Un  Inspector  Mecánico   *  1,200 

Un  Intérprete   060 


—  u<)  — 


Un  Portero   $  240 

Un  Vijia  del  Puerto   »  300 

Un  Piloto  del  Cerro   »  300 

Un  Contramaestre   »  480 

Tres  Patrones  á  $  360   »  1,800 

Cuarenta  Marineros  á  $  300   »  12,000 

Gastos  de  Oficina  y  alumbrado   »        432  $  53,868 


P  I.  .1l  M  I     I.  A   Milmera  9 


SUB-DELEGACION  DE  MALDONADO 


Un  Sub-Delegado   S  1,000 

Un  Patrón  de  Falúa  360 

Cinco  Marineros  á  $  240   1 ,200 

Gastos  de  Oficina   »  60  |  2,620 


LAZARETO  DE  LA  ISLA  DE  FLORES 


Un  Jefe  del  Lazareto   $  1,800 

Un  Ayudante   »  600 

Un  Médico   »  3,000 

Un  Practicante   »  600 

Ocho  Marineros  á  |  300    »  2,400 

Cuatro  Peones  á  $  200   »         800  |  9,200 


Se  autoriza  ademas  a  la  Capitanía  pa- 
ra aumentar  en  los  meses  de  Diciembre 
y  Enero  á  Abril,  en  que  se  hace  el  servi- 
cio de  cuarentenas,  los  emplerdos  si- 
g-uientes: 


Un  Practicante  por  5  meses, 
Un  Enfermero    »    »  » 
Un  Carpintero   >  » 
Un  Albañil        »    »  » 


$  250 

»  90 

»  128 

»  128 


—  loo  — 


Un  Herrero       i)()r  5  meses   ^  128 

Tres  Marineros    »  »     »    »  270 

Tres  Peones        »  »     »    »  318 

Manutención  de  Peones  v  Marineros.  .  .  »  864  §  2,176 


PIjArVil^IjA  Múiiiero  II 

VAPOR  NACIONAL  «MARÍA» 


§  1L376 


Un  Maquinista   $  960 

Un  Foguista   ^  360 

Dos  Marineros  á  I  300    »         600  $  1,920 


P  I.  A  H  i  L  I.  A  Múinero  12 


VAPOR  NACIONAL  «FE» 


Un  Comandante  .  .   |  1,080 

Un  Sub-Teniente   »  367 

Un  Maquinista   »  1,080 

Dos  Foguistas  á  1 360   »  720 

Quince  Marineros  á  $  300    »  4,500  §  7,747 


I»  I.  A  .lí  I  fu  I.  A   .^iimci'o  13 

VAPOR  NACIONAL  «RAYO» 


Un  Comandante   $  960 

Un  Maquinista  ,  .  .  »  840 

Un  Foguista   »  360 

Un  Patrón   »  420 

Guatro  Marineros  á  §  300    »  1,200  p;  3,780 


i»  Vi  1  M  1 1^  ff^  Jk    líiliiiero  14 


BATALLON          DE  CAZADORES 

Un  Primer  Jefe   $  2,400 

Uu  Segundo  idcm   »  1,300 

Cuatro  Capitanes  á$  816   »  3,264 

Un  Ayudante  Mayor   »  581 

Cuatro  Tenientes  Primeros  á  |  459.  ...  »  1,836 

Cuatro  Ídem  Segundos  á  J  428   »  1,712 

Nueve  Sub-Tenientes  á  $367   »  3,303 

Cinco  Sargentos  Primeros  á  $  194  .  ...  »  970 


Diez  y  seis  ídem  Segundos  á  $  173  ...  .  »  2,768 

Diez  y  seis  Cabos  Primeros  á  1 151  .  .  .  »  2,416 

Diez  y  seis  Ídem  Segundos      140  .  ...  »  2,240 

Ocho  cornetas  y  tambores  á  $  140  .  ...  »  1,120 

Doscientos  setenta  soldados  á  $  130.  .  .  »  35,100 


Banda  de  Música   »  3,600 

Mesa  de  Oficiales   »  2,400 

Uniformes  de  Ídem   »  1,800 

Eventuales   »  1,200 

Rancho  de  trescientas  treinta  y  una  pla- 
zas á  $  72   »  23,832 


BATALLON  2P  DE  CAZADOEES 

Un  Primer  Jefe  §  2,400 

Un  Segundo  ídem  »  1,300 

Cuatro  Capitanes  á<|  816  .  ......    »  3,264 

Un  Ayudante  Mayor  »  581 

Cuatro  Tenientes  Primeros  á  í|  459 .  .  .    »  1,836 

Cuatro  Ídem  Segundos  á  $  428  »  1 ,712 

Xuevo  Sub-Teníentes  á  !|  367   »  3,303 

Cinco  Sargeui  ).^  Primeros  á$  194  ...»  970 

Diez  y  seis  ídem  Segundos  á  $  173.  .  .    »  2,768 
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Diez  y  seis  Cabos  Primeros  á  $  151 .  .  .  |  2,416 

Idem  Ídem  Segundos  á  1 140   »  2,240 

Ocho  Cornetas  y  Tambores  á  $  140.  .  .  »  1,120 

Doscientos  setenta  soldados  á  $  130  .  .  »  35,100 

Banda  de  Música   »  3,600 

Mesa  de  Oficiales   »  2,400 

Uniformes  deidem   »  1,800 

Eventuales   »  1,200 


Rancho  de  trescientas  treinta  y  una  pla- 
zas á|  72  una,  .  .   »     23,832  $  91,842 


PI.ArVIIir.ii.  Múinero  16 


BATALLON   3.^   DE  CAZADORES 


1 

2,400 

Un  Segundo  idem  

» 

1,300 

» 

3,264 

» 

581 

Cuatro  Tenientes  Primeros  á  | 

459.  .  . 

» 

1,836 

Cuatro  Tenientes  Segundos  á 

$  428.  . 

» 

1,712 

» 

3,303 

Cinco  Sargentos  Primeros  á  f 

194.  .  . 

» 

970 

Diez  y  seis  idem  Segundos  á  | 

173.  .  . 

» 

2,768 

Diez  y  seis  Cabos  Primeros  á  : 

$151.  . 

2,416 

Idem  idem  idem  Segundos  á  | 

f  140  .  . 

» 

2,240 

Ocho  cornetas  y  tambores  á  S  14Q.  .  . 

» 

1,120 

Doscientos  setenta  soldados  á  ^ 

;  130  .  . 

» 

35,100 

Banda  de  Música  

» 

3,600 

» 

2,400 

» 

1,800 

» 

1,200 

Rancho  de  trescientas  treinta  y 

una  pía- 

» 

23,832 

PJLilMIIiliA  MUmero  tf 


BATALLON   5",    DE  CAZADORES 

Un  Primer  Jefe   §  2,400 

Un  Segundo  idem   »  1,300 

Cuatro  Capitanes  ái$  816   »  3,264 

Un  Ayudante  Mayor   »  581 

Cuatro  Tenientes  Primeros  á  $  459  ...»  1 ,836 

Idem  idem  Segundos  á  428    »  1,712 

Nueve  Sub-Tenientes  á  $  367   »  3,303 

Cinco  Sargentos  Primeros  á$  194  .  ...  »  970 

Diez  y  seis  idem  Segundos  á  $173.  ...  »  2,768 

Idem  idem  Cabos  Primeros  á$  151.  .  .  »  2,416 

Idem  idem  Segundos  á  $  140   »  2,242 

Ocho  cornetas  y  tambores  á  ^  140  ....  »  1,120 

Doscientos  setenta  soldados  á  i|  130  .  .  .  »  35,100 

Banda  de  Música   »  3,600 

Mesa  de  Oficiales   »  2,700 

Uniformes  de  idem   »  1,800 

Eventuales   »  L200 

Rancho  de  trescientas  treinta  y  una  pla- 
zas á$  72  una    »  23,832 


REGIMIENTO    DE  ARTILLERÍA 

Un  Primer  Jete   $  2,400 

Un  Segundo  idem   »  1 ,300 

Cuatro  Capitanes  á  $  816   »  3,264 

Un  Ayudante  Mayor   »  581 

Cuatro  Tenientes  Primeros  á  $  459  ...  »  1,836 

Cuatro  idem  Segundos  á  1^428   »  1,712 

Nueve  Alféreces  á  $  367  . '   »  3,303 

Cinco  Sargentos  Primeros  á  íS  194  .  ...  »  970 
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Diez  y  seis  Sargentos  Segundos  á  $  178. 
Diez  y  seis  Cabos  Primeros  á  í|  151  .  .  , 
Diez  y  seis  Ídem  Segundos  á  $  140.  .  .  , 

Ocho  cornetas  á  $  140  

Doscientos  setenta  soldados  á  $  130  .  . 

Mesa  de  Oficiales  

Uniforme  de  idem  

Eventuales  

Banda  de  Música  

Eancho  de  trescientas  treinta  y  una  pla- 
zas á  $  72  una  

Gastos  de  Batería  

Manutención  de  86  caballos   »      4,320  §  97,562 


5? 

2,768 

» 

2,416 

» 

2,241 

» 

1,120 

» 

35,100 

» 

2,400 

» 

1,800 

» 

1,200 

» 

3,600 

» 

28,832 

» 

1,200 

» 

4,320 

PRIMER    ESCUADRON    DE  CABALLERÍA 


2,400 

» 

1,800 

Dos  Capitanes  á  $  816  

» 

1,632 

Dos  Tenientes  Primeros  á  |  459.  .  .  . 

» 

918 

Dos  idem  Segundos  á  1 428  

» 

856 

Seis  Alféreces  á  §  367   

» 

2,202 

Cuatro  Sargentos  Primeros  á  $  194.  .  . 

» 

776 

Ocho      idem     Segundos  á  J|  173.  .  . 

» 

1,384 

Ocho  Cabos  Primeros  á  $  151  

» 

1,208 

Ocho  idem  Segundos  á  $  140  

» 

1,120 

Seis  Clarines  á  §  140  

» 

840 

Ciento  sesenta  y  seis  soldados  á  |  130  . 

» 

21,580 

Para  Uniforme  y  Mesa  do  Oficiales  .  . 

» 

2,400 

» . 

1,200 

Rancho  de  doscientas  plazas  á  |  72  una. 

» 

14,400 

Para  manutención  y  compra  de  caballos . 

» 

5,000 
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SEGUNDO   ESCUADRON   DE  CABALLERÍA 


Un  Primfir  Jpfñ 

2  400 

Un  SpíTuníio  iHtim 

1  300 

Dos  Capitanes  á  $  816  . 

1,632 

Dos  Tenientes  Primeros  á  $  459.  .  .  . 

» 

'9I8 

Dos  Ídem  Segundos  á  $  428   

856 

Seis  Alféreces  á  $  367   

y> 

2,202 

Cuatro  Sargentos  Primeros  á  í|  194  .  . 

776 

Ocho  Ídem  Segundos  á  $  173  

» 

1,384 

Ocho  Cabos  Primeros  á  $  151  

1,208 

Ocho  Ídem  Segundos  á  $  140  .  •  .  .  . 

1.120 

Seis  Clarines  á  $  140  

» 

840 

Ciento  setenta  y  seis  soldados  á  $  130.  . 

21,580 

Para  Uniforme  y  Mesa  de  Oficiales  .  .  . 

'y> 

2,400 

1,220 

Rancho  de  doscientas  plazas  á  $  72  una. 

14,400 

Para  manutención  y  compra  de  caballos . 

» 

5,000 

TERCER  ESCUADRON  DE  CABALLERÍA 


Un  Primer  Jefe   S  ^'^00 

Un  Segundo  id   »  1,300 

Dos  Capitanes  á$  816   »  1,632 

Dos  Tenientes  Primeros  á  1 459   »  918 

Dos     ídem   Segundos  á  $  428  .  .  .  .  »  856 

Seis  Alferéces  á  $  367   »  2,202 

Cuatro  Sargentos  Primeros  á  ^  194  .  .  »  776 

Ocho      ídem      Segundos  á  $  173  .  ,  »  1,384 

Ocho  Cabos  Primeros  á  $  151   »  1,208 

Ocho  Ídem  Segundos  á  $  140   »  1,120 

Seis  Clarines  á  $  140   »  840 

Ciento  sensenta  y  seis  soldados  á  $  130  .  »  21,580 

14 


—  106  — 


Para  Uniforme  y  Mesa  de  Oficiales  ...  $  2,400 

Eventuales   »  1,200 

Rancho  de  doscientas  plazas  á  $  72  una.  »  14,400 

Para  manutención  y  compra  ^de  caballos  »  5,000  %  59,216 


CUERPO  MÉDICO  DEL  EJÉRCITO 


Un  Cirujano  Mayor,  Coronel  Honorario. 

2,244 

1,530 

» 

816 

Cuatro  Ídem,  Tenientes  Primeros  á  $  459 

» 

1,836 

» 

480 

Un  Portero  

» 

240 

100 

Idem  extraordinarios  de  carruaje  .  .  . 

1,200 

$  8,446 


JEFES  Y  OFICIALES  EN  SERVICIO  ACTIVO 


Cuatro  Coroneles  á  $  2,244   |  8,976 

Seis  Ídem  graduados  á  $  1,530   »  9,180 

Seis  Tenientes  Coroneles  á  $  1,530  .  .  »  9,180 

Ocho  Sargentos  Mayores  á  ^  1,102.  .  .  »  8,816 

Seis  Capitanes  á$  816   »  4,896 

Seis  Tenientes  Primeros  á$  459.  ...»  2,754 

Seis  Ídem  Segundos  á  $  428   »  2,568 

Doce  Sub-Tenientes  á  1  367   »  4,404  $  50,774 


VARIOS  GASTOS 


70,000 

» 

4,000 

Equipo,  compra  de  armas,  composturas, 

» 

60,000 

» 

5,400 

Refacción  de  idem,  eventuales  y  extraer- 

» 

100,000 

PI.íIlI1IL.I.A   iVümero  95 


PLANA  MAYOR  GENERAL 


ÍNTEGRO      DESCUENTO  LÍQUIDO 
POR  IMPUESTO 


Dos  Brigadieres  Generales  á  $  5,000  $  10,000  $  5,000  $  5,000 
Siete  Coroneles  Mayores  á  1  3,600    »  25,200   »    10,080     »  15,120 

$  35,200   $    15,080     $  21,120 


PL.AI1II.L.A  üümero  90 


ESTADO  MAYOR  PASIVO 


INTEGRO       DESCUENTO  LIQUIDO 
POR  IMPUESTO 


22  Coroneles      1,320    $  29,040  $  4,356  $  24,684 

11  Idem  graduados  á$  900.  .  .  »  9,900  »       990  »  8,910 

49  Tenientes  Coroneles  á  $  900  »  44,100  »  4,410  »  39,690 

15  Idem  Graduados  á  $  648  .  .  »  9,720  »       972  »  8,748 

138  Sargentos  Mayores  á  $  648.  »  89,424  »  8,942  40  »  80,481  60 

39  Id.  id.  Graduados  á  ^  480 .  .  »  18,720  »       936  »  17,784 
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ÍNTEGRO  DESCUENTO  LÍ(¿UID0 

POR  IMPUESTO 


201  Capitanes  á$  480   

1 

96,480 

s 

4,824 

91,656 

2  Idem  Graduados  Ayudantes 

Mayores  á  $  342   

» 

684 

» 

34  20 

» 

649  80 

3  Idem  idem  Tenientes  Prime- 

ros á  J  270   

810 

» 

40  50 

» 

769  50 

33  Ayudantes  Mayores  á  $  342 

» 

11,286 

» 

564  30 

» 

10,721  70 

94  Tenientes  Primeros  á  $  270. 

» 

25,380 

» 

1,269 

» 

24,111 

89  Idem  Segundos  á  J  252.  .  . 

22,428 

» 

1,121  40 

» 

21,306  60 

111  Sub-Tenientes  á$216.  .  .  . 

» 

23,936 

» 

1,198  80 

22,777  20 

15  Portas  á  $216  

3,240 

» 

162 

3,078 

5  Guardias  Marinas  á  $  144  . 

x> 

720 

» 

36 

» 

684 

385,908 

29,856  60 

356,051  40 

PI.AMII.I^A  Húmero 

CUERPO  DE  INVÁLIDOS 


ÍNTEGRO 

DESCUENTO 

LÍQUIDO 

POR 

IMPUESTO 

2  Coroneles  á  ^  2,640  

1 

5,280 

1,584 

3,696 

5  Tenientes  Coroneles  á  pe- 

sos 1,800  

» 

9,000 

1,800 

7,200 

1  Idem  idem  Graduado  .... 

» 

1,296 

» 

194  40 

1,101  60 

5  Sargentos  Mayores  á$  1,296 

6,480 

»  , 

972 

» 

5,508 

960 

» 

96 

864 

38  Capitanes  á  $  960   

» 

36,480 

» 

3,648 

» 

32,832 

» 

684 

68  40 

615  60 

25  Tenientes  Primeros  á  $  540  . 

13,500 

» 

1,350 

12,150 

13  Idem  Segundos  á  1  504  .  .  . 

» 

6,552 

655  20 

» 

5,896  80 

22  Sub-Tenientes  á  |  432  .  .  . 

» 

9,504 

» 

475  20 

» 

9,028  80 

49  Sargentos  Primeros  á$  192. 

» 

9,408 

» 

470  40 

» 

8,937  60 

39  Idem  Segundos  á$  168  .  .  . 

» 

6,552 

» 

327  60 

» 

6,224  40 

3  Cabos  Primeros  á  $  360.  .  . 

» 

1,080 

54 

» 

1,026 

2,376 

» 

136  80 

» 

2,599  20 

fe 

156 

y> 

7  80 

» 

148  20 

6  Idem  idem  á  §,632  

» 

792 

» 

39  60 

752  40 
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INTEÜRO         DliSCUENTO  LIQUIDO 
POR  IMPUESTO 


1  Soldado   $  360  $  18  $  342 

1  Idem   »  180  »  9  »  171 

5  Idem  á  $  144   »  720  »  36  »  684 

88  Idem  á  120   »  10,560  »  528  »  10,032 


í|    122,280   $     12,470  40  $  109,809  60 


VIUDAS  Y  MENORES 


T  X-  1^      /"^  /"i 

irs  rhüHU 

DESCUE^TO 

LIQUIDU 

POR  IMPUESTO 

3  Viudas  de  Brigadier  Gene- 

ral á  $  3,000  ......... 

9,000 

3,150 

5,850 

4  Ídem  idem  idem  á  $  1,918. 

» 

7,672 

» 

1,534  40 

» 

6,137  60 

1  ídem  idem  idem  

» 

1,667 

» 

333  40 

» 

1,333  60 

3  id.  Coronel  Mayor  á  $  2,650 

7,950 

» 

2,385 

» 

5,565 

2  idem  idem  á  $  2,400  

» 

4,800 

» 

1,200 

» 

3,600 

5  Idem  de  Coronel  Mayor  á 

pesos  2,320  

11,600 

» 

2,900 

» 

8,700 

1  Idem   id.      id.  ...... 

» 

1,800 

» 

360 

1,440 

» 

1,766 

» 

353  20 

» 

1,412  80 

2  Idem   id.      id.  á  $  1,755. 

» 

3,530 

» 

706 

2,824 

» 

1,244 

» 

183  60 

» 

1,040  40 

» 

883 

» 

88  30 

» 

794  70 

4  Idem  de  Coronel  á  §  2,534  . 

» 

10,136 

» 

3,040  80 

» 

7,095  20 

» 

1,760 

352 

» 

1,408 

36  Idem      id.  á  $  1,688  ..  .  . 

» 

60,768 

» 

12,153  60 

48,614  40 

3  Idem      id.  á  »  1,320.  ,  .  . 

3,960 

» 

594 

» 

3,366 

6  Idem   .  id.  á  »  1,267.  ,  .  . 

» 

7,602 

» 

1,140  30 

» 

6,461  70 

2  Idem      id.  á  »    880.  .  .  . 

» 

1,760 

» 

176 

» 

1,584 

4  Idem      id.  á  »    843.  .  .  . 

» 

3,372 

337  20 

» 

3,034  80 

1  Idem  id  

» 

634 

63  40 

» 

570  60 

3  IdemTtes.  Coron.  á  $  1,728 

» 

5,184 

1,036  80 

» 

4,147  20 

5  Idem      i.!,    id.  á$  1,200. 

» 

6,000 

» 

900 

5,100 

57  Idem       irl.    id.  á  »  1,152. 

» 

65,664 

» 

9,849  60 

» 

55,814  40 

2  Idem       id.    id.  á  »  900. 

» 

1,800 

» 

180 

» 

1,620 
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ÍNTEGRO       DESCUENTO  LÍQUIDO 
POR  IMPUESTO 


25  Viudas  Ttes. 

Corn.  á  $  864 

$ 

21,600 

2,160 

19,440 

1  Idem 

id, 

» 

720 

» 

72 

» 

648 

3  Idem 

id. 

id.    á  $  600 

» 

1,800 

» 

180 

» 

1,620 

11  Idem 

id. 

id.    á  »  576 

» 

6,336 

» 

633  60 

» 

5,702  40 

3  Idem  Sarg.  Mayores  á  » 1 ,224 

» 

3,732 

» 

559  80 

» 

3,172  20 

1  Idem 

id. 

id  

960 

» 

96 

» 

864 

6  Idem 

id. 

id.  á  1  864.  . 

» 

5,184 

» 

518  40 

» 

4,665  60 

48  Idem 

id. 

id.  á  »  829.  . 

» 

39,792 

» 

3,979  20 

35,812  80 

2  Idem 

id. 

id.  á  »  684.  . 

» 

1,296 

» 

129  60 

» 

1,166  40 

27  Idem 

id. 

id.  á  »  622.  . 

» 

16,794 

» 

1,679  40 

15,114  60 

1  Idem 

id. 

id  

» 

553 

» 

55  30 

» 

497  70 

2  Idem 

id. 

id.  á  $  432. 

» 

864 

» 

43  20 

» 

820  80 

18  Idem 

id. 

id.  á  »  414. 

» 

7,452 

» 

372  60 

» 

7,079  40 

1  Idem 

id. 

id  

» 

288 

» 

14  40 

» 

273  60 

3  Ídem 

id. 

id.  á  $  207. 

» 

621 

» 

31  05 

» 

589  95 

3  Idem  de  Capitán  á  »  921  . 

» 

2,763 

» 

276  30 

• » 

2,486  70 

2  Idem 

id. 

á  $  768  .  .  . 

» 

1,536 

» 

153  60 

» 

1,382  40 

7  Idem 

id.  á  »  640  .  .  . 

» 

4,480 

» 

448 

» 

4,032 

118  Idem 

id. 

á  »  613  .  .  . 

» 

72,334 

» 

7,233  40 

» 

65,100  60 

1  Idem 

id, 

» 

576 

» 

57  60 

» 

518  40 

2  Idem 

id. 

á  $  480  .  .  . 

» 

960 

» 

48 

» 

912 

56  Idem 

id. 

á  »  460  .  .  . 

» 

25,760 

» 

1,288 

» 

24,472 

1  Idem 

id 

» 

360 

» 

18 

342 

11  Idem 

id.  á  $  320  .  .  . 

» 

3,520 

» 

176 

» 

3,344 

32  Idem 

id. 

á  »  306  .  .  . 

» 

9,792 

» 

489  60 

» 

9,302  40 

1  Idem 

id 

» 

300 

15 

285 

12  Idem  de  Ayudante  Mayor  á 

pesos  436 

» 

5,232 

» 

261  60 

» 

4,970  40 

1  Idem 

id. 

id  

» 

345 

» 

17  25 

» 

327  75 

1  Idem 

id. 

id  

» 

342 

» 

17  10 

» 

324  90 

18  Idem 

id. 

id.  á  $  327 

» 

5,886 

» 

294  30 

» 

5,591  70 

1  Idem 

id. 

id  

228 

» 

11  40 

216  60 

6  Idem 

id. 

id.  á  S  218 

» 

1,308 

» 

65  40 

1,242  60 

2  Idem  de  Teniente  l.^á  »  576 

» 

1,152 

» 

115  20 

» 

1,036  80 

4  Idem 

id. 

id.  á  »  518 

» 

2,072 

» 

207  20 

» 

1,864  80 

5  Idem 

id. 

id.  á  »  360 

» 

1,800 

» 

90 

» 

1,710 

51  Idem 

id. 

id.  á  »  345 

» 

17,595 

» 

879  75 

» 

16,715  25 

1  Idem 

id. 

id.  ... 

» 

288 

» 

14  40 

» 

273  60 

3  Idem 

id. 

id.  á  $  270 

» 

810 

» 

40  50 

» 

769  50 

22  Idem 

id. 

id.  á  y>  259 

5,698 

» 

284  90 

» 

5,413  10 

X 
X 
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ÍNTEGRO  DESCUENTO  LÍQUIDO 

POR  IMPUESTO 

4  Viudas  de  Tenientes  1.^  á  


pesos  180  . 

i/i\J 

oo 

Ool 

14  Idem 

id. 

id.  á  172. 

» 

» 

1  90  /lO 

» 

9  9«'^  AO 
/i,/¿o  é  OU 

1  Idem 

id. 

id.  .  . 

» 

1  9Q 

» 

A  AK 

» 

1  99  Kfk 
L/i/i  00 

1  Idem 

id. 

2.^  .  . 

» 

» 

10  oU 

» 

Ql  Q  90 

oiy  /iy) 

21  Idem 

id. 

id.  á    321 . 

» 

0,  <4ti 

» 

OO  /  UO 

» 

o,iuo  yo 

1  Idem 

id. 

id.  .  . 

» 

» 

1  A 

oUI 

I  Idem 

id. 

id.  . 

» 

,coo 

» 

» 

9^'^  AO 
/O  OU 

2  Idem 

id. 

id.  á  $ 

oro 

» 

» 

9C^  90 

» 

A^Q.  QO 
1  <o  oU 

9  Idem 

id. 

id.  á  » 

O/l  1 

» 

9  1  (KQ 

» 

1  OQ  41=; 
lUo  10 

» 

9  OAO 

2  Idem 

id. 

id.  á  » 

Ido 

oou 

» 

lA  í^n 

^1  Q  90 

OI  «7  /CU 

7  Idem 

id. 

id.  á  » 

IdO 

» 

1  i9n 

» 

00 

1  OA/1 
1  ,U01 

1  Idem  de  Sub-Teniente. 

» 

» 

90  '^O 

» 

QQQ  QO 

oyó  OU 

1  Idem 

id 

» 

» 

10 

» 

9Qc; 
/COD 

1  Idem 

id 

» 

98Q 

/COO 

» 

14  40 
11  1U 

» 

/C  /O  OU 

30  Idem 

id.  á  S  276 

» 

» 

41  4 

» 

*T  QAA 
/,oOO 

12  Idem 

id. 

á  »  206 

» 

9  ¿LHO 

» 

1  9Q  AO 
1/CO  OU 

9  Q4Q  40 
^,01o  1U 

4  Idem 

id. 

á  »  144 

» 

0  <D 

» 

9ft  QO 
/CO  oU 

» 

^A^  90 
01  /  /CU 

11  Idem 

id. 

á  »  138 

» 

1  ^^  Q 

1 ,0io 

» 

•^f^  QO 

» 

1  AAO  10 
1 ,11/C  1 U 

1  Idem  de  Sargento  P.  . 

» 

» 

1  9 

l/O 

» 

99Q 

I  Idem 

id. 

id.  . 

» 

loo 

y  10 

» 

1  i  o  oO 

31  Idem 

id. 

id.  á$ 

1  oo 

» 

» 

1 ÍÍQ  10 

loy  lu 

» 

OjOy^o  yu 

3  Idem 

id. 

id.  á  » 

VD 

» 

9QQ 

» 

I  A  40 

II  1U 

» 

/C  /o  OU 

9  Idem 

id. 

id.  á  » 

» 

Ql  Q 

» 

40 

1U  oD 

» 

'lí'TfQ  01^ 
i  10  uo 

1  Idem 

id. 

2^  . 

•  • 

iUU 

Q 
O 

I  Idem 

id. 

id.  . 

» 

1  p;9 

» 

n  AO 
i  OU 

» 

1  44  40 
lH  1U 

14  Idem 

id. 

id.  á  $ 

106 

» 

» 

'^A  90 
íl  /cU 

» 

1  40Q  QO 

1,1U«7  oU 

4  Idem 

id. 

id.  á  » 

84 

ooO 

» 

1  A  QO 
10  OU 

Ql  Q  90 
01  y  4\J 

5  Idem 

id. 

id.  á  » 

80 

» 

•iUU 

» 

90 
>íU 

» 

QQO 
OoU 

1  Idem  de  Cabo  Primero. 

» 

» 

1  9 

1/C 

» 

99Q 

5  Idem 

id. 

id.  á$ 

*9Í 

» 

99  1^ 

>> 

4^9  9^=; 
10,0  /¿o 

1  Idem 

id. 

id. 

» 

72 

» 

3  60 

» 

68  40 

5  Idem 

id. 

id.  áft 

'69 

» 

345 

» 

17  25 

» 

327  75 

1  Idem 

id  Segundo. 

» 

82 

» 

4  10 

» 

77  90 

1  Idem 

id. 

id.  . 

» 

62 

» 

3  10 

» 

58  90 

1  Idem 

Soldado  .  . 

» 

120 

6 

» 

114 

1  Idem 

id.       .  . 

» 

80 

» 

4 

76 

28  Idem 

id 

á  íj^ 

*76 

» 

2,128 

» 

106  40 

» 

2,021  60 

5  Idem 

id 

á  » 

60 

» 

300 

» 

15  . 

» 

285 

17  Idem 

id.      á  » 

57 

» 

969 

» 

48  45 

» 

920  55 

$  535,277    I   68,125  45   $  467,151  55 
Húmero  ^9 
PREMIO  Y  SUELDO  A  LOS  «TREINTA  Y  TRES» 

Sargento  P.  don  Tiburcio  Gómez   $  192 

Premio  al  mismo   »  1 ,000 

Ciudadano  don  Laureano  Ruiz   »  600 

Idem  don  Rafael  Iriarte   »         600  ,|¡  2,392 
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rVitinero  SO 

PENSIONES  ÍNTEGRAS  DE  LAS  VIUDAS  É  HIJOS  DE  LOS 
«TREINTA  Y  TRES» 


De  General,  Gregoria  Martínez   $ 

De  Coronel,  Juana'  Lapuente   » 

De  Teniente  Coronel,  Mercedes  Barrera.  » 

De     id.         id.,     Joaquina  Zequeira.  » 

De  Sargento  Mayor,  Jacinta  Palacios  .  .  » 

De  id.  id.,  Josefa  Arias  ....  » 
De  Capitán,  Menores  de  Gregorio  Sana- 

bria   » 

De  Teniente  2.^,  ídem  idem  Andrés 

Spickerman   » 

De  Soldado,  Antonia  Larrosa   » 


8,249 

60 

3,134 

04 

2,328 

2,328 

1,844 

04 

1,844 

04 

1,320 

96 

885 

420 

i$    17,353  68 


W'JLANtljIaJk  Número  31 

JEFES  Y  OFICIALES  DE  LA  INDEPENDENCIA 


I^'TEGR0 


3  Coroneles  á  $  2,640   $  7,920 

4  Idem  Gradu£.dos  á  $  1,800  .  .  »  7,200 

1  Teniente  Coronel                 .  »  1,800 

2  Idem  Graduados  á$  1,296.  .  .  »  2,592 

3  Sargentos  Mayores  á  |  1,296.  »  3,888 

1  Idem  Graduado   »  960 

3  Capitanes  á  $  960  ......  .  »  2,880 


DESCUENTO 
POR  IMPUESTO 


LÍQUIDO 


2,376 
1,440 
360 
388 
583 
96 
288 


80 
20 


5,544 
5,760 
1,440 
2,203  20 
3,304  80 

864 
2,592 


S   27,240    $  5,532 


$  21,708 


CIUDADANOS  DE  LA  INDEPENDENCIA 


INTEGRO 


DESCUENTO 
POR  IMPUESTO 


2  Capitanes  á  $  960   $  1,920  §  192 

3  Tenientes  Primeros  á  $  540  .  »  1,620  »  162 

1  Idem  Segundo   »  504  »  50  40 

4  Alféreces  á  $  432    x>  1,728  »  86  40 

1  Sargento  Primero.  252  »  12  60 


LIQUIDO 


1,728 
1,458 

453  60 
1,641  60 

239  40 
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3  Sargentos  Segundos  á  $  228  $ 

4  Cabos  Primeros  á  $  204  ...  » 
6  Idem  Segundos  á  J  192.  ..  .  » 

79  Soldados  á  $  170   » 


INTEGRO 
684 

816 
1,152 
13,430 


DESCUENTO 
POR  IMPUESTO 

34  20 
40  80 
57  60 
671  50 


LIQUIDO 

649  80 
775  20 
1,094  40 
12,758  50 


$   22,106   $    1,307  50     ^     2D,798  50 


PENSIONISTAS  MILITARES 


INTEGRO 


DESCUENTO 
POR  IMPUESTO 


LIQUIDO 


1  Viuda  de  Brigadier,  doña  Ma- 

ría G.  de  Flores   

12,000 

6,000 

6,000 

1  Pensionista,  Victoria  A.  Llupes 

» 

600 

» 

60 

» 

540 

1  Menor  de  Poyo  

» 

360 

» 

18 

» 

342 

1  Idem  del  Capitán  Blanco  .  .  . 
1  Pensionista,  D.^  Benita  Juanicó 

» 

360 

» 

18 

» 

342 

» 

240 

» 

12 

» 

228 

1  Id.  doña  María  D.  Britos  .  .  . 

» 

240 

» 

12 

» 

228 

1  Id.    »    Gregoria  S.  Astorga  . 

» 

240 

» 

12 

» 

228 

1  Id.    »    Josefa  Rodríguez  .  .  . 

» 

180 

» 

9 

» 

171 

1  Id.    »    Josefa  Fernandez .  .  . 

» 

120 

» 

6 

» 

114 

1  Id.    »    Cármen  Alvarez.  .  .  . 

» 

120 

» 

6 

» 

114 

1  Id.    »    Manuela  Beltran  .  .  . 

» 

120 

» 

6 

» 

114 

1  Id.  don  Augusto  Lasala.  .  .  . 

» 

120 

6 

» 

114 

$    14,700    $     6,165        ^  8,535 

JPJLAmiLiluA  Número  34 

LISTA  7  DE  SETIEMBRE 


4  Tenientes  Coroneles  á  $  900.  $ 

6  Sargentos  Mayores  á  $  648  .  » 

8  Idem  Graduados  á  $  480  ...  » 

39  Capitanes  á  $  480    » 

2  Idem  Graduados,   Tenientes  » 

Primeros  á  1 270   » 

1  Ayudante  Mayor   » 

25  Tenientes  Primeros  á  $  270  .  » 

21  Idem  Segundos  á  $  252  .  .  .  » 

29  Sub-Tenientes  á  $  216  ...  .  » 

1  Porta   » 


INTEGRO  DESCUENTO 

POR  IMPUES^^O 

3,600  I  360  I 

3,888  »  388  80  » 

3,840  »  192  » 

18,720  »  936  » 


LIQUIDO 

3,240 
3,499  20 
3,648 
17,784 


540 
342 
6,750 
5,292 
6,264 
216 


27  » 

17  10  » 

337  50  » 

264  60  » 

313  20  » 

10  80  » 


513 
324 
6,412 
5,027 
5,950 
205 


90 
50 
40 
80 
20 


$   49,452   $     2,847        $  46,605 

Bustamante — Montero — Romeit — Terra — Miarte  Borda — 
Martínez  (Bonifacio) — CJmcarro — Martínez  (Eduardo)^ 

15 
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Cálculo  de  lo  que  producirán  lai§»  reutais  de  la  Maclon  en  el 
auo  de  1^^^^  |[>ai§;ado  en  ísi»  leje^  de  Impuestoi^^  que  Iiau 
regido  eu  t§$t. 


Aduana  y  sus  dependencias  $  5:200,000 

Contribución  Directa,  Departamento  de  Montevideo  ) 

'     ^                                               »  1:160,000 

Idem         id.     Departamentos  del  mterior  ' 

Patentes  de  Giro  »  610,000 

Papel  Sellado  »  320,000 

Timbres  »  220,000 

Correos  »  120,000 

Puerto  y  Faros  »  25,000 

Pesca  de  Anfibios  »  6,000 

Derecho  de  firmas  »  30,000 

Marcas  y  señales  para  ganados  »  2,000 

Herencias  trasversales  »  80,000 

Impuestos  policiales  en  la  Capital  »  35,000 

Idem         id.     en  la  campaña  »  80,000 

Impuestos  Municipales  en  la  Capital  »  380,000 

Idem         id.     en  la  campaña.  .  .  ,  »  126,000 

Impuestos  afectos  á  Instrucción  »  120,000 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras  »  20,000 

Monte-pío  civil  y  militar  .  .  .  .•  »  65,000 

$  8:599,000 

Está  en  discusión  general. 


El  señor  Chucarro — Como  la  H.  Cámara  no  ignora,  la  discusión  general 
importa  solo  la  declaración  de  quererse  ocupar  del  asunto  que  está  á  su  con- 
sideración. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  de  la  que  formo  parte,  ha  estudiado  conjunta- 
mente ó  más  bien  dicho, — habiendo  llamado  á  su  seno  á  los  señores  Se- 
cretarios de  Estado,  ha  estudiado  el  Presupuesto  General  que  debe  regir  para 
el  año  económico  de  1882  y  que  lo  somete  á  la  consideración  de  la  H.  Cáma- 
ra en  el  Proyecto  que  está  en  el  repartido. 

Como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe,  el  estado  de  la  Hacienda  pública 
no  es  tan  desesperante  como  habria  creido  quizás  la  misma  Comisión. 
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El  aumento  liecho  en  la  Ley  de  Aduaua  viene  á  proporcionar,  contando  con 
c,\  movimiento  que  la  Aduana  ha  tenido,  durante  el  año  económico  actual,  vie- 
ne á  calcularse  en  cinco  millones  de  pesos; — lo  que  no  es  exagerado  puesto 
que  en  el  año  actual  viene  á  dar  próximamente  esa  cantidad. 

La  Comisión,  como  he  dicho  anteriormente,  habiendo  llamado  á  su  seno  á 
los  señores  Secretarios  de  Estado,  ha  encontrado  de  parte  de  ellos  bastante 
deferencia  para  todas  aquellas  economías  que  fueran  necesarias,  sin  perjudi- 
car el  buen  servicio  público. 

En  el  ramo  de  guerra  principalmente,  señor  Presidente,  se  ha  hecho  la  su- 
presión en  cuanto  al  personal  de  la  Guardia  Nacional  y  de  la  Comandancia 
General  de  Armas,  que  importan  muy  cerca  de  80  y  tantos  mil  pesos. 

Como  se  notará  en  el  mismo  Presupuesto  que  está  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara,  hay  una  diferencia  en  cuanto  á  las  entradas  y  salidas:  porque 
arroja,  tal  como  está  el  Presupuesto,  un  déficit  de  200  y  tantos  mil  pesos,  que 
viene  á  quedar,  según  la  H.  Cámara  lo  verá,  equilibrado  con  las  reducciones 
que  se  han  hecho  en  el  nuevo  modo  en  que  se  distribuyen  los  impuestos .... 
{no  se  le  oye)  

Es  cuanto  por  el  momento,  á  nombre  de  la  Comisión,  he  creído  conveniente 
manifestar; — sin  perjuicio  de  que,  como  lo  dice  el  informe,  todos  los  miembros 
de  la  Comisión  están  dispuestos  á  hacer  algunas  economías  y  á  verter  sus 
opiniones  para  proponer  algunas  otras  modificaciones. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  vá  á  votarse. 

Si  se  aprueba  en  general  el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Lejislacion. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 


La  Ciudad  de  Paysandú,  progresista,  importante  y  rica,  tiene  dos  Cemente- 
rios, el  viejo  y  el  nuevo. 

El  viejo  ó  antiguo,  está  en  la  parte  más  alta  de  los  alrededores  de  aquella 
ciudad  y  cesaron  las  inhumaciones  en  él,  desde  1867,  en  la  época  del  cólera. 
La  ubicación  es  evidente  por  la  arboleda  y  por  el  conjunto  en  la  vista  fotográ- 
fica unida  á  los  escritos.  La  época  del  cese  de  las  inhumaciones,  catorce  años 
ha,  resulta  del  informe  fehaciente  del  señor  Secretario  de  aquella  H.  Junta 
E.  Administrativa,  en  19  de  Enero  de  este  año  (f.  14). 
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Piden  los  vecinos  que  se  respete  la  propiedad  de  los  terrenos  vendidos  en- 
todos  nuestros  Cementerios  á  perpetuidad  y  ante  el  conocido  artículo  144  de 
la  Constitución,  que  declara  sagrado  é  inviolable  el  derecho  de  propiedad,  es 
imposible  rehusarlo. 

Los  restos  depositados  allí  son  inofensivos  á  la  hijiene  pública — según  la 
ciencia  comunicada  por  el  miembro  ála  vez  de  esta  Comisión  y  del  H.  Conse- 
jo de  Hijiene,  Dr.  D.  José  Romeu. 

No  es  prudente  ni  del  todo  seguro  científicamente  que  se  trasladen  restos 
que  no  hayan  estado  inhumados  en  la  tierra:  cinco  años,  si  fallecieron  de  en- 
fermedades comunes  y  diez  años,  si  murieron  de  enfermedades  epidémicas . 

En  uno  y  otro  caso,  si  no  han  estado  sepultados  los  cuerpos  en  la  tierra,  no 
pueden  ser  trasladados  álos  panteones  de  familia  del  Cementerio  viejo  hasta 
los  quince  años.  Después  de  estos  períodos,  corroborados  con  el  informe  del 
H.  Consejo  de  Hijiene,  existente  en  la  Carpeta  del  asunto  f/.  8  y  9)  también 
será  inofensiva  la  traslación  de  los  restos  ó  cenizas. 

Los  árboles  y  las  flores  harán  cada  vez  más  puros  los  aires  libres  de  aque- 
llas alturas.  Se  trata  de  un  establecimiento  público  que  puede  y  quiere  cos- 
tear un  departamento  sin  gravámen  de  la  Hacienda  Nacional  á  escepcion  del 
jardinero  empleado  bajo  la  dependencia  de  la  H.  Junta  E.  Administrativa  y 
con  el  sueldo  de  25  $  de  las  rentas  generales,  que  se  puede  incluir  en  el  Pre- 
supuesto del  Departamento. — El  caso  está  previsto  por  el  notorio  artículo  128 
de  la  Constitución  y  es  suficiente  en  la  mayor  parte  la  aprobación  de  esa  au- 
toridad departamental,  con  solo  aviso  instruido  al  Exmo.  señor  Presidente  de 
la  República. 

La  H.  Junta  del  Departamento  de  Paysandú,  declara:  «Que  los  fundamentos 
»  de  la  petición  elevada  por  los  vecinos  de  esta  localidad  al  Superior  Gobierno, 
»  bastan  por  sí  solos  para  demostrar  la  justicia  de  que  se  hallan  asistidos  los 
»  peticionarios,  puesto  que  ninguna  razón  de  equidad  ni  de  conveniencia  pú- 
»  Mica 2^odria  lógicamente  oponérsele. — Lo  solicitado,  pues,  por  los  peticiona- 
»  rios  es  justo;  consagrar  el  derecho  de  propiedad,  envuelve  la  tendencia  de 
»  propender  al  embellecimiento  del  municipio  y  sin  erogaciones  para  el  Esta- 
»  do  puede  de  la  manera  indicada  rehabilitarse  un  establecimiento  público 
»  que  á  la  vez  revestirá  un  carácter  de  Monumento  Nacional. — Paysandú, 
»  Setiembre,  16  de  1880. — José  Dehali,  Vice-Presidente — Qáhriél  Piedra- 
»  Cueva,  Secretario.  »    (f.  5  vta.  y  0). 

El  P.  E.  demuestra  implícitamente  su  aprobación  con  el  Mensaje,  por  el 
cual  incluye  este  asunto  entre  los  de  la  convocatoria  y  se  le  podrá  devolver 
el  espediente  de  (/.  i  ál6)  con  retención  de  la  Copia  del  Mensaje,  de  la  soli 
citud  á  la  H.  Cámara,  este  informey  la  resolución. — Volverá  á  tener  la  notici 
instruida  á  la  vez  que  puede  mandar  cumplir  y  reglamentar. 

Las  autoridades  competentes  han  aprobado  el  pensamiento  y  á  V.  H.  toca 
complementarlo. 
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El  móvil  que  anima  á  las  autoridades  y  álos  vecinos  es  patriótico  de  abne- 
gación, á  la  vez  que  digno  de  respeto  ó  imitación. 

AHÍ  descansarán  héroes  de  la  Independencia  y  otros  héroes  modestos  del 
trabajo  constante  y  de  la  virtud  más  acendrada. — A  los  primeros  se  debe  la 
Patria,  á  los  segundos  la  fehcidad  presente  y  futura  de  sus  hijos. — Todos  son 
dignos  de  eterna  memoria  y  veneración. 

El  viajero  hallará  un  testimonio  elocaente  más  de  que  los  vivos  reconocen 
y  perpetúan  las  deudas  de  gratitud  para  con  los  que  dejaron  de  existir. 

Las  generaciones  presentes  y  futuras  verán  en  letras  de  bronce  ó  de  már- 
mol lo  que  deben  imitar  y  superar  para  no  desmerecer  de  sus  antepasados. 

Además  hay  un  motivo  de  igualdad,  base  también  de  justicia — Montevideo 
conserva  su  Cementerio  antiguo,  á  la  vez  que  el  nuevo. — Paysandií  tiene  tam- 
bién derecho  perfecto  para  embellecerlo. — Si  todas  las  autoridades  no  están 
allí,  es  un  deber  de  fraternidad  acceder  aLmoménto  á  lo  justo  y  exento  de 
todo  lo  que  pudiese  merecer  reparo . 

La  Comisión  cree  por  todos  estos  motivos,  deber  aconsejaros  el  siguiente 
Proyecto  de  Ley. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Montevideo,  Noviembre  25  de  1881. 

José  C.  Biistamante — José  Romeu — Bernar- 
do Esparraguera — Adolfo  Pedralles — Jo- 
sé L.  Terra. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Art.  1^. — Declárase  á  perpetuidad  monumento  público  Departamental  el 
Cementerio  Viejo  de  Paysandú,  ratificándose  igualmente  á  perpetuidad  la 
venta  hecha  de  localidades  para  sepulcros,  nichos,  etc..  ó  lo  que  se  haga  en 
adelante  por  la  Junta  E.  Administrativa  de  aquel  Departamento,  con  desti- 
no á  la  conservación,  mejoras  y  cuidados  -del  establecimiento. 

Art.  2.^ — Prohibida  la  inhumación  y  la  colocación  de  cadáveres  en  nichos 
desde  1867,  se  prohibe  también  trasladar  del  Cementerio  nuevo  al  viejo  hue- 
sos, restos  humanos  ó  cenizas,  antes  de  los  períodos  siguientes:  de  cinco 
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años  para  las  personas  sepultadas  en  la  tierra  y  que  hayan  muerto  de  en- 
fermedades comunes; — de  diez  años  si  hubiesen  muerto  de  enfermedades 
epidémicas;  y  de  quince  años,  en  uno  ú  otro  caso,  si  los  cuerpos  no  hubieran 
sido  inhumados  directamente  en  la  tierra. 

Art.  3.^ — La  Junta  conservará  allí  un  jardinero  con  el  sueldo  mensual  de 
25  pesos  para  el  cuidado  del  establecimiento  y  á  sus  inmediatas  órdenes  ó 
á  las  de  la  Comisión  Auxiliar  que  se  nombre. 

Art.  4.^ — Comuniqúese. 

Montevideo,  Noviembre  25  de  1881. 

Bustamante — Romeu — Pedr  altes — Terra. 


El  señor  Presidente— En  discusión  general. 
El  señor  Pedralbes — Señor  Presidente: 

En  ausencia  del  miembro  de  la  Comisión  que  se  habia  dispuesto  el  infor- 
mar sobre  este  asunto,  cada  uno  puede  emitir  las  razones  de  convicción 
particular. 

Este  caso  es  de  los  que  no  se  presentan  frecuentemente:  porque  en  algunas 
ocasiones  se  presentan  las  personas  que  solicitan,  con  el  objeto  de  obtener 
más  ó  ménos  ventajas,  una  compensación  á  los  sacrificios  que  hacen;  pero 
este  caso  es  especial  y  distinto  de  los  demás: — las  personas  que  solicitan  vie- 
nen únicamente  á  hacer  sacrificios  para  no  obtener  otra  ventaja  más  que  el 
cumphmiento  del  deber  moral,-^en  obsequio  á  los  que  han  dejado  de  existir. 

La  concesión,  como  costeada  casi  con  los  recursos  del  Departamento  (á  es- 
cepcion  del  sueldo  de  25  %  del  jardinero)  estaba,  como  lo  indica  el  informe  de 
la  Comisión,  concedida  y  aprobada  suficientemente  por  la  H.  Junta  E.  Admi- 
nistrativa; y  habia  obtenido  del  P.  E.  una  demostración  de  su  voluntad  bas- 
tante y  bien  decidida,  no  solamente  de  conceder  lo  que  se  sohcitaba,  sino 
aún  de  ampliar  el  Proyecto.  Si  el  P.  E.  no  hubiera  estado  conforme, — con  so- 
lo no  conceder  que  se  incluyese  en  los  asuntos  de  la  convocatoria,  estaba 
de  hecho  aplazado  hasta  las  sesiones  ordinarias. 

Se  ha  creido  (á  lo  ménos  por  mi  parte)  que  la  erección  del  monumento  na- 
cional admitido  por  la  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú,  podría  suplirse 
con  el  panteón  nacional  que  está  en  el  Cementerio  principal, — cuyo  panteón 
es  un  monumento  nacional  levantado  á  aquellos  que  se  han  distinguido  en 
acciones  beneméritas  [no  se  le  oye)  Pero  ésto  no  sería  un  obstá- 
culo para  que  esa  designación  se  hiciese  por  la  H.  Junta  de  aquel  Departa- 
mento, y  que  ese  edificio  fuese  costeado  con  los  recursos  propios  departamen- 
tales. 
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Estos  son  los  motivos  que  he  tenido  para  concurrir  á  aceptar  el  dictámen 
do  la  Comisión. 

El  seKor  Chucauuo — No  firmo  el  informe  de  que  so  ha  dado  cuenta  á  la 
H.  Cámara,  debido  á  la  circunstancia  particular  que  me  impidió  asistir  á  la 
reunión  que  tuvo  la  Comisión  cuando  se  ocupó  de  ese  asunto. 

Por  lo  demás;  en  las  reuniones  anteriores  que  la  Comisión  habia  tenido, 
tratándose  de  este  mismo  asunto,  estuve  de  perfecto  acuerdo  con  las  indi- 
caciones que  acaba  de  hacer  el  señor  Diputado  que  acaba  de  dejar  la  palabra. 

He  apoyado  también  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Soriano 
para  que  este  asunto  fuese  tratado  sobre  tablas,  en  razón  de  que  no  es  un 
asunto  de  gran  importancia.  Por  lo  general,  soy  inclinado  á  que  todos  aque- 
llos asuntos  que  vienen  á  la  H.  Cámara  pasen  el  tiempo  necesario  para  que 
cada  uno  de  los  Diputados  tenga  el  tiempo  de  formar  su  opinión,  para  dar  su 
voto;  pero  en  este  asunto,  como  lo  acaba  de  manifestar  el  colega  que  acaba 
de  dejar  la  palabra,  se  trata  solo  de  un  deber  moral  de  los  vecinos  y  habitan- 
tes del  Departamento  de  Paysandú,  al  querer  conservar  el  Cementerio  que 
desde  largo  tiempo  existe  allí  y  que  no  perjudica  en  lo  más  mínimo  á  la  sa- 
lud pública,  puesto  que  no  se  vá  á  dejar  que  se  lleven  allí  los  cadáveres  sinó 
en  depósito. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  honorable  colega  que  ha  dejado  la  palabra,  no 
se  reporta  ninguna  conveniencia  particular  en  el  asunto. 

Sucedería  mañana  quizás,  y  es  muy  suceptible  de  que  suceda  entre  nos- 
otros,— que  el  Cementerio  actual,  que  es  un  monumento  que  honra  altamen- 
te á  la  Capital  y  al  país  entero,  se  verá  que  por  su  aproximación  al  centro  del 
pueblo,  vendrá  á  quedar  convertido  solo  en  un  depósito  de  restos.  Y  esto,  más 
ó  ménos,  es  lo  que  pretenden  los  vecinos  del  Departamento  de  Paysandú:  co- 
sa que  en  mi  opinión  es  bastante  sencilla,  y  que  no  veo  ningún  inconvenien- 
te, por  mi  parte,  en  que  se  conceda,  desde  que  no  va  á  ocasionar  ningún  per- 
juicio para  tercero. 

Por  otra  parte,  el  P.  E.  ha  remitido  este  asunto  entre  uno  de  los  tantos  que 
se  han  incluido  en  las  sesiones  extraordinarias:  quiere  decir  que  el  Ejecutivo 
ha  pensado  que  es  un  asunto  bastante  importante.  Sabido  es  el  poco  tiempo 
que  falta  para  clausurarse  las  sesiones  del  período  actual,  y  el  cúmulo  de  asun- 
tos que  están  á  estudio  de  la  H.  Cámara.  Y  en  esta  virtud,  y  considerando  su 
sencillez  que  no  encierra  en  sí  ninguna  gravedad  ni  ningún  inconveniente 
para  lo  sucesivo, — yo  haría  moción  para  que  este  asunto  fuese  tratado  en  es- 
ta misma  sesión  en  particular. 

[Apoyados] 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado, vá  á  votarse  

Se  votará  esta  moción  después  de  la  votación  en  general. 

Va  á  votarse, — si  se  aprueba  en  general  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por 
la  Comisión. 

16 


—  122  — 


Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  sobre  tablas,  en  particular,  del  asunto  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
[iSe  lée  el  articiilo  1  .^). 
En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  so  vá  á  votar. 

Si  se  aprueba  en  particular  el  artículo  1.^  del  Proyecto  que  acaba  de  leerse- 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[8e  lée  el  articulo  2.^). 

En  discusión. 

El  señor  Pedralbes — Este  artículo,  casi  puede  decirse  que  corresponde 
completamente  al  ilustrado  Presidente  del  Consejo  de  Hijiene  Pública,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Lejislacion,  Dr.  Romeu.  El  objeto  que  lleva  este  artícu- 
lo, es  evitar  que  una  concesión  semejante  pueda  causar  un  peligro  más  ó  mé- 
nos  próximo  al  importante  Departamento  de  Paysandú,  ó  en  cualquier  pobla- 
ción ó  ciudad  en  que  se  adopte  igual  disposición.  Pero  los  términos  de  cinco 
años  para  los  que  estén  sepultados  en  la  tierra,  si  fallecieron  de  enfermedades 
comunes  y  de  10  años  si  murieron  de  enfermedades  epidémicas,  y  en  uno  y 
otro  caso  si  no  han  estado  sepultados  los  cuerpos  en  la  tierra,  no  podrán  ser 

trasladados  á  los  nichos  hasta  los  15  años. . .  .{no  se  le  oye)  ofrece  toda 

la  seguridad  que  podría  desearse:  y  no  habiendo  pehgro  para  la  sociedad  es 
siempre  más  agradable  y  al  mismo  tiempo  un  deber,  el  conceder  ó  adherir  á 
una  sohcitud  como  la  que  se  ha  hecho. 

Se  niega  con  energía,  cuando  lo  que  se  pide  es  una  esplotacion  ó  una  cosa 
impuesta.  Pero  en  este  caso  no  nos  hallamos  en  esa  situación,  y  es  natural 
concederlo  que  se  sohcita. 

Se  ha  hecho  también  una  referencia  á  que  las  inhumaciones  están  prohi- 
bidas, y  á  que  esa  disposición  forma  parte  de  una  Ley,  la  cual  se  dirije  á  evi- 
tar un  abuso  y  ratifica  la  prohibición  establecida  por  laH.  Junta  Económico 
Administrativa  desde  14 años  hace. . .  .[no  se  le  oye).  ... 

Así  es  que,  encontrando  en  el  artículo  todas  las  seguridades  necesarias  de 
que  no  puede  producirse  hecho  perjudicial  á  la  salud  pública  á  consecuencia 
de  la  disposición  de  este  artículo,  no  he  tenido  inconveniente  en  acceder  y 
concurrir  como  miembro  de  la  Comisión  á  aconsejar  á  la  H.  Cámara  su  acep- 
tación. 

El  seKor  Romeu — Efectivamente;  como  acaba  de  manifestarlo  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  el  artículo  tal  como  está  redactado  no  importa  en  nin- 


gun  caso  un  peligro  pava  la  ciudad  de  Paysandií  en  lo  que  se  refiere  á  la  sa- 
lud pública. 

En  el  espedicDtc  que  se  ha  seguido  para  obtener  el  Proyecto  que  se  discu- 
te, se  consigna  un  informe  del  Consejo  de  Hijiene  Pública; — cuya  corporación 
en  otras  ocasiones  ha  expedido  ya  informes  de  esta  naturaleza,  sosteniendo 
las  mismas  opiniones. 

Precisamente  ha  tenido  que  tratar  de  este  asunto  con  respecto  al  Cemente- 
rio de  Montevideo, — respecto  al  cual  proponía  una  reforma,  para  que  se  ad- 
mitieran solo  á  depósito  los  restos  humanos  completamente  disecados,  y  siem- 
pre que  hubieran  permanecido  el  mismo  tiempo  que  se  indica  por  el  Proyec- 
to de  Ley,  en  el  Cementerio  del  Buceo.  El  espacio  de  tiempo  de  cinco  años  pa- 
ra los  cadáveres  enterrados  directamente  en  la  tierra,  en  los  que  se  ha  prac- 
ticado la  verdadera  inhumación; — de  10  años  para  los  que  hubieran  fallecido 
de  enfermedad  contagiosa  ó  epidémica;  y  de  15  años  para  los  que  hubieran 
sido  enterrados  de  otra  manera;  es  decir — en  nichos  ó  panteones,  es  tiempo 
suficiente  para  destruir  los  gérmenes  de  cualquier  enfermedad  que  más  tarde 
pudiera  ocasionar  peligros  á  los  que  se  encuentran  en  la  vecindad  6  proximi- 
dad de  los  Cementerios. 

En  este  concepto,  no  tengo  una*palabra  más  que  añadir  á  lo  que  se  ha  dicho 
en  el  informe  y  á  lo  espuesto  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  seSor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  de  la  palabra  vá  á 
votarse. 

Si  la  H.  Cámara  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 
Léase. 

{Se  lée  el  articulo  2.'^). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  3.^). 

En  discusión . 

El  señor  Pedralbes — Los  vecinos  reunidos  en  Comisión  en  la  Ciudad  de 
Paysandú,  se  propusieron  reparar  completamente  ese  establecimiento,  embe- 
llecerlo y  destinar  de  su  propio  peculio  las  cantidades  de  consideración  que 
para  ello  fuesen  necesarias.  Es  probable  que  le  suceda  otra  Comisión  con 
igual  celo  y  eficacia;  pero  en  las  cosas  humanas  cabe  á  la  vez  una  disminu- 
ción en  el  celo  y  en  la  buena  voluntad,  y  para  entonces,  como  seria  sensible 
que  disminuyera  el  buen  estado  del  establecimiento  y  la  buena  conservación, 
es  que  pido  un  jardinero  que  estará  á  las  órdenes  de  la  Junta  y  de  la  Comisión 
que  entóneos  se  elija,  para  que  trate  de  conservar  siempre  y  llevar  adelante 
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el  mismo  pensamiento  que  se  han  propuesto  los  señores  de  la  actual  Comi- 
sión. 

Es  notorio  que  las  Juntas  E.  Administrativas  no  pueden  en  un  número  tan 
corto,  atender  á  todas  las  atribuciones  que  son  dentro  del  Departamento,  co- 
mo es  notorio,  las  mismas  que  tiene  el  Gobierno  de  la  República.  Suele  desig- 
narse un  miembro  de  ellas  presidiendo  una  Comisión  de  vecinos  animados  del 
mayor  deseo  para  llenar  el  cometido  de  una  repartición  ....  {no  se  le  oye).  .  . 

A  ésto  hace  referencia  este  artículo.  El  jardinero  deberá  estar  á  las  órde- 
nes de  la  H.  Junta,  porque  es  el  superior, — pero  á  las  inmediatas  de  la  Co- 
misión,— que  también  tendrá  presente  las  atribuciones  que  la  Junta  le  come- 
ta al  miembro  de  ella  que  preside  esa  Comisión.  El  mismo  gasto  de  los  25  | 
sobradamente  será  compensado  con  las  rentas  de  la  Contribución  Directa  del 
Departamento, — de  las  cuales  (aunque  se  haga  referencia  á  las  rentas  genera- 
les) es  que  en  reahdad  será  costeado  dicho  puesto. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  vá  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Siendo  de  forma  el  artículo  4.^  queda  sancionado  por  la  H.  Cámara  el  Pro- 
yecto de  la  Comisión  respecto  al  Cementerio  de  Paysandú. 
La  H.  Cámara  pasará  á  cuarto  de  intermedio. 
[Así  se  efectúa  y  meltos  á  sala,  dice). 

El  señor  Presidente — Continúa  la  discusión  sobre  la  Ley  de  Cercos. 

Va  á  votarse  la  moción  presentada  por  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  apoyada  por  la  Comisión,  sobre  la  revisión  del  ar- 
tículo 5.^  de  dicha  Ley.  ... 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Va  á  votarse  la  reconsideración  del  artículo  5.^  de  la  Ley  pedida  por  la  Co- 
misión de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{AJírmativa) . 

El  señor  Romeu — Pediría  que  se  diera  lectura  del  artículo  presentado  por 
la  Comisión  con  las  enmiendas. 
El  señor  Presidente — Va  á  leerse. 

[Se  lée  el  articulo  5.^  del  Proyecto  y  tamUen  el  sustitutivo  ^presentado  jjor 
el  señor  Romeu). 
En  discusión. 

El  señor  Romeu — Como  se  vé  por  el  artículo  que  presenta  la  Comisión  de 
Fomento,  s^  declara  terminantemente  que  el  establecimiento  de  portadas  so- 
bre los  caminos  púbhcos  no  importa  una  servidumbre,  ó  á  lo  ménos  un  dere- 
cho perpétuo  adquirido  por  los  propietarios  de  los  terrenos  á  ambos  lados  de 
camino. 

Ha  dicho  la  Comisión  también,  que  si  bien  reconoce  que  la  existencia  de 
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esas  portadas  y  que  cruzan  un  camino  importan  un  perjuicio  ó  un  malestar  pa- 
ra los  transeúntes, — piensa  introducir  en  otro  articulo  del  Proyecto  que  está 
en  discusión,  modiñcaciones  que  importen,  como  compensación,  una  ventaja 
para  los  mismos  transeúntes.  De  esta  manera,  esa  servidumbre  se  compensa- 
rá con  otra  servidumbre  á  favor  de  los  mismos  transeúntes. 

Las  sendas  de  paso,  cree  la  Comisión  que  deben  estar  sujetas  á  la  servidum- 
bre de  las  portadas, — apuesto  que  éstas  no  son  reconocidas  como  caminos  pú- 
blicos. 

Por  lo  demás;  la  Comisión  ha  reconocido  desde  el  primer  momento,  que  el 
Estado  tiene  perfecto  derecho  á  los  caminos,  ya  sean  nacionales,  departamen- 
tales 6  vecinales;  y  hecha  esta  declaración,  están  por  demás  las  numerosas 
discusiones  que  han  habido  á  este  respecto  y  que  dependen  en  gran  parte  de 
no  haberse  fijado  bien  sobre  la  idea  que  ha  consignado  la  Comisión  de  Fomen- 
to en  la  totalidad  de  su  Proyecto  y  on  las  que  acabo  de  emitir. 

He  dicho  ¡Ah!  Además;  tengo  que  añadir,  señor  Presidente,  que  la  Co- 
misión desea  conservar  el  inciso  agregado  al  artículo  5.^,  por  el  cual  se  decia 
que  las  portadas  ó  tranqueras  solo  podrian  establecerse  cuando  fueran  límite 
entredós  campos  pertenecientes  al  mismo  propietario  Es  el  último  inci- 
so que  se  presentó  anteriormente;  el  cual  la  Comisión  lo  sostiene. 

El  señor  Presidente — Invito  al  señor  Vice  á  ocupar  este  asiento,  pues 
deseo  tomar  parte  en  la  discusión  de  este  asunto. 

{Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Clmcarro). 

El  señor  Torres — Creo  un  poco  deficiente  el  artículo  sustitutivo  que  la 
Comisión  de  Fomento  propone  en  lugar  del  artículo  5.^. 

El  señor  Honoré — (Interrumpiendo) — Moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Como  puede  sonar  la  hora  antes  de  finalizar  la  discusión  sobre  este  artícu- 
lo, haria  moción  para  que  la  Cámara  continuára  la  discusión  hasta  votarlo. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  moción;  y  por  consiguiente 
no  puede  ponerse  á  votación. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  señor  Torres — Es  deficiente,  señor  Presidente,  porque  justamente  lo 
que  ha  traído  la  discusión  del  artículo  6.^  era  lo  único  que  allí  podia  discu- 
tirse, visto  que  ya  se  habia  aprobado  el  artículo  5.^;  esto  es: — la  estrechez  de 
las  portadas  que  se  debían  poner. 

Pero  se  manisfetó  en  la  discusión  del  artículo  6.^,  que  lo  que  hay  de  real- 
mente inconveniente  es  la  portada;  y  que  si  bien  en  las  sendas  de  paso  6  en 
los  caminos  vecinales  estas  portadas  son  justas  (y  no  veria  inconveniente 
por  mi  parte  en  que  se  establecieran)  no  sucede  así  con  los  caminos  naciona. 
les,— en  donde  la  afluencia  de  gente  y  de  transeúntes  haria  las  portadas  su- 
mamente onerosas  ó  incomodas  para  el  tránsito  público; — aparte  de  que 
también  serian  inconvenientes  por  los  disgustos  que  esas  mismas  portadas 
van  á  producir  (?^o  sele  oye)  y  que  serian  otros  tantos  motivos  de  de- 
savenencias, de  discusiones,  de  desagrados  y  de  pleitos. 
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Así,  pues,  me  he  opuesto  á  las  portadas  en  los  caminos  reales,  como  un  ma- 
nantial perenne  de  inconvenientes  y  de  disgustos,  como  una  cosa  no  conocida, 
en  ningún  país  del  mundo;  más  no  soy  opuesto  á  las  portadas  en  los  caminos 
vecinales  y  sendas  de  paso,  porque  á  estar  á  su  propio  carácter  y  condición 
parece  que  no  causarán  perjuicio  absolutamente  á  nadie,  si  no  más  bien  á  los 
vecinos. 

El  artículo  sustitutivo  que  la  Comisión  de  Fomento  propone,  deja  subsisten- 
te el  mismo  inconveniente  grave,  que  es — las  portadas  en  los  caminos  reales: 
parece  que  establece  una  compensación,  6  quiere  la  Comisión  establecer 
una  compensación,  con  ordenar  que  el  propietario  del  campo  dé  tránsito  á  to- 
do transeúnte.  Pero  ésto  de  suyo  cae  que  es  así,  porque  el  camino  es  libre  ó 
debe  estar  siempre  libre  para  todos  los  transeúntes;  y  exijir  de  éste  que  no  se 

desviase  á  derecha  ó  á  izquierda  una  vara,  seria  imposible  {no  se  le 

oye) . .  .  puesto  que  de  todos  los  artículos  de  la  Ley,  y  de  todo  lo  que  se  deduce 
Idjicamente  del  sentido  del  Código  Eural,  siempre  se  encontraría  el  mismo  re- 
sultado; es  decir, — que  el  dueño  del  campo  siempre  tendria  el  derecho  de  en- 
cajonar en  el  camino  40  metros  á  todo  transeúnte,  y  de  no  permitirle  que  se 
desviase  de  ese  camino  y  entrase  en  su  campo. 

Los  señores  de  la  Comisión,  al  formular  este  precepto — de  que  el  propieta- 
rio ha  de  dar  paso,  dicen  que  es  con  arreglo  al  artículo  10^.  Pero  el  artículo 
10.^  yo  lo  encuentro  un  poco  inconveniente,  señor  Presidente.  No  hay  duda 
de  que  con  arreglo  al  derecho  estricto  de  la  propiedad,  al  derecho  del  propie- 
tario, puede  exijirse  así; — pero  que  esto  va  á  traer  inconvenientes  muy  gra- 
ves, es  lo  cierto.  El  artículo  10.^  á  que  se  alude  dice  

El  señor  Romeu — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  por  Paysandú? 

El  seKor  Torres — Sí,  señor. 

El  seKor  Romeu — He  manifestado,  á  nombre  de  la  Comisión,  que  pensaba 
alterar  el  artículo  10.°,  introduciendo  en  él  ventajas  para  el  mismo  transeún- 
te. De  modo  que  en  el  ánimo  déla  Comisión  no  seria  el  artículo  10.°  que  ha 
presentado  el  que  sostendria,  sino  el  reformado  que  voy  á  presentar;  y  que  si 
se  me  permite,  haré  leer  por  el  señor  Secretario. .  . . 

El  señor  Torres — Con  mucho  gusto. 

El  señor  Romeu —  tanto  la  del  artículo  6.°  como  la  del  artículo  10.°. 

El  señor  Torres — Todos  buscamos  aquí  la  luz;  y  por  este  camino  es  que 
podemos  ilustrarnos  más. 
El  señor  Romeu — Son  los  siguientes. 
{Los  manda  á  la  Mesa  y  se  leen). 

»  6.° — Las  portadas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  serán  de  ocho  me- 
»  tros  y  se  establecerán  tres  para  los  caminos  nacionales,  dos  para  los  depar- 
»  tamentales  y  una  para  los  vecinales;  siendo  á  lo  ménos  de  cinco  metros  las 
»  que  correspondan  álas  sendas  de  paso  y  las  que  establece  el  artículo  763 
»  del  Código  Rural.  » 
»  10.° — Todos  los  que  transiten  en  campos  cercados  en  las  condiciones  del 
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»  artículo  5.^  lo  harán  tan  solo  por  las  sendas  y  caminos  establecidos,  sin  de- 
»  tenerse  en  el  campo,  sin  permiso  del  propietario,  pudiendo  sin  embargo 
»  desviarse  del  camino  lo  suficiente  para  salvar  cualquier  obstáculo  que  difi- 
»  cuitase  (5  impidiese  el  tránsito.» 

El  señor  Torres — Agradezco  mucho  al  señor  Diputado,  miembro  imfor- 
tante  de  la  Comisión  de  Fomento,  el  que  haya  hecho  leer  esas  modificaciones 
álos  articules  que  se  discuten  ahora,  d  que  se  discutirán  muy  pronto;— por 
que  efectivamente  están  en  un  sentido  mucho  más  liberal. 

Esas  tres  portadas  que  establece  preceptivamente,  que  deben  abrirse  en  los 
caminos  nacionales,  no  hay  duda  alguna  que  disminuyen  en  algo  los  inconve- 
nientes que  establecía  una  sola  portada;  sin  que  esto  importe  suprimirlos  por 
completo;  es  decir, — suprimir  todos  los  inconvenientes  que  esas  portadas, 
cualquiera  que  sea  su  ancho,  han  de  producir; — pero  el  que  lo  disminuye  no- 
tablemente, no  hay  duda:  y  hasta  tal  punto,  que  siendo  las  portadas  ya  una 
cosa  establecida  por  el  Código  Rural  y  que  se  han  llevado  á  cabo  en  muchas 
estancias  y  caminos  de  la  República,  tal  vez  no  insista  en  combatirlas,  y  acep- 
te esta  nueva  proposición  como  un  medio  de  tranzar — dejando  á  que  algunas 
de  las  Lejislaturas  venideras  corrija  completamente  ese  mal  y  las  suprima. 

En  cuanto  al  artículo  10.^,  reformado  como  se  presenta,  es  también  una 
reforma  sumamente  conveniente:  á  lo  menos,  establece  más  categórica- 
mente el  derecho  del  viandante — de  separarse  del  camino  real— sin  que 
esto  pueda  ser  un  motivo  de  confusión,  ó  de  conflictos,  6  de  luchas  en  el 

porvenir  Alo  ménos,  el  artículo  está  más  categórico,  y  el  derecho  del 

viandante  algo  más  reconocido. 

El  Código  Rural,  hecho  por  hombres  dotados  de  la  mejor  intención  y  de 
una  laboriosidad  que  les  debemos  reconocer,  tiene  sin  embargo  ciertos  in- 
convenientes, de  los  cuales  se  ha  prescindido  por  aquellos  señores — siempre 
en  el  deseo  del  bien,  naturalmente. 

Los  países  como  el  nuestro,  que  se  hallan  todavía  en  el  caso  de  ser  pas- 
tores, tienen  que  tener,  respecto  á  vias  de  comunicación— leyes  y  costum- 
bres especiales:  no  estamos  en  el  caso  de  los  Departamentos  agrícolas,  en 
que  siendo  la  propiedad  mucho  más  dividida  y  los  productos  de  la  tierra  más 
fáciles.  . ,  .  [no  se  le  oye) ....  están  en  el  caso  de  guardar  esos  productos  y 
de  tener  vias  de  comunicación  mucho  más  subdivididas,  para  que  la  subdivi- 
sión de  la  propiedad  pueda  ser  mucho  mayor.  Pero  en  los  países  pastoriles 
tienen  que  ser  muy  distintas  esas  vias  de  comunicación,  porque  la  conduc- 
ción del  ganado  requiere  muy  distinta  forma  que  la  conducción  de  los  fru- 
tos agrícolas;  requiere  que  los  caminos  sean  mucho  más  anchos  y  estén  en 
otras  condiciones .  , .  .  (no  sele  oye)  .... 

Repito:  el  establecer  esas  portadas  en  las  vias  ó  caminos  nacionales  es 
grave,  tiene  muchos  inconvenientes.  No  es  precisamente  el  caso,  ahora,  de 
empezar  á  relatar  esos  inconvenientes;  mucho  menos,  visto  que  existe  ya 
un  Código  completamente  aceptado  por  el  país,  el  cual  permite  que  se  esta- 
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blezcan:  pero  estas  son  indicaciones  que  hago  y  que  salvarán  en  lo  posible 
las  dificultades  que  ese  mismo  Código  (con  las  mejores  intenciones  del  mun- 
do) ha  venido  á  crear. 

Por  ahora,  señor  Presidente,  con  el  deseo  de  hacer  cesar  ya  una  discusión 

bastante  larga  pero  que  no  es  inútil,  señor  Presidente,  porque  estas 

discusiones  ilustran  el  punto,  que  para  algunos  de  nosotros  (para  el  que 
habla  al  menos)  es  desconocido;  y  el  cambio  de  ideas  que  he  tenido  el  honor 
de  tener  con  los  colegas,  me  ha  ilustrado  mucho  sobre  esta  materia.  .  . . , 
Eepito:  para  no  prolongar  esta  discusión, — basta  que  la  Comisión  establezca 
tres  portadas.  .  .  .  por  más  que  yo  en  el  fondo  las  combata  en  los  caminos 
reales  como  un  hecho  consumado  ya  en  cuanto  al  fondo; — es  decir, — en  cuan- 
to al  derecho  que  el  Código  Rural  ha  dado  á  los  vecinos:  creo  que  los  seño- 
res de  la  Comisión  han  encontrado  un  medio  de  salvar  en  lo  futuro  los  dere- 
chos del  Cuerpo  que  llamaré  el  Estado — estableciendo  el  artículo  en  la  forma 
que  acaba  de  indicar  el  señor  Diputado. 

Deseo  solo,  si  la  Comisión  lo  cree  oportuno,  insistir  en  una  cosa;  y  es — 
que  los  caminos  que  han  existido  notoriamente — se  abran  

El  señor  Pesidente — Señor  Diputado:  ha  sonado  la  hora,  y  me  veo  en  la 
necesidad  de  levantar  la  sesión. 

El  señor  Torres — Muy  bien. 

(l^e  levantó  la  sesión  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguen  Susviela,  Secretario  Relator. 


11*  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Noviembre  29  de  1881 


Presidencia  del  s^eñor  Torres 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cincuenta  y  seis  minu- 
tos de  la  tarde  del  dia  veintinueve  de  Noviembre  y  año  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  uno,  los  señores  Eepresentantes: — Bustamante,  Irazusta, 
Soler,  Terra,  Esparraguera,  Larriera,  Honoré,  Romeu,  Rivero,  Martinez 
(Don  Francisco),  Mortet,  Requena,  Cabilla,  Otero,  Chucarro,  Martinez  (Don 
Eduardo),  Montero,  Ximenez,  Pedralbes  y  Martoreli;  faltando  con  aviso  los 
señores  Rocchietti,  Mac-Eachen,  Peña,  Betancor,  Bouton,  Gareta,  Nin  y 
González  y  Pombo,  y  sin  él  los  señores  Zás,  Pereira,  Dauber,  Aguirre  y 
Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — ^No  habiendo  asunto  alguno  de  que  dar  cuenta  y 
habiendo  pasado  la  hora  que  marca  el  Reglamento,  no  puede  celebrarse 
sesión. 

[Se  levantó  la  sesión), 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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31'  Sesión  Extraordinaria-Noviembre  30  de  1881 


Presidencia  del  iseuor  Torre» 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde 
del  dia  treinta  del  mes  de  Noviembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
uno  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Honoré, 
Cabilla,  Irazusta,  Terra,  Rivero,  Ximenez,  Soler,  Chucarro,  Requena,  Betan- 
cor,  Idiarte  Borda,  Martinez  (Don  Francisco),  Martinez  (Don  Eduardo),  Es- 
parraguera, Mac-Eachen,  Romeu,  Pedralbes,  Montero,  Mortet,  Martorell  y 
Peña,  faltando  con  aviso  los  señores  Zás,  Pombo,  Nin  y  González,  Roc- 
chietti.  Otero,  Bouton,  Gareta  y  Larriera,  y  sin  él  los  señores  Dauber,  Pe- 
reira,  Aguirre  y  Martinez  Castro;  habiéndose  retirado  reclamando  la  hora 
á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos,  el  señor  Martinez  (Don  Bonifacio). 

El  señor  Presidente — ^Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

{^e  leen  las  de  las  sesiones  30.^  y  11.^  sin  número ) 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[AjirmativaJ. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[Se  lee  lo  siguiente  ): 

—El  Senado,  comunica  haber  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Paten- 
tes de  Rodados  para  el  año  de  1882,  aprobado  por  V.  H. 
[ArcMvcseJ. 

S9  va  á  entrar  á  la  órden  del  dia. 
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[M  señor  Chucarropide  ¡apalabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro — Supongo  por  un  error  en  la  citación  pasada  para  la 
sesión  de  hoy  se  altera  la  orden  del  dia;  puesto  que  se  dice  en  ella;  en  primer 
término  (y  me  permito  leerla)  que  se  considerán  en  general  los  repartidos 
6,  7,  y  8 — ^y  continuar  la  discusión  particular  del  Proyecto  que  modifica  la 
sección  7.^,  título  4.°  del  Código  Rural. 

En  mi  opinión,  la  citación  debia  estar  concebida  en  términos  diversos.  Y  di- 
go ésto  porque  el  artículo  80.^  del  Reglamento,  que  me  permito  leer,  dice  lo 
siguiente:  {Lee) — «  Solo  en  los  casos  de  urgencia  6  aplazamiento,  por  resolu- 
»  cion  especial  de  la  Cámara  podrá  interrumpirse  la  órden  del  dia. » 

Ahora  bien:  la  órden  del  dia  es  continuar  la  discusión  que  quedó  pen- 
diente en  la  última  sesión.  Si  se  considera,  señor  Presidente,  que  hay  conve- 
niencia en  aplazar  esta  discusión  pendiente,  ó  que  hay  urgencia  en  tratar  los 
otros  asuntos  que  se  han  puesto  en  la  citación,  yo  no  me  opongo  á  ello;  in- 
terrúmpase la  órden  del  dia:  la  H.  Cámara  tiene  facultad  para  hacerlo. 

Pero  miéntras  no  haya  una  resolución  de  la  H.  Cámara  á  este  respecto,  yo 
pido  el  cumplimiento  del  Reglamento. 

Y  disculpo  el  error  cometido  por  la  oficina — debido  quizá  al  cúmulo  de  aten- 
ciones y  trabajos  que  pesan  sobre  los  empleados. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo  suscito  esta  cuestión;  que 
es  cuestión  de  órden. 

El  señor  Presidente — Como  el  señor  Vice  Presidente  va  á  tomar  parte 
en  el  debate  que  se  suscita  por  él  respecto  á  la  óiden  del  dia,  desearía  que  la 

Cámara  nombrara  un  Presidente      7¿o¿?,  especial  para  esta  sesión  Y  si 

no  hay  inconveniente  se  va  á  tomar  la  votación  para  ese  objeto. 

{Apoyados). 

{Asi  se  efectúa,  y  hecho  el  escrutinio,  resultan-^9  votos  for  él  señor  Jimé- 
nez, 7 por  el  señor  Montero,  3  por  el  señor  Pedrales,  2  por  el  señor  Soler  y 
1  por  el  señor  Terra). 

Habiendo  sido  electo  el  señor  Diputado  Ximenez,  se  servirá  venir  á  tomar 
la  Presidencia. 

{Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Ximenez), 

(El  señor  Torres  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  señor  Torres— Es  para  contestar  á  las  observaciones  hechas  por  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

La  Mesa  ha  señalado  dos  asuntos  del  cúmulo  de  los  que  hay  que  atender 
y  que  tienen  que  tratarse  en  general,  porque  es  sabido  que  ésto  no  interrum- 
pe precisamente  la  órden  del  dia.  En  esos  asuntos  no  importa,  como  la  Cáma- 
ra misma  lo  conoce,  en  consecuencia^con  el  Reglamento,  no  importa  más 
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que  declarar  que  la  Cámara  quiere  ocuparse  de  tal  ó  cual  asunto:  porque  eso 
es  lo  que  importa  la  discusión  en  general. 

Tal  vez,  atendiéndose  al  estricto  sentido  literal  del  Reglamento,  podria  en- 
contrarse en  esto  una  falta; — pero  no  es  la  primera  vez  

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  señor  Torres —  que  ésto  se  ha  hecho:  son  varias  las  veces  en  que 

la  Mesa  ha  señalado,  en  los  casos  de  apuro,  no  solamente  en  este  período,  sinó 
en  los  anteriores,  algunos  puntos  á  tratar  en  general, — para  ganar  tiempo  y 
hacer  más  fáciles  y  más  espéditas  las  resoluciones  de  la  Cámara;  y  no  he  vis- 
to tampoco  observar  este  procedimiento  por  ninguno  de  los  señores  Diputa- 
dos;— como  consta  también  en  el  acta.  Porque  si  en  sentido  estricto  el  Re- 
glamento puede  interpretarse  así,  también  es  cierto  que  el  tratar  en  general 
un  asunto  no  es  alterar  la  discusión  del  otro;  puesto  que  la  discusión  en  gene- 
ral ya  sabemos  que  es  con  el  objeto  únicamente  de  declarar  si  se  debe  ó  no 

ocupar  la  Cámara  de  ese  asunto;  con  lo  cual  se  gana  tiempo  {no  se  le 

oye)  Pero  ya  digo;  si  hubiera  error  en  esto,  no  seria  de  estrañar,  atendi- 
do el  cúmulo  de  asuntos  que  hay. 

Tales  han  sido  las  razones  que  ha  tenido  la  Mesa  para  señalar  en  la  drden 
deldia  actual  dichos  asuntos  á tratarse  en  general. . .  .Pero  la  resolución  de 
este  punto  la  dará  ahora  la  H.  Cámara . 

Si  efectivamente  la  Mesa  ha  faltado  al  Reglamento,  por  mi  parte  lo  siento 
mucho; — pero  ha  sido  no  creyendo  faltar  á  él:  porque,  ya  digo,  tengo  enten- 
dido que  ha  habido  muchos  otros  casos  en  que  se  han  puesto  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  en  general,  determinados  asuntos,  y  sin  que  esto  fuera  re- 
putado como  una  alteración  de  la  órden  del  dia. 

Hechas  estas  breves  esplicaciones,  nada  más  tendría  que  agregar:  y  roga- 
ría al  señor  Presidente  pusiera  á  votación  de  la  H.  Cámara — si  quiere  proce- 
der á  tratar  en  general  esos  asuntos,  ó  si  quedarán  hasta  que  se  concluyan 
los  40  artículos  que  estamos  discutiendo. 

El  señor  Chucarro — Cuando  tomé  la  palabra  é  inicié  esta  cuestión  de  ór- 
den, no  fué  mi  ánimo,  seguramente,  hacer  un  cargo  á  la  Mesa:  por  que  empe- 
cé por  manifestar,  que  creía  que  era  una  equivocación  de  la  Secretaría. 

La  Mesa,  ó  el  señor  Presidente,  baja  ahora  á  contestar  y  manifestar — que 
la  Mesa  ha  creído  que  de  ese  modo  cumplía  con  el  Reglamento,  y  que  este 
proceder  se  había  observado  ya  anteriormente  en  la  H.  Cámara. 
Si  se  ha  observrdo,  ha  sido  informalmente. 

El  Reglamento  es  claro  y  terminante:  dice,  como  he  manifestado  anterior- 
mente, que  la  órden  del  dia  no  puede  interrumpirse  sinó  cuando  la  Cámara 
considera  que  hay  urgencia  ó  conveniencia  en  hacerlo  así. 

La  órden  del  dia  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión,  fué  las  modifi- 
caciones al  Código  Rural. 

Mi  ánimo  no  ha  sido,  por  cierto,  el  hacer  cargo  ninguno  á  la  Mesa;  muy  le- 
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jos  de  eso:  creo  que  hay  conveniencia  en  que  algunos  de  los  asuntos  enume- 
rados se  traten. 

Pero  para  probarle  al  señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  que  está  en  error 

pediría  que  se  leyera  el  artículo  111  del  Reglamento  Tiene  la  bondad  el 

señor  Secretario  de  leerlo  

(8e  lée). 

«  Art.  111 — En  los  Proyectos  que  vuelvan  de  la  Cámara  de  Senadores 
»  con  variaciones,  solo  tendrá  lugar  la  discusión  particular.» 
Perfectamente. 

Se  pone  aquí,  entre  los  asuntos  á  tratar  en  general,  un  proyecto  sobre  va- 
gancia, que  ha  sido  sancionado  por  la  H.  Cámaaa  y  que  por  consiguiente  co- 
rresponde solo  la  discusión  en  particular.  Esta  es  una  demostración  de  la  equi- 
vocación á  que  me  he  referido;  equivocación  padecida  por  la  Mesa,  sin  duda 
por  la  precipitación  y  el  recargo  de  trabajo,  que,  como  he  dicho,  pesa  sobre 
la  oficina. 

Luego,  está  mal  puesto  en  la  discusión  general  de  ese  asunto,  y  debe 
tratarse  solamente  en  la  discusión  particular,  con  arreglo  al  Reglamento. 

En  esa  virtud,  yo  considero  que  el  repartido  númera  6,  que  se  incluye  en 
la  citación  para  tratarlo  en  la  orden  del  dia,  es  referente  á  una  concesio  n  que 
sohcita  un  señor  Lacaze  para  esplotar  minas  en  el  Departamento  de  Tacua- 
rembó. 

Existe,  aeñor  Presidente,  despachado  y  mandado  repartir  con  antelación  á 
este  asunto,  un  Proyecto  de  Código  de  Minería,  sancionado  por  el  H.  Senado  é 
informado  por  la  Comisión  de  Lejislacion.  Una  vez  sancionado  dicho  proyec- 
to de  Ley,  deberán  someterse  á  él  todas  aquellas  empresas  ¡que,  como  la  del 
peticionario  y  otras,  se  dediquen  á  esplotar  ese  venero  de  riqueza. 

Y  por  uno  de  los  artículos  de  dicho  Código,  que  es  el  artículo  71,  se  dán 
toda  clase  de  franquicias  á  las  sociedades  que  vengan  á  practicar  dichos  tra- 
bajos. 

No  veo,  pues,  qué  conveniencia,  ni  qué  urgencia  hay  para  el  Estado  en  dar 
estos  piivilegios.  Cuando  la  Ley  general  á  dictarse  tiende  á  consultar  los  in- 
tereses del  Estado,  como  también  los  de  los  particulares. 

Luego,  pues,  no  hay  urgencia  en  ocuparse  de  este  asunto. 

En  cuanto  á  los  otros  dos  asuntos  á  que  he  hecho  referencia, — el  Proyecto 
de  Vagancia  adicionado  por  el  Senado  y  en  el  que  la  Comisión  aconseja  que 
se  acepten  las  modificaciones, — ^yo  haria  moción  para  que  esos  dos  asun- 
tos,— el  que  trata  sobre  vagancia  y  el  que  trata  sobre  un  impuesto  á  las  cla- 
ses pasivas,  está  bien  que  se  traten  en  esta  sesión;  y  yo  haria  moción  á  este 
respecto, — pero  cumpliendo  con  las  disposiciones  del  Reglamento,  por  que  la 
Cámara  tiene  la  facultad  de  alterar  la  órden  del  dia,  cuando  considera  que 
hay  conveniencia  en  ello. 

En  esta  virtud  yo  haria  moción  para  ello. 

{Ajpoyados), 
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(Los  señores  Miarte  Borda  y  Torres  iñden  la  jtalahra). 
El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
El  señor  Torres — ¿ Me  permite  un  momento  el  señor  Diputado? 
El  señor  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

El  señor  Torres — En  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Dipu- 
tado, hay  algo  á  que  es  preciso  contestar. 

Efectivamente;  la  Mesa  reconoce  que  ha  habido  falta  en  poner  á  discusión 
el  Proyecto  de  la  Ley  de  vagancia;  pero  no  ninguno  de  los  otros,  porque  ellos 
no  alteran  la  orden  del  dia,  como  la  altera  el  Proyecto  de  vagancia.  Y  hay, 
á  más  de  eso,  casos  en  que  eso  se  ha  hecho  sin  que  haya  merecido  de  la  Cá- 
mara la  desaprobación. 

En  cuanto  al  de  vagancia,  es  evidente;  ahí,  sí,  ha  habido  un  olvido  por 
parte  de  la  Mesa:  porque  efectivamente  no  le  corresponde  la  votación  en 
particular. 

Respecto  á  la  más  ó  menos  importancia  de  los  otros  asuntos,  no  entro  á  de 
batirla  en  el  momento. 

El  asunto  que  el  señor  Diputado  dice  que  está  repartido  (que  es  la  Ley  de 
Minas)  no  está  repartido  todavía ...» 

El  señor  Chucarro — ¿Me  permite  una  interrupción  el  señor  Diputado?. . 

El  señor  Torres — Sí,  señor. 

El  señor  Chucarro — ^No  he  dicho  que  esté  repartido,  sinó  que  la  Mesa  lo 
mandó  repartir  con  antelación. 

El  señor  Torres — Como  ese  repartido  es  el  espediente  y  tarda  mucho  en 
venir  de  la  imprenta,  se  espidió  primero  la  Comisión  en  el  otro  y  la  Mesa  tu- 
vo que  mandarlo  repartir  por  que  era  más  corto-.  . . .  [no  se  le  oye)  

No  sé  si  habrán  venido  ya  los  materiales  de  la  imprenta;  pero  la  Mesa  por 
su  parte  no  dáprelacion  á  ningún  asunto  sin  que  la  Cámara  lo  ordene,  solo 
se  limita  á  mandar  repartir  y  poner  á  la  órden  del  dia  los  asuntos  como  co- 
rresponden. 

Ahora,  si  la  H.  Cámara  quiere  prescindir  del  asunto  del  señor  Lacaze, — eso 
será  resolución  de  la  Cámara,  con  la  cual  la  Mesa  no  tiene  que  ver. 

Los  asuntos  tienen  la  numeración  según  vienen  de  la  imprenta;  y  á  éstos 
les  ha  tocado  la  que  aparece  en  el  repartido. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  primera  observación  del  señor  Diputado,  respecto  al 
repartido  de  la  Ley  de  vagancia, — no  hay  duda  ninguna  que  ha  sido  una  equi- 
vocación de  la  Mesa:  por  que  efectivamente,  ese  asunto  no  tiene  sinó  discu- 
sión particular. 

Yo  haria  moción,  pues,  para  que  la  Cámara  en  cada  uno  de  los  asuntos  que 
vienen  en  la  citación,  vote  si  lo  acepta  ó  lo  desecha. 

Eso  es  lo  que  corresponde  ahora; — no  en  globo,  sinó  en  cada  uno,  á  su 
tiempo,  cuando  entre  á  discusión:  entonces  dirá: — no  quiero  ocuparme  de  es- 
te asunto, — para  lo  cual  tiene  perfecto  derecho. 

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado. 
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[El  señor  Ohucarro  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Tenia  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  señor  Idiarte  Borda — Es  para  manifestar,  señor  Presidente,  que  el 
proceder  de  la  Mesa  lo  creo  ajustado  y  de  acuerdo  con  todos  los  precedentes 
que  nosotros  mismos  hemos  establecido. 

La  Mesa  al  incluir  en  la  órden  del  dia  los  repartidos  cuya  numeración  traen 
no  ha  hecho  más  que  seguir  el  precedente  que  en  este  mismo  período  hemos 
establecido,  y  del  cual  podría  exhibir  pruebas  con  las  citaciones  que  obran 
en  mi  poder  y  con  las  publicaciones  de  la  misma  prensa  cuando  la  Secretaría 
convocan  á  sesión  á  los  señores  Diputados. 

En  este  caso,  pues,  la  Mesa  no  merece  la  censura  que  se  ie  ha  hecho:  y  ella, 
como  acabo  de  decir,  no  ha  procedido  más  que  de  acuerdo  con  esos  prece- 
dentes. 

La  observación  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  con  respecto 
al  Proyecto  de  vagancia,  hasta  cierto  punto  tiene  fundamento  porque  es  asun- 
to que  no  tiene  más  que  una  discusión  en  particular.  Pero  sobre  los  demás 
asuntos,  no  hay  ninguna  observación,  en  mi  opinión,  que  hacerse:  ellos  son 
materia  de  discusión, — salvo  que  la  Cámara  no  quiera  ocuparse  de  ellos. 

Por  lo  demás,  en  mi  opinión,  la  Mesa  ha  procedido  bien;  y  por  mi  parte,  creo 
que  no  merece  la  censura  que  se  le  ha  dirijido. 

(M  señor  B%stamante  pide  la  palahra). 

El  señor  Chucarro — La  habia  pedido  antes,  señor  Presidente. 

El  señor  Bustamante — Muy  bien:  no  lo  sabia. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
El  señor  Chucarro — Señor  Presidente,  á  la  costumbre  yo  contesto  con 
la  Ley. 

Sírvase,  señor  Presidente,  mandar  dar  lectura  al  artículo  80  del  Reglamento. 
El  señor  Presidente — Léase. 
[Se  lee), 

«  Artículo  80 — Solo  en  los  casos  de  urgencia  ó  aplazamiento,  y  por  reso ' 
» lucion  especial  de  la  Cámara,  podrá  interrumpirse  la  órden  del  dia.  » 

El  señor  Chucarro — Como  se  vé,  señor  Presidente,  el  artículo  reglamen- 
tario no  puede  ser  más  lato.  El  dice: — que  por  resolución  especial  de  la  Cama- 
y  yo  pregunto — si  se  ha  interrumpido  ó  no  la  órden  del  dia. 

¿  Cuál  érala  órden  del  dia?  El  tratar  sobre  las  modificaciones  á  la  sec- 
ción 7.^  del  Código  Rural. 

Dice  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  mi  honorable  colega,  que  no  se  in- 
terrumpe la  órden  del  dia.  Yo  le  pregunto: — ^tratándose  en  general  los  asun- 
tos que  ha  puesto  la  Mesa  y  siguiend(í  la  discusión  no  concluyendo  en  esta 
sesión  porque  tomasen  participación  en  ella  todos  los  miembros  ó  gran  par- 
te de  la  H.  Cámara;  ¿estaba  ó  no  estaba  interrumpida  la  órden  del  dia?  

Lo  está.  ¿Y  cuál  será  la  citación  que  vendrá  para  la  sesión  subsiguiente?  

Continuar  esa  discusión  general  pendiente.  Luego  esto  demuestra  
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El  sbnor  Idiarte  Borda — ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 
El  señor  Chucarro — Sí,  señor. 

El  señor  Idiarte  Borda — ¿Quiero  marcar  los  asuntos,  señor  Diputado, 
que  se  han  de  discutir?  ¿es  la  Cámara,  ó  es  la  Mesa,  señor  Diputado?. . . 

El  señor  Chucarro — Voy  á  contestar  al  señor  Diputado. 

Cuando  no  hay  asuntos  en  la  orden  del  dia,  cuando  no  hay  asunto  que 
esté  en  discusión,  es  la  Mesa.  Pero  en  este  caso,  es  la  Cámara. 

El  señor  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

El  señor  Chucarro —  El  asunto  á  la  órden  del  dia,  es  esa  Ley  á 

que  me  he  referido;  y  la  Mesa,  ni  nadie  tiene  la  facultad  de  interrumpirla, — 
sinó  la  misma  Cámara. 

Y  diré  más  al  señor  Diputado,  y  es, — que  la  Mesa  desde  la  sesión  anterior 
tiene  la  obligación  de  decir  antes  de  terminada: — los  asuntos  para  la  órden 
del  dia  de  mañana  son  tales  y  cuales.  Ahí  está  la  prescripción  reglamentaria. 

Queda  contestada  la  observación  del  señor  Diputado;  y  continúo. 

La  órden  del  dia  está  interrumpida:  se  falsea  el  Reglamento. 

Yo  no  me  opongo  á  que  se  interrumpa;  pero  deseo  que  sea  la  Cámara  la 
que  lo  resuelva; — ^y  he  manifestado  ya,  que  indudablemente,  tanto  la  Ley  de 
vagancia,  ó  la  otra  Ley  que  he  citado,  hay  conveniencia  en  que  se  traten  al- 
terando la  órden  del  dia. 

Pero  que  se  me  diga  que  con  la  citación  actual  se  está  dentro  del  Regla- 
mento,— ^yo  niego,  señor  Presidente:  tengo  esas  dudas  á  ese  respecto,  y  de- 
seo que  la  Cámara  las  resuelva. 

{Murmullos  en  la  Cámara), 

¿Estamos  perdiendo  el  tiempo?  He  hecho  la  observación  que  en  mi  con- 
ciencia debia  hacer;  pero  ya  digo, — no  he  tenido  la  mente  de  hacer  un  car- 
go á  la  Mesa:  he  creído  deber  solamente  hacer  esta  observación;  y  si  he  en- 
trado á  este  debate,  es  porque  la  Mesa  ha  dicho  que  creía  que  procedía  con 
arreglo  al  Reglamento. 

He  demostrado  que  en  mi  conciencia  no  es  ajustado  ese  procedimiento  al 
Reglamento;  y  dejo  que  la  Cámara  resuelva. 

El  señor  Presidente — Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el 
Salto. 

El  señor  Bustamante — El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  aducido 
argumentos  muy  fundados — algunos  de  ellos  y  otros  no  del  todo  exactos  y 
que  pueden  ser  susceptibles  de  rectificación. 

Antes  que  los  artículos  reglamentarios  que  ha  citado  para  observarse  el 
órden  de  la  discusión,  hay  uno  á  que  se  ha  hecho  referencia,  pero  que  no  ha 
sido  citado  con  precisión; — es  decir, — en  todos  sus  términos  y  aplicación 
bastante  clara. 

El  inciso  8°.  del  artículo  20  del  Capítulo  3,^,  que  trata—  los  deberes  y 
»  atribuciones  del  Presidente»  dice  texinsLlmeníQ:  [Lée): — «Designar  y  anun- 
»  ciar  los  asuntos  que  han  de  formar  la  órden  del  dia  en  la  siguiente  sesión,  á 
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»  menos  que]la  Cámara  resolviese  ocuparsc^de  algún  otro  con  preferencia 

El  señor  Chucarro — ¿Me  permite  una  interrupción?  

El  señor  Bustamante— Sí,  señor. 

El  señor  Chucarro — ¿  En  la  última  sesión  quedó  un  asunto  pendiente  ó 
nó?  

El  señor  Bustamante — No  dice  eso*  el  Reglamento.  Dice: — «Designar  y 
»  anunciar  los  asuntos  que  han  de  formar  la  orden  del  dia  en  la  siguiente 
»  sesión»  

El  señor  Chucarro — Precisamente,  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — La  orden  del  dia  de  hoy  no  es  la  orden  del  dia  de 
la  sesión  anterior. 

El  caso  es  éste. '  El  Presidente  indica  esos  asuntos  en  la  orden  del  dia,  y  la 
Cámara  dice: — no  quiero  ocuparme  de  ellos  y  quiero  seguir  la  orden  del  dia 
de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

El  señor  Chucarro — Es  preciso  que  eso  se  haga  por  dos  terceras  partes 
de  votos .... 

El  señor  Bustamante — No  podemos  de  ese  modo  discutir. 

Yo  he  oído  con  mucha  atención  las  palabras  convincentes  de  los  señores 
Diputados,  y  espero  por  consiguiente  que  oigan  las  mias  aunque  no  tan  con- 
vincentes como  las  de  ellos. 

Pero  si  nos  engolfamos  en  la  discusión  del  Reglamento,  va  á  ser  imposible 
que  salgamos  de  este  atolladero  en  la  sesión  actual. 

Voy,  pues,  á  contestar  respecto  á  la  importancia  de  los  asuntos  que  ha  ini- 
ciado el  señor  Diputado,  al  referirse  al  de  impuesto  sobre  rodados  y  á  otro 
que  viene  del  Senado  sobre 'vagancid,. .  .Creo  que  ambos  viene  del  Senado. 

{Mhmmdlos  en  la  Cámara). 

El  señor  Idiarte  Borda — Creo  qne  el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó,  és  el  impuesto  sobre  las  clases  pasivas. 

El  señor  Bustamante — Cualquiera  de  ellos  que  sea; — tanto  el  asunto 
que  viene  del  Senado  sobre  vagancia,  como  el  otro  á  que  se  ha  referido  el 
señor  Diputado,  son  importantes; — como  también  creo  es  de  importancia  el 
referente  á  Minas  (una  solicitud  de  un  señor  Lacaze)  que  el  señor  Diputado 
cree  que  no  es  de  importancia  y  que  debe  esperarse  á  la  sanción  de  una  ley 
que  ha  sido  elaborada  en  el  seno  de  la  Comisión  y  que  por  el  Presidente  de 
la  Cámara  ha  sido  ordenado  su  reparto. 

En  cuanto  á  este  último  asunto,  yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  care- 
cemos de  ley  sobre  minas  para  que  el  asunto  del  señor  Lacaze,  con  justísimo 
derecho,  pueda  ser  tratado  en  el  seno  de  la  Cámara.  Hay  ley  sobre  minas,  y 
hay  un  Proyecto  que  puede  ser  tratado  en  este  período  por  esta  Cámara, 
ó  bien  puede  no  serlo  hasta  el  período  siguiente;  y  me  parece  que  no  seria 
justo  que  el  solicitante  estuviera  aguardando  á  una  nueva  ley,  para  que  la 
Cámara  resolviera  si  debe  concedérsele  lo  que  solicita. 
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\hora  es  cuestión  de  juicio  de  la  Cámara  respecto  á  la  importancia  de 
este,  asunto;  y  ella  resolverá  si  debe  ó  si  puede  6  no  ocuparse  de  ól. 

Reconozco,  repito  (ya  que  el  señor  Diputado  estaba  ausente  en  los  momen- 
tos en  que  me  refería  á  él)  reconozco  la  justicia  con  que  sostiene  que  hay 
asuntos  importantes,  como  el  de  vagancia,  que  ha  sido  devuelto  por  el  Se- 
nado, y  algún  otro, — de  los  cuales  debia  ocuparse  la  Cámara  con  prelacion 
al  mismo  del  señor  Lacaze  y  al  que  constituye  la  orden  del  dia;  pero  no  pue- 
de desconocerse,  en  primer  lugar, — el  derecho  y  el  deber  que  tiene  el  Presi- 
dente— de  indicar  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  la  Cámara  en  la  siguiente 
sesión;  y  así  mismo  el  que  la  Cámara  tiene  de  aceptar  ó  no  aceptar  la  propo- 
sición de  ocuparse  de  esos  asuntos,  ó  de  otros  que  ella  crea  que  son  de 
orden  preferente. 

Por  consiguiente;  creo  que  esto  tendría  una  solución  fácil  de  alcanzar, 
desde  que  la  Cámara  fuese  la  que  resolviera  el  punto  en  uno  ó  en  otro  sen- 
tido; sin  necesidad  de  entrar  en  cuestiones  reglamentarias  que  á  la  ver- 
dad, como  he  dicho,  van  á  engolfarnos  en  una  dilatada  discusión  que  quizá 
no  sea  de  un  solo  dia. 

El  señor  Pedralbes — Señor  Presidente: 

Es  notoria  la  situación  delicada  del  Presidente  titular  de  la  H.  Cámara. 

A  veces,  al  señalar  la  orden  del  dia,  su  deseo  es  únicamente  el  procurar 
dar  solución  á  los  distintos  asuntos  que  están  pendientes  y  procurar  que  no 
se  demoren.  Esa  es  la  intención  pura  y  sincera  del  señor  Presidente  de  la 
H.  Cámara  y  de  cada  uno  de  sus  miembros  

(Apoyados). 

 Sin  embargo;  se  trata  sobre  una  cuestión  de  Reglamento  y  de  los 

derechos  de  la  H.  Cámara;  y  en  este  sentido  no  es  tan  sencillo  el  asunto. 
(A])oyaclos). 

El  inciso  8.^,  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Diputado  por  el  Salto 
comprende  dos  obligaciones: — «  designar  los  asuntos  que  han  de  formar 
»  la  orden  del  dia  y  de  que  debe  ocuparse  la  H.  Cámara.  » 

Esa  palabra — designar,  seria  suficiente. . designar  los  asuntos  que  han  de 
formar  la  orden  del  dia  en  la  siguiente  sesión.  Y  además,  debe  también 
anunciar  esos  asuntos  en  la  sesión  anterior.  Es  verdad  que  eso  no  se  ha 
hecho  en  los  tres  años;  pero  ese  es  el  deber  del  señor  Presidente;  y  el  con- 
sentimiento tácito  de  la  H.  Cámara  no  borra  ó  no  anula  la  Ley, — mucho  me- 
nos desde  que  está  declarado  que  la  costumbre  no  forma  la  Ley  en  ningún 
caso. 

El  anuncio  equivale  á  un  pacto  tácito  entre  el  señor  Presidente  que  indi- 
ca y  designa  los  asuntos,  y  la  H.  Cámara  que,  oyendo  el  anuncio  de  lo  que 
se  va  á  tratar  en  la  sesión  siguiente,  no  pone  reparo  ú  obstáculo. 

Así  es  que,  como  el  lejislador  nunca  usa  las  palabras  inútilmente, — cuan, 
do  ha  establecido — designar  y  anunciar,  es  para  algo,  señor: — es  para  que 
la  H.  Cámara  sepa  en  qué  va  á  emplear  su  tiempo  en  la  sesión  siguiente,  y 
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acepte  entonces  en  la  sesión  anterior,  6  no  acepte,  la  designación  que  el  Pre- 
sidente hace.  Asi  es  que  no  basta  que  el  señor  Presidente  designe;  es  preci- 
so, indispensablemente,  que  la  H.  Cámara  acepte  el  anuncio. 

El  señor  Idiarte  Borda — Perfectamente:  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video ha  precisado  la  cuestión  é  indirectamente  la  ha  hecho  depender  de  los 
deberes  del  Presidente  de  la  H.  Cámara; — pero  también  la  ha  hecho  depen- 
der de  los  deberes  que  tiene  esta  H.  Cámara  y  que  no  los  ha  ejercitado  has- 
ta hoy,  señor  Presidente,  desde  que  no  ha  hecho  ejercicio  de  ellos  en  todo  es- 
te período. 

Por  lo  tanto,  si  falta  ha  cometido  la  Mesa,  falta  ha  cometido  la  Cámara  por 
no  haberla  observado:  en  este  caso  creo  que  la  Mesa  ha  procedido  perfecta- 
mente. 

(Los  señores  C/mcarro  y  Torres  j^iden  la^álalra). 
El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro — Se  la  cedo  al  señor  Diputado. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  señor  Torres — Es  para  decir  simplemente,  que  por  mi  parte  siento 
mucho  el  haber  incurrido  en  la  censura  del  señor  Diputado  

El  señor  Pedralbes — Censura  nó,  señor  Diputado:  es  un  derecho  de  la 
Cámara. 

El  señor  Torres — Nadie  pone  en  duda  el  derecho  de  la  Cámara. 

Y  esto  no  lo  digo  en  descargo  de  la  Mesa:  porque  efectivamente,  la  Mesa 
ha  faltado  varias  veces  al  Reglamento,  como  se  está  faltando  todos  los  dias 
por  parte  de  la  Cámara  

El  señor  Pedralbes — No  apoyado. 

El  señor  Torres —  Se  falta  todos  los  dias:  porque  es  deber  de  la 

Mesa  abrir  la  sesión  á  las  tres  y  media,  y  miéntras  tanto  sucede  que  se  abre 
á  las  cuatro  y  á  veces  más  tarde;  y  sucede  también  que  la  Cámara  consien- 
te en  esa  falta  

El  señor  Pedralbes — Pero  el  Diputado  que  llega  más  tarde,  no  se  en- 
cuentra en  ese  caso  y  conserva  su  derecho  (no  se  le  oye)  

fJíurmuUos  é  interrupciones  precipitadas  entre  varios  señores  Repre- 
sentantes). 

El  señor  Torres— No  aludo  al  señor  Diputado:  aludo  á  los  tantos  que  hay 
que  llegan  fuera  de  la  hora. 

La  Mesa,  señor  Presidente,  (lo  declaro)  ha  faltado  muchas  veces  á  su  deber; 
puesto  que  debiendo  entrar  á  las  3  y  1[2  á  sesión,  se  ha  entrado  muchas  ve- 
ces á  las  4:  y  ha  faltado  también  en  este  caso,  porque  efectivamente,—- en  tres 
años  que  lleva  de  sesiones,  recien  ahora  se  acuerda  de  que  el  Presidente  de- 
be designar  en  la  sesión  anterior  los  asuntos  en  cumplimiento  del  Regla- 
mento. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  tiene  razón,  y  el  señor  Diputado  por 
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Montevideo  también.  Pero  ahora  seria  bueno  acabar  con  este  incidente,  por 
que  realmente  seria  conveniente  aprovechar  el  tiempo  y  ocuparnos  de  los 
asuntos  que  tenemos  entre  manos. 

Nadie  trata,  como  supone  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  de  quitar  los 
dereclios  á  la  Cámara,  y  además  es  seguro  que  la  Cámara  no  se  los  dejaria 
quitar. 

Por  consiguiente;  este  es  un  incidente  completísimamente  ridículo,  que  va 
á  durar  quizá  ocho  dias  y  que  es  realmente  una  bagatela,  que  no  vale  la  pena 
de  discutirse. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro-— Debo  nuevamente  hacer  uso  de  ella,  para  manifes- 
tar, que  yo  no  he  hecho  cargos  á  la  Mesa;  y  la  H.  Cámara  sabe  perfectamente 
que  he  creído  que  ha  sido  una  equivocación. 

El  señor  Presidente  ha  dicho  que  es  la  Mesa  la  que  ha  padecido  esa  equi- 
vocación. Me  basta  con  eso,  y  creo  que  la  equivocación  está  demostrada. 

La  órden  del  dia  está  interrumpida:  de  eso  no  hay  duda;  creo  que  con  los 
argumentos  que  he  hecho  ha  quedado  probado. 

Si  otras  veces  se  ha  procedido  mal,  no  es  motivo  para  que  ahora  no  se 
proceda  bien. 

Y  para  cortar  todos  estos  incidentes,  pido  que  se  vote  la  moción  que  he 
hecho,  y  la  cual  necesita  dos  terceras  partes  por  el  Reglamento,  puesto 
que  importa  alteración  de  la  órden  del  dia. 

Yo  vuelvo,  por  tanto,  á  repetir  mi  moción;  y  es: — que  la  Cámara  in- 
terrumpa la  órden  del  dia  para  ocuparse  puramente  del  asunto  en  particular 
venido  del  H.  Senado  con  referencia  á  la  Ley  de  vagos,  y  del  asunto  en 
general — que  trata  de  un  impuesto  de  25p.3  álas  pensiones  pasivas, — pues- 
to que  este  se  roza  íntimamente  con  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  del 
cual  debe  la  Cámara  ocuparse  cuanto  antes. 

El  señor  Idiarte  Borda — ^No  es  para  insistir  en  esta  discusión.  Pero  es 
que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  en  absoluto  establece,  que  la  Mesa 
ha  alterado  la  órden  del  dia;  y  yo  afirmo  que  no  ha  alterado  la  órden  del 
dia  

El  señor  Torres — No  vale  la  pena  de  perder  el  tiempo  en  esta  cuestión. 

El  señor  Idiarte  Borda —  Alterarla  órden  del  dia,  significa  cuando 

hay  un  asunto  puesto  á  la  órden  del  dia  y  en  discusión,  y  que  se  hace  una 
moción,  que  se  vota  por  dos  terceras  partes,  para  alterar  esa  órden  del  dia . 

El  señor  Bustamante — El  Reglamismo  presenta  el  modo  de  salvar  la 
dificultad. 

(Ajitacion  en  la  Cámara), 

[Sale  del  Salón  el  señor  Torres), 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  dá  por  suficientemente  discutido  el  punto . . , . 

El  señor  Idiarte  Borda — Pero,  primeramente,  ¿qué  se  va  á  votar,  se- 
ñor Presidente? .... 
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El  señor  Presidente — Si  está  discutido  elpunto  

El  señor  1  diarte  Borda — ¿Pero  qué  mociones  son  las  que  hay?  

El  señor  Presidente— La  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
Discutido  el  punto  se  vá  á  votar. 

El  señor  Idiarte  Borda — El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  hecho 
dos  mociones: — una,  si  la  Mesa  habia  procedido  bien  Ó  mal;  y  después,  ha 
hecho  otra  moción  para  alterar  la  órden  del  dia. 

La  órden  del  dia  la  constituye  la  citación  que  tenemos.  Ahora,  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  ha  manifestado  que  la  Mesa  no  ha  procedido  bien, 
y  al  mismo  tiempo  ha  hecho  una  moción  para  alterar  la  órden  del  dia. 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse  precisamente  esa  moción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó;  porque  si  resultase  afirmativa,  no  se  tomarían  en 
consideración  sinó  los  asuntos  que  ha  indicado. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Por  lo  pronto  va  á  votarse — si  el  punto  está  discutido  sobre  el  incidente.... 

El  señor  Terra — No  me  parecía,  señor  Presidente,  demasiado  importan- 
te este  punto,  y  por  eso  no  creía  que  realmente  mereciese  ocupar  por  tanto 
tiempo  la  atención  de  la  H.  Cámara;  pero  la  dificultad  de  conocer  de  una  ma- 
nera segura  lo  que  vamos  á  votar,  me  obliga  á  tomar  la  palabra  y  ocupar  su 
atención  por  algún  momento  más. 

El  deber  del  Presidente  de  la  Cámara,  es  designar  la  órden  del  dia  para 
la  sesión  siguiente:  es  el  deber  suyo,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  anunciar  esa  órden  del  dia  en  la  sesión  anterior.  Pero  ese  deber 
que  establece  el  Reglamento  para  el  Presidente  de  la  Cámara,  es  de  tan  pe- 
queña importancia,  que  ha  sido  omitido  su  cumplimiento  sin  que  la  Cáma- 
ra lo  requiriera  jamás:  no  solamente  en  esta  lejislatura,  sinó  en  muchas  otras. 
Y  es  de  muy  pequeña  importancia  por  una  razón  sencilla: — el  Presidente  al 
terminar  la  sesión,  solamente  puede  anunciar  la  órden  del  dia;  esto  es, — 
cuando  suena  la  hora:  por  consecuencia,  para  apreciar  la  conveniencia  de  « 
la  órden  del  dia  ó  su  inconveniencia,  seria  necesario  prorogar  la  hora  de 
la  sesión;  lo  que  no  tendría  lugar  porque  ya  habría  sonado  la  hora;  ó  bien, — 
que  un  momento  antes  de  sonar  la  hora  el  Presidente  anunciara  esa  órden 
del  dia. 

La  Cámara  nada  pierde  con  eso  (es  decir, — porque  la  órden  del  dia  no  sea 
anunciada  en  ese  momento)  porque  tiene  su  derecho  perfecto  de  rechazar 
esa  órden  del  dia  en  la  sesión  siguiente.  En  el  momento  de  abrir  la  sesión, — 
si  la  órden  del  dia  no  es  conveniente, — si  el  Presidente  no  ha  estado  acerta- 
do al  señalarla,  la  Cámara  puede  modificarla.  Este  es  el  caso. 

La  órden  del  dia  designada  por  el  Presidente  para  la  sesión  de  hoy,  puede 
no  ser  conveniente,  puede  ser  objetada  por  alguno  de  los  señores  Diputados 
y  puede  la  Cámara  modificarla  

El  señor  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

El  señor  Terra — Por  consecuencia:  si  se  hiciese  una  moción  para  alterar 
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esa  orden  del  dia  limitándola  á  determinados  asuntos,  por  aquellos  señores 
Diputados  que  crean  que  no  ha  sido  convenientemente  establecida, — yo  creo 
que  la  Cámara  votarla  sin  ninguna  dificultad  en  pró  6  en  contra,  según  la 
opinión  que  cada  uno  tenga. 

Pero  de  la  manera  con  que  se  pide  la  votación  de  la  Cámara, — francamen- 
te, no  sé  cómo  podría  votar,  no  sé  lo  que  realmente  se  exige; — si  es  la  altera- 
ción de  la  orden  del  dia  para  la  cual  estamos  citados, — ó  si  es  para  ocuparse 
de  otros  asuntos  que  no  están  en  la  orden  del  dia  y  que  para  ellos  se  pide  la 
alteración.  Propóngase  de  un  modo  claro  {no  se  le  oye)  

El  señor  Presidente — Precisamente  la  moción  del  señor  Diputado  es 
para  que  se  altere  la  órden  del  dia,  poniéndose  en  primer  término  los  reparti- 
dos 7  y  8  con  prelacion  á  todos;  y  continuar  después  el  Proyecto  sobre  Códi- 
go Rural. 

El  señor  Terra — Siendo  así,  estoy  conforme  con  la  moción;  y  dejo  lapa- 
labra. 

El  señor  Romeu — Desearla  que  se  aclarara  más  el  punto,  puesto  que  la 
votación  podria  todavía  dar  lugar  á  confusión. 

Creo  que  lo  que  hay  que  determinar  es  si  la  órden  del  dia  de  hoy  es  la  con- 
tinuación de  la  sesión  anterior, — ó  bien;  si  al  contrario — la  constituye  la  dis- 
cusión de  la  Ley  de  cercos — con  más  los  repartidos  6,  7  y  8  que  se  han  se- 
ñalado en  la  citación  para  el  dia  de  hoy.  Una  vez  esto  determinado,  entónces 
podria  hacerse  la  modificación  que  indica  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

De  modo  que,  en  mi  concepto,  lo  que  habría  que  ponerse  á  votación  es — si 
considera  la  Cámara  que  la  órden  del  dia  es  la  continuación  de  la  Ley  sobre 
cercos;  y  en  caso  contrario, — si  se  han  de  poner  en  primer  término  á  la  dis- 
cusión los  tres  repartidos  que  se  han  indicado. 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado,  y  en 
tónces  conoceremos  la  resolución  de  la  H.  Cámara. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Ha  sido  debidamente  apoyada  y  se  va  á  votar. 

El  señor  Chucarro — Cuando  inicié  el  debate;  fué  manifestando  que  creía 
que  la  órden  del  dia  no  podía  interrumpirse  solo  por  la  Mesa,  y  que  en  vir- 
tud del  Reglamento  la  Cámara  es  la  que  debe  interrumplirla. 

La  órden  del  dia  era  el  Código  Rural;  es  decir,— las  modificaciones  á  la 
sección  7.^ 

Ahora,  para  evitar  este  incidente,  yo  acepto  el  temperamento  que  propone 
el  señor  Diputado:  croo  que  lo  debe  votarse  es  si  la  Cámara  quiere  alterar 
la  órden  del  dia  ó  nó — del  Código,  tomando  en  consideración  los  dos  asuntos 
que  he  propuesto,  que  son  los  repartidos  7  y  8. 

Si  la  Cámara  quiere  alterarla,  ella  tiene  la  facultad  de  hacerlo  asi,  pero  la 
Mesa  por  sí  y  ante  sí  no  puede  alterar  la  órden  del  dia. 


El  señor  Terra — ^La  cuestión,  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Diputa- 
do, no  se  resuelve. . . . 

{A;poyados), 

. . .  .porque  lo  que  divide  á  la  H.  Cámara,  es  justamente  eso,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Diputado  por  Canelones,  es  decir, — cuál  es  la  orden  del 
dia; — si  es  la  discusión  sobre  cercos  que  constituia  la  drden  del  dia  de  la  se- 
sión última, — ó  si  es  la  discusión  sobre  cercos  y  más  los  repartidos  ante 
indicados  y  que  fueron  señalados  por  la  Mesa  para  la  orden  del  dia  de  hoy. 

Por  consecuencia;  lo  primero  que  hay  que  votar  es — si  se  debe  considerar 
como  órden  del  dia  la  designada  por  el  Presidente  de  la  Cámara. . . . 

El  SEÑOR  Idiarte  Borda — Perfectamente:  apoyado. 

El  señor  Terra — . . .  .Si  el  voto  de  la  Cámara  es  afirmativo,  puede  te- 
ner lugar  entónces  la  moción  para  modificar  esa  orden  del  dia.  Si  es  negativo, 
entónces  seria  necesario  hacer  moción  para  que  se  trate  de  esos  asuntos  con 
antelación. . . . 

{Apoyados). 
 porque  seria  como  si  no  existiera. 

Lo  primero  que  hay  que  votar,  pues,  es — si  la  Cámara  considera  que  los 
asuntos  designados  en  la  citación  de  hoy,  constituyen  ó  no  la  órden  del  dia. 

[A;poyados). 

El  señor  Presidente — Primero  va  á  votarse  si  el  punto  está  suficiente- 
mente discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 
Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  de  los  asuntos  en  la  forma  indicada  en  la 
órden  del  dia  pasada  por  el  señor  Presidente. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Negativa). 

El  señor  Chucarro — Ahora  hago  moción  

El  señor  Presidente — ^Va  á  votarse  la  moción  apoyada  del  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  con  prelacion  del  Código  Rural,  de  los 
asuntos  comprendidos  en  los  repartidos  7  y  8. 

El  señor  Chucarro — Sin  perjuicio  de  continuar  con  el  Cúdigo  Rural. 

El  señor  Presidente — Es  entendido,  señor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

[Así  se  efectúa  y  vueltos  á  sala)..  

Continúa  la  sesión. 

Va  á  entrarse  en  la  órden  del  dia. 

[Se  lée  lo  siguie^ite): 


CÁMARA  DE  SeNADOKES. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado 
el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L^ — Vagos  son  los  individuos  que  reuniendo  las  condiciones  indi- 
cadas en  Iqs  artículos  siguientes,  han  sido  declarados  tales  por  Juez  com- 
petente. 

Art.  2.^ — Serán  declarados  vagos  los  que  no  poseen  bienes  6  rentas  y  sien- 
do aptos  para  el  trabajo  no  ejercen  habitualmente  profesión,  arte  ú  oficio,  ni 
tienen  empleo,  destino,  industria,  ocupación  lícita  ó  algún  otro  medio  legíti-;^ 
mo  y  conocido  de  subsistencia,  con  ó  sin  domicilio  fijo. 

Art.  3.° — Serán  declarados  vagos  y  mal  entretenidos  los  que  hallándose  en 
el  caso  del  artículo  anterior,  frecuenten  las  pulperías  ó  casas  de  negocio,  las 
casas  ó  parajes  en  donde  se  juege  con  interés  d  sin  en  él  y  las  casas  de  tole- 
rancia produciendo  escándalos  ó  desórdenes. 

Art.  4.^ — En  la  vagancia  será  circunstancia  agravante  el  ser  aprehendido 
disfrazado  6  en  traje  que  no  le  fuese  habitual,  ó  estando  pertrechado  de  instru- 
mentos ó  armas  que  infundan  sospechas. 

Art.  5.^-~La  vagancia  es  circunstancia  agravante  en  cualquier  delito. 

Art.  6.^ — No  se  considerán  vagos  los  agregados  á  los  campos,  chacras, 
quintas  ó  establecimientos  urbanos  ó  rurales  á  que  se  hace  referencia  en  el 
artículo  669  del  Código  Eural. 

Art.  7.^ — El  conocimiento  de  estas  causas  corresponde  en  la  Capital  al  Juez 
Letrado  Correccional  (y  miéntras  no  lo  haya  á  los  Jueces  Letrados  del  Cri- 
men, por  turno) ;  y  en  los  Departamentos  del  interior  al  Juez  Letrado  De- 
partamental. 

Art.  8.^ — El  procedimiento  en  el  sumario  y  en  el  plenario  de  estas  causas, 
es  el  señalado  en  los  artículos  58  á77  del  Código  de  Instrucción  Criminal, 
teniendo  presente  las  disposiciones  del  mismo  Código  sobre  la  calidad  de 
los  testigos  hábiles,  sobre  las  pruebas  y  sobre  los  recursos  de  apelación. 

Art.  9.^ — Si  durante  el  juicio  el  encausado  diera  fianza  arraigada,  por  la 
suma  que  apreciára  el  Juzgado,  de  ocuparse  en  arte  ú  oficio  ó  en  algún  tra- 
bajo lícito  que  le  dé  para  atender  á  sus  necesidades  en  lo  sucesivo,  cesará 
el  procedimiento,  con  la  amonestación  del  Juez. 
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Art.  10.^ — El  ciudadano  que  esté  comprendido  en  el  artículo  será  des- 
tinado por  el  Juez  al  servicio  de  las  armas,  por  el  término  de  un  año. 

El  que  se  encuentre  comprendido  en  el  artículo  3.^  se  destinará  al  mismo 
servicio  por  dos  años;  y  por  tres  años  el  que  se  encuentre  comprendido  en 
el  artículo  4.^,  gozando  todos  del  pret  correspondiente. 

Art.  11.^ — El  vago  de  nacionalidad  oriental  que  fuese  inútil  para  el  servi- 
cio de  las  armas,  constando  el  hecho  por  reconocimiento  médico,  sufrirá  la 
pena  impuesta  al  estranjero. 

Art.  12.^ — Si  el  procesado  fuese  estranjero,  será  condenado  alternativa- 
mente, á  prisión  ó  á  destierro,  pudiendo  aquel  elegir. 

Si  prefiriese  la  prisión,  los  términos  de  su  duración  se  computarán  en  las 
mismas  condiciones  prescritas  en  el  artículo  10.^  y  tendrá  la  asignación  dia- 
ria de  los  presidarios. 

En  la  prisión  se  le  ocupará  en  trabajos  de  arte  li  oficio  y  gozará  del  pro- 
ducto de  aquellos,  debiendo  descontarse  el  importe  de  sus  alimentos  y  de- 
más gastos  que  origine. 

Si  eligiese  el  destierro,  se  impondrán  dos  años  de  éste  por  uno  de  pri- 
sión, y  en  esta  proporción  sucesiva,  con  arreglo  también  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  10.^ 

Art.  13.^ — Los  vagos  serán  detenidos  y  sufrirán  la  pena  de  prisión  en  lo- 
cal separado  de  los  criminales,  en  cuanto  nuestras  cárceles  lo  permitan. 

Art.  14.^ — Los  menores  de  edad  encausados  por  vagos  6  declarados  tales 
por  Juez  competente,  siendo  reclamados  por  sus  padres  ó  tutores  se  les 
entregarán  por  la  vez  primera. 

En  caso  de  reincidencia,  dichos  menores  se  destinarán  al  Taller  de  Artes 
y  Oficios. 

Art.  15." — Lo  preceptuado  en  los  artículos  10,  11,  12,  13  y  14  cesará  en 
sus  efectos,  tan  luego  como  el  Cuerpo  Lejislativo  haya  provisto  lo  convenien- 
te para  la  fundación  y  organización  de  uno  6  varios  establecimientos  peni- 
tenciarios, donde  los  vagos  puedan  ser  dedicados  á  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria. 

Art.  16."— -Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones,  del  Senado,  en  Montevideo  á  10  de  Octubre  de  1881. 

Alejandro  Chucarro — Presidente. 
■Francisco  Ayuilar  y  Leed — Secretario. 


Comisión  de  Lejislacion. 


Honorable  Cámara  de  Represantantes: 


Las  variaciones  del  1    Proyecto  sobre  vagancia  son  las  siguientes: 
En  el  artículo  1.°  del  remitido  por  el  H.  Senado  se  declara  quienes  son 
vagos  y  además  de  los  hechos,  exige  sentencia  declaratoria  de  Juez  compe- 
tente. 

El  2P  artículo,  espresa  la  condición,  que  antes  estaba  implícita,  de  que  los 
vagos  sean  «aptos  para  el  trabajo.»  Si  esa  aptitud  no  existiera,  tampoco 
habría  hecho  ilícito,  ni  falta  en  no  trabajar  y  seria  injusto  penar  al  que  no 
hiciera  lo  que  le  fuese  imposible  hacer. 

Al  final  del  3.°  en  cuyos  casos  se  impone  mayor  y  doble  pena  que  en  el 
artículo  2.^,  se  advierte  que  además  de  concurrir  el  vago  á  las  pulperías  ó 
á  los  puntos  en  que  se  juega,  ó  á  las  casas  de  tolerancia,  haya  «producido 
escándalos  ó  desórdenes.»  Si  no  ha  incurrido  en  estas  faltas  más  graves,  la 
pena  debe  ser  menor,  ósea,  la  del  artículo  2.^ 

En  el  4.^  de  la  sanción  de  esta  H.  Cámara  se  habia  determinado  que  las 
sospechas  contra  el  vago  disfrazado,  ó  provisto  de  armas  ó  instrumentos, 
debían  ser  «graves;»  pero  en  el  Proyecto  remitido,  se  suprime  esta  palabra, 
ya  sea  por  considerar  grave  en  sí  misma  esas  circunstancias  de  reunir 
medios  de  cometer  delitos  y  de  procurar  la  impugnidad  haciéndose  desco- 
nocido; ó  ya  sea  para  evitar  que  se  eluda  la  pena  con  las  discusiones  sobre 
si  las  sospechas  son  graves  ó  nó. 

El  artículo  5.^  del  2P  Proyecto,  es  igual  con  el  4.^  del  anterior  variando 
solo  el  tiempo.  Dice: — «  La  vagancia  es  circunstancia  agravante, »  en  vez 
de  «  será.  » 

El  artículo  6.^  ha  hecho  estensiva  la  disposición  para  todos  los  agregados 
urbanos  ó  rurales,  en  vez  de  comprender  solo  á  estos;  pero  se  limita  ála  res- 
ponsabilidad legal  del  propietario  ó  dueño  de  casa,  sin  exigir  fianza  espresa 
y  por  escritura. 

El  y  el  8.^  son  iguales  con  el  6.^  y  7.^ ,  en  ambos  Proyectos,  en  cuanto 
á  los  procedimientos  del  juicio  sumario  y  del  plenario. 

El  9.^  permite  la  amonestación  durante  todo  el  juicio,  si  se  dá  fianza  arrai- 
gada por  una  cantidad  que  apreciará  el  Juez. 

La  gradación  de  las  penas,  según  el  10.^  por  uno,  dos  ó  tres  años  en  pro- 
porción de  la  gravedad  y  con  referencia  á  los  artículos  2.^,  8.^  y  4.^  es  buena 
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Se  refiere  al  ciudadano,  aunque  está  suspenso  por  ser  vago,  según  el  inciso 
2P ,  en  el  artículo  11  de  la  Constitución. 

Con  el  uso  de  la  palabra  ciudadano  se  comprende  en  igual  pena  el  legal, 
y  el  natural  que  tienen  idénticas  obligaciones;  pero  el  ciudadano  legal  que- 
daria  sin  pena,  en  el  caso  de  referirse  la  Ley  solamente  al  nacido  en  el  país. 

11.  Se  provee  el  caso  de  que  el  vago,  por  falta  de  algún  dedo  ó  por  otro 
defecto  físico,  sea  inútil  para  el  servicio  de  las  armas;  pero  que,  no  obstante, 
sea  apto  para  algún  trabajo,  sin  lo  cual  no  seria  vago,  ni  culpable,  según 
el  artículo  2.^. 

12.  Corresponde  á  la  disposición  del  10.^  en  el  Proyecto  sancionado  antes 
y  permite  al  estranjero  optar  éntrela  prisión  contrabajos  en  arte  ú  oficio; 
ó  el  destierro.  Si  elige  la  prisión,  es  equivalente  á  lo  anterior  y  si  prefiere 
alejarse  del  país,  no  es  una  pérdida  la  ausencia  del  vago. 

13.  Es  muy  conveniente  la  separación  éntrelos  presos  por  vagancia  y  los 
acusados  por  crímenes.  La  separación  aleja  el  indiciado  y  el  vago  de  la  es- 
cuela del  crimen  y  de  la  perversión. 

14.  Por  la  primera  vez,  se  entregan  los  menores  á  los  padres,  para  tentar 
los  buenos  efectos  de  la  autoridad  de  los  que  le  dieron  el  ser,  á  fin  de  ale- 
jar á  su  hijo  de  la  ociosidad,  déla  senda  del  mal  y  de  la  corrección  ulterior 
de  la  autoridad  pública. 

Lo  espresado  en  el  artículo  15,  estaba  en  la  mente  de  V.  H.  y  de  los  Po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo,  que  concurrieron  á  la  Ley  sancionada  años 
há,  para  la  fundación  de  la  Penitenciaria.  El  Proyecto  actual  es  de  necesi- 
dad. Se  dirige  á  evitar  los  gravísimos  males  resultantes  de  la  vagancia  por 
la  inacción  de  muchos  brazos  que  podrian  producir  y  solo  consumen.  Se 
desea  evitar  el  desahento  y  los  peligros  para  el  hacendado,  para  el  agri- 
cultor, para  el  hombre  laborioso  y  para  el  vecino  pacífico,  que  ven  dismi- 
nuida la  compensación  de  sus  constantes  tareas:  no  solo  por  los  elementos 
y  por  las  alternativas  de  toda  industria,  sino  también  porque  la  cantidad 
de  los  productos  es  muy  disminuida  por  los  que  no  concurren  á  producir  la 
riqueza  que  hacen  desaparecer. 

El  Proyecto  del  H.  Senado,  en  obsequio  de  la  verdad,  conserva  lo  útil  y 
prevée  algo  más.  Por  consiguiente,  la  Comisión  crée  deber  aconsejar  que 
se  acepten  las  modificaciones  propuestas  por  el  H.  Senado. 

Montevideo,  Octubre  22  de  1881. 

José  C.  Bíistamante — Bernardo  Es]¡}arrag%era — 
Urlano  OJmcarro — Pedro  Iramsta — Bonifa- 
cio Martínez — Adolfo  PedraUes, 
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Eu  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
asunto  que  se  acaba  de  leer. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Afirmativa). 
{Se  lee  lo  siguiente): 

CÓPIA — Poder  Ejecutivo — Montevideo,  Octubre  20  de  1881 — Honora- 
ble A  samblea  General — ^V.  H.  tiene  ya  conocimiento  del  resultado  en  la  ope- 
ración practicada  por  la  Contaduría  General  sobre  liquidación  de  la  escala 
de  descuentos  con  arreglo  á  la  Ley  de  21  de  Julio  último,  que  determinó  la 
formado  efectuarlo  enlistas  pasivas  desde  1.^  de  Enero  de  1882  en  adelan- 
te.— La  situación  entre  el  descuento  que  se  efectúa  actualmente  y  el  que  de- 
be efectuarse  es  el  siguiente: — El  monto  total  de  los  sueldos  y  pensiones 
en  el  orden  militar,  es  de  un  millón  ciento  noventa  y  dgs  mil  ciento  sesenta 
y  tres  pesos     1:192,163),  y  puede  estimarse  para  el  año  entrante  en  un  mi- 
llón doscientos  mil  pesos  (1  1:200,000)  por  el  movimiento  de  esta  cuenta. — 
Sobre  esa  cifra  se  descuenta  actualmente,  según  las  rebajas  de  presupuesto 
que  rigen,  la  cantidad  de  trescientos  siete  mil  setecientos  setenta  y  ocho 
pesos  (1 307,778);  pero  según  la  escala  á  regir,  en  cumplimiento  de  la  nueva 
Ley,  los  descuentos  solo  serán  de  ciento  cuarenta  y  un  mil  trescientos 
ochenta  y  cuatro  pesos  (|  141,384)  haciendo  una  diferencia  en  ménos  de 
ciento  sesenta  y  seis  mil  trescientos  noventa  y  cuatro  pesos  (J  166,394). — 
Las  hstas  de  Jubilados  y  Pensionistas  del  orden  civil  arrojan  .una  suma  de 
doscientos  quince  mil  trescientos  setenta  y  siete  pesos      215,377)  sobre 
cuya  cantidad  se  descuenta  actualmente  la  de  de  sesenta  y  cuatro  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  un  pesos  ($  64,451)  y  según  la  nueva  Ley  se  des- 
contarán solamente  treinta  y  nueve  mil  ciento¡cincuenta  y  tres  pesos  (|  39,153) 
lo  que  hará  una  diferencia  también  de  veinte  y  cinco  mil  doscientos  noven- 
ta y  seis  pesos  (  ^  25,296). — En  resúmen,  los  descuentos  que  se  hacen  ac- 
tualmente en  las  listas  que  se  espresan,  ascienden  á  la  cantidad  de  tres- 
cientos setenta  y  dos  mil  doscientos  veinte  y  nueve  pesos    372,229)  quedan- 
do reducida  en  el  año  próximo  por  el  cumplimiento  déla  Ley'de  21  de  Julio, 
á  ciento  ochenta  mil  quinientos  treinta  y  siete  pesos  (|  180,537),  constituyendo 
un  recargo  para  el  Tesoro  en  1882,  de  ciento  noventa  y  un  mil  ciento  se- 
senta pesos  ( I  191,160)  que  bien  puede  ser,  doscientos  mil  pesos  ( 1 200,000) 
con  los  aumentos  del  personal  en  dichas  listas. — Ahora  bien,  el  P.  E.  cree  de 
su  deber  llamarla  atención  de  V.  H.,  tanto  porque  es  de  parecer  que  el  des- 
cuento gradual  que  determina  la  Ley  de  21  de  Julio,  no  es  estrictamente 
justo  en  el  caso  presente,  cuanto  porque  él  constituye  un  gravámen  sobre 
el  Tesoro  de  doscientos  mil  pesos  (í|  200,000)  de  1882  en  adelante.— Juzga 
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que  uo  os  equitativo  el  descuento  gradual  de  ciuco  (5)  á  cincuenta  (50)  por 
ciento,  porque  ese  sistema  favorece  á  la  compensación  inferior  con  perjui- 
cio de  la  superior;  y  como  resulta  que  los  sueldos  pequeños  son  los  más, 
trae  aparejado  para  el  Tesoro,  el  recargo  que  se  hace  notar. — No  seria  así,  si 
se  adoptase  un  descuento  igual  para  todas  las  listas  pasivas;  la  proporción 
justa  se  encontraria  por  el  hecho  mismo  de  la  igualdad  y  la  importancia 
del  sueldo  de  cada  uno,  sufriría  el  descuento  exacto  que  en  relación  con  los 
demás  debe  corresponderle. — Así,  pues,  un  descuento  de  veinte  y  cinco  por 
ciento  (25  p.  % )  sobre  las  listas  militar  y  civil,  que  suman  hoy  un  millón 
cuatrocientos  siete  mil  quinientos  cuarenta  pesos  (|  1:407,540)  ofrecerían 
una  suma  de  trescientos  cincuenta  y  un  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco 
pesos  ($  351,885)  que  comparada  á  la  de  trescientos  setenta  y  dos  mil  dos- 
cientos veinte  y  nueve  pesos  ( $  372,229)  que  hoy  se  obtiene,  solo  dá  una 
diferencia  de  veinte  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  pesos  (|  20,444) 
relativamente  sin  importancia. — Estas  son  las  ideas  del  P.  E.  referente  á  es- 
ta cuestión  de  las  listas  pasivas,  y  es  de  opinión  que  si  mereciera  la  acep- 
tación de  la  H.  Asamblea  General,  podría  dictarse  una  Ley  en  ese  sentido, 
conciliando  de  esa  manera,  los  derechos  é  intereses  de  los  acreedores  del 
Estado,  en  ese  orden,  y  también  las  conveniencias  del  Tesoro. — Dios  guar- 
de á  V.  H.  muchos  años. — F.  A.  VIDAL. — josé  m.  vuaza. — juan  l.  cues- 
tas.— MÁXIMO  SAKTOs. — A  la  H.  Asamblea  General.— Conforme. — José  Luis 
i/mtí^^to,  Secretario  Redactor  déla  H.  Cámara  de  Representantes. — Fran- 
cisco AgvÁlar  y  Leal,  Secretario  del  Senado. 


Comisión  de  Hacienda 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Al  ocuparse  del  Mensaje  del  P.  E.  referente  á  la  escala  de  descuentos, 
practicados  por  la  Contaduría  con  arreglo  á  la  Ley  de  21  de  Julio  último- 
la  Com  ision  de  Hacienda  ha  tenido  en  cuenta  las  observaciones  del  mis 
mo  P.  E.,  á  la  vez  que  se  ha  preocupado  de  hallar  el  medio  que  concilio  los 
derechos  de  las  clases  pasivas  con  las  necesidades  del  Erario  público. — 

Considera  esta  Comisión,  que  debiendo  discutirse  próximamente  el  Pre- 
supuesto que  debe  rejir  en  el  año  1882,  ha  llegado  la  oportunidad  para 
atender  á  lo  solicitado  por  el  P.  E.,  promulgando  una  ley  que  modifique 
la  de  21  de  Julio  último  y  establezca  un  impuesto  moderado  sobre  sueldos  y 
pensiones  de  las  clases  pasivas,  que  sin  ser  gravoso  para  los  contribuyen- 


tes  so  reparta  de  una  manera  equitativa  á  la  vez  que  produzca  lo  suficiente 
para  aliviar  las  cargas  de  la  Nación  en  cantidad  proporcional  á  las  re- 
bajas que  han  sufrido  los  sueldos  de  los  empleados  que  están  en  pleno 

ejercicio  de  sus  cargos. — 

La  equidad,  pues,  por  una  parte,  la  circunstancia  de  constituir  aquellas 
pensiones  una  propiedad  reconocida,  de  la  que  no  se  puede  despojar  á  sus 
lejítimos  poseedores,  y  la  consideración  de  que,  obrando  en  justicia,  no  se 
pueden  aumentar  los  sueldos  de  las  clases  activas  mientras  subsista  un 
pesado  impuesto  sobre  las  pasivas,  han  sido  razones  suficientes  para  que  la 
Comisión  de  Hacienda  proponga  la  modificación  siguiente  de  la  Ley  de  21 
de  Julio  último,  d  condición  sin  emlargo  de  que,  d  juicio  de  la  Comisión, 
en  el  Presn}mesto  que  va  d  votarse  ;para  el  próximo  año  de  1882  no  deha 
hacerse  aumento  de  ninguna  clase  en  los  sueldos,  aím  cumulo  píieda  aumen- 
tarse el  personal  en  las  oficialas  en  que  esto  sea  absolutamente  necesario. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  \P — Créase  un  impuesto  de  veinte  por  ciento  sobre  los  rubros  si- 
guientes del  Presupuesto  General  de  Gastos: — 1.^  Estado  Mayor  Pasivo. — 
2.^  Pensionistas  Militares. — 3.^  Jefes,  Oficiales  y  ciudadanos  de  la  Indepen- 
dencia.— 4tP  Lista  7  de  Setiembre.— 5.°  Cuerpo  de  Inválidos.— 6.^  Viudas  y 
Menores.— 7.^  Jubilados.— 8.^  Pensionistas  Civiles  y  Pensionistas  Graciables. 

Art.  2.^— Derógase  la  Ley  de  29  de  Agosto  1879  y  la  interpretativa  de  21 
de  Julio  del  corriente  año. 

Art.  3.° — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  24  de  Noviembre  de  1881. 

José  L.  Terra — Alcides  Montero — José  C.  Bus- 
tamante — José  Romeu — Ernesto  Bouton — Jo- 
sé O.  OaUlla — Odrlos  Honoré,  discorde. 

En  discusión  general. 

El  señor  Chucarro — Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  Proyecto  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Hacienda.  Solo  sí  me  reservo  en  la  discusión  particu- 
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lar,  el  proponer  una  pequeña  modificación,  y  es — que  se  deje  libre  de  ese 
impuesto  á  los  ciudadanos  y  militares  de  la  Independencia.... 

[Apoyados). 

 por  que  es  muy  sabido,  señor  Presidente,  que  es  preciso  hacer  una 

escepcion  con  esos  servidores  de  la  Patria,  muchos  de  los  cuales  se  hallan 
sumamente  necesitados. 

En  esa  virtud,  pues,  dejo  la  palabra,  reservándome  para  la  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Honoré — En  materia  de  hacienda,  es  muchas  veces  necesario 
dejar  á  un  lado  ciertas  consideraciones  nacidas  de  los  buenos  sentimientos 
del  corazón  humano,  es  á  veces  indispensable  prescindir  de  ellas  y  pensar 
en  fijar  los  compromisos  que  puedan  cumplirse  en  realidad.  El  dejarse  llevar 
por  los  consejos  y  las  suj ostiones  del  sentimentalismo  sin  tener  los  medios 
suficientes  para  cumplir  con  las  obligaciones  y  los  resultados  de  dicho  senti- 
mentalismo, siempre  es  pehgroso. 

Si  quisieran  considerarse  y  apreciarse  muchísimas  resoluciones  de  los  Go- 
biernos y  de  las  H.  Cámaras  bajo  el  punto  de  vista  de  la  generosidad,  de  la 
humanidad,  y  de  todos  los  buenos  sentimientos,  creo  que  en  muchísimas 
ocasiones  seria  muy  difícil  condenarlas;  pero  considerándolas  bajo  el  punto 
de  vista  financiero,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad  y  de  la  necesidad  pa- 
ra los  Estados — de  establecer  sobre  bases  fijas  su  crédito,  cabe  completa- 
mente la  oposición;  y  en  vez  de  ver  en  dichas  'resoluciones  generosidad  y 
buenos  sentimientos,  deben  más  bien  condenarse,  por  que  constituyen  he- 
chos debidos  á  una  falta  de  previsión  y  á  una  moción  deficiente  de  las  ver- 
daderas obligaciones  del  Estado,  que  han  dado  lugar  en  muchísimas  ocasio- 
nes á  consecuencias  desastrosas  para  el  crédito  de  la  Nación. 

La  Comisión  de  Hacienda,  hallándose  en  presencia  de  un  proyecto  remi- 
tido por  el  P.  E.  creo  que  se  ha  dejado  dominar  por  alguna  consideración  de 
las  que  acaba  de  condenar. 

Efectivamente:  en  este  proyecto  se  manifestaba  por  parte  del  P.  E.  el  de 
seo,  la  voluntad  de  hacer  economías;  ó  más  bien — de  dar  á  una  economía 
propuesta  y  llevada  á  cabo  por  la  administración  anterior  y  votada  por  esta 
H.  Cámara,  una  forma  que  la  hiciese  más  equitativa  y  dé  una  aplicación  más 
fácil  y  ménos  hiriente  para  el  que  la  sufre. 

Haré  notar  que  en  los  balances  presentados  por  el  Gobierno,  balances  en 
que  resultan  má^  ó  ménos  equilibrados  los  ingresos  probables  y  los  egresos 
indicados  en  diversos  Presupuestos;  en  esos  balances  viene  ya  propuesta 
la  aprobación  de  la  medida  que  ocupa  en  este  momento  á  la  H.  Cámara. 

Luego,  bastaria  esta  consideración  para  indicar,  que  si  la  H.  Cámara,  pres- 
cindiendo por  un  momento  deJ  Proyecto  del  P.  E.,  se  lanzase  es  decir, — 

aceptase  un  Proyecto  que  consagrara  un  impuesto  menor, — este  equihbrio, 
teórico  hasta  hoy,  resultaria  completamente  ilusorio;  y  ya  nos  encontraría- 
mos con  un  déficit  creado  por  nosotros. 
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Creo  que  cuando  la  H.  Cámara  

El  skñor  Piuísidente — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?. . . . 

El  señor  Honoré — ¿Como,  señor  Presidente?  

El  señor  Presidente — Ha  sonado  la  hora. 
(Se  levanta  la  sesión  siendo  las  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodrüjíiez  Susviela,  Secretario  Relator. 


20 
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32^  Sesión  Extraordinaria-^Diciembre  1"  de  1881 


l^reisideuela  del  seuoi*  Chiicarro 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  primero 
del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con  presencia 
de  los  señores  Representantes: — Bustamante, Esparraguera,  Irazusta,  Marti- 
nez  (Don  Bonifacio),  Romeu,  Larriera,  Rocchietti,  Terra,  Soler,  Betancor, 
Mortet,  Pedralbes,  Requena,  Martínez  (Don  Eduardo),  Rivero,  Idiarte  Borda, 
Ximenez,  Torres,  Mac-Eachen,  Montero  y  Peña;  faltando  con  aviso  los  se- 
ñores Otero,  Zás,  Cabilla,  Martínez  (Don  Francisco),  Martorell,  Pombo,  Nin 
y  González,  Bouton  y  Gareta,  y  sin  él  los  señores  Dauber,  Pereira,  Aguirre 
y  Martínez  Castro. 

El  señor  Presidente — No  se  lée  el  acta  de  la  anterior,  porque  la  Secre- 
taría por  el  recargo  de  trabajo  no  ha  tenido  tiempo  de  confeccionarla. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Se  leen  los  siguientes  extractos): 

— La  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  prestado  su  aprobación  al 
Proyecto  de  Ley  sancionado  por  V.  H.  declarando  á  perpetuidad  monumen- 
to público  departamental  el  Cementerio  Viejo  de  Paysandú. 

(AfcMcese). 

— El  señor  Representante  por  el  Departamento  de  Paysandú,  Don  Fernan- 
do Torres,  hace  renuncia  del  cargo  de  Presidente  de  esta  H.  Cámara. 
[A  la  Comisión  de  Peticiones). 
Va  á  entrni'se  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  general  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior. 
Ya,  señor  Requena — Entrelos  asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  está 
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la  renuncia  que  eleva  el  señor  Diputado  por  Paysandú  del  cargo  de  Presi- 
dente de  la  H.  Cámara. 

Como  creo  que  sea  de  muy  fácil  resolución  lo  que  la  Comisión  aconseje  en 
est(3  caso,  y  como  miembro  de  la  Comisión,  haria  moción  para  que  en  el 

cuarto  de  intermedio  se  espidiera  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  esa  re- 
nuncia. 

Varios  señores  Representantes — Sobre  tablas. 
[Apoyados). 

El  señor  Torres — Apoyado:  en  cuarto  intermedio. 
El  señor  Bustamante — Sobre  tablas;  y  que  no  se  acepte. 
El  señor  Presidente — El  señor  Diputado  se  servirá  precisar  la  moción. 
El  señor  Requena — Para  que  en  el  cuarto  intermedio  se  espida  la  Co- 
misión. 

El  señor  Bustamante — Hago  moción  para  que  la  Asamblea  resuelva 
sobre  tablas. 
(Apoyados). 

El  señor  Torres — Es  notorio  á  los  honorables  colegas  mi  mal  estado  de 
salud;  y  tan  notorio  es,  que  hace  tiempo  que  he  manifestado  que  iba  á  solici- 
tar una  licencia  para  pasar  á  Buenos  Ayres;  y  si  no  he  solicitado  la  licen- 
cia, es  por  que  me  parece  inconveniente  que  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  estando  la  Cámara  funcionando, — no  solamente  no  asista, 
sino  que  se  ausente  del  país.  Pero  mi  mal  estado  de  salud  no  me  permite  con- 
tinuar; y  por  eso  mismo  he  presentado  esa  renuncia,  que  suplico  á  mis  cole- 
gas la  acepten,  porque  así  no  volveré  á  sentarme  en  ese  sitio. 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse  la  moción. 

El  señor  Torres-— Voy  á  concluir  Porque  veo  que  algunos  señores 

Diputados  me  hacen  un  mal  con  insistir  en  que  siga  ocupando  ese  sillón.  Yo 
les  rogaría  que  no  insistieran  porque  yo  también  insistiré  en  no  volver  á  sen- 
tarme en' él. 

No  puede  dejar  de  haber  un  Presidente  efectivo  en  la  Cámara;  puesto  que 
los  asuntos  que  la  Cámara  sanciona,  hay  que  pasarlos — al  H.  Senado  unos  y 
al  P.  E.  otros;  y  parecería  impropio  que  no  lo  hiciera  el  Presidente  titular  de 
la  Cámara. 

Por  consiguiente;  convendría  que  esta  renuncia  se  aceptara  y  se  nombrara 
otro  efectivo;  porque,  en  cuanto  á  mí,  repito  que  no  me  siento  más  en  ese 
sillón  (no  se  le  oye)  

Insistiendo  en  esto,  que  es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  rogaría  á  mis  co- 
legas que  no  insistan  en  que  continúe. 

El  señor  Bustamante — Yo  habia  indicado,  fuera  del  orden,  que  la  reso- 
lución de  la  Cámara  fuera  sobre  tablas;  pero  en  vista  de  las  declaraciones  que 
ha  hecho  el  señor  Diputado,  votaré  por  la  moción  que  se  ha  hecho,  para  que 
se  resuelva  en  cuarto  intermedio;  esperando  que  el  señor  Diputado  por  Pay^ 
sandú  se  someterá  á  la  resolución  de  la  Asamblea. 

[Apoyados). 
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El  señor  Pesidente — Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputa- 
do por  Canelones. 

Si  la  Comisión  ha  de  espedirse  en  cuarto  intermedio  sobre  la  renuncia  del 
señor  Presidente. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  pondrán  en  pié. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  dia. 

El  señor  Requena — Pediria  ála  Mesa  integrara  la  Comisión:  creo  que  no 
están  más  que  tres  miembros  de  ella  presentes. 

Un  señor  Representante — Hay  cuatro  miembros. 

El  señor  Bustamante — Basta  con  cuatro  miembros. 

El  señor  Requena — ¿Hay  cuatro?. . .  .Estamos  en  número,  entonces;  yo 
creía  que  no  habia  número. 

El  señor  Presidente — En  la  sesión  anterior  quedó  con  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  Honoré,  sobre  la  discusión  general  del  Proyecto 
que  fija  un  impuesto  de  un  20  p.§  alas  pensiones  pasivas. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  votará. 

El  señor  Torres — Es  para  constatar,  señor  Presidente,  que  voto  en  con- 
tra. 

Yo  creo  que  es  un  error  que  padece  el  señor  Ministro  de  Hacienda  al  pro- 
poner la  disminución  de  un  20  p.  §  en  los  sueldos  de  los  empleados. 

Ordinariamente,  son  demasiado  pequeños  esos  sueldos, — y  ni  tampoco  han 
sido  pagados  con  regularidad;  y  es  muy  posible  que  lo  mismo  suceda  con  ó 
sin  el  descuento. 

Es  causar  un  mal  grandísimo  á  los  servidores  del  Estado,  sin  que  en  mi 
concepto  esto  redunde  en  bien  del  erario  público. 

Yo  creo  que  el  empleado  gasta  todo  su  sueldo  sin  economizar  nada  de 
él — porque  cualquiera  que  este  sea,  desde  que  está  calculado  sobre  las  nece- 
sidades de  la  posición, que  el  individuo  representa,  cualquiera  que  sea  el  suel- 
do, nunca  se  ahorra. 

La  disminución  de  un  20  p.  §  en  esos  sueldos,  importa  para  la  inmensa 
mayoría  de  los  empleados  una  porción  de  privaciones  que  es  impropio  que 
la  Nación  oblig^ue  á  ellas;  y  es  contraproducente  porque  cuando  el  emplea- 
do no  recibe  el  sueldo,  gasta  lo  menos  posible;  cuando  su  sueldo  se  dismi- 
nuye, gasta  en  proporción  también,  y  ese  sueldo,  que  ordinariamente,  si  no 
forzosamente,  entra  en  circulación  de  mil  maneras, — se  traduce,  señor  Pre- 
sidente, al  dia  siguiente,  en  entradas  para  la  Aduana,  por  que  el  comercio 
tiene  que  reponer  los  artículos  que  consume  el  empleado.  Mas,  cuando  no 
puede  gastarse,  la  importación  se  disminuye,  y  por  consiguiente  la  renta 
sufre.  Yo  creo  que  ese  20  p.  §  que  no  se  pagara,  se  tendría  de  ménos  en 
las  entradas  mensuales. 

Me  opongo,  pues,  señor  Presidente,  al  Proyecto  (sin  insistir  tampoco  mu- 
cho, y  sin  hacer  más  que  constatar  mi  opinión)  porque  creo  que  para  el  era- 
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rio  público  no  es  producente,  y  que  sí  produce  mucho  daño  á  los  empleados 
del  Estado. 

(Entra  el  señor  Honor é). 

Como  entra  ahora  el  señor  Diputado  que  tenia  la  palabra  en  la  sesión  an- 
terior, me  Yoy  á  permitir  repetir  casi  lo  que  he  dicho,  porque  es  una  discu- 
sion  que  para  mi  no  tiene  variante. 

He  dicho  que  me  oponía  á  la  disminución  de  los  sueldos  de  los  empleados 
y  que  me  oponia  al  Proyecto  de  Ley  de  la  rebaja  de  los  sueldos  en  el  20 
P-o  > — porque  creo  que  es  causar  un  gravísimo  mal  á  los  que  reciben  esos 
sueldos,  sin  producir  ningún  bien  para  el  Estado.  Creo  que  ese  20  p.§  me- 
nos que  habían  de  consumir  los  empleados,  sería  un  20  p.  §  ménos  en  las  en- 
tradas de  Aduana.  Por  consiguiente;  seria  un  gravísimo  mal  que  se  inferiría 
á  los  empleados  sin  provecho  ninguno  para  el  Estado. 

La  esperiencia  que  hemos  tenido  en  tantos  años  nos  lo  ha  demostrado. 
En  los  dos  últimos  años  del  Gobierno  anterior  se  ha  visto  disminuir  las  ren- 
tas del  Estado  á  proporción  que  se  dejaban  do  cumplir  cou  puntualidad  los 
compromisos  personales  del  Estado. 

Tales  consideraciones,  pues,  son  las  que  hacen  que  consi  gne  mi  voto  en 
contra  de  la  Ley. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo. 

El  señor  Honoré — En  la  última  sesión  habia  esplicado  los  motivos,  6 
más  bien,  espuesto  los  motivos  que  tuve  para  oponerme  á  la  solución  presen- 
tada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Dije  que  cuando  un  Gobierno  presenta  á  las  Cámaras  un  proyecto  de  eco- 
nomía, en  una  época  en  que  no  pueden  cumphrse  estrictamente  todos  los 
compromisos  del  Estado,  nunca  debe  cerrarse  la  puerta  á  una  iniciativa  tan 
provechosa:  y  más  bien,  era  preciso  estimular  iniciativas  de  esta  clase,  pa- 
ra preparar  de  esta  manera  un  porvenir  mejor  para  las  finanzas  del  Estado. 

Reconozco,  como  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  que  el  rebajar  ciertos 
sueldos  puede  traer  algunos  inconvenientes  para  las  personas  directamen- 
te afectadas  por  esa  medida;  pero  creo  también,  que  si  se  hiciera  general 
una  medida  de  esta  naturaleza,  y  si  fueran  perjudicados  directamente  algu- 
nos miles  de  ciudadanos  en  la  República,  podria  resultar  de  ello  alguna  dis- 
minución en  ciertas  rentas  del  Estado,  pero  no  creo  que  el  efecto  pueda  pro- 
ducir una  disminución  equivalente  en  la  renta  del  Estado,  porque  tengo  fun- 
dados motivos  científicos  para  dudar  de  im  resultado  de  esta  naturaleza  y  a 
de  un  equilibrio  parecido.  1 

Sin  embargo,  no  puedo  dudar  de  que  algún  malestar  puede  producir  una  i 
disminución  en  los  sueldos  de  los  empleados,  6  en  las  rentas  de  las  viudas 
é  inválidos  y  otras  personas  que  reciben  dinero  del  Estado. 

Desearía,  por  mi  parte^  que  todas  las  obhgaciones  del  Estado  que  tuvieran  \ 
su  origen  en  leyes  espresas  de  Cámaras  anteriores,  no  fueran  objeto  de  nin-  ^ 


—  159  — 


gima  redacción:  desearía  que  los  compromisos  fueran  pagos  íntegros;  y  lo 
desearía  para  todos  los  compromisos  del  Estado.  Pero  es  sabido,  señor  Pre- 
sidente, que  en  este  momento  no  paga  la  República  ni  suma  parecida  al  mon- 
to total  de  las  obligaciones  que  contrajo  en  épocas  anteriores.  Por  consi- 
guiente; se  hallarían  (en  caso  de  una  disminución  equitativa)  estos  acreedo- 
res del  Estado  en  el  mismo  caso  que  los  tenedores  de  las  deudas  de  diversas 
eéries  que  no  perciben  el  total  de  los  intereses  indicados  y  escritos  en  los  tí- 
tulos de  que  son  portadores. 

Es  muy  desagradable  para  todos  el  ver  que  los  sueldos  se  paguen  por  par- 
tes, 6  solamente  en  parte;  pero  también  es  muy  desagradable  constatar  que 
dichos  sueldos,  aún  mismo  reducidos,  quedan  muchas  veces  durante  varios 
meses  del  año  completamente  impagos:  y  puede  decirse  que  los  empleados 
públicos  admitirían  gustosos  una  reducción  en  sus  sueldos  sí  tuvieran  la  per- 
suacion  y  seguridad  de  que  les  serian  pagos  durante  todo  el  año  sin  falta  de 
ninguna  de  las  mensualidades  que  les  corresponden. 

Los  varios  déficits  que  se  han  seguido  años  atrás,  nunca  han  permitido  has- 
ta ahora  el  pago  de  todas  las  mensualidades;  y  las  desastrosas  medidas  finan- 
cieras tomadas  en  la  pasada  administración,  han  venido  á  disminuir  por  una 
parte  todas  las  rentas  del  Estado,  y  por  otra  parte  también  un  gran  número 
de  las  obligaciones  que  tenía  la  Nación  para  con  muchas  personas:  y  hemos 
visto  las  desastrosas  consecuencias  de  no  haber  podido  pagar  el  Estado  ni 
los  mismos  sueldos  reducidos  que  se  habían  asignado. 

Ese  estado  de  cosas  lamentable,  debe  terminar  y  creo  que  debe  hallar 
éco  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  toda  indicación  que  pueda  traer  alg*un  pro- 
greso, alguna  innovación  en  el  sentido  indicado. 

Desearía  que  nuestras  obligaciones  no  faeran  obligaciones  (séame 

permitida  la  palabra  un  poco  dura)  obligaciones  farsáicas  que  sabemos 

de  antemano  no  podrán  cumplirse. 

¿Para  qué  brindar  inmensos  sueldos  á  un  infeliz,  para  quedar  cuatro  ó 
cinco  meses  sin  pagársele  esos  sueldos?. .  .Más  vale  decirle  francamente  que 
solo  se  le  podrá  pagar  una  pensión  ó  un  sueldo  regular — pero  que  ese 
pago  será  efectivo,  y  será  el  objeto  de  un  cumplimiento  exacto  por  parte 
de  la  Nación. 

Solamente  de  esa  manera  se  podrán  hacer  finanzas  honradas,  y  podrá  re- 
cuperar el  Estado  el  crédito  que  ha  perdido  en  los  últimos  años:  solamente 
de  esa  manera  podríamos  justificar  hasta  cierto  punto  las  reducciones  que 
hiciéramos  considerándolas  necesarias. 

El  P.  E  había  indicado  la  reducción  uniforme  de  un  253p.§  sobre  ciertos 
sueldos  y  sobre  ciertas  pensiones.  Esta  reducción  no  es  nueva:  es  más  bien 
el  resultado  del  estudio  de  una  Ley  que  salió  de  esta  H.  Cámara;  Ley  que 
autorizaba  al  P.  E.  á  hacer  reducciones  desde  10  hasta  50  p.g ,  según  una 
escala  que  debía  fijar  la  Contaduría  del  Estado.  Al  hacerse  dicha  escala, 
se  apercibió  el  P.  E.  de  que  traia  ciertas  dificultades  y  que  no  producía  el 
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efecto  que  la  misma  PI.  Cámara  habia  podido  esperar;  que  por  otra  parte, 
entrañaba  una  injusticia  notoria,  haciendo  pesar  todo  el  peso  de  la  reducción 
sobre  determinada  clase  de  individuos.  Ha  sido  demostrado  de  un  modo 
matemático,  puede  decirse,  el  inconveniente  de  la  Ley  anterior  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Hacienda;  y  el  mismo  señor  Diputado,  Doctor  Terra,  que 
habia  defendido  con  algún  calor  la  Ley  vigente,  pudo  apercibirse,  en  vista 
de  los  guarismos  que  le  fueron  presentados,  de  la  necesidad  de  una  reforma 
análoga  á  la  que  se  propone  á  la  H.  Cámara.  Pero  la  Comisión  

El  señor  Terra — ¿Me  permite  una  interrupción?  

El  señor  Honoré — Sí,  señor. 

El  señor  Terra — No  defendí,  ni  mucho  menos,  calorosamente  la  Ley  á 
que  se  refiere  el  señor  Diputado. 

Probablemente  el  señor  Diputado  recuerda  mal;  pero  lo  cierto  es  que  ni 
tomé  la  palabra:  no  hice  más  que  darle  mi  voto. 

El  señor  Honoré — Eetiraré  lo  que  he  podido  decir  en  curaito  al  calor 
con  que  el  señor  Diputado  defendióla  Ley  primitiva. . . . 

El  señor  Terra — Es  que  no  la  defendí:  me  concreté  á  darle  mi  voto. 

El  señor  Honoré —  pero  me  consta  que  el  señor  Diputado  hizo  algu- 
nas observaciones  á  la  nueva  Ley  que  se  presentaba  y  que  hasta  cierto 
punto  no  se  habia  apercibido  de  los  sérios  inconvenientes  de  la  Ley  vijente. 

Luego,  el  reducir  dichos  sueldos  y  dichas  pensiones  en  un  25  p.§ ,  no  es 
más  que  adoptar  un  término  medio,  6  indicar  un  término  me  dio  de  una  dis- 
posición indicada  ya  por  k  H.  Cámara.  Por  consiguiente:  no  es  nuevo  el 
impuesto;  pero  sí  será  más  equitativo  y  más  justo,  porque  afectará  igual- 
mente á  todos  los  sueldos  y  á  todas  las  personas  en  la  misma  proporción. 

He  dado,  pues,  motivos  y  razones  para  fundar  mi  discordancia  en  este 
asunto;  y  he  dicho  que  el  principal  fundamento  de  mi  opinión  era  el  deseo 
de  que  una  vez  por  todas  tuviésemos  un  Presupuesto  perfectamente  equili- 
brado con  las  rentas  posibles  y  probables  del  Estado. 

El  señor  Romeu — Debo  hacer  notar  que  las  dos  clases  de  objeciones  que 
se  han  hecho  á  la  Comisión  de  Hacienda  precisamente,  son  en  sentido  dia- 
metralmente  opuesto. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú,  rechaza  el  impuesto  porque  cree  que  es- 
te no  produce  ventaja  ninguna  á  los  fondos  de  la  Nación. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  al  contrario,  desearía  que  el  impuesto 
se  elevára  todavía  á  mayor  cantidad  y  encuentra,  por  su  parte,  que  está  per- 
fectamente bien  aplicado. 

Respecto  á  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Paysaudú,  poco  hay 
que  decir;  puesto  que  dicho  señor,  probablemente  no  se  habrá  fijado  en  que 
el  impuesto  existe  desde  mucho  tiempo  atrás.  La  Ley  que  hoy  se  presenta, 
no  es  una  ley  nueva,  puesto  que  ella  existe  desde  Agosto  de  1879,  cuando 
se  autorizó  al  P.  E.  para  establecer  un  impuesto  de  5  á  50  p.  §  sobre  to- 
das las  clases  pasivas.  Posteriormente  esa  Ley  fué  interpretada  en  21  de  Ju- 
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lio  del  comente  año,  dejando  subsistente  el  impuesto  de  5  á  50  p.  §,  pero 
estableciendo  diferentes  categorías  según  el  monto  de  cada  uno  de  los  suel- 
dos. Luego,  pues,  el  impuesto  existia:  lo  que  la  nueva  Ley  altera,  no  es  más 
que  dándole  una  forma  diferente,  estableciendo  un  tipo  único  para  el  des- 
cuento que  debe  hacerse  en  los  respectivos  sueldos. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
creo  que  el  informe  de  la  Comisión  do  Hacienda  dice  lo  bastante  para  reba- 
tir sus  opiniones.  La  Comisión  no  cree  justo:  cree  al  contrario,  que  seria  una 
irritante  injusticia,  el  imponer  á  las  clases  pasivas  un  pesado  impuesto,  mien- 
tras que  á  las  activas  se  les  aumentan  los  sueldos  que  actualmente  están 
disfrutando. 

[Un  apoyado). 

El  único  objeto  de  la  Comisión  de  Hacienda  al  presentar  el  Proyecto  de 
Ley  que  se  discute,  ha  sido  equilibrar  el  Presupuesto  y  contribuir  en  este 
sentido  á  la  misma  tendencia  de  la  Comisión  Especial  de  Presupuesto. 

En  el  Presupuesto  que  se  ha  repartido,  figura  el  impuesto  de  5  á  50  p.g 
establecido  según  la  Ley  interpretativa  de  21  de  Julio  de  este  año:  de  esa  ma- 
nera queda  hasta  cierto  punto  equilibrado  el  Presupuesto. 

Pero,  se  notaba  que  muchos^sueldos  eran  rebajados  en  proporciones  mucho 
mayores  que  otros  que  estaban  en  la  misma  condición.  A  veces  la  simple  dife- 
rencia de  un  peso  en  los  diferentes  sueldos,  hacia  oscilar  el  impuesto  de  15 
á  10 p.  §;y  esto,  como  es  notorio  seria  sumamente  injusto;  y  poroso  la  Co- 
misión, de  acuerdo  con  el  P.  E,  ha  creído  que  era  necesario  establecer  un  im- 
puesto único  sobre  todos  los  sueldos. 

La  única  diferencia  que  existe  entre  las  miras  de  la  Comisión  de  Hacienda 
y  las  del  P.  E.  estriba  en  el  monto  de  dicho  impuesto:  propone  elP.  E.  un  im- 
puesto de  25  p.  §  y  la  Comisión  de  Hacienda,  por  las  razones  que  ha  emiti- 
tido  en  su  informe  y  particularmente  por  la  que  he  hecho  notar  antes  de  que 
no  puede  aumentarse  de  ninguna  manera  los  sueldos  á  las  clases  activas, 
miéntras  que  las  pasivas  sufran  un  descuento  indeterminadamente,  ha  limi- 
tado dicho  descuento  al  20  p.  §  . 

Creo  que  con  esto  quedan  contestadas  las  objeciones  que  se  han  hecho. 

El  señor  Torres — Pido  la  palabra  para  una  rectificación. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú 
El  señor  Torres — ^No  estaba  yo  en  error,  como  supone  el  señor  miembro- 
informante  de  la  Comisión.  No  ignoraba  que  existíala  Ley  de  descuentos; — 
pero  al  fijarse  el  Presupuesto  del  año  actual  me  parecía  que  esa  Ley  que- 
daba en  ese  sentido  derogada  por  la  Ley  de  Presupuesto,  y  dando  por 
derogada  esa  Ley  por  la  Ley  de  Presupuesto,  era  que  establecía  ningún 

descuento  para  sueldos  (no  sele  oye) , . .  Porque  es  al  descuento,  bajo  una 

forma  ó  bajo  otra,  á  lo  que  yo  rne  oponia. 

Hecha  esta  rectificación,  y  puesto  que  en  la  discusión  general  no  se  pue- 
de hablar  más  que  una  vez,  dejo  la  palabra. 
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El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 
[AJirmativa). 

Si  se  aprueba  en  general  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmatim), 

Continúala  discusión  del  artículo  5.^  délas  modificaciones  á  la  Sección 
*7.^  del  Código  Rural  

Es  el  sustitutivo  propuesto  á  nombre  de  la  Comisión  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Romeu — Pedirla,  señor  Presidente,  que  quedase  en  discu- 
sión tan  solo  el  nuevo  artículo  que  ha  presentado  la  Comisión  de  Fomento, 
retirando  el  que  primitivamente  habia  presentado. 

El  señor  Presidente — Es  así,  señor  Diputado. 

Dése  lectura. 

[Se  lée  lo  siguiente): 

«  5.°  Los  que  cerquen  ó  hagan  campos  atravesados  por  caminos  naciona- 
les, departamentales  ó  vecinales  ó  por  sendas  de  paso,  podrán  cerrarlos  cru- 
zándolos por  medio  del  cerco,  sin  que  esto  importe  una  servidumbre  sobre 
los  caminos,  quedando  obhgados  bajo  penado  multa  [articulo  686)  á per- 
mitir el  tránsito  en  las  condiciones  del  artículo  10.^  y  á  dejar  portadas  al 
principio  y  al  fin  del  camino  comprendido  dentro  del  cerco,  así  como  en  to- 
dos los  cercos  interiores  que  crusacen  dichos  caminos  ó  sendas. 

í<  En  todo  tiempo  podrá  sin  embargo  ordenarse,  sin  indemnización  alguna, 
la  desaparición  de  los  cercos  y  portadas  existentes  sobre  los  caminos  na- 
cionales, departamentales  ó  vecinales,  siempre  que  se  efectuase  el  trazado 
definitivo  de  cualquiera  de  las  referidas  vias  púbhcas. 

«  Las  portadas  ó  tranqueras  solo  podrán  establecerse  cuando  el  camino  que 
cierra  no  sea  límite  entre  dos  campos  pertenecientes  á  distintos  propietarios. 

En  discusión. 

El  señor  Torres — Como  estaba  en  el  uso  de  la  palabra  cuando  se  inte- 
rrumpió la  sesión  voy  á  continuar.  , 

Decía,  al  terminarse  la  sesión  anterior  en  que  se  trató  de  este  asunto,  que 
visto  las  modificaciones  que  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento manifestó  que  se  introducirían  en  los  artículos  subsiguientes  y  que  en 
vez  de  una  sola  portada  deben  dejarse  tres  ó  cuatro:  que  á  más  de  éso,  el 

Código  Rural  ha  permitido  el  cerco  de  los  caminos  [7io  se  le  oye)  

manifestaba  que  me  adheriría  al  pensamiento  del  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  en  su  artículo  sustitutivo,  puesto  que  él  disminuía  los  in- 
convenientes que  habia  notado  y  me  habían  obligado  á  tomar  la  palabra. 

Por  consiguiente,  constatado  ésto,  ceso  en  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Sino  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  votará. 


Si  se  da  el  punto  por  suficienteraente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{AJirmativa). 

Léase  el  artículo. 

(Se  vuelve  d  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  señor  Romeu — Pediría  respecto  al  artículo  6.^,  lo  mismo  que  sobre  el 
5.^,  es  decir, — que  se  ponga  á  discusión  el  presentado  nuevamente,  retirando 
anterior. 

[Se  lee  el  articiüo  6.^  últimamente  presentado). 

El  señor  Presidente — Es  un  nuevo  artículo  que  ha  presentado  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión. 
Está  en  discusión  particular. 

S  i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  vá  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  artimlo  7.^). 

En  discusión . 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  8.^). 

El  señor  Torres — Este  artículo  podrá  suscitar  algunos  inconvenientes  á 
los  que  transitaren  por  los  caminos  cerrados  con  portadas. 

Esta  obligación  de  cerrar  el  portón  bajo  la  pena  de  una  multa  6  de  una  pri- 
sión, puede  dar  lugar  á  cuestiones  de  naturaleza  grave  quizás. 

Donde  hay  portón,  parece  que  implícitamente  hay  la  obligación  de  cerrarlo 
por  el  que  transite  por  él;  y  el  dueño  del  campo  tendría  el  derecho  de  que- 
jarse si  no  lo  hiciera.  Pero, — en  el  caso  de  quejarse  y  no  poder  probar  que 
ha  sido  la  incuria  del  que  pasó  la  causa  de  encontrarse  el  portón  abierto, 
i  qué  pena  tendría  el  individuo  que  hubiera  hecho  detener  al  transeúnte?. . . . 
porque  puede  suceder  muy  bien  que  el  transeúnte  lo  hubiera  cerrado,  y  otro 
cualquiera  lo  hubiera  abierto:  y  en  este  caso  era  natural  que  el  transeúnte 
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ó  más  bien  dicho  el  dueño  del  campo,  que  no  pudiera  probar  su  aserción 
tuviera  la  obligación  de  resarcir  los  daños  y  perjuicios  de  la  detención:  por 
que  de  otra  manera,  bastaria  el  capricho  tal  vez  de  un  estanciero  que  tuviera 
portones  en  el  camino,  para  detener  un  transeúnte,  y  después  de  una  trami- 
tación más  6  menos  larga,  le  dijera: — Vaya  Vd.  con  Dios,  y  sufra  la  broma  de 

la  detención  Y  en  este  caso,  ¿  porqué  no  habia  de  pagar  ese  dueño  del 

campo  su  capricho  ó  su  mala  voluntad  ?  

■  Llamo  la  atención  de  los  señores  de  la  Comisión  sobre  esta  observación  que 
me  sujiere  este  artículo. 

El  señor  Rivero — La  observación  es  justa,  señor  Presidente. 

Efectivamente;  podría  la  maledicencia  ó  la  animosidad,  denunciar  á  un 
individuo  sin  causa  y  hacerle  sufrir  una  prisión  si  se  le  probara,  ó  una  deten- 
ción, dañosa  para  sus  intereses — si  no  se  le  probara  que  habia  sido  él  quien 
habia  abierto  la  portada. 

Pero  esa  misma  objeción  desaparece,  por  cuanto  es  un  principio  general 
de  derecho — que  el  que  sufre  un  perjuicio  tiene  también  el  derecho  de  ser  in- 
demnizado del  perjuicio.  Por  consiguiente;  si  aquel  individuo  habia  sido  de- 
tenido injustamente;  y  si  no  se  le  habia  podido  probar  que  él  habia  dejado  el 
portón  abierto  y  por  consiguiente  no  se  le  podía  imponer  la  multa, — estaba 
en  perfecto  derecho  de  demandar  por  los  daños  y  perjuicios  á  que  hace  refe 
rencia  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Hecha,  pues,  esta  salvedad,  me  parece  que  el  artículo  queda  bien:  por 
que  el  perjudicado  tiene  siempre  ese  derecho  de  resarcimiento  de  los  daños 
y  perjuicios  que  le  hubiera  ocasionado  una  denuncia  falsa. 

El  señor  Torres — Yo  hallo  que  seria  hasta  discutible  el  derecho  que 
tendría  el  detenido  para  reclamar  daños  y  perjuicios.  Pero  aún  suponiendo 
que  fuera  de  pleno  derecho,  que  por  el  hecho  de  haber  sido  detenido  y  no 
probado  que  hubiera  cometido  esa  falta  y  tuviera  derecho  para  reclamar  per- 
juicios,— esto  daría  lugar  á  una  tramitación  estraordínariamente  larga,  que 
la  Ley  debe  tratar  de  evitar  y  que  debe  procurar  que  sea  breve  y  rápida; — 
que  así  como  es  cierto  que  he  dejado  abierto  el  portón,  tengo  que  pagar  la 
multa  en  el  acto,  así  también  en  caso  de  no  probárseme,  el  dueño  del  campo 
que  por  capricho  6  por  mala  voluntad  ó  por  cualquiera  otra  causa  me  ha  he- 
cho detener  injustamente,  tenga  también  la  obligación  de  resarcirse  inme- 
diatamente los  daños  y  perjuicios  que  me  haya  ocasionado  con  esa  deten- 
ción injusta. 

Yo  soy  de  opinión  que  la  Ley,  así  como  establece  que  debe  abonar  por  los 
perjuicios  causados  el  que  deja  el  portón  abierto, — también  debe  ^establecer 
que  el  denunciante  debe  pagar  si  no  prueba  el  hecho  imputado. 

El  señor  Honoré — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  cambiar  la  pala- 
bra averigímlo  ^iov  probado,  quedaría  ya  el  artículo  más  preciso  y  en  la 
forma  que  parece  desear  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Y  en  cuanto  á  la  otra  parte,  la  parte  que  impide  el  abuso  de  que  al- 
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g-una  persona  pudiera  hacer  valer  pruebas,  datos  falsos  ó  testimonios  falsos, 
ó  pruebas  que  no  tuvieran  fundamento  suficiente  para  ser  admitidas  en  jus- 
ticia, y  de  que  haga  el  abuso  de  denuncias  repetidas  y  mal  justificadas;  áese 
respecto  debia  el  señor  Diputado  hacer  alguna  indicación,  que  la  Comisión 
de  Fomento  podia  recojer,  para  ampliar  el  artículo. . . . 

El  seínOb  Torres — Nada  más  que  someter  al  que  acusa  y  no  prueba,  á  una 
multa  por  injuria. 

El  SE5Í0R  RoMEU — La  Comisión  de  Fomento  habia  creído  que  en  todos  los 
casos,  el  damnificado  que  hubiera  sido  detenido  injustamente  podría  recla- 
mar los  daños  y  perjuicios.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  perfectamente  aten- 
dible la  observación  del  señor  Diputado  por  Paysandú;  puesto  que  en  este 
caso  se  requiere  un  procedimiento  muy  breve  para  no  ocasionar  mayor  per- 
juicio; y  como  por  otra  parte,  esta  Ley  no  ha  de  servir  generalmente  para 
personas'puramente ilustradas,  sino  parala  gente  del  campo, — no  está  de  más 
que  esté  consignado  en  la  Ley  todo  aquello  que  pueda  convenir  y  que  pue- 
da hacerla  más  clara. 

Así,  pues,  aceptaría  de  buen  grado  la  modificación  que  propone  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  indicándola  de  la  manera  siguiente: 

Sustituir  la  palabra  averigicado,  y  poner: — «  y  probado  breve  y  sumaria- 
»  mente  el  hecho,  satisfará  una  multa  de  10  pesos,  ó  sufrirá  tres  dias  de  pri- 
»  sion  en  su  defecto,  pudiendo  exijir  una  indemnización  de  igual  valor  si  la 
»  acusación  fuere  infundada.  » 

Sí  esto  satisface  los  deseos  del  señor  Diputado  por  Paysandú,  la  Comisión 
lo  propone. 

El  SEÑOR  EivERO — ^La  segunda  parte  del  artículo  que  propone,  ó  más  bien 
dicho  la  agregación,  viene  á  dejar  el  artículo  defectuoso,  á  mi  parecer. 

Puede  el  perjuicio  ocasionado  ser  mucho  más  grave  de  lo  que  propone  el 

señor  Diputado,  miembro  de  la  Comisión  de  Fomento  Viene  un  individuo 

con  una  gran  tropa;  y  á  ese  individuo  se  le  detiene,  se  le  lleva  á  la  policía 
ó  al  Juzgado  de  Paz  (que  es  el  procedimiento  que  establece  el  Proyecto), 
jjay  la  necesidad,  por  consiguiente,  de  averiguar  primero,  y  después  de  pro- 
bar. Quiere  decir  que  hay  la  necesidad  de  todo  an  procedimiento  bastante 
argo:  por  más  que  se  diga  sumario,  hay  que  llenar  las  formalidades  del  jui- 
cio, hay  que  oír  los  testigos,  hay  que  producir  pruebas:  y  en  fin,— todo  el 
procedimiento  sumario  que  la  Ley  determina  que  debe  seguirse.  Concluido 
el  juicio,  señor  Presidente,  ese  individuo  está  detenido  con  su  tropa,  no  ha 
podido  seguir  adelante,  ó  si  manda  sus  peones,  no  ha  podido  venderla, — ó 
no  ha  podido  realizar  el  negocio  que  podia  haber  hecho  en  caso  de  no  ser  de- 
tenido  

¿  Cree  la  Comisión  de  Fomento  que  con  10  $  que  se  exijen  aquí,  quedan 

compensados  los  daños  y  perjuicios  inferidos  en  este  caso  ?  Yo  no  lo  creo 

así;  por  el  contrario, — creo  que  según  la  disposicisn  general,  podría  reclamar 
mucho  más,  señor  Presidente,  el  individuo  que  hubiera  cumplido  con  su  de- 
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ber,  que  no  hubiera  dejado  la  portada  abierta  en  el  camino  travieso  y  hubiera 
venido  otro  y  la  hubiera  abierto. 

Por  consiguiente;  el  que  ha  delatado  indebidamente  á  un  tropero  de  dejar 
la  puerta  abierta  y  no  lo  ha  probado  debe  sufrir  las  consecuencias  del  hecho, 
señor  Presidente;  debe  ser  castigado — cómelos  principios  generales  de  de- 
recho lo  establecen,  debe  pagar  peso  por  peso  los  perjuicios  que  hubiera  cau- 
sado, y  no  la  multa;  porque  la  multa  se  cobra  por  medio  de  un  procedimiento 
sumarísimo,  según  el  mismo  Código  lo  establece: — porque  la  multa  se  impo- 
ne por  la  trasgresion  de  una  disposición  de  Policía;  y  aquel  individuo  á 
quien  se  le  encuentra  infragante  en  el  hecho  de  dejar  la  portada  abierta,  hay 
el  derecho  de  cobrarle  en  el  acto  la  multa:  y  sino  la  paga,  se  le  aprehende 
sin  más  trámite  (porque  ya  queda  averiguado  el  hecho)  y  se  le  impone  la  mul- 
ta ó  la  detención  ó  prisión  de  tres  dias. 

Es  cosa  completamente  distinta,  el  caso  este  en  que  se  encuentra  el  indi- 
viduo cometiendo  el  delito, — del  caso  en  que  se  denuncia  á  un  individuo  que 
no  se  ha  encontrado  infragante  y  que  no  se  le  puede  probar. 

Yo,  por  consiguiente,  creo  que  el  artículo  como  está,  está  bien: — al  indivi- 
duo que  se  le  encuentra  infragante,  se  le  impone  la  pena  que  establece  el  ar- 
tículo: el  que  no  se  encuentra  an  ese  caso, — si  la  malquerencia  6  la  mala 
voluntad  quieren  llevarlo  á  la  Policía  y  someterlo  á  un  juicio,  pueden  hacer- 
lo así,  pero  deben  estar  entonces  á  los  resultados  del  juicio  y  no  á  sufrir 
simplemente  una  pena  de  tres  dias  de  prisión. 

[M  señor  Torres  'pide  la  jpolabra). 

El  señor  Presidente — Será  para  después  de  cuarto  intermedio. 
El  señor  Bustamante — Pido  la  palabra  un  momento  ántes  del  cuarto 
intermedio. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Es  para  hacer  una  moción  de  orden,  óprévia;  y 
es  que  para  la  orden  del  dia  de  mañana  se  anuncie  la  discusión  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos  

[Apoyados). 

Hay  varios  señores  Diputados  en  la  ante-sala,  que  desearía  se  hicie- 
ran llamar. 

El  señor  Presidente — ¿Está  suficientemente  apoyada  la  moción  del  se- 
ñor Diputado?  

[Apoyados). 

Está  en  discusión. 

(Entran  varios  señores  Representantes). 
Se  vá  á  votar  la  moción. 

El  señor  Idiarte  Borda — El  señor  Diputado  por  el  Salto  ha  hecho  una 
moción  para  que  se  ponga  á  la  orden  del  dia  de  mañana  el  Presupuesto  en 
discusión. 

Yo  ampliaría  esa  moción,  en  el  sentido  que  se  agregara  en  segundo  térmi- 
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no  al  Proyecto  de  Ley  que  acaba  de  sancionar  en  general,  referente  á  las 

Viudas  y  Pensionistas  es  decir: — el  impuesto  que  se  ha  de  poner  á  las 

clases  pasivas. 

Si  merece  ser  apoyado. 

{Apoyados). 

En  primero  ó  segundo  término, — lo  mismo  es. 

El  sekor  Terra — En  primer  término  el  Proyecto  sobre  impuesto. 

El  señor  Bustamante — ¿Cuál*?. . . . 

Él  señor  Terra — El  Proyecto  del  impuesto  á  las  clases  pasivas. 

El  señor  Bustamante — Mi  mente  ha  sido  que  se  suspenda  la  discusión 
del  Proyecto  de  reforma  del  Código  Rural  y  se  anuncie  como  órden  del  dia 
la  discusión  de  la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos; — sin  perjuicio  de 
aceptar  la  modificación  introducida  por  el  señor  Diputado  por  Soriano  y 
apoyada  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

[A2)oyados). 

El  señor  Presidente — En  este  caso,  debe  ponerse  en  primer  término  la 
moción  del  señor  Diputado. 

El  señor  Terra — Yo  creo  que  deben  discutirse  con  antelación  las  modifi- 
caciones á  la  Ley  sobre  el  impuesto  á  las  clases  pasivas. .  .porque  es  base  ne- 
cesaria para  la  discusión  del  Presupuesto. 

El  señor  Presidente — Por  eso  pedia  que  se  precise  la  moción  para 
votarla. 

El  señor  Bustamante — Es  cierto.  Acepto  lo  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Soriano,  porque  realmente  es  una  de  las  bases  de  la  Ley  de  Pre- 
supuesto. 

El  señor  Presidente — Se  va  á  votar  entonces  la  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado,  para  que  se  ponga  como  órden  del  dia  para  la  sesión  próxi- 
ma, en  primer  término,  la  Ley  que  trata  sobre  el  impuesto  á  las  pensiones 
á  las  clases  pasivas;  y  en  segundo,  el  Presupuesto  de  Gastos  de  la  Nación — 
en  particular. 

El  señor  Bustamante — Suspendiéndose  la  discusión  del  asunto  en 
debate . 

El  señor  Presidente — De  hecho  queda  suspendida  desde  que  es  en  pri- 
mer término. 

El  señor  C.  Mortet — Yo  considero  así  mismo  que  esta  Ley  es  suma- 
mente importante;  y  así,  en  el  caso  de  que  se  termine  con  la  Ley  de  Presu- 
puesto, y  de  que  continúe  sus  tareas  lejislativas  la  Cámara,  haria  moción 
para  que  después  de  discutido  el  Presupuesto,  continuase  en  primer  término 
este  asunto  que  queda  suspendido. 

El  señor  Bustamante — Apoyado  también. 

El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado. 
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Si  se  acepta  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto  cou  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa  y  imsado  él  cuarto  intermedio  ) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  re- 
nuncia del  señor  Presidente. 

El  señor  Bustamante — Para  que  en  caso  de  que  sea  necesario  prolongar 
la  sesión  hasta  concluir  el  asunto,  así  se  haga. 

{Aj^oyados). 

El  señor  Presidente — Suficientemente  apoyada. . . . 
El  señor  Torres — No  oí  la  moción. 

El  señor  Bustamante — Para  que  en  caso  de  que  sea  necesario  prolon- 
gar la  hora  de  terminar  la  sesión,  así  se  haga. 

El  señor  Presidente — Suficientemente  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado, va  á  votarse. 

Si  en  caso  de  llegar  la  hora  de  terminar  la  sesión,  se  ha  de  continuar  has- 
ta concluir  este  asunto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  lo  siguiente): 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  detenidamente  de  la  renuncia  que  ha 
elevado  del  cargo  de  Presidente  de  esta  H.  Cámara,  el  señor  Representante 
por  el  Departamento  de  Paysandú,  Don  Fernando  Torres,  y  por  más  funda- 
das que  crée  las  razones  que  aduce  el  señor  Represntante,  esta  Comisión  en 
vista  no  solo  del  corto  tiempo  que  falta  para  la  conclusión  del  actual  perío- 
do sinó  que  también  teniendo  en  cuenta  el  patriotismo  y  honorabilidad  demos- 
trada en  el  desempeño  de  su  cargo,  confía  que  el  señor  Presidente  no  insis- 
tirá en  su  renuncia  y  en  tal  virtud  os  aconseja  la  siguiente: 
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RESOLUCION 

Artículo  Único.  La  H.  Cámara  no  acepta  la  renuncia  que  eleva  del  cargo 
de  Presidente  el  señor  Representante  por  el  Departamento  de  Paysandú  Don 
Fernando  Torres. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo  Diciembre  1.°  de  1881. 

José  P.  Rerpiena — Norherto  Betancor — Juan 
D.  Larriera — PaUo  J.  Rocchietti. 


El  señor  Torres — Para  oponerme  agradeciendo  de  todo  corazón,  como 
es  natural,  el  buen  deseo  y  el  honor  que  me  hacen  mis  colegas  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones, — pero  para  rogar  á  la  Cámara  no  acepte  el  Proyecto  que 
ella  aconseja. 

He  manifestado  ya  detenidamente  las  razones  porqué  no  puedo  continuar 

en  el  ejercicio  del  puesto  con  que  me  ha  honrado  la  H.  Cámara  [no  se 

le  oye)  Estas  razones  creo  que  son  bastante  poderosas.  Y  hay  otras  que 

deseo  no  recordar,  y  que  hacen  completamente  imposible  que  yo  continúe 
en  el  cargo  con  que  me  ha  honrado  la  H.  Cámara. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  he  tomado  la  palabra  para  manifestar 
que  no  me  es  posible  continuar  en  el  desempeño  de  este  puesto;  y  que  tenien- 
do esto  mismo  en  cuenta,  suplico  á  la  H.  Cámara  se  sirva  también  tenerlo 
presente. 

El  señor  Honoré — Como  creo  que  la  H.  Cámara  ó  más  bien, — como 

tengo  la  convicción  de  que  la  H.  Cámara  abriga  los  mismos  sentimientos 
manifestados  por  la  Comisión  de  Peticiones,  creo  que  esta  disposición  debe 
confirmarse  por  parte  de  la  H.  Cámara,  á  pesar  de  lo  dicho  por  el  señor  Torres. 

[Ajpoyados). 

El  señor  Torres — La  H.  Cámara  no  hará  más  que  ponerme  en  una  po- 
sición un  poco  desagradable, — porque  yo  no  volveré  á  sentarme  en  ese  si- 
llón. Por  consiguiente;  la  situación  para  mí  es  muy  desagradable,  y  me 
obliga  á  insistir  en  solicitar  de  la  H.  Cámara  acepte  mi  renuncia.  Cumpliré 
asiduamente  con  los  deberes  del  cargo  de  Representante;  pero  no  podré  cum- 
plir con  los  de  Presidente. 

El  señor  Honoré — Yo  creo  que  á  pesar  de  lo  dicho  por  el  señor  Presi- 
dente, no  puede  privarse  á  la  H.  Cámara  del  derecho  que  tiene  de  manifestar 
de  un  modo  especial  las  simpatías  que  le  profesa.  Por  consiguiente,  si  el 
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señor  Presidente  insiste  en  su  renuncia,  la  Cámara  podría  resolver  posterior- 
mente lo  que  fuese  justo. 

El  señor  Terra — Apesar  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú,  insistiendo  en  su  renuncia,  yo  me  propongo  votar  porque  no  se  le  acep- 
te, como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Peticiones. 

Las  razones  que  tengo  para  ello,  son  las  que  paso  someramente  á  esponer. 

He  creído,  y  creo,  que  el  señor  Diputado  por  Paysandú  es  bastante  patrio- 
ta para  no  hacer  el  sacrificio  hasta  de  su  salud,  desempeñando  un  cargo  co- 
mo el  de  dirijir  las  discusiones  de  esta  H.  Cámara.  No  puede  ser,  por  tanto, 
ése  el  verdadero  motivo  que  lo  ha  llevado  á  renunciar  y  persistir  en  esa  re- 
nuncia. 

La  H.  Cámara  tiene  además,  hasta  cierto  punto,  sobre  todo — conociendo 
los  sentimientos  que  han  animado  siempre  al  señor  Presidente,  tiene  el 
derecho  de  exigir  que  apesar  de  su  salud,  permanezca  algún  tiempo  más  di- 
rigiendo sus  debates. 

Para  mí,  el  verdadero  motivo,  ó  por  lo  ménos  la  ocasión  del  incidente  este 
ha  sido  el  que  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  creyendo  que  la  H.  Cámara 
en  su  sesión  de  ayer  habia  sancionado  ó  habia  dado  un  voto  de  censura  á  la 
Mesa  por  señalarla  orden  del  dia  que  debia  discutirse  ayer  

El  seKor  Torres — Así  ha  sido,  señor  Representante. 

El  señor  Terra — Pero  no  ha  sido  esa  en  mi  opinión  la  mente  de  la  Cá- 
mara; no  ha  sido  el  hacer  una  censura  al  señor  Presidente. 

Se  trata  de  un  artículo  ó  de  artículos  del  Reglamento  cuya  significación 
no  era  bastante  clara: — unos  señores  Diputados  los  entendían  de  un  modo,  y 
algunos  otros  de  otro;  pero  sin  embargo,  habia  algunos  que  pensaban  de  dis- 
tinta manera  y  que  los  interpretaban  como  los  interpretaba  la  Mesa. 

La  observación  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  pues,  no  podía  consi- 
derarse otra  cosa  sinó  la  provocación  para  interpretar  esos  artículos  del  Re- 
glamento;  y  el  voto  de  la  Cámara,  no  fué  otra  cosa  sinó  una  interpretación 
lisa  de  esas  prescripciones  del  Reglamento;  no  fué  ni  pudo  ser  un  voto  de 
censura  al  señor  Presidente  de  la  Cámara  por  haber  alterado  la  órden  del 
dia  interpretando  de  un  modo  distinto  el  artículo  del  Reglamento,  en  otra 
forma,  de  otra  manera. 

Por  tanto:  lo  que  hubo,  según  la  resolución  de  la  Cámara,  en  el  acto  de 
rechazar  la  órden  del  dia  señalada  por  la  Mesa,  fué  apenas  la  rectificación  do 
un  error;  fué  darse  por  ella  una  interpretación  distinta  de  aquella  que  la  Me- 
sa entendió  debia  dar  al  artículo  del  Reglamento, 

No  hay  en  esto  nada  que  pueda  afectar  absolutamente  la  dignidad  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  ni  es  motivo  tampoco  suficiente  para  que  per- 
sista en  esa  renuncia  que  tiene  esclusivamente  esa  causa. 

Son  estas  consideraciones,  que  espresadas  por  mí  tienen  algún  valor,  por 
que  justamente  interpretaba,  é  interpreto  aún  el  Reglamento  en  la  mis- 
ma forma  en  que  lo  interpretaba  el  señor  Presidente  de  la  Cámara, — las  que 
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hacen  que  yo  me  proponga  votar  por  la  no  aceptación  de  la  renuncia  y  vote 
en  ese  sentido  tantas  cuantas  veces  sea  puesto  este  asunto  á  la  resolución 
de  la  Cámara. 
{Apo?/ados). 

El  señor  Presidente — ¿El  señor  2.^  Vice-Presidente  tiene  la  bondad  de 
venir  á  ocupar  este  asiento?. . .  .Para  hacer  uso  de  la  palabra. 

(Así  lo  e/ctúa  el  señor  Ronieii). 
\   El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro — He  dejado  el  puesto  que  ocupaba,  porque  deseo 
tomar  parte  en  la  discusión  del  punto  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara. 

El  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ha  inter- 
pretado y  presentado  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

Estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes; y  creo  que  la  resolución  tomada  por  la  H.  Cámara  en  la  sesión  anterior 
y  la  moción  presentada  por  mí  (de  orden),  no  ha  importado,  como  muy  bien 
lo  ha  demostrado  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  un 
voto  de  censura,  sino  una  interpretación  que  se  daba  al  Reglamento. 

Al  presentar  la  moción  que  presenté  ante  la  H.  Cámara,  no  hice,  por 
cierto,  ninguna  inculpación,  ni  ningún  voto  de  censura  á  la  Mesa:  atribuí 
á  una  equivocación,  quizás  de  redacción.  El  Presidente  de  la  Mesa,  inter- 
pretando el  artículo  de  otro  modo,  sostuvo  lo  contrario; — en  lo  que  estaba  en 
su  perfecto  derecho. 

Las  interpretaciones,  pues,  que  tanto  unos  como  otros  hemos  dado,  no  son 
un  motivo  plausible  para  que  el  señor  Presidente  de  esta  H.  Cámara,  que 
hasta  hoy  ha  dirijido  las  sesiones  con  el  buen  criterio,  acierto  y  patriotismo 

que  todos  le  reconocemos  no  son  suficientes  motivos,  (no  importando 

ésto  un  voto  de  censura)  para  que  el  señor  Presidente  abandone  un  puesto 
donde  tan  buenos  servicios  ha  prestado  y  puede  prestar  á  la  H.  Cámara. 

En  esta  virtud,  pues,  seño  Presidente,  yo  me  adhiero  en  un  todo  á  lo 
manifestado  por  la  Comisión;  y  suplicarla  al  señor  Presidente  de  la  Cámara, 
invocando  el  patriotismo  que  todos  le  reconocemos,  que  vuelva  á  ocupar  su 
puesto  y  á  desempeñarlo  con  la  altura  y  dignidad  de  que  hasta  ahora  nos 
ha  dado  ejemplo. 

[Aboyados] 

El  señor  Torres — Dando  las  gracias  á  los  señores  Diputados  que  me 
han  precedido  en  la  palabra,  y  todos  mis  honorables  colegas,  por  la  bondad 
que  han  manifestado,  debo  decir: — que  en  vano  el  Diputado  por  Montevideo 
y  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  insisten  en  que  no  fué  un  voto  de  cen- 
sura el  que  se  dio. 

Después  de  la  resolución  de  la  Cámara,  casi  no  debería  yo  decir  que  creo 
j  que  he  estado  en  mi  terreno  al  obrar  como  lo  hice;  y  que  si  he  faltado,  ha  sido 
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en  una  forma  que  si  los  señores  Diputados  que  me  han  increpado  se  dignan 
tener  á  bien  mirar  las  sesiones  de  los  últimos  años,  y  aún  del  período 
iesjislativo  en  que  fue  confeccionado  el  Reglamento  mismo,  verán  que  en 

esa  forma  se  faltó  muchísimas  veces  no  digo  en  todos  los  casos,  pero  sí 

con  frecuencia;  y  creo  que  así  quedó  consignado. 

Así,  pues,  si  hubo  una  falta  de  la  Mesa  respecto  al  Reglamento,  me  pare- 
cía bastante  natural  que  se  hubiera  observado  á  la  Mesa  por  cualquiera  de 
los  señores  Diputados,  al  recibir  el  repartido  y  antes  de  entrar  á  la  Cámara 
en  lugar  de  esperar  á  entrar  á  ella  para  hacer  la  observación;  y  entóneos  la 
Mesa  hubiera  corregido  esa  falta,  si  se  hubiera  convencido  de  haberla  come- 
tido. 

Desde  que  así  no  se  ha  hecho  y  desde  que  la  resolución  de  la  Cámara  es 
que  la  Mesa  ha  faltado  al  Reglamento,  es  claro  que,  agradeciendo  íntima- 
mente á  los  señores  Diputados  la  bondad  con  que  se  me  trata,  no  puedo  ab  • 
solutamente  volver  á  dirigir  sus  trabajos  desde  ese  lugar. 

Ahora,  como  esta  discusión  es  ya  demasiado  larga,  voy  á  concluir — pero 
repitiendo  que  insisto  en  mi  renuncia  y  suplicando  á  mis  colegas  de  nuevo" 
que  la  acepten:  creo  que  no  se  debe  perder  más  tiempo  en  esta  discusión,  que 
nos  toma  el  que  debíamos  emplear  en  asuntos  de  mucha  importancia  que  es- 
tán á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

El  señor  Pedralbes — Debo  manifestar,  señor  Presidente,  que  casualme 
te  fui  testigo  de  lo  que  pasó  en  momentos  en  que  se  pedia  á  la  Secretarí 
la  órden  del  dia  por  el  señor  Presidente.  Por  su  parte  no  hizo  más  que  acc 
der  á  que  continuara  

El  sekor  Torres — ¿Me  permite  una  lij era  interrupción?. 

El  señor  Pedralbes — Sí,  señor. 

El  señor  Torres — No  debo  dejar  subsistente  un  cargo  á  la  Secretarí 
por  que  la  órden  del  dia  es  el  Presidente  quien  la  señala  y  no  la  Secretarí 

El  Secretario  siempre  me  ha  traído  los  asuntos  en  general  con  anticipacio 
y  yo  por  mi  parte  también  con  anticipación  los  he  señalado  en  la  órden  d 
dia  para  que  los  señores  Representantes  estuvieran  perfectamente  posesio 
nados  de  la  materia  que  iba  á  tratarse  [no  se  le  oye)  

Por  mi  parte  no  le  di  una  gran  importancia  al  asunto  que  señalaba  á  1 
órden  del  dia,  porque  los  señores  Diputados  podían  inquirir  ó  averiguar  qu 
es  lo  que  convenia  á  los  intereses  del  país;  pero  la  razón  porque  se  habi 
puesto  ese  asunto  á  la  órden  del  dia  fué  porque  era  una  cosa  útil  para 
país,  una  cosa  que  venia  á  abrir  una  nueva  senda  de  riqueza,  y  por  lo  tanto, 
no  podía  causarse  con  ello  ningún  perjuicio  á  los  intereses  generales. . . .  (no 
se  le  oye)  

Así  es  que  no  hay  porque  atribuir  á  la  Secretaría  una  falta  que  en  manera 
alguna  puede  recaer  sobre  ella.  Cuando  mucho,  la  única  falta  que  podría  ha- 
ber cometido,  seria  el  no  haber  recordado  que  uno  de  los  asuntos  no  podía 
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tratarse  en  general,  porque  debia  entrar  en  la  discusión  particular:  única- 
mente sobre  eso  es  que  podia  recaer  sobre  ella  alguna  muy  pequeña  respon- 
sabilidad. Por  lo  demás,  la  Secretaiíano  ha  obrado  sinó  á  consecuencia  de  las 
disposiciones  dadas  por  el  Presidente. 

El  señor  Pedralbes — Continúo,  señor  Presidente. 

No  ha  habido  la  más  mínima  intención,  ni  por  parte  del  señor  Presidente, 
ni  de  los  señores  empleados  que  componen  la  Mesa,  y  de  los  cuales  es  no- 
toria la  imparcialidad  y  el  acierto  con  que  siempre  han  dirijido  los  trabajos 
de  la  Secretaría  durante  todo  el  tiempo  que  funciona  la  Cámara. . .  .no  ha- 
bía, ni  puede  haber  la  más  mínima  intención  de  faltar  por  parte  de  ellos. 

Efectivamente:  los  asuntos  que  se  ponen  en  discusión,  dependen  muchas 
veces  de  la  imprenta  el  que  se  ponga  uno  antes  que  otro;  y  es  notorio  que 
muchas  veces  sucede  que  un  asunto  que  contiene  un  espediente  muy  esten- 
so, va  á  la  imprenta,  yendo  después  otro  mucho  más  corto  y  viniendo  antes 
que  el  primero,  y  por  consiguiente,  repartiéndose  antes  y  también  tratán- 
dose con  prelacion  al  primero.  Pero  esto  no  es  culpa  de  la  Secretaría,  y 
no  hay  por  consiguiente  razón  alguna  para  que  se  tenga  como  una  ofensa 
al  Presidente  ni  á  los  empleados. 

Como  de  perfecta  justicia,  reconozco  en  el  señor  Presidente  la  idoneidad, 
la  imparcialidad  y  el  acierto  con  que  siempre  ha  dirijido  los  trabajos  de  la 
H.  Cámara,  y  sentiría  siceramente,  que  insistiera  en  su  renuncia . , .  .{no  se 
le  oye)  pero  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Terra,  ha  pre- 
sentado verdaderamente  el  punto  como  debe  ser  presentado.  Se  trataba  de 
una  interpretación  y  no  se  trataba  de  hacer  ningún  cargo  que  pudiera  afec- 
tar al  señor  Presidente;  y  mucho  ménos  adoptada  la  costumbre  de  no  seña- 
lar los  asuntos  en  la  sesión  anterior . .  .{no  se  le  oye) ...  Y  esta  es  una  inno- 
vación que  tampoco  traería  gran  inconveniente,  puesto  que  se  ahorraría  el 
tiempo  que  se  había  de  perder  en  anunciar  los  asuntos  que  habían  de  tra- 
tarse en  la  sesión  siguiente. 

De  todos  modos,  yo  he  creído  conveniente  hacer  presente  esto  á  la  H.  Cá- 
mara, por  lo  que  en  adelante  pudiera  suceder  (no  como  ahora,  que  ha  sido  sin 
intención  por  parte  del  señor  Presidente  y  de  los  señores  empleados)  pero  te- 
niendo presente  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  á  repetirse  un  procedimiento, 
que  podría  quizás  afectar  en  algo  el  Reglamento. 

Repito,  que  era  caso  de  interpretación  y  que  el  señor  Presidente  no  pue- 
de absolutamente  darse  por  ofendido  por  ésa  interpretación  que  ha  dado  la 
H.  Cámara  al  artículo  del  Reglamento. 

Sentadas,  pues,  estas  opiniones,  creo  deber  votar  en  el  sentido  de  que 
se  apruebe  lo  que  aconseja  la  Comisión. 

El  señor  Idiarte  Borda — No  es  para  discutir,  señor  Presidente,  sobre 
el  Proyecto  de  Resolución  aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones;  pero 
sí  para  manifestar  mí  disconformidad  á  lo  espuesto  por  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  Doctor  Terra,  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  el  señor  Di- 
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putado  que  acaba  de  dejar  la  palabra;  y  es— que  la  Cámara  interpretó  el 
artículo  reglamentario  ayer. 

En  esa  parte  estoy  disconforme,  porque  la  H.  Cámara  sabe  cómo  deben  in- 
terpretarse las  leyes.  Y  siendo  así,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  que  el 
mismo  Reglamento  establece,  ayer  no  se  ha  interpretado  artículo  ninguno 
del  Reglamento:  lo  que  se  hizo  fué  votar  una  moción  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  en  la  cual  se  determinaba  el  ocuparse  la  Cámara  de  dos  asun- 
tos. 

En  esa  parte,  me  permitirán  mis  honorables  colegas  que  no  los  acompañe; 
porque  no  estoy  de  acuerdo  con  ellos  

Y  puede  recurirse  á  las  actas  de  la  H.  Cámara  á  ver  si  se  interpretó 
el  Reglamento  ó  si  se  votó  la  moción  del  señor  Chucarro,  que  era  referente 
á  discutir  dos  asuntos,  escluyendo  el  de  Minas. 

Ahora,  volviendo,  señor  Presidente,  al  Proyecto  aconsejado  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones;  por  mi  parte,  yo  lo  acepto  y  con  gusto  lo  voto. 

Pero  resulta  que  tenemos  aquí  la  declaración  espresa  del  señor  Presidente, 
de  que  de  ninguna  manera  ocupará  la  silla  Presidencial,  que  'hasta  la  fecha 
ha  desempeñado  con  acierto  y  patriotismo. .  .¿Qué  hacer  en  este  caso?. . . . 
Si  él  vuelve  á  insistir,  tenemos  que  aceptarle  su  renuncia.  Pero  él  ha  hecho 
una  declaración  categórica — de  que  no  quiere  ocupar  este  asiento. 

Así  pues,  yo  también  voy  á  votar  por  el  dictámen  de  la  Comisión,  por 
que  deseo  verlo  con  placer  ocupar  ese  asiento;— no  obstante  que  el  señor 
Presidente  actual  lo  desempeña  muy  bien. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  declara  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  tendrán  la  bondad  de  ponerse  en  pié. 

(AJírmativa). 

[Se  retira  el  señor  Torres). 
Léase  el  artículo  de  la  Comisión. 
[Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa) , 

Queda  aprobado  el  dictámen  de  la  Comisión. 
Habiendo  sonado  la  hora  

El  señor  Bustamante — Se  ha  prolongado  la  sesión  hasta  que  estuviera 
concluido  el  incidente;  y  como  creo  que  el  señor  Presidente  se  encuentra 
en  la  ante-sala,  debia  comunicársele  la  resolución  de  la  Cámara. 

[A2)oyados), 

El  señor  Presidente — Ha  pedido  permiso  para  retirarse. 

El  señor  Idiarte  Borda — ¿Pero  no  está  en  la  ante-sala?  

El  señor  Presidente — Se  ha  retirado  ya. 
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El  señor  Chucarro — Es  para 'pedir  que  conste  en  el  acta, — que  unáni- 
memente la  Cámara  no  ha  aceptado  la  renuncia 
{Aboyados). 

El  señor  Presidente— Así  se  hará. 

(iSfe  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco  y  cuarenta  y  seis  minutos  de  la 
tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susmela,  Secretario  Relator. 
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12'  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Diciembre  2  de  1881 


Preisideneia  del  iseñoi*  Chiiearro 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia 
dos  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  los  señores 
Representantes: — Bustamante,  Irazusta,  Esparraguera,  Ximenez,  Terra,  Mar- 
tinez  (Don  Francisco),  Rocchietti,  Soler,  Mo  rtet,  Martinez  (Don  Bonificio), 
Larriera,  Rivero,  Otero  y  Peña;  faltando  con  aviso  los  señores  Cabilla,  Re- 
quena, Torres,  Idiarte  Borda,  Montero,  Romeu,  Betancor,  Martorell,  Pom- 
bo,  Nin  y  González,  Bouton  y  Gareta,  y  sin  llenar  este  requisito  los  seño- 
res Zás,  Dauber,  Pereira,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  el  número  que  prescribe  el  Regla- 
mento, no  puede  haber  sesión;  y  está  concluido  el  acto. 

[Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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33=^  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  5  de  1881 


Pi'cisldeneia  del  iseilor  Ctiucarro 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  media  do  la  tarde  del  dia  cinco 
del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno  con  presen- 
cia de  los  señores  Representantes: — Cabilla,  Terra,  Esparraguera,  Bouton, 
Idiarte  Borda,  Irazusta,  Romeu,  Montero,  Bustamante,  Honoré,  Larriera, 
Requena,  Soler,  Martínez  (Don  Eduardo),  Mac-Eachen,  Rocchietti,  Rivero, 
Martínez  (Don  Francisco),  Otero,  Peña,  Torres,  Ximenez,  Martinez  (Don  Bo- 
nifacio), Gareta,  Martorell  y  Mortet;  faltando  con  aviso  los  señores  Zas, 
Pedralbes,  Betancor,  Pombo,  Nin  y  González,  Dauber  y  Pereira,  y  sin  lle- 
nar este  requisito  los  señores  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — Van  á  leerse  las  actas  anteriores . 

{Se  leen  ¡as  de  las  sesiones  triiésima primera,  trijésima  segunda  y  duodéci- 
ma sin  número). 

El  señor  Presidente — Pueden  observarse.  Si  no  hay  observación  que 
hacer  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa), 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
{Se  lee  lo  siguiente): 

— El  Senado  remite  una  comunicación  manifestando  que  en  el  Proyecto 
de  Ley  de  Papel  Sellado,  sancionado  por  V.  H.  han  sido  variados  los  artícu- 
los 31.^  y  32.^  y  suprimido  el  33.^ 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 
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— La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  ratificando  su  anterior  dictá- 
men  en  el  Proyecto  de  Tarifa,  presentado  por  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. 

[Rej^ártasé). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

(Selée  el  articulo  IP  del  Proyecto  de  Ley  'relativo  al  Impuesto  sohre  - 
las  clases  imsims). 

En  discusión  particular. 

El  sekor  Rivero — Habiendo  apoyado  en  sesiones  anteriores  la  indicación 
hecha  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  hoy  preside  la  H.  Cámara, 
respecto  de  que  se  eliminasen  del  artículo  1.^  los  servidores  de  la  independen- 
cia: y  habiendo  sido  apoyada  esta  indicación  suficientemente,  hago  moción 
para  que  se  ehminen  del  artículo  1.^ — üos  Jefes,  oficíales  y  ciudadanos  de  la 
»  inde])endencia>y. 

(Apoyados). 

Ahora  entrando  en  el  Proyecto  debo  hacer  algunas  consideraciones. 

La  Comisión  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Ministro  del  ramo,  ha  resuel- 
to suprimir  las  graduaciones,  aceptando  completamente  las  ideas — con  una 
sola  escepcion  que  es— la  rebaja  del  5  p.§  sobre  todos  los  sueldos  en  gene- 
ral. 

Las  graduaciones  que  estaban  establecidas  por  la  Ley  á  que  se  refiere  el 
Proyecto,  resultaban  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Un  mihtar  que  ha  prestado 
diez,  quince,  veinte  ó  más  años  de  servicios  á  la  Nación,  solo  goza  la  mitad 
del  sueldo  cuando  no  está  en  servicio  activo:  á  un  jubilado  con  igual  tiempo 
deservicio  la  Ley  le  acuerda  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  y  hasta  el  suel- 
íntegro.  ¿Es  justo  y  equitativo  que  este  individuo  goce  las  dos  terceras  par- 
tes y  el  sueldo  íntegro,  cuando  los  militares  gozan  la  mitad,  habiendo  pres  - 
tado servicios  más  valiosos  y  de  más  importancia?  No  me  parece. 

Hay  también  otra  escepcion  y  es  Ja  que  se  refiere  á  los  jubilados  y  pensio- 
nistas . 

La  pensión  graciable  es  una  donación  gratuita  que  hace  el  Estado  en  fa- 
vor de  ciertas  personas  por  reconocimiento  de  servicios  pero  que  no  están 
remunerados  por  una  Ley  especial.  Esas  pensiones  graciables  no  son  dere- 
chos adquiridos,  señor  Presidente. 

Simpere,  en  su  «  Ciencia  de  la  Lejislacion  »  sostiene  que  en  cualquier  mo- 
mento pueden  suprimirse, — porque  no  se  adquieren  derechos  ni  obligaciones 
al  respecto. 

Si  equiparásemos  al  Estado  con  un  individuo,  y  pusiésemos  hechos  prác- 
ticos, resultarla  que  el  hecho  es  palpable,  es  patente: — un  individuo  acuer- 
da una  pensión  á  otro;  pero  cambia  de  fortuna:  ¿  seria  justo,  seria  regular, 
que  se  le  obhgase  á  cumplir  esa  donación,  cuando  el  donatario  estuviese  en 
circunstancias  favorables?  Xo,  señor.  ¿Habria  alguna  Ley,  alguna  dispo- 
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sicion  que  obligase  al  donante  á  cumplir  forzosamente  esa  donación  volunta- 
ria?  No.  Luego,  pues,  está  el  Estado  en  el  mismo  caso. 

Estas  personas,  pues,  debían  sufrir  un  descuento  mayor  que  los  jubilados 
y  pensionistas  del  Estado. 

Luego,  pues,  como  he  dicho,  esas  graduaciones  estaban  en  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  la  Ley  no  las  debia  haber  alterado. 

Hay  otra  circunstancia  más;  y  es: — que  no  se  impone  el  impuesto  á  las 
clases  activas,  porque  prestan  personalmente  servicios  á  la  Nación. 

Parece  que  es  justo  y  racional  que  todos  los  que  perciben  sueldo  de  la 
Nación,  en  circunstancias  en  que  el  erario  público  se  encuentra  mal,  deben 
sufrir  un  descuento  en  sus  sueldos;  máxime,  cuando  están  ventajosamente 
remunerados. 

De  modo  que  si  el  Proyecto  hubiese  dicho: — «Impónese  el  lOp.  §  á  las  cla- 
»  ses  activas,  el  15  á  los  pensionistas  militares  y  el  20  álos  jubilados  y  pen- 
»  sionistas  graciables»  parece  que  seria  más  justo.  Pero  envolver  en  un  so- 
lo tipo  á  todos  los  que  reciben  sueldo  del  Estado,  no  me  parece  justo,  señor 
Presidente. 

Ahora,  se  dice  también  que  desde  que  es  mayor  -la  cantidad,  se  reciben 
sueldos  menores,  y  el  Estado  se  perjudica  imponiéndoles  menos  impuestos 
que  á  los  sueldos  mayores,  y  que  debería  descontarse  igualmente  á  unos 
que  á  otros. 

Tampoco  me  parece  justo  esto:  porque  un  índivido  que  recibe  200  6  300  $ 
y  que  se  le  descuente  40  ó  50,  no  es  mucho;  pero  áuno  que  recibe  15,  10 
6  30,  le  es  duro  el  que  le  descuenten  5  ó  10. 

Parece,  pues,  que  de  cualquir  modo  que  se  mire  el  Proyecto  que  está  en 
discusión,  él  no  ha  consultado  bien  los  intereses  regulares  de  todos  los  que 
reciben  sueldo  del  Estado. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  esté  en  discordancia  con  el  Proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  porque  de  cualquier  modo,  viene  á  darle  recursos  al 

Estado  y  viene  á  salvar  la  situación  económica  del  país, — porque  sin  esto  no 
podría  marchar  el  P.  E. 

El  señor  Romeu — La  Comisión  de  Hacienda,  al  ocuparse  de  este  asunto, 
ha  tenido  presente  todas  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Di- 
putado por  Canelones. 

Sin  embargo,  no  pudo  entrar  á  juzgar  de  los  servicios  que  han  prestado 
respectivamente  los  pensionistas,  los  militares  y  demás  clases  pasivas:  unos 
y  otros  pueden  tener  servicios  muy  meritorios  y  tan  meritorios  unos  co- 
mo los  otros. 

Sí  la  Ley  acuerda  una  remuneración  á  cada  uno  de  ellos,  es  notorio  que 
esa  remuneración  constituye  un  derecho  que  esos  señores  han  adquirido: 
constituye  una  verdadera  propiedad,  de  la  cual  no  se  les  puede  despojar 
por  ningún  pretesto.  Y  si  efectivamente  el  sueldo  que  reciben  no  es  una 
propiedad  como  se  entiende  generalmente, — á  lo  ménos  es  una  renta  que 
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representa  una  propiedad;  y  no  seria  justo  gravar  esa  propiedad  en  mayor 
escala  de  lo  que  se  grava  á  las  demás  propiedades, — como  por  ejemplo  á  los 
bienes  raíces. 

Tampoco  está  de  acuerdo  la  mayoría  de  la  Comisión,  respecto  á  lo  que 
dice  el  señor  Diputado  con  relación  á  las  pensiones  graciables.  Estas  no 
son  una  simple  dádiva,  una  prodigalidad  del  Estado;  reconocen  siempre  un 
justo  motivo 

De  otra  manera,  no  se  comprende  que  el  Estado  prodigase  sus  fondos  á 
tal  punto  y  de  tal  manera  que  no  pudiese  atender  á  sus  gastos. 
El  señor  Bustamante — Apoyado. 

El  señor  Romeu — . .  .Siempre  que  se  concede  una  pensión  graciable,  ella 
está  fundada  en  alg'un  motivo  plausible, — como  servicios  á  la  independencia, 
ó  grandes  servicios  prestados  á  la  pátria  y  otros,  pero  que  no  están  señalados 
por  la  Ley  para  ser  remunerados  de  una  manera  ya  establecida.  En  este  ca- 
so las  Asambleas  son  las  que  consideran  esos  servicios,  y  en  vista  de  ellos 
conceden  la  pensión  que  se  ha  llamado  graciable. 

Así,  pues,  crée  que  todas  estas  pensiones  tienen  un  fundamento,  ya  en 
los  servicios  de  sangre  que  han  prestado  sus  antecesores,  ya  en  los  servi- 
cios especiales  prestados  por  los  agraciados:  siempre  tienen  un  m.otivo  fun- 
dado, y  constituye  por  lo  tanto  un  derecho  perfectamente  adquirido,  perfec- 
tamente lejítimo,  perfectamente  justo. 

Por  otra  parte;  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  que  el  descuento,  según 
la  escala  que  antes  habia  establecida,  era  bastante  irregular;  puesto  que  á 
veces  una  pequeña  diferencia  de  un  5  p.§ — por  ejemplo — en  el  descuento 
de  las  respectivas  pensiones,  establecía  una  diferencia  mucho  más  notable 
en  la  cantidad  á  recibir  uno  y  otro  individuo  agraciados  con  esas  pensiones . 
Así,  por  ejemplo:  en  el  repartido  del  Presupuesto  que  vá  á  tratarse,  en  la 
página  25,  se  nota  la  pensión  del  jubilado  Don  Pedro  Carve  de  2,000  pesos, 
que  sufre  un  descuento  de  25  p.§ ,  puesto  que  le  queda  una  pensión  líquida 
de  1,500  pesos  y  hay  también  un  señor  Don  Ignacio  Soria  con  1,920 
pesos  de  pensión,  de  la  cual  se  le  descuenta  un  20  p.§  y  que  apesar  de  ser 
menor  pensión  que  la  anterior,  le  queda  una  cantidad  líquida  mucho  mayor 
de  la  que  le  correspende  al  primero,  puesto  que  viene  á  gozar  1,536  pesos. 

Así,  pues,  se  vé  que  el  impuesto  de  esa  manera  no  es  equitativo.  Es 
preciso  establecer  una  base  fija  é  igual  para  todas  las  pensiones. 

Es  por  esto  que  la  Comisión  sostiene  ks  opiniones  que  ha  emitido  en  su 
informe; — aceptando  sin  embargo  por  mi  parte,  la  proposición  referente  á 
la  supresión  de  los  ciudadanos,  Gefes  y  Oficiales  déla  Independencia  

[Ajjoyados). 

 Creo  que  la  mayoría  de  los  señores  de  la  Comisión  de  Hacienda  es- 
tán conformes  con  esto .... 
[A2wyados). 
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 Y  así,  pues,  la  Comisión  no  tendrá  inconveniente  en  suprimir  esta 

parte. 

(El  señor  Ribero  pide  ¡apalabra). 

El  señor  Pesidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado  por  Canelones? 
El  señor  Romeu — Sí,  señor. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  Rivero. 
El  señor  Eivero — Señor  Presidente: 

No  he  dicho  que  no  sean  una  propiedad  los  sueldos  que  gozan  los  servido- 
res de  la  Nación;  muy  lejos  de  eso:  es  una  propiedad  como  cualquiera  otra. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  los  sueldos  por  gracias  especiales  no  son  una  pro- 
piedad,— que  son  acordados  por  la  Nación,  sea  por  servicios  importantes  ó 
sea  por  Leyes  especiales  ó  por  empeños  puesto  que  se  ha  visto  que  se  han 
acordado  sueldos  á  viudas  de  individuos  que  no  tenían  grandes  servicios . 

Los  que  tienen  servicios  como  militares  de  la  Independencia  y  otros,  ésos 
la  misma  Ley  declara, — que  son  meritorios. 

Respecto  de  la  gradación  que  se  ha  citado, — esas  gradaciones  no  están 
por  su  órden  y  vienen  á  ser  escepciones  odiosas. 

Yo  no  he  establecido  en  esa  forma  las  gradaciones:  las  he  establecido  por 
los  servicios  activos  de  los  militares  6  pensionistas  militares  y  los  jubilados 
y  pensionistas  graciables. 

Establecidas  esas  gradaciones  en  esa  forma,  no  se  descuenta  á  unos  un  25 
p.  g  y  á  otros  un  50,  sino  que  se  descuenta  á  todos  un  10  ó  15  ó  un  20  p.  § 
según  los  derechos  adquiridos. 

Pero  como  he  dicho  ya,  señor  Presidente,  son  simples  observaciones  que 
si  no  tienen  valor  de  ninguna  especie,  no  pasarán;  y  por  consiguiente,  es  lo 
bastante. 

El  señor  Romeu — Tengo  que  rectificar  aún,  señor  Presidente,  algunas  de 
las  observaciones  del  señor  Diputado  por  Canelones  que  deja  la  palabra. 

No  considero  en  manera  alguna,  que  haya  diferencia  entre  los  servicios 
prestados  por  los  militares  y  por  los  jubilados;  muy  lejos  de  éso:  en  muchos 
casos  los  de  los  jubilados  pueden  ser  todavia  mayores  que  los  de  los  militares 
Acontece  muy  á  menudo  que  ese  militar  se  jubila  tan  solo  por  la  pérdida  de 
unos  dedos  que  le  impide  el  manejo  de  las  armas:  y  sin  embargo  el  jubilado 
puede  haber  llegado  á  perder  la  salud  y  hasta  la  vida  en  el  cumplimiento  de 
su  deber.  Así,  pues,  la  diferencia  es  enorme  en  este  caso;  y  en  el  último  ca- 
so, es  siempre  á  favor  del  jubilado  que  aunque  no  haya  perdido  la  vida  cuan- 
do ha  obtenido  la  jubilación,  puede  haber  contraído  una  enfermedad  que  le 
cause  la  muerte  y  que  por  consiguiente  le  haga  perder  la  vida  antes  del 
tiempo  en  que  debía  perderla  si  no  hubiera  cumplido  con  las  tareas  de  su  em- 
pleo. 

{M  señor  Honoré  pide  la  palabra) 

El  señor  Romeu — . . .  .As  í,  pues,  sostengo  mí  primera  opinión  respecto 
del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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El  señor  Rivero — Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  señor  Rivero — Yo  he  dicho,  señor  Presidente,  y  he  hecho  notar,  que 
hay  diferencia  entre  los  servicios  de  un  militar  y  de  un  jubilado,  y  que  hay 
diferencia  entre  la  jubilación  y  la  remuneración  de  unos  y  otros:  no  he  di- 
cho que  sean  más  6  menos  importantes  los  servicios  de  unos  y  de  otros. 

Hay  casos  especiales;  y  esos  casos  nunca  entran  en  discusión. 

Puede  muy  bien  un  empleado  haber  prestado  más  servicios  que  un  mili- 
tar; pero  la  generalidad  de  los  casos  es  que  los  militares  prestan  servicios 
más  valiosos,  más  importantes  para  la  pátria  y  con  más  peligro. 

He  dicho  que  un  militar  solo  tiene  en  servicio  pasivo  la  mitad  del  sueldo,  y 
que  un  individuo  empleado  civil,  tiene  las  dos  terceras  partes,  según  los  años 

que  tenga  de  servicio — ó  sueldo  íntegro  (no  se  le  oye)  y  habiendo 

esta  diferencia  en  la  remuneración,  he  dicho  que  me  parecia  que  el  impuesto 
debia  pesar  en  la  misma  forma. 

El  señor  Presidente — Tiene  la'palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
Honoré. 

El  señor  Honoré — Tratándose  de  la  discusión  general  de  este  asunto. . . 

El  señor  Presidente — De  la  particular,  señor  Diputado. 

El  señor  Honoré —  Tratándose  dias  pasados  de  la  discusión  gene- 
ral de  este  asunto,  hice  algunas  observaciones  para  fundar  la  discordancia 
que  tuve  el  honor  de  hacer  resaltar  firmando  el  informe  de  la  Comisión. 

Las  causas  que  me  indujeron  entonces  para  mi  oposición,  no  han  des- 
aparecido, y  los  hechos,'  lejos  de  disminuir  la  importancia  de  las  observacio- 
nes que  hice,  han  venido  hasta  cierto  punto  á  robustecerlas. 

Las  clases  de  acreedores  del  Estado  afectadas  por  esta  Ley,  son  general- 
mente aquellas  sobre  las  cuales  pesa  en  su  mayor  parte  el  déficit,  6  los  défi- 
cits anuales.  Y  efectivamente  él  Superior  Gobierno — ó  más  bien  el  P.  E. — 
considera  generalmente  como  deber  sagrado  el  pago  privilegiado  sobre  to- 
das sus  obhgaciones  de  los  intereses  de  las  deudas  del  Estado;  después  de 
atender  á  esos  compromisos  trata  de  pagar  á  aquellas  reparticiones  acti- 
Tas  indispensables  y  necesarias  para  la  buena  marcha  administrativa;  y  que- 
dan, pues,  relegados  al  último  término  los  acreedores  que  nos  ocupan  en  este 
momento. 

Apesar  de  toda  la  buena  voluntad  de  algunos,  este  mismo  año  no  podrá 
probablemente  saldarse  sin  un  déficit  bastante  considerable  para  el  P.  E.  ; 
— déficit  que  ya  entóneos  se  habia  calculado  en  algunos  centenares  de  miles 
de  pesos,  y  que  probablemente  no  quedará  debajo  de  semejante  cálculo. 

Todo  el  peso  de  este  déficit  quedará,  pues,  precisamente  sobre  estas  cla- 
ses pasivas  y  las  clases  afectadas  por  esta  Ley. 

Si  fuéramos  á  calcular  lo  que  equivale  para  esos  pensionistas  ese  déficit, 
encontrariamos  que  la  pérdida  que  vendrían  á  suñ-ir  es  mucho  mayor  del  20 
y  del  25  p.  §  de  que  nos  ocupamos  en  éste  momento. 
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Para  evitar  esos  males  y  ofrecer  algo  á  esa  gcute, — -algo  que  el  Estado  pue- 
da dar  y  sepa  Gumplir,  la  cuestión  primordial  seria  el  procurar  uua  situación 
financiera  sin  déficit;  y  más, — con  un  pequeño  escedcntc. 

Los  cálculos  mandados  por  el  P.  E.  al  C.  L.  que  tratan  justamente  de  esa 
cuestión  del  balance  de  los  ingresos  con  los  egresos,  muestran  que  el  P.  P]. 
funda  en  parte  el  balance  que  presenta, — no  en  un  impuesto  de  20  p.  §  como 
lo  indica  la  Comisión,  pero  sí  en  un  impuesto  de  25  p.§  .  Y  á  más  de  ésto,  cal- 
cula también  como  ingreso  la  renta  probable  de  algunos  de  los  principales 
Proyectos  de  Ley  de  recursos  que  lia  votado  la  H.  Cámara. 

Pues  bien:  ocupándome  del  porvenir  de  dichas  leyes  y  resoluciones  recaí- 
das en  ellas,  6  más  bien  de  las  declaraciones  y  votación  )s  habidas  en  el  Se- 
nado, yo  no  me  auguro  un  porvenir  muy  favorable  p.ira  la  sanción  de  dichas 
leyes  en  la  forma  en  que  han  sido  sancionadas  en  la  H.  Cámara. 

El  Senado,  por  ejemplo,  rechaza  completamente  uno  de  los  elementos  vo- 
tados por  estaH.  Cámara  y  que  debia  dar  algún  aumento  de  renta  al  P.  E. 
y  por  antecedentes  de  otros  años,  sabemos  que  el  Senado,  en  materia  de  im- 
puestos, y  sobre  todo  tratándose  de  impuestos  que  puedan  afectar  á  los  hacen- 
dados  y  grandes  propietarios,  no  afloja  y  se  mantiene  siempre  en  su  resolu- 
ción. 

Seria,  pues,  necesario  que  la  H.  Cámara  hiciera  algún  esfuerzo  muy  gran- 
de, un  esfuerzo  que  no  acostumbra  hacer,  para  que  los  cálculos  del  P.  E. 
no  queden  completamente  imaginarios  y  no  envuelvan  para  el  año  entrante 
algún  hermoso  déficit  como  el  que  vamos  á  presenciar;  puesto  que  según  va- 
mos, para  el  año  venidero  no  podrá  cumplir  con  esa  clase  de  acreedores 
del  Estado  más  de  lo  que  cumple  este  año:  apesar  del  descuento  del  20  y 
2^  P-o  y  todos  los  impuestos  que  les  impongamos,  siempre  quedarán  para 
ellos  unos  cuantos  meses  completamente  impagos. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  pues,  que  en  vez  de  mostrar  una  es- 
pecie de  liberalidad  que  no  podemos  llevar  á  efecto,  y  que  no  podrá  llevarse 
á  efecto, — debíamos  ayudar  al  P.  E.  en  toda  tentativa  séria  de  economía 
que  hiciere,  y  debíamos  tratar  de  no  apartarnos  demasiado  de  los  cálculos 
de  recursos,  de  los  cálculos  financieros  que  él  nos  envia. 

Creo,  pues,  que  empezando  de  esta  manera,  á  querer,  dar  más  de  lo  que 
el  P.  E.  considera  puede  dar,  nos  lanzamos  directamente  en  el  camino  de 
nuevos  desequilibrios  y  en  el  camino  de  romper  el  plan  financiero  del  P.E.,  v 
de  cargar  hasta  cierto  punto  con  la  responsabilidad  de  los  déficits  venideros. 

Creo  que  en  el  Estado  y  en  los  Cuerpos  que  tienen  la  misión  de  velar  por 
los  intereses  generales,  no  deben  nunca  hacerse  promesas  que  no  puedan 
cumplirse;  y  creo  que  si  en  este  momento  podríamos  prometer  á  los  pensio- 
nistas y  á  los  acreedores  del  Estado  el  pagar  sus  sueldos  con  un  20  p.  g  de 
descuento  en  vez  ríe  un  25,  sería  hacer  una  promesa  que  tengo  hasta  cierto 
punto  la  convicción  de  que  no  podríamos  cumplir: — porque  tengo  á  la  vista, 
ó  mas  bien, — puedo  considerar  como  consecuencia  de  la  misma  votación  que 
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se  hiciese  en  esta  sesión,  podríamos  tener  la  seguridad  de  que  con  unas 

cuantas  resoluciones  de  esta  naturaleza,  pondremos  al  P.  E.  en  la  forzosa 

condición  de  no  poder  cumplir  con  ella  

[No  aboyados). 

 y  entonces,  en  vez  de  un  impuesto  de  20  p.g ,  se  les  hará  un  impuesto 

de  unos  cuantos  meses  que  en  el  año  venidero  no  se  les  podrán  pagar  de  nin- 
guna manera. 

Forestas  consideraciones,  pues,  apoyo  el  Proyecto  del  P.  E.  con  el  impues- 
to que  en  él  se  señala,  y  no  apoyo  el  de  la  Comisión  con  un  impuesto  me- 
nor. 

Creo  que  en  vez  de  seguir  á  la  Comisión  de  Hacienda  en  una  liberalidad 
que  no  podrémos  garantir,  debemos  más  bien  proponer  una  seria  economía, 
no  solo  en  esto,  sinó  también  en  el  Presupuesto  que  tenemos  que  votar.  Solo 
de  esa  manera  podrán  hacerse  finanzas  y  podrá  concluir  el  Estado  con  esos 
precedentes  funéstos— de  déficits  anuales,  que  perjudican  el  crédito  del  Esta- 
do y  del  país  entero:  solo  de  esta  manera  podremos  conseguir  el  que  nuestras 
deudas  valgan  lo  que  las  deudas  porteñas:  y  no  veo  porque  un  país  que  tie- 
ne los  recursos  nuestros,  que  tiene  ventajas  superiores  al  de  cualquiera  otra 
Provincia  de  la  República  Argentina,  tenga  que  seguir  sus  valores  de  cartera 
completamente  desacreditados  y  hundido  su  crédito. 

Creo  que  de  una  vez  por  todas,  debemos  reaccionar  contra  estos  preceden- 
tes y  entrar  en  un  camino  de  sérias  economías,  de  hacer  desaparecer  para 
siempre  los  déficits  de  todos  los  años,  que  nos  desacreditan  en  todas  parteSc 

El  señor  Bustamante — -Señor  Presidente:  Todas  las  opiniones  vertidas 
por  los  señores  Diputados  preopinantes,  son  atendibles,  porque  llevan  el  se- 
llo de  la  sinceridad  y  del  buen  deseo  recíproco  de  los  intereses  del  Gobierno, 
y  délos  intereses  délos  consignados  en  el  Presupuesto, — cuya  colectividad 
constituye  el  verdadero  Estado. 

Porque  el  Estado  no  es  divisible:  el  Estado  es  uno  solo;  el  Estado  lo  cons- 
tituye el  Gobierno, — que  es  más  que  los  ciudadanos  en  cuanto  á  las  facul- 
tades que  la  soberanía  le  dá,  é  igual,  en  cuanto  á  los  derechos  recíprocos, — 
y  ménos,  en  cuanto  al  propio  derecho  que  tiene  el  pueblo  de  exigirle  buena 
administración,  cumplida,  buena  contabilidad  y  buenas  cuentas  de  su  admi- 
nistración. Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  podemos  invocar  aquí 
dos  entidades  distintas:  el  Estado  es  uno  solo;  es  como  la  Trinidad  que  son 
tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero,  6  como  la  capa  del  andaluz, 
que  la  partía;  y  decía: — es  capa,  capa,  y  siempre  capa. 

Todos  somos  iguales:  Gobierno  y  ciudadanos  y  pueblo,  son  el  Estado: 
lo  que  al  Gobierno  le  conviene  debe  convenirle  á  todos;  lo  que  al  pueblo  le 
conviene,  debe  convenirle  al  Gobierno  también. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  creo  que  si  la  Ley  de  Presupuesto  fuese 
discutida  con  tiempo,  con  calma  y  con  estudio, — la  primera  carcoma  que  de- 
bíamos haber  sacado  (porque  es  una  carcoma)  es  el  impuesto  de  tanto  6 
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cuanto  por  ciento,  sobre  tales  ó  cuales  reparticiones  activas  ó  pasivas .... 
[Apoyados). 

carcoma,  señor  Presidente,  cuyo  origen  demuestra  la  falsia  del  propó- 
sito,— porque  jamás  respondió  en  sus  resultados,  el  tal  impuesto,  á  lo  que  la 
Asamblea  creyó  que  debia  responder,  cuando  se  inició  en  las  regiones  oficia- 
les la  tal  Ley  de  Impuestos  sobre  los  sueldos  Y  seria  largo  enumerar  los 

accidentes  de  entónces,  para  derivar  las  consecuencias  que  podría  presentar 
¡como  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir. 

Digo,  pues,  y  sostengo,  señor  Presidente,  que  lo  recto,  lo  justo,  lo  equi- 
tativo, seria  suprimir  semejante  impuesto:  porque  es  odioso,  porque  es  in- 
!  necesario  y  porque  es  inmoral  

[Áj)oyados). 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honore,  dijo  el  otro  dia, — 
Ique  para  lejislar  era  necesario  separar  del  espíritu  todas  las  tendencias  al 
¡sentimentalismo, — no  entregarse  á  los  senti  mi  cutos;  porque  son  malos  con- 
sejeros cuando  se  trata  de  formular  leyes:  y  yo  digo  que  no  hay  nada  más 
sentimental  que  la  equidad  y  la  justicia; — y  no  es  ni  justo,  ni  equitativo 
¡semejante  impuesto. 

Él  únicamente  puede  constatarse  en  la  Ley  que  estamos  sancionando; 
únicamente  en  atención  á  las  necesidades  del  Estailo,  á  los  apremios  que 
pesan  sobre  él  y  que  no  es  posible  en  el  corto  período  que  tenemos  para 
I discutir  esta  Ley,  repararlos:  éso  lo  podrán  hacer  en  el  próximo  período, 
aquellos  á  quienes  les  toque  la  suerte  de  ocupar  el  asiento  que  hoy  ocu- 
pamos. 

La  Comisión  de  Hacienda,  cuyos  sentimientos  se  han  interpretado  con  tan- 
to talento,  diré  así, — y  erudición  también  (puesto  que  á  esa  altura  ha  llegado 
el  señor  Diputado  por  Canelones,  doctor  Romeu)  no  ha  podido  hacer  más  que, 
cuando  menos,  para  demostrar  los  sentimientos  de  equidad. . .  .no  de  libera- 
ílidad  que  en  vano  se  invoca,  sinó  de  equidad  y  justicia,  rebajar  del  25  al  20 
!p.§  ese  impuesto. 

j  Y  ésto,  señor  Presidente,  en  atención  á  las  declaraciones  oficiales  trasmi- 
jtidas,  por  los  órganos  respectivos  del  P.  E.  en  la  sala  y  en  la  Comisión:  éso, 
solo,  señor  Presidente,  para  equilibrar  ol  Presupuesto  (j  para  equilibrar  el  Pre- 
supuesto ! )  para  responder  á  los  aumentos  introducidos  en  esa  Ley  (porque 
esa  es  la  verdad)  para  balancear  ese  Presupuesto.  Y  puesto  que  la  necesidad 
es  la  que  nos  impone  el  deber  de  sancionarlo,  no  presentemos  doctrinas,  que 
serán  surgidas  de  sentimientos  nobles,  de  sentimientos  muy  apreciables — en 
cuanto  á  sostener  la  situación  actual — que  nadie  será  más  sostenedor  de  ella 
que  yo. 

|i    Esa  es  la  verdad. . . .  Pero  dejemos  la  verdad,  porque  esos  archivos  que  es- 
'tán  ahí,  que  parecen  por  ahora  testigos  mudos,  son  los  arcanos  elocuentes, 
señor  Presidente,  del  porvenir:  en  ellos  se  han  de  consultar  las  opiniones  de 
hCada  uno  y  de  todos  los  Representantes  de  la  Nación:  así  es  que  no  debemos 
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nunca  lanzar  una  frase  que  pueda  comprometer  en  lo  más  mínimo  los  senti- 
mientos de  justicia,  de  equidad,  que  deben  imperar  en  el  seno  de  la  Lejislatu- 
ra,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  remuneración  debida  á  los  servidores  de 
la  Nación  (sin  entrar  á  investigar  si  es  justa,  si  es  merecida  6  si  no  lo  es,  esa 
retribución) . 

Para  mí,  señor  Presidente,  las  leyes  que  existen  sobre  pensiones,  como  so- 
bre jubilaciones,  son  un  santuario  sagrado  en  el  cual  no  podemos  meter  la 
mano  sin  quemarnos,  para  averiguar  sus  misterios:  porque  lo -que  la  Ley  ha 
sancionado,  sancionado  está,  y  no  es  á  nosotros  á  quienes  corresponde  ahora 
pasar  por  el  crisol  ó  por  el  tamiz  de  una  Cámara  transitoria  la  justicia  que 
á  cada  cual  corresponde:  no  somos  infalibles,  ni  mu<".ho  menos  que  eso. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  aunque  no  pensaba  tomar  la  la  pa- 
labra, después  de  haber  escuchado, — como  he  escuchado — con  la  atención 
debida  al  señor  Diputado  por  Canelones,  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión,— sin  pasión  y  sin  hacer  participar  de  ningún  sentimiento  de  filantro- 
pia  óde  liberalidad — aún  cuando  he  dicho  y  repito  que  el  lejislador  como  el 
gobernante,  como  el  juez,  no  dejan  el  corazón  á  la  puerta  del  palacio  cuan- 
do van  á  administrar  justicia,  porque  todos  somos  hombres  y  susceptibles  de 
ese  sentimiento;  aunque  he  dicho  y  repito  que  corresponde  señalar  un 
impuesto  sobre  las  clases  pasivas  como  está  consignado  por  la  misma  Co- 
misión,— declaro  también,  señor  Presidente,  que  la  Comisión,  comprendien- 
do que  no  era  posible  hacer  más,  que  no  era  posible  cortar  el  mal  de  raíz- 
pero  sí  atenuarlo  con  la  disminución,  ha  aconsejado  éso,  creyendo  que  d( 
ese  modo  interpreta  los  sentimientos  de  justicia  y  de  equidad  que  he  invo- 
cado en  mi  breve  alocución  ante  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Votaré,  pues,  por  el  20  p.§ ;  y  votaré  con  la  esperanza  de  que  pronto  des- 
aparezca este  impuesto,  que  en  mi  concepto  y  en  el  de  muchos  señores 
(porque  he  oído  varios  apoyados),  no  importa  otra  cosa  que  una  disminución 
poco  equitativa  en  el  sueldo  que  á  cada  uno  le  corresponde. 

El  señor  Honoré — Señor  Presidente:  comprendo  perfectamente  la  tenden- 
cia humanitaria  del  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  

El  señor  Bustamante — Justa,  nada  más. 

El  señor  Honoré — comprendo  que  el  impuesto  de  que  nos  ocupamos 
en  este  momento,  es  sumamente  desagradable  ocuparse  de  él,  y  suma- 
mente delicado  para  los  que  deben  dar  forma  de  ley  á  lo  que  hasta  cierto 
punto  puede  considerarse  como  una  falta  de  cumplimiento  de  obligaciones 
anteriores.  Pero  no  son  solo  las  personas  que  sufrirán  este  impuesto,  las 
que  en  este  momento  se  hallan  en  igual  caso:  todos  los  tenedores  de  obliga- 
ciones del  Estado,  todos  los  tenedores  de  deuda,  los  portadores  de  títulos  de 
la  Deuda  Amortizable,  todos  son  personas  que  han  tenido  que  sacrificar  una 
parte  de  lo  que  les  pertenecía  por  Ley,  para  salvar — 6  más  bien — para  trau- 
sijir  con  la  mala  situación  de  nuestro  erario  y  nuestras  malas  finanzas. 

Luego,  no  son  esas  clases  pasivas  las  únicas  que  sufren  una  disminución 
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¡relativameute  fuerte;  son  muchísimos  interesados  en  los  asuntos  del  Estado, 
los  que  se  hallan  en  esas  condiciones. 

;  Seria  do  los  primeros  en  rechazar  esta  Ley,  y  alguna  parecida,  y  en  decía- 
jpar  al  mismo  tiempo,  exigible  el  monto  total  de  los  intereses  que  correspon 
iien  por  Ley  á  los  tenedores  de  deudas,  y  de  exigir  también  el  pago  íntegro 
lie  todas  las  demás  acreencias  contra  el  Estado, — si  fuese  posible.  No  habien- 
do esa  posibilidad,  tenemos  que  recurrir  forzosamente  á  los  espedientes  que 
jhan  sido  objeto  de  muchísimas  leyes  y  disposiciones  del  P.  L.  ydelP.  E., — 
!5obre  todo  en  tiempo  que  este  ejercia  funciones  legislativas,  como  ha  suce- 
dido en  tiempo  de  la  Dictadura. 

I  Pero,  señores,  vuelvo  á  insistir  sobre  uno  de  mis  argumentos  anteriores.  Al 
ívotar  un  impuesto  menor  del  que  indica  el  P.  E.,  empezamos  por  dejar  abierta 
¡la  primera  causa  de  un  déficit:  las  primeras  víctimas  de  ese  déficit  serán  for- 
!20samente  las  personas  que  queremos  favorecer  en  este  momento. 
I  Y  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este  punto,  porque  en  vez  de  ser 
le  hecho  liberales  con  dichos  acreedores  del  Estado,  haremos  alarde  de  una 
liberalidad  que  no  podrá  ser  un  hecho  en  el  futuro. 

[  Por  consiguiente,  insisto  nuevamente  en  que  se  vote  el  25  p.§  pro- 
puesto por  el  P.  E.,  y  no  el  20  que  la  Comisión  indica, — abriendo  desde 
ahora  un  abismo  en  las  finanzas  del  Estado  y  haciendo  posible  desde  abo- 
ca un  déficit  futuro. 
{El  señor  Rosnen  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Será  para  después  de  cuarto  intermedio. 
El  señor  Romeu — Muy  bien. 

El  señor  Presidente — La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

[Vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  señor  Romeu — De  acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  espuestas  con  el  talento  y  elocuencia  con  que  lo  hace 
en  todas  las  ocasiones,  poco  tengo  que  añadir  para  contestar  los  argu- 
mentos del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Nos  ha  hecho  el  señor  Diputado  una  reseña  del  estado  de  nuestra  Hacien- 
la,  suponiendo  que  el  P.  E.  se  va  á  encontrar  pronto  sin  rentas  para  aten- 
der á  los  gastos  de  la  Nación;  sin  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  con 
las  leyes  de  impuestos  que  hemos  votado  y  que  han  sido  aceptadas  con 
pequeñas  modificaciones  por  el  H.  Senado,  se  aumentan  las  rentas  de  una 
manera  considerable. . .  .Esto  sin  contar  con  las  modificaciones  que  se  han 
hecho  en  la  Ley  de  Timbres,  en  la  de  Papel  Sellado  y  el  impuesto  á  los 
paquetes  de  Ultramar — que  recien  en  este  año  dará  el  resultado  que  se  es- 
peraba; y  sin  contar  con  el  mayor  producto  de  la  renta  de  Aduana,  que 
también  desde  el  l.'^  de  Enero  en  adelántese  verán  los  resultados,  con  cuyo 
objeto  lo  votó  la  Cámara;  y  sin  contar  con  otros  muchos  medios*  que  toda- 
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via  han  de  aumentar  la  cifra  de  los  ingresos  á  una  suma  considerable. 

Así,  pues,  la  Comisión  de  Hacienda,  que  forma  casi  la  mayor  parte  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  calculando  esos  recursos  de  que  se  dispone 
este  año  entrante  de  1882,  tiene  la  conciencia  de  que  los  ingresos  no  fal- 
tarán para  cubrir  los  egresos;  y  lejos  de  eso:  crée  que  si  hay  una  buena 
administración  talvez  sobrarán. 

Pero  respecto  á  lo  que  tiene  relación  con  la  Ley  que  se  discute,  no  puede  en 
manera  alguna  admitir  que  se  eleve  el  impuesto  á  las  clases  pasivas  hasta  e  I 
25  p.§  cuando  á  solicitud  del  mismo  P.  E.,  hecha  por  medio  de  su  Ministro 
en  el  seno  de  las  Comisiones,  se  pretende  el  aumento  de  personal  y  el  au- 
mento de  los  mismos  empleados  de  los  Ministerios,  hoy  existentes.  Seria  una 
irritante  injusticia  aumentar  sueldos  con  los  cuales  están  bien  retribuidos  los 
empleados  activos,  para  imponer  un  oneroso  impuesto  álas  clases  pasivas. 

Así,  pues,  sosteniendo  las  ideas  de  la  Comisión,  ésta  se  encontraría  más 
bien  dispuesta  á  rebajar  ese  impuesto,  que  á  aumentarlo.  Y  declarando, que  es- 
toy conforme  en  que  se  borren  de  este  artículo  los  Jefes,  Oficiales  y  ciudada- 
nos'de  la  Independencia,  haria  moción  para  que  se  diera  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

(A2)oyados), 

El  señor  Presidente — Suficientemente  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado, se  va  á  votar. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  peñeren  pié. 

(Afirmativa). 

Se  votarán  por  su  orden. . . , 

Primero  el  del  Poder  Ejecutivo,  fijando  el  descuento  del  25  p.§ ;  y  luego 
el  de  la  Comisión,  con  la  supresión  que  la  Comisión  ha  aceptado. 
[Selée  el  articulo  IP  del  Proyecto  del  P.  E.). 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  el  de  la  Comisión. 
[Se  lee  con  la  supresión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído.  ! 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Pudosa). 

Se  vá  á  rectificar. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  2.^  de  la  Comisión). 

En  discusión.  i 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará.  | 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido.  j 
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Los  señores  que  estón  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[AJiimativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié, 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Se  comunicará  al  H.  Senado. 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo)— rPido  que  conste  que  he  votado  en 
contra  de  los  dos  Proyectos. 
El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Coiitinúa  la  órden  del  dia  con  la  discusión  particular  del  Proyecto  de 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

[Se  lée  la  Planilla  B  del  Presíqniesto  General  de  Gastos, — aPresidencia 
de  la  Rejmhlica  »). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
(AJirmativa). 

(Se  lée  la  Planilla  número  11 — (.^Ministerio  de  Relaciones  Exterior es>^). 
En  discusión. 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — Consecuente  con  el  voto  que  di  en 
la  Comisión  de  Presupuesto,  voy  á  proponer  al  Ministro  6,000  ilesos. 

Entóneos  voté  porque  no  se  aumentase;  y  estoy  siempre  dispuesto  á  hacer 
supresiones. 

Empezaré  por  esta,  y  propondré  que  al  Ministro,  en  vez  de  7,200  %,  se  le 
asignen  (5,000 . 
(Aj^oyados). 

El  señor  Presidente — Suficientemente  apoyada  

(El  señor  Bustmnante  ]}ide  la  j^alabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Sostuve,  ó  mejor  dicho— inicié  en  el  seno  de  la 
Comisión  el  aumento  de  1,200  $á  cada  uno  de  los  Ministros  que  componnn 
las  Secretarías  de  Estado. 

Y  lo  hice,  señor  Presidente,  porque  me  parece  que  no  se  oculta  á  la  inte- 
ligencia ménos  previsora,  que  el  limitado  sueldo  de' 600  $  para  un  Ministro 
de  Estado,  es  tan  insignificante  que,  francamente,  ninguno  que  no  tenga  me- 
dios de  fortuna  para  vivir,  no  digo  cómodamente,  sinó  modestamente,  acep- 
taría ese  cargo:  y  hay  muchos  que  sin  fortuna  podrían  ocupar  ese  puesto 
mejor  que  otros  que  la  tienen  de  sobra. 

Es  práctica  constante  en  todas  partes  del  mundo,  señores  Representantes, 
que  al  Ministro  de  Estado  que  se  nombra,  se  le  dá,  como  entre  nosotros 
al  Plenipotenciario,  un  viático;  es  decir, — los  gastos  de  Cartera:  y  esta  prac- 
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tica  no  es  únicamente  en  Europa  donde  tiene  uso,  sino  en  muchas  Repúbli- 
cas sud-americanas. 

Seis  cientos  pesos;  es  decir,  20  al  dia,  es  lo  que  puede  ganar  un  dependien- 
te subalterno  de  un  Banco  ó  de  una  Asociasion  Capitalista  de  ménos  catego- 
ría que  éste:  20  $  al  dia  no  es  un  jornal,  no  es  una  compensación,  no  es  un 
tributo,  como  para  que  pueda  poner  en  aprietos  á  una  Cámara  al  sancionar 
ese  rubro, — desde  que  se  trata,  no  de  un  individuo  que  va  á  permanecer  cons- 
tantemente allí  por  una  ley  que  le  reconoce  ud  derecho,  una  propiedad  6  un 
empleo, — sino  de  un  Ministro,  amovible  al  capricho  del  primer  magistrado, 
que  á  los  quince  d  veinte  dias,  por  no  agradarle,  lo  despacha  do  ese  empleo; 
para  lo  cual  está  en  su  perfecto  derecho  puesto  que  la  Ley  y  la  Constitución 
dicen  que  los  Ministros  solo  sirven  y  desempeñan  sus  funciones  en  comi- 
sión  

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  se5^or  Bustamante — . . .  .y  como  digo  de  un  Ministro,  diria  de  los 
Representantes,  sin  embarazo  de  ninguna  clase, — porque  me  parece  que  lo 
que  ganan  los  Representantes  de  la  Nación,  con  relación  á  la  responsabilidad 
que  tienen,  es  muy  poca  cosa. 

Pero  un  Ministro  de  Estado,  señor  Presidente  ¿Qué  es  un  Ministro  de 

Estado?  ¿qué  significa?  Entre  nosotros  mismos,  ¿qué  representación 

tiene,  ó  cuál  debe  tener  (si  no  la  tiene)?  ¿Es  un  cargo  permanente?  

¿alcanza  alguna  vez  siquiera  la  recompensa  que  la  Ley  acuerda  á  los  emplea- 
dos inamovibles  por  medio  de  la  jubilación?  Señores  Representantes:  lo 

que  alcanza  un  Ministro  de  la  posición  que  tiene  y  cuando  cumple  con  un 
deber,  es  una  lucha  constante  y  permanente  de  la  política,  sin  recompensa 
de  ninguna  clase,  y  muchas  veces  teniendo  que  sacrificar  el  sueldo,  y  más 
que  el  sueldo,  para  contentar  á  los  que  golpean  á  las  ¡puertas  de  su  Ministe- 
rio 6  de  su  casa  particular,  y  dejar  satisfechos  á  los  que  vienen  á  pedirle  una 
limosna,  obligados  por  la  miseria  en  que  se  encuentran. . .  .(yo  hablo  por  la 
práctica  constante  de  muchos  años:  porque  no  soy  novicio,  señor  Presiden- 
te;— aunque  no  sé  si  todos  pensarán  como  yo)  cuando  ese  Ministro  es 

honrado,  señor  Presidente,  cuando  no  va  al  Ministerio  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  parte  colectiva  en  negocios  de  asociaciones,  ni  en  nada  que  pueda 
atraer  á  su  hogar  lo  necesario  para  el  sustento  de  su  familia  y  para  labrar- 
se un  porvenir;  porvenir  que  en  este  país,  señores,  es  bien  labrado  por  lo 
general. — Por  consiguiente,  señor  Presidente:  aparte  de  esas  consideracio- 
nes, que  pueden  ser  más  6  ménos  apreciadas  bajo  el  punto  de  vista  filosófi- 
co de  la  existencia  política  de  los  pueblos;  yo  creo,  señor  Presidente,  que 
para  que  un  Ministro  de  Estado  sustente  su  posición  regularmente,  decen- 
temente Y  no  hablemos,  señores,  de  7,200  ni  hagamos  tampoco  cues- 
tión de  si  deben  ser  600  6  500  $  mensuales.  Yo  creo,  señores,  que  un  Minis- 
tro debia  estar  mejor  compensado:^sobre  todo,  cuando  al  Presidente  de  la 
República,  por  ley  de  la  Asamblea,  prévia,  antes  de  llevarlo  á  la  suprema 


magistratura  se  le  asigna  1,500  $  ó  sean  18,000  anuales,  como  ha  sucedi- 
do desde  hace  muchos  años.  Y  siendo  así,  no  está  equiparado  lo  que  gana 
un  Ministro, — puesto  accidental,  puesto  amovible,  con  lo  que  gana  cualquier 
empleado,  incluso  el  Presidente  de  la  Repiiblica  que  está  por  cuatro  años 
enteros,  y  que  goza  de  un  sueldo  mucho  mayor  y  señalado  previamente  á 
su  nombramiento,  de  acuerdo  con  la  Constitución  y  con  la  ley  de  la 
Asamblea. 

Así  es  que  no  hay  razón  alguna,  señores  Diputados,  para  que  perdamos  el 
tiempo  en  discutir  si  un  Ministro  debe  ganar  500  ó  600  $  :  porque,  francamen- 
te, no  vale  la  pena  el  discutir  sobre  ello:  sobre  todo,  si  tenemos  en  cuenta 
que  son  cuatro  Ministros  de  Estado  y  que  la  diferencia  al  cabo  del  año  se- 
rá de  4,800  |. 

Yo  comprendería,  señor  Presidente,  que  se  tratase,  por  ejemplo,  de  lo  que 
ha  de  ganar  un  miembro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  puesto  vitalicio,  que 
solo  puede  interrumpirse  por  efecto  de  muerte  ó  por  las  causas  que  la  Cons- 
titución prevé  (para  no  estenderme  en  consideraciones )  comprendo  que 
cuando  se  trata  de  empleos  públicos  que  adquieren  por  efecto  de  la  Ley 
una  propiedad  lejítíma,  tan  lejítíma  como  la  misma  raíz  (porque  esa  es  la  ver- 
dad )  y  sobre  los  cuales  no  se  pueden  imponer  impuestos  como  el  que  aca- 
bamos de  imponer  

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — Apoyado. 

El  señor  Bustamante — Me  alegro  estar  de  acuerdo  con  el  señor  Diputa- 
do Y  sobre  todo;  impuestos  que  no  están  justificados  sino  por  la  razón  de 

la  necesidad;  necesidad  que  puede  ser  que  haya  desaparecido  también;  y  la 
prueba  de  ello  es  que  se  suben  los  derechos  de  aduana  y  demás  para  equi- 
librar la  pérdida  de  aquella  suma  ó  de  aquella  misma  rebaja. 

Creo,  señor  Presidente,  en  atención  á  lo  que  he  espuesto,  que  no  podemos 
absolutamente  ocuparnos  de  si  el  Ministro  ha  de  ganar  600  J  ó  500  porque 
no  es,  francamente,  hasta  cierto  punto,  ni  motivo  de  que  una  Cámara  se 
ocupe  por  largo  tiempo  respecto  (quizas  la  cuarta  parte  de  la  sesión  )  de  es- 
tas cuestiones  tan  triviales. 

Aparte  de  las  ^consideraciones  que  he  dejado  espuestas,  y  que  en  mi  con- 
cepto no  es  con  esa  ínfima  cantidad  con  la  que  se  remuneran  los  servicios 
que  un  buen  Ministro  hace  al  país  porque  muchos  habría  que  prescin- 
dirían déla  suma  Lo  que  creo  sí,  es  que  lo  mismo  es  pagarle  unaú  otra 

cantidad:  pero  que  en  cualquier  caso,  puede  con  la  mejor  buena  voluntad, 
con  el  deseo  de  las  economías,  con  el  deseo  de  equilibrar  el  Presupuesto, 

cometerse  muchas  injusticias  Porque  yo  creo,  francamente;  y  lo  declaro, 

señor  Presidente,  estoy  por  el  principio  de  la  Ley  inglesa, — ^buena  remunera- 
ción y  mayor  responsabilidad;  no  estoy  nunca  por  los  cargos  honorarios  ú  ho 
noríficos. 

Yo  no  aceptaría,  no  crearía  nunca  comisionados,  no  crearía  nunca  emplea 
dos  déla  Nación  con  responsabilidad,  gratuitamente,  dque  prestasen  su 
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servicios  gratuitamente. — Estoy,  repito,  por  el  principio  inglés:  buenos  suel- 
dos y  mayor  responsabilidad. 

Por  consiguiente:  votaré  en  el  sentido  de  que  el  Ministro  de  Estado  gane 
lo  que  propone  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  proyecto  do  ley; — por  estas 
consideraciones  y  por  muchas  otras  que  omitiré  porque  no  es  el  caso  de  en- 
trar en  ellas  y  de  prolongar  la  discusión,  que  á  mí  me  parece  fácil  de  zanjar 
ó  determinar. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

El  seKor  Martínez  (Don  Eduardo) — Voy  á  contestar  brevemente  al  se- 
ñor Diputado  por  el  Salto. 

Al  proponer  ó  al  rebajar  á  un  Ministro  de  Estado  los  1,200  $  que  he  pro- 
puesto, lo  motiva,  señor  Presidente,  el  que  el  Presupuesto  viene  con  déficit 
de  200,000  $  y  hay  necesidad  de  equilibrarlo.  Porque  á  la  verdad,  en  los  tres 
años  que  lleva  en  esta  Cámara  y  que  he  pertenecido  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, nunca  he  firmado  uno  con  más  disgusto  que  éste:  porque  no  me  gus- 
ta firmar  un  Presupuesto  que  no  esté  equilibrado  y  éste  no  lo  está. 

Yo  le  pregunto  al  señor  Diputado  por  el  Salto:  ¿  á  quién  vamos  á  cortar? 
¿  á  los  que  tienen  ménos  sueldo  es  á  los  que  les  vamos  á  sacar  200,000 1  ? 

Con  4,800$  de  los  cuatro  Ministros  y  otro  tanto  que  se  pueda  sacar  de  otra 
parte,  se  equilibrara  el  Presupuesto.  De  otro  modo  no  se  puede  equilibrar; 
Y  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado,  nosotros  acabamos  de  sancio- 
nar un  impuesto  para  los  militares,  inváhdos  y  viudas  que  ganan  30  $  y  les 
rebajamos  la  quinta  parte;  y  bien  puede  un  Ministro  vivir  con  500  ^  al  mes 
desde  que  el  erario  no  puede  darle  más.  Esto  es  de  patriotismo.  Yo  creo  que 
se  debe  empezar  á  cortar  por  lo  gordo, — hablando  castellanamente. 

[El  señor  Honor é  pide  la  jpalalra). 

El  señor  Bustamante — Me  permite  el  señor  Diputado  para  rectificar. 
El  señor  Honoré — Sí,  señor. 

El  señor  Bustamante — Pido  la  palabra  entonces,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Señor  Presidente:  yo  no  insistiría  en  lo  que  he 
dicho  anteriormente  con  referencia  á  lo  espuesto  por  el  señor  Diputado,  si 
no  viera  que  lo  que  acaba  de  pronunciar  es  un  error. — El  déficit  no  se  cono- 
ce todavía,  ni  se  puede  conocer, — por  cuanto  la  diferencia  que  encuentra  el 
señor  Diputado  proviene  de  no  haber  la  Cámara  resuelto  con  antelación 
mayor  la  cuestión  que  ha  resultado  sobre  el  20  p.§  de  rebaja  á  los  jubi- 
lados. 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 
Está  rebajado. 

El  señor  Bustamante — No  está  consignado,  señor  Diputado;  y  justa- 
mente por  esa  razón  es  que  se  ha  aplazado  la  cuestión,  para  que  entrase  co- 
mo prévia  la  del  descuento  de  20  á  25  p.§ . 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo)— Por  un  cálculo  aproximativo. 


El  seíñor  Bustamante — No,  señor;  era  justamente  lo  que  la  Cámara  ne 
cesitaba  para  poder  establecer  sus  cálculos  sobre  una  base  si  no  cierta, — 
aproximativa. . .  .¿No  es  esto,  señor  Diputado?. . ..  (apelo  al  señor  Diputado 
por  Montevideo).  ¿No  era  ésto  loque  se  aguardaba,  es  decir, — una  resolu- 
ción sobre  este  impuesto  do  20  p.§  ,  para  equilibrar  el  Presupuesto?  

(El  señor  Montero  hace  una  olsermcion  en  voz  laja). 

El  señor  Bustamaiste — . . .  .Por  consiguiente,  señor  Presidente;  no  hay 
que  asustarse  ante  la  palabra  défícit:  porque  no  hay  un  solo  Presupuesto  en 
el  mundo  que  no  se  haga  con  déficit  siempre. 

El  señor  Honoré — Sí,  señor  Diputado;  pero  los  bonos  del  tesoro  se  co- 
bran á  la  par,  ó  con  muy  pequeña  diferencia. 

El  señor  Bustamante — Felizmente  aquí  no  tenemos  bonos. 

Al  señor  Diputado  está  asustándole  el  déficit;  pero,  señor  Presidente,  los 
países  que  no  tienen  déficit  son  los  que  no  tienen  crédito  (esta  es  la  verdad\ 
la  cuestión  está  en  que  el  déficit  sea  justificado;  en  que  la  aplicación  del  esce. 
so  de  gastos  se  justifique  por  la  necesidad  y  por  la  aplicación  de  esos  fon- 
dos.^ 

Y  si  no  hay  déficit  en  los  Presupuestos  porque  apelaré  al  testimonio 

de  las  personas  ilustradas  que  hay  aquí,  para  probar  que  no  hay  un  solo  Pre- 
supuesto quizás  en  ninguna  parte  del  mundo  en  que  no  se  calcule  una  can- 
tidad para  responder  á  ese  déficit;  y  que  no  hay  ningún  pueblo  en  el  que  ca- 
da año  de  período  administrativo  no  se  tenga  un  déficit  Y  vuelvo  á  re- 
petir: el  mal  está  en  que  la  aphcacion  de  los  dineros  públicos  no  se  justifique, 
el  mal  está  en  que  no  se  pruebe  que  son  bien  aplicados .... 

Creo  que  ha  sonado  la  hora,  señor  Presidente,  y  en  ese  caso  continuaré 
mañana. 

El  señor  Presidente — Es  cierto,  ha  sonado  la  hora. 
Quedará  con  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana. 
[Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  media). 
« 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguen  Sttsviela,  Secretario  Relator. 
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34^'  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  6  de  1881 


Presideueia  del  j§»eüoi*  Torrei» 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde  del 
dia  seis  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Cabilla,  Esparra- 
guera, Terra,  Pereira,  Irazusta,  Honoró,  Idiarte  Borda,  Montero,  Soler,  La- 
rriera,  Rivero,  Chucarro,  Rocchietti,  Romeu,  Martinez  (Don  Eduardo),  Re- 
quena, Peña,  Pedralbes,  Mac-Eachen,  Mortet,  Martorell,  Gareta,  Otero  y  Xi- 
menez;  faltando  con  aviso  los  señores  Zás,  Bouton,  Martinez  (Don  Fran- 
cisco), Martinez  (Don  Bonifacio),  Nin  y  González,  Betancor,  Pombo  y  Dauber, 
y  sin  llenar  este  requisito  los  señores  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  posible  confeccionar  el  acta  de  la  se- 
sión anterior,  y  no  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  va  á  entrarse  á  la 
orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  de  la  Planilla  número  1    «  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  »  y  la  moción  del  señor  Diputado  Martinez  (Don  Eduardo). 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Haré  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  para  ha- 
cer una  rectificación  que  deseo  que  quede  constatada. 

O  hubo  error  de  mi  parte  cuando  tratando  sobre  el  Presupuesto  y  en  el  cur- 
so de  la  rápida  improvisación  dije — que  en  las  leyes  de  Presupuesto  General 
de  Gastos  de  la  mayor  parte  de  las  Naciones  existen  de  antemano  la  sanción 
de  déficit, — ó  ha  habido  error  de  inteligencia  de  parte  de  alguna  otra  perso- 
na que  me  lo  ha  indicado.  No  quise  decir  ni  podia  decir  que  de  antemano 
existiera  la  sanción  para  el  déficit, — puesto  que  los  Presupuestos  lo  que  bus* 
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can  es  evitar  ese  vicio  económico  ó  anti-económico:  quise  sí,  decir — que  en 
todas  las  leyes  de  Presupuesto  se  preveia  el  caso  ó  está  previsto  el  caso  de 
que  ese  déficit  pudiera  sobrevenir. 

Y  me  fundaba  para  ello  en  lo  que  se  practicó  en  Francia  durante  muchos 
años  y  hasta  hace  muy  poco,  cuando  la  distinción  éntrelos  gastos  estraor- 
dinarios  y  ordinarios  estaba  prescrita,  para  formular  dos  Presupuestos  dis- 
tintos: y  me  fundaba  además,  en  la  práctica  constante  de  pueblos  adelanta- 
dos, como  la  gran  República  Norte-Americana,  en  donde  los  impuestos  di- 
rectos, para  evitar  que  algún  déficit  se  produzca,  de  antemano  se  proveen 
los  medios  de  hacer  frente  á  él,  según  las  propias  reglas  de  la  legislación 
reinante  en  ese  país,  donde,  venturosamente  para  él,  pocas  veces  se  produ- 
t^en  los  déficits  y  por  lo  general  resultan  grandes  sumas  de  sobrantes  en  el 
servicio  económico  de  cada  año. 

Asi,  pues,  para  los  impuestos  indirectos  se  consigna  el  Presupuesto,  paia 
cada  impuesto  lo  que  produjo  en  el  año  anterior,  para  propoicionalmente,  so- 
bre la  misma  base,  practicar  la  elaboración  del  Presupuesto  del  año  que  se 
discute  en  el  Parlamento. 

Otras  consideraciones  podría  agregar;  pero  como  mi  objeto  no  es  otro  que 
el  de  hacer  una  rectificación,  que  quiero  que  conste  en  el  acta  de  Secreta- 
ría, ruego  á  los  señores  Taquígrafos  que  quieran  enmendar  el  error,  si  efec- 
tivamente existe,  porque  no  tengo  seguridad  del  hecho. 

Prescindiré  de  este  asunto,  para  entrar  á  lo  sustancial;  es  decir  el  aumen- 
to de  sueldo  á  los  Ministros  de  Estado. 

No  haré  cuestión,  señor  Presidente,  sobre  el  particular,  porque  me  parece 
que  la  Cámara  habrá  comprendido  la  justicia  de  los  móviles  que  me  induje- 
ron á  hacer  el  aumento  de  100  $  mensuales,  ó  1,200  |  anuales,  en  el  suel- 
do de  cada  uno  de  los  Secretarios  de  Estado. 

Espresé  ayer,  sinó  con  propiedad,  con  abundamiento,  las  razones  que  exis- 
tían para  ello. 

La  principal,  en  mi  concepto,  es,  señor  Presidente, — que  los  cargos  que 
requieren  responsabilidad,  trabajo  intelectual,  decoro,  por  consideraciones  de 
estado  y  aún  sociales,  reclaman  una  compensación  justa  y  equitativa  como 
la  que  la  Ley  de  Presupuesto  señala  para  esos  funcionarios;  sobre  todo,  cuan- 
do la  diferencia  es  tan  poco  significante,  que  no  está  ni  en  relación  siquiera 
con  el  aumento  que  se  hace  á  otros  empleados  subalternos ....  Porque  me 
parece,  señor  Presidente,  que  en  el  espíritu  de  la  Cámara  exif^te  la  convic- 
ción de  que  hay  empleados  públicos  que  no  están  suficientemente  compensa- 
dos. 

Y  digo  esto,  sin  entrar  en  detalles,  porque  el  tiempo  llegará  en  cada  uno, 
para  demostrar  las  razones  que  se  tengan  en  el  sentido  de  sostener  todos  las 
modificaciones  que  se  hagan. 

Como  he  dicho  , antes,  señor  Presidente,  en  la  sesión  de  ayer  me  estendí 
en  consideraciones  abarcando  varios  puntos  muy  distintos,  ya  bajo  el  sentido 
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político-económico,  doméstico  de  la  propia  persoua,  y  social;  y  si  estas  razo- 
nes no  han  podido  convencer  á  la  Cámara  de  que  el  sueldo  que  gana  un  Mi- 
nistro de  Estado  actualmente  es  mezquino;  si  no  he  podido  conseguir  llevar 
;d  ánimo  de  los  señores  Representantes  el  convencimiento  de  que  puede  ha- 
ber muy  buenos  Ministros  sin  sueldo  y  muy  malos  con  él, — pero  que  el  Es- 
tado debe  la  justa  retribución  al  que  abandona  sus  ocupaciones  privadas,  al 
que  se  espone  á  la  lucha  activa  de  la  política  (  porque  á  eso  están  llamados 
los  que  desempeñan  una  función  púbhca  en  nuestro  país );  si  no  se  cree  que 
un  Ministro  de  Estado  debe  tener  cierta  representación,  debe  conservar  cier- 
to decoro,  debe  guardar  para  sí  y  para  los  demás  ciertas  consideraciones  y 
cierto  rango  á  que  no  está  obligado  un  particular,  entonces,  señor  Presiden- 
te, yo  desistiria  de  mi  propósito. 

Pero  debo  declarar — ni  con  lo  que  ganan  hoy,  ni  con  lo  que  se  les  asigna 
por  el  presente  Presupuesto,  hay  bastante  para  compensar  el  trabajo  intelec- 
tual de  un  Secretario  de  Estado  y  compensar  las  responsabilidades  que  él  con- 
trae desde  que  ejerce  esas  funciones,  y  las  necesidades  que  su  propia  posición 
le  imponen. 

Dejando,  pues,  señor  Presidente,  la  palabra  á  otras  personas  que  ilustren 
esta  discusión,  puesto  que  yo  he  agotado  todos  mis  argumentos,  y  esperan- 
do que  la  Cámara  no  haga  de  esto  una  discusión  dilatada,  y  sí  que  con  algún 
cambio  de  ideas  se  dé  el  punto  por  discutido  después  que  hagan  uso  de  la 
palabra  esos  señores  Diputados, — he  terminado  por  ahora  y  para  después . 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
Honoré. 

El  señor  Honoré — El  señor  Diputado  por  el  Salto,  con  la  elocuen- 
cia acostumbrada. ... 

El  señor  Bustamante — Gracias,  señor  Diputado  Franqueza,  más 

bien  dicho. 

El  señor  Honoré —  ha  hecho  una  brillante  defensa  en  próde  los  in- 
tereses de  los  Ministros. 

El  señor  Diputado,  que  ha  sido  honrado  varias  veces  con  puestos  de  esta 
naturaleza,  conoce  las  responsabihdades  inherentes  á  ese  cargo,  y  por  consi- 
guiente puede  apreciar  mejor  que  nosotros  si  á  los  servicios  que  se  prestan 
en  esa  clase  de  empleos  responde  la  remuneración  que  se  les  acuerda. 

Pero  como  he  dicho  en  la  anterior  discusión,  no  es  el  caso  de  discutir 
los  méritos  de  tales  ó  cuales  funcionarios,  ni  la  lejitimidad  más  ó  ménos 
grande  del  sueldo  que  se  les  acuerda;  pero  sí  debe  ser  para  nosotros  cues- 
tión primordial,  el  saber  lo  que  podemos  darles  hoy  y  lo  que  podemos  darles 
en  el  porvenir. 

Indudablemente,  desearía  para  nuestros  Secretarios  de  Estado — que  tu- 
vieran la  remuneración  de  un  Ministro  francés  ó  de  un  Ministro  de  la  corona 
de  Inglaterra;  y  creo  que  así  mismo  no  serian  más  bien  recompensados  los 
«ervicios  prestados.  Como  yo  deseo  para  todas  las  clases  humanas  imagran 
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prosperidad,  no  tendría  límites  para  asignarles  un  sueldo  que  pudiera  dar- 
les goces  y  un  bienestar  envidiable. 

Pero  somos  una  nación  que  no  ha  progresado  lo  que  correspondía  por 
acontecimientos  de  que  no  somos  directamente  responsables,  y  luchamos 
en  estos  momentos  con  un  período  de  dificultades  financieras:  estamos, 
pues,  en  un  caso  sumamente  difícil  y  debemos  tratar  de  salir  honrosa- 
mente de  las  dificultades  que  se  nos  presentan. 

La  vez  pasada  tuve  la  honra  de  emitir  la  idea — de  que  probablemente  no 
pasaría  el  año  venidero  sin  un  fuerte  déficit:  algunos  Diputados  que  pare- 
cían abundar  en  el  sentido  de  mi  discurso  llegaron  hasta  fijar  el  déficit 
probable,  y  hubo  alguno  que  habló  de  200,000  |  de  déficit.  El  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto  creyó  entónces  necesario  indicar  que  eran  muchos  los 
Estados  que  tenían  déficit  anual  y  que  muchas  veces  los  déficits  eran  en 
ciertos  países  una  prueba  del  crédito  de  las  Naciones  ó  de  los  pueblos 
que  los  tenían  

El  señor  Bustamante — Y  de  sus  necesidades  sobre  todo. 

El  señor  Honoré — . . .  .y  de  sus  necesidades. 

No  puede  sin  embargo,  darse  como  un  hecho  general  el  que  todos  los  Es- 
tados tengan  su  déficit.  Los  Estados  mejor  administrados  lo  tienen  muy  pe- 
queño en  proporción  á  la  totabilidad,  de  sus  rentas;  y  algunos  Estados  lle- 
gan á  amortizar  anualmente  un  número  tan  considerable  de  sús  deudas  y 
compromisos,  que  puede  decirse  que  en  vez  de  tener  anualmente  déficit  que 
aumente  sus  deudas  y  sus  obligaciones,  las  ven  disminuir  de  un  modo  rápi- 
do y  colosal.  Ejemplo: — los  Estados-Unidos,  que  anualmente  amortizan  millo- 
nes y  millones  de  deudas  púbhcas  

El  señor  Bustamante — Y  crean  otras. 

El  señor  Honoré — Muy  pocas,  señor  Diputado,  porque  la  deuda  va  dis- 
minuyendo anualmente  en  proporción  notable  en  los  Estados-Unidos  

El  señor  Bustamante — Porque  no  tiene  otra  guerra  como  la  del  60  y 
tantos. 

El  señor  Honoré — Alguna  causa  habrá,  señor  Diputado. 

Otros  Estados  llegan  á  tener  anualmente  algún  déficit;  y  para  ellos  no  es 
un  peligro  tenerlo  porque  á  fines  del  año  los  Bonos  del  Tesoro  que  represen- 
tan justamente  ese  déficit,  se  cotizan  en  el  Mercado  financiero  de  aquellos 
países  casi  á  la  par;  de  manera  que  los  acreedores  del  Estado  no  tienen 
con  dichos  déficits  una  pérdida  sensible  Pero  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Diputado,  que  este  no  es  el  caso  para  nosotros  

El  señor  Bustamante— íDíos  nos  libre  de  ese  caso!  

El  señor  Honoré — . .  .que  nuestros  Bonos  del  Tesoro,  ó  más  bien  dicho — 
lo  que  llamamos  lirpii daciones,  llegan  á  cotizarse  en  plaza,  en  la  Bolsa,  ó  en 
las  casas  de  corredores  que  se  ocupan  en  esta  clase  de  descuento,  á  cuotas 
sumamente  desalei:^tadoras  

El  señor  Bustamante — ¡Y  ganan  todavía! .... 


El  señor  Hoinüré —  para  los  que  desean  im  buen  porvenir  para  nues- 
tra hacienda.  No  quiero  indicar  aquí  cifras,  porque  seria  tan  ridiculo  

El  señor  Bustamante — ¡Y  toda via  ganan! ... . 
¡E  pur  si  muovef  

El  sekor  Hoííoré — Luego,  todo  déficit  es  una  pérdida  directa  y  conside- 
rable para  aquellos  que  deben  soportarlo:  los  200,000  §  6  300,000  de  déficit, 
tienen  que  pagarlos  íntegramente  aquellas  clases  que  á  fin  de  año  resulten 
impagas. 

Por  esta  misma  razón,  debe  ser  para  nosotros  cuestión  de  conciencia  el 
que  dicho  déficit  no  exista,  y  debemos  hacer  todo  lo  posible  para  equilibrar 
los  ingresos  con  los  egresos. 

He  indicado  la  cifra  de  200,000  como  una  opinión  vertida  en  cuanto  al 
déficit  probable.  Debemos  sin  embargo  agregar  á  las  cifras  qne  resulten  de 
los  cálculos  actuales,  unos  130,000  $  que  resultan  de  una  omisión  en  el  Pre- 
supuesto que  tengo  á  la  vista.  Y  efectivamente,  tratándose  del  Presupuesto' 
en  la  parte  que  se  refiere  á  gastos  originados  por  el  C.  L.  veo  que  faltan  los 

ocho  meses  los  eventuales  que  corresponden  á  los  8  meses  de  sesiones 

estraordinarias. 

El  señor  Bustamante — Ahí  está  el  déficit, — en  los  eventuales. 

El  señor  Honore — Pero  el  señor  Diputado  sabe  perfectamente  que  en  los 
últimos  años  el  C.  L.  ha  tenido  que  usar  de  esta  facultad  que  le  dá  la  Consti- 
tución,— de  ocuparse  en  un  mes  de  próroga  ordinaria  de  los  asuntos  que  se 
hallan  al  despacho  en  sus  oficinas;  y  sabe  también  que  el  P.  E.  en  todos  los 
años  de  esta  Lejislatura,  ha  sido  obligado  á  convocarla  estraordinariamente 
para  asuntos  de  mucha  urgencia.  No  tiene,  pues,  razón  para  suponer  que  el 
C.  L.  venidero  no  se  halle  en  caso  análogo,  y  no  se  produzca  el  déficit  con- 
siguiente. 

En  consecuencia  debia  preverse  ese  gasto,  que  sube  á  132,000  |  suma  re- 
donda: cifra  que  viene  completamente  omitida  en  el  cálculo  de  recursos 
que  tengo  á  la  vista;  y  que  de  consiguiente,  sumándola  con  los  200,000  $  que 
se  han  indicado,  viene  á  formar  una  cantidad  de  330,000  |, 

La  suma  es  de  bastante  consideración;  para  que  se  piense  sériamente  en 
hacer  una  economia  en  el  Presupuesto. 

Esto  no  quiere  decir  que  sean  los  Ministros,  los  que  deben  sufrir  todas  las 
rebajas  que  son  necesarias  é  indispensables  para  equilibrar  el  Presupuesto» 
no  queremos  ser  tan  tiranos;  no  queremos  hacer  pesar  sobre  ellos  todo  el  pe- 
so de  esa  disminución;  no:  pero  creo  que  si  la  Cámara  no  votase  en  Ja  discu- 
sión de  este  Presupuesto  una  suma  equivalente  á  lo  ménos  á  los  200  ó 
250,000  ^  que  se  preven  ya  como  déficit, — deberia,  después  de  sancionar  e] 
Presupuesto,  votar  una  disminución  de  un  tanto  por  ciento  sobre  todos  los 
sueldos,  para  equlibrar  de  una  vez  para  todos  los  ingresos  con  los  egresos. 
Creo  que  es  nuestro  deber;  y  por  eso  es  que  he  insistido  como  lo  he  hecho  has- 
ta ahora. 

26 
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El  señor  Pbesidente— Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

(El  señor  Bustamante  pide  la  ;palahra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Unicamente  para  manifestar  desde  ahora,  que  en 
el  caso  de  demostrar  al  señor  Diputado  que  no  existe  ni  puede  existir  el  dé- 
ficit considerable  que  él  anuncia  desde  ya, — puede  creerse  y  afirmarse  que  el 
Presupuesto  de  este  año,  después  de  discutido  y  sancionado, — si  deja  algún 
déficit  será  tan  insignificante  que  ni  aún  aceptadas  las  hipótesis  que  ha  for- 
mulado el  señor  Diputado,  sobre  la  necesidad  de  que  el  C.  L.  ó  el  Poder  Le- 
jislativo  prolongue  sus  sesiones  después  de  llegar  el  período  constitucio- 
nal,— aparecerá  bajo  las  formas  que  él  lo  ha  concebido. 

He  hecho  un  estudio  detenido  ( y  quizás  es  la  primera  vez  que  he  fijado 
más  mi  atención  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos ) :  y  en  la  oportunidad 
demostraré,  me  parece,  que  no  estoy  equivocado  

 Siempre  que  las  alteraciones  en  los  sueldos  no  sean  llevadas  á  un  es- 
tremo de  prodigalidad  más  que  de  liberalidad  y  de  justicia. 

El  señor  Terra — Cuando  en  la  Comisión  de  Hacienda  se  discutió  el  Pro- 
yecto de  Ley  estableciendo  un  impuesto  que  elP.  E.  fijaba  en  un25p.  §, — 
la  Comisión  de  Hacienda  entendió  que  debia  reducir  el  tipo  del  impuesto  se- 
gún lo  solicitaba  el  P.  E.  por  hallarlo  demasiado  fuerte,  demasiado  pesado, — 

y  tomó  el  compromiso  sus  miembros  resolvieron  ó  prometieron  oponerse 

á  todo  aumento  que  se  hiciese  en  los  rubros  del  Presupuesto  que  regia  en 
el  año  presente.  Me  considero  hasta  cierto  punto  hgado  por  ese  propósito 
que  con  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Comisión  habia  hecho;  y  precisa- 
mente tanto  más  cuanto  que  el  Presupuesto  que  discutimos  arroja  un  déficit 
que  ha  de  elevarse  precisamente  por  gastos  que  desde  ya  se  pueden 
proveer  

El  señor  Bustamante — Esa  es  otra  cosa.  Si  sobrevienen  gastos  mayo- 
res   

El  señor  Terra —  Me  basta  citar  uno  que  es  de  bastante  considera- 
ción. 

El  C.  L.  actualmente  funciona  en  sesiones  estraordinarias  que,  probable- 
mente, si  quiere  espedirse  en  todos  los  asuntos  que  le -han  sido  sometidos, 
van  á  ser  prolongadas  hasta  el  31  de  Enero.  Este  es  un  gasto  que  no  está 
previsto  en  el  Presupuesto  

El  señor  Bustamante — Eventual. 

El  señor  Terra —  y  es  muy  probable,  dado  el  cúmulo  de  asuntos  que 

hay  á  la  consideración  de  la  Asamblea.  Después  de  una  larga  interrupción 
en  la  vida  regular  constitucional,  es  muy  probable  que  además  déla  próroga 
ordinaria,  la  próxima  Asamblea  también  sea  prorogada  ó  convocada  á  sesio- 
nes estraordinarias.  Sobre  todo,  eso  es  ya  casi  de  práctica,  y  ya  casi  siem- 
pre sucede;  y  no  estarla  de  más,  teniendo  eso'presente,  el  presupuestar  sola- 


mente  para  el  C.  L.  talvez  la  mitad  de  la  suma  que  ordinariamente  se  pre- 
supuesta; esto  es, — 80  ó  90,000  $  más.  Esto  aumenta  el  déficit  que  arroja  el 
Presupuesto  á  una  suma  mayor  de  300,000 

Pero  además  de  este  gasto,  la  esperiencia  nos  demuestra  que  muchos  otros 
tendrán  lugar  y  que  no  seria  demás  tener  eso  en  cuenta  al  sancionar  el  Pre- 
supuesto que  se  discute. 

Siendo  esto  así,  estoy  completamente  de  acuerdo  con  las  opiniones  verti- 
das por  aquellos  señores  que  proponen  la  disminución  ó  la  supresión  en  el 
aumen.to  de  sueldo  á  los  Ministros  de  Estado.  Y  estoy  de  acuerdo  por  que 
acompañaré  en  todo  á  los  señores  Diputados  que  propongan  conservar  los 
sueldos  que  existen  en  el  Presupuesto  anterior, — salvo  algunas  pequeñas 
escepciones  cuya  justicia  esté  perfectamente  probada.  Pero  esas  escepciones 
no  pueden  ser  en  el  sueldo  de  los  Ministros  de  Estado;  puesto  que  en  cuanto 
á  mí,  considero  que  debemos  empezar  por  ellos; — por  la  misma  razón  de  que 
están  colocados  en  más  elevada  gerarquia  ó  en  más  elevada  posision. 

Votaré  por  lo  tanto,  porque  se  conserve  á  los  Ministro  de  Estado  el  suel- 
do de  6,000  $  que  tienen  por  el  Presupuesto  actual. 

Ciertamente,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  ef  sueldo  aún 
de  7,200  $, — no  es  bastante  para  que  los  Ministros  puedan  sostener  con  bri- 
llo su  rango.  Pero  han  vivido  hasta  ahora;  y  la  ocasión  actual,  puesto  que 
la  situación  económica  no  es  de  las  más  prósperas,  de  las  más  lisongeras, — 
no  es  ocasión  para  darles  los  medios  de  sostener  con  brillo  su  posición  ó 
permitirles  salir  de  la  manera  modesta  con  que  van  á  desempeñar  sus  fun- 
ciones. 

Repito,  pues,  para  concluir,  que  votaré  por  la  disminución  del  sueldo  que 
se  propone, — y  que  en  adelante  seré  consecuente  con  la  opinión  que  he  emi- 
tido votando  en  la  generalidad  de  los  casos  porque  se  disminuyan  todos 
los  sueldos  que  han  sido  aumentados .... 

[Ajpoyados). 

. . .  .Permitiré  en  ciertos  casos,  pero  muy  pocos,  que  se  eleven  algunos 
sueldos  que  se  han  disminuido,  porqué  me  parece  que  no  lo  han  sido  con 
justicia,  porque  entiendo  que  esa  disminución  puede  perjudicar  el  buen  ser- 
vicio púbhco;  pero  ya  digo: — serán  muy  raros  esos  casos,  y  durante  la  discu- 
sión del  Presupuesto  tendré  el  cuidado  de  indicarlos. 

El  SEÑOR  BusTAMAKTE — He  dcclarado  anteriormente,  que  no  hago  cues- 
tión de  nada,  y  ménos  de  caprichos,  en  cuanto  al  aumento  de  sueldos  á  los 
Ministros  de  Estado:  y  diré  ahora — que  tenia  que  participar  de  las  ideas  es- 
presadas por  el  señor  Diputado  preopinante,  desde  el  momento  mismo  que 
conjuntamente  con  él,  se  ha  firmado  el  informa  redactado  por  la  Comisión  de 
Hacienda  en  donde  se  dice  que: — [Lée)  «  La  Comisión  de  Hacienda  propone 
»  la  modificación  siguiente  á  la  Ley  de  21  de  Julio  último,  á  condición  sin 
»  embargo  de  que,  á  juicio  de  la  Comisión,  en  el  Presupuesto  que  vá  á 
»  votarse  para  el  próximo  año  de  1882  no  deba  hacerse  aumento  de  ninguna 
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»  clase  en  los  sneldos,  aún  cuando  pueda  aumentarse  el  personal  en  las  oñ- 

»  ñas  en  que  éste  sea  absolutamente  necesario.  »  Como  que  en  el  seno 

de  la  Comisión  al  redactar  este  informe,  se  hicieron  varias  salvedades  re- 
servándonos cada  cual  el  derecho  de  proponer  los  aumentos  que  le  parecie- 
sen convenientes,  y  como  el  aumento  de  sueldo  á  los  Ministros  fué  discuti- 
do en  el  seno  de  la  Comisión  y  perfectamente  aceptado  por  la  mayoría, 
como  consta  por  la  propia  firma  de  cada  uno  de  sus  miembros; — he  soste- 
nido esta  cuestión,  que  para  mino  es  de  ninguna  importancia,  señor  Pre- 
sidente, y  para  la  Cámara  quizá  ménos  d  á  lo  ménos  tanto. 

Pero  yo  no  admito  el  que  se  crea  que  lo  que  busco  para  el  magistrado  es 
el  brillo  y  la  ostentación  (á  que  no  he  aludido)  porque  muy  poco  se  puede 
brillar  con  600  |  de  sueldo  

El  señor  Terra— Es  claro. 

El  señor  Bustamante —  Lo  que  he  querido  significares,  señor  Pre- 
sidente, que  el  trabajo  intelectual,  la  responsabilidad  moral  y  material  del 
magistrado,  los  deberes  que  el  cargo  imponen,  el  decoro,  las  obligaciones 
recíprocas  para  consigo  propio  y  para  con  la  sociedad, — reclaman  una  re- 
muneración justa,  y  sino  escesiva,  cuando  ménos  prudente  y  equitativa. 

Lo  que  reclamo,  señor  Presidente,  es  que  ningún  hombre,  ningún  ciu- 
dadano que  tenga  una  regular  comodidad  en  su  casa  ó  sin  su  empleo, — 
siendo  llamado  á  ser  Secretario  de  Estado,  diga: — no  voy;  no  puedo  ir,  por 
que  me  encuentro  imposibilitado  de  poder  representar  con  dignidad,  con  de- 
coro, con  decencia,  el  puesto  que  se  me  confía.  Y  es  esto  lo  que  ha  sido  ma- 
teria de  discusión  en  muchos  Parlamentos. 

En  el  Parlamento  inglés,  en  la  Asamblea  francesa,  en  el  Reichstag  de 
Alemania,  se  discute  año  á  año  el  sueldo  de  un  Ministro,  y  se  reconoce  co- 
mo principio  incontestable,  que  la  categoría  de  la  magistratura  implica  de- 
beres sociales  á  que  no  está  obhgado  un  ciudadano  que  modestamente  vive 
en  su  hogar,  sin  posición  oficial  y  sin  rango  ni  etiqueta  de  ninguna  natu- 
raleza. Esto  es  lo  cierto  y  ésto  es  lo  práctico;  y  es  por  esta  razón  también 
que  se  señala  una  dieta  á  los  Eepresentantes  del  pueblo, — porque  á  nadie  se 
le  puede  obligar  á  servir  un  puesto  público  sin  remuneración; — cosa  que  la 
Constitución  sábiamente  ha  previsto  y  que  impone  como  deber  y  no  como 
derecho. 

Yo  siento  que  el  señor  Diputado  preopinante  haya  creído  que  aquí  se 
quiere  hacer  cuestión  de  lujo  y  de  ostentación.  No:  para  brillar  como  Minis- 
tro, no  es  necesario  gozar  de  600  ^,  ni  de  800,  ni  de  1,000:  es  necesario  ser 
buen  ciudadano;  defenderlas  leyes  y  sostenerlas  

[A¡)oyados) 

 formular  programas  que  se  cumplan  (esto  será  lo  que  es  necesario)  y 

hacer  otras  muchas  cosas  que  se  pueden  hacer  lo  mismo  con  500  que  con 
600  y  con  1,000  %  6  gratuitamente  también  si  es  necesario;— porque  no  es  la 
primera  vez  que  un  Ministro  6  que  un  ciudadano  desempeña  sus  fnnciones 
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sin  recibir  absolutamente  un  centésimo,  y  no  es  la  primera  vez  que  ha  da- 
do sus  liaberes  destinándolos  á  cualquier  asociación  pia  óá  la  construcción 
de  alg'un  monumento  para  conmemorar  la  gloria  de  sus  antepasados. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  repito  que  estamos  gastando  palabras  y  tiem- 
po, casi  puede  decirse  de  valde.  Pero  quede  sentado  este  precedente, — que 
muchas  veces  nosotros  creyendo  hacer  actos  de  economia,  estamos  siempre 
dispuestos  á  favorecer  liberalidades  y  prodigalidades  á  cuantos  sin  necesi- 
dad nos  lo  piden;  siendo  así  que  no  conservamos  sino, — no  esa  preocupación 
de  ánimo,  no  ese  espíritu  de  orgullo  y  vanidad,  que  quizás  con  buena  inten- 
ción se  me  ha  querido  atribuir,  sino  de  justicia  y  de  equidad;  porque  no  es 
justo  que  á  un  ciudadano  se  le  saque  de  sus  obligaciones  y  ocupaciones  par- 
ticulares para  llevarlo  á  un  puesto  público  de  responsabilidad  y  de  peligro, 

como  el  señor  Diputado  lo  sabe  porque  el  que  sube  á  esas  posiciones 

que  se  rozan  con  la  política,  va  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  va  á  esponer  mu- 
chas veces  su  reputación  y  hasta  su  vida;  y  no  se  pagan  ni  con  600  ni  con 
1000$  los  disgustos  y  sinsabores  que  se  tienen  que  soportar  muchas  veces. 

¿x\  qué,  pues,  entonces,  señor  Presidente,  perder  un  precioso  tiempo  para 

discutir  si  los  Ministros  deben  tener  600  $ó  500  ?  Por  mi  parte,  acepto 

que  queden  los  Ministros  con  el  sueldo  que  los  señores  Diputados  quieran;  y 
si  he  sugerido  la  idea  de  aumentarlo,  es  porque  encontré  en  la  Comisión  de 
Hacienda  un  éco  casi  unísono  en  favor  de  esa  idea.  Si  me  he  engañado,  cul- 
pa será  mia;  y  no  del  señor  Diputado  que  ante  todo  vela  por  economías  co- 
mo esta  de  4,800  $  anuales,  que  es  lo  que  representaria  en  el  Presupuesto  el 
aumento  indicado. 

Ahora  bien:  hechas  estas  rectificaciones,  señor  Presidente,  declaro  que  no 
votaré  absolutamente  por  ningún  aumento  qae  se  haga  en  ningún  rubro  ni 
en  ningún  empleo:  desde  ahora  lo  declaro  así. 

El  señor  Terra — He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  solamente  pa- 
ra hacer  alguna  rectificación  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Diputado  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Debo,  ante  todo,  esplicar  porqué  mi  firma  se  encuentra  al  pié  del  infor- 
me de  la  Comisión — apesar  de  que  no  esté  completamente  conforme  con 
todo  lo  que  en  el  Presupuesto  se  dispone. 

La  H.  Cámara  recordará  que  se  me  ha  hecho  el  honor  de  nombrarme  pa- 
ra la  Comisión  de  Presupuesto — después  que  ha  sido  discutido  en  su  seno, 
en  los  dos  ó  tres  últimos  días,  y  en  los  cuales  apénas  tuvimos  tiempo  de  ocu- 
parnos en  una  sola  reunión  de  redactar  el  informe. 

He  puesto  mi  firma  sin  ninguna  salvedad,  porque  entiendo  que  en  todos 
los  proyectos  los  señores  Representantes  tienen  el  derecho  de  modificar  sus 
opiniones  en  el  seno  de  la  Cámara  y  durante  el  curso  de  la  discusión,  y  con 
mucha  más  razón  en  un  informe  relativamente  á  nna  Ley  de  Presupuesto, 
que  es  la  ley  de  las  leyes. 
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Dada  esta  esplicacion  para  que  no  se  me  atribuya  inconsecuencia,  debo 
también  dar  una  satisfacción  al  señor  Diputado  por  el  Salto. 

No  he  querido  hacerle  ninguna  increpación  porque  ha  opinado  que  se  debe 
elevur  el  sueldo  de  los  Ministros  de  Estado— de  6,000  á  7,200  Ha  estado 
en  su  perfecto  derecho;  y  creo  que  ha  dado  muy  buenas  razones  para  que 
ese  aumento,  en  otras  circunstancias  que  no  las  actuales,  fuese  completa- 
mente aceptable. 

Aunque  haya  dicho  que  el  aumento  de  1,200  |  podria  ser  hecho  con  el  fin 
de  permitir  á  los  Ministros  mantenerse  con  algún  brillo  más  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,— no  he  querido  por  esto  atribuir  al  señor  Diputado  la  opi- 
nión de  que  debiamos,  alimentarle  la  vanidad  en  el  desempeño  de  sus 
cargos  públicos. 

Sin  duda  ninguna,  hasta  ahora  han  vivido  bien  los  Ministros  de  Estado 
con  el  sueldo  que  se  les  señalaba  en  el  Presupuesto  actual:  y  han  vivido  con 
decoro  y  con  decencia.  Ciertamente  que  el  pequeño  aumento  que  se  propo- 
ne no  les  permitirá  ostentar  brillo;  apénas  aumentarla  en  algo  sus  comodida- 
des. Pero  ya  digo:  ese  esceso  debia  ser  votado  por  la  H.  Cámara  para  todos 
los  servicios, — si  las  circunstancias  del  erario  lo  permitieran,  si  fuese  la  oca- 
sión oportuna;  así  lo  dije  en  mi  anterior  discurso,  y  vuelvo  á  repetirlo. 

Creo  que  ni  con  7,200  ^  está  bien  pago  un  Ministro  de  Estado,  aún  entre 
nosotros:  creo  que  sus  responsabilidades  son  muy  grandes,  y  que  por  conse- 
cuencia está  muy  lejos  de  retribuírsele  con  esa  cantidad.  Pero  creo  también 
que  otros'servidores  del  Estado  en  posición  tan  encumbrada  como  ellos,  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso;  están  mal  retribuidos.  La  responsabilidad  del  le- 
gislador, por  ejemplo,  es  una  responsabilidad  muy  grande;  y  sin  embargo, 
al  legislador  se  le  dá  apénas  poco  más  déla  mitad  de  ese  sueldo. 

El  señor  Büstamante — Porque  son  más. 

El  señor  Terra — Poco  importa  el  número:  eso  no  quita  que  la  dieta  asig- 
nada á  los  Representantes  del  pueblo .... 
El  señor  Büstamante — Y  es  poco. 

El  señor  Terra — Es  muy  poco;  pero  no  nos  hemos  animado  á  proponer 

en  ocasión  oportuna  que  se  levante  la  dieta  

El  señor  Büstamante — Por  decoro  propio. 

El  señor  Terra —  por  la  imposibilidad  de  hacerlo,  en  razón  de  los 

grandes  compromisos  que  pesan  sobre  el  Estado  y  la  insuficiencia,  hoy  por 
hoy,  de  sus  rentas  para  atender  debidamente  á  esos  compromisos. 

Sé  bien  que  los  Ministros  de  Estado  brillan  sobre  todo  por  los  grandes 
servicios  que  prestan  ó  que  pueden  prestar  á  su  país.  Pero  uno  de  los  gran- 
des servicios  que  puede  prestar  un  ciudadano  en  aquella  posición,  es  preci- 
samente hacer  un  sacrificio  en  su  bienestar,  en  sus  comodides;  sacrificar 
como  lo  han  hecho  algunos  ciudadanos  que  los  han  desempeñado  varias 
veces  (y  entre  ellos,  me  complazco  en  reconocerlo,  el  señor  Diputado  por  el 
Salto  )  sacrificar  una  parte  de  su  fortuna  y  muchas  veces  su  porvenir,  i 
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No  hace  mucho  tiempo  que  el  señor  Diputado,  haciendo  ei  elog-io  de  uu 
ciudadano  que  ha  merecido  el  título  de  Qran  Ciudadano,  lia  dicho  que  uno 
de  los  principales  motivos  porque  la  patria  le  era  reconocida,  era  por  su  des- 
prendimiento .... 

El  señor  Bustamante — Gratitud  póstuma  Somos  más  positivos  en 

este  siglo. 

El  señor  Terra — . . .  .En  fin,  señor  Presidente,  concluyo  diciendo,  que 
es  insignificante  realmente  la  economia  que  se  propone  de  1,200  %.  Pero  si 
se  tiene  en  cuenta  que  votado  ese  aumento  á  los  Ministros  de  Estado,  la  jus- 
ticia nos  obliga  á  votar  igualmente  todos  los  aumentos  que  se  han  hecho  en 
los  diferentes  rubros  del  Presupuesto, — la  cuestión  de  la  disminución  ó  de 

las  modificaciones  que  hacemos  aquí  deja  de  ser  poco  importante  porque, 

aunque  no  haya  hecho  el  cálculo,  creo  bien  que  talvez  esos  aumentos  en  el 
Presupuesto,  en  sueldos,  ascienden  á  más  de  60,000  $; — suma  que  es  de  te- 
nerse bien  en  consideración,  discutiendo,  como  estamos  discutiendo,  el  Pre- 
supuesto con  un  déficií^  ya  establecido;  de  déficit  no  ya  probable,  sinó  real 
y  efectivo  

El  señor  Bustamante — ¿De  cuánto? 

El  señor  Terra — Un  déficit  que  no  puede  bajar  tal  vez  ya  de  200  ó 
250,000  pesos.. . . 

El  señor  Bustamante — Está  equivocado. 

El  señor  Terra — Desearía  equivocarme;  pero  desgraciadamente  tengo 
la  seguridad. 

El  señor  Bustamante — Hay  otras  supresiones  que  hacer,  señor  Di- 
putado . 

El  señor  Terra — Bien:  pero  como  las  supresiones  no  están  hechas,  de- 
bemos empezar  por  hacer  aquellas  que  nos  parezcan  más  fácil  y  que  sobre 
todo  estén  perfectamente  justificadas.  Porque  á  la  verdad,  no  veo  ningún 
motivo  apremiante  que  nos  lleve  forzosamente  á  hacer  este  aumento  en  el 
Presupuesto:  con  esto  no  aumentamos  gran  cosa  la  comodidad  de  un  Minis- 
tro de  Estado,  y  quedamos  muy  lejos  de  retribuir  bien  sus  servicios.  Y  por 
consecuencia;  no  debemos, — desde  que  el  Presupuesto  no  permite  aumentar 
esa  pequeña  parte  á  los  demás  ramos  de  la  Administración,  creo  que  no  de- 
bemos hacer  esta  distinción  con  los  Ministros. 

Esta  es  mi  opinión,  señor  Presidente.  Y  terminaré  insistiendo  en  la  rebaja, 
como  insistiré  en  pedir  la  supresión  ó  modificación  de  algunos  otros  suel- 
dos que  me  parecen  escesivos. 

El  señor  Bustamante — Pido  la  palabra  Dos  palabras;  nada  más  que 

dos  palabras. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Para  agregar  á  lo  que  antes  he  dicho, — queimi- 
camente  he  sostenido  ó  me  he  hecho  paladin  ó  sostenedor  de  este  rubro  ó 
de  esta  asignación,  creyendo  que  la  Comisión  de  Hacienda  estaba  conforme 
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con  ella,  puesto  que  habían  firmado;  y  que  en  el  seno  de  la  Cámara  harían. . . 
[no  se  le  oye) — 

Por  lo  demás  votaré,  aunque  sea  solo,  puesto  que  lo  he  sostenido  con  con- 
vicción absoluta; — sin  hacer  por  esto  una  cuestión  de  debate,  de  considera- 
ciones, en  las  cuales  so  invierte  mucho  tiempo  y  se  hace  muy  poco. 

[M  señor  CJmcarro  pídela  palabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, si  es  que  ha  terminado  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  sekor  Bustamante — He  terminado. 

El  señor  Chucarro — Señor  Presidente:  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  Dr.  Terra,  es  la  pura  verdad . 
En  el  seno  de  la  Comisión  se  suscitó  este  punto,  y  una  gran  mayoría  de  la 
Comisión  estuvo  conforme  con  las  ideas  del  señor  Diputado;  entre  otros,  de- 
claro que  yo  fui  uno  de  ellos.  Pero  como  la  H.  Cámara,  y  el  mismo  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra — por  el  Salto,  deben  tener  pre- 
sente una  parte  del  informe  de  la  Comisión,  que  con  la  venia  déla  H.  Cámara 
me  permitiré  leer  

Dice  así:  {Lee)—«  Pero  el  señor  Ministro  interino  del  ramo  insistió  en  la 
»  necesidad  de  mantener  esas  Legaciones,  y  la  Comisión  defirió,  reserván- 
»  dose  en  éste,  como  en  otros  casos,  el  derecho  de  modificar  sus  opiniones 
»  ya  por  el  convencimiento  prévio  de  cada  uno  de  sus  miembVos,  ya  vo- 
»  tando  con  las  que  proponga  cualquier  miembro  de  la  H.  Cámara»  

El  señor  Bustamante — Entónces,  no  hay  necesidad  del  informe:  cada  uno 
presenta  sus  modificaciones. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  me  mantengo  nunca  refractario  si  las  opinio- 
nes que  se  emiten  vienen  á  modificar  las  mias:  y  declaro  que  desde  entón- 
ces acá  he  modificado  mucho  mis  ideas  al  respecto;  y  he  reconocido  que  hay 
muchos  casos  en  que  empleados  han  sido  disminuidos  en  sus  sueldos  no  de- 
biendo serlo  y  que  en  otros  han  sido  aumentados  indebidamente. . . . 

(Apoyados). 

El  señor  Bustamante — No  lo  niego. 

El  señor  Chucarro —  Y  esto  lo  digo  porque  he  ido  á  cerciorarme  en 

vista  de  los  datos  que  he  recibido.  Y  no  estraño  que  el  señor  Diputado  no 
lo  haya  hecho,  porque  hemos  tratado  tan  precipitadamente  este  asunto  que 
quizá  no  ha  habido  tiempo;  pero  sé  que  si  lo  hubiera  hecho,  pensaría  como 
yo  Y  repito  que  en  esto  no  le  hago  un  cargo  al  señor  Diputado  

El  señor  Bustamante--No  soy  estacionario  nunca. 

El  señor  Chucarro — . . . .  Por  esa  razón  yo  no  veo  el*  inconveniente  que 
se  presenta;  y  hecha  esta  pequeña  rectificación  que  me  convenía  hacer, 
dejo  la  palabra. 

{M  señor  Martorell  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Será  para  después,  de  cuarto  intermedio. 
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{iSíe  2^asa  á  citar to  de  intermedio  y  meltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  Martorell. 
El  se5'0R  Martorell — Señor  Presidente: 

Para  proceder  en  armonía  con  las  ideas  cconíjmicas  que  prevalecen  en  el 
seno  de  la  H.  Cámara,  creo  que  ella  aceptará  la  proposición  que  voy  á  hacer — 
en  vista  de  que  no  seria  justo  ni  equitativo  que  se  dejase  el  sueldo  de  los  se- 
ñores Ministros  en  la  misma  cantidad  en  que  aparecía  en  la  planilla  del  Pre- 
supuesto del  año  anterior  y  se  aumentasen  otros  rubros,  otras  partidas  que 
aparecen  en  la  misma  planilla. 

Mi  moción  consiste,  pues,  en  reducir  algunas  de  las  cantidades  que  apa- 
recen en  ella  y  que  voy  á  dictar, — si  el  señor  Secretario  tiene  la  bondad  de 
tomar  nota. 

(Dicta)'-<i  Al  Oficial  Mayor,  en  vez  de  3,000  %  2,700.  » 
«  Al  Oficial  1.^  1,500  en  vez  de  1,600. . . . 
El  señor  Bustamakte — Conforme. 

El  señor  Martorell —  «Al  Oficial  3.°,  660  en  en  vez  de  840». 

«  Un  Portero  y  un  Ordenanza  con  240,  en  vez  de  360  »  como  aparecen  en 
este  Presupuesto. 
{Aboyados). 

Yo  también,  señor  Presidente,  estoy  de  acuerdo  con  las  ideas  vertidas  por 
el  señor  Representante  por  el  Salto:  creo  que  1,200  %  no  pagan  los  desvelos 
de  un  Ministro  de  Estado. 

Pero  el  estado  del  país  no  permite  que  entramos  en  aumentos  del  Pre- 
supuesto [no  se  le  oye)  

Quizás  se  dirá  que  podria  equilibrarse  el  Presupuesto  por  medio  del  im- 
puesto. Pero  la  situación  económica  del  país  no  es  para  buscar  recursos  en 
los  impuestos:  y  por  consiguiente,  votaré  por  tod  as  las  planillas,  mientras 
no  hayan  sufrido  alteración  con  relación  al  Presup  uesto  de  este  año. 

El  señor  Idiarte  Borda — Debo  una  esplicacion,  señor  Presidente,  hasta 
cierto  punto,  al  señor  Diputado  por  el  Salto,  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Tiene  mucha  razón:  la  Comisión  de  Presup  nesto  en  las  conferencias  que 
tuvo  con  los  señores  Ministros  de  Estado,  aprobó  por  una  mayoría  absoluta, 
y  después  de  haber  debatido  este  punto,  el  aumento  de  sueldos  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Estado  

El  señor  Bustamakte — ¿Me  permite  una  interrupción?  

El  señor  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

El  señor  Bustamakte — Por  la  parte  que  me  toca,  le  ruego  que  no  toque 
más  el  punto. 

El  señor  Idiarte  Borda — Sí,  señor;  pero  por  mi  parte  debo  también  ha- 
blar sobreesté  punto. 

El  señor  Bustamante — Pero  en  cuanto  á  las  ideas  que  he  vertido  para 
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sostener  esa  asignación,  yo  le  ruego  al  señor  Diputado  que  prescinda  de 
ellas,  para  manifestar  las  suyas  propias,  como  lo  sabe  hacer  siempre  el 
señor  Diputado. 

El  señor  Idiarte  Borda — Continúo,  señor  Presidente. 

Las  razones  que  se  adujeron  allí  fueron  emitidas  con  la  misma  libertad 
con  que  suele  emitirlas  el  señor  Diputado  en  el  seno  de  k  H.  Cámara. 

Yo  primerante  participaba  en  sostener  los  sueldos  d'e  los  señores  Ministros, 
es  decir, — ^la  misma  asignación  que  se  señala  actualmente  en  el  Presupuesto 
que  rige.  Pero  me  convencí,  señor  Presidente,  no  solamente  por  los  argumen- 
tos espuestos  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  sino  por  los  conocimientos 
que  he  podido  adquirir  más  tarde:  y  creo  que  un  Ministro  Secretario  de  Esta- 
do, no  está  bien  remunerado, — por  que  los  Ministros  son  una  condición  espe" 
cial,  una  cosa  distinta  á  todos  los  demás  empleados  de  la  Nación.  Cualquier 
empleado,  de  cualquier  clase  que  sea,  no  puede  ser  despedido  sin  causa  jus- 
tificada: miéntras  que  al  Ministro  puede  el  Presidente  de  la  "República,  por 
bueno  que  sea,  por  muy  patriota  que  sea,  puede  espedir  un  Decreto  y  echar- 
lo á  la  calle;  y  ese  Ministro  no  percibe  jubilación,  como  la  puede  percibir  el 
empleado.  Esas  razones,  señor  Presidente,  me  indujeron  á  votar  y  acompañar 
en -aquella  ocasión  al  señor  Diputado:  y  son  las  que  actualmente  me  sirven  y 
me  hacen  acompañarlo  también  y  votar  por  ese  aumento. 

No  obstante  que  he  oído  hablar,  y  que  con  lucidez  se  ha  demostrado  el  es- 
tado financiero  del  país  como  poco  aiagüeño, — esas  mismas  razones  no  han 
podido  modificar  en  mi  ánimo  las  que  me  indujeron  á  votar  el  aumento, — és- 
te y  algunos  otros  que  se  han  hecho  y  que  también  he  acompañado  al  señor 
Diputado  en  ellos,  porque  consideraba  la  justicia  conque  eran  votados. 

Por  lo  tanto,  por  mi  parte  yo  acompañaré  á  los  señores  Diputados  en  todas 
las  modificaciones  que  sean  justas  y  lejítimamente  demostrada  su  justicia; 
como  hay  muchas  en  el  Presupuesto  que  está  actualmente  en  discusión:  y 
si  se  proponen  algunas  reducciones  que  sean  también  justas,  acompañaré  del 
mismo  modo  á  cualquier  miembro  que  proponga  esas  modificaciones. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Aprnativa). 

Va  á  votarse  la  Planilla,  salvo  las  partidas  observadas,  las  cuales  se  vota- 
rán por  su  orden. 
(El  señor  Martorell  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Me  permitiré  observarle  al  señor  Diputado,  que 
está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Martorell — Desearía  saber  cómo  se  va  á  votar:  porque  yo  he 
admitido  el  rubro  con  la  cantidad  asignada  á  los  señores  Ministros;  porque 
me  adherí  á  la  moción  del  señor  Diputado  Martínez  

[Murriinllos  en  la  Cámara). 
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El  señor  Presidente — Ha  sido  apoyada  su  modificación;  y  por  eso  es 
que  se  va  á  votar,  salvo  las  partidas  observadas,  que  se  votarán  á  conti- 
nuación. 

(íSe  léen  las  partidas  no  observadas). 

El  señor  Bustamante — ¿Qué  Planilla  es  esta?  

El  señor  Chucarro — Se  han  leído  las  partidas  que  no  han  sido  obser- 
vadas. 

El  señor  Bustamante — Pero  yo  pregunto  qué  Planilla  es. 
El  señor  Secretario — Número  1. —  «Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. » 

El  señor  Presidente — Estas  partidas  no  han  sido  observadas  por  nin- 
guno de  los  señores  Diputados.  Aquellas  que  han  sido  observadas  serán  vo- 
tadas á  continuación. 

fM  señor  Buslamante  pide  la  pdíalra). 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Bustamante — Es  nada  más  que  para  preguntar — si  se  va  á  ha- 
cer la  votación  planilla  por  planilla,  ó  rubro  por  rubro. 

El  señor  Presidente — Eso  será  lo  que  disponga  la  H.  Cámara. 

El  señor  Bustamante — Yo  haria  moción  para  que  se  votase  por  rubros  

{Apoijados), 

. . .  porque  como  ha  habido  una  porción  de  aumentos  en  el  Presupuesto,  según 
resulta  de  la  comparación  hecha  entre  los  dos,  creo  que  seria  mejor  hacer  la 
votación  por  rubros;  es  decir, — por  partidas:  cada  asignación  votarla  según 
está  escrita  en  la  Planilla. 
•  [Apoyados). 

 Si  la  Cámara  tiene  á  bien  asentir  á  esta  proposición  

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Asilo  ha  propuesto  la  Mesa. 

Va  á  votarse  cada  una  de  las  partidas  de  la  Planilla,  ménos  aquellas  que 
han  sido  observadas:  por  eso  se  han  leído  aquellas  que  no  han  sido  observa- 
das. 

El  señor  Bustamante — Está  bien,  señor  Presidente:  pido  disculpa.  He  he- 
cho la  observación,  para  mayor  claridad. 

El  señor  C.  Mortet — Pero  es  que  creo  que  las  que  no  han  sido  observa- 
das, podrían  serlo  si  se  pusieran  en  discusión  especial. 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  C.  Mortet — Sobre  el  sueldo  [de  los  señores  Ministros. 

El  señor  Presidente — Sobre  toda  la  Planilla  Se  ha  consultado  á  la 

Cámara  al  respecto. 

El  señor  Mortet — Yo  debo  declarar  que  he  votado  en  la  creencia  de  que 
únicamente  se  trataba  de  cerrar  la  discusión  sobre  el  sueldo  de  los  seño- 
res Ministros. 

El  señor  Presidente — Van  á  votarse  las  partidas  que  no  han  sido  obser- 
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vadas  por  ningún  señor  Diputado;  y  después  de  votadas  éstas,  entrarán  las 
que  han  sido  observadas. 

El  señor  Bustamante — Es  que  me  parece  que  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  señor  Martoreil,  habia  hecho  alguna  observación  sobre  el  Ofi- 
cial Mayor  y  otros  empleados  

El  señor  Pesidente — Esas  son  las  que  quedan  á  votarse;  una  sobre  el 
Oficial  Mayor,  otra  sobre  el  Oficial  1.^,  sobre  el  3.^,  etc. 

El  señor  Bustamante — Continúo  entonces  con  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — No  puede  el  señor  Diputado,  porque  está  cerra- 
da la  discusión. 

El  señor  Bustamante — Pido  que  se  reabra. 

[A2mjados). 

El  señor  Presidente — Eso  es  otra  cosa. 
,  Va  á  votarse  si  la  H.  Cámara  quiere  que  se  proceda  á  reabrir  la  discusión 
déla  Planilla  número  P. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  señor  Bustamante — Continúo,  señor  Presidente. 

Como  en  la  Planilla  que  existe  ó  que  está  en  discusión  hay  varias  modifi- 
caciones ya  de  antemano  iniciadas  por  el  señor  Diputado,  y  como  puede  haber 
otras  que  sean  en  el  curso  de  la  discusión  también  observadas;  pediría  que 
cada  rubro  fuese  votado  particularmente  

[Apoyados). 
 para  mayor  claridad. 

El  señor  Presidente — ¿Cada  partida? 

El  señor  Bustamante — Cada  partida. 

El  señor  Presidente — Muy  bien. 

El  señor  Bustamante —  Aunque  se  demore  la  votación  no  importa. 

[El  señor  Roriieu  pide  la  palalrd). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones. 

El  señor  Romeu — Creo  que  el  procedimiento  indicado  por  el  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  no  es  el  más  conveniente  para  proceder  con  la  rapidez  120  - 
cesarla  

El  señor  Bustamante — Pero  es  el  más  claro. 

El  señor  Romeu —  Toda  Planilla  que  deba  ser  modificada,  la  votación 

de  ella  tiene  que  ser  precedida  de  una  moción  para  asignarle  un  sueldo  á  la 
persona  que  representa  el  empleo:  y  por  lo  tanto,  ha  de  proponerse  durante 
la  discusión.  Una  vez  que  se  propone  y  que  se  dá  por  discutido  el  punto,  ya 
no  hay  observación  ninguna  que  hacer  sobre  los  respectivos  sueldos.  De  mo- 
do que  todas  las  asignaciones  que  no  hayan  sido  observadas  durante  la  dis- 
cusión, pueden  votarse  conjuntamente. 

La  votación  especial  para  cada  rubro  en  particular,  debe  recaer  tan  solo  so- 


bro  aquellas  partidas  quo  han  sufrido  observación  en  la  discusión. — En  el  ca- 
so presente  ha  sufrido  observación  la  partida  del  señor  Ministro,  la  del  Ofi- 
cial Mayor,  la  del  2/\  la  del  3.°,  etc;  pero  respecto  de  todas  las  demás  está 
conforme  la  Cámara  puesto  que  no  se  ha  hecho  observación  ninguna.  Así 
pues,  no  hay  inconveniente  en  que  se  voten  en  conjunto. 

Respecto  de  las  observadas  se  votará  cada  una  en  particular  como  lo  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
.  Creo  que  este  es  el  procedimiento  más  eficaz  y  más  rápido. 

[Ajwyados), 

(Los  señores  Bicstamante  é  Idíarte  Borda  piden  la  imlabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Yo  no  creo  que  debe  sacrificarse  á  la  brevedad  la 

conveniencia  y  la  claridad  

El  señor  Idíarte  Borda — Todo  se  concilla. 

El  señor  Bustamante — ¿  Por  que  nos  hemos  de  apurar  tanto'cuando  he- 
mos descuidado  tanto  tiempo?  ¿Por  qué  hemos  de  decir:— se  observarán 

tales  y  cuales  Planillas  en  globo,  y  después  de  discutirlas,  para  producir  una 
confusión  en  que  al  fin  no  van  á  saber  los  señores  Representantes  por  lo  que 
han  votado.?  

Hemos  discutido  el  sueldo  que  se  les  asigna  á  los  Ministros  y  hemos  estado 
desde  ayer  á  hoy  con  eso: — se  han  observado  otras  partidas  en  general,  co- 
mo lo  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Montevideo  ¿Porqué  no  hemos  de 

hacer  con  las  demás  partidas  lo  que  se  ha  hecho  con  la  del  Ministro? .... 

El  señor  Idíarte  Borda — Apoyado. 

El  señor  Bustamante — . . .  .¡Ah!. . .  .Si  la  claridad  es  lo  mejor  en  todas 
estas  cuestiones  Porque  se  observan,  por  ejemplo,  cuatro  d  cinco  par- 
tidas; votamos  por  la  Planilla,  y  después  se  le  ocurre  á  un  Diputado  decir: — 
reflexidnese  que  este  empleado,  que  es  subalterno,  gana  más  sueldo  que  el 

otro  que  es  superior  Tendremos  que  reabrir  la  discusión  otra  vez.  Por 

consiguiente,  hago  moción  para  que  la  Cámara  discuta,  como  se  ha  discu- 
tido la  parfida  del  Ministro,  discuta  las  demás  una  por  una. 

(Apoyados). 

[El  señor  Idíarte  Borda  pide  la  palabra). 

El  señqr  Bustamante —  Es  el  modo  de  hacer  las  cosas  claras: — Lo 

demás  es  hacer  una  confusión,  que  no  vamos  á  darnos  cuenta  nosotros 
mismos  de  lo  que  hemos  sancionado. 

Yo  por  mi  parte,  declaro  que  no  tengo  suficiente  estudio  de  la  misma  Ley, 
ni  conocimiento  de  cada  una  de  las  partidas  para  poder  decir  si  he  votado 
con  conciencia  d  sin  ella  d  únicamente  llevado  por  el  movimiento  de  la  ma. 
yoria. 

Hago  moción,  pues,  para  que  el  Presupuesto  'sea  discutido  y  votado  par- 
tida por  partida,  como  se  hace  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 
(El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 
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El  señor  Presidente — Primero  es  preciso  votar  la  moción  del  señor  Di- 
putado, de  si  se  ha  de  votar  partida  por  partida. 

El  señor  Idiarte  Borda — Pero  es  que  se  lia  reabierto  la  discusión;  y 
si  el  señor  Presidente  me  permite  

El  señor  Presidente — En  hora  buena;  pero  hay  una  moción. 

El  señor  Idiarte  Borda— Por  mi  parte  apoyo  la  moción  también. 

Y  pido  la  palabra,  señor  Presidente,  porque  recien  me  apercibo  de  que  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  Martorell,  ha  propuesto  modificaciones  de 
sueldos  á  varios  empleados  en  la  Planilla  número  1,  que  creo  que  fueron 
apoyadas  debidamente. 

El  sEñoR  Presidente — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Pero  pedirla  al  señor  Diputado  que  hizo  la 
moción,  que  me  esplicara  qué  razones  económicas  tiene  y  en  qué  se  funda 
para  pedir  la  modificación  de  esos  sueldos;  porque  es  justo  que  el  señor 
Diputado  haga  conocer  á  la  H.  Cámara  las  razones  que  tiene  para  pedir  mo- 
dificaciones en  los  sueldos:  porque  sino  cualquier  señor  Diputado  podría 
decir: — ^hago  moción  para  que  se  reduzcan  tales  y  cuales  sueldos: — ^y  esta- 
ríamos votando  modificaciones  y  nos  veríamos  en  un  embolismo  de  nunca 
acabar. 

El  sEñOR  Martorell — Yo  creo  haberlo  dicho: — porque  no  seria  justo  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ¿Cuál  es  la  razón? 

El  SEñOR  Martorell — Porque  no  seria  justo  dejar  á  los  señores  Ministros 
con  el  sueldo  que  antes  tenian  y  sin  embargo  aumentarles  á  los  otros  em- 
pleados. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — No  hay  aumento  en  las  demás  partidas.  Us- 
ted puede  confrontar  con  el  presupuesto  anterior,  y  verá  que  no  hay 
aumento. 

El  SEñoR  Martorell — Precisamente  por  eso  lo  hago. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Lo  que  hay  es  que  ha  habido  un  error,  pues  á 
la  verdad,  recien  se  me  observa  una  cosa  que  para  mí  es  una  novedad. — El 
aumento  que  ha  habido  es  á  los  Ministros  y  á  los  Oficiales  Mayores — por  ra- 
zones especiales  que  se  esplicaron  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
y  qué  no  habrá  inconveniente  en  esplicar  ante  la  Cámara:  en  cuanto  á  los  de- 
más empleados  puedo  manifestar  al  señor  Diputado  que  no  ha  habido  modi- 
ficación en  esta  repartición. 

El  SEñOR  RoMEU— Ha  habido:  han  habido  dos:— al  Oficial  Mayor  y  al 
Oficial  1.^. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Estáu  todos  aumentados. 
El  sEñOR  Idiartc  Borda — Fué  materia  de  discusión  el  sueldo  del  Oficial 
1.^  y  se  votó  negativamente  en  la  Comisión  de  Presupuesto. 
¿MiirmuTíos  é  interrupción  en  la  Odmara). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
El  sEñoR  Idiart^  Borda— Al  Oficial  Mayor  sí:  y  al  señor  Ministro  tam- 
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bien; — apelo  á  los  señores  Diputados  que  pertenecian  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. Recuerdo  perfectamente  que  en  las  largas  discusiones  y  conferen- 
cias  con  los  Ministros,  discutimos  partida  por  partida,  hicimos  aumentos 
en  algunos  empleados  porque  realmente  el  buen  servicio  lo  exijia;  y  los  de- 
más los  dejamos  tal  cual  constan  en  el  presupuesto  anterior.  Y  recuerdo  que 
la  discusión  de  la  partida  del  sueldo  del  Ministro  fué  larga  y  muy  controver- 
tida, y  fue  aprobada  por  la  Comisión:  y  recuerdo  que  la  del  Oficial  Mayor 
también  mereció  la  aprobación  de  la  Comisión. 

La  del  Oficial  1.^  casualmente  recuerdo  que  yo  propuse  que  se  aumen  • 

tase  y  fui  derrotado.  Esta  es  la  verdad. 

Para  mí  es  una  novedad;  y  lo  confieso .  .^>^. 

El  señor  Bustamante — Pido  la  palabra  si  ha  concluido  el  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Honoré — Para  salir  del  pantano. 

El  señor  Pesidente — Perdón,  señor  Diputado:  tiene  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Soriano. 

El  señor  Idiarte  Borda — Dejo  la  palabra  para  oír  al  señor  Diputado  por 
el  Salto. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Señor  Presidente:  si  hice  la  moción  para  que  se 
discutiera  partida  por  partida,  es  porque  he  hecho  un  estudio  prolijo  del  Pre- 
supuesto, y  me  encuentro  con  que  á  la  par  de  los  Ministros — aumentados  de 
6,000  pesos  á  7,200,  está  un  Oficial  Mayor  con  300  §  de  aumento,  un  ídem 
1.^  con  100$  de  aumento,  un  idem  2.^  con  100  $  de  aumento  

El  señor  C.  MoRTETr-De  reducción. 

El  señor  Bustamante — De  aumento. 

El  señor  C.  Mortet — El  Presupuesto  que  rije  tiene  el  sueldo  de  1,100  $ 
para  el  Oficial  2.^  y  en  el  que  se  discute  es  de  1,000  simplemente. 

Tengo  los  dos  Presupuestos  á  la  vista,  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — Entonces  habrá  dos. 

El  señor  Chucarro — No:  es  que  hay  error  de  imprenta. 

El  señor  Bustamante— Pues  es  malo  dar  Presupuestos  con  errores  de 
imprenta. — ¿Cuál  es  el  bueno  entonces? 

El  señor  Honoré — El  de  menos. 

El  señor  Bustamante — ¡Pero  señor!  ¿cómo  ha  de  ser  el  de  ménos?  Si 

tengo  los  dos  aquí  á  la  vista  y  estoy  comparándolos. . . .  A  no  ser  que  esté  en 
bábia. 

Repito  que  tengo  los  dos  Presupuestos  en  la  mano  y  que  estoy  comparán- 
dolos. 

Actualmente  gana  6,000  $  un  Ministro,  un  Oficial  Mayor  2,700,  un  Oficial 
1.^  1,500,  un  2.^  1,100;  y  por  este  Presupuesto  que  se  está  discutiendo  un  Mi- 
nistro tiene  7,200,  un  Oficial  Mayor  3,000,  un  idem  1.^  1,600,  y  un  idem  2.^ 
1,000  ¿Está  la  rebaja?  
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El  señor  Chucarro — Antes  tenia  1,100  y  ahora  tiene  1,000. 

El  señor  Honoré — Ha  sido  un  error  en  el  año  pasado. 

El  señor  Büstamante — Pero  señor  Presidente: — ¿hay  aumento  en  el  ru- 
bro    nó?. .  .Luego  es  preciso  discutir  las  partidas  una  por  una. 

Acepto  el  error  de  imprenta:  acepto  que  se  haya  equivocado  y  se  haya 
puesto  1,000  en  lugar  de  1,100,  en  cuanto  al  Oficial  2.^.  Pero  veo  aquí  que 
el  Oficial  mayor  tiene  3,000  ^  mientras  que  en  el  Presupuesto  vigente  tiene 
2,700:  que  el  Oficial  1.^,  tiene  aquí  1,600,  miéntras  que  en  el  Presupuesto 
vigente  tiene  1,500  (en  el  Oficial 2.^  está  la  equivocación;  lo  dejaré  de  la- 
do) después  veo  un  idem  3.^  840:  viene  á  estar  aumentado  en  140,  pues- 
to que  antes  tenia  700  

Luego  entonces:  hay  en  todas  las  partidas  aumentos  y  disminuciones;  y 
por  lo  tanto  hay  que  discutirlas  una  por  una. 

No  podemos  así  englobar  en  una  moción  por  la  cual  se  permite  observar 
tales  y  cuales  partidas  de  una  planilla  y  luego  votarlas  todas  sin  conocer  lo 
que  se  va  á  votar. 

Y  continúo  con  el  examen  de  las  modificaciones.  Dos  ayudantes  Sargen- 
tos Mayores,  2,104,  un  Portero  360,  aumentado  en  120  por  cuanto  este 
Portero  está  en  el  actual  Presupuesto  con  240. 

Por  consiguiente;  hay  que  discutir  partida  por  partida,  señor  Presidente 
no  podemos  así  absolutamente  englobar  cuatro  ó  cinco  partidas,  porque  es 
muy  fácil  que  eso  nos  venga  á  dar  por  resultado  el  que  un  Oficial  subalter- 
no venga  á  tcDcr  más  sueldo  que  uno  superior:  é  insisto  por  tanto  en  mi  mo- 
ción para  que  se  discuta  partida  por  partida  el  Presupuesto  por  esa  razón . 

{A2)oyadosJ. 

(M  señor  Glmicarro  j^idela  imldbra). 

El  señor  Presidente — Perdón,  señor  Diputado:  tiene  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Canelones  que  la  habia  pedido. 

El  se^^or  Romeu — Habia  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  levan- 
tar el  cargo  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Soriano  á  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

En  el  seno  de  la  Comisión  se  han  discutido,  las  partidas  que  han  sido  obser- 
vadas y  de  acuerdo  con  todos  los  colegas  de  la  Comisión  se  aumentó  el  suel- 
do al  Oficial  Mayor,  al  Oficial  1.^,  al  Oficial  3.°,  al  Portero  y  al  Ordenanza;  y 
lo  mismo  que  se  hizo  respecto  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  se  hi- 
zo respecto  á  los  demás  Ministerios; — particnlarmente  á  petición  del  señor 
Ministro  de  Gobierno. 

Es  cierto  que  al  tiempo  de  discutirse  el  Presupuesto  de  Relaciones  Exte- 
riores no  se  hizo  esta  modificación,  pero  se  hizo  más  tarde;  y  entonces  se 
acordó  que  los  demás  Ministerios  debian  quedar  [no  se  le  oye)  

Yo  supongo,  señor  Presidente,  que  no  está  en  el  ánimo  del  señor  Diputado, 
creer  que  se  han  hecho  aumentos  clandestinos  en  las  planillas  que  están  en 
discusión  La  Comisión  de  Presupuesto  ha  procedido  con  toda  lealtad:  ha 


colocado  en  las  planillas  correspondientes  las  partidas  qae  se  hablan  indicado 
en  el, seno  de  la  Comisión  y  no  otra  cosa. 

Puede  ser  que  el  señor  Diputado  no  recuerde  la  discusión  que  ha  habido  á 
este  respecto: — que  recuerdo  que  faltó  en  alguna  sesión;  pero  esto  en  ningún 
caso  lo  autorizarla  para  hacer  el  cargo  tremendo  que  hace  á  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

El  seKor  Idiarte  Borda — Cuando  el .  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
deje  la  palabra,  entonces  le  contestare. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro — Iba  a  manifestar  que  lo  quehabia  dicho  el  señor  Di- 
putado por  Soriano  era  cierto. 

Si  mi  memoria  no  es  infiel,  yo  recuerdo  que  cuando  se  trató  en  el  seno  de 
la  Comisión  del  Presupuesto,  el  señor  Diputado  por  Soriano  propuso  un 
aumento  al  Oficial  Mayor  del  Ministerio,  y  en  vista  de  las  razones  que 
dió  de  que  en  muchas  ocasiones  ocupaba  el  Ministerio  interinamente; 
y  que  estaba  muy  recargado  de  trabajos,  porque  todo  lo  que  es  de  trámite  en 
el  Ministerio  era  del  quehacer  del  Oficial  Mayor;  yo  por  mi  parte  apoyé,  y  apo- 
yo y  sostengo  lo  que  la  Comisión  propone  con  referencia  á  este  asunto. 

Por  que  si  bien  es  muy  cierto  que  me  convencí  de  las  razones  que  se  han 
aducido  con  referencia  á  los  Ministros,  no  así  con  referencia  al  trabajo  del 
Oficial  Mayor  

El  señor  Honoré — De  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  Chucarro — ^Xo  digo  de  Eelaciones  Exteriores  solamente;  de 
cualquiera  de  los  Ministerios;  porque  yo  los  equiparo  á  todos:  tanto  al  de 
Hacienda  como  al  de  Guerra  ó  al  de  Gobierno. 

El  Oficial  Mayor  *de  un  Ministerio,  señor  Presidente,  saben  perfectamente 
los  señores  miembros  de  esta  H.  Cámara  que  es  el  que  tiene  todo  el  trabajo 
de  trámite  en  el  Ministerio  (que  no  es  poco  á  la  verdad);  y  no  es  justo  que 
por  una  mala  entendida  economia  se  quiera  también  llevarlas  cosas  al  estre- 
mo de  no  recompensar  el  trabajo. 

Al  sancionarse  el  Presupuesto,  hay  que  tener  en  cuenta,  en  mi  opinión,  el 
trabajo  y  la  responsabilidad  que  pesan  sobre  el  empleado;  y  no  hay  que  de- 
jarse ilusionar;  porque  pueda  resultar  un  déficit. 

Seria  muy  cómodo  tener  empleados  y  no  pagarlos;  ó  no  pagarles  sinó  un 

ínfimo  sueldo.  ¿Pero  qué  resultarla  de  ahí?  que  no  cumplirían  con  su 

deber  y  que  tendríamos  una  administración  malísima;  porque  no  se  puede 
exijir  buen  servicio  á  un  empleado  á  quien  no  se  retribuye  su  trabajo. . . . 

[Mtmmdlos  en  la  Cámara), 

Por  eso  digo:  yo  recuerdo  lo  que  el  señor  Diputado  por  Soriano  dice;  y 
francamente  no  recuerdo  el  asunto  de  disminución  á  ninguno  de  los  em- 
pleados. 

Puede  ser  que  mi  memoria  no  sea  feliz  en  este  caso;  pero  creo  que  no 

28 


—  218  — 


me  permitiré  decirle  al  señor  Diputado  por  Canelones — que  yo  no  he  acce- 
dido á  esa  disminución. 
Por  estas  consideraciones,  pues,  yo  he  creído  que  no  tendria  nada  de  es- 

traño  que  se  hubiese  padecido  un  error  en  la  imprenta  no  diré  ya  en  la 

Oficina,  sino  en  la  imprenta. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  repito,  yo  votaré  por  el  sueldo  que  tiene 
ei  Oficial  Mayor  asignado  en  el  Presupuesto  actual. 

El  seüor  Romeu — Pido  la  palabra  para  una  pequeña  rectificación. 

El  SEñoR  Presidente — La  tiene  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Eomeu — Es  para  una  pequeña  rectificación. 

Para  hacerle  ver  al  señor  Diputado,  que  efectivamente  no  hay  disminu- 
ción en  ningún  empleado  de  este  Ministerio.  Y  si  se  fija  el  señor  Diputado 
en  los  demás,  verá  que  el  Oficial  2.^  está  con  1,100  $;  lo  cual  le  demostrará 
que  en  estocase  ha  habido  puramente  un  error  de  imprenta. 

.Mis  palabras  han  sido  dirijidas  al  señor  Diputado  por  Soriano  que  no  recuer- 
da que  se  haya  hecho  alteración  respecto  á  los  Oficiales  1.^  y  3.^  y  respecto 
al  Portero  y  al  Ordenanza. — Esto  fué  pedido  por  el  señor  Ministro  de  Gobier- 
no tratándose  del  Presupuesto  respectivo;  y  una  vez  acordado  se  resolvió  ha- 
cer lo  mismo  respecto  á  los  demás  Ministerios  y  efectivamente  [no  se  le 

oye)  

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  solamente,  señor  Presidente,  no  recuerdo, 
sino  que  he  asistido  á  casi  todas  las  reuniones  de  la  Comisión,  con  escep- 
cion  de  una; — no  obstante  que  mi  distinguido  colega,  el  Doctor  Romeu,  tam- 
bién ha  faltado  como  yo   . 

El  SEñoK  RoMEü — Efectivamente; — y  bastante. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Yo  no  he  dicho  que  esta  equivocación  sea  in- 
tencional. 

El  SEñOR  Romeu — No  es  equivocación:  es  lo  acordado  por  la  Comisión. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda —  Pero  hay  muchas  otras  partidas;  y  por 

ejemplo  aquí  en  la  Universidad,  no  más,  encuentro  que  el  Secretario  tiene 
"^^^  y  yo  no  recuerdo  que  hayamos  rebajado  á  este  empleado,  sino  que  me 
parece  que  lo  dejamos  tal  cual  Y  como  esto  veo  algunas  otras  diferen- 
cias. Y  por  eso  digo,  que  no  creo  que  haya  sido  intencional;  pero  sí  creo 
que  puede  ser  error  de  imprenta.  Pero  tengo  muy  presente  que  justamente 
en  la  partida  de  Oficial  \P  yo  fui  quien  indicó  ese  aumento  porque  manifesté 
que  justamente  el  Oficial  1.^  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  estaba 
haciendo  las  veces  de  Ministro  porque  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  tenia 
la  práctica  necesaria:  porque  aún  cuando  el  Ministro  de  Hacienda  desempe- 
ñaba el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  con  todo,  el  Oficial  1.^,  por  su 
gran  práctica,  erael  que  tenia  todo  el  peso  de  esa  Secretaría;  miéntras  que 
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el  Oficial  Mayor  estaba  en  una  Comisión  especial  en  Roma.  Por  esto  propuse 
este  aumento,  que  no  mereció  ser  tomado  en  consideración  por  la  Comisión 
de  Presupuesto . 

Y  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  debe  recordar  esto  sin  que  ésto 

importe  hacer  un  cargo  al  señor  Diputado  por  Canelones,  puesto  que  reco- 
nozco su  rectitud  y  su  honorabilidad  y  está  muy  lejos  de  mi  mente  semejan- 
te cosa:  ni  por  un  momento  puedo  abrigar  esa  idea,  sino  que  creo  que  ha  si- 
do un  error. 

[Los  señores  Chucarro  y  límiore'  piden  la  palabra). 
El  sEñOR  BusTAMANTE — ¿Y  mi  moción?. . . . 
El  sEñOR  Chucarro — Es  para  hacer  una  moción  de  orden. 
El  sEñOR  HoNORÉ — Para  lo  mismo  la  pedia  yo. 

El  SEñOR  Chucarro — Va  á  sonar  la  hora,  y  yo  pediria  que  se  prolongase 
la  sesión  hasta  votar  el  punto  en  cuestión. 
i^Aimyados). 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  de  orden  vá  á 
votarse. 

Si  la  Cámara  resuelve  prorogar  la  sesión  hasta  que  se  vote  el  punto  en 
cuestión. 

El  sEñoR  Martorell — El  punto  en  cuestión  es  la  moción  del  señor  Di- 
putado Bustamante. 
El  SEñOR  Bustamante — Previa  á  la  otra. 

El  sEñoR  Martorell — Creo  que  ha  sido  reabierta  la  discusión  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Chucarro — Mi  moción  tiene  prelacion  á  las  demás  y  debe  vo- 
tarse tal  como  la  he  hecho;  es  decir: — si  se  proroga  la  sesión  hasta  votar  la 
Planilla  que  está  en  discusión. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Esa  es  la  moción  hecha  de  antemano. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmatim). 

El  sEñOR  Soler — No  tiene  las  dos  terceras  partes. .  .Mayoria  sí,  pero  no 
dos  terceras  partes. 
El  SEñoR  Bustamante — No  se  necesitan. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, Honoré. 

El  SEñOR  Honoré — Considero,  señor  Presidente,  que  el  carro  de  la  discu- 
sión está  muy  empantanado,  y  desearia  se  diese  este  punto  por  muy  hablado. 

El  sEñoR  Presidente — Haré  notar  que  está  en  discusión  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  el  Salto,  que  falta  apoyarla;  y  esta  otra  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  Montevideo  que  también  necesita  ser  apoyada  para  ser 
tomada  en  consideración. 

(MtcrmuUos  en  la  Cámara), 
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El  señor  Romeu — Tengo  que  manifestar,  i^specto  á  la  moción  del  señor 
Diputado  por  el  Salto,  que  la  discusión  en  este  caso  se  haria  interminable. 

En  todas  las  ocasiones  que  se  han  votado  Presupuestos,  se  ha  procedido 
de  la  manera  que  la  Mesa  habia  indicado,  es  decir: — votando  separadamente 
cada  una  de  las  partidas  que  hubiesen  sido  observadas  y  en  globo  aquellas 
que  no  lo  fuesen. 

Cuando  se  pone  el  punto  á  discusión  lo  que  realmente  se  sujeta  á  ella  es 
la  planilla  en  su  totabihdad,  y  por  tanto  cada  una  délas  partidas  que  en  ella 
van  incluidas.  Así,  pues,  si  no  se  hace  observación  respecto  de  algunas  de 
esas  partidas,  no  hay  lugar  para  liacerla  después  de  cerrada  la  discusión  y 
no  puede  darse  caso  de  que  al  tiempo  de  la  votación  algún  señor  Diputado 
diga  que  no  estaba  conforme  con  ella  ó  con  el  sueldo  que  se  les  asignaba.  En 
este  caso  la  discusión  estaba  ya  cerrada;  y  por  lo  tanto  seria  imposible  intro- 
ducir nuevas  modificaciones. — Insisto,  pues,  en  que  debe  votarse  de  la  mane- 
ra definitiva  que  habia  propuesto  la  Mesa. — Ya  que  tengo  la  palabra,  tengo 
que  volver  á  insistir  sobre  lo  observado  por  el  señor  Diputado  por  Soriano . 

Es  posible  y  es  probable  que  exista  en  el  Presupuesto  algún  error  como 
el  que  he  señalado  respecto  al  Oficial  2.^,  pero  repito  que  el  señor  Diputado 
por  Soriano  ha  estado  frágil  de  memoria  en  lo  que  afirma  respecto  á  los  de- 
más empleados  contenidos  en  la  planilla  que  está  en  discusión.  Vuelvo  á  re- 
petir que  esas  modificaciones  se  hicieron  á  propósito  del  Ministerio  de  Gobier- 
no y  que  después,  por  unaminidad  de  la  Comisión  de  Presupuesto  ó  al  menos 
de  los  miembros  entonces  presentes,  se  acordó  modificar  las  planillas  Minis- 
terios por  unanimidad — téngase  bien  entendido. 

El  señor  Bustamante — Como  autor  de  la  moción  voy  á  contestar  al  señor- 
Diputado;  y  en  obsequio  á  la  brevedad  del  tiempo,  porque  según  el  dicho  de 
los  ingleses  y  de  muchos  otros,  es  plata,  y  en  cuestión  de  Presupuestos,  oro, 
voy  á  proponer  algo  que  puede  concihar  lo  que  propuse  en  mi  moción  y  tam- 
bién los  deseos  de  los  señores  Diputados — de  abreviar  cuanto  se  pueda  la  so- 
lución de  este  incidente . . . , 

El  señor  Presidente — Antes,  me  permitiré  una  observación  al  señor  Di- 
putado. 

La  Mesa,  siguiendo  lo  establecido  en  todos  los  casos  iguales  á  este,  ha  pues- 
to en  discusión  cada  planilla  haciendo  la  salvedad  de  las  partidas  observa- 
das; y  lo  que  ha  pedido  el  señor  Diputado  es  la  discusión  partida  por  parti- 
da Seria  necesario  establecer  claramente  esta  cuestión,  para  que  la  Me- 
sa pudiera  atenerse  á  ello  en  todas  las  discusiones  venideras. 

El  señor  Bustamante — Aprecio  las  buenas  intenciones  del  señor  Presi 
dente  para  conciliar  todo  en  el  sentido  de  los  que  piden  la  votación  po 
rubros  y  de  los  que  piden  la  votación  por  partidas.  Pero  me  parece  que  no 
debemos  sacrificar,  en  holocausto  á  la  brevedad,  la  exactitud  y  precisión 
de  cada  una  délas  partidas;  puesto  que  la  mayor  parte  de  ellas  están  aumen-. 
tadas,  y  algunas  disminuidas. 


Justamcute,  sotíusoitó  uu  iucidcuto  ya,  cu  ([iia  imo  do  los  soüoi'cs  Dipu- 
tados ha  dcíeudido  cou  bastautc  fuudamcu.to  el  aumouto  do  sueldo  al  Oficial 
Mayor.  Eu  pos  de  61  vendrá  alguno  que  sostenga  el  aumento  de  sueldo  al 
Oficial  1.^,  al  2.^  al  3.^,  y  de  todos  cuantos  han  sido  favorecidos  con  el  au- 
mento de  dotación  anual. 

En  vista,  pues,  de  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Presidente,  insis- 
to en  que  el  Presupuesto  General  de  Gastos  sea  votado  partida  por  parti- 
da porque  es  el  único  modo  como  podremos  hacer  una  sanción  consciente. 
De  otro  modo  vamos  á  hacer  una  confusión,  que  no  vamos  á  saber  en  últi- 
mo resultado,  ni  lo  que  hemos  votado, — porque  hay  aumentos  en  unos,  hay 
igualdad  en  otros,  y  hay  disminución  en  algunos;  y  es  imposible  de  ese  mo- 
do que  podamos  hacer  á  primera  vista  un  parangón  entreoí  Presupuesto  vi- 
gente y  el  presente; — trabajo  que  ni  la  Comisión  de  Presupuesto  misma  ha 
podido  presentar  á  la  H.  Cámara  completo, — en  primer  lugar  por  la  premu- 
ra del  tiempo;  en  segundo  lugar,  por  la  mucha  combinación  de  cifras  y  la 
dificultad  de  presentar  un  cálculo  exacto. 

Sostengo,  pues,  mi  moción,  de  que  cada  partida  sea  discutida  y  votada  se- 
paradamente. 

El  señor  Hokoré — Mi  moción  ha  sido  apoyada  para  que  se  diera  el 

punto  por  suficientemete  discutido. 
{M  señor  Jiménez  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — x\nte  todo,  señor  Diputado,  debemos  proceder  por 
orden. 

La  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto  hasta  ahora  no  está  apoyada . . . 
[Aimyados). 

Ahora  sí,  está  apoyada. 

¿La  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo?  

Varios  señores  Representantes — Está  apoyada. 

El  señor  Honoré — Mi  moción  fué — que  se  diera  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  Lo  dije  en  otros  términos. 

El  señor  Presidente — Hallado;  lo  cual  no  es  muy  parlamentario. 
{Hilaridad  en  la  Cámara). 

¿Ha  sido  apoyada?  

[Apoyados): 

Habiendo  una  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré, 
para  que  el  punto  sea  declarado  suficientemente  discutido  y  habiendo  esa 
moción  sido  apoyada,  va  á  votarse:  si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  sufi- 
cientemente discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afmiiatim). 

Va  á  votarse  una  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto,  para  que  se  ve- 
rifique la  discusión  del  Presupuesto,  partida  por  partida. ...  Habiendo  sido 
apoyada  va  á  votarse. 
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El  señor  Bustamakte— Del  rubro  ó  de  la  Planilla  que  es  objeto  de  la 

discusión  

(A2)oyados), 

El  señor  Presidente — ¡Ah!  ¿nada  más?  

El  señor  Bustamante — Nada  más. 
El  señor  Presidente — Bien. 

La  moción  es,  que  respecto  á  la  planilla  que  se  halla  en  discusión,  cada 
partida  sea  discutida  y  votada  separadamente. 
Va  á  votarse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

Léase  la  primera  partida 

[Se  lee: — «Un  Ministro  7,200J.>y 

El  señor  Presidente — En  discusión. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  señor  Bustamante — Va  bien. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

[El  señor  Martorell  ^ide  la  ])alalra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

El  señor  Martorell — Desearía  saber  si  debe  renovarse  mi  moción  hecha 
en  la  sesión  anterior;  pues  ahora  se  adopta  una  forma  completamente  dis- 
tinta. 

El  señor  Presidente — Así  lo  ha  resuelto  la  Cámara,  señor  Diputado,  pues- 
to qae  ha  resuelto  discutir  y  votar  partida  por  partida.  Acaba  de  votar  en 
ese  sentido. 

El  señor  Martorell— Está  bien 

Propongo  que  esta  partida  sea  modificada,  poniendo  6,000  %  en  vez  de 
7,200. 

(A;poyados). 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse  la  partida  tal  cual  se  halla  en  el 
Presupuesto;  y  si  fuese  rechazada,  entrará  la  enmienda  del  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

(Se  Tuehe  á  leer  la  partida). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  GfiOO  $). 

Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 
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(iSfe  lée:—«l7n  Oficial  Mayor,  3,000.» 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
El  seKor  Honoré — Se  propuso  2,700. 
El  seKor  Presidente — Está  anotado. 

El  señor  Honoré — ¿Han  sido  suficientemente  apoyadas  las  modificacio- 
nes á  la  Planilla?  

El  señor  Presidente — Todas  las  enmiendas  están  apoyadas. 
{M  señor  Bustamante  pide  la  ;p aladra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Supongo  que  los  señores  que  se  han  opuesto 
al  aumento  del  sueldo  del  Ministro,  con  igual,  ó  quizás  con  más  razón  se 
opondrán  al  aumento  de  sueldo  del  Oficial  Mayor  

[Apoyados). 

Como  no  quiero  dejar  esto  espuesto  al  éxito  de  la  votación,  que  muchas 
veces  compromete  el  éxito  de  culquier  causa, — desearla  saber  si  efectivamen- 
te se  aumenta  en  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda,  ó  de  mis  cole- 
gas  ó  desearía  saber  si  subsiste  aún  la  idea^de  sostener  el  aumento,  ó  si 

quieren  hacer  rebajas:  porque  todavía  no  sé  á  dónde  ocurrir  para  saber  có- 
mo piensan,  después  délo  que  me  ha  acontecido  con  motivo  de  la  rebaja  del 
sueldo  del  Ministro:  por  eso  desearía  oírlos,  para  poder  votap  con  plena  con- 
ciencia, con  pleno  conocimiento  de  causa. 

[El  señor  CMicarro  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?  

El  señor  Bustamante — He  terminado. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Chucarro — Por  mi  parte  ya  me  ha  oído  el  señor  Diputado  

El  señor  Bustamante — Es  uno  solo. 

El  señor  Chucarro —  y  sin  embargo,  vuelvo  á  insistir  en  decir  que 

votaré  por  el  aumento. 

El  señor  Bustamante — ¿Nada  más?  

El  señor  Chucarro — Nada  más,  por  el  momento. 

El  señor  Idiarte  Borda — Yo  también,  señor  Presidente,  daré  mi  voto 
de  acuerdo  con  lo  aconsejado  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Esta  partida  fué  de  las  pocas  que  mereció  una  larga  discusión;  y  se  au- 
mentó en  vista  de  las  razones  muy  poderosas  y  fundadas  que  se  espusieron 
en  aquella  reunión. 

Se  decia  que  por  lo  general  el  Oficial  Mayor  estaba  desempeñando  las  ve- 
ces del  Ministro,  y  que  un  alto  puesto  de  esta  naturaleza  desempeñado  por 
el  Oficial  Mayor,  bien  merecía  ser  aumentado  su  sueldo  en  3,000  Y  efecti- 
vamente, esas  razones  y  otras  muchas  que  en  el  largo  debate  se  presentaron, 
fueron  las  que  inclinaron  mi  ánimo  para  aumentar  á  este  empleado,  como  á 
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otro  posterior,  que  no  mereció  en  la  Comisión  el  ser  tomado  en  consideración, 
no  obstante  que  el  señor  doctor  Romeu  dice  lo  contrario. 

El  señor  Bustamatnte — Como  yo  me  encuentro  desligado  de  todo  com- 
promiso con  la  Comisión  de  Hacienda,  en  adelante  en  la  discusión  del  Presu- 
puesto, opinaré  independientemente  y  como  mejor  me  parezca, — siempre  cir- 
cunscribiéndome á  los  deberes  de  lejislador  y  á  conservar  el  equilibrio  y  la 
equidad  y  la  justicia,  y  la  justa  recompensa  que  se  ha  invocado  en  esta  se- 
sión y  en  otras. 

Yo  no  sé  si  el  Oficial  Mayor  del  Ministerio  desempeña  hoy  funciones  de 
Ministro:  lo  que  si  sé  que  el  titular  se  encuentra  en  misión  fuera  del  país,  en 
Europa,  con  motivo  de  la  terna  que  se  mandó  á  su  Santidad  para  el  nombra- 
miento  del  Obispo.  De  consiguiente;  creo  que  no  debe  tratarse  de  si  el  Oficial 
Mayor  está  desempeñando  tales  ó  cuales  funciones. 

Lo  que  hay  que  saber  es,  si  efectivamente  el  Oficial  Mayor  de  Relaciones 
Exteriores  tiene  ja  tarea,  el  trabajo,  la  respousabihdad,  y  todo  cuanto  viene 
aparejado  á  las  tareas  y  responsabilidades  de  otras  reparticiones,  como  la  de 
Gobierno  y  la  de  Hacienda. 

•  Por  consiguiente,  parece  que  desde  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  fia- 
queado  por  la  base — disminuyendo  el  sueldo  que  habia  convenido  para  el 
Ministro  y  que  conveníamos  en  sostener  en  la  Comisión  de  Presupuesto  y  en 
el  mismo  informe,  lo  regular  es  que,  invocándose  el  mismo  principio,  que  es 
el  de  la  economía,  se  tenga  presente  que  un  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Ex- 
teriores no  tiene  por  ningún  principio,  por  ninguna  causa  ni  razón  que  pue- 
da oponerse,  el  trabajo  mecánico  que  tiene  cualquier  oficial  de  igual  catego- 
ría en  las  demás  reparticiones.  Porque,  señor  Presidente:  se  sabe  perfecta- 
mente que  las  relaciones  exteriores  en  nuestro  país,  fuera  de  algunos  inci- 
dentes como  los  que  suceden  á  cada  momento — de  batallas  campales  ó  calle- 
jeras entre  los  marineros  con  la  Policía  y  algún  otro  incidente  de  esa  natu- 
raleza,— lo  demás  todo  se  circunscribe  á  alguna  nota  ó  algún  cumplimiento, 

ó  algún  besa-manos  y  párese  de  contar.  Nuestras  relaciones  exteriores, 

que  debían  estar  mucho  más  limitadas  por  cuanto  tenemos  representantes  fue- 
ra del  país  que  nada  hacen  y  que  nada  significan,  sinó  lo  que  pueden  sig- 
nificar por  el  respeto  que  se  merece  la  Repúbhca  y  nada  más  las  ocu- 
paciones de  esos  señores  son  mucho  menores  que  las  de  otro  cualquier  Ofi- 
cial Mayor  en  cualquiera  otra  repartición;  y  yo,  para  ser  consecuente  con 
mis  compañeros,  pediría  que  se  hiciese  la  misma  rebaja  proporcional,— invo- 
cando siempre  el  respeto  que  se  merece  el  principio  de  la  economía, — de  la 
economia!. . .  .que  es  un  citco  que  aparece  por  todas  partes  cuando  conviene 

y  que  cuando  no  conviene  desaparece  

[Aboyados). 

 Por  que  es  realmente  un  cuco,  un  fantasma,  ese  déficit,  ó  esa  mala  situa- 
ción del  país.  Nunca  ha  estado  el  país  más  rico,  señor  Presidente,  que  hoy, 
nunca  los  gérmenes  de  la  riqueza  del  país,  la  propiedad  numeraria,  la  propie- 


^  225  — 


dad  raíz,  se  lian  mauitestado  de  un  modo  tan  notable  como  hoy;  nunca  el  des- 
arrollo de  nuestra  riqueza  se  ha  elevado  á  más  altura  que  hoy:  y  esto  está 
comprobado  por  la  estadística;  es  decir, — que  el  país  está  hoy  dia  más  rico 
que  nunca.  Así  es  que  repito  lo  que  acabo  de  decir; — que  cuando  conviene, 
se  oculta  la  fortuna  pública  y  la  fortuna  privada,  y  cuando  conviene,  también 
se  exagera  y  la  verdad  es  que  nunca  el  país  ha  estado  más  rico  que  hoy. 

Por  consiguiente;  eso  de  los  Presupuestos  con  el  déficit  y  de  las  situacio- 
nes malas,  no  es  más  que  un  cuco,  que  se  invoca  cuando  es  necesario  invo- 
carlo para  disminuir  los  gastos;  y  cuando  es  necesario  que  desaparezca,  pa- 
ra crear  otras  erogaciones,  también  desaparece. 

Por  consiguiente,  creo  que  correspondiendo  á  los  mismos  sentmientos  do 
equidad  y  á  los  deseos  de  economía,  debemos  hacer  igual  rebaja  en  el  suel  - 
do del  Oficial  Mayor  que  la  que  hemos  hecho  en  el  del  Ministro  

{Apoyados). 

El  sEfsOR  HoNORÉ — Pero  no  debemos  confundir  la  riqueza  del  país,  con 
la  pobreza  del  Erario. 

El  señor  Bustamante — ¡Qué  pobreza  del  Erario!  ¡Estamos  pobres  y 

estamos  pagando  todavía  más  de  lo  que  está  presupuestado! .... 

El  señor  Honoré — ¿Cuántos  meses  debe  el  Erario?  

El  señor  Bustamante — Todo  cuanto  debe,  con  dos  meses  de  buena  ad- 
ministración está  pago  todo. 

El  SEÑoíi  Honoré — Son  centenares  de  miles  de  pesos. 

El  señor  Bustamante — ¿Dónde  están?  

[Ajitacion  en  la  Cámara), 

[El  señor  Miarte  Borda  pide  la  palalra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  señor  Bustamante — He  concluido. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  señor  Idiarte  Borda — Como  se  está  rompiendo  la  unidad  de  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  de  Presupuesto,  quiero  hacer  una  declaración  pré vía;  y 
es: — que  por  mi  parte  me  concreto,  á  sostener  su  Proyecto;  pero  cuando  lle- 
gue el  momento  oportuno  declaro  que  voy  á  pedir  la  modificación  de  algu- 
nas partidas;  y  entóneos  espondré  ante  la  H.  Cámara  las  razones  que  tengo 
para  ello,  para  que  ellas  sean  votadas  por  la  H.  Cámara. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  vá  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  leerse  la  partida  del  Presupuesto:  si  ella  fuese  rechazada,  entdnces 
entrará  con  la  modificación. 
[Se  léé). 

Si  se  aprueba  la  partida  qiíe  acaba  de  leerse. 

29 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Neyatim). 

[Se  lée  con  2,700). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(AJirmativa). 

[Se  lée:—<í.Un  idem  íP,  i,600.>'>) 
En  discusión. 

El  señor  Rivero — Al  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto? 
entiendo  que  había  apoyado  la  anteriormente  hecha  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  señor  Honoré,  para  que  se  diera  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido  respecto  de  toda  la  Planilla;  y  apoyé  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto  para  que  se  votara  simplemente  partida  por  partida, — pero 
no  para  que  se  discutiera. 

[Aboyados). 

El  señor  Bustamante — Eso  es. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  entendió  la  moción  del  señor  Diputado 
en  el  sentido  de  que  se  discutiera  y  votara  partida  por  partidn;  y  eso  lo 
que  la  Cámara  resolvió;  y  eso  es  lo  que  está  verificando. 

El  señor  Bustamante — La  partida  anterior  quedó  discutida,  y  por  con- 
siguiente no  hay  que  discutir  sobre  ella. 

El  señor  Rivero — Yo  entendí  mal;  sino  habría  votado,  porque  este  rubro 
lo  hemos  discutido  dos  días;  y  discutir  partida  por  partida,  habría  sido  dema- 
siado molesto. 

El  señor  Presidente — Sí  lo  puso  la  Mesa  á  votación,  y  la  Cámara  así  lo 
resolvió. 

El  señor  Rivero — Pediría  entóneos,  que  se  leyera  la  moción  del  señor 
Diputado  por  el  Salto, — á  ver  en  qué  términos  estaba. 
[M  señor  Ximenez  ^ide  la  palabra). 

El  señor  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

El  señor  Ximenez — Yo  he  entendido  como  la  Mesa:  he  entendido  que 
se  había  puesto  á  votación  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  SaUo — de  si 
se  había  de  discutir  y  votar  partida  por  partida;  y  en  ese  sentido  apoyé  y  vo- 
té la  moción  del  señor  Diputado:  por  que  si  no  hubiera  sido  así,  yo  tendría 
el  derecho  de  hablar  sobre  esto,  y  me  preparaba  para  pedir  también  el  au- 
mento á  los  auxihares, — porque  los  auxiliares  de  todos  los  Ministerios  

El  señor  Presidente — No  hemos  llegado  á  ellos  todavía,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  Ximenez — Por  eso  digo  que  apoyé  la  moción  en  ese  sentido,  y 
que  espero  que  continúe  la  discusión  de  cada  rubro. 
El  señor  Presidente — Está  decidido  y  así  tiene  que  hacerse. 


—  227  — 


Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse  la  partida  del  Oficial  l/\ 
(Se  lee  con  1,600). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  1,500). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(AJirmativa). 

{Se  lee.'—iiíTn  Idem  P.^  1,000»). 
En  discusión . 

[M  seño?'  Martínez  [Don  Eduardo)  pide  la  "palahra). 
El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — Creo  que  aquí  por  error  se  puso 
1,000  %,  siendo  así  que  debian  ser  1,100  $. 

Creo  que  nadie  se  ha  acordado  eitla  Comisión  de  Presupuesto  de  rebajar 
este  sueldo;  y  por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  le  ponga  la  canti* 
dad  que  tiene  hoy,  que  es  de  1,100  %. 

[A'j^oyados). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  se  tomará  en 
consideración  en  el  caso  de  ser  rechazada  la  partida  que  está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 
Vuélvase  á  leer. 
(Asi  se  efectúa). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lee  con  1,100). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  pondrán  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée:—<iUn  Idem  ,9.^,  840» ). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  660). 

Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 
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En  discusión. 

Sino  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

[iSe  lee: — «Dos  Auxiliares,  á  540»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié.  , 

[Dudosa). 

Es  dudosa  la  votación,  y  va  á  rectificarse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pie. 

{AfirmativaJ . 

{)S^e  lee: — <^<Un  Traductor,  1,500»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa). 

{S'e  lee: — «Dos  Ayudantes  Sargentos  Mayores  á  i  A  02»  ). 

En  discusión.  * 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — «Un  Portero,  360»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse- 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 
[Se  lée  con  240). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — «Un  Ordenanza  360y>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  240). 

Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — «Gastos  de  Oficina  400»). 
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Ku  discusión. 

Si  no  liay  quien  pida  la  palabra,  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  peñeren  ])ié. 

(Áfirmatim). 

{Se  lee: — i<Evenhiales  0,000»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  jialabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirma¿ivc¿). 

El  señor  Presidente — Está  terminada  la  o'rden  del  dia. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y  cuatro  minutos  de  la  tarde,) 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susciela,  Secretario  Relator. 
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Preisldcuela  del  ücííoi*  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tros  y  treinta  y  ocho  minutos  de 
la  tarde  del  dia  siete  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  uno,  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Esparraguera,  Irazusta, 
Cabilla,  Soler,  Larriera,  Chucarro,  Rocchietti,  Martinez  (Don  Francisco),  Ri- 
vero.  Requena,  Peña,  Romeu,  Nin  y  González,  Mortet,  Mac-Eachen,  Xime- 
nez,Honoré,  Martinez  (Don  Eduardo)  y  Martinez  (Don  Bonificio);  faltando  con 
aviso  los  señores  Idiarte  Borda,  Terra,  Pedralbes,  Gareta,  Otero,  Zás,  Bou 
ton,  Betancor  y  Pombo  y  sin  él  los  señores  Aguirre.  Martinez  Castro,  Pe- 
reirá  y  Dauber. 

El  seísOr  Presidente — Habiendo  transcurrido  la  hora  que  marca  el  Re- 
glamento, y  no  habiendo  número  suficiente  de  Representantes  para  tener 
sesión  

(El  señor  Rocchietti  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diutado  por  el  Durazno. 

El  señor  Rocchietti — En  virtud  de  ser  dia  festivo  mañana,  hago  moción 
para  que  se  cite  á  la  Cámara  para  el  dia  sábado,  á  ña  de  continuar  la  or- 
den del  dia. 

[Apoyados). 

(MiirmvXlos  en  la  Cámara). 

El  señor  Presidente — No  se  puede  resolver,  señor  Representante. 
Queda  interrumpida  la  sesión. 
(Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela^  Secretario  Relator. 
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Pi*e!»ideueia  del  señor  Torreü 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y  veinte  minutos  de  la  tarde  del 
dia  siete  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Esparraguera,  Ira- 
zusta.  Cabilla,  Soler,  Larriera,  Chucarro,  Eocchietti,  Martínez  (Don  Fran- 
cisco), Rivero,  Requena,  Peña,  Romeu,  Nin  y  González,  Mortet,  Mac-Eachen, 
Ximenez,  Honoré,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Martínez  (Don  Eduardo),  Mar- 
torell  y  Montero;  faltando  con  aviso  los  señores  Idiarte  Borda,  Terra,  Pedral- 
bes,  Gareta,  Otero,  Zas,  Betancor,  Pombo  y  Bouton,  y  sin  él  los  señores  Agui- 
rre,  Martínez  Castro,  Dauber  y  Pereira. 

El  señor  Presidente — La  Cámara  ha  sido  convocada  á  petición  de  varios 
señores  Representantes,  según  el  artículo  reglamentario,  para  continuar  la 
discusión  del  Presupuesto.  Por  consiguiente,  se  prescinde  de  la  lectura  del 
acta,  para  continuar  la  discusión  del  Presupuesto  General. 

Está  en  discusión  la  Planilla  numero  2  del  Presupuesto  de  Relacionos  Ex- 
teriores. - 

Lóase. 

(Se  lee). 

En  discusión, 

(M  señor  Honoré  pide  la  palahHi) . 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Ei«  SEÑOR  Honoré — Comprendo  perfectamente,  señor  Presidente,  la  opor- 
tunidad en  los  tiempos  que  hemos  corrido,  de  la  existencia  de  los  Ministros 
en  la  Corte  de  Rio  Janeiro,  y  en  la  Capital  de  allende  el  Plata. 


Existían  algunos  motivos  poderosos  para  tener  en  ambas  capitales  á  perso- 
nas de  alguna  importancia  intelectual  y  política,  para  en  casos  de  eventuali- 
dades, que  podian  proveerse,  llevar  allí  la  acción  de  alguna  influencia  que 
pudiese  dar  al  país  que  representaban,  seguridades  necesarias  para  el  sos- 
tenimiento de  la  paz  interna  de  la  República. 

El  país  se  veia  amagado  de  invasiones,  y  podian  temerse  algunas  compli- 
caciones de  las  que  han  sido  frecuentes  en  la  historia  de  la  República. 

También  puede  decirse  que  en  un  tiempo,  la  gravedad  de  los  sucesos  en  el 
Pacífico  podia  dar  sérios  temores  de  alguna  complicación  mayor  y  de  algu- 
na intervención  en  dichos  conflictos  de  potencias  y  de  Estados  de  este  lado 
de  los  Andes. 

Felizmente  para  la  América  y  para  nosotros,  el  horizonte  del  porvenir 
aparece  ménos  nublado  y  hay  esperanzas  de  que  las  complicaciones  que  po- 
dian temerse,  de  que  las  invasiones  que  también  podian  temerse,  no  se  ve- 
rificarán, y  que  de  esa  manera  quedarán  alejados  para  la  República  los  peli- 
gros que  pudieron  proveerse. 

Como  en  el  estado  actual  consido  o  innecesaria  la  existencia  ó  la  presencia 
de  misiones  especiales  en  ambas  Capitales,  creo  que  para  la  H.  Cámara  llegó 
el  momento  de  pensar  en  economías  en  los  rubros  que  se  refieren  á  misio- 
nes, legaciones,  etc.  en  el  exterior. 

Creo  que  bastarla  para  que  el  país  tuviese  suficiente  representación  con 

una  Legación  en  la  Capital  del  Imperio  y  con  una  Legación  en  la  República 
Argentina. 

EstaRepúbhca  vecina  se  halla  representada  en  nuestra  Capital  por  un  sim- 
ple Encargado  de  Negocios:  mientras  que  nosotros  nos  vemos  actualmente 
representados  en  su  Capital  por  un  Ministro,  que  creo  que  es  Plenipotencia- 
rio. Por  consiguiente,  hacemos  aquí  gala  de  una  prodigalidad  y  de  unJujo 

de  Embajadas,  que  nuestros  mismos  vecinos,  más  poderosos  y  más  ricos,  no 

lo  hacen  

El  señor  Bustamante — Poderosos,  no  

El  señor  HoísOre — ...ejemplo  que  creo  que  podríamos  seguir  nosotros 
sin  inconveniente  de  ninguna  clase. 

Y  siguiendo  este  ejemplo,  no  seriamos  nosotros  solos  los  que  lo  daríamos 
en  este  caso.  Tengo  entendido  que  en  este  año,  apesar  de  toda  su  importan- 
cia y  de  todos  los  recursos  con  que  cuenta;  la  poderosa  República  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  vé  representada  en  muchísimas  Repúblicas  y  en  muchísi- 
mos Estados  importantes,  por  simples  Cónsules  Generales  y  por  simples  Le- 
gaciones; y  á  este  respecto  ha  introducido  en  los  últimos  años  una  economia 
notable  en  el  Presupuesto  de  Relaciones  Exteriores. 

Yo  creo  que  estos  ejemplos  podemos  imitarlos;  y  tenemos  una  ocasión  de 
mostrar  el  espíritu  de  economia  que  siempre  animó  á  la  H.  Cámara, — sobre 
todo  de  economías  posibles,  economías  que  pueden  hacerse  sin  mengua  del 
buen  servicio  y  de  la  buena  administración. 

Si  alguna  vez  se  presentase  alguna  circunstancia  que  pudiese  motivar  una 
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misión  especial,  una  misiou  necesaria-, — siempre  estaría  en  tiempo  el  P.  E. 
para  solicitar  la  vénia  necesaria  en  esos  casos;  y  es  de  suponer  que  la  Asam- 
blea General  siempre  la  concedería,  ó  más  bien,  si  no  siempre,  la  concedería. 

El  señor  Bustamante — Estoy  de  acuerdo  con  las  opiniones  emitidas  por 
el  señor  Diputado  preopinante,  por  dos  razones: — por  la  lucidez  y  precisión 
con  que  las  ha  espuesto,  y  por  ser  esas  ideas  las  mismas  que  vertí  en  el  seno  do 
la  Comisión  de  Presupuesto  hace  un  año,  y  también  en  ol  seno  de  la  Cámara. 

Las  Embajadas  con  carácter  de  residentes,  confiadas  á  Ministros  Plenipo- 
tenciarios, pueden  solo  ser  admitidas  en  casos  extraordinarios  y  cuando  la 
política  interna,  é  internacional  también  de  los  pueblos,  requiere  una  repre- 
sentación especial  para  el  arreglo  de  ciertas  cuestiones  trascedentales, — y  no 
para  los  casos  ordinarios,  que  son  los  únicos  que  pueden  felizmente  subsistir 
6  suscitarse  entre  las  relaciones  de  pueblos  vecinos  y  cuya  armonía  existe 
desde  mucho  tiempo, — y  quiera  el  Cielo  que  subsista  por  mucho  tiempo  más. 

El  señor  Diputado  ha  citado  con  mucho  acierto  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos.  Los  Estados  Unidos,  después  de  algunos  períodos  de  irregularidad 
financiera,  por  el  órgano  del  Congreso,  procedió  á  practicar  todas  las  econo- 
mías indispensables  para  el  equilibrio  de  su  Presupuesto;  y  no  tan  solo  su- 
primió las  Embajadas  en  los  pueblos  amigos,  sinó  que  confió  á  los  mismos 
individuos  á  quienes  estaba  confiada  tan  alta  misión,  el  cargo  de  Encarga- 
dos de  Negocios. 

Y  traeré  el  ejemplo  práctico  é  inmediato  del  señor  General  Canvdell,  En- 
cargado de  Negocios  mucho  después  de  haber  dejado  de  ser  Ministro  Pleni- 
potenciario,— ^y  sin  que  por  eso  hubiese  absolutamente  para  ese  caballero  la 
menor  causa  de  creerse  rebajado  en  su  posición  oficial  diplomática. 

Así,  pues,  yo  no  he  ido  tan  lejos  como  el  señor  Diputado. . .  .yo  uo  pen- 
saba ir  tan  lejos  como  él, — pidiendo  la  supresión  absoluta  de  todas  las  Em- 
bajadas: creía  que  podría  ser  también  prudente  á  lo  ménos,  si  uo  necesario, 
conservar  la  representación  diplomática  en  Rio  Janeiro  y  Buenos  Aires,  y 
suprimir  las  demás.  Pero  si  el  espíritu  de  la  Cámara,  que  se  ha  pronunciado 
ya  en  el  sentido  de  practicar  toda  economía  para  asegurar  más  el  buen  resul- 
tado, resuelve  suprimir  el  rubro  que  está  en  discusión,  ó  la  Planilla  que 
está  en  discusión,  lejos  de  oponerme,  contribuiré  con  mi  voto; — sin  agregar 
una  palabra,  porque  está  dicho  todo  cuanto  puede  decirse  para  iniciar  y 
demostrar  lo  innecesario  que  se  hace  el  sostenimiento  de  esos  cargos,  que 
son  por  demás  gravosos  al  país,  y  sin  un  resultado  más  positivo  que  el  que 
puede  producir  la  representación  por  medio  de  Encargados  de  Negocios; 
puesto  que  nuestras  relaciones  con  esos  pueblos  son  en  su  mayor  parte  co- 
merciales, y  el  P.  E.  tiene  siempre,  en  toda  ocasión  el  recurso  de  pedir  al 
H.  Senado  ó  la  Comisión  Permanente  la  facultad  para  nombrarlos  en  aque- 
llos momentos  ú  ocasiones  que  crea  de  necesidad  imperiosa  é  indispensable. 

El  seKor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Haré  observar  á  los  señores  Diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra. 
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que  no  hay  moción  alg'una  presentada  por  su  parte,  suprimiendo  el  artícul( 
en  discusión,  y  que  por  consiguiente,  después  de  votado,  sino  liay  moción 
anterior,  será  preciso  reabrir  la  discusión. 

Si  se  sirviesen  presentar  alguna  modificación,  entóneos  ésto  abreviaria  la 
discusión  que  puede  sobrevenir. 

El  señor  Montero — Yo  estaria  conforme,  no  me  opondria,  como  ya  lo 
he  manifestado  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  me  opondria  á  la  supresión 
de  las  Legaciones:  pero  como  muchas  de  ellas  están  á  grandes  distancia»^ 
y  como  suprimirlas  hoy,  y  suprimirles  el  sueldo  desde  1.^  de  año,  seria  esto, 
parece,  privarles  hasta  de  su  derecho, — propondría,  que  en  vez  de  la  supre- 
sión de  las  Legaciones  en  la  República  Argentina,  en  el  Brasil,  en  Italia  y  en 
Francia,  darles  tres  meses  del  año,yá  las  otras  suprímirlas  completamente. 
Pero  me  parece  que  siempre  será  preciso  darles  á  lo  menos  tres  meses  para 
que  tuvieran  tiempo  de  volver  al  país  si  quieren;  puesto  que  la  noticia  deln 
supresión  no  llegaría  allí,  si  se  sanciona  el  Presupuesto  en'  estos  15  dias,  nc 
llegaría  á  Europa  y  no  tendrían  noticia  de  semejante  resolución,  antes  del 
1.^  de  Febrero;  y  sería  preciso  dejarles  dos  meses  para  que  pudieran  vol- 
verse. 

El  señor  Bustamante — Al  aceptar  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo,  señor  Honoré,  me  parece  que  aceptaba  también  la  mo- 
ción que  había  hecho;  es  decir, — de  cambiar  de  carácter  las  Legaciones  que 
hoy  existen;  es  decir, — que  en  lugar  de  ser  Legaciones  Diplomáticas  6  Em- 
bajadas, que  fueran  únicamente  Encargados  de  Negocios,  que  tienen  Ir. 
facultad  de  entender  en  los  asuntos  comerciales,  y  hasta  cierto  punto  tam- 
bién limitadamente  en  algunos  asuntos  políticos  6  diplomáticos. 

Yo  acepto  también  la  idea  del  señor  Diputado,  porque  es  muy  prudente; 
puesto  que  no  podemos  así  exabruto  privar  á  la  distancia,  á  un  Representan- 
te de  la  Nación  6  del.  Gobierno,  del  goce  de  sus  honorarios,  esponiéndolo  qui- 
zás á  hacer  un  papel  ridículo  para  sí  y  para  el  propio  país:  y  dándole  ese 
tiempo,  y  dándole  la  ocasión  también  de  preparar  y  estar  dispuesto  á  volver 
á  la  Patria  ó  recibir  en  el  país  en  que  está  el  carácter  de  Cónsul  General,  en- 
tonces ya  es  otra  cosa. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  otra.s  partidas  que  hay;  por  ejemplo: — un  Cónsul 
General  en  Alemania,— debo  manifestar  que  fué  idea  propuesta  por  mí  en  el 
seno  de  la  Comisión  y  aceptada  por  ella,  pero  que  no  tengo  inconveniente 
ninguno  (en  el  deseo  de  responder  al  espíritu  de  la  Cámara — que  es  el  de 
producir  economías)  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  aceptar  su  supre- 
sión desde  ya,  puesto  que  no  ha  sido  aprobado. 

Por  consiguiente,  puede  sin  ningún  peligro,  aceptarse  la  proposición. 

El  de  Suiza  existe  el  de  Alemania  no:  este  líltímo  fué  propuesto  por  el 

que  habla  en  el  seno  de  la  Comisión,  y  la  Comisión,— deferente— aceptó  mi 
proposición.  Por  consiguiente,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  que  des- 
de ya  se  supríma.  En  cuanto  al  Cónsul  General  de  Suiza,  aunque  con  él  me 


lig'ciu  vínculos  de  familia — tambicu,  como  «c  trata  de  supresión,  no  tengo 
inconveniente  ninguno  en  adherir  á  lo  que  se  ha  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  señor  Montero,  y  que  se  dé  el  término  que  se  desig- 
ne, para  poder  preparar  sus  petates  y  volver  á  la  Patria  Común  6  quedarse 
si  le  conviene. . . . 
{El  señor  Honor é  jpide  la  palabra). 

El  señor  Bustamante —  Advirtiendo  que  el  Cónsul  General  de  Suiza, 

que  como  he  dicho  antes  está  ligado  á  mi  persona  por  vínculos  de  paren- 
tesco, no  solamente  desempeña  las  funciones  del  cargo  oficial  ó  de  Ministro, 
sino  que  es  un  estudiante  de  medicina. . . . 

El  señor  C.  Mortet — Ese  es  el  de  Alemania. 

El  señor  Bustamante-— El  de  Suiza....  ó  uno  de  ellos  Que  con  el 

sueldo  que  se  le  ha  asignado,  está  desempeñando  esas  funciones  y  asi 
mismo  estudia  ó  practica  estudios  de  medicina .... 

Varios  señores  Representantes — En  Alemania. 

El  señor  Bustamante — ....ó  en  Alemania. ..  .Y  tengo  conocimiento, 
con  satisfacción  personal  y  así  mismo  como  compatriota,  que  ha  hecho  bas- 
tantes adelantos.  Y  por  consiguiente,  la  Cámara,  prescindiendo  de  mis  opi- 
niones resolverá  lo  que  le  parezca. . . . 

¿Es  en  Suiza  ó  en  Alemania?  

El  señor  C.  Mortet — En  Alemania. 

El  señor  Bustamante — ¿En  Alemania?  Entonces  yo  he  hecho  una 

confusión  que  debo  reparar.  Es  el  C(5nsul  de  Suiza  el  que  propuse  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

[El  señor  Honor é pide  la  palah^a). 

El  señor  Presidente — Convendría  precisar  las  ideas  para  ponerlas  en 
discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  señor  Honoré — Haré  observar,  señor  Presidente,  que  el  Diputado  preo- 
pinante habló  de  la  supresión  del  emolumento  asignado  al  Cónsul  General  de 
Suiza. 

El  Cónsul  General  en  Suiza,  se  encuentra  en  una  situación  especialísima 
y  muy  desventajosa  comparada  á  los  demás  Cónsules  Generales  de  otros 
países  situados  sobre  el  litoral  marítimo.  Los  Cónsules  Generales  en  Italia, 
Francia  y  otros  países  que  tienen  muchos  puertos,  cobran  ciertos  honorarios 
por  impuesto  especial  que  paga  el  comercio,  y  con  esos  impuestos  se  hacen 
una  renta  que  muchas  veces  satisface  las  necesidades  de  su  vida  y  que  pue- 
de considerarse  en  algunos  casos  como  una  renta  bastante  importante  para 
ellos.  Pero  el  Cónsul  General  en  Suiza  no  se  halla  en  el  mismo  caso:  la  Suiza 
es  un  país  completamente  enclavado  en  medio  de  otros  Estados  y  sin  puer- 
tos de  mar:  y  por  consiguiente,  el  Consulado  allí  no  dá  rentas. . . . 

El  señor  Bustamante — ¿Me  permite  que  lo  interrumpa?.... 

El  señor  Honoré — Sí,  señor. 
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El  señor  Bustamante — Yo  no  hago  cuestión  de  la  importancia  de  los 
consulados. 

Se  que  he  propuesto  una  partida;  pero  no  recuerdo  bien  ó  estoy  trascor- 
dado sobre  qué  punto  fué. 

No  discuto  con  el  señor  Diputado  sóbrela  importancia;  pero  como  se  ha 
tratado  de  supresión,  creo  que  lo  mismo  es  una  cosa  que  la  otra.  Y  por  lo 
demás,  el  señor  Diputado  comprenderá  que  hablando  de  personas  con  las 
cuales  estoy  ligado  con  vínculos  de  parentezco,  yo  no  puedo  tomar  parte  en 
la  discusión.  Dejo  á  la  Cámara  que  ella  resuelva  lo  que  en  su  recto  juicio  crea 
más  conveniente. 

[El  señor  Chucaneo  pide  la  palabra]. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo . 

El  señor  Honoré — Creo,  pues,  que  el  Consulado  General  en  Suiza  es  de 
aquellos  que  pueden  precisar  de  algún  apoyo  pecuniario  por  parte  déla  Cá- 
mara. 

Mi  moción  se  reduciria,  pues,  á  proponer — que  en  vez  de  las  Legaciones 
en  el  Brasil,  en  la  República  Argentina,  en  Italia  y  en  Francia,  se  transfor- 
masen dichas  Legaciones,  ó  dichos  Ministerios,  ó  misiones  especiales,  en 
otros  tantos  Encargados  de  Negocios  con  2,400  %  anuales:  dejando  el  Cón< 
sul  General  en  Suiza  con  1,200  |  y  el  Cónsul  General  en  Alemania  con  lo 
asignado  en  la  Planilla. 

El  señor  Chucarro — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?. . . . 

El  señor  Honoré— 'No,  señor. 

Me  olvidé  de  hacer  presente,  que  considero  las  indicaciones  hechas  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo — como  muy  plausibles  y  razonables,  y  que 
convendría  indicar  que  el  Presupuesto  del  año  anterior  se  conservará  ínte- 
gro por  los  tres  primeros  meses  del  año  venidero,  poniéndose  al  pié  del 
Presupuesto  modificado: — «  quedando  vigente  el  Presupuesto  actual  durante 
>  los  tres  primeros  meses  del  año  venidero.  » 

El  señor  Bustamakte — El  primer  trimestre. . . . 

(Apoyados). 

[El  señor  Clmcarro  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video . 

El  señor  Honoré — He  dicho. 

El  señor  Presidente — La  moción  del  señor  Diputado  no  ha  sido  apo- 
yada  

(Apoyados). 

Está  entóneos  también  en  discusión. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
El  señor  Chucarro — Señor  Presidente:  yo  creo  que  las  supresiones  que 
se  han  propuesto  no  vienen  á  importar  una  economia. 
Comparado  el  Presupuesto  vigente  en  este  año,  con  el  que  está  á  la  con- 


sideración  do  la  H.  Cámara,  resulta  que  no  liay  aumento  ninguno;  al  contra- 
rio: liay  una  economia,  puesto  que  la  Legación  en  el  Brasil  en  el  año  actual 
tenia  presupuestado  diez  mil  y  tantos  pesos,  y  se  ha  hecho  una  disminución 
en  dicha  Legación,  agregando  la  diíeiencia  en  un  Consulado  en  Alemania; — 
cosa  que  en  mi  opinión  es  de  conveniencia  para  el  Estado  y  do  importan- 
cia tanto  esta,  como  la  demás  Legaciones  subsistentes  en  la  planilla  que 

está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Y  digo  esto, — porque  si  efectivamente  después,  por  cualquier  circunstan- 
cia ó  incidente,  hay  que  mandar  una  misión  diplomática,  ya  sea  al  Brasil  6 
la  República  Argentina,  hay  que  asignarle  un  viático;  y  resulta  entonces 
que  con  el  viático  asignado  viene  á  resultar  que  se  van  más  de  los  27,000  § 
que  están  presupuestados  para  los  Consulados  y  Legaciones. 

En  esta  virtud,  pues,  yo  creo  que  hay  conveniencia  por  el  momento  en 
mantener  las  Legaciones  tal  cual  están  en  la  planilla;  consultando  los  inte- 
reses económicos. 

Lo  hemos  visto  prácticamente  en  el  año  actual.  Teniendo  un  Ministro  resi- 
dente en  Italia,  así  mismo  ha  sido  necesario  mandar  otro  y  se  le  ha  dado  un 
viático ..... 

El  señor  Bustamante— Contraproducente. 

El  señor  Chucarro — Es  contraproducente;  pero  eso  quiere  decir  que  las 
cosas  se  hacen  mal:  porque  si  el  P.  E.  hubiera  encargado  al  señor  Ministro 
residente,  y  la  Comisión  Permanente  no  hubiera  dado  la  vénia  para  mandar 
ese  nuevo  Ministro,  el  Ministro  que  está  allí  podia  haber  llenado  esa  misión . . . 

El  señor  Bustamante — Ya  le  voy  á  contestar  al  señor  Diputado. 

El  señor  Chucarro —  Haciéndolas  cosas  mal  no  hay  economia  

El  señ  or  Bustamante — Voy  á  contestar  al  señor  Diputado  y  voy  á  decir- 
le la  razón  política  que  hubo  para  hacer  eso. 

El  señor  Chucarro — Yo  ya  sé  la  razón  política;  pero  me  parece  que  no 
era  de  bastante  peso  la  razón  política  

El  señor  Bustamaiste — Aumenta  alguna  arroba  más. 

El  señor  Chucarro — ....Y  el  señor  Diputado  lo  reconocerá  conmigo. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  señor  Presidente,  no  tomaré  más  parte  en 
la  discusión,  y  sí,  votaré  por  la  Planilla  tal  cual  está. 

(jSfale  del  salón  el  señor  Chucarro) . 

El  señor  Bustamante — Efectivamente;  el  señor  Diputado  tiene  razón.. . . 
Y  siento  que  se  retire  justamente  cuando  contesto  á  su  interpelación; — lo 
que  no  es  hasta  cierto  punto  de  mucha  conveniencia  y  regularidad,  ni  mé- 
nos  social,  ó  cuando  ménos — ni  ménos  político. 

La  Legación  en  el  Brasil,  figura  en  el  Presupuesto  actual  que  se  discute, — 

en  1,280  %  ménos  de  lo  que  figura  en  el  que  rige;  lo  cual  es  siempre  una 
economia. 

La  de  la  República  Argentina  figura  con  lo  mismo;  y  las  demás  tam- 
bién del  mismo  modo. 
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Esto  es  en  cuanto  á  las  sumas. 

En  cuanto  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Diputado  con  mucho  fundamen- 
to, de  que  en  viático  se  gasta  más  de  lo  que  puede  importar  en  un  año  una 
misión, — también  es  una  verdad;  pero  el  señor  Diputado,  que  no  está  presen- 
te en  este  momento,  recordará,  como  los  que  presentes  están,  que  el  que 
habla  inició  al  señor  Ministro  del  ramo  la  necesidad  de  reglamentar  los  viá- 
ticos,— reservándome  el  derecho  de,  después  de  sancionadas  las  Planillas  co- 
rrespondientes al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  presentar  un  Proyec- 
to, ó  un  artículo  aditivo  por  el  cual  los  viáticos  queden  sujetos,  como  en  to- 
das partes  del  mundo,  á  una  medida  con  relación  á  la  distancia;  es  decir,— 
el  viático  que  tiene  cada  Ministro  nombrado  para  el  desempeño  de  una  mi- 
sión;— como  se  hace  en  todas  partes,  como  está  reglamentado,  y  no  ad  UM- 
tun  como  se  ha  hecho  aquí. 

Porque  tiene  mucha  razón  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó.  Existiendo 
un  Ministro  en  Italia — residente»  con  carácter  diplomático,  se  ha  enviado  otro 
ad  lioc  para  el  arreglo  de  la  terna  que  presentaba  el  P.  E.  para  Obispo  del 
Estado.  Pero  la  razón  poderosa  que  habia,  era — que  en  las  relaciones  que 
existen  entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  italiano  se  sentían  ciertas  dificulta- 
des, existia  cierta  etiqueta  (cuyo  origen  es  fácil  conocer  de  todos)  para  que 
el  representante  cerca  del  Rey  de  Italia  no  pudiese  ser  el  mismo  que  fuese 
el  conductor  de  la  terna  ante  su  Santidad  el  actual  Pontífice. . .  .razón  que 
el  señor  Diputado  dirá  muy  fácil  de  vencer,  habiendo  comisionado  el  Minis- 
tro residente  en  Francia  para  que  desempeñase  esa  misión:  y  efectivamen- 
te es  cierto.  Y  ya  que  el  señor  Diputado  hace  de  esto  un  reproche,  ó  adverten- 
cia— mejor  dicho,  porque  la  Comisión  Permanente  no  lo  observó,  yo  diré  que 
creo  que  no  es  el  momento  de  hacer  cargos,  sinó  de  reparar  errores; — que 
es  lo  que  conviene  cuando  se  trata  de  cuestiones  tan  sérias  como  esta. . . .  Y 
asi  mismo;  si  cree  el  señor  Diputado  que  la  Comisión  Permanente  no  cum- 
plió con  su  deber,  debia  el  señor  Diputado  haberlo  observado  

Así,  pues,  señor  Presidente;  como  de  lo  que  se  trata  es  de  reparar  faltas, 
y  no  de  hacer  reproches  sobre  las  que  se  han  cometido  ya,  me  parece  que  lo 
que  se  puede  hacer  es, — ya  que,  como  se  ha  dicho,  no  hay  necesidad  apre- 
miante de  sustentar  Legaciones  con  carácter  diplomático.  . .  .y  sobre  todo: 
voy  á  terminar,  porque  se  me  ocurre  algo  que  es  todavía  para  mí  mucho 
más  sério;  y  es: — que  cuando  se  discuten  cuestiones  de  esta  naturaleza,  tan 
trascedentales,  es  muy  estraño  que  no  esté  en  el  seno  de  la  Cámara  el  Mi- 
nistro de  Estado,  que  es  el  órgano  más  competente  del  P.  E.  y  el  más  compe- 
tente también  para  dilucidar  estas  cuestiones  

[A'poyados). 

 Y  viendo  que  la  discusión  se  puede  prolongar  y  perder  un  tiempo  pre- 
cioso, y  hasta  entrar  (si  me  es  permitido  decirlo)  por  mi  parte  en  divaga- 
ciones (no  por  parte  de  los  demás,  cuyas  opiniones  respeto  mucho  yo), 
hasta  me  parece  que  seria  prudente  que  se  pasase  una  invitación  especial 
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al  señor  Ministro,  para  que  concurriese,  á  fin  de  que  nos  dijese  si  hay  ne- 
cesidad absoluta  de  sustentar  estas  Legaciones  6  si  pueden  modificarse: — pa- 
ra que  se  nos  ayude  también  en  el  camino  que  hemos  iniciado  desde  ayer, 
propendiendo  en  cuato  de  nuestra  parte  cabe  á  hacer  economias  y  equihbrar 
el  Presupuesto, — y  quizá  en  el  camino  que  vamos — á  dejar  en  lugar  de  un 
déficit  que  se  está  denunciando,  un  sobrante  que  puede  aplicarse  á  cosas  de 
utihdad  tan  magna  como  la  que  ha  iniciado  uno  de  los  más  inteligentes  é 
ilustrados  miembros  en  el  seno  familiar  de  una  reunión  particular  en  la  ante- 
sala antes  de  entrará  sesión  .Me  refiero  al  Doctor  Romeu,  que  mani- 
festó á  sus  amigos  el  pensamiento;  pensamiento  que  yo  acojeré  con  decisión 
cuando  llegue  á  producirse. 

Por  consiguiente,  señor,  yo  haria  moción,  si  la  Cámara  lo  cree  conveniente, 
para  que  se  invite  especialmente  al  señor  Ministro,  á  fin  de  que  concurra 
en  la  próxima  sesión  y  que  nos  saque  de  dudas  sobre  la  necesidad  ó  la  no 
necesidad"  de  sustentar  ó  suprimir  estas  Legaciones  

{Aboyados). 
....  Creo  que  ésto  es  lo  más  parlamentario. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  va  á  votarse. 

El  señor  Honoré — Para  indicar,  en  vez  de — cuatro  Encargados  de  Ne- 
gocios, que  ponga: — cuatro  Cónsules  Generales  y  Encargados  de  Nego- 
cios d  2A00  jjesos  

El  señor  Bustamante — Suspenda  la  moción  el  señor  Diputado. 

(M  señor  Romeu  jpide  la  j^díalra). 

El  señor  Presidente — Si  es  con  referencia  á  la  moción  

El  señor  Romeu — Sí,  señor;  es  con  referencia  á  la  moción. 

El  señor  Pesidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  señor  Romeu — Es  tan  solo  para  precisarla  más,  indicando  la  conve- 
niencia de  suspender  la  discusión  de  esta  partida  .hasta  que  tengamos  en 
nuestra  presencia  al  señor  Ministro. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  suspenda  la  discusión  de  la  Planilla  que 
está  en  discusión,  y  á  la  vez  para  que  se  cite  al  señor  Ministro  para  la  se- 
sión inmediata. 

[AiJoyados). 

El  señor  Presidente— Va  á  votarse  la  primera  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  el  Salto,  y  convenientemente  apoyada. 

Si  se  ha  de  citar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  la  discu- 
sión de  la  partida  que  ocupa  á  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa), 

Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Canelones  y  que 
ha  sido  debidamente  apoyada. 
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Si  se  ha  de  suspender  la  discusión  de  esta  partida  hasta  que  se  halle  pre- 
sente el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Aflrmatim). 

Vá  á  continuar  la  sesión  con  la  discusión  de  la  Planilla  número  3. 

El  señor  Honoré — Señor  Presidente,  la  Planilla  que  se  refiere  al  culto, 
comparada  á  la  que  rige  actualmente,  arroja  una  diferencia  notable — de 
unos  25,000  |  anuales. 

Es  sabido  que  algunos  cambios  efectuados  en  el  alto  personal  eclesiás- 
tico   

El  señor  Soler — No  está  en  discusión  todavia. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  la  Planilla  número  3. 

El  señor  Soler — Pero  la  Presidencia  no  la  ha  puesto  en  discusión. 

El  señor  Presidente — Es  cierto:  todavia  no  se  ha  puesto. 

Léase. 

[Se  lée  la  Planilla  número  3 — Culto). 

(El  señor  Bustamante  pide  la  palalra). 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión. 

El  señor  Bustamante — Es  para  una  moción  prévia. 

El  señor  Presidente— -Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Señor  Presidente:  salimos  de  Scilay  nos  aproxi- 
mamos á  Caribdis;  es  decir:  adoptamos  un  temperamento  para  desviar  la  di- 
ficultad que  habia  con  respecto  á  Legaciones,  y  se  nos  va  á  presentar  otro 
punto  que  ofrece  dificultad.  En  consecuencia,  voy  á  presentar  también  una 
moción  de  aplazamiento  para  la  planilla  que  está  en  discusión;  y  así  también 
evitaremos.,  en  cuanto  se  pueda,  una  discusión  que  seria  de  todo  punto  inne^ 
cesaría,  sobre  todo — inconducente. 

Pido  al  señor  Presidente  ordene  la  lectura  de  la  moción,  y  luego  la  funda- 
ré,— dejando  al  señor  Diputado  el  uso  de  la  palabra. 

«  Hago  moción  para  que  aplazada  la  Planilla  Ctdto^  número  3,  se  pidan 
»  entretanto  alP.  E.  la  Bula  Pontificia  y  demás  documentos  relativos  á  la 
>  creación  del  Obispado,  y  consiguientemente  del  Cabildo  Eclesiástico. 

«  Asi  mismo  se  autorice  á  la  Mesa  para  que  reparta  impresos  los  referidos 
documentos  ». 

[Apoyados). 

Continúo  señor  Presidente. 

El  aplazamiento  de  la  discusión  no  es  limitado:  es  únicamente,  como  el 
otro,  para  cuando  la  Cámara  tenga  conocimiento  exácto  de  esos  anteceden- 
tes. Por  que  si,  por  ejemplo,  cuando  se  sancionaron  como  Ley  todos  los  ac- 
tos de  carácter  legislativo  del  Gobierno  anterior,  quedó  entre  ellos  sancio- 
nado este  como  Ley, — la  Cámara  no  tiene  absolutamente  conocimiento;  y  mal 
puede  un  Parlamento  fundar  una  sanción  sin  conocimiento  exácto  de  los  an- 
t  ecedentes  del  negocio  que  discute  y  vota. 
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Creo  que  esto  es  prudente  y  conveniente  para  todos: — para  los  que  estén 
en  un  espíritu  favorable  á  la  sanción  de  la  Planilla,  como  para  aquellos  que 
crean  que  puede  ser  susceptible  do  modifícacioncs. 

Aparte  de  esto,  señor  Presidente,  es  bueno  confiar  á  la  publicidad  el  cono- 
cimiento de  cosas  dde  hechos  tan  importante  como  éste; — que  la  prensa  los 
recoja,  que  los  discuta — y  que  así  mismo  los  Representantes  del  pueblo  es- 
tudien esos  documentos,  y  con  plena  conciencia  de  la  Justicia  del  proceder 
que  vamos  á  adoptar,  veng-an  á  dar  su  voto  en  una  cuestión  que,  para  mí^ 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  equidad,  y  sobre  todo  del  respeto  á  los  preceptos  constitu- 
cionales,— considerada  bajo  sus  distintos  puntos  de  vista,  debe  discutirse  y 
sancionarse  con  conocimiento  de  causa  y  con  conciencia  propia  de  lo  que  se 
resuelve. 

Así,  pues,  he  sometido  esta  moción  á  la  Cámara,  para  que  ella  resuelva 
lo  que  crea  más  conveniente. 
{Bl  seño?'  Honoré  pide  la  j^ctlabra). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción. . . . 

[Apoyados): 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado, lo  primero  es  votar. 

El  SEÑOR  HoNORÉ — Es  justamente  lo  que  iba  á  decir;  tendía  más  en  apo- 
yo de  la  moción  del  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado. 

El  SEñoR  Honoré — Los  cambios  producidos  por  las  disposiciones  de  carác- 
ter lejislativo  de  que  habló  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  han  traído  efecti- 
vamente, señor  Presidente,  la  necesidad  de  algunos  gastos  nuevos  en  el 
rubro  del  Culto.  Pero  examinando  bien  el  asunto,  y  sin  querer  precipitar  dema- 
siado un  nuevo  gasto  de  alguna  consideración,  conviene  examinar  si  es  real- 
mente necesario  que  la  Cámara  le  dé  su  sanción  definitiva  de  un  modo  tan 
rápido,  como  lo  seria  en  el  caso  de  que  se  votara  en  esta  misma  sesión. 

Es  sabido  por  todos  que  el  finado  Obispo  Vera  lo  pasaba  perfectamente  y 
respondía  á  los  deberes  de  su  cargo  con  la  erogación  más  módica  indicada 
en  el  Presupuesto  anterior.  El  Obispo  Vera  bajó  á  la  tumba  respetado  y 
venerado  aún  de  aquellos .... 

El  sEñOR  Presidente — No  está  en  discusión,  éso  señor  Diputado;  y  va  á 
votarse. 

El  sEñOR  Honoré — ¿Pero  qué  es  lo  que  se  va  á  votar?  

El  sEñoR  Presidente — La  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Sal- 
to,— que  es  lo  que  puede  discutirse,  pero  sin  entrar  en  el  fondo  de  la^cosa. 
Esto  es  lo  que  la  Cámara  ha  resuelto. 

El  SEñOR  Honoré — Concluiré,  pues,  señor  Presidente,  diciendo— que  co- 
mo el  nombramiento  del  nuevo  Obispo  no  ha  llegado  todavía  á  la  Capital, 
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creo  que  no  solo  correspondería  aplazar  la  discusión  de  este  asunto,  sinó 
aplazar  también  el  voto  de  esta  nueva  partida  que  corresponde  á  un  Obispa- 
do, que  de  hecho  no  existe  aún; — que  podria  esperarse  perfectamente  al  año 
venidero  para  sancionar  el  Presupuesto  que  se  halla  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara. 
He  dicho  por  ahora,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  la  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  el  Salto  y  convenientemente  apoyada. 
Se  va  á  poner  á  votación. 
Léase. 
(&e  lee). 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Dudosa). 

Es  dudosa  la  votación. 
Sírvanse  rectificar. 

[AJlrmatim). 

Entra  en  discusión  el  Departamento  do  Hacienda,  Planilla  número  1.  que 
se  va  á  leer. 
(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

El  señor  Bustamante — Unicamente  para  manifestar  que  la  partida  de 
un  Ministro  no  es  susceptible  de  discusión,  desde  que  debe  ser  avaluado  su 
honorario  en  lo  mismo  en  que'  lo  fué  para  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res Y  ya  de  antemano  haria  moción  para  que  todos  los  Ministros  tu- 
vieran igual  sueldo; — para  abreviar  y  no  entrar  en  discusión  de  rubros  ó  de 
partidas  que  ya  han  sido  discutidas. 

En  cuanto  á  la  partida  de  «Un  Oficial  Mayor,  encargado  del  sello  en 
blanco»,  está  aumentada  también  en  300  $;  pero  no  puede  equipararse  á 
la  otra,  por  la  circunstancia  de  que  el  cargo  especial  que  tiene  es  lo  quo 
constituye  el  aumento  de  remuneración. 

Ahora;  si  la  Cámara  quiere  mantener  el  sueldo  que  tenia  antes,  ó  el  que  se 
le  ha  asignado  en  el  Presupuesto,  eso  será  cuestión  de  otra  discusión;  pero 
en  este  caso  yo  no  he  pedido  la  palabra  sinó  para  dar  un  esplicacion  de  la 
razón  de  la  diferencia  que  hay  entre  el  sueldo  del  Oficial  Mayor  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  y  el  de  los  demás  Oficiales  Mayores. 

El  señor  Presidente — Si  el  señor  Diputado  se  sirviera  formular  su  mo- 
ción respecto  al  sueldo  de  los  Ministros  

El  señor  Bustamante — Que  todos  los  Ministros  de  Estado  ganen  igual 
remuneración;  es  decir — el  sueldo  de  6,000  pesos. 

(Apoyados), 

El  señor  Presidente — ¿Está  apoyada? .... 
(Apoyados). 
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El  señor  Honoré — Creo  que  para  ser  lóji eos  con  el  voto  delaH.  Cámara 
en  las  partidas  que  se  refieren  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  debe- 
riamos  votar — en  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Hacienda  las  mismas  par- 
tidas del  año  anterior,  obteniendo  de  esa  manera  una  economia  de  unos  dos 
mil  y  pico  de  pesos. 

El  sekor  Bustamante — Bueno. 

El  señor  Honoré — ....  Todas  las  razones  indicadas  cuando  se  trató  de 
la  discusión  de  la  Planilla  del  Ministerio,  do  Relaciones  Exteriores,  existen 
para  este  caso  

El  señor  Bustamante — Con  escepcion  del  Oficial  Mayor,  porque  tiene  un 
cargo  aparte  

{Micrmullos  en  la  Cámara). 

El  señor  Honoré — Sin  embargo,'en  el  año  anterior  tenia  3,000  pesos. 

El  señor  Bustamante — ¿Tenia  3,000  pesos? 

El  señor  Honoré — Tenia  3,000  pesos. 

El  señor  Bustamante — Justamente:  es  cierto. 

El  se  Sor  Presidente — Si  ha  terminado  el  señor  Diputado  va  á  votarse 
la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  referente  á  si  todos  los 
señores  Ministros  Secretarios  de  Estado  han  de  tener  el  mismo  sueldo  de 
6,000  pesos  

El  señor  Honoré — Apoyado. 

El  señor  Presidente —  para  proceder  por  órden.  Después  puede  pro- 
poner el  señor  Diputado  la  moción  que  quiera  respecto  á  los  sueldos  de  los 
empleados. 

El  señor  Honoré — La  moción  mia  se  reduela  á  votar  el  Presupuesto  del 
año  anterior. 

El  señor  Presidente — Después  de  resuelta  ésta,  entóncés  entrará  la  del 
señor  Diputado:  porque  ésta  interesa  á  todas  las  reparticiones. 
El  señor  Honoré — Muy  bien. 

El  señor  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  el 
Salto,  respecto  á  que  todos  los  señores  Ministros  Secretarios  de  Estadó  ten- 
gan el  mismo  sueldo  de  6,000  %  acordado  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmatim). 

Continúa  la  discusión  de  la  Planilla. 

El  señor  Honoré — Creo  que  mi  moción  consta  en  la  Mesa  

El  señor  Presidente — Sírvase  dictarla  el  señor  Diputado. 
El  señor  Honoré — [Dicta): — «Que  la  H.  Cámara  vote  la  Planilla  del  año 
»  anterior,  en  vez  de  la  Planilla  propuesta  este  año.  » 
[Apoyados). 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado? . . . 
[Apoyados). 
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Está  en  discusión. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  estaría  distante  de  apoyar  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado,  pero  debo  hacer  notar  un  inconveniente,  y  es: — 
que  en  el  Presupuesto  actual  hay  un  Auxiliar  más  que  los  que  habia  presu- 
puestados ....  En  el  Presupuesto  que  está  en  discusión  hay  un  Auxiliar  más 
de  los  que  actualmente  existen;  y  tengo  presente  que  en  la  Comisión  el 
señor  Ministro  significó  la  necesidad  de  ese  empleado;  razón  por  la  cual  la 
Comisión  lo  aceptó. 

En  esta  virtud,  pues,  no  puedo  aceptar  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Dipu- 
tado   

El  señor  Bustamante — ¿Un  Auxiliar  más? 
El  señor  Chucarro — Hay  un  Auxiliar  más. 

En  el  Presupuesto  actual  hay  tres  Auxiliares  á  540;  y  en  el  que  está  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  

Varios  señores  Representantes — Hay  tres  también. 

El  señor  Chucarro — Estaba  equivocado,  señor  Presidente. 

El  señor  Ximenez — Haré  observar,  señor  Presidente,  que  en  la  Planilla 
que  se  discute  y  que  ha  pedido  el  señor  Diputado  por  Montevideo  señor  Ho- 
noré,  que  se  sancione  tal  cual  estaba  en  el  año  pasado  ó  querije  actualmen- 
te, hay  un  Oficial  8.°  con  600  $  y  acabamos  de  sancionarayer  el  Presupues- 
to de  Relaciones  Exteriores  sancionándose  á  un  Oficial  3.^  660 1  Me  pa- 
rece, pues,  que  al  Oficiáis.^  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  tiene  que  hacer 
como  el  otro,  debería  asignársele  igual  cantidad;  es  decir: — igualarlos  y  po- 
nerles una  cantidad  igual,  tanto  al  Oficial  de  un  Ministerio  como  al  del  otro. 

{Apoi/ados). 

ÍEl  señor  Romeu — De  acuerdo  con  la  observación  del  señor  Diputado  que 
deja  la  palabra,  creo  también  que  el  Oficial  3.°  deberla  estar  en  las  mismas 
condiciones  en  que  están  los  demás  Ministerios. 

Pero  observando  la  Planilla  correspondiente  al  mismo  Ministerio  sanciona- 
da el  año  pasado,  observo  que  existen  dos  Ordenanzas  á  360  es  decir, — 
igual  sueldo  que  el  que  propone  la  Comisión  de  Presupuesto  para  el  año  ac- 
tual. Sin  embargo,  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  hemos  sancio- 
nado el  sueldo  del  Ordenanza  en  240 

Así,  pues,  haria  moción  para  que,  admitiendo  la  modificación  que  .propone 
el  señor  Diputado,  se  modifique  también  el  sueldo  de  los  Ordenanzas,  ponién- 
dolos á240. 

(AjwyadosJ. 

Por  otra  parte:  el  Ayudante,  según  parece,  ha  cambiado  de  grado; — según 
los  informes  que  nos  ha  dado  el  señor  Ministro  en  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Así,  pues,  á  este  Ayudante,  que  ahora  es  Teniente  Coronel,  no  podemos  re- 
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bajarlo  el  sueldo  que  ios  correspoudo;  y  haría  moción  para  que  figure  con 
2,530  ^  que  existen  en  el  repartido  que  está  en  discusión. 
{Ajpoyados). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Es  ou  apojo  de  lo  que  acaba  de  espresar  el  señor 
Diputado  por  Canelones. 

Es  tanto  más  fácil  de  resolver  esta  cuestión  cuanto  que  el  Ayudante  del 
Ministerio  no  hace  sinó  gozar  del  sueldo  íntegro, — por  cuanto  la  diferencia 
viene  á  ser  de  la  mitad,  y  nada  más:  lo  cual  es  un  aumento  que  no  tiene  gran 
importancia. 

El  señor  Honoré — Señor  Presidente:  en  vista  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas   

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  señor  Bustamante — He  dicho. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

El  SEñoR  HoNORÉ— Señor  Presidente:  en  vista  de  las  modificaciones  in- 
troducidas en  las  diferentes  mociones,  debo  declarar  que  admito  también  esas 
modificaciones,  y  que  alteraré  la  mía  en  el  sentido  indicado. 

El  señor  Presidente — Va  á  tomarse  nota. 

{jS!e  empieza  é  leer  la  Planilla  con  las  modificaciones  ;pr opuestas). 

El  señor  Bustamante — {Interrumpiendo) — Creo  que  debe  ser  adel  Sello 

en  Uanco  »;  no  «  del  sello  Manco  »  Porque  yo  no  conozco  sello  do 

distinto 'color . . .  .Debe  ser — «  del  sello  en  Uanco  ». 

[El  señor  Rivero  hace  una  interrupción  en  voz  laja). 

Usted  que  es  tipógrafo,  sabe  perfectamente  que  no  hay  sello  blanco. 

[Se  lee  la  Planilla  con  las  modificaciones  projpicestas). 

El  señor  Chucarro — Yo  no  estoy  conforme  con  la  distinción  que  se  hace 
con  referencia  á  los  Porteros  y  Ordenanzas  de  este  Ministerio,  é  iba  á  pro- 
poner, si  no  hay  oposición  por  parte  de  los  señores  Representantes,  la  recon- 
sideración de  la  Planilla  sancionada  en  la  sesión  anterior. 

Me  parece  que  si  se  quiere  que  estos  Porteros  se  sustenten  con  decencia 
y  tengan  para  vivir, — con  el  sueldo  que  se  les  asigna  es  imposible  que  lo 
hagan:  es  muy  insignificante,  es  muy  mísero;  y  es  una  economía,  en  mi  opi- 
nión, que  no  debía  la  H.  Cámara  llevarla  á  cabo. 

En  esta  virtud,  sostengo  este  sueldo  como  está  en  el  año  actual;  y  hago 
moción  (si  es  todavía  tiempo)  para  que  se  reconsidere  la  Planilla  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  y  se  equiparen  estos  sueldos. 

[Apoyados). 

El  señor  Romeu — Mi  objeto,  al  proponer  la  modificación  de  estos  rubros, 
ha  sido  tan  solo  igualarlos  por  lo  que  respecta  á  los  Oficiales  de  los  Minis- 
terios. 

Considero  también  que  esos  sueldos  insignificantes  de  240  |  anuales,  de 
que  gozan  estos  empleados,  son  realmente  muy  pequeños;  y  por  lo  tanto,  ad- 
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hiero  á  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  porque  considero 
que  es  justa. 

El  señor  Presidente — ¿Es  en  nombre  déla  Comisión  de  Presupuesto?. . . 

El  señor  Romeu — No  sé  si  la  Comisión  está  de  acuerdo. . . . 

El  señor  Bustamante — Apoyo  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, y  así  mismo  lo  que  en  apoyo  de  ella  ha  dicho  el  señor  Diputado  por 
Canelones. 

Yo  estoy  viendo,  señor  Presidente,  que  para  facilitar  la  sanción  del  Presu- 
puesto, deberla  hacerse  lo  que  hemos  visto  en  otros  Presupuestos  de  otras 
reparticiones,  cuyos  originales  ó  copias  tengo  en  mi  biblioteca;  y  es — que  en 
todas  las  reparticiones  se  vote,  por  ejemplo:  tanto  á  los  Porteros  de  las  repar- 
ticiones de  los  Ministerios,  (como  se  ha  votado  para  los  Ministros)  empezan- 
do por  la  mayor  categoria,  y  acabando  por  el  más  inferior,  y  votando  un 
sueldo  por  igaal  á  cada  clase  de  estos  empleados.  De  este  modo  evitaremos 
estas  discusiones  que  nos  hacen  perder  tiempo  con  reconsideraciones, — que 
son  muy  atendibles,  porque  la  verdad  es  que  no  hay  ningún  Portero  en  ]a 
Casa  de  Gobierno  que  tenga  más  obligaciones  que  otros,  que  tenga  más  res- 
ponsabilidad que  los  demás;  todos  en  ese  sentido  son  iguales. 

Por  consiguiente,  yo  haria  moción,  como  la  hice  para  los  Ministros  No 

hago  moción,  porque  uo  es  posible  ya;  pero  ocuparé,  por  ejemplo,  todo  aque- 
llo que  fuese  conducente  á  abreviar  la  discusión  de  esta  Ley. 

Por  ejemplo,  aceptarla  que  los  Oficiales  Mayores,  con  escepcion  del  de  Ha- 
cienda, que  tiene  una  responsabilidad  aparte,  fuesen  votados  con  igual  suel- 
do, los  Oficiales  primeros  lo  mismo,  los  segundos  lo  mismo,  los  terceros  lo 
mismo,  etc.,  etc. 

Porque  estamos  discutiendo  cada  Planilla  y  volviendo  á  las  mismas  san- 
cionadas enteramente;  lo  cual  introduce  una  confusión  y  una  pérdida  grande 
de  tiempo. 

La  única  escepcion  que  hay,  es  el  Oficial  Mayor  de  Hacienda,  que,  como  he 
dicho  antes,  tiene  una  responsabilidad  especial;  es  decir, — la  conservación 
del  sello  en  blanco  ó  del  timbre, — que  es  una  facultad  que  se  le  ha  dado  por 
la  Ley  y  que  viene  á  ser  un  servicio  especial. 

En  las  demás  reparticiones,  todos  los  demás  empleados  deben  ganar  lo 
mismo. 

Creo  que  de  este  modo  se  podria  facihtar  mucho  y  aprovechar  mucho  el 
tiempo, — para  no  estar  perdiendo  las  horas  y  los  dias  en  una  discusión  que, 
en  realidad,  no  tiene  gran  importancia. 

Por  consiguiente;  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  todas  las  par- 
tidas de  los  Ministerios,  es  decir, — las  que  guarden  correlación,  sean  votadas 
sin  discusión  y  conforme  á  lo  que  se  ha  votado  ya  para  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores .... 

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — Es  para  hacer  una  moción  de  orden. 

El  señor  Bustamante — Si  por  algún  motivo  escepcional  
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El  SEñOR  Martínez  (Don  EDUARDo)-~Para  hacer  moción,  á  fiu  de  que  se 
prorogue  la  sesión  por  media  hora  más. 
[Apoyados). 

El  SEñoR  Pesidente — Necesitaríamos  en  ese  caso  pasar  á  cuarto  inter- 
medio . 

El  sEñOR  Chucarro — Que  se  vote  la  moción  primeramente. 
El  sEñOR  Soler — Creo  que  seria  inútil,  y  que  lo  mismo  será  no.  votarla 
El  seüor  Chucarro — Yo  he  apoyado  la  moción  porque  la  considero  muy 
justa.  La  Cámara  ha  entrado  tarde  á  sesión  y  en  esta  virtud,  bueno  es  apro- 
vechar el  tiempo,  en  virtud  del  poco  que  promedia  para  concluir  nuestros 
trabajos. 

El  seüor  Presidente — Desde  que  ha  sido  apoyada  la  moción  hay  que 
votarla. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  prorogar  por  media  hora  la  sesión. . .  .¿No  es  eso, 
señor  Diputado? 

El  seüor  Bustamante — Con  una  adición,  seüor  Presidente; — si  el  seüor 
Diputado  me  permite .... 
El  seüor  Martínez  (Don  Eduardo) — Sí,  seüor. 

El  seüor  Bustamante — Por  media  hora,— -después  del  cuarto  intermedio. 
[Apoyados). 

El  seüor  Chucarro — Yo  pediría  más  bien  que  no  hubiera  cuarto  ínter- 
medio. 

El  seüor  Presidente — ^Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  ser- 
virán poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente  se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
[Así  se  efectúa  y  vueltos  á  sala . . . . ) 

Continúa  la  sesión  con  la  discusión  de  la  moción  del  seüor  Diputado  por 
el  Salto. 

El  seüor  Bustamante— Como  terminación  de  lo  que  espresé  anteriormen- 
te voy  á  presentar  la  moción  siguiente,— en  el  sentido  de  abreviar  la  discu- 
sión y  hacer  que  cuanto  antes  concluyamos  con  la  Ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Sírvase  escribir  al  seüor  Secretario. 

(i>tó(«).-— «Hago  moción  para  que  en  todos  los  Ministerios  se  iguálenlos 
»  sueldos  de  los  empleados  de  la  misma  categoría  ». 
[Apoyados). 

Como  está  salvada  ya  la  escepcion  única  que  hay,— del  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Hacienda,  por  cuanto  tiene  otro  cometido  aparte  del  cargo  que 
inviste,~creo  que  no  habrá  dificultad  ninguna,  y  que  esto  facilitará  para 
adelante  la  solución  de  cualquier  asunto  que  pueda  venir  por  pedimento  de 
reconsider  ación  en  lo  ya  sancionado. 
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El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  convenientemente  la  mo- 
ción hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  está  en  discusión. 

{jSe  lee  ¡a  moción). 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa), 

[Se  lee  la  Planilla  número  1.^ — «  Ministerio  de  Hacienda»,  con  las  mo- 
dificaciones). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

El  señor  Martorell — En  vista  de  la  duda  que  existe  sobre  si  es  sello 
en  Manco  ó  Uanco,  y  habiendo  oído  la  esplicacion  del  señor  Diputado  por  el 
Salto,  creo  que  podría  haber  un  término  más  apropósito,  el  cual  seria  el  de 
Guarda  Sello  y  haria  moción  para  que  se  cambiara  en  esta  forma  la  parti- 
da referente  al  Oficial  Mayor. 

[Apoyados). 

El  señor  Bustamante — Guarda  Sello,  es  mejor.  Creo  que  es  una  cuestión 
de  forma,  nada  más. 

El  señor  Martorell — Un  Oficial  Mayor  y  Guarda  Sello. 

El  señor  Bustamante — Encargado  de  Sello,  tsimbieii;  sin  decir  blanco  ni 
de  color. 

Como  es  cuestión  puramente  de  forma  ó  de  redacción,  yo  pedirla  que  ésta 

quedara  encomendada  á  la  Mesa,  sin  necesidad  de  votarse  

¿No  lo  crée  así  el  señor  Diputado  por  Montevideo? 
El  señor  Martorell — Está  bien. 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  lectura  con  la  modificación. 

(Se  vuelve  á  leer  la  Planilla  en  esa  forma). 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  Planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  empieza  á  leer  la  Planilla  número  2, — «  Contaduría  GeneraU.) 

El  señor  Honoré — (Interrumpiendo). — Me  parece  que  la  moción  no  cor- 
respondía á  la  discusión  y  votación  de  planillas  que  no  fuera  la  Planilla 
número  1,  «Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  » 

Haria,  pues,  moción  para  que  se  diera  la  sesión  por  terminada. 

[Un  apoyado). 

El  señor  Chucarro — Creo  que  está  en  un  error  el  señor  Diputado.  Lo  que 
ha  sancionado  la  Cámara,  es  prorogar  la  sesión  por  media  hora  más  des- 
pués del  cuarto  intermedio. 

[Apoyados). 
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El  señor  Bustamante — La  vamos  á  terminar. 

El  señor  Presidente — Sírvase  el  señor  Secretario  coutiuuar  la  lectura. 
El  señor  Romeu — Es  para  hacer  moción  para  que  se  discuta  cada  sección 
on  particular. 
(Ájwfjados). 

 puesto  que  es  mía  Planilla  sumamente  larga. 

{Apoyados). 

El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

El  señor  Eivero — Habiendo  hecho  el  señor  Diputado  por  el  Salto  una 
moción  para  que  se  igualaran  los  sueldos  á  todos  los  empleados  de  los  Mi- 
nisterios, y  habiendo  votado  ya  algunos  rubros  con  alteraciones  correspon- 
dientes y  sujetándolas  al  Presupuesto  del  año  anterior,  parece,  pues,  que  hay 
la  necesidad  de  alterar  todos  estos  sueldos;  y  vamos  á  perder  mucho  tiempo 
señor  Presidente,  en  estas  discusiones. 

En  este  sentido,  pues,  propondría  que  se  pusiera  á  discusión  el  Presupues 
to  del  año  anterior,  modificándolo  de  acuerdo  con  el  del  presente  año. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  señor  Chucarro — No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción. 
El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  hecha  por  el  señor 
Diputado? 

Varios  señores  Representantes — No  ha  sido  apoyada. 
El  señor  Presidente — Entóneos  debo  contestar  á  la  pregunta  del  señor 
Diputado,  diciendo  que  no  ha  sido  apoyada. 
El  señor  Chucarro — Entonces  escuso  continuar  con  el  uso  de  la  palabra. 
[^e  lee  el  primer  ruhro  de  la  Planilla  número  2 — «Contaduría  GeneraU) 
En  discusión. 

El  señor  Honoré — Observo  en  esta  partida  un  aumento  sobre  el  Presu- 
puesto vigente. 

Efectivamente:  en  el  Presupuesto  del  año  81  hallo  un  segundo  Contador, 
con  3,000;  %  en  el  Presupuesto  que  hoy  discutimos,  y  en  el  anterior  2,500.  Y 
á  más  de  esto,  hallo  un  aumento  para  un  amanuense  transfo  rmado  en  Auxi- 
liar, que  en  el  año  anterior  recibía  400  ^  y  que  en  el  porvenir  recibirá  720. 

Desde  ahora  propondría  que  no  se  aumentara  al  Contador  2.°  y  se  le  deja- 
ra el  sueldo  anterior;  pero  no  seria  de  parecer  de  disminuir  el  sueldo  del  Au- 
xihar  (de  720)  porque  comprendo  que  el  sueldo  de  400  $  era  mínimo  ó  muy 
pequeño  para  un  empleado  de  esta  categoría. 

Mi  colega  el  señor  Diputado  Mortet,  me  sujiere  la  idea  de  dejarle  el  mis- 

T^^^^^  indicado  para  los  Auxihares  de  los  Ministerios,  que  es  de 
540  $   ^ 

[Apoyados). 

El  señor  Bustamante — Parece  bien. 

El  señor  HoNORÉ-^Quedaria,  pues,  reducida  la  Planilla  á  un  sueldo  de 
4,200     á  otro  de  2,500  y  á  otro  de  540. 
(Apoyados). 


—  252  — 


El  señor  Bustamante — Me  parece  bien:  no  hay  razón  para  que  gane  más 
tampoco. 

El  señor  Chucarro — Siento  no  estar  conforme  del  todo  con  lo  propues- 
to por  mi  honorable  colega  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Se  trata  de  una  oficina  donde  hay  muchísimo  trabajo  y  bastante  laboriosi- 
dad y  contracción  en  los  empleados.  Si  bien  es  cierto  que  la  suma  de  3,000  $ 
que  se  le  asigna:  es  decir,  el  aumento  de  500  $  más  sobre  el  Presupuesto 
vigente,  me  parece  escesivo,  sin  embargo,  creo  que  hay  que  tener  en  cuenta 
también  que  el  Contador  2.^  muchas  veces,  por  enfermedad  del  Contador  Ge- 
neral, viene  á  ocupar  su  puesto;  y  además,  hay  que  conocer  también  el  cú- 
mulo de  trabajo  que  pesa  sobra  él, — aún  sin  esa  circunstancia  anterior. 

Yo  propondría,  pues,  consecuente  con  lo  que  he  dicho  anteriormente, — de 
que  hay  conveniencia  siempre  en  remunerar  debidamente  al  empleado  que 
trabaja, — no  obstante  el  programa  de  economía  que  la  H.  Cámara  está  dis« 

puesta  á  aceptar  hay  conveniencia,  repito,  en  que  el  empleado  que  está 

recargado  de  trabajo  y  que  cumple  laboriosamente  con  sus  deberes,  aparte 
de  la  mucha  responsabilidad  que  tiene,  se  le  remunere  en  atención  á  esa  cir- 
cunstancia. Y  en  esta  virtud,  yo  propondría  que  al  Contador  2.^  se  le  dejaran 
2,800  |;  y  que  al  Auxiliar  se  le  dejara  con  los  540  $  que  ha  propuesto  el  se- 
ñor Diputado, — cuya  moción  en  esa  parte  aceptaría. 

El  señor  Nin  y  González — Señor  Presidente: 

Las  economias  deben  tenerse  siempre  presentes;  pero  ellas  deben  estar  en 
armenia  con  el  buen  servicio. 

La  Contaduría  General  del  Estado  es  la  llave  de  la  administración  pública; 
es  una  oficina  que  trabaja  constantemente  y  que  tiene  empleados  especiales 
que  se  forman  con  gran  práctica  y  que  trabajan  asiduamente:  porque  es  pú- 
blico y  notorio  que  no  solamente  trabajan  ó  se  limitan  á  trabajar  en  las  ho- 
ras hábiles  del  día  sino  que  muchas  veces  existen  trabajando  en  la  Conta- 
duría hasta  deshoras  de  la  noche. 

Empleados  que  tienen  á  su  cargo  una  labor  de  esta  clase  y  que  tienen  res- 
ponsabiHdades,  como  tienen  estos,  en  cuanto  á  cuestión  de  números,  que  es 
cosa  muy  delicada, — deben  compensarse  bien,  sinó  como  se  merece,  á  lo 
menos  tan  bien  como  es  posible;  y  creo  que  no  debemos  llevar  la  economía 
hasta  limitar  los  sueldos  á  algo  que  esté  muy  distante  de  una  justa  re- 
tribución . 

En  este  sentido  apoyaría  la  modificación  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó—de  que  al  Contador  2.^  se  le  dejara  en"2,800  $  y  al  Auxiliar  en  540. 

El  señor  Montero — La  Comisión  de  Presupuesto  tuvo  en  consideración 
todas  las  razones  espuestas  por  el  señor  Diputado  preopinante,  y  fijó  al 
Contador  2.°  por  esas  razones  en--3,000  $.  Pero  si  le  fijó  ese  sueldo,  fué  por 
que  á  los  Oficiales  Mayores  se  les  acordó  3,000  Pero  ahora  que'se  les  ha  re- 
bajado á  2,700,~aunque  merezca  este  empleado  mucha  consideración,  creo 
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atendida  ki  categoria  del  Ofícial  'Mayor  do  un  Ministerio,  no  se  le  puede  dar 
más  al  Contador  2/\  porosa  razón,  que  2,700  |;  y  así  lo  propondría. 

[Apoyados). 

El  señor  BusTAMANTiá — Quc  se  les  equipare:  apoyado. 

El  señor  Nin  y  González — No  apoyado. . .  .y  pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  elDurano. 

El  señor  Nin  y  González — Entiendo  que  no  es  una  razón  la  manifesta- 
da por  el  señor  Diputado:  porque  si  fuese  esa  una  razón,  tendríamos  que  el 
Contador  2.^  deberia  tener  más  sueldo. 

La  laboriosidad  de  un  Oficial  Mayor,  no  puede  de  ninguna  manera,  compa- 
rarse á  la  laboriosidad  de  ese  Contador  2.^  de  la  Contaduría  General.  Así, 
es,  pues,  que  mantendria  en  esaparte  la  proposición  que  he  hecho. 

El  señor  Bustamante — Entonces  pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamahte — En  los  borradores  que  tengo  en  la  mano  de  las 
adiciones  que  se  han  hecho  al  Presupuesto  Genera],  veo  que  yo  había  pro- 
puesto el  aumento  al  Contador  General,  en  vista  del  aumento  hecho  al  2.^ 
Contador.  Pero  ahora,  reconociendo  la  verdad  que  encierran  todos  los  argu- 
mentos espresados  en  pro  y  en  contra  del  aumento  ó  disminución  al  2.^  Con- 
tador creo  que  la  proposición  más  ajustada  á  la  equidad,  es  la  del  señor  Mon- 
tero; es  decir, — que  se  le  equipare  en  el  sueldo  á  los  Oficiales  Mayores  de  los 
Ministerios.  Y  esto  por  una  razón,  señor  Presidente; — porque  por  muy  deli- 
cadas que  sean  Jas  funciones  del  2.^  Contador  General,  por  mucha  que  sea 
su  responsabihdad, — la  categoría  no  es  la  misma,  desde  que  los  Oficiales 
Mayores,  en  ausencia  de  los  Ministros,  desempeñan  las  funciones  de  Minis- 
tros Secretarios  de  Estado;  y  el  2.^  Contador  General  no  es  más  que  un  Ofi- 
cial inmediato  de  una  repartición  subalterna,  que  depende  de  uno  de  los  Mi- 
nisterios. 

Si  los  sueldos  se  asignasen  por  el  mérito  de  la  persona,  yo  creo  que  el 
actual  2.^  Contador  no  está  compensado  ni  con  lo  que  gana,  ni  con  lo  que 
se  le  asigna  en  el  Presupuesto  actual:  creo  que  deberia  ganar  más  por  su 
inteligencia,  por  su  práctica,  y  por  su  contracción,  y  quizas  (si  alguna  vez 
se  sigue  en  este  país  el  escalafón,  como  se  sigue  en  otras  partes)— por  la  po- 
sibilidad 6  la  conveniencia  que  habría  en  que  sucediese  en  cargo  y  catego- 
ría al  actual  Contador  General,  que  en  muchos  casos  y  frecuentemente  ha  de- 
mostrado ser  uno  de  los  hombres  más  competentes  en  materia  de  contabili- 
dad y  de  finanzas  - 

El  señor  Chucarro — ¿Me  permite  una  interrupción? 

El  señor  Bustamante — Con  mucho  gusto. 

El  señor  Chucarro — Era  para  hacer  una  pregunta,  porque  tengo  uña 
duda.  Sin  embargo  que  esa  duda  es  la  razón  que  tengo  para  opinar  de  dis- 
tinto modo, — si  la  contestación  me  satisface,  yo  lo  acompañaré. 

Yo  creía  que  los  Oficiales  Mayores  délos  Ministerios,  al  encargarse  de  la 
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que,  cartera  tenían  el  sueldo  de  Ministro. .  .Pero  si  esto  no  es  así, entonces. . . 

El  señor  Bustamante — Voy  á  contestarle  al  señor  Diputado. 

Yo  no  mido  la  categoria  de  la  persona  por  lo  que  gana:  la  mido  por  el 
puesto,  por  la  posición. 

El  señor  Chucarro — Yo  me  referia  á  retribuir  el  trabajo  y  la  categoría; — 
pero  la  categoría  está  compensada  desde  que  le  damos  un  sueldo  mayor. 

El  señor  Bustamante — Me  parece  que  la  pregunta  no  es  pertinente. . . 

El  señor  Chucarro — Puede  ser. 

El  sEñOR  Bustamakte — . . .  .porque  no  se  trata  absolutamante  de  dife- 
rencia de  pesos,  sinó  de  diferencia  de  posición,  clase  ó  gerarquia  en  la  ad- 
ministración. 

El  seor  Chucarro — Yo  tengo  en  cuenta  las  dos  cosas. 
El  señor  Bustamante — Por  ejemplo:  ¿el  señor|  Diputado  crée  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Senado,  en  ejercicio  del  P.  E.,  debe  ganar  el  sueldo  del 
Presidente  de  la  República? .... 

El  seor  Chucarro — Yo  creo  que  sí. 
El  señor  Bustamante — ¿El  señor  Diputado  crée  éso?  Pues  si  yo  al- 
guna vez  lo  fuese,  ganaría  el  sueldo  de  Senador. 
El  seSíor  Chucarro — Yo  creo  que  deba  ganarlo. 

El  señor  Bustamante — La  mitad  nada  más,  señor  Diputado,  es  lo  que 
gana; — por  práctica  constante  y  por  la  equidad  de  los  individuos  que  han 

ocupado  ó  que  han  ejercido  esas  funciones  

El  señor  Chucarro — Porque  hay  una  Ley  especial. 
El  señor  Bustamante — ....Como  yo  he  contestado  (aunque  no  puedo 
decir  que  he  satisfecho  la  preg-unta)  seguiré  diciendo,  que  no  hay  razón  al- 
guna que  pueda  justificar  el  aumento  del  sueldo  á  la  cantidad  de  3,000  ^: 
desde  que  los  Oficiales  Mayores  tienen  asignado  el  sueldo  de  2,700  $:  y  que 
el  señor  Diputado,  cualquiera  que  sea  la  proposición  que  me  presente,  sea  más 
ó  ménos  sofística,  no  podrá  desconocer  que  un  Oficial  Mayor  de  un  Ministe- 
rio es  más  que  un  2.°  Contador  General  del  Estado,  y  más  que  el  mismo  Con- 
tador, por  cuanto  desempeñando  las  funciones  del  Ministro,  está  sobre  el  mis- 
mo Contador,  el  cual  depende  de  él. 

Ya  vé  el  señor  Diputado,  que  en  cualquier  caso,  siempre  el  Oficial  Mayor 
del  Ministerio,  en  categoría,  es  más  que  el  2.^  Contador  General;  y  la  Cámara 
practica  un  acto  de  equidad  y  de  economía  á  la  vez,  asignándole  lo  que  gana 

un  Oficial  Mayor  Porque  en  cuanto  al  trabajo,— es  preciso  saberlo  que 

es  el  del  Oficial  Mayor  de  un  Ministerio.  No  es  ménos  el  trabajo  de  un  Minis- 
terio que  el  de  k  Contaduría  General;  porque  si  el  uno  es  cuestión  de  mime 
ros,  en  donde  el  hombre  se  acostumbra  á  ser  una  máquina  de  fabricarlos  (por 
que  es  la  verdad)  el  otro  cargo  es  una  posición  de  mucha  responsabilidad, 
de  mucho  trabajo  intelectual  y  muy  variado;  no  estrictamente  limitado  á  la 
contabilidad,  sinó  á  una  variación  continua  de  distintos  trabajos  y  sobre  ma- 
terias muy  diferente». 
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Así,  pues,  como  comprendo  que  la  Cámara  puede  estar  ya  orientada  sobre 
lo  que  mejor  debo  resolver,  yo,  por  mi  parte,  no  insisto,  después  de  ]as  razo- 
nes que  he  espuesto,  y  votaré  por  la  asignación  de  2,700$  al  2.^  Contador 
del  Estado,  y  dispuesto,  en  cualquier  caso  que  se  aumente  á  los  Oficiales 
Mayores,  á  asignarle  también  la  misma  diferencia  proporcionalmente. 

El  señor  Presidente-~Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se        «  Un  Contador  Qeneral  4,200  »). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[AJinnatim), 

Respecto  al  2.^  debe  observarse  que  hay  tres  mociones  distintas,  las  cua- 
les se  votarán  por  su  drden. 

[Se  lée-.—x  Un  idem  2P  3,000  »). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  2,500). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  2,800). 

Varios  señores  Representantes— Dos  mil  setecientos. 
El  señor  Presidente— Hay  una  moción  para  asignarle  2,800  ^. 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 
■  [Se  lee  con  2,700). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Ajírrmtiva). 

[Se  lée:--i<Un  Auxiliar  540»J.  . 

¿El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  acepto  la  indi- 
cación de  los  540   

El  señor  Romeu— Sí  señor:  ha  aceptado  toda  la  Comisión. 

El  señor  PRESiDENTB-~Va  á  votarse  también  con  la  modificación 

[Se  vuelve  d  leer). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  ponoi*  f^n  ])ié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rutero  .-^«Sección  i,^»). 
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En  discusión. 

El  señor  Honoré— Noto  también  en  la  Sección  l.**^  un  aumento  de  100  | 
á  cada  uno  de  los  empleados;  y  propondria  que  se  votase  la  Planilla  anterior. 
(A;poyados). 

Haré  presente,  sin  embargo,  que  en  la  Contaduria  General  se  hace  nece- , 
sario  la  presencia  de  un  Auxiliar  en  esta  repartición  déla  1.^,  por  el  cúmulo 
de  trabajo  de  dicha  repartición;  y  propondria,  pues,  que  se  le  agregase  un 
Auxiliar  con  540  $;  suma  indicada  anteriormente  para  los  de  igual  categoría. 

Quedaría  entonces  la  Planilla  reducida  á: — «  Un  Tenedor 'de  Libros  2,400: 
»  un  Ídem  2.^,  1,500;  un  Oficial  1.^,  1,000;  y  un  Auxiliar,  540  %  ». 

El  señor  Chucarro — Yo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
estoy  conforme  con  la  modificación  que  propone  el  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — Creo  que  no  fué  apoyada. 

El  señor  Chucarro — No  sé  si  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Honoré — La  indicación  que  se  refiere  á  la  necesidad  de  un  Au- 
xiliar en  esta^seccion,  ha  sido  una  indicación  hecha,  al  que  habla  en  este  mo- 
mento, por  el  señor  Contador  General  de  la  Nación  y  por  el  señor  Ministro;  i 
indicación  que  ha  sido  también  hecha,  tengo  entendido,  en  Secretaria  y  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?  

El  señor  Honoré — He  dicho,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. •  : 

El  señor  Chucarro — Yo  no  he  aceptado  la  indicación  hecha  por  el  señor 
Diputado,  en  razón  de  que  no  recuerdo  que  el  señor  Ministro  del  ramo  en  el 
seno  de  la  Comisión  haya  propuesto  el  aumento  indicado.  Puede  ser  que  pos-  J 
teriormente  le  haya  hablado  en  ese  sentido  al  señor  Diputado;  pero  la  Comí-  J 
sion  de  Presupuesto  tomó  datos  del  señor  Ministro  sobre  el  personal;  y  este  | 
dijo  que  el  Presupuesto  era  suficiente.  i 

Donde  hizo  alguna  objeción  fué  en  la  segunda  sección  y  en  la  tercera,  y  j 
aún  creo  que  en  la  cuarta;  pero  en  esta  sección  el  señor  Ministro  no  hizo  \ 
ninguna  modificación. ...  J 

El  señor  Honoré — Tengo  aquí  la  Planilla  modificada.  ] 

El  señor  Chucarro — Yo  no  pongo  en  duda  la  palabra  del  señor  Diputado.  » 
Lo  que  sostengo  es — que  en  el  seno  de  la  Comisión  el  señor  Ministro  no  in-í 
dicó  ninguna  modificación; — que  pedidas  las  esphcaciones  por  la  Comisionj 
no  indicó  ese  aumento  en  esta  sección,  sino  en  las  demás  reparticiones.  9 

Y  para  concluir  diré, — que  no  estoy  conforme  tampoco  con  la  disminucio^ 
que  se  propone.  H 

El  señor  Bustamante — Me  parece  que  todo  es  fácil  de  conciliar. 

Entiendo  que  la  Sección  1.^  de  la  Contaduri  a  General,  pertenece  á  la  dH 
reccion  Central;  es  decir, — á  la  Oficina  del  mismo  Contador  General,  y  q^^^f 
los  Auxiliares  de  esa  repartición  sirven  asi  mismo  á  la  Sección  1.*  
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que  tengo  entendido,  por  alguna  práctica  y  también  por  las  esplicaciones 
del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Pero  veo  que  la  Sección  2."^  (que  ya  tiene  un  carácter  especial,  por  cuanto 
es  Sección  Civil)  tiene  dos  auxiliares.  Y  por  consiguiente,  para  conciliario  todo 
sin  aumento  del  Presupuesto,  podemos  sancionar  para  la  Sección  1.^  (hacien- 
do el  juicio  de  Salomón  y  partiendo  el  niño  en  dos  mitades)  podemos  san. 
cionar  

El  señor  Presidente — El  señor  Diputado  continuará  con  la  palabra  en 
la  sesión  próxima,  porque  ha  sonado  la  hora. 

El  señor  Bustamakte — Muy  bien,  señor  Presidente. 
{>SÍ€  levmitó  la  sesión  siendo  las  seis  y  cuarto). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Eedactor. 
Adolfo  Uodriguez  Susviela,  Secretario  Eelator. 


33 


36'  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  9  de  1881 


Pi*e§i(1eucia  del  .señor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  nueve 
del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con  presencia 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  encargado  interinamente  de  la  cartera  de 
Relaciones  Exteriores,  Don  Juan  L.  Cuestas  y  de  los  señores  Representan- 
tes:— Cabilla,  Irazusta,  Honoré,  Pombo,  Esparraguera,  Martinez  (Don  Boni- 
facio), Larriera,  Martinez  (Don  Francisco),  Soler,  Chucarro,  Rivero,  Busta- 
raante,  Martinez  (Don  Eduardo),  Romeu,  Nin  y  González,  Peña,  Requena, 
Ximenez,  Mac-Eachen,  Pedralbes,  Montero,  Mortet,  Gareta,  Otero,  Rocchietti 
y  Martorell;  faltando  con  aviso  los  señores  Zás,  Terra,  Bouton,  Betancor, 
Idiarte  Borda,  Dauber  y  Pereira,  y  sin  él  los  señores  Aguirre,  y  Martinez 
Castro. 

El  sekor  Presidente — Vd  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas  porque  la 
otra  no  ha  podido  ser  terminada. 
[Se  lée  el  acta  de  la  33.^  Sesión  Extraordinaria). 
Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  órden  del  dia. 

Hallándose  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  la  ante-sala,  según  la  resolu- 
ción de  la  H.  Cámara,  va  á  invitársele  á  entrar  á  la  sala. 
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{Entra  él  señor  Ministro  de  Hacienda,  interino  de  Relaciones  Exteriores , 
Don  Jnan  L.  Oiiestas). 

El  señor  Bustamante— Como  fui  autor  de  una  moción  en  la  sesión  del  dia 
6;  para  que  se  suspendiera  la  discusión  del  rubro  Legaciones  que  correspon  - 
de al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  invitándose  muy  especialmente  al 

señor  Ministro  del  ramo  para  que  tomara  parte  en  esta  discusión  y  no 

por  propia  inspiración  mia,  sino  por  efecto  de  una  moción  hecha  por  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré  (porque  nunca  me  visto  con  lopas 
ajenas  como  el  Grajo)  espero,  y  creo  que  debemos  esperar  todos,  escuchar 
del  señor  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores,  las  razones  que  hay 
para  que  subsista  esa  Planilla,  para  que  pueda  modificarse,  ó  en  caso  de  res- 
ponder á  las  aspiraciones  del  señor  Diputado  por  Montevideo — señor  Hono- 
ré, que  se  suprima  en  los  términos  en  que  él  lo  propuso. 

Así,  pues,  conociendo  el  objeto  de  la  invitación  hecha  al  señor  Ministro,  él 
se  encargará  de  ilustrar  á  la  Cámara,  y  la  Cámara  resolverá  lo  que  crea  con- 
veniente. 

El  señor  Honoré — Después  del  discurso  del  señor  Diputado  por  el  Salto, 
que  indica  el  objeto  principal  de  la  sesión  de  hoy,  y  sobre  todo — esplica  la 
presencia  del  señor  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores  en  este  re- 
cinto, voy  á  esponer  en  algunas  palabras,  los  motivos  que  me  indujeron  á 
proponer  y  á  sostener  una  reducción  en  el  rubro  de  Relaciones  Exteriores  que 
se  refiere  á  Legaciones. 

Dije  que  hablan  existido  poderosas  razones,  tanto  internacionales  como 
de  interés  Nacional,  para  mandar  á  la  Capital  del  Imperio  del  Brasil  y  á  la 
Capital  de  la  Repúbhca  Argentina  las  dos  misiones  especiales.  Nos  hallamos 
en  una  situación  política  bastante  crítica;  existían  amagos  y  amenazas  de 
invasión  en  la  frontera,  y  existia  un  interés  primordial  en  que  fuesen  frustra- 
das esas  tentativas  que  podían  perjudicar  muchísimo  al  país:  existia,  á  más 
de  eso,  alguna  posibilidad  de  complicaciones  en  la  guerra  del  Pacífico;  y  en 
fin, — causas  poderosas  para  que  existieran  en  ambas  Capitales  las  dos  Lega- 
ciones que  tiene  el  Presupuesto  en  la  Planilla  de  que  nos  ocupamos.  Esas  cau- 
sas han  desaparecido  por  completo  en  este  momento;  ya  no  debemos  temer 
invasión  de  grupos  de  emigrados  que  puedan  estar  en  la  frontera:  la  posibi- 
lidad de  algunas  complicaciones  en  la  guerra  del  Pacífico,  y  de  que  en  esa 
guerra  tome  alguna  participación  la  Repúbhca  Argentina,  también  ha  des- 
aparecido por  completo.  Por  consiguiente;  creo  llegado  el  momento  de  pen- 
sar en  hacer  en  este  rubro  una  economía  muy  séria. 

En  cuanto  á  las  Legaciones  de  Italia  y  do  Francia  creo  que  por  razón  de 
economía  y  encontrándonos  en  una  situación  bastante  precaria,  podia  tam- 
bién pensarse  en  hacer  allí  una  economía  y  reducir  los  emolumentos  á  3,000  ^ 
en  vez  de  3,600. 

Estas  fueron  las  consideraciones  principales  que  me  indujeron  á  proponer 
la  moción  que  fué  apoyada  y  se  halla  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
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coDjuntamcutc  con  el  Proyecto  elevado  6  mandado — más  bien  dicho,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Habiendo  así  espuesto  los  motivos  que  me  indujeron  á  proponer  la  susti- 
tución del  Presupuesto  aprobado  y  mandado  por  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  dejare  que  el  señor  Ministro  dé  las  esplicaciones  que  crea  del 
caso. 

El  señor  Ministro — En  principio,  las  Legaciones  son  útiles  siempre;  prin- 
cipalmente en  los  países  que  más  se  relacionan  con  su  comercio  y  sus  indus- 
trias con  la  República;  por  ejemplo:  en  Francia  y  en  Italia.  Las  Legaciones 
allí  prestan  un  buen  servicio, — tanto  en  el  ramo  comercial  como  en  las  re- 
laciones de  amistad  y  política. 

Generalmente  á  la  distancia  en  que  nos  encontramos  surgen  incidentes  ó 
sucesos  desagradables  con  un  Encargado  de  Negocios  6  con  un  Ministro  Ex- 
tranjero. Su  Gobierno  no  oye  más  que  su  palabra  allí, — miéntras  que  el  Agen- 
te diplomático  de  la  República  puede  hacerse  oir  también,  esclarecer  el  asun- 
to, llevar  el  convencimiento  al  Gobierno  amigo — de  que  el  Gobierno  de  la 
República  procede  bien  y  se  inspira  en  los  intereses  generales  de  los  extran- 
jeros  residentes, — y  destruir  de  esa  manera,  cualquiera  instrucción  ó  aviso  6 
información  que  no  sea  correcta — del  Agente  diplomático  residente  aquí. 

Generalmente  también,  se  hacen  publicaciones  en  los  diarios  extranjeros 
contrarias  á  la  República;  y  los  agentes  diplomáticos,  ya  en  Francia,  ya  en 
Inglaterra,  se  encargan  inmediatamente  de  rectificarlas, — mucho  más  cuan- 
do afectan  el  porvenir  de  la  inmigración  al  país  ó  la  detienen. 

Continuamente  el  señor  Antonini  y  Diez,  residente  en  Italia,  está  rectifi- 
cando esas  publicaciones  que  se  hacen  allí — contrarias  á  la  República,  á  su 
órden,  á  las  garantías  que  tiene  el  extrangero  aquí;  y  lo  mismo  en  materia 
comercial,  dá  avisos  importantes.  Ultimamente  en  la  cuestión  de  vinos  ita- 
lianos que  surjió  allí  y  en  que  el  Gobierno  italiano  se  preocupó  sériamente 
de  la  adulteración  de  ese  artículo,  el  señor  Antonini  llamó  la  atención  inme- 
diatamente del  Gobierno  oriental,  enviándole  antecedentes  para  que  pudie- 
ra tomarlas  medidas  necesarias  al  respecto,  para  la  verificación  de  esos  vi- 
nos.  Y  en  Francia,  el  señor  Diaz,  también  con  frecuencia  tiene  ocasión  de 
rectificar  conceptos  desfavorables  á  este  país. 

Es  indudable,  pues,  que  prestan  beneficio,  que  son  útiles  allí;  porque  á 
más  de  estar  representada  la  República  dignamente,  también  concurre  al 
beneficio  que  de  ellos  tenemos  derecho  á  esperar. 

En  cuanto  al  emolumento  que  reciben,  es  muy  limitado — en  mi  concepto; 
puesto  que  gozan  de  3,600  $  anuales  cada  uno  de  ellos.  No  es  mucho  segu- 
ramente; pero  á  la  vez  que  viven  con  decencia,  creo  que  con  ese  emolu- 
mento pueden  continuar,  pero  reduciéndolo  á  2,400  $  anuales,  tal  vez  en- 
tóneos seria  muy  inconveniente; — á  menos  que  sean  honorarios  como  lo  es 
el  de  Chile;  y  en  ese  caso,  el  señor  Diaz,  ó  el  señor  Antonini,  me  parece  que 
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no  podrían  aceptar,  porque  creo  que  no  están  en  condiciones  de  dejar  un  tra- 
bajo regularmente  útil  á  que  podrian  contraerse,  para  desempeñar  ese 
puesto  sin  remuneración.  Esta  es  una  opinión  particular. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  Legaciones  de  la  República  Argentina  y  del  Im- 
perio del  Brasil,  efectivamente,  los  peligros  que  anuncia  el  señor  Diputado, 
que  meses  há  podian  tener  lugar, — hoy  no  existen:  las  relaciones,  tanto 
con  el  Imperio,  como  con  la  República  Argentina,  son  de  las  más  cordiales, 
somos  verdaderamente  Gobiernos  amigos;  no  hay  inconveniente  de  ningún 
género;  no  hay  cuestión  ninguna. 

Pero  si  el  Imperio  del  Brasil  tiene  aquí  en  la  República  acreditado  un 
Ministro,  no  sé  hasta  qué  punto  seria  conveniente  y  cortés  retirar  el  que 
está  acreditado  en  la  corte.  Y  lo  mismo  sucede  en  la  República  Argentina, 
aunque  difiere  de  carácter,  puesto  que  allí  es  Ministro  Plenipotenciario  y 
aquí  es  un  Encargado  de  Negocios.  También  no  me  parece  conveniente  el 
que  se  retire  el  que  está  en  la  corte  del  Brasil  y  se  deje  el  de  Buenos  Aires, 
(5  vice-versa, — que  se  retire  el  de  Buenos  Aires  y  se  deje  el  de  la  corte. 

Yo  estoy  siempre  por  las  economías,  señor  Presidente:  desearla  todas 
aquellas  economías  sensatas,  indispensables  y  que  no  alterasen  ni  dificul- 
tasen el  servicio  público. 

Si  hubiera  los  medios  de  conciliar  que  las  Legaciones  de  Rio  y  de  la 
República  Argentina  no  costasen  tanto,  estarla  bien;  pero  me  parece  difícil, 
porque  lo  s  gastos  de  esas  dos  capitales,  en  Buenos  Aires  y  en  Rio,  son 
elevados:  es  muy  difícil  allí  la  existencia  con  decencia  bastante;  y  no  sé 
que  pudiesen  reducirse  los  Agentes  Diplomáticos  ó  Ministros  á  una  remu- 
neración más  limitada. 

Yo  he  espuesto  las  conveniencias  y  las  razones  que  habría  para  soste- 
ner las  Legaciones.  También  he  dicho  que  estoy  por  las  economias;  pero 
no  por  aquellas  economias  que  puedan  dificultar  la  administración.  Y  he 
dicho  también  que  las  Legaciones  en  principio,  siempre  tienen  un  objeto 
útil,  que  es  estar  al  habla  con  los  Gobiernos  amigos,  con  las  naciones 
con  quienes  nos  encontramos  en  relaciones  comerciales; — que  hay  conve- 
niencia en  tener  cerca  de  aquellos  Gobiernos  un  Agente  Diplomático  que 
pueda  rectificar  los  informes  equivocados  ó  los  errores  de  sus  representan- 
tes aquí. 

Y  así  es  que  en  vista  de  estas  razones  y  de  estos  fundamentos,  la  H. 
Cámara,  que  también  se  inspira  en  las  conveniencias  públicas, — ■teniendo 
por  punto  principal  el  apreciarlas, — resolverá  lo  que  juzgue  conveniente. 

El  señor  Chücarro — Yo  me  felicito,  señor  Presidente,  de  que  las  ideas  que 
acaba  de  emitir  el  señor  Ministro  estén  de  perfecto  acuerdo  con  las  que  emití 
en  la  sesión  anterior,  cuando  el  señor  Diputado  por  Montevideo  propuso  la 
modificación  de  esta  Planilla. 

Dije  entonces  que,  en  mi  humilde  opinión,  y  guiado  por  la  norma  de  las  con- 
veniencias era  razonable  el  mantener  la  Planilla  tal  como  estaba. — Manifes- 


te  también  mi  opinión  respecto  de  que,  consultando  la  cuestión  económica 
y  suprimidas  las  Leg-aciones  en  el  Brasil,' República  Argentina,  Italia  y  Fran- 
cia,— sucederia  después,  que  quizás  en  el  transcurso  del  año  el  Gobierno  se 
viera  en  la  necesidad  imperiosa  de  tener  que  nombrar  un  Ministro  acredita- 
do cerca  de  esos  distintos  países, — y  que  entónces,  entre  viajes  y  otras  co- 
sas, la  economía  quedaria  sin  llevarse  á  cabo. 

En  esa  virtud,  pues,  insisto  en  las  opiniones  que  entónces  emití;  felicitán- 
dome, como  he  dicho  anteriormente,  de  que  las  opiniones  del  P.  E.  á  este 
respecto  coincidan  con  las  que  emití  entónces. 

El  señor  Honoré — He  oído  con  mucha  atención  las  opiniones  vertidas 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  este  asunto  y  puedo  decir 
que  participo,  como  él,  de  casi  todas  las  creencias  que  emitió,  como  princi- 
pio general,  en  materia  de  esta  clase. 

No  puedo  negar  la  utilidad  de  las  Legaciones  en  el  extangero,  porque 
realmente,  los  agentes  acreditados  en  dichas  Capitales,  pueden  prestar  los 
servicios  que  indicó  el  señor  Ministro  y  muchos  más  en  algún  caso. 

Pero  la  naturaleza  de  la  moción  hecha,  no  escluye  de  ninguna  manera  la 
representación  de  la  República  en  las  Capitales  del  Brasil,  República  Argen- 
tina, Italia  y  Paris,  pero  sí  indicaba,  que  durante  el  año  venidero  se  les  po- 
dría reducir  los  emolumentos, — por  el  mal  estado  del  erario,  y  otras  razo- 
nes que  me  permití  esponer. 

No  puedo  acompañar  al  señor  Ministro,  sin  embargo,  en  las  otras  consi- 
deraciones. Y  me  refiero  á  la  opinión  que  emitió — de  la  necesidad  de  que  sub- 
sistan en  la  Capital  del  Brasil  y  en  la  Capital  de  la  República  Argentina  dos 
Ministros  acreditados. 

Podría  admitirse  que  por  deber  de  cortesía  pudiéramos  mandar  un  Mi- 
nistro á  la  córte imperial;  para  ser  de  esa  manera  corteses. . .  .[oio  se  le  oye) 
. . .  .Pero  es  una  cortesía  que  no  deja  de  ser  costosa,  y  sin  más  objeto  que 
la  mera  cortesía,  estaría  destituida  de  importancia.  Solo  en  el  caso  de  que 
existieran  pendientes  algunas  negociaciones  de  carácter  importante,  es  que 
podríamos  aceptar  que  fuese  necesario  el  mantener  una  misión  especial  en 
aquella  Capital. 

Pero  esas  razones  no  existen  en  manera  alguna  en  lo  que  se  refiere  á  la 
Capital  de  la  República  Argentina.  El  Gobierno  Argentino  tiene  en  Rio  Ja- 
neiro una  misión  permanente  y  no  tiene  en  Montevideo  un  Ministro  de  igual 
categoría:  la  persona  que  representa  al  Gobierno  Argentino  en  la  Capital 
de  la  República  es  un  mero  Encargado  de  Negocios. 

Por  consiguiente:  mandar  á  Buenos  Aires  un  Encargado  de  Negocios  no 
es  hacer  sinó  retribuir  al  Gobierno  Argentino  con  la  misma  formalidad  que 
este  reviste  ó  usa  para  con  nosotros. 

No  creo  que  con  eso  desmereciésemos  ante  el  Gobierno  Argentino,  y  me- 
nos creo  que  nuestros  vecinos  tomen  á  mal  que  las  cosas  se  arreglen  entro 
dos  Naciones  vecinas  y  ligadas  por  relaciones  comerciales  y  cordiales  de  mu- 
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clio  tiempo  y  por  un  origen  común;  no  creo,  digo,  que  tomen  á  mal  que  esas 
negociaciones  se  lleven  adelante  pur  Agentes  consulares  ó  Encargados  de 
Negocios;  al  contrario:  creo  que  la  existencia  de  simples  Encargados  de  Ne- 
gocios en  una  y  otra  Capital,  demostrarla  más  y  más  la  buena  armenia  que 
existe  entre  ambos  pueblos:  creo  también  que  la  corta  distancia  que  existe 
entre  ambas  Capitales,  la  existencia  de  una  línea  telegráfica  que  nos  liga,  es- 
plica  perfectamente  que  los  negocios  más  urgentes  y  más  difíciles  pueden 
á  veces  arreglarse  en  un  tiempo  sumamente  breve,  sumamente  corto. 

Creo,  pues,  que  los  argumentos  que  he  emitido  subsisten  completamente 
en  cuanto  á  la  misión  cerca  de  la  República  Argentina. 

En  cuanto  á  las  Legaciones  de  Italia  y  Francia,  sin  entrar  á  apreciar 
ni  discutir  el  mérito  de  las  personas  que  se  bailan  en  esas  capitales,  sin  dis- 
cutir la  utilidad  de  una  representación  séria  en  ellas — creo  que  podríamos 
perfectamente  reducirles  durante  un  año  los  emolumentos  que  se  les  asig- 
nan; máxime  cuando  se  trata  de  equilibrar  los  ingresos  con  los  egresos  y 
de  pasar  un  año  económico  sin  déficit. 

Creo  que  el  deber  primordial  de  todo  C.  L.,  y  hasta  del  mismo  P.  E.,  es  es^ 
tablecer  las  finanzas  del  país,  devolviendo  al  país  y  á  su  Gobierno  el  crédi- 
to que  le  falta  en  los  mercados  europeos,  en  una  palabra:  hacer  que  nuestras 
deudas  y  que  todas  nuestras  obligaciones  valgan  lo  que  valen  las  de  otros 
países  ménos  favorecidos  que  nosotros  por  la  naturaleza. 

El  señor  Ministro — Insistiré  sobre  lo  que  se  refiere  á  las  Legaciones 
de  Francia  é  Italia. 

El  señor  Diputado  que  me  ha  precedido,  espresa — que  reconoce  que  hay 
conveniencia  y  que  reconoce  los  servicios  prestados  por  aquellos  Agentes 
Diplomáticos,  pero  que  hay  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  que  ellos  ori- 
ginan. 

He  dicho  que  esos  gastos  se  reducen  á  3,600  $  por  cada  uno.  Según  el 
señor  Diputado  opina,  deberían  reducirse  á  2,400  La  diferencia  seria  1 ,200 
pesos  para  cada  Legación;  es  decir, — éntrelas  dos  2,400  Me  parece  casi 
imposible  que  un  Agente  Diplomático  en  aquellas  capitales  importantes, 
pueda  presentarse  con  cierto  decoro  con  una  suma  menor  de  3,600  ^  

{Un  apoyado). 
 me  parece  que  es  poco  ménos  que  imposible. 

Según  se  reconoce — que  realmente  prestan  servicios  las  Legaciones  de 
Francia  y  de  Italia, — la  diferencia  es  insignificante  en  mi  concepto;  tanto  más 
que,  digo,  creo  casi  imposible  que  puedan  presentarse  con  decoro  núes  ^ 
tros  Agentes  Diplomáticos  allí, — con  alguna  decencia;  es  casi  imposible 
digo,  que  realmente  puedan  vivir  con  ménos  de  300  §  mensuales  

El  señor  Hoisoré — ¿Me  permite  una  pequeña  observación?  

El  señor  Ministro — Sí,  señor. 

El  señor  Honoré — En  el  Proyecto  que  se  halla  á  la  consideración  de  la 
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Cámara,  se  indica  que  los  Encargados  de  Negocios  scaná  la  vez  Cónsules 
Cenerales  de  la  República;  y  como  los  Cónsules  Generales  reciben  algún 
emolumento,  no  serian  los  2,400  $  la  única  renta  que  percibirian. 

Hago  esta  observación  por  lo  que  ella  pueda  importar. 

El  señor  Ministro — Bien:  ya  he  presentado  yo  las  razones  que  lie  juzga- 
do oportunas;  en  el  caso:  ahora  la  Cámara  resolverá. 
El  siíNOR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

Es  muy  laudable  el  deseo,  y  en  el  caso  esencial  para  la  conservación  y 
prosperidad  de  la  República,  de  propender  á  que  haya  Presupuestos  sin  déti- 
cit,  á  que  los  ingresos  basten  para  los  egresos,  y  aún  si  pudiéramos  obtener, 
á  imitación  de  la  Gran  República  Norte  Americana,  el  que  hubiera  alguna 
vez  que  quedara  algún  sobrante. 

Sin  embargo,  este  rubro  es  casi  de  los  más  delicados  de  todos  y  en  el  que 
ménos  se  puede  buscar  la  economia. 

Se  ha  visto,  por  ejemplo,  el  resultado  de  la  Legración  en  el  Brasil.  Se  ha 
visto  que  por  medio  de  la  misión  que  allí  se  envió,  se  han  podido  evitar  peli 
gros  que  hubieran  traido  quizás  una  guerra." 

¿  Y  qué  son,  señor  Presidente,  9,120  §  comparados  con  los  sacrificios  de 

sangre,  de  capitales  y  de  prosperidad  del  país  que  cuesta  una  guerra?  

Al  solo  anuncio  de  una  guerra  ya  se  nota  la  paralización  de  todas  las  opera- 
ciones, la  inseguridad,  la  alarma,  que  importa  para  la  Nación  perjuicios  de 
cientos  de  miles  de  pesos. 

Y  cuando  el  P.  E.,  en  el  cual  se  debe  confiar  y  que  es  el  responsable  y  el 
encargado  de  mantener  las  relaciones  exteriores,  cree  necesaria  una  Lega- 
ción,— y  el  H,  Senado  ha  concurrido  á  ello  y  no  ha  observado  la  necesidad 
de  que  termine. . .  .{no  se  le  oye). . .  .hay  aig^o  que  puede  ser  privativo  de 
ambas  autoridades.  Así  como  corresponde  á  la  H.  Cámara  la  iniciación  de  to- 
do lo  relativo  á  leyes  de  impuestos, — el  envió  de  misiones  diplomáticas  y 
su  duración  corresponde  también  al  P.  E.  en  primer  término  y  también  al  H. 
Senado. 

El  H.  Senado, — si  yendo  el  Presupuesto  allí,  considera  ( de  acuerdo  con  la 
facultad  que  la  Constitución  de  la  República  le  ha  confiado)  considerase 
que  era  necesario  el  disminuirle,  entónces  podría  venir  el  Presupuesto  con 

modificaciones  ú  observaciones  en  esa  parte  [no  se  le  oye)  Interesa 

mucho,  señor  Presidente,  que  la  persona  que  está  allí  permanentemente,  sea 
apta,  para  evitar  la  necesidad  de  un  envío  de  una  segunda  persona;  y  si  se 
le  corresponde  bien,  se  tendrá  una  persona  que  haga  innecesario  el  envío  de 
una  segunda  misión.  Si  se  le  corresponde  con  mucha  modicidad, — se  tendrá 
únicamente  un  centinela  avanzado,  pero  que  no  sea  capaz  de  desempeñarla 
misión  y  de  hacer  presente  que  el  Gobierno  de  la  República  no  ha  faltado 
á  lo  que  se  puede  y  debe  esperar  de  él;  no  se  tendrá  una  persona  que  pueda 
aclarar  todas  las  dudas  que  se  ofrezcan  respecto  al  punto  en  debate  y  que 
después  de  llenados  los  trámites  necesarios  demuestre  el  buen  terreno  en 
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que  se  encuentra  el  Gobierno  [no  se  le  oye)  Siempre  interesa  mucho 

que  la  persona  encargada  de  una  misión  diplomática  sea  de  los  mayores  co 
nocimientos  posibles,  de  suma  prudencia,  apta, — por  sus  modos  afables  para 
desempeñar  tan  alto  cargo. 

Examinando  ahora  imparcialmente  las  razones  que  inspiran  á  la  H.  Cáma- 
ra, diré  que  el  H.  Senado  podria  hallar  quizás  razón  para  hacer  algo  en  el 
sentido  de  modificar  la  Legación  respecto  ála  República  Argentina.  Porque, 
señor  Presidente,  como  entre  los  particulares,  la  igualdad  es  conforme  tam- 
bién á  la  dignidad 

El  Brasil  parece  que  conserva  un  Agente  de  igual  carácter  al  que  la 
República  tiene  acreditado  en  el  Imperio;  y  entonces  es  natural  y  es  cor- 
tés y  prudente  el  conservar  un  Ministro  de  una  clase  elevada. 

Pero  si  la  República  Argentina  conserva  solamente  un  Encargado  de  Ne- 
gocios ....  en  el  momento  que  pudiera  no  ser  útil,  porque  la  sombra  6  el 
pehgro  que  pudiera  haber  de  alteración  del  orden  publico, — así  como  en 
los  elementos  ó  en  la  atmósfera  las  nubes  6  las  tormentas  se  trasladan  del 
Este  al  Oeste  ó  de  Norte  á  Sud, — también  pueden  esos  elementos  de  peli- 
gro haberse  trasportado  á  la  República  Argentina  en  vez  de  subsistir  en 
nuestras  rejiones. 

Y  á  esas  dos  autoridades,  al  P.  E.  y  al  H.  Senado,  correspondería  la 
apreciación  de  si  el  momento  ó  el  motivo  de  una  misión  extraordinaria  ha 

cesado  ó  no ... .  {710  se  le  oye]  Respecto  de  las  L  egaciones  en  Italia  y 

Francia,  señor  Presidente,  creo  que  en  Francia  hemos  obtenido  por  estos 
3,600  $,  no  solamente  glorias  y  adelantos  que  son  satisfactorias  para  la  dig- 
nidad nacional,  sino  algo  que  interesa  muchísimo,  que  interesa  vitalmente 
á  nuestros  productores. 

Del  otro  lado  de  los  mares  se  nos  ha  hecho  justicia;  y  todo  el  pueblo,  no 
solamente  los  habitantes  de  la  Capital, sino  de  los  Departamentos,  han  ve- 
nido á  presenciar  el  momento  en  que  á  nuestros  productores  se  les  enviaban 
los  distintivos  de  esos  adelantos,  y  se  estimulaba  (á  esos  y  á  todos  los  de- 
más) para  continuar  produciendo  y  para  obtener  igual  premio.  Y  si  verifi 
cado  esto,  y  siendo  Presidente  de  la  Comisión  encargada  en  la  Exposición 
Universal  el  mismo  Coronel  Diaz,  se  le  recompenso  disminuyéndosele  el  suel- 
do, produciria  dos  efectos,  señor  Presidente,  primero,  dirian: — generalmen- 
te las  economias  de  los  individuos,  como  de  las  naciones,  empiezan  en  lo 
interior,  no  llegan  al  exterior  sino  cuando  las  necesidades  son  sumamente 
apremiantes  y  en  un  caso  de  ruina  inminente.  ¿Y  nos  convendría  presen- 
tarnos á  la  vista  de  las  naciones  europeas  en  una  situación  tan  sumamen- 
te aflijente?  No,  señor  Presidente. 

Y  mirada  con  respecto  á  los  Agentes  que  nos  han  proporcionado  esos 
premios  honrosos,  para  los  industriales  de  la  República,  tendriamos  que  en 
vez  de  recompensarlos,  porque  ahora  la  situación  del  Erario  no  lo  permite,  les 
corresponderíamos  disminuyéndoles  el  sueldo. 


lUiode  que  el  Coronel  Diaz,  por  patriotismo  (porque  lo  creo  patriota)  como 
todos  los  empleados  de  la  República  y  á  todas  las  personas  que,  aunque  no 
sean  empleados,  miran  por  su  porvenir, — y  aún  á  las  personas  europeas  que 
nos  ayudan  con  su  prestigio,  puede  ser  que  continuasen  en  sus  puestos  y 
continuasen  procurando  el  adelanto  del  país;  pero  por  mucho  que  sea  el  pa- 
triotismo que  tengan,  ¿podriamos  exigirles  que  de  su  fortuna  particular  hi- 
ciesen los  gastos  6  cubriesen  los  gastos  que  allí  tienen  que  atender?  El 

Ministro  diplomático  tiene  que'alternar  con  otros  Ministros  de  distintas  nacio- 
nes, sean  europeas,  sean  americanas;  y  si  el  Ministro  se  presenta  de  un  mo- 
do que  no  sea  digno,  cae  desprestigio  sobre  la  dignidad  de  la  República:  si 
su  casa,  6  el  paraje  donde  está  la  Legación  y  sobre  cuya  puerta  está  coloca- 
do el  escudo  nacional,  no  corresponde  á  la  prosperidad  de  la  República,  sufre 
repito — su  decoro  y  dignidad  {no  se  le  oye). . .  .Todas  estas  consideracio- 
nes, señor  Presidente,  hacen  que  las  modificaciones  que  se  proponen  en  es- 
tos rubros,  sean  de  las  más  delicadas;  y  que  crea  no  deber  adherirme  á  la  mo- 
ción sino  cuando  el  H.  Senado  haya  dado  ó  haya  hecho  alguna  indicación 
sea  respecto  á  la  República  Argentina — condicionalmente  cuando  el  moti- 
vo de  la  misión  estraordinaria  haya  cesado  {no  se  le  oye)  Entonces 

sí,  creo  que  aunque  la  República  Argentina  tenga  más  población  (porque 
es  una  Confederación  de  varias  Provincias  y  tiene  por  consiguiente  mayor 
represenuacion  en  cuanto  al  número;  pero  como  potencia  es  igual )  si  la  Re- 
pública Argentina,  cuando  no  tiene  motivo  especial  conserva  solo  un  Encar- 
gado de  Negocios,  no  hay  razón  para  que  nosotros  también  no  nos  coloque- 
mos en  igual  caso  y  no  disminuyamos  el  carácter  de  la  misión  que  allí  exis- 
te, reduciendo  á  un  agente  de  la  misma  categoria  al  que  nos  represente  en 
la  República  Argentina:  es  decir,  de  la  misma  categoria  que  el  que  la  Repú- 
blica Argentina  mantiene  aquí. 

El  steñor  Nin  y  Gonzales — De  acuerdo,  señor  Presidente,  con  las  ideas 
manifestadas  por  los  señores  Diputados  que  sostienen  el  mantenimiento  del 
rubro  Legaciones»  me  permitiré  adelantar  algunas  razones,  en  las  cuales  voy 
á  fundar  el  voto  que  daré  en  este  punto. 

Ei  P.  E.  señor  Presidente,  por  la  Constitución  de  la  República  es  el  encar- 
gado de  las  relaciones  exteriores:  cuando  ha  pedido  la  venia  que  esa  misma 
Constitución  establece,  para  acreditar  esas  Legaciones  en  el  Brasil  y  en  la 
República  Argentina,  ha  usado  de  un  derecho  perfecto,  fundado  en  los  moti- 
vos que  ha  tenido  para  ello. 

De  consiguiente,  pues,  otorgada  la  vénia,  la  asignación  de  la  partida  en 
el  Presupuesto  es  una  condici.on  subsidiaria.  Desde  que  el  Presupuesto  ha  si- 
do mandado  por  el  P.  E.  encargado  de  las  relaciones  exteriores,  sin  alterar 
esas  partidas, — es  lójico  suponer  que  la  necesidad  del  mantenimiento  de  las 
Legaciones  existe  aún;  y  creo  que  ni  seria  político  en  la  Cámara  preguntar 
si  deben  permanecer. 

No  porque  exista  la  partida  de  las  Legaciones  en  el  Presupuesto,señor  Pre- 
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sidente,  debe  suponerse  que  existe  la  obligación  de  mantener  las  Legacio- 
nes;— si  las  Legaciones  no  son  precisas.  Cuando  el  P.  E;  que  es  el  Juez  en  es- 
te caso  sobre  si  debe  mantener  las  Legaciones  6  no,  crea  que  esas  Legacio- 
nes son  necesarias, — no  importa  que  estén  en  el  Presupuesto;  él  las  reti- 
rará. 

Es  así,  pues,  que  sin  adelantar  una  palabra  más  sobre  este  punto,  creo 
que  la  H.  Cámara  debe  votar  las  Legaciones  en  el  Brasil  j  en  la  República 
Argentina. 

Ahora,  respecto  á  las  Legaciones  en  Europa  abundantes  razones,  señor 
Presidente,  se  han  dado  en  la  H.  Cámara  para  probar  la  utilidad  de  su  per- 
manencia. 

Y  es  evidente,  señor  Presidente:  un  país  como  el  nuestro,  que  necesita 
tanto  de  emigración,  que  necesita  llamar  constantemente  la  atención  en  el 
estraugero  para  el  cámbio  de  nuestros  productos  con  los  productos  indus- 
triales de  aquellos  mercados;  es  evidente  que  toda  propaganda  en  ese  senti- 
do seria  bien  empleada:  y  mucho  más,  cuando  tenemos  un  vecino  que  aumen- 
ta en  progresos,  que  multiplica  sus  agentes  en  Europa,  que  difunde  el  con- 
vencimiento de  su  riqueza  y  de  su  comercio. 

Y  si  nosotros  retiramos  los  únicos  que  tenemos,  (5  á  lo  menos  disminuimos 
su  importancia,  los  resultados  favorables  que  de  ellos  podríamos  esperar? 
también  han  de  disminuir.  Porque  es  natural  suponer,  señor  Presidente,  que 
sino  tenemos  agentes  cuando  menos  modestamente  retribuidos,  no  podemos 
exijirles  una  consagración  como  es  necesaria  para  los  intereses  del  país . 
Retribuyéndoles  modestamente  como  viene  aquí  la  partida — entonces  sí  ten- 
dría el  derecho  el  P.  E.  de  exigirles  toda  la  contracion  necesaria  para  que 
llenen  debidamente  su  cometido. 

Y  deveras,  señor  Presidente,  el  cometido  de  esas  Legaciones  es  laborioso 
si  quieren  cumplir  con  su  deber:  tienen  muchísimo  que  hacer. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente,  por  las  cuales  daré  mi  voto  al 
rubro  «Legaciones-^  tal  cual  está:  porque  entiendo  que  si  bien  podemos  pro- 
pender á  hacer  todas  las  economías  razonables, — las  que  en  este  caso  podrían 
hacerse  no  están  en  estas  condiciones:  porque  crso  que  perjudicarían  al 
buen  servicio  público,  creo  que  no  respondería  á  las  exijencias  del  progre- 
so, de  la  política  y  del  engrandecimiento  del  país,  señor  Presidente. 

(El  señor  HonoTé  inde  la  palalrci) , 

El  señor  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio,  señor  Di- 
putado;— para  dar  un  momento  de  descanso  á  los  Taquígrafos  Esto  es, 

si  la  Cámara  lo  tiene  á  bien. 

[Apoyados). 

[Se  jiasa  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  d  sala . . . . ) 
Continúa  la  sesión. 

(El  señor  Btist amante  j^ide  la  j^mlábra). 

i  L  SEÑOR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 


señor  Honorií — Señor  Presidente:  el  debate  habido  no  me  convence 
completamente  en  cuanto  á  la  mala  inspiración  que  me  ha  guiado  al  indicar 
algunas  ccouomias  en  el  rubro  «Legaciones)^. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Pedralbes,  dejó  oír  algunas 
consideraciones  que  no  puedo  dejar,  pasar  y  que  considero  hasta  perni- 
ciosas . 

Efoctivammite:  creo  que  en  el  modo  de  ser  positivo  de  las  sociedades  mo- 
dernas, nunca  será  considerado  por  ningún  Estado  europeo — por  ejemplo, 
como  oríjen  de  un  desprecio  ó  de  un  desmérito  cualquiera,  ninguna  econo- 
mía que  hiciéramos  en  cualquiera  rubro  de  nuestros  gastos. 

Los  señores  Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  sa- 
ben perfectamente,  que  los  Ministros  de  los  Estados  Unidos,  que  represen- 
tan quizás  el  mayor  poder  del  orbe  en  este  momento,  son  los  Ministros  más 
modestos  y  que  reciben  los  emolumentos  menores.  Los  Ministros  residen- 
tes en  la  República  Argentina  y  en  nuestra  Capital,  han  sido  iiltimamente 
objeto  do  muy  serias  reducciones  en  cuanto  á  sus  honorarios. 

El  señor  Bustamante — Y  hasta  de  categoría. 

El  señor  Honoré  — . .  .y  hasta  de  categoría; — y¡no  ocurrirá  á ninguno  de 
ellos  atribuir  á  ese  hecho  ninguna  idea  despreciativa  hácia  una  potencia 
tan  colosal  y  que  ha  creído  necesario  hacer  algunas  economías  en  sus  gas- 
tos. 

Existe  una  Legación  que  muestra  hasta  que  punto  puede  conciliarse  la 
modestia  de  los  gastos  y  el  lujo  de  la  misión,  con  un  carácter  sumamente 
elevado  en  cuanto  á  la  potencia  que  representa. 

Todo  el  mundo  conoce  quien  inició  un  precedente  honroso  de  verdadera 
modestia  en  materias  diplomáticas.  Fué  el  célebre  Franklin,  que  con  el  traje 
más  modesto  y  con  los  emolumentos  mas  insignificantes  supo  dar  á  su  tie- 
rra un  lucimiento  

El  señor  Bustamante — Siendo  la  primera  en  el  cortejo. . . . 

El  señor  Honoré —  siendo  la  primera  en  el  cortejo. 

El  señor  Bustamante — Se  presentó  de  frac  y  sombrero  alto. 

El  señor  Honoré — . . .  .se  presentaba  con  un  traje  sumamente  modesto: 
no  hacia  la  gala  que  hacian  las  monarquías  europeas  con  sus  misiones  y  em- 
bajadas suntuosas,  sinó  que  más  bien  hacia  gala  de  modestia;  y  fué  de  ese 
modo  que  obtuvo  las  ventajas  inmensas  que  dieron  gn*an  parte  de  su  inñueu- 
cia  á  esa  importante  República  y  á  la  independencia  Americana. 

La-s  tradiciones  de  Franklin  se  siguieron  durante  muchísimos  años;  y  los 
Ministros  de  los  Estados  Unidos  teman  el  privilejio  de  presentarse  en  simple 
traje  de  bourgués  norte-americano,  en  todas  las  cortes  de  Europa  endeude 
los  demás  Embajadores  lucían  trajes  cubiertos  de  oro  y  de  galones. 

El  señor  Bustamante — Como  el  que  habla  en  la  córte  del  Imperio  del 
Brasil. 

El  .señor  Honork — Puede  ser. 
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Por  consiguiente,  nosotros,  que  somos  una  Eei^úhlica  modesta  y  que  en 
este  momento  somos  una  República  que  tiene  sus  dificultades  financieras  de 
alguna  importancia, — nadie  nos  criticaria  por  que  nuestros  representantes 
tuvieran  que  pasar  por  una  modesta  situación  económica  ó  financiera  en 
las  Capitales  europeas  6  en  cualquier  otra  Capital  de  los  países  con  quienes 
estamos  en  relación. 

La  mayor  gloria  que  podíamos  tener,  seria  la  de  inaugurar  una  era  fi- 
nanciera honrada,  de  pagar  todos  nuestros  compromisos,  y  de  pensar  se- 
riamente en  equilibrar  nuestros  gastos  con  nuestros  ingresos.  De  esta  ma- 
nera gozaríamos  de  crédito  en  el  exterior;  y  si  llegáramos  una  vez  por  to- 
das á  cubrir  nuestros  compromisos  en  un  año  económico,  seria  quizás  una 
recomendación  que  no  nos  darian  cien  Legaciones  en  Europa.  Todo  el 
mundo  sabria  entonces  que  la  República  Uruguaya  cumple  todos  sus  com- 
promisos y  tiene  algún  escedente  en  el  año; — lo  que  hasta  ahora  no  ha 
sucedido  nunca. 

Por  consiguiente,  insisto  en  las  ventajas  que  nos  traerla  alguna  econo- 
mía en  el  rubro  de  que  me  he  ocupado. 

Uno  de  los  señores  Diputados,  apesar  de  haberme  contrariado  en  una  par- 
te de  mi  discurso,  me  apoyó  en  el  que  se  refiere  á  la  República  Argentina 
y  aunque  no  fuese  más  que  esa  economía,  seria  ya  una  economía;  y  creó 
que  no  debemos  en  ningún  caso  dejar  de  hacer  alguna. 

El  señor  Presidente  —Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  señor  Bustamante — Señor  Presidente: 

Consta  á  la  Cámara  que  no  he  sido  yo  quien  trajo  á  la  tela  del  debate  1 
partida  ó  el  rubro  «Legaciones», — puesto  que  esa  iniciativa  pertenece  á  m 
honorable  colega,  señor  Honoré. 

Después  de  la  derrota  que  sufrí  tratándose  del  aumento  del  sueldo  de  lo 
Ministros  Secretarios  de  Estado,  habla  hecho  propósito  de  ceñirme  estricta 
mente  á  lo  que  la  Cámara  sancionara,  dejando  siempre  salvada  cualquier 
observación  cuando  viera  en  peligro  la  justicia  y  la  equidad  que  debe  imp 
rar  en  todas  las  deliberaciones  parlamentarias  y  en  todos  los  actos  que  ema 
nan  de  los  Poderes  públicos.  Renunciar  á  tal  derecho,  seria  faltar  á  un  debe 
de  conciencia:  porque  se  puede  renunciar  á  lo  que  es  un  derecho(renuncia 
ble  siempre);  pero  no  faltar  á  un  deber  que  es  siempre  ineludible. 

Se  ha  tratado  de  la  cuestión  Legaciones  6  Emdojadas  en  el  estrangero; 
francamente,  señor  Presidente,  he  sentido  sorprendido  mi  ánimo  al  ver  qu 
en  el  seno  de  la  Cámara  se  hayan  sostenido  ideas  contrarias,  adversas  á  la 
que  he  oido  emitir  fuera  de  este  recinto. 

La  verdades  que  el  raciocinio,  sobre  todo  en  personas  ilustradas,  impon 
el  deber— puede  decirse,  de  recapacitar  sobre  lo  ya  premeditado,  y  avan 
zar  siempre, — porque  el  ser  refractario  ó  estacionario,  no  concurre  paranad 

al  progreso  humano  en  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  Me  circuns 

cribiré,  pues,  á  lo  que  he  oído  en  el  seno  de  la  Cámara  y  dejaré  de  lado  lo  qu 
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oído  fuera  de  olla. — Y  francamente,  señor  Presidente,  empezando  por  el  órden 
do  la  categ'oria,  ó  si  no  de  categ-oria,  observando  en  esto  las  reglas  de  la  eti- 
queta 6  de  la  buena  educación,  me  ocuparé  del  discurso  del  señor  Ministro 
de  Hacienda,  que  á  la  verdad, — no  ha  sido  ni  puede  ser  el  que  más  concurra 
á  desportar  en  el  espíritu  de  la  Cámara  el  esclarecimiento  de  la  verdad  que 
ha  pretendido  producir — demostrándola  necesidad  de  sustentar  las  Lega- 
ciones en  todas  partes  donde  existen  ya.— Yo  no  fui,  señor  Presidente, 
(como  consta  en  las  actas  de  Secretaría  y  en  las  taquigráficas)  no  fui 
adverso  á  la  existencia  de  esas  Legaciones;  acepté  sí,  como  temperamento 
medio,  el  que  se  hicieran  ciertas  supre  siones  ó  cuando  menos  se  rebajara  el 
sueldo  y  carácter  diplomático  de  las  personas  que  por  muy  meritorias  que 
sean  porque  á  la  verdad,  para  la  Cámara  no  hay  necesidad  de  ser  me- 
ritorias, aquí  todos  nos  conocemos;  la  historia  y  la  geografía  de  cada  uno  es- 
tá escrita  en  la  conciencia  y  memoria  de  cada  ciudadano.  No  es  necesario  ve- 
nir á  decir  que  el  Representante  en  Francia  tiene  tales  méritos  y  tales 
otros  el  de  Italia;  no,  señor  Presidente:  aquí  todos  nos  conocemos  perfecta- 
mente, nos  conocemos  de  memoria,  puede  decirse.  Por  consiguiente;  sabre- 
mos que  no  es  por  cuestión  de  méritos,  ni  tampoco. . .  .{no  se  le  oye)  

Las  Legaciones  y  sobre  todo  con  carácter  diplomático  de  Embajada  y  de 
representación  diplomática  cerca  de  los  Gobiernos  extranjeros,  deben  darse 
por  necesarias  cuando  las  conveniencias  del  Estado  las  reclaman,  cuando 
hay  motivos  que  comprometan  ó  puedan  comprometer  la  paz  interna  de  la 
República,  ó  que  afecten  sus  intereses  comerciales,— los  cuales  demasiado 
bien  representados  estarían,  con  un  Ajente  Consular:  porque  para  hablar  de 
vinos,  no  es  preciso  que  sea  un  Ministro  Plenipotenciario,  bas  ta  con  un  Cón- 
sul: y  esto  lo  hace  un  Cónsul  en  Burdeos  (5  en  cualquier  otro  punto  de  Fran 
cia  (porque  en  París  no  se  hacen  muchos  vinos;  ni  en  Marsella  tampoco  han 
de  hacer  muchos  vinos).  Por  consiguiente,  la  cuestión  de  vinos  no  es  nece- 
sario tratarla  bajo  el  punto  de  vista  diplomático,  sino  bajo  el  punto  de  vista 
hijiénico,  científico  y  comercial,  y  en  fin^ — bajo  todos  los  puntos  de  vista 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  es  un  buen  contador  y  excelente  co- 
merciante, sabe  que  basta  con  éso,  y  ménos  que  eso  también.  V 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  reconocido  (ó  por  reconocer)  que  la 
existencia  de  Ajentes  Diplomáticos  en  Francia,  en  Itaha  y  en  otras  partes, 
puede  ser  innecesaria,  no  se  infiere  por  ello  un  perjuicio  directo  á  esos  se- 
ñores que  representan  hoy  la  categoría  elevada  que  la  República  les  ha  da- 
do,— por  cuanto  los  consulados  estranjeros  tienen  proventos,  con  los  cuales 
pueden  ay  udarse, — además  un  buen  sueldo. 

Pero  aparte  de  eso:  ¿qué  cuestión  diplomática  tenemos  nosotros  con  la 
Francia?  ¿qué  cuestión  diplomática  tenemos  con  la  Inglaterra?  ¿qué  cuestión 
diplomática  tenemos  con  la  Italia?. .  .Y  en  todo  caso,  señor  Presidente,  si  hay 
quien  pueda  decir  que  la  reciprocidad  en  materia  de  representación  diplomá- 
tica debe  sor  siempre  de  acuerdo  y  conforme  respectivamente  á  las  de  otras 
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naciones, — nombremos  un  Ministro  en  Inglaterra, — puesto  que  hay  aquí 
un  Ministro  inglés;  nombremos  un  Ministro  en  Alemania;  y  en  fin — nombre- 
mos un  Ministro  en  tocios  aquellos  países  que  estén  representados  aquí  por 
Ministros  de  igual  carácter. 

,  El  argumento  es  sofístico,  más  que  sofístico — es  infundado,  no  tiene  fun- 
damento. El  que  la  República  Oriental,  considerada  su  importancia,  no  por 
lo  que  vale,  sino  por  lo  que  puede,  por  lo  que  representa  como  nación .... 
porque  todas  las  naciones  ante  el  derecho  son  iguales  en  fuerza  y  poder, — 
pero  no  lo  son  en  influencia. , .  .¿Donde  iríamos  á  parar  si  tuviésemos  que 
sustentar  un  Ministro  en  todas  las  naciones  que  están  aquí  representadas 

por  Agentes  de  esa  categoría?  El  argumento  falsea  por  su  base; 

y  no  creo  que  haya  uno  solo  capaz  de  sostener  semejante  absurdo. 

Lo  vemos  prácticamente;  puesto  que  se  ha  indicado  que  la  República  Ar- 
gentina aquí  en  Montevideo  está  representada  por  un  Encargado  de  Nego- 
cios y  la  Repúbhca  Oriental  está  representada  en  Buenos  Ares  por  un  Mi- 
nistro Plenipotenciario  con  todas  las  condiciones  necesarias  para  esag 
embajadas;  y  á  más,  señor  Presidente. . . . 

El  señor  Pedralbes— En  misión  extraordinaria. 

El  señor  Bustamante — Lo  mismo  dá:  el  resultado  es  el  mismo  puesto  que 
estamos  hablando  de  economías.  Y  más,  señor  Presidente,  no  solo  existe  esa 
misión  extraordinaria  6  residente  (como  quiera  llamarla  el  señor  Diputado), 
sinó  que  el  Gobierno,  para  averiguar  lo  que  el  señor  Latorre  hace  y  des- 
hace allí,  manda  ajentes  privados  (que  debe  costearlos,  porque  yo  creo  que 
nadie  hará  ese  trabajo  de  aficionado)  manda  ajentes  para  que  observen  los 
movimientos  del  ex-Dictador  y  se  ocupen  de  trasmitirlo  al  Gobierno  aquí; — 
resguardo  que  es  preciso  tomar,  pero  que  es  una  misión  que  en  buena  ra- 
zón debía  desempeñar  el  Ministro  acreditado  allí,  por  medio  de  los  ajentes 
que  tuviese  al  efecto. 

Y  más,  señor  Presidente,  todavía  hay  más. .  .  .para  que  se  vea  hasta  don- 
de llega  el  abuso.  Y  no  me  admiro,  francamente,  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes que  ha  combatido  en  privado  estas  ideas  de  sustentamiento  de  las  Le- 
gaciones, acepte  hoy  que  las  haya  y  que  se  conserven,  cuando  se  ha  visto, 
que  no  una,  si  no  dos  han  sido  necesarias  para  ciertas  comisiones,  ó  desem- 
peño defunciones  diplomáticas  que  el  Gobierno  ha  juzgado  del  caso  enviar 

á  países  extranjeros  Y  esto  no  es  falsear  los  hechos,  voy  á  citarlos,  voy 

á  enumerarlos,  mejor  dicho — con  precisión;  con  la  elocuencia  de  los  números 
(puesto  que  de  números  se  trata)  con  esa  elocuencia  brutal  que  no  se  des- 
miente nunca  por  más  capacidad  que  se  tenga. 

El  señor  Vázquez  Sagastume,  con  un  buen  viático  y  buen  sueldo,  ejercía 
las  funciones  de  Ministro  Plenipotenciario  en  Rio  Janeiro:  se  le  ocurre  al 
Gobierno  mandar  una  misión  (justamente  siempre  por  el  Oíico)  para  que  tra- 
tase sobre  los  trabajos  del  Coronel  Latorre,  á  quien  la  desconfianza  nuestra 
ha  levantado  á  una  categoría  6  á  una  altura  que  no  tiene;  y  como  no  basta- 
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so  la  inñiicncia  del  señor  Vázquez  Sagastume  (á  quien  yo  creo  muy  compe- 
tente para  esto  y  para  muchas  otras  cosas)  se  mandó  en  pos  de  61  á  otro 

Ministro,  al  señor  Magariños,  con  un  viático  ¿de  cuánto,  señor  Ministro 

de  Hacienda?  

El  señor  Ministro — No  tengo  presente. 

El  señor  Bustamante — . . .  .que  no  bajaba  de  10,000  $  

El  señor  Ministro — No  es  exacto. 

El  señor  Bustamante — ¿De  cuánto  era?  Si  el  señor  Ministro  no  tiene 

presente,  ¿cómo  sabe  que  no  eran  10,000?  

El  señor  Ministro — No  recuerdo  la  cifra. 

El  señor  Bustamante — Pasaban  de  6,000  

El  señor  Ministro — No  es  exacto. 

El  señor  Bustamante — Entónces,  ¿cuánto  era? 

Con  viático  y  todo  pasaban  de  6,000. 

El  señor  Ministro — No  es  exacto. 

El  señor  Bustamante — Bien:  la  cuestión  es  de  forma  y  nada  más. — Va 
el  señor  Magariños  allá  y  vuelve;  y  después  se  ve  que  no  habia  encontrado 
lo  que  buscaba,  porque  el  señor  Latorre  no  habia  sido  internado. — Pero  en 
pos  del  señor  Magariños  se  manda  otro  Ministro  y  se  decreta  otro  viáti- 
co para  ese  otro  Ministro,  y  otro  Presupuesto  ¿De  cuánto,  señor  Mi- 
nistro?   

El  señor  Ministro — Lo  que  marca  la  Ley. 
El  señor  Bustamante — La  Ley  no  marca  nada. 
El  señor  Ministro — Sí,  señor. 
El  señor  Bustamante — No,  señor. 

Si  la  Ley  marcase  lo  que  debia  tener,  no  habria  necesidad  de  señalarle 
nuevo  viático,  pero  es  que  la  Ley  no  dice  nada  al  respecto.  Y  si  hay  una 
Ley  que  lo  diga,  está  en  desuso. 

Pero  bien,  vamos  siguiendo  la  historia  de  las  misiones. 

Señor:  se  muere  el  Venerable  Pastor  Don  Jacinto  Vera. . .  .difícil  de  reem- 
plazar en  su  misión  de  caridad,  de  paz  y  de  armenia,  en  nuestra  iglesia;  be- 
nemérito ciudada  no  á  quien  venero  postumamente  como  lo  veneré  en  vida; 

y  teniendo  necesidad  de  nombrar  un  Obispo,  se  dijo: — allá  va  otra  misión  

¿Con  cuánto,  señor  Ministro?  

El  señor  Ministro — Con  lo  que  determina  la  Ley. 

El  señor  Bustamante — No,  señor,  porque  entónces  se  faltó  á  la  ley; — 
porque  si  la  ley  dice  una  cosa,  se  ha  hecho  más  de  lo  que  la  ley  dice  

El  señor  Ministro — ¿Y  porqué  no  interpeló  el  señor  Diputado  al  P.  E.? 

El  señor  Bustamante — Porque  yo  tengo  ciertas  consideraciones  al  P.  E., 
que  el  P.  E.  no  guarda  muchas  veces  con  la  Asamblea. 

El  señor  Ministro — Siempre  las  guarda  con  la  Asamblea. 

El  señor  Bustamante— Bien,  continúo. 

35 
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En  Italia  habia  un  Ministro  (un  Papatachi)  que  vive  allí  francamente,  á  la 
verdad,  sin  saber  qué  intereses  comerciales  y  diplomáticos  representa:  por 
que  no  veo  que  siendo  un  Ministro  Plenipotenciario,  haya  más  corriente  de 
inmigración  de  la  que  habia  cuando  estaba  representado  el  país  por  encar- 
gados consulares  (y  no  generales  muchas  veces)  Pues  bien;  allá  va,  se- 
ñor, otro  Ministro!  

Entonces,  señor  Presidente,  ¿á  qué  economia  concurre  todo  esto? 

So  dice: — ¡oh!. . .  .es  que  estando  esos  señores  Ministros,  esos  señores  Re- 
presentantes, con  carácter  diplomático — se  tratará  la  cuestión  de  vinos  de 

un  modo  competente! ....  cuestión  muy  importante  Porque  como  decia 

Gambettac .  .[no  se  le  oye). .  .Pero  es  una  cuestión,  por  más  importante  que 
sea,  es  una  cuestión  puramente  comercial,  puramente  mercantil,  no  es  cues- 
tión diplomática. — Vamos  á  ver  qué  otras  cosas  hacen  los  señores  esos,  sino 
es  lo  que  dice  el  señor  Diputado  por  Montevideo  con  su  acostumbrada  elo- 
cuencia,  es  decir,— -el  haber  mandado  algunas  medallas  á  los  productores- 
de  este  país ....  Y  yo  no  creo  que  para  esto  haya  necesidad  de  sustentar  un 
Ministro  Plenipotenciario;  por  cuanto  con  un  Cónsul  General  h  abia  bastante. 
Y  en  cuanto  á  que  desmienta  los  cargos  infundados  que  se  hacen  contra  la 
República  en  el  extranjero, — son  también  innecesarios  para  eso  los  Ministros 
por  cuanto  el  señor  Lelong — uno  de  los  franceses  más  amigos  de  este  país 
escribió  artículos,  sin  remuneración  de  ninguna  clase,  en  París  y  en  Londres, 
defendiendo  los  intereses  políticos,  comerciales  y  económicos  de  la  Repú- 
blica. 

Y  no  solamente  ei  señor  Lelong,  sinó  que  ha  habido  muchos,  como  el  se- 
ñor Acheman  y  otros  tantos  qüe  han  producido  con  sus  escritos  mucho  más 
bien  al  país  que  cualquiera  de  los  agentes  que  se  señalan  y  que  se  nos  pre- 
sentan como  una  corriente  eléctrica  aquí  de  bienestar  y  de  engrandecimien- 
to para  el  país. 

Yo  siento  tener  que  personalizar.  Pero  yo  no  tengo  la  culpa:  si  se  me  lan- 
zan ciertas,  no  diré  provocaciones,  que  francamente  escitan  en  mi  ánimo  el 
celo  lejítimo  que  despierta  en  todos  los  demás  miembros  de  la  Cámara,  el  ce- 
lo de  las  economías  (puesto  que  la  economia  se  invoca  á  cada  momento)  ba- 
jo el  punto  de  vista  político,  financiero  y  social  mismo,  porque  la  sociedad 
con  eso  tiene  mucho  que  recibir  ó  perder. . .  Yo  no  estrañaré,  señor  Presiden- 
te, que  pueda  tildarse  de  exajerado  porque  de  apasionado  nunca  lo  ad- 
mitiría. Yo  no  tengo  pasión  contra  nadie:  soy  vehemente,  sobre  todo  cuando 
se  me  hacen  insinuaciones  ó  se  me  instiga  á  contestar:  no  estrañaria,  repito, 
que  se  crea  que  mi  peroración  responde  á  cierto  desencanto  que  he  sufrido 
con  motivo  del  compromiso  tácito  y  espreso  de  mis  compañeros  de  Comisión 
para  sostener  ciertas  planillas  y  rubros  que  después,  como  lo  dije,  he  tenido 
que  verme  desligado  de  semejante  compromiso  

No  temo  eso:  lo  que  temo  es,  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  como  ya 
he  dicho,  crea  que  en  ésto  hago  ataque  al  P.  E.  No,  señor  Presidente:  si  en- 
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tre  los  poderes  públicos  no  hay  oposición,  no  puede  existir  disidencia  ningu- 
na El  mismo  derecho  de  veto  que  es  absoluto  de  los  reyes  y  momentáneo ; 

ese  Yeto  que  en  las  monarquias  constitucionales  puede  ser  en  absoluto  ó  sus- 
pensivo y  que  el  mismo  Gobierno  tiene  para  observar  las  leyes  de  la  Asam- 
blea, ese  mismo  derecho  es  el  que  tiene  la  A.  G.  para  observar  los  proce- 
deres, no  irregulares,  pero  poco  acertados  del  Gobierno  y  decirle: — esto  con- 
viene, y  esto  nó.  Y  la  mejor  ocasión;  y  la  más  propicia,  es  la  del  Presu- 
puesto. 

Si  ha  de  decirse  algo  sobre  el  origen  del  nombramiento  de  los  Represen- 
tantes ó  Ministros  residentes  en  el  extranjero,  esa  es  una  facultad  privativa 
del  Senado  ó  de  la  C.  P.  en  su  receso  {no  se  le  oye)  y  si  me  pregun- 
tan:— ¿Vd.  porqué  no  observó?  contestaré,  señor  Presidente:— en  primer 

lugar  porque,  como  he  dicho  ya,  es  el  Senado  el  que  tiene  la  facultad  de 
conceder  6  negar  su  aprobación  áesos  nombramientos.  Y  en  segundo  lugar; 
que  aún  cuando  soy  miembro  de  la  C.  P.  yo  no  puedo  asistir  á  todas  sus 
sesiones,  ni  tampoco  estar  á  cada  momento  como  el  centinela  avanzando 
en  acecho,  para  ver  si  el  Gobierno  cumple  ó  no  cumple  la  Ley. . . . 

¿Y  la  A.  G.  no  tiene  la  facultad  de  observar  á  la  C.  P.  cuando  crea  que  no 
cumple  con  su  cometido?. . .  .¿y  porqué  no  ha  observado  la  A.  G.  á  la  C. P.— > 
si  ha  faltado  (que  yo  no  creo  qae  haya  faltado)  ?  

Estas  son  cosas,  que  francamente  no  valen  la  pena  de  traerse  á  tela  de 
juicio  en  el  seno  de  una  Asamblea,  porque  son  cuestiones  de  apreciación 
personal;  pero  que  cuando  constituye  una  acusación  las  levanto  como  acos- 
tumbro á  levantar  todas  las  cosas  que  se  relacionan  con  mi  vida  pública, 
con  la  misma  injenuidad  y  franqueza,  reconociendo  mis  errores,  para  repa- 
rarlos si  los  he  cometido,  6  presentándome  ante  la  sociedad  limpio  de  los 
cargos  que  se  me  han  inferido. 

En  fin,  señor  Presidente,  la  discusión  podria  ser  larga  si  tuviera  que  pre- 
sentar toda  la  argumentación  á  que  ella  se  presta; — pero  ni  deseo  distraer 
por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  ni  creo  que  por  más  que  yo  di- 
jera con  la  cita  de  autores  autorizados,  podria  convencer  á  los  miembros  de 
esta  Cámara  y  hacer  variar  su  espíritu  en  el  sentido  de  la  sanción  ó  no  san- 
ción de  la  Planilla  en  discusión. — Porque  francamente:  me  habia  reservado 
el  derecho  del  uso  de  la  palabra  para  cuando  el  señor  Presidente  dijera  que  el 
punto  estaba  suficientemente  discutido,  y  no  deseo  ni  deseaba  contribuir  á  que 
se  perdiera  el  tiempo; — pero  conviene  siempre  en  estas  cuestiones  aunque 
uno  presienta  la  derrota,  dejar  constatada  su  opinión,  porque  lo  que  acabo 
de  decir,  no  es,  señores  Representantes,  sinó  lo  mismo  que  dije  en  el  ante- 
rior período. 

No  me  pasa  lo  que  á  ciertos  Representantes,  que  dicen  que  de  un  dia  á 
otro  aprenden  más:  yo  en  esta  cuestión  no  he  aprendido  nada. 

Sostengo  que  las  Legaciones  en  el  carácter  que  invisten  y  como  están 
presupuestadas  son  completamente  negativas;  y  que  puesto  que  se  invocan 
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las  economías,  deben  suprimirse,  ó  deben  rebajarse  de  precio,  ó  de  honora- 
rios y  de  carácter. 

Yo  no  inicié  esta  batalla.  Mi  amigo  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  ha 
hecho  lo  que  ciertos  gefes  de  vanguardia  bastante  intrépidos:  avanzó  al 
enemigo;  trabó  el  combate,  y  yo  he  tenido  que  entrar  como  Jefe  de  reserva 
á  ayudarlo  apesar  de  que  lo  he  sentido  algo  flojo  en  la  retirada  que  ha  he- 
cho.— Y  como  la  gran  batalla  la  vá  á  decidir  la  Cámara  de  Representantes 
en  ella  conño; — sin  que  el  que  vote  en  favor  ó  en  contra  de  la  supresión  im- 
porte para  mi  otra  cosa  que  su  deseo  de  producir  economías  ó  de  mantener 
el  decoro  de  nuestros  representantes  cerca  de  las  potencias  extranjeras; — 
que  indudablemente  ese  decoro  será  más  que  el  de  nuestros  Ministros  de 
Estado  cuando  se  les  asignaban  7,200  |  por  año  en  lugar  de  6,000  que  se 
les  han  asignado  ahora. 

Y  he  terminado,  sin  perjuicio  de  en  adelante  agregar  alguna  cosa  más  si 
es  necesario. 

El  señor  Ministro — El  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pala 
bra,  al  empezar  su  discurso,  se  refirió  á  que  habia  sido  derrotado  con  motivo 
de  haber  sostenido  el  sueldo  de  los  Ministros  de  Estado.  Por  mi  parte  agra- 
dezco esa  deferencia. 

El  señor  Bustamante — No  lo  hice  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro — No  importa;  agradezco  la  deferencia  del  señor  Dipu- 
tado; pero  deseo  hacer  constar  que  ni  el  Ministro  de  Hacienda  ni  ninguno  de 
sus  colegas,  presentó  el  Presupuesto,  ni  solicitó  que  le  fuera  aumentado  su 
sueldo;  al  contrario,  puede  ser  que  algunos  que  están  presentes  puedan 
justificar  que  yo  sostuve  lo  contrario: — sostuve  qúe  los  sueldos  de  los  Mi- 
nistros deberian  quedar  iguales,  ó  como  estaban. 

{Apoyados). 

El  señor  Bustamante— Yo  no  he  dicho  lo  contrario. 

El  señor  Ministro—.  . .  .Porque  en  el  año  anterior  yo  sostúvolo  mismo: 
insistí  en  que  las  economías  debian  empezar  por  los  Ministros;  y  este  año  he 
hecho  lo  mismo.  Cuando  el  señor  Diputado  Bustamante,  en  Comisión,  apuntó 
la  idea  de  la  conveniencia  de  elevar  el  sueldo  á  la  misma  cifra  de  que 
antes  gozaban,  yo  le  observé  insistiendo  en  que  debian  quedar  como 
estaban. 

He  querido  hacer  esta  rectificación,  para  que  no  se  suponga  por  los  que 
no  están  en  antecedentes  que  ha  habido  ni  siquiera  una  indicación, ni  siquie- 
ra un  deseo:  porque,  hablando  por  lo  que  á  mí  corresponde,  me  basta,  se- 
ñor Presidente,  con  el  sueldo  con. que  me  favorece  la  Nación. 

El  seKor  Bustamante— Con  que  le  retribuye  la  Nación,  no  con  lo  que 
favorece. 

El  señor  Ministro— Bien:  continuando,  haré  alguna  rectificación  

[El  señor  Clmcarro  ^nde  la  palabra). 
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El  señor  Presidente — El  señor  Ministro  me  disculpará;  pero  habiendo 
sonado  la  hora,  tengo  que  levantar  la  sesión. 
El  señor  Ministro — Muy  bien. 

fiS^e  levantó  la  sesión  d  las  cinco  y  media  de  la  tarde). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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37'  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  12  de  1881 


JPreisIcleneia  del  i^eiioi*  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  doce 
del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno  con  presen- 
cia del  señor  Ministro  de  Hacienda,  encargado  interinamente  de  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores,  Don  Juan  L.  Cuestas,  y  los  señores  Representan- 
tes:— Terra,  Larriera,  Bustamante,  Irazusta,  Betancor,  Chucarro,  Honorc, 
Zas,  Rocchietti,  Esparraguera,  Soler,  Rivero,  Romeu,  Martinez  (Don  Eduar- 
do), Peña,  Otero,  Martorell,  Cabilla,  Pombo,  Mortet,  Mac-Eachen,  Nin  y  Gon- 
zález, Martinez  (Don  Francisco),  Idiarte  Borda  y  Pedralbes;  faltando  con 
aviso  los  señores  Montero,  Ximenez,  Requena,  Martinez  (Don  Bonifacio), 
Bouton  y  Gareta,  y  sin  él  los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro,  Dauber 
y  Pereira. 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  algunas  actas  anteriores. 
(Se  leen  las  de  las  sesiones  34.^  y  35.^  Extraordinarias  y  13.^  sinnú- 
mero). 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmafim). 

No  habiendo  podido  confeccionarse  el  acta  de  la  última  sesión,  va  á  dar- 
se cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
[El  /Secretario  dá  lectura  á  los  sigiáentes  extractos). 
— El  P.  E.  de  la  República,  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  artículo 
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63  de  la  Constitución,  devuelve  con  observaciones  la  Ley  de  Vagancia,  san- 
cionada por  las  H.  H.  Cámaras. 
{Remítase  orijínal  á  la  H.  AsamUea). 

— El  mismo  remite  copia  de  las  Bulas  Pontificias,  en  que  están  comprendi- 
dos todos  los  arreglos  practicados  con  la  Santa  Sede  para  la  erección  de  la 
Diócesis. 

[Re2)ártanse). 

— El  H.  Senado  comunica  haber  prestado  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley 
de  Patentes  de  Giro,  aprobada  por  V.  H. 
{Archívese). 

— La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  en  las  variaciones  introducidas 
por  la  H.  Cámara  de  Senadores  en  los  Proyectos  de  Ley  de  Contribución 
Directa  y  Papel  Sellado. 

{Repártanse).  > 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia,  que  es  el  asun- 
to sobre  Legaciones. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  tenia  la  palabra. 

El  señor  Ministro — Contestaba  en  la  sesión  anterior  al  discurso  del  se- 
ñor Representante  por  el  Salto,  y  decía,  en  aquellos  momentos  en  que  el  se- 
ñor Presidente  levantó  la  sesión,  que  ninguno  de  los  Ministros  de  Estado 
habia  autorizado  al  señor  Representante  por  el  Salto  (lo  hacia  como  rectifi- 
cación) para  pedir  aumento  de  sueldo, — porque  creian  con  razón,  que  dada 
la  situación  del  Erario,  la  situación  financiera  del  país,  correspondía  ceñirse 
á  las  economias  ya  iniciadas;  y  que  por  consecuencia,  ellos  apreciaban  que 
debian  empezar  por  los  Ministros  de  Estado. 

Me  proponía  continuar  rebatiendo  las  ideas  del  señor  Representante  por  el 
Salto  referentes  á  la  cuestión  de  las  Legaciones. 

El  señor  Representante  hizo  inca  pié,  para  rebatir  la  importancia  de  las 
Legaciones  de  Francia  y  de  Italia,  en  la  cuestión  última,  que  como  incidente 
espuse  á  la  Cámara,  sobre  el  servicio  últimamente  prestado  por  el  señor  An- 
tonini  Diez  respecto  á  los  vinos  adulterados:  el  señor  Representante  creyó  en- 
contrar en  ese  hecho  una  circunstancia  que  no  tenia  ningún  valor  á  su  vis- 
ta: hizo  incapié  con  intención  y  perseverancia  en  ese  simple  incidente,  que 
yo  manifesté  á  la  Cámara  con  tanta  cortesía,  como  corresponde.  Al  empezar 
mi  anterior  esphcacion  sobre  las  conveniencias  de  las  Legaciones  en  Fran- 
cia y  en  Itaha  dije  quetenian  verdadera  importancia  Y  la  tienen  señor 

Presidente. 

El  señor  Representante  hizo  caso  omiso  de  otras  razones  que  espuse. 

Espuse,  que  generalmente  hay  discusiones  entre  los  agentes  diplomáticos 
acreditados  en  la  República  y  el  Gobierno;  sobre  incidentes  que  surgen;  que 
en  esos  hechos,  si  la  República  no  tiene  Legaciones  en  Francia  y  en  Italia, 
ó  si  no  sostiene  las  que  ya  están  establecidas,  resultaría  que  el  agente  di- 
plomático extranjero  seria  el  único  que  se  hiciera  oir  cerca  de  su  Gobierno, 
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y  que  la  República  uo  podna  hacerse  escuchar,  desde  que  no  tenia  quien  la 
representase  allí. 

Por  consiguiente,  el  señor  Diputado  no  se  apercibió  de  esto,  que  es  una 
\'erdad:  es  decir, — del  servicio  que  ellas  prestan  en  este  sentido.  Muchas 
cuestiones,  que  podrían  ser  enojosas  y  que  podrían  tener  trascendencia,  de- 
jan detenerla  desde  que  el  Gobierno  Oriental  inmediatamente  comunica  á  sus 
representantes  en  aquellas  Naciones  y  esplica  el  acontecimiento  ó  el  inciden- 
te ocurrido:  y  de  ahí  que  generalmente  entran  las  esplicaciones  y  entra  la 
verdad  á  hacer  la  luz  y  se  destruye  cualquier  temor  que  pudiese  traer  eso  en 
lo  futuro.  Este  es  un  argumento  importante,  señor  Presidente. 

Además,  hay  otro  que  también  espuse  y  de  que  el  señor  Representante 
hizo  caso  omiso. ... 

El  señor  Bustamante — Todo  se  ha  de  andar,  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro — Espresé,  que  ocurre  que  algunos  extrangeros  resi- 
dentes en  la  República  escriben  á  su  respectivo  país,  ya  particularmente  6  ya 
por  la  prensa,  circunstancias  6  informes  poco  favorables  á  este  país,  y  es  pre- 
ciso destruirlos — ya  por  la  influencia  de  las  relaciones  que  tienen  los  Agentes 
acreditados  allí,  ya  también  porque  ocurren  á  la  prensa  ó  que  por  otros 
medios  á  su  alcance  hacen  que  no  tengan  efecto  esas  comunicaciones  ine- 
xactas casi  siempre.  De  ahí,  que  con  esa  persistencia  de  nuestros  represen- 
tantes en  Francia  y  en  España,  en  destruir  las  ideas  y  los  conceptos  que 
escriben  los  extrangeros  residentes  en  este  país,  los  que  piensan  venir  al 
Uruguay  no  encuentran  dificultad  y  no  tienen  temor . . .  Porque  si  bien  ahora 
no  concurre  á  la  República  la  inmigración  en  el  número  que  seria  de  desear, 
también  es  verdad  que  esos  señores  Ministros  hacen  conocer  á  la  República 
en  el  exterior  como  es:  con  sus  riquezas,  con  su  importancia  y  con  todas  las 
libertades  que  acuerda  la  Constitución  de  la  Repúbhca. 

Decia  el  señor  Representante,  que  el  Gobierno  en  varias  ocasiones  habia 
enviado  agentes  diplomáticos  allí  donde  estaban  otros. 

Es  verdad  (y  la  H.  Cámara  lo  sabe)  que  en  cierta  ocasión  determinada  el 
Gobierno  tuvo  necesidad  de  enviar  al  Ministro  de  Gobierno  entónces — á  la 
Córte  del  Brasil.  Confió  al  Ministro  de  Gobierno  aquella  misión  especial,  por 
que  creyó  que  así  debia  hacerlo;  porque  era  de  conveniencia  pública,  porque 
respondía  á  los  intereses  generales:  y  no  lo  hizo,  no  lo  efectuó  de  motu  pro- 
pio, ó  mejor  dicho — de  una  manera  absoluta,  puesto  que  con  arreglo  á  la 
Constitución  solicitó  del  H.  Senado  la  venia  correspondiente  para  hacerlo. 

Más  tarde  creyó  también  necesario  enviar  al  Ministro  interino  de  Relacio- 
nes Exteriores  entónces,  á  Italia,  cerca  de  su  Santidad  el  Papa,  con  objetos 
que  la  H.  Cámara  conoce.  También  llenó  cumplidamente  su  deber  el  P.  E. 
sohcitando  del  H.  Senado  la  vénia  correspondiente. 

Por  consecuencia,  si  esto  es  así,  ¿qué  cargo  hay  que  hacer? 

Parece  que  hubiese  lujo,  que  se  tuviese  lujo  de  hacer  cargos  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

36 
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Dijo  el  señor  Representante  (y  la  H.  Cámara  lo  recordará)  que  el  P.  E . 

guarda  pocas  consideraciones  ála  Asamblea  

El  señor  Bustamante — No  dije  éso. 

El  señor  Ministro — Señor,  ahí  están  presentes  muchas  personas  

El  señor  Bustamakte — Niego:  los  pongo  por  testigos. 
El  señor  Ministro — Entónces  he  oído  mal. 

El  señor  Bustamante— Puede  ser,  porque  no  es  infalible  el  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  Ministro— Pido  á  la  Mesa  que  ratifique,  6  rectifique;— si  el 
señor  Presidente  lo  tiene  á  bien. 

El  señor  Bustamante — Fué  el  señor  Ministro  quien  dijo  que  yo  atribuía 
al  Poder  Ejecutivo  malos  propósitos;  y  entónces  rectifiqué.  Pero  no  he  di- 
cho semejante  cosa. 

El  sexor  Ministro — Tengo  la  certidumbre  de  que  así  fué. 

El  señor  Bustamante — Yo  la  tengo  de  que  no  fué  así. 

El  señor  Presidente — Pido  al  señor  Representante  que  no  interrumpa. 

El  señor  Bustamante— Yo  tengo  que  rectificar  al  señor  Ministro. 

El  señor  Presidente — No  es  posible  rectificar:  cuando  concluya  el  se- 
ñor Ministro,  entónces  hablará. 

El  señor  Ministro — Yo  pediría  al  señor  Presidente,  rectificara  lo  que  aca- 
bo de  decir. 

El  señor  Presidente — No  es  posible  en  este  momento  hacer  esa  rectifi- 
cación, en  atención  á  que  el  señor  Secretario,  como  lo  he  manifestado  á  la 
Cámara,  no  ha  tenido  tiempo  para  labrar  el  acta. 

El  señor  Ministro — Pero  la  Mesa  podría  informar  al  respecto. 

El  señor  Presidente — No,  puesto  que  no  está  confeccionada  el  acta. 

El  señor  Ministro — Bien:  así  mismo  levanto  el  cargo,  señor  Presidente 

El  señor  Bustamante — No  ha  habido  cargos,  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro —  No  es  verdad  lo  que  se  espresa  

El  señor  Bustamante — ¡Cómo,  no  es  verdad!  

El  señor  Ministro — El  P.  E.  ha  respetado  siempre  á  la  Asamblea. . . . 

El  señor  Bustamante — Yo  no  he  dicho  semejante  cosa.  Lo  sostengo,  y 
hago  cuestión  de  honor, — puesto  que  el  señor  Ministro  me  desmiente.  Afir- 
mo yo,  que  no  he  dicho  semejante  cosa. 

El  señor  Presidente — El  señor  Diputado  no  está  en  el  uso  de  la  palabra. 
Cuando  termine  el  señor  Ministro,  entónces  hará  las  observaciones  que 
quiera . 

El  señor  Ministro — Muy  bien:  si  el  señor  Diputado  declara  que  no  ha 
espresado  éso  

El  señor  Bustamante — No  hago  rectificación:  me  afirmo  en  lo  que  he 
dicho. 

El  señor  Ministro — . .  .Desde  que  la  Mesa  no  puede  rectificar  ó  ratificar 
lo  que  yo  afirmo,  creo  que  no  puedo  continuar  en  ese  terreno.  Mi  propósito 
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era  espresar  que  el  P.  E.  ha  llenado  siempre  su  deber  con  respecto  á  la 

Asamblea  

El  seK'Or  Bustamante — Nunca  he  negado  éso. 

El  señor  Ministro —  respetando  y  honrando  como  se  debe  al  Cuep- 

po  Lejislativo. 

Continuare  con  la  Legación  del  Brasil,  que  también  fue  impugnada  como 
inconveniente  é  innecesaria. 

El  Ejecutivo  opina  de  distinta  manera.  La  Legación  del  Brasil  creo  que  no 
solamente  es  cortesia,  sino  también  conveniencia  el  conservarla.  El  Imperio 
tiene  entre  nosotros  acreditado  un  Ministro  de  igual  categoria. 

El  señor  Bustamante — La  Inglaterra  también. 

El  señor  Ministro —  Además,  con  el  Brasil  hay  asuntos  de  alguna 

importancia  y  conveniencia  para  la  República,  que  están  en  discusión.  Uno 
es  la  navegación  de  la  Laguna  Merin;  asunto  que  fué  encargado  al  señor 
Vázquez  Sagastume  y  que  por  consecuencia  fué  transferido  al  nuevo  Minis- 
tro Plenipotenciario. 

Además,  el  P.  E.  crée  que  es  llegado  el  momento  de  entrar  en  arreglos 
y  negociaciones  con  el  Imperio  sobre  el  ajuste  del  servicio  de  la  deuda  que 
tiene  pendiente. . . . 

El  señor  Bustamante — Ya  se  encargará  de  cobrarnos. 

El  señor  Ministro — ....Son  estas  razones  bastantes  para  que  el  Go- 
bierno crea  de  conveniencia  sostener  y  conservar  la  Legación. 

Esto,  aparte  de  otras  circunstancias  que  el  país  conoce:  porque  habria 
también  el  peligro  (quizás  no  sea  exacta  la  espresion)  de  que  se  creyera 
que  retirando,  por  ejemplo,  la  Legación  del  Brasil, — creyera  el  pueblo  bra- 
silero que  habia  enfriamiento  de  relaciones  entre  los  dos  países.  Y  por  con- 
secuencia, el  Gobierno  crée,  señor  Presidente,  de  conveniencia  á  los  inte- 
reses públicos]  el  que  la  Legación  del  Brasil  continúe  como  hasta  aquí. 

En  cuanto  á  la  de  Buenos  Aires,  oí  algunos  argumentos  de  algún  señor 
Diputado  que  espresaba  la  circunstancia  de  que  allí  existia  un  Ministro  Pie 
nipotenciario  y  Enviado  Extraordinario,  miéntras  que  enja  República  Orien- 
tal no  existe  por  parte  de  la  Argentina,  sinó  un  Encargado  de  Negocios;  y 
por  consecuencia,  hacia  notar  la  diferencia  y  la  conveniencia  que  habria  en 
que  fuera  reciprocarla  situación,  verdad  es  que  con  la  República  Argentina  el 
país  no  tiene  asunto  en  discusión  actualmente;  que  conviene  si,  tener  un 
agente  diplomático  allí,  porque  surgen  porción  de  incidentes  que  conviene 
esplicar  continuamente  ante  el  Gobierno  Argentino.  Así  es  que  sobre  este  úl- 
timo punto  no  haria  insistencia:  pero  con  referencia  á  las  Legaciones  de 
Francia,  Italia  y  del  Brasil,  sí,  porque  las  instrucciones  que  he  recibido  del 
señor  Presidente  de  la  República  están  en  ese  sentido;— sin  embargo  de  acá 
tar,  como  es  natural,  cualquiera  resolución  de  la  H.  Cámara. 

El  señor  Bustamante — Voy  á  prescindir  absolutamente  del  incidente 
que  se  ha  producido  entre  el  señor  Ministro  y  el  que  habla, — porque  no  se* 
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ria  conducente  á  nada;  ni  á  esclarecer  los  puntos  capitales  sobre  que  se 
basa  la  discusión,  ni  á  demostrar  si  las  Legaciones  con  carácter  diplomáti  - 
co en  Francia  y  en  Italia,  que  son  las  que  he  combatido  en  su  propia  base, 
deben  existir  ó  nó. 

Poco  importa,  ó  importaría,  que  yo  hubiera  dicho  tal  ó  cual  cosa, — por 
que  el  Representante  del  pueblo  no  es  responsable  en  ningún  caso  de  lo 
que  dice  en  el  lugar  que  ocupa,  ni  para  ante  el  Ministro,  ni  para  ante  na- 
die; porque  el  Reglamento  mismo  lo  establece  así.  Y  si  se  tratara  de  hacer 
una  rectificación,  la  haría  paladina, — así  como  sostengo  que  no  he  dicho  lo 
que  el  señor  Ministro  me  acumula. 

Nadie  ha  respetado  más  los  poderes  públicos  que  el  que  habla;  nadie  ha 
coadyuvado  más  á  la  marcha  regular  de  la  administración;  y  todos,  tanto  co- 
mo yo,  en  el  terreno  de  la  equidad  y  del  reconocimiento  recíproco  del  res- 
peto que  todos  tenemos  los  unos  para  con  los  otros.  Por  consiguiente,  este 
incidente  queda  completamente  como  escrito  en  el  barril  del  agua  (término 
muy  vulgar,  pero  muy  adoptable). 

El  señor  Ministro  empezó  por  decir  que  el  que  habla  no  tenia  que  el 

Representante  por  el  Salto  no  estaba  autorizado  por  ningún  Ministro  para 
aumentar  ó  disminuir  el  sueldo  que  les  corresponde.  Yo  no  necesito  facultad 
para  éso  ni  para  otra  cosa.  Pues  qué:  ¿acaso  el  Presupuesto  General,  el  Pro- 
yecto que  se  manda,  no  viene  para  que  sea  correjido,  aumentado  ó  dismi- 
nuido por  la  Cámara  de  Representantes,  iniciadora  de  su  discusión,  6  por  la 

A.  G.?  ¿no  corresponde  á  la  Cámara  de  Diputados  la  iniciativa  sóbrelos 

impuestos  y  en  todas  estas  cuestiones,  y  decir  cuánto  ha  de  ganar  un  Minis- 
tro y  cuánto  ha  de  ganar  cada  empleado  de  los  que  corresponden  á  la  ad- 
ministración pública?  

Sobre  todo,  señor  Presidente,  aquí  no  se  trata  de  las  personas:  ni  cuando 
yo  traté  de  aumentar  el  sueldo  á  los  Ministros  me  preocupé  de  que  fuesen 
fulano  ó  mengano:  he  prescindido  completamente  de  la  personalidad,  y  he 
tratado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  decoro,  de  la  posición  que  ocu- 
pa el  ciudadano  que  desempeña  ese  puesto:  porque  si  hoy  es  uno,  mañana 
puede  ser  otro. 

Pero  esto  no  es  más  que  un  incidente  accidental  producido  en  el  curso  de 
la  discusión  y  que  desaparece  ante  lo  principal  de  ella. 

Lo  principal  de  la  discusión  son  las  Legaciones;  y  á  eso  voy. 

El  señor  Ministro  cree  Y  voy  á  hacer  antes,  de  todo,  una  salvedad,  por 

que  debo  hacerla.  Cuando  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré, 
hizo  la  moción  para  la  supresión. . .  .ó  no  supresión,  sinó  de  rebajar  el  ca- 
rácter diplomático  y  sueldo  de  estos  señores;  yo  admití  como  necesarias  las 
Legaciones  con  carácter  diplomático  en  Rio  Janeiro  y  Buenos  Aires;  y  eso, 
siendo  en  ello  bastante  liberal;  porque  los  argumentos  del  señor  Ministro 
flaquean  por  su  base,  desde  que  nos  dice  que  hay  interés  en  conservar  esa 
Legación  por  que  sesucitan  cuestiones  como  la  déla  Laguna  Merin.... (que  es 


uua  cuestión  que  uo  ha  de  ser  resuelta  siu(5  por  otros  medios  que  por  los 
do  la  diplomacia);  puesto  que  el  señor  Ministro  mismo  no  nos  dice  que  hay  un 
tratado,  por  ejemplo,  como  uno  de  Postas,  que  se  inició  el  año  55  ó  56  y  que 
todavía  no  se  ha  concluido:  y  si  el  señor  Ministro  quiere  mandar  embajadas 
á  Rio  Janeiro  para  darles  asuntos  de  importancia,  hay  otros  muchos,  muchí- 
simos que  darles  y  que  no  están  incluidos  en  el  programa  que  acaba  de  es- 
presar. 

Si  lo  estuvieran,  entonces  sí  estaré  por  las  embajadas  á  la  Cdrte  de  Rio 
Janeiro, — y  no  para  tratar  de  la  deuda  pendiente,  deuda  que  ya  se  encargará 
el  Ministro  del  Brasil  de  reclamarla  aquí  en  la  Capital  de  la  República  y  de 
hacerla  reconocer  y  pagar,  como  se  han  pagado  otras  muchas:  no  es  nece- 
sario para  pagar  deudas  mandar  embajadas  á  otros  países:  para  eso  basta  con 
que  las  haya  de  esas  Naciones  en  la  nuestra. 

¿Para  qué  se  han  de  mandar  esos  Ministros  con  carácter  diplomático?  

¿  Para  hacer  oír  la  voz  del  Gobierno  Oriental,  d  mejor  dicho — del  país — en 
las  cortes  estránjeras?  . . .  .Pero,  señor  Presidente:  pues  qué,  ¿es  necesario 
que  los  que  hagan  oir  la  voz  en  Francia  6  en  Italia,  la  voz  del  país,  el  éco 
de  nuestros  derechos  protestando  contra  las  calumnias  que  se  nos  levantan, 

es  necesario  que  tengan  el  carácter  diplomático  que  quiere  dárseles?  ¿no 

basta  para  eso  con  un  agente  consular,  con  un  agente  que  tenga  carácter  de 
Encargado  de  Negocios,  que  abarca  ambas  cuestiones  y  que  puede  llegar 
hasta  asuntos  de  mayor  importancia,  no  basta  con  un  agente  de  esa  natu- 
raleza para  desmentir  esas  calumnias?. . .  .Es  necesario  acaso,  para  eso,  que 
en  Italia  y  en  Francia  exista  un  Ministro  con  carácter  diplomático,  al  cual 
se  le  pague  y  se  le  dé  viático,  para  entender  solo  en  cuestiones  tan  trivia- 
les? (no  digo  triviales,  sino  porque  son  realmente  muy  fáciles  de  resolver) 

 ¿es  necesario  acaso  mandar  para  eso  á  otro  enviado,  como  el  que  se 

envió  á  su  Santidad  el  Pontífice  Romano  con  la  terna  para  el  Obispado  de  la 
República?  

Señor  Presidente:  este  asunto,  francamente,  no  debia  ser  objeto  de  una 
discusión  en  el  seno  de  la  Cámara; — si  no  fuese  que  el  señor  Ministro  se  ha 
empeñado  en  que  sea  discutido  y  que  por  lo  tanto  es  preciso  discutirlo. 

Yo  no  lo  creo  así,  señor  Presidente:  estaré  muy  equivocado,  pero  creo  que 
si  yo  estoy  equivocado,  el  espíritu  de  la  Cámara  está  tan  equivocado  como 
el  mió:  porque  pensando  con  imparciahdad,  no  hay  quien  piense  que  sea 
necesario  sustentar  semejantes  Legaciones  en  pueblos  en  donde  la  di- 
plomacia oriental  no  se  siente  para  nada. . .  .(710  se  le  oye)  Por  eso  seria 

mejor  que  el  señor  Ministro  mandase  un  Ministro  á  España:  seria  mucho  más 
prudente. . .  .¿Para  qué?. . .  ¿para  el  arreglo  de  la  deuda?. . . .  ¡Bonito  seria! — 
Que  vengan  á  arreglar  aquí  á  Montevideo. 

A  esto  se  reducen  todas  nuestras  Legaciones: — á  gastar  ingentes  sumas  en 
viáticos  y  en  sueldos  y  á  no  conseguir  nada  de  lo  que  se  busca  con  ellas:  por 
que  cuando  los  Gobiernos  Europeos  quieren  algo  de  nosotros,  lo  vienen  á 
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buscar  á  Montevideo  mismo  y  entablan  reclamaciones  Y  gracias  que  no 

tengamos  que  pasar  alguna  vez  por  muchas  humillaciones,  que  felizmente 
hemos  evitado  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  porque  el  derecho  internacional 
ha  aumentado  en  sus  manifestaciones,  de  tal  manera,  que  ya  no  es  fuerte 
la  gran  potencia  porque  tiene  gran  poder,  sino  igual  á  la  que  tiene  razón 
y  justicia. 

Creo,  pues,  señor  Presidente  (para  no  divagar,  puede  decirse,  y  no  estar 
discutiendo  sobre  una  cosa,  como  quien  dice — machacando  en  hierro  frió) 
que  la  proposición  del  señor  Dipuado'por  Montevideo,  de  reducir  estos  seño- 
res á  la  categoría  de  Encargados  de  Negocios,  con  un  sueldo  prudente,  con 
el  sueldo  que  se  crea  que  es  suficiente  para  vivir  con  decencia,  escuna  propo- 
sición aceptable, — puesto  que  se  ha  reconocido,  tratándose  de  los  Ministros 
de  Estado  en  nuesto  país,  los  cuales  teniendo  que  tratarse  con  los  mismos 
Embajadores  extranjeros  y  con  los  cuerpos  soberanos  del  país,  y  con  la  so- 
ciedad misma,  contraen  obligaciones  y  deberes  de  decoro  de  que  no  pueden 
prescindir;  y  con  todo,  se  ha  reconocido  que  pueden  vivir  con  decencia  y 
atender  á  ese  decoro  con  el  sueldo  de  que  gozan  y  sin  necesidad  de  aumento. 

¿A  qué,  pues,  tanta  liberalidad  con  los  unos  y  tanta  cicateria  con  los 
otros?. . .  .¿Por  qué  un  Ministro  de  Estado  en  nuestro  país  ha  de  ganar  6,000 
miéntras  que  un  agente  diplomático  en  Europa,  con  ménos  obligaciones 
(porque  no  las  tiene),  con  ménos  deberes  (porque  tampoco  los  tiene),  sin  ne- 
cesidad de  atender  á  la  misma  posición  de  un  Ministro  de  Estado  (porque 
tampoco  tiene  necesidad  de  éso),  ha  de  tener  3,600  $  anuales,  ó  sean 
300  I  mensuales?  

Sobre  todo:  esta  es  una  cuestión  que,  francamente,  no  viene  á  gravar  al 
país,  á  causar  un  abismo  profundo  sobre  él,  á  pesar  tanto  sobre  las  rentas 
generales, — que  valga  la  pena  de  pasarse  dos  sesiones  ó  tres  en  discutir 
si  un  agente  en  el  extrangero  ha  de  ganar  tanto  6  cuanto.  Pero  puesto  que 

se  presenta  la  proposición;  puesto  que  el  señor  Ministro  {no  se  le  oye) . . . 

es  inútil  combatir  la  idea:  voy  á  aceptarla,  señor  Ministro,  porque  yo  res- 
peto todas  las  opiniones,  á  pesar  de  ser  susceptible  de  combate,  como  todas 
las  que  se  someten  al  juicio  y  al  criterio  de  la  H.  Cámara. 

La  cuestión,  señor  Presidente,  más  formal,  porque  se  funda  en  un  princi- 
pio de  carácter  lejislativo  y  constitucional,  es  la  que  presenta  ó  la  que  pro- 
pone el  señor  Ministro,  manifestando  que  los  nombramientos  hechos  por  el 
P.  E.  recaídos  en  agentes  extraordinarios,  cuando  otros  existían — por  ejem- 
plo en  la  Córte  del  Brasil,  en  la  Corte  del  Gobierno  Italiano  (y  qué  sé  yo  en 
cuantas  partes  más)  eran  nombramientos  que  hablan  recibido  la  sanción  le- 
jislativa  por  medio  del  H.  Senado.  Pero,  señor  Presidente:  el  Senado  no  tie- 
ne inmiscusion  ninguna  en  saber  cuáles  son  los  propósitos  que  el  Gobierno 
tiene:  el  principio  constitucional,  lo  que  establece  únicamente;  es,  que  el  Se- 
nado diga — si  la  persona  á  quien  se  confía  misión  merece  esa  confianza  de 
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parte  del  P.  E.  y  hasta  cierto  punto,— si  puede  convenir  á  los  intereses  del 
país  el  que  se  mande  esa  embajada. 
Ahora:  si  el  Senado  yerra,  si  la  Comisión  Permanente  se  equivoca;  si  dá 

su  sanción  equivocadamente, — entonces  ¿  en  qué  caso  nos  encontramos?  

¿en  quó  estamos?. . .  .Se  crean  embajadas  extraordinarias  que  son  adscriptas 
6  agregadas  al  Presupuesto  General  do  Gastos,  y  so  mandan  otras  embaja- 
das, y  el  Senado  dice: — acepto.  Pero  la  Cámara  que  es  la  iniciadora  en  cues- 
tión de  Presupuesto,  ¿podría  aceptar,  por  ejemplo,  este  estremo  y  dejar  al 
P.  E.  que  tuviese  dos  Embajadores  en  cada  corte, — -como  podia  haber  suce- 
dido encontrándose  los  dos  en  el  caso  de  haber  sido  sancionado  el  Presu- 
puesto?  

Vamos  á  ver:  el  Gobierno  presenta  el  Presupuesto  en  2  de  Octubre  y  se 
encuentra  el  señor  Vázquez  Sagastume  de  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Brasil,  de  acuerdo  con  un  rubro  de  ese  Presupuesto;  y  el  señor  Magariños 
es  enviado  también  en  misión  extraordinaria  á  la  misma  Corte  del  Brasil, 
encontrándonos  con  dos  Ministros  á  la  vez  en  la  misma  Corte  y  sancionados 
en  el  Presupuesto.  ¿Podría  la  Asamblea  aceptar  semejante  absurdo?.... 
Xo:  de  ninguna  manera,  y  estraño  mucho  que  el  señor  Ministro  se  esprese 
como  se  ha  espresado  en  el  seno  de  la  Cámara,  por  cuanto  entre  las  obser- 
vaciones h-echas  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  particular- 
mente sobre  viáticos,  para  los  cuales  el  señor  Ministro  invoca  una  ley  que 
no  existe:  porque  no  hay  semejante  ley  de  viáticos;  á  lo  .ménos  que  yo  la 
conozca. . .  .el  señor  Ministro  entonces,  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto aceptó  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

No  existe,  señor  Ministro:  la  he  buscado  y  rebuscado,  y  no  existe. 

El  señor  Ministro  aceptó  la  idea  de  regularizar  los  viáticos;  y  más: — se  ma- 
nifestó de  acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por  el  queihabla,  en  razón  de  que  se 
dijo  que  los  gastos  diplomáticos  en  el  año  81  habian  llegado  á  una  fabulosa 
suma. . .  .El  señor  Ministro  puede  por  su  parte  también  ayudar  mi  memo- 
ria; podrá  recordarlo  mejor  que  yo.  Le  doy  la  facultad  de  interrumpirme  y 
rectificar  

El  señor  Ministro — Puede  ser — no  recuerdo.  Pero  á  su  tiempo  obser- 
varé . 

El  señor  Bustamante — Está  bien:  me  alegraré  mucho  de  éso;  pero  eso 
no  quita  que  yo  esprese  ahora  la  pura  verdad. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tan  comprendió  la  eficacia  de 
esa  oposición  de  mi  parte,  cuando  hablé  de  regularizar  los  viáticos,  que 
efectivamente  (dijo)  cuesta. .  .tanto. .  .(no  quiero  confiar  á  mi  memoria  frágil 
el  afirmar  el  tanto  que  manifestó  el  señor  Ministro:  él  lo  dirá  cuando  llegue 
el  momento)  Y  es  la  verdad:  en  todas  partes  del  mundo  hay  un  Reglamen- 
to especial  para  estas  cuestiones,  para  consignar  en  el  Presupuesto  los  gas- 
tos necesarios  para  diplomacia,  gastos  que  no  pueden  salir  de  los  eventuales* 
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por  cuanto  (confiando  en  mi  frágil  memoria)  lo  que  cuestan  las  embajadas 
enviadas  á  pueblos  extrangeros,  es  indudable  que  sobrepasa  cuatro  ó  cinco 
veces  lo  que  está  asignado  para  eventuales  en  el  Ministerio  del  ramo. 

No  pienso,  señor  Presidente,  distraer  por  más  tiempo  la  atención  de  Za 
Cámara,  porque  me  parece  que  después  de  la  discusión,  d  del  grado  á  que 
ha  llegado  la  discusión,  la  solución  de  este  punto  debe  quedar  á  la  resolu- 
ción de  ella. 

Pero  sentiría  que  cuando  un  Representante  se  ocupa  de  un  asunto,  y  una 
vez — de  ciento — se  encuentra  en  contraposición  y  en  contrariedad  de  opi- 
niones con  un  agente  del  P.  E.,  se  atribuyese  á  espíritu  de  hostilidad,  á  espí- 
ritu de  oposición.  Pues  qué,  señor  Presidente:  ¿no  somos  todos  colejisla- 

dores?  ¿no  tenemos  todos  el  mismo  deseo?  ¿no  corremos  todos  los 

mismos  peligros?  ¿no  deseamos  todos  el  bien  del  país?  Ni  el  Presiden- 
te de  la  República — mi  particular  amigo,  ni  ninguno  de  los  Ministros  á  quie- 
nes reconozco  como  ciudadanos  honorables,  con  quienes  puedo  tener  diver- 
gencia del  momento  pero  que  en  el  fondo  soben  que  somos  compañeros  y 
que  Gobierno  y  Asamblea  y  Asamblea  y  Gobierno  marchan  todos  unidos  al 
mismo  objeto:  ninguno,  repito,  puede  atribuir  eso  móvil  mezquino  de  oposi- 
ción, cuando  una  voz  independiente  se  alza  en  el  seno  de  ]a  Cámara  á  com- 
batir alguna  idea  que  no  cree  del  todo  acertada  Y  digo  ésto,  porque  pa- 
rece que  se  creyese  que  yo  quiero  hacer  presión  ó  que  quiero  hacer  una  espe- 
cie de  amenaza  de  oposición. . .  .No,  señor  Presidente:  cuando  yo  quiero  ser 
opositor,  lo  soy  de  frente.  Tengo  elementos  bastantes  para  ser  opositor:  y  sé 
lo  que  es  ser  opositor;  lo  he  sido  en  otras  épocas;  pero  lo  he  sido  siempre  y 
he  combatido  siempre  con  lealtad:  nunca  valiéndome  de  medios  indecorosos 
Y  sobre  todo,  señor  Presidente:  no  necesito  hacer  protestas  de  adhesión:  des- 
de el  Presidente  abajo,  todos  saben  que  soy  fiel  sostenedor  de  la  situación 
actual. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente;  esta  cuestión  debe  quedar  á  la  delibe- 
ración y  al  voto  de  la  Cámara,  puesto  que  la  discusión  está  agotada. 
Por  mi  parte,  he  terminado. 

El  señor  Idiarte  Borda — Voy  á  prescindir,  señor  Presidente,  de  entrar 
en  largas  digresiones,  porque  la  materia  no  lo  requiere  así  y  debo  contraermo 
puramente  ála  cuestión  de  las  Legaciones,  y  no  á  hacei^manifestaciones  de 
otro  orden  de  ideas. 

Lo  que  está  en  discusión  son  puramente  las  Legaciones; — si  conviene  6  no 
su  permanencia;  y  planteada  así  la  cuestión,  á  ella  me  concretaré. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  opino  que  las  Legacianes  (las  4  ó  5  que 
tenemos)  dan  resultados  de  importancia  á  los  intereses  honestos  y  lejítimos 
del  país:  y  por  ese  motivo,  creo  su  conservación  necesaria. 

La  Legación  de  Francia  y  la  de  Italia,  no  solamente  han  dado  resultados 
benéficos  á  los  intereses  nacionales,  sino  que  los  están  dando. 

Conozco  personalmente  dos  cuestiones  que  se  suscitarían  si  se  suprimieran 
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osas  Leg-aciones  y  quo  nos  darían  por  resultado  dos  inmensas  deudas,  que  es- 
tan  pendientes  para  tratarse  nuevamente. . .  .[no  se  le  oye)  Una  de  ellas 

representa  por  lo  menos  millones  de  pesos  que  nuestro  país  tendría  que  pa- 
gar; máxime  cuando  cuenta  con  la  protección  de  agentes  extrangeros  

Sobre  este  punto  no  quiero  estendermo  más:  prescindiré  de  esas  cuestiones 
y  me  concretaré  á  las  Legaciones;  pero  si  me  he  referido  á  eso,  ha  sido  por 
haber  tomado  algunos  informes  en  el  Tribunal .... 

[MiiTimdlos  en  la  Cámara). 
 Bien:  dejaré  esa  cuestión,  que  no  es  del  momento. 

El  señor  Bustamante — Y  como  esa  existen  otras. 

El  señor  Idiarte  Borda — En  la  de  Italia  existen  otras  reclamaciones 
alegres  que  también  es  de  pública  notoriedad  que  suben  á  cientos  de  millo- 
nes de  pesos,  que  constantemente  han  estado  agitándose;  y  me  consta  que 
debido  al  tino  con  que  se  ha  tratado  esta  cuestión,  á  los  avisos  constantes 
que  el  Gobierno  remitió  á  nuestro  Agente  acreditado  allí, — es  que  esas  re- 
clamaciones injustas  no  han  tenido  peores  consecuencias  para  nosotros. 

Esas  solas  dos  cuestiones  bastarían  para  costear,  no  digo  un  año  sinó  10 
y  20  años  esas  Legaciones. 

El  señor  Bustamante — Es  mucho  tiempo:  se  morirían  de  viejos. 

El  señor  Idiarte  Borda — No  es  mucho  tiempo:  digo  que  bastaría  para 
sostener  esas  Legaciones  durante  20  años. 

El  señor  Bustamante — Y  yo  digo  que  se  morirían  de  viejos. 

El  señor  Idiarte  Borda — Aquí  no  se  muere  nadie  de  viejo:  usted  sabe 
eso  tanto  como  yo. 

El  señor  Presidente — Si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente  pasare- 
mos por  un  momento  á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  continva  la  sesión  lajo  la  Presiden- 
cia del  señor  Qlmicarro). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soiiano. 

El  señor  Idiarte  Borda — Hablando  lijeramente,  señor  Presidente,  de  los 
importantes  servicios  que  estas  Legaciones  en  Europa  están  dando,  y  que 
en  mi  opinión  continuarán  prestando .... 

El  señor  Bustamante — ¡Están  dando!. . , . 

El  señor  Idiarte  Borda — El  señor  Diputado  que  es  poeta  y  tan  ami- 
go de  hacer  comedias  

El  señor  Bustamante — Yo  escribo  comedias;  no  las  hago:  el  señor  Di- 
putado las  hará. 

[Murmullos  en  la  Cámara), 

El  señor  Presidente— Pediría  á  los  señores  Diputados  que  se  concreta- 
ran á  la  cuestión. 

El  señor  Idiarte  Borda — Bien,  señor  Presidente. 

Las  Legaciones  en  el  Brasil  y  en  la  República  Argentina,  yo  creo  que 
está  en  la  conciencia  de  todos  mis  honorables  colegas,  que  ellas  son  necesa- 
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rias;  y  suprimirlas  sin  haber  motivo  fundado,  á  título  de  una  economia  mal 
entendida,  creo  que  no  es  conveniente.  Y  digo  que  es  una  economia  mal 
entendida,  porque  cuando  se  trate  de  economias  hay  otros  rubros  donde 
hacerlas;  no  en  estos. ... 

El  se55or  Bustamante — Díganse  donde — para  ayudarlo. 

El  señor  Idiarte  Borda— El  señor  Diputado  por  el  Salto  lo  sabe  tan 
bien  como  yo,  ó  mejor,  porque  es  más  práctico,  tiene  muchos  años  de  vida 
pública  que  yo  no  tengo  Pero  le  pido  que  no  se  burle  de  mis  ideas  

El  señor  Bustamante — No  me  burlo;  al  contrario. 

El  señor  Idiarte  Borda — . . .  .sus  interrupciones  no  me  cortan:  al  con- 
trario: me  facilitan ....  me  gustan  mucho  esas  interrupciones . 

Decia,  pues,  que  suprimir  las  Legaciones  así  tan  exabrupto,  hasta  podia 
traer  un  enfriamiento  de  relaciones  con  esas  potencias  que  tienen  iguales 
agentes  acreditados  aquí.  Así  mismo  lo  ha  espresado  el  mismo  P.  E. 
quien  mejor  que  ningún  otro  comprende  que  á  título  de  economias,  y  sobre 
todo  de  economias  tan  pequeñas,  no  debían  suprimirse. 

Por  otra  parte:  si  se  suprimieran,  ¿qué  resultaría? ....  Que  vendríamos  á 
parar  justamente  á  lo  que  el  señor  Diputado  por  el  Salto  quiere  evitar;  y 
es, — que  se  mandarían  á  cada  momento  y  cada  instante  nuevas  misiones, 
con  viáticos  y  con  los  sueldos  correspondientes.  Estas  nuevas  misiones,  se- 
ñor Presidente,  darían  un  resultado  gravísimo  para  el  país;  y  es, — que  trae- 
rían la  alarma  á  la  sociedad,  á  la  gente  trabajadora  y  con  esto  que  no  se 
ocupa  de  otra  cosa  sinó  de  fomentarla  liqueza  política  y  la  particular;  ven- 
drían los  comentarios  y  diría: — ¿á  qué  responden  estas  misiones?. .  .los  ho- 
rizontes políticos  se  están  nublando .... 

Como  ha  sucedido  con  esta  última  misión  anterior  del  señor  Bauzá, — que 

todo  el  mundo  preguntaba: — ¿qué  es  lo  que  hay?  ¿se  teme  un  catachs- 

mo  político?. . . .  Y  todo  esto  refluye,  como  es  consiguiente,  sobre  los  intere- 
ses generales  del  país. 

Esta  sola  consideración,  señor  Presidente,  basta  en  mi  opinión,  para  sos- 
tener estas  Legaciones  

El  señor  Honoré — ¿Todas  ellas?  

El  señor  Idiarte  Borda — Sí,  señor:  todas  ellas,  señor  Diputado. 

Podría  agregar  muchas  otras  consideraciones:  pero  con  las  que  ya  he  es  ■ 
presado  y  con  las  que — según  informes  que  me  han  dado,  han  emitido  otros 
señores,  creo  escusado  esponerlas;  y  por  lo  tanto,  apoyaré  con  mí  votólas 
Legaciones. 

El  señor  Torres — Apruebo  y  participo  de  algunas  de  las  ideas  del  señor 
Diputado  por  el  Salto;  y  en  otras  estoy  disconforme. 

Deseo  el  establecimiento  de  las  Legaciones  diplomáticas.  Y  digo  esto, 
porque  no  hago  cuestión  de  que  sean  Encargados  de  Negocios,  6  que  sean 
Ministros  residentes,  con  tal  que  no  sean  Embajadores  Plenipotenciarios, — 
los  cuales,  en  mí  opinión,  solo  deberían  emplearse  en  determinados  y  muy 
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escricialcs  casos.  No  siendo  oii  esto  carácter,  cualquier  otro  título  que  se  les 
de,  pero  que  tenga  carácter  diplomático,  estoy  conforme. 

Señor  Presidente:  el  no  haber  tenido  Ministros  diplomáticos  en  ciertas  Na- 
ciones de  Europa,  ha  causado  á  este  país  trastornos  gravísimos.  Se  han  inicia^ 
do  reclamaciones  por  daños  y  perjuicios  de  guerra;  por  daños  y  perjuicios, 
no  de  guerra,  sino  causados  por  orden  de  autoridades, — que  han  costado  al 
país  muchos  millones  de  pesos,  y  vejámenes  á  la  vez:  y  hay  reclamaciones 
que  han  llegado  hasta  el  punto  de  ser  hechas  aquí  por  Ministros  residentes  y 
Encargados  de  Negocios,  hasta  porque  no  se  le  ha  dado  un  Tran-vía,  á  un 
ciudadano  inglés  que  lo  solicitaba  y  se  ha  dado  á  la  compañía  de  circunva- 
lación: y  se  ha  hecho  sobre  ésto  una  cuestión,  y  ha  habido  cambio  de  notas 
espresivas  y  sumamente  vejatorias  para  el  Gobierno.  Tengo  por  cierto  que 
tal  cosa  no  habria  sucedido  si  hubiéramos  tenido  un  Ministro  en  Inglaterra. . . 

Un  señor  Representante — Lo  habia  entonces:  habia  Cónsul  General  allí. 

El  señor  Torres — Perdón,  señor  Diputado:  si  hubiera  habido  un  Minis- 
tro en  Inglaterra,  este  Ministro,  con  los  datos  que  el  Gobierno  Oriental  pudo 
suministrarle,  habria  evitado  que  ese  Ministro  inglés  ( que  ya  no  existe )  que 
aquí  hizo  tales  reclamaciones,  hubiera  influido  en  el  Gobierno  como  el  de  la 
Gran  Bretaña  lo  habria  sacado  y  habria  dado  cumplida  satisfacción  á  las  re- 
clamaciones de  nuestro  Encargado  de  Negocios. 

Esas  reclamaciones  franco-inglesas  que  estamos  pagando,  en  su  mayor 
part  e  son  una  estafa  

El  señor  Bustamante — Como  todas. 

El  señor  Torres — Sí,  señor  Diputado;  no  diré  como  todas;  pero  sí  como 
casi  todas. 

En  su  mayor  parte  son  un  escándalo:  son  injustísimas  en  el  fondo  y  en  la 
forma.  Siempre  se  ha  dicho: — ¡economías!. .  .no tengamos  Ministros  extran- 

geros,  que  nos  cuestan  tanto,  puesto  que  basta  con  simples  Cónsules!  

Malísima  economía,  señor  Presidente,  que  le  ha  costado  al  país  muchos 
millones. 

Yo  no  hago  cuestión  de  los  individuos:  creo  hombres  inteligentes,  esce. 
lentes  ciudadanos  á  los  que  hoy  ocupan  esas  Legaciones.  Pero  no  hago 
cuestión  de  eso:  no  es  la  cuestión.  La  cuestión  para  mí  es,  que  este  país 
debe  empezar  esa  vida  séria,  de  nación,  representada  ante  las  demás  naciones, 
no  con  lujo  y  con  boato,  pero  sí  como  lo  permitan  las  circunstancias  del 
país; — para  evitar  esas  situaciones  que  repetidas  veces  han  producido — de 
exigencias  sin  justicia  de  ninguna  clase  y  en  términos  hasta  vejato^^ios. 

Porque  es  una  verdad  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores:  no  hemos  tenido  un  Agente  en  Europa  que  se  haya  acercado 
á  aquel  Gobierno  para  decirle: — lo  que  su  Ministro  reclama  á  mi  Gobierno 
es  una  injusticia  atroz.  Si  lo  hubiéramos  tenido,  no  hul)iera  sucedido  eso. 

Por  esto,  señor  Presidente,  soy  de  opinión  que  debe  haber  un  Ministro 
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residente,  no  en  todas  las  naciones,  pero  si  en  aquellas  que  por  la  pobla- 
ción y  por  otras  condiciones  que  el  P.  E.  debe  apreciar  (salvo  la  aprecia- 
ción que  tiene  el  derecho  el  Senado  de  hacer)  en  esas  naciones  en  que 

sea  necesario;  y  en  los  demás  bastarán  simplemente  Cónsules.  Pero  en  cier- 
tas Naciones  nó,  señor  Presidente:  opino  que  es  preciso  que  haya  Ministros 
residentes, — con  ese  título  ó  con  el  de  Encargados  de  Negocios; — sobre  lo 
cual  ya  he  dicho  que  en  cuanto  al  título  no  hago  cuestión.  Pero  sí  quiero  ha- 
cer notar  á  mis  honorables  colegas,  que  de  esa  inmensa  deuda  que  tenemos, 
talvez  las  dos  terceras  partes  (por  no  decir  toda)  es  injusta,  porque  no  ha  te- 
nido la  República  Oriental  ningún  Ministro  que  se  acercase  á  aquellos  Gó- 
biernos  para  demostrarles  la  injusticia  de  aquellas  reclamaciones  de  sus  súb- 
ditos;  y  no  solamente  la  injusticia,  sino  también  que  la  forma  en  que  ellas 
se  hacían  era  agravante  para  nuestro  Gobierno:  y  todo  éso,  repito,  ha  suce- 
dido á  causa  de  no  haber  tenido  hombres  acreditados  cerca  de  aquellos  Go- 
biernos,— que  los  informasen,  y  que  ilustrasen  también  la  opinión  pública  so- 
bre las  cosas  de  este  país. 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  es  que  he  bajado  de  la  Presidencia  para 
tomar  la  palabra,  para  votar  por  los  agentes  diplomáticos  en  los  países  ex- 
trangeros  en  que  sean  indispensablemente  necesarios: — sin  embargo  de  estar 
de  perfecto  acuerdo  con  mis  honorables  colegas,  en  que  es  una  cosa  incon- 
veniente el  que  habiendo  un  Ministro  residente  se  mande  otro  con  una  mi- 
sión cualquiera; — inconveniente  por  lo  que  cuesta  al  Estado;  é  inconveniente 
también  por  la  especie  de  desaire  que  ello  importa  para  ei  Ministro  residente, 
puesto  que  dá  una  idea  pobrísima  de  él  ó  de  sus  aptitudes. 

Yo  respeto  altamente  los  motivos  que  el  P.  E.  haya  tenido  para  hacerlo; 
pero  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto  y  sobre  las  consecuencias 
que  puede  tener;  esto  es, — que  es  mejor  que  en  casos  que  se  justifique  que  el 
Ministro  residente  no  es  capaz  para  encomendarle  una  misión; — en  vez  de 
mandar  una  misión  especial,  vale  más  que  se  sustituya  ó  se  cambie  por  otro 
 {no  se  le  oye)  

Constatadas,  pues,  mis  opiniones,  yo  haria  moción, — si  no  hubiese  algún 
señor  Diputado  que  quisiera  esclarecer  más  el  punto,  haria  moción  para  que 
el  punto  se  diera  por  suficientemente  discutido  

[A])oyaclos). 

[Los  señores  Riv ero  y  Honoré piden  la  palabra). 

El  señor  Torres —  porque  es  tan  largo  este  Presupuesto,  si  encada 

una  de  estas  Planillas  empleásemos  dos  ó  tres  dias,  será  cosa  de  no  concluirlo 
nunca. 

El  sekor  Presidente— No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Re- 
presentante. 
[Ajooyados), 
Ha  sido  apoyada. 
¿Quién  pidió  la  palabra?  
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El  señor  Rivero — Yo  Ja  Jiabia  pedido  aütes;  y  uo  he  hablado. 
Varios  señores  Representantes — Si  no  ha  hablado,  tiene  derecho  a 
hablar. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Rivero;  y  voy  á  7^acer 
presente  á  la  H.  Cámara,  que  hay  una  moción  apoyada  para  dar  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré,  ha  hablado  ya;  y  por 
consiguiente,  no  puedo  concederle  la  palabra.  En  cuanto  al  señor  Diputado 
por  Canelones,  tengo,  por  el  Reglamento— que  cederle  la  palabra,  porque  no 
ha  hablado;  como  cualquier  otro  que  se  halle  en  su  caso. 

El  señor  Rivero— a  primera  vista,  señor  Presidente,  parece  una  cues- 
tión muy  simple  esta  de  las  Legaciones. 

Confieso,  que  la  primera  impresión  me  fue  desfavorable.  Las  Legaciones, 
señor  Presidente,  tienen  su  existencia  en  el  mundo  político  desde  fines  del 
siglo  15  á  principio  del  16:  antes  que  se  diriman  las  cuestiones  por  medio  de 
las  armas  ó  comunicándose  entre  sí  los  monarcas  ó  príncipes. 

Que  las  Legaciones  son  importantes,  señor  Presidente, — ésto  es  indudable: 
cuestiones  de  gran  importancia,  tanto  políticas  como  comerciales  de  cual-, 
quier  naturaleza,  se  han  resuelto  por  la  imparcialidad,  la  razón  y  la  justicia 
espresadas  directamente  de  un  diplomático  á  otro. 

Porque  es  preciso  entender,  señor  Presidente,  que  los  diplomáticos  en  Eu- 
ropa han  tenido  una  escuela:  se  han  hecho  una  carrera  y  han  estudiado  todo 
lo  que  corresponde  á  ella,  y  subordinan  todas  las  afecciones  políticas  ó  de 
intereses  á  las  cuestiones  sociales  y  á  las  cuestiones  que  pueden  traer  un 
desequilibrio  completo  en  todos  los  negocios  suropeos. 

Para  apoyar  esta  aseveración,  no  tendría  yo  necesidad  más  que  de  usar  las 
palabras  de  los  señores  que  han  sostenido  las  opiniones  contrarias. 

•  El  señor  Diputado  por  Montevideo,  para  hacer  notar  la  modestia  del  repre- 
sentante en  Francia  de  la  República  Norte  Americana,  Francklin,  dijo  que  se 
debía  á  él  talvez  la  solución  de  la  cuestión  de  independencia  de  esa  Repúbli- 
ca. Si  fuese  así,  señor  Presidente,  ese  solo  hecho  bastaría.  Pero  no  fué  así:  la 
historia  dice  otra  cosa.  Turgot,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  gran 
economista,  Francklin, — que  era  su  colega,  más  bien,  dicho,  eü  las  exigencias 
que  venia  á  pretender;  exigencias  que  estaban  apoyadas  por  grandes  patrio- 
tas, como  Lafayette  y  otros  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

...  .Y  permítaseme  esta  digresión. 

La  independencia  Norte  Americana  no  fué  el  resultado  délas  gestiones  di- 
plomáticas: porque  las  gestiones  diplomáticas  tienen  otro  objeto:  y  es,  el  con- 
ciliar todas  las  cuestiones,  y  también  á  veces  hacer  tratados  de  alianza,  de 
garantías  y  demás.  Se  decidió  la  Francia  y  se  decidió  Turgot,  por  una  gran- 
de escuadra  de  desembarco,  porque  había  recibido  una  gran  derrota:  había 
sido  derrotado  el  General  Bourgorne;  y  este  fué  el  motivo  porque  la  Francia 
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tomó  cartas  directamente  en  la  cuestión  americana ....  Pero  es  esta  una  cues- 
tión que  debamos  ventilar  en  este  momento:  es  cuestión  de  historia. 

Las  Legaciones  son  importantes,  señor  Presidente,  porque  un  agente  di- 
plomático (y  es  necesario  no  confundirlo  con  un  agente  consular,  como  se 
ha  estado  confundiendo)  representa  la  persona  del  Gobierno. 

El  señor  Bustamante — ¿Quién  hizo  la  confusión?. ... 

El  señor  Rivero — He  oído  confundir,  porque  se  ha  dicho  que  se  pueden 
reemplazar  los  agentes  diplomáticos  con  los  consulares;  cuando  estos  no  re- 
visten carácter  diplomático  de  ninguna  clase .... 

El  señor  Bustamante — ¿Me  permite  una  observación? 

El  señor  Rivero — Sí,  señor. 

El  señor  Bustamante — Lea  el  «Reg^ulador  Diplomático  francés,»  y  verá 
que  los  Cónsules  Generales  tienen  facultades  diplomáticas. 

El  señor  Rivero — Los  Cónsules  Generales,  señor  Diputado,  no  llevan 
más  que  una  patente  ó  carta  de  recomendación  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  para  su  colega  en  el  país  donde  son  acreditados  

El  señor  Bustamante — Los  Cónsules  Generales  tienen  las  facultades  de 
Agenteo  de  Negocios  Extrangeros . . , . 

El  señor  Honoré — Encargados  de  Negocios. 

El  señor  Bustamante — Encargados  de  Negocios. 

El  señor  Rivero — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?  Tengo  la  palabra. 

Esos  Cónsules  Generales  tienen  algunas  inmunidades. ... 

El  señor  Bustamante — Los  hay  que  tienen  algunas. 

El  señor  Rivero — . .  .pero  no  revisten  el  carácter  de  diplomáticos,  ni  son 
diplomáticos  en  la  acepción  estricta  del  Derecho  Internacional; — ni  tienen 
inviolabilidad  en  la  correspondencia  ni  inviolabilidad  en  la  persona. . . . 

El  señor  Bustamante — ¡Puesnó! 

El  señor  Honore — Cualquier  ciudadano  la  tiene;  no  solo  un  Cónsul. 

El  señor  Rivero — ¿La  casa  de  un  Cónsul  reviste  esterioridad?  

El  señor  Bustamante — Reviste  fueros,  sí,  señor,  la  casa  de  un  Encarga- 
do de  Negocios. 

El  señor  Rivero —  Voy  á  seguir,  sin  embargo  de  que  ya  me  he  perdido  en 
la  hilacion  de  mi  discurso. 

Los  agentes  diplomáticos  (y  los  hay  de  varias  especies  y  no  pueden  confun- 
dirse, señor  Presidente,  porque  esas  categorías  son  según  la  importancia  y 
el  grado  de  la  Nación  que  representan)  representan,  como  he  dicho,  directa 
mente  á  la  Nación,  y  están  destinados  para  ciertas  reclamaciones  políticas  y 
no  comerciales:  porque  los  agentes  diplomáticos  no  se  ocupan  en  cuestio- 
nes de  patentes  de  buques,  ni  de  registros  de  manifiestos:  se  ocupan  sim- 
plemente de  las  cuestiones  de  grande  importancia; — en  dirimir  aquellas 
cuestiones  que  se  refieren  á  reclamaciones  sobre  el  cumplimiento  de  Trata- 
dos de  extradición,  de  internación  y  otros  de  derechos  que  las  Naciones  pac- 
tan espresamente  más  con  otras,  ó  que  están  ya  sobreentendidas  por  el  dere- 
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cho  de  gentes.  De  modo  que  si  no  tuviéramos  representación  política  en  esos 
Estados,  ¿cómo  podrian  zanjarse  esas  cuestiones?. . .  .seria  imposible.  Solo 
el  monarca,  solo  el  príncipe,  el  presidente  de  la  República,  (5  cualquiera  de 
las  personas  en  cuyas  manos  está  el  poder  público,  podria,  como  se  ha  di- 
cho y  se  ha  repetido  más  de  una  vez ....  [no  se '  le  oye) ....  Y  una  sola  de  las 
partes  no  hace  prueba  en  ningún  caso. 

Hay,  pues,  la  conveniencia  de  conservar  agentes  diplomáticos  en  los  pun- 
tos en  que  el  Gobierno  lo  crea  necesario.  Esto  poruña  parte. 

Por  otra:  es  cuestión  que  se  relaciona  con  la  administración  política  del 
país.  El  Gobierno  tiene  el  derecho  de  enviar  misiones  diplomáticas  á  los  di- 
versos Estados  en  que  crea  que  son  necesarias, — y  con  el  simple  acuerdo 
del  Senado  ó  déla  C.  P.  en  su  caso.  Quiere  decir,  pues,  que  nosotros  habre- 
mos votado  este  Presupuesto,  y  mañana,  después  de  votado,  el  Gobierno 
podrá  con  la  simple  anuencia  del  Senado,  enviar  otro  Ministro  á  cualquiera 
de  esas  Naciones — si  así  lo  creyera  conveniente  ¿  Y  para  qué  suprimir  enton- 
ces éste  rubro,  si  al  dia  siguiente  puede  haber  necesidad  de  él  ?  

La  cuestión,  pues,  debe  versar  sobre  el  mantiim  de  estas  Legaciones;  es 
decir: — si  9,000  %  es  mucho  para  un  Ministro  Plenipotenciario,  y  si  3,000  y 
pico  de  pesos  es  poco  ó  es  mucho  para  los  Ministros  residentes  ó  Agentes 
Encargados  de  Negocios. 

Confieso,  señor  Presidente,  que  las  Legaciones  en  el  Brasil  y  la  Repúbhca 
Argentina  creo  que  están  perfectamente  representadas; — que  los  sujetos,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  los  sujetos  que  las  desempeñan 
son  idóneos; — y  creo  que  de  eso  están  todos  convencidos,  sin  necesidad  de 
pruebas. 

Por  consiguiente,  no  hago  cuestión  de  las  personas  en  ningún  caso;  pero 
hay  necesidad,  señor  Presidente,  también,  de  que  el  Gobierno  al  mandar 
esos  individuos  se  preocupe  mucho  al  nombrarlos:  porque  en  cuestiones  de 
alta  política, — si  el  individuo  no  es  ilustrado,  si  no  está  al  alcance  ó  á  la  al- 
tura de  la  ciencia,  cualquier  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  concibe  sus 
ideas  según  su  modo  de  pensar,  y  después  ese  individuo  no  puede  llevarlas 
ála  práctica,  ó  las  interpreta  mal.  Así  es,  que  podria  decirse  que  las  Lega- 
ciones en  Francia  y  en  Italia  no  están  perfectamente  desempeñadas,  si  se 
quiere;  pero  que  no  están  bien  remuneradas , . .  .[no  se  le  oye) .... 

Que  la  cantidad  que  se  les  asigna  no  es  mucha,  también  lo  creo, — por 
que  como  se  ha  dicho,  tienen  realmente  que  abonar  gastos  de  representa- 
ción. Pero  de  todos  modos,  seria  mucho  más  lo  que  costaría  el  mandar  un 
Enviado  Extraordinario  y  pagarle  un  viático  á  más  de  su  sueldo.  De  modo 
que  siguiendo  cualquiera  de  esos  dos  caminos,  costaría  mucho  más  de 
3,600  $  para  que  la  República  Oriental  esté  representada  en  Europa  y  pueda 
gestionar  todos  los  negocios  que  le  sean  concernientes. 

No  están  en  el  mismo  caso,  señor  Presidente,  los  Cónsules  en  Suiza  y 
Alemania.  No  sé  qué  objeto  tienen  esos  Cónsules. 

Los  Cónsules  son  generalmente  para  espedir  patente  á  los  buques, — para 
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entender  en  todas  las  cuestiones  de  los  capitanes  y  marineros.  Esas  nacio- 
nes no  son  puertos  de  mar;  y  por  consiguiente,  no  sé  qué  objeto  tienen  esos 
Consulados. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  se  ha  discutido  mucho  la  cuestión  de 
sueldos  á  los  Cónsules;  y  el  Barón  de  Steing*,  uno  de  los  autores  de  Dere- 
cho internacional  más  notable,  ha  sostenido  que  es  conveniente  asignarles 
sueldo  álos  Cónsules;  no  ha  sido  admitido  eso:  no  hay  Nación  que  les  asigne 
sueldo  á  los  Cónsules,  porque  todos  tienen  emolumentos  en  los  pueblos  en  que 
son  nombrados,  porque  no  son  nombrados  sinó  para  puertos  marítimos.  Pero 
nombrar  Cónsules,  uno  en  Suiza  (  que  supongo  será  en  Berna)  y  otro  en  Ale- 
mania  (  que  supongo  será  en  Berlin);  sin  que  tengan  que  despachar  buques 
ni  entender  en  todas  las  cuestiones  que  son  concernientes  no  lo  com- 
prendo. 

Pero  como  aquí  no  se  especifica  dónde. . . . 

La  Alemania  es  muy  glande;  las  posesiones  Alemanas  se  sabe  que  son  el 
Rhin  hasta  el  Danubio  y  desde  el  Báltico  hasta  {no  se  le  oye)  

Bien:  prescindiendo  de  ésto,  lo  esencial  es  que  á  los  agentes  consulares  no 
se  les  paga  en  ninguna  parte,  no  se  les  dá  asignación  alguna,  porque  tienen 
emolumentos  sobrados  para  desempeñar  el  cargo  que  se  les  confía. 

Por  otra  parte:  generalmente  esos  Cónsules  son  comerciantes  domicilia- 
dos  en  todas  esas  naciones;  y  esos  comerciantes  aceptan  el  cargo  para  tener 
preferencias  sobre  los  demás  comerciantes;  porque  tienen  ciertos  derechos, 
ciertos  privilejios,  ciertas  inmunidades  

El  señor  Bustamante— y  también  tienen  provecho. 

(3ñir mullos  é  interrupciooies  en  la  Cámara). 

En  señor  Rivero — Por  consiguiente,  señor  Presidente,  creo  que  esta 
Planilla,  si  debia  reformarse,  seria  rebajando  las  dos  Legaciones  del  Brasil  y 
Buenos  Aires  y  suprimiendo  los  Consulados — dejando  subsistentes  las  de 
Francia  é  Italia,  porque  me  parece  que  son  bastante  moderados  en  su  re- 
muneración. 

[Los  señores  Bustamante  y  Honoré jpidenla  ^alalra). 

El  señor  Presidente — Debo  advertir  á  los  señores  Diputados  que  hay 
una  moción  previa.  De  modo  que  no  puede  continuar  la  discusión  sinó 
cuando  la  pida  algún  Diputado  que  no  haya  hablado. 

El  señor  Bustamante — Es  que  yo  tengo  que  hablar  sobre  el  asunto. . . 

El  señor  Presidente — Pero  es  que  yo  tengo  que  hacer  votar  la  moción. 

El  Reglamento  me  lo  impone.  Sírvase  leer  el  artículo  el  señor  Secretario. 

El  señor  Honoré — No  dudo  que  el  señor  Presidente  tendrá  perfecta  ra- 
zón; pero  desearia  hablar. . ,  . 

El  señor  Presidente — Observo  al  señor  Diputado  que  hay  una  moción 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  tengo  que  hacerla 
votar,  salvo  el  caso  de  que  algún  señor  Diputado  que  no  haya  hablado,  pida 
la  palabra. 
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El  señor  Bustamante— Pero  esa  moción  no  ha  sido  votada 

La  discusión  presenta  una  nueva  faz:  y  en  un  asunto  tan  importante  co- 
mo este  no  puedo  así  cortarse  de  un  golpe  una  moción  semejante. 

Se  han  contestado  los  argumentos  antes  presentados  y  se  ha  propuesto 
una  cuestión  que  importa  una  nueva  controversia;  y  por  consiguiente,  hay 
que  hacer  nuevos  argumentos  y  hay  que  continuar  la  discusión. 

Yo  por  lo  tanto,  hago,  otra  moción,  y  es,— para  que  se  reabra  la  discu- 
sión. 

El  señor  Presidente— Señor  Diputado:  voy  á  observarle  que  la  Cámara 
es  el  Juez  en  este  caso. 
La  Cámara  resolverá 
¿Es  apoyada  la  moción?. . . . 

(El  señor  Nin  y  González  pide  la  imlcibra). 

El  señor  Pesidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  señor  Nin  y  González — Como  va  á  sonar  la  hora,  y  seria  covenien- 
tc  que  la  Cámara  aprovechase  el  tiempo,  haria  moción  para  que  se  proroga 
se  la  sesión  hasta  que  se  votase  este  rubro. 

[Apoyados). 

El  señor  Pesidente — Voy  préviamente  á  hacer  votar  la  moción  del  se- 
ñor Diputado,  que  es  lo  que  tengo  que  hacer  cumphendo  el  Reglamento. 

El  señor  Honoré — Pediría  que  se  reabriese  la  discusión  por  la  razón  si- 
guiente; y  es — que  vamos  á  terminar  muy  pronto. 

El  señor  Idiarte  Borda — Pido  el  cumphmiento  del  Reglamento. 

El  señor  Bustamante — ¿Qué  se  dé  la  discusión  por  cerrada  y  se  vote 
el  rubro? .... 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  señor  Idiarte  Borda — No,  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — Sean  liberales,  señores  Diputados,  como  lo  soy 
yo.  Las  cuestiones  en  los  parlamentos  se  discuten  con  palabras  y  no  con 
votos. 

El  señor  Idiarte  Borda — Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  discuta  hasta  las  12  de  la  noche 

El  señor  Bustamante — Yo,  por  mi  parte,  jamás  me  gusta  impedir  la  dis- 
cusión; creo  que  ella  debe  ten^r  la  libertad  más  ámplia:  no  me  gusta  coac-  • 
cion  en  el  seno  de  la  Cámara  Que  se  vote  la  moción. 

El  señor  Presidente — Yo  tengo  que  cumplir  el  Reglamento.  Creo  que  lo 
que  dice  el  señor  Diputado  por  el  Salto  es  lo  justo;  pero  es  la  Cámara  el  juez 
en  este  caso,  y  ella  resolverá. 

Se  va  á  votar. 

El  señor  Totíkes— Yo  retiróla  moción,  señor  Presidente,  aunque  ya  ha 
sido  apoyada. 

El  señor  Presidente — No  puede  retirarse,  porque  ha  sido  apoyada. 
El  señor  Bustamante — Agradezco  la  liberalidad  del  señor  Diputado. 
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El  señor  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negatim). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado. 

Si  se  ha  de  prolongar  la  sesión  hasta  concluir  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Dudosa). 

Hay  dudas  en  la  votación.  Se  servirán  rectificar. 

[Negativa). 

Siendo  negativa,  se  levanta  la  sesión,  porque  ha  sonado  la  hora. 
(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 


38^  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  13  de  1881 


Pres»ideneia  del  sieuor  ITorresi 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tar- 
de del  dia  trece  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
uno,  con  presencia  de  los  señores  Representantes:— Bustamante,  Soler,  Re- 
quena, Honoré,  Esparraguera,  Irazusta,  Chucarro,  Betancor,  Rivero,  Roc- 
chietti,  Mortet,  Idiarte  Borda,  Gareta,  Otero,  Mac-Eachen,  Larriera,  Romeu, 
Peña,  Pedralbes,  Montero,  Martínez  (Don  Francisco),  Nin  y  González,  Martí- 
nez (Don  Eduardo)  y  Martorell;  faltando  con  aviso  los  señores  Terra,  Zás, 
Ximenez,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Pombo,  Cabilla  y  Bouton,  y  sin  él  los 
señores  Dauber,  Pereira,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — No  han  podido  confeccionarse  las  actds:  se  dará 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

[Se  leen  los  extractos  siguientes): 

— El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  eleva  á  la  consideración  de  V.  H. 
un  Mensaje  adjuntando  varios  antecedentes  relativos  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  Dirección  de  Obras  Municipales. 

[A  la  Comisión  de  Presn;puesto). 

— La  H.  Asamblea  General,  remite  copia  legalizada  del  Mensaje  del  P.  E., 
sometiendo  á  la  consideración  de  V.  H.  el  espediente  iniciado  por  el  malo- 
grado Obispo  de  Montevideo,  relativo  al  Seminario  de  ésta  Diócesis,  solici- 
tando se  declaren  válidos  para  optar  al  grado  de  Bachiller  en  Ciencias  y 
Letras,  los  exámenes  que  los  alumnos  de  dicho  Seminario  rindan  en  él,  ante 
sus  respectivas  comisiones  examinadoras. 

[A  la  Comisión  de  Legislación). 
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El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
(El  señor  Honor é  pide  la  palabra). 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  señor  Honoré — La  Comisión  de  Hacienda  se  espidió  en  dos  informes 
en  los  proyectos  de  leyes  anuales  remitidos  con  algunas  observaciones  ymo 
dificaciones  por  el  H.  Senado. — Como  la  H.  Cámara  ya  conoce  perfectamen- 
te estos  dos  asuntos,  que  se  lian  discutido  como  merecían  en  el  seno  de  esta 
H.  Cámara,  haria  moción  para  que  nos  ocupásemos  con  urgencia  de  estos 
informes  y  de  las  respectivas  leyes,  para  que  la  H.  Asamblea  pudiese  ocu- 
parse de  ellas  oportunamente  y  en  un  plazo  breve. 

Creo  que  nadie  desconocerá  la  urgencia  de  la  moción  que  hago  en  este  mo- 
mentOj  y  lo  útil  que  seria  resolver  cuanto  antes  todo  lo  que  se  refiere  á  las 
leyes  anuales  y  de  recursos. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Tenga  la  bondad  de  precisar  la  moción  el  señor 
Diputado. 

El  señor  Honoré — Que  la  Cámara  se  ocupe  sobre  tablas  de  las  dos  leyes 
anuales  remitidas  por  el  Senado  con  observaciones. 

El  señor  Bustamante — No  me  voy  á  oponer  á  la  moción  del  señor  Di- 
putado, ni  menos  á  desconocer  la  conveniencia  que  hay  de  dar  prelacion  á 
ciertos  asuntos  que  son,  puede  decirse,  de  resolución  perentoria.  Pero  en- 
cuentro un  vacio  en  el  momento;  y  este  consiste  en  que  habiendo  sido  ob- 
jeto de  una  discusión  detenida  y  acalorada  en  el  mismo  seno  del  Senado, 
entre  el  señor  Ministro  que  sostenía  la  sanción  del  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  el  Senado  que  en  su  mayoría  absoluta  (con  una  mínima  parte  en 
contrario)  sostenía  ideas  distintas;  parece  así,  que  deberíamos  no  esperar, 
como  ya  hemos  esperado,  sino  tener  en  el  mom.ento  actual  la  presencia  del 
señor  Ministro. 

Estas  cuestiones,  señor  Presidente,  sobre  todo  tan  importantes  como  lo  son 
las  de  las  leyes  permanentes  ó  anuales,  y  en  que  es  preciso  evitar  todo  lo 
que  pueda  sobrevenir  por  advertencias  ü  observaciones  hechas  por  el  P.  E., 
deben  ser  tratadas  en  el  seno  de  los  poderes  públicos;  es  decir,— entre  los 
poderes  colegisladores,  para  que,  sin  discrepar  en  ideas,  aceptada  ó  admiti- 
da la  sanción  del  C.  L.,  el  P.  E.  no  tenga  que  observar,  como  ha  sucedido  con 

la  de  vagancia,  en  que  tenemos  á  la  vista  el  Mensaje  llegado  ayer  ¿por 

qué  razón?  por  no  haber  asistido  el  Ministro  del  ramo,  evitando  de  ese 

modo  las  observaciones  que  hace  en  dicho  Mensaje. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  como  creo  que  el  propósito  del  señor  Represen- 
tante por  Montevideo,  señor  Honoré,  no  es  otro  que  el  de  abreviar  

El  señor  Honoré — Justamente. 

El  señor  Bustamante—  y  sobre  todo,  salir  de  estos  inconvenientes 

que  se  presentan  para  que  la  sanción  del  Presupuesto  sea  más  arreglada  á  la 
economía  ó  á  la  base  fundamental  de  la  Ley;  es  decir,— al  balance,  sino  per- 
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tocto,  cuauto  más  aproximado  sea  posible; — sin  oponerme,  repito,  á  esta  mo- 
ción, hag-o  esta  observación,  para  que  quede  como  precedente:  porque  he  re- 
petido muchas  veces  que  es  necesario  que  los  órganos  del  P.  E.,  los  Minis- 
tros  de  los  distintos  ramos,  vengan  tan  continuadamente  como  sea  posible  á 
tomar  parte  en  las  deliberaciones  y  evitar  esas  especies  de  veto  sinó  abso- 
luto, como  ayer  manifesté,  que  tienen  el  derecho  á  hacer  los  Gobiernos  mo- 
nárquicos, álos  menos  estos  vetos  suspensivos  que  demoran  la  ejecución  de 
'las  leyes  que  invierten  un  tiempo  precioso  que  podriamos  destinar  al  mismo 
asunto  del  Presupuesto,  que  tuvimos  que  suspender  para  oir  la  palabra  del 
señor  Ministro. 

En  este  caso  es  mucho  más  importante  esto,  puesto  que  el  Senado  hizo 
sus  observaciones  y  modificaciones — contra  la  opinión  del  señor  Ministro 
que  batalló  formidablemente  para  oponerse  á  la  resolución  de  dicha  rama 
del  Poder  Lejislativo. 

Así,  pues,  ¿sabemos  si  nosotros,  aceptando  las  modificaciones  del  Sena- 
do, provocamos  para  mañana  un  Mensaje  en  que  se  nos  diga  que  el  P.  E. 

no  está  conforme  con  esas  leyes?  ¿no  habriamos  perdido  un  tiempo  que 

podriamos  inrertir  en  cosa  más  conducente? .... 

Hago  esta  observación,  sin,  como  he  dicho  antes,  objetar  ni  propender  á 
que  la  moción  del  señor  Diputado  se  sancione. 

Si  la  Honorable  Cámara  la  sanciona,  continuaré  en  el  curso  de  nuestros 
trabajos,  votando  con  la  Honorable  Cámara  y  discutiendo  como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  ha  firmado  el  dictámen  de  la  misma 
Comisión. 

El  señor  Chucarro — Hasta  cierto  punto  son  muy  atendibles  las  consi- 
deraciones que  ha  aducido  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  Ja 
palabra. 

Yo  propondría  un  medio  de  conciliar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Montevideo  con  lo  que  acaba  de  expresar  el  señor  Diputado  por  el  Salto;  y 
es: — que  se  dejase  este  asunto  para  después  de  cuarto  intermedio,  mandan- 
do entretanto  avisar  al  señor  Ministro,  que  estará  preparado  ya  para  este  de- 
bate, puesto  que  como  acaba  de  decirlo  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  en  el 
Senado  ha  tomado  una  participación  notable  en  la  discusión  de  este  asun- 
to. . .  .Por  otra  parte,  el  señor  Ministro  estaba  invitado  para  la  sesión  de  hoy 
á  fin  de  tomar  participación  en  el  debate  sobre  la  cuestión  de  las  Le- 
gaciones. 

Creo  que  adoptándose  este  temperamento,  se  habrá  evitado  una  discu- 
sión que  á  nada  nos  coduciria. 

El  señor  Honoré — Ya  que  se  trata  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  haré 
observar  á  los  señores  Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  lapa- 
labra,  que  el  señor  Ministro  no  ignora  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
resuelto  en  las  discusiones  tenidas. 

El  señor  Ministro  se  manifestó  deseoso  de  conocer  los  informes  y  de  co- 
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nocer  la  opinión  de  la  Comisión  en  los  asuntos  que  nos  ocupan  en  este  mo- 
mento. Conociendo,  pues,  como  conoce,  que  la  Comisión  de  Hacienda  insiste  en 
su  opinión  anterior  en  la  materia,  el  señor  Ministro  debia  suponer — con  mu« 
cha  razón — que  no  habría  debate  de  alguna  importancia  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara, ni  oposición  alguna, — á  lo  ménos  de  carácter  grave,  en  ambos  proyec- 
tos y  podia  tener  la  presunción  de  que  la  Cámara,  sosteniéndose  en  las  opi- 
niones que  ya  habia  vertido  una  vez,  y  á  las  cuales  habia  dado  su  voto, — 
permanecería  en  el  mismo  espíritu.  A  lo  ménos,  no  puedo  notar  hasta  ahora 
ningún  síntoma  que  para  él  pudiera  dar  lugar  á  esperanzas  contrarias,  6  á 
lo  ménos  á  un  convencimiento  contrario.  Doy  esta  esplicacion,  para  que  no 
se  crea  que  el  señor  Ministro  esté  completamente  ajeno  á  lo  que  ha  sucedido 
y  á  lo  que  puede  suceder  en  el  seno  de  esta  Honorable  Cámara  en  cuanto  á 
esas  dos  leyes. 

Creo,  pues,  que  no  hay  conciliación  posible  entre  las  mociones;  es  decir, — 
entre  la  moción  mia,  y  la  que  pretende  hacer  el  señor  Diputado  por  el  Sal- 
to;— ^y  creo  que  lo  que  convendría  hacer  seria  discutir  ambos  asuntos  con 
urjenciay  lo  más  pronto  posible. 

El  señor  Bustamante — Me  parece  aceptable  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó:  porque  aún  respetando  el  caso  de 
urgencia  que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por  Montevideo  tengo  presen- 
te que  hay  un  refrán  que  dice  ó  lo  que  aquel  Rey  á  quien  vestía  su  fámu- 
lo ó  su  sirviente  y  le  decía: — «anda  despacio  que  estoy  de  prisa». 

Poco  importa  que  abreviemos  hoy  la  sanción  de  la  Ley  Y  me  he  sin- 
gularizado con  la  de  Papel  Sellado  porque  en  cuanto  á  la  otra  parece  que  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  estaba  conforme  con  las  modificaciones  del  Se- 
nado, miéntras  que  como  dije  antes  combatió  con  calor  las  modificaciones 
introducidas  por  aquella  Honorable  Cámara  en  la  otra  ley. 

Inspirado,  pues,  siempre  en  los  deseos  de  concíHacion,  y  aceptando  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  y  así  mismo  conciliando  con 
la  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  podemos  hacer  una  cosa: — partir  de 
un  modo  Salomónico,  pero  que  no  es  inconducente;  es  decir: — tratar  de  las 
modificaciones  á  la  ley  sobre ....  (no  recuerdo  cuál  es)  

Un  señor  Representante — Sobre  Contribución  Directa. 

El  señor  Bustamante —  sobre  Contribución  Directa — en  que  parece 

que  la  Cámara  y  el  señor  Ministro  están  de  acuerdo,  y  proceder  como  ha 
indicado  el  señor  Representante  por  Tacuarembó,  á  invitar  al  señor  Minis- 
tro para  que  concurra  á  la  sesión  de  hoy,  dejando  la  discusión  de  la  otra 
ley  para  el  cuarto  intermedio; — por  cuanto  veo  que  va  á  ser  muy  fácil  el 
sancionar  y  discutir  la  ley  sobre  Contribución  Directa. 

Si  la  Cámara  aceptase  ese  temperamento,  "^creo  que  podríamos  arribar  á 
algo  práctico. 

El  señor  Honoré — Es  para  una  lij era  rectificación. 

Según  he  oído  personalmente  al  señor  Ministro,  no  existe  esa  divergencia 
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que  indica  el  señor  Diputado  en  cuanto  á  la  segunda  ley;  y  creo  que  los  infor- 
mes de  ambas  Comisiones  no  se  hallan  completamente  en  desacuerdo  con 
las  ideas  del  señor  Ministro  al  respecto;  á  lo  menos  no  se  puede  decir  que 
se  manifestó  en  un  sentido  que  ofreciera  dudas  al  respecto. 

El  se  sor  Pesidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  proceder  sebre  tablas  á  tratar  las  leyes  de  Contri- 
bución Directa  y  Papel  Sellado,  que  han  sido  modificadas  por  el  Honorable 
Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

El  señor  Chücarro — Ahora  seria  el  caso  de  poner  á  votación  la  moción 
que  yo  propuse. 
El  señor  Presidente — Sí,  señor  Diputado,  si  está  apoyada. 
[Ajpoyados). 
Va  á  votarse. 

Si  la  Honorable  Cámara  quiere  proceder  á  tratar  después  del  cuarto  in- 
termedio las  leyes  enviadas  por  el  Senado,  con  presencia  del  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[AJírmativa). 

Continúa  la  órden  del  di  a. 

Está  en  discusión  la  Planilla  número  2  del  Presupuesto  de  Realaciones  Ex- 
teriores, respecto  á  las  Legaciones. 

El  señor  Honoré — He  seguido  con  mucha  atención  el  debate  habido  en 
materia  de  Legaciones  y  he  podido  persuadirme  de  que  si  bien  no  se  aten- 
dieron todas  las  indicaciones  hechas,  algunas  á  lo  ménos  no  merecieron 
por  parte  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  oposición  que  se  ob- 
servó en  los  demás  puntos  en  discusión. 

El  señor  Ministro  no  insistió  en  la  utilidad  de  la  misión  especial  que  existe 
hoy  en  la  República  _ Argentina. — Por  consiguiente,  tomo  nota  muy  especial 
de  esa  actitud  del  referido  Secretario  de  Estado,  y  hago  uso  de  este  hecho 
para  demostrar — que  en  el  seno  mismo  del  P.  E.,  entra  el  convencimiento 
de  que  en  el  rubro  Legaciones  podian  hacerse  algunas  economias,  sinó  todas 
aquellas  que  tuve  la  honra  de  indicar. 

Como  he  podido  también  notar  en  los  diversos  discursos  hechos  que  la  Cá- 
mara no  se  halla  del  todo  unámine  en  cuanto  á  las  rebajas  propuestas  en  el 
rubro  Legaciones  en  Italia,  Francia,  Suiza  y  Alemania,  seria  quizás  obsti- 
nación de  mi  parte  insistir  en  dichas  economias. 

Por  otra  parte;  se  han  hecho  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res algunas  indicaciones  sobre  la  utilidad  de  una  misión  especial  cerca  del 
Imperio  del  Brasil, — indicando  la  necesidad  de  una  misión  especial  cerca  do 
dicha  córte  para  los  asuntos  de  interés  nacional,  como  lo  es  el  que  se  reñe- 
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re  á  la  navegación  de  la  Laguna  Merin  y  también  el  de  la  deuda  pendiente 
con  el  Brasil 

Algunos  podrían  suponer  que  la  última  parte  de  la  misión  carecería  de 
importancia,  y  que  no  deberíamos  buscar  una  ocasión  de  cumplir  con  una 
obligación  pecuniaria,  cuya  realización  nadie  nos  pide  en  este  momento.  Pe- 
ro creo  que  esta  clase  de  compromisos  tienen  una  importancia  muy  grave, 
tratándose  de  Naciones  vecinas  y  sobre  todo  de  Naciones  poderosas. — No  se- 
ria necesario  recordar  muchos  hechos  históricos,  y  bastarla  citar  el  período 
que  precedió  á  la  entrada  del  General  Flores  á  Montevideo  para  demostrar 
con  qué  facilidad  pueden  buscarse  cuestiones  pendientes  para  hacerlas  apa- 
recer de  un  modo  amenazante  en  cierto  momento  dado. 

Por  consiguiente,  es  de  política  prudente  el  hacer  desaparecer  del  todo  y 
completamente,  por  las  vias  diplomáticas,  todos  los  pretextos,  todas  las  diver- 
jencias  que  en  circunstancias  dadas  pudieran  dar  lugar  á  alguna  complica- 
ción y  á  pretextos  para  intervenciones — muchas  veces  injustificados  de  otra 
manera. 

Por  consiguiente,  veo  que  por  el  momento  puede  ser  de  alguna  oportuni- 
dad la  misión  acerca  del  Gobierno  brasilero;  y  retiro  en  esa  parte  la  mo- 
ción que  hice  ante  la  Honorable  Cámara,  concretándome,  pues,  á  la  parte  de 
mi  moción  que  se  refiere  á  las  economías  qup.  se  realizarían  con  la  supresión 
de  la  Misión  Extraordinaria  cerca  del  Gobierno  Argentino, 

El  señor  BUSTAMA.NTE — Dcspucs  de  tantos  incidentes  y  controversias 
como  ha  producido  el  debate  sobre  la  Planilla  de  que  se  trata,  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  que  es  el  causante  de  este  debate,  nos  presenta  una  mo- 
dificación por  via  de  transacción,  que  es  peor  que  todas  las  demás;  es  decir— 
que  la  enmienda  es  peor  que  el  soneto. 

Debo  (no  recordar,  porque  la  Cámara  lo  debe  tener  bien  presente)  que  yo 
no  he  combatido  la  permanencia  de  las  Legaciones  diplomáticas  en  la  Cór- 
te  del  Brasil  y  en  la  República  Argentina;  y  recuerdo  que  el  señor  Presi- 
dente  de  la  Cámara  formuló  perfectamente  los  argumentos  tendentes  á  hacer 
algunas  modificaciones  en  este  sentido,  á  conciliar  también  las  modificaciones 
de  los  unos  con  las  de  otros,  y  si  el  señor  Diputado  por  Montevideo  dice 
que  las  Legaciones  del  Brasil  y  República  Argentina  deberían  suprimirse, 
yo  casi  estaría  de  acuerdo  con  sus  ideas;  pero  las  reclamaciones  entre  los 
tres  pueblos,  entre  la  República  Oriental  con  ambos  vecinos,  se  hacen  tan 
necesarias  y  tan  imprescindibles  casi  en  uno  como  en  el  otro  

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  señor  Bustamante —  Por  consiguiente,  si  hay  causa  para  que 

una  desaparezca  deben  desaparecer  las  dos;  y  yo  creo  que  hay  causa  para 
que  ambas  subsistan; — verdadera  causa  diplomática. . . . 

[Aimyados). 

 verdadera  causa  de  intereses  trascedentales  que  tienen  la  importancia 

bien  demostrada — de  ser  necesario  el  sustentamiento  de  las  perfectas  reía- 
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ciones  entre  los  tres  pueblos  que  por  muy  amigos  que  sean  están  siempre 
espuestos  á  todas  las  eventualidades  que  puedan — sinó  ahora — más  ade- 
lante— producir  conflagaciones. 

La  diplomacia,  señores,  no  es  más  que  la  prevención — es  la  que  preveo, 
es  la  que  mide  los  espacios  y  las  distancias  y  evita  en  el  presente  para  el 
porvenir,  los  resultados  de  los  desaciertos  que  pueden  cometerse  y  que 
algunas  veces  es  tarde  para  evitar  que  sucedan. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  no  desearía  ser  causa  de  la  prolongación 
de  este  debate:  en  primer  lugar,  porque  estoy  cansado  físicamente;  estoy 
cansado  de  hablar:  van  cuatro  ó  cinco  dias  que  estamos  hablando  lo  mismo; 
y  yo  estoy  por  aquello  de  que  en  la  variedad  está  el  gusto,  y  no  esta  mono- 
tonía de  estar  hablando  siempre  lo  mismo,  repitiendo  los  mismos  argumen- 
tos, y  oyendo  siempre  los  mismos  argumentos. 

Sí  así  no  fuese  rectificaría,  algunos  datos  históricos  á  que  se  ha  referido  el 
señor  Diputado  por  Canelones — sobre  el  origen  de  los  consulados.  Y  no  me 
refiero  á  los  consulados  romanos,  no  me  refiero  á  los  consulados  de  la  Fran- 
cia en  el  año  1804, — sinó  que  me  refiero  á  los  consulados  ó  álos  Agentes 
que  representan  al  Gobierno  cerca  de  otro  Gobierno.  Pero  ésta  no  es  cues- 
tión de  tratarse  aquí,  pues  aquí  no  venimos  á  hacer  cátedra  de  historia,  ni  en- 
trar en  discusiones  propias  más  bien  de  las  aulas  de  la  Universidad  que  no 
de  una  discusión  improvisada  en  el  seno  de  un  Parlamento. 

Por  consiguiente,  circunscribiéndome  á  lo  esencial,  es  decir; — á  demostrar 
al  señor  Diputado — que  si  reconoce  la  necesidad  de  que  subsista  en  Río  Ja- 
neiro la  Legación  con  carácter  diplomático,  si  reconoce  esa  necesidad  debe 
reconocer  también  que  la  hay  de  que  exista  la  Legación  con  igual  carácter 
cerca  del  Gobierno  Argentino.  Señor  Presidente:  esto  no  admite  ni  siquiera 
discusión  

El  señor  Honoré — No  existen  las  mismas  razones. 

El  señor  Büstamante — Las  mismas  razones  y  más  poderosas,  señor  Re- 
presentante. 

Quizás  fuera  imprudente  en  el  seno  del  Parlamento  demostrar  al  señor  Di- 
putado las  razones  de  alta  conveniencia  pública  que  existen  para  que  guar- 
demos, para  que  conservemos  ese  equilibrio  en  las  relaciones  con  ambos 
pueblos;  y  quizás,  quizás,  y  sin  quizás,  sería  fácil  demostrar  que  hay  mayor 
conveniencia  todavía  en  sustentarla  en  la  República  Argentina, — por  muchas 
razones,  de  historia,  de  tradición  y  también  de  conveniencias  del  mo- 
mento   

¡Allí  está  el  Cuco!  el  Cuco  eso  que  dicen  Cuco,  que  para  mí  no 

es  ni  sombra  de  fantasma,  ni  nada  absolutamente  

{Murmullos  en  la  Cámara). 
Cada  uno  vé  lo  que  quiere  ver. 

Bien,  señor  Presidente,  partiendo  de  la  base  de  esta  argumentación,  por 
débil  que  sea,-— sostengo  el  sustentamiento  de  las  Embajadas  diplomáticas 
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en  la  Córte  del  Brasil  y  en  la  República  Argentina;  y  renuncio,  señor  Presi- 
dente, á  combatir  la  permanencia  de  las  demás  embajadas  cerca  de  la  Repú- 
blica Francesa  y  del  Gobierno  italiano. 

Varios  señores  Representantes — Muy  bien. 

{Apoyados). 

El  señor  Bustamante — . . .  .Porque  soy,  señor  Presidente.  y  siempre 

lo  he  dicho  y  lo  he  repetido, — por  más  que  sea  vehemente  en  la  discusión, 
por  más  que  alguna  vez  sea  recalcitrante  (y  sobre  todo  cuando  me  buscan, 
porque  por  lo  demás,  soy  pacífico)  por  más  que  sea  todo  eso,  quiero  ya  de 
una  vez  que  esto  se  concluya;  sin  embargo  de  esperar  que  la  Asamblea  veni- 
dera recojerá  todas  estas  ideas  y  se  convencerá  déla  inutilidad  de  esas  Le- 
gaciones y  acabará  por  sancionar  su  supresión  

{Un  no  ajooyado). 

Nadie  es  profeta  en  su  tierra  Y  digo  ésto  para  mí,  con  una  aplica- 
ción puramente  personal. — Así,  pues,  señor  Presidente,  concluyo,  y  ahora 
sí  de  veras,  que  no  volveré  á  tomar  la  palabra  en  el  asunto. 

El  señor  Presidente — Hallándose  el  señor  Ministro  en  la  ante-sala,  se 
invitará  á  entra. 

El  señor  Bustamante — Siento  que  no  haya  venido  antes  para  que  me 
escuchara. 

(Entra  él  señor  Ministro  de  Hacienda  ¿interino  de  Relaciones  Exterio- 
res, Don  Juan  L.  Cuestas). 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 
V  a  á  votarse. 

Se  ice  la  Planilla  número  2: — «Legaciones». 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  qiie  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

[AJirmativa). 

El  señor  Büstamaiste— ¿No  sehabia  hecho  una  supresión  en  esta  Pla- 
nilla? 

El  señor  Idiarte  Borda— Ninguna,  señor  Diputado. 
El  señor  Bustamante — ¿Queda  entonces  como  estaba? 
{Murmullos  en  la  Cámara?}. 
Bien:  no  he  dicho  nada. 

El  señor  Presidente— En  discusión  la  parte  de  la  Planilla  «Contaduría 
General,» /S'emo?^  i.^-— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
que  ha  hecho  algunas  alteraciones  á  este  rubro. 

Léanse  las  alteraciones  introducidas. 
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(Se  lée  el  miro  «Sección  1.^  «de  la  Planilla  número  2  y  tamlien  las 
alteraciones  i}ro]}%iestas  'por  el  señor  Honoré). 
En  discusión. 

El  seííor  Chucarro — En  la  sesión  en  que  se  trató  de  este  rubro,  me  opu- 
se á  algunas  economías  propuestas  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

A  mi  juicio  la  Comisión  de  Presupuesto,  al  aumentar  un  tanto  el  sueldo 
de  estos  empleados  (aumento  muy  mínimo,  por  cierto,  dado  el  trabajo,  el  cú- 
mulo de  obligaciones  que  pesa  sobre  ellos)  creo  que  procedió  con  equidad  y 
con  justicia. 

Por  otra  parte;  en  el  rubro  ya  sancionado  anteriormente,  al  2.^  Contador 
se  le  ha  hecho  un  aumento — teniendo  la  H.  Cámara  presentes  las  opiniones 
que  se  emitieron  al  respecto  con  referencia  al  trabajo  y  á  las  obligaciones 
que  tenia  este  empleado. 

Me  felicito  de  que  el  señor  Ministro  del  ramo  se  halle  presente  en  este  mo- 
mento porque  él  mejor  que  nadie  conoce  (y  lo  demostró  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Presupuesto)  la  conveniencia,  la  equidad  y  la  justicia  que  habia 
en  hacer  este  pequeño  aumento. 

Creo  por  demás  decir,  señor  Presidente,  que  por  mi  parte  estoy  dispuesto 
á  hacer  todas  aquellas  ecouomias  posibles; — puesto  que  dado  el  estado  del 
Erario  público  son  sumamente  convenientes;  pero  no  estoy  dispuesto  á  que 
á  protesto  ó  á  título  de  economías,  se  deje  de  pagar  con  arreglo  á  las  en- 
tradas que  hayan  y  al  trabajo  que  tengan  aquellos  empleados  que  son  de 
tanta  responsabilidad  como  estos. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  me  opuse  entóneos. 

Además;  el  señor  Diputado  por  Montevideo  propuso  un  Auxiliar  de  más  en 
esta  sección.  Dije  entónces,  que  en  el  seno  de  la  Comisión  no  recordaba  que 
el  señor  Ministro  del  ramo  hubiese  significado  la  necesidad  de  este  empleado. 
No  sé  si  mi  memoria  me  es  infiel. — Pero  no  así  en  las  secciones  subsiguiente? 
donde  el  señor  Ministro  de  Hacienda  manifestó  en  el  seno  de  la  Comisión,  que 
habia  la  necesidad  de  un  aumento. 

Estando  presente  el  señor  Ministro  aquí,  espero  que  él  me  sacará  de  du- 
das respecto  á  eso:  él  es,  como  he  dicho  anteriormente,  la  voz  más  autorizada 
para  conocer  las  necesidades  de  estos  empleados. 

Por  consiguiente  sostengo  la  sección  1.^  tal  como  está  en  el  Proyecto  sin 
perjuicio  de  que  si  el  señor  Ministro  manifestase  y  probase  la  necesidad  y 
conveniencia  de  este  nuevo  auxiliar,  darle  también  mi  voto. 

Por  el  momento,  he  dicho. 

Eh  SEÑOR  Ministro — Efectivamente:  esta  partida  do  la  sección  1,^  de  la 
Contaduría  General,  en  mi  concepto  es  puesta  tal  como  está  establecida. 

El  tenedor  de  libros  de  esta  importante  repartición  del  Estado,  tiene,  pue- 
de decirse,  la  mayor  parte  del  trabajo  de  la  misma  Contaduría,  que  es  de  su- 
yo importante. — Creo  que  efectivamente  no  está  compensado  con  2,400  $ 
anuales: — tanto  por  la  intervención  que  requiere  el  puesto  cuanto  por  la  im- 
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portancia  que  tiene  en  sí, — mirado  bajo  cualquier  razón  que  se  mire. — Así 
es  que  estos  100  $  que  se  aumentan  para  el  año  82,  no  creo  que  pueda  ser 
un  gravámen  para  el  Estado. ..  .Porque  algún  estímulo,  necesariamente 
tiene  que  darse  ó  concederse  á  los  empleados  públicos  que  cumplen  digna- 
mente con  sus  deberes. 

Y  lo  que  digo  del  tenedor  de  libros  de  la  Contaduría  digo  de  todos  los  em- 
pleados de  esta  repartición. 

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  sekor  Ministro — . .  .Porque  empezando  por  su  digno  Contador  Gene- 
ral,— si  alguna  repartición  pública  se  encuentra  en  perfecto  órden,  de  tal  mo- 
do que  no  tiene  nada  que  envidiar  á  todas  las  de  igual  clase  de  otros  países, 
es  la  Contaduría  General. 

Por  consecuencia,  soy  de  opinión,  señor  Presidente,  de  que  la  Cámara  no 
debia  dudar  en  prestar  su  asentimiento  á  las  partidas  que  presenta  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

En  cuanto  al  Auxiliar  indicado, — el  Contador  General  lo  estima  convenien- 
te y  necesario.  Es  el  que  puede  apreciar  de  una  manera  precisa  si  realmente 
hay  necssidad  absoluta  del  empleado  que  se  propone. — Por  esa  razón,  tam- 
bién seria  de  opinión  que  la  Honorable  Cámara  prestase  su  sanción  ó  diese 
su  asentimiento  á  esta  partida:  porque  en  reparticiones  de  este  órden — la  im- 
portancia é  intereses  superiores  que  ella  dirijo  y  administra  y  en  qae  entien- 
de ácada  momento. . .  .Señores,  un  aumento  de  esta  naturaleza  no  puede 
hacer  diferencia  para  el  Erario,  y  los  intereses  generales  ganan  con  que  los 
empleados  públicos,  que  realmente  lo  merecen,  sean  debidamente  recompen- 
sados. .  Y  sinó  lo  están  bastante  aún,  puede  esperarse  que  más  adelante  á 
medida  que  mejore  el  estado  del  tesoro  la  misma  Honorable  Cámara  les  pro- 
porcione una  mrjov  conipoiimcion. 

Pero  por  ahora,  considero  j  isto  lo  propuesto. 

Por  consiguiente,  pedirla  á  la  Honorable  Cámara,  que  le  prestase  su  asen- 
timiento. 

El  señor  Bustamante — Ed  esta  cuestión  de  Presupuesto  me  pasa  una 
cosa  especialísima:  y  es  que  dispuesto  á  aumentar  algunos  sueldos  (según 
lo  tengo  apuntado  en  el  borrador  que  me  sirve  de  pauta  ó  fundamento  en 
la  discusión)  me  he  visto  obligado  á  votar  por  algunas  rebajas;  y  esto  es 
por  efecto  de  la  separación  que  se  produjo  en  el  seno  déla  Comisión  de  Pre- 
supuesto cuando  después  do  coordinar  el  Proyecto  de  Ley  en  el  seno  de 
la  Comisión,  cada  uno  de  los  miembros  de  ella  declararon  que  votarían  ha- 
ciendo todas  las  modificaciones  que  el  prudente  criterio,  producto  del  me- 
jor estudio,  dictase  al  hacerse  la  Ley. — Y  el  señor  Ministro,  sin  haber  cam- 
biado ideas,  sin  haber  comunicado  nuestros  pareceres,  acaba  de  decir  lo  que 
yo  hubiera  dicho:  porque  justamente,  en  el  nuevo  Proyecto  que  yo  pensa- 
ba sostener  en  el  seno  de  la  Comisión,  yo  aumentaba  el  sueldo  al  Contador 
General  del  Estado .... 
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El  seKoh  Ministro — Y  hubiera  sido  justo. 

El  señor  BusTAMAisTE — Como  lo  es  generalmente  todo  lo  que  yo  hago. 
El  señor  Honoré — Tantas  cosas  justas  hay  que  no  se  pueden  hacer. . . 
El  señor  Bustamante — Yo  no  digo  que  se  haga:  yo  digo  que  yo  pensa- 
ba hacerlo. 

Es  un  pensamiento  mió,  perdido  en  el  vacio,  porque  la  Cámara  no  lo  va 

á  aceptar  Pero  esto  que  he  dicho  no  es  más  que  el  preámbulo  de  lo  que 

voy  á  decir  y  que  me  servirá  de  entrada  6  de  introducción. 

Bien,  pues,  señor  Presidente:  el  señor  Ministro  dice  con  mucha  razón:  los 
buenos  servidores  del  Estado  deben  tener  justa  retribución.  Y  si  nosotros 
votamos  retribuciones  para  los  empleados  del  Estado,  es  porque  creémos 
que  todos  son  buenos;  lo  mismo  los  Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios, 
como  todos  los  empleados  de  la  Policía  y  demás,  y  también  los  diplomáti- 
cos que  deben  entrar  envueltos  aquí  en  el  goce  de  lo  que  se  concede  á  to- 
odos  esos  buenos  empleados. 

Bien,  pues,  señor  Presidente,  aceptando  en  absoluto  la  proposición  del  se* 
ñor  Diputado  por  Tacuarembó;  es  decir — el  aceptar  la  Planilla  como  está. . . 
¿No  es  éso?  

El  señor  Chucarro — Es  cierto. 

El  señor  Bustamante — . . .  .y  aprobada  por  el  señor  Ministro,  que  em= 
pezando  por  su  propia  persona,  ha  sido  tan  severo  para  reclamar  la  rebaja 
de  sueldos;  falta  al  programa  de  la  economía, — porque  viene  á  aumentar  á 
un  empleado  100  $  (lo  que  es  uns,  bagatela);  de  donde  se  deduce  que  los 
otros  empleados  á  quienes  no  se  aumenta  el  sueldo  y  sí  se  les  rebaja,  no  me- 
recen ser  empleados. 

El  señor  Ministro — Está  aumentada  la  cantidad  relativamente . 

El  señor  Bustamante — ¿Cuál?  Los  Oficiales  de  los  Ministerios  no  es« 

tán  aumentados. 

El  señor  Ministro — Me  referia  al  2.^  Contador. 

El  señor  Bustamante — Pero  es  que  yo  hablo  de  todos  estos  señores. — 
¿Por  qué,  pues,  hacer  una  escepcion  especialísima  con  una  repartición  del 
Estado,  y  declarar  en  plena  Cámara  que  es  una  retribución  lejítima  para  los 
buenos  empleados?. . .  .¿Quiere  esto  decir  que  los  otros  son  malos?. . .  .No 
creo  que  pueda  ser  esta  su  mente  ni  su  intención.  Pero  el  resultado  es 
que  se  viene  á  quebrar  para  los  otros  empleados  la  regla  severa  de  la  jus- 
ticia imparcial  y  de  la  equidad  que  se  ha  levantado  al  tratarse  de  los  pri- 
meros rubros  del  Presupuesto, — puesto  que  ahora  se  vienen  á  hacer  espe- 
cialidades que  no  están  de  acuerdo  con  las  rebajas  que  al  principio  se  han 
introducido. 

El  señor  Idiarte  Borda — Muy  bien. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  señor  Bustamante — Así,  pues.  Señor  Presidente,  yo  admito  que  si— 
por  ejemplo, — á  un  tenedor  de  libros,  que  es  un  trabajo  pesadísimo,  que  es 
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un  trabajo  laboriosísimo,  y  aún  fastidioso,  porque  la  contabilidad  produce  en 
el  espíritu  del  hombre  una  especie  de  metamorfosis  que  lo  transforma  en  má- 
quina ó  fábrica  de  hacer  números,  y  cansa  el  espíritu  y  la  memoria  por 

que,  á  la  verdad,  no  hay  más  que  echar  una  vista  sobre  los  hombres  que  es- 
tán muchos  años  encargados  de  la  contabilidad  de  una  casa  de  comercio  pa- 
ra ver  que  casi  se  convierten  en  una  especie  separada  de  la  generalidad  hu. 
mana;  esto  es,  bajo  el  punto  de  vista  sicolójico  y  natural. .  .¿no  es  verdad  és- 
to, señor  Diputado? 

El  señor  Honoré — No  he  hecho  esa  observación,  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — Pues  yo  la  he  hecho. 

Esa  escepcion  podia  hacerse  en  primer  lugar  por  el  cargo  de  los  emplea- 
dos y  en  segundo  lugar — por  ser  el  aumento  tan  insignificante  que  no  valie- 
se la  pena  de  fijarse  en  él. 

Pero  que  á  los  demás  empleados,  á  todos  en  general,  se  les  aumente  el 
sueldo — eso  yo  no  lo  comprendo,  señor  Presidente,  no  comprendo  como  eso 
puede  ser  una  escepcion.  Y  más,  señor  Presidente:  yo  estoy  cargando  con 
una  responsabilidad  que  no  me  pertenece,  porque  las  malas  lenguas,  ó  las  len- 
guas frivolas  (porque  lenguas  malas  no  hay)  se  han  dejado  decir  (y  esto  cun- 
de) que  yo  soy  el  adalid  aquí  de  las  rebajas;  cuando  yo  no  he  hecho  abso- 
lutamente rebaja  para  nadie,  cuando  yo  quisiera,  señor  Presidente,  que  el 
sueldo  de  los  empleados  fuese  aumentando  paulatina  y  progresivamente  año 
por  año, — para  que  siempre  tuviesen  esos  empleados  un  aliciente  de  espe- 
ranza á  más  de  los  largos  años  que  se  requieren  para  sujubilacion,  es  de- 
cir,— una  recompensa  inmediata  de  sus  trabajos;  y  sobre  todo,  quisiera  que 

fuesen  bien  pagos  mes  á  mes  pero  generalmente  ni  sucede  una  cosa,  ni 

la  otra:  (generalmente,  digo:  no  digo  que  sea  normal). 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  no  me  opongo  á  ninguna  rebaja;  pero  an- 
te todo  quiero,  señor  Presidente,  que  los  aumentos  y  las  rebajas  sean  igua- 
les; porque  la  Ley  debe  ser  igual  para  todos. 

No  puede  ser  que  hayamos  discutido  el  Presupuesto  en  el  sentido  de  las. 
economías  y  presentado  al  país  ante  el  mundo  apreciándolo  bajo  ese  prisma 
antiguo  de  la  miseria  y  del  pauperismo  (que  aquí  no  existe  porque  aquí  no 

hay  pueblo  pobre,  por  más  que  holgazanes  haya  muchos) —  y  en  fin, 

presentando  ese  cuadro  lastimoso,  para  decir: — relajaremos  el  Presupuesto; 
y  á  lo  mejor  salimos  con  que  tales  y  cuales  reparticiones  han  de  ser  au- 
mentadas. Eso  no  es  equitativo. 

Y  al  decir  esto,  yo  no  digo  que  no  se  hagan  las  escepciones  debidas  con 
aquellos  empleados  dignos  y  merecedores;  y  no  digo  tampoco  que  no  lo 
sean  estos  señores  de  la  Contaduría  General;  pero  no  por  éso  creo  que  lo 
sean  ménos  los  demás;  y  que  no  sean  dignos  también  de  hacer  con  ellos 
lo  mismo  que  con  estos. 

Si  vamos  á  hacer  clasificaciones  de  empleados  y  no  partimos  de  la  base 
de  la  igualdad,  entonces  no  hacemos  un  Presupuesto  como  es  debido,  lo  hu- 


cemos  balanceando  sobre  la  base  económica;  pero  sobre  la  base  de  la  justicia 
y  de  la  equidad,  nd.  . . . 
El  señor  Ministro — Es  cierto. 

El  seSor  Bustamante — Me  alegro  mucho  que  alguna»  veces  el  señor 
Ministro  esté  de  acuerdo  conmigo:  me  felicito  de  ello,  porque  esto  me  dá 
aliento  para  seguir  y  para  demostrar,  que  efectivamente  podemos  diverjir  en 
opiniones  en  ciertos  momentos  en  el  seno  de  la  Cámara,  pero  que  al  fin 
todos  nos  encontramos  y  venimos  en  uno  solo,  como  he  dicho  antes,  á 
adoptar  esa  base  esclusiva  de  economiá,  que  para  presentarla  como  es 
necesario,  muchas  veces  argumentamos  y  decimos  cosas  que  no  debiamos 
decir;  porque  una  Cámara  no  debe  decir  nunca  que  el  país  está  arruinado, 
y  sobre  todo  cuando  no  es  verdad. . . . 

El  señor  Ministro — Apoyado. 

El  señor  Bustamante —  El  país,  señor  Presidente;  su  riqueza,  pue- 
de estar  como  un  globo  atado  á  las  cuerdas  que  lo  detienen;  pero  quítensele 
las  cuerdas  qne  lo  sujetan,  y  este  globo  se  levantará,  y  esa  riqueza  se  des- 
arrollará bien  alto;  y  por  más  que  ostenten  algunos  otros  pueblos  del  üni- 
yerso,  que  nos  están  rompiendo  los  tímpanos  con  su  decantado  progreso; 
por  más  que  ostenten  esos  supuestos  adelantos,  quizás  entóneos  ios  sobre- 
pasemos en  alto  grado  

[Murmtülos  en  la  Cámara). 

Bueno. 

Así,  pues,  para  no  ser  cansado  á  mi  auditorio  y  creyendo  que  ya  he  dicho 
lo  bastante,  y  más  que  lo  bastante, — yo  votaré,  señor  Presidente,  me  dejaré 
arrastrar  por  el  espíritu  de  la  mayoria,  porque  me  plegó  siempre  á  las  ma- 
yorías; porque  éstas,  aunque  no  siempre  son  la  verdad  y  la  espresion  del  ra- 
ciocinio y  la  justicia,  álo  ménos,  son  á  las  que  se  deben  acatamiento.  Votaré 
con  ella;  pero  no  dejaré  de  reconocer  que  no  es  justo, — desde  que  se  dismi- 
nuye á  unos  empleados  de  esas  reparticiones  activas  ( tan  activas  como  esta) 

no  es  justo  aumentarle  á  esta  otra  A  no  ser  que  sigamos  en  el  número  de 

aumentos;  y  entónces  tendremos  que  va  á  ser  mayor  la  injusticia  y  que  no 
vamos  á  encontrai  el  resultado  final  de  la  economía  que  se  pretende:  porque 
creo  que  con  1,920  $  que  se  saquen  de  los  sueldos  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  1 ,000  y  pico  que  se  saquen  de  las  Legaciones,  y  algunos  cien- 
tos de  pesos  más  que  se  saquen  de  otros  rubros, — creo  que  con  éso  no  se 

va  á  poder  balancear  el  déficit  que  yo  creo  y  sostengo  que  no  hay  (apelo 

al  señor  Ministro)  En  el  Presupuesto  que  se  discute  no  hay  la  presun- 
ción de  un  déficit  formal;  porque  40,  50,  ó  60,000  f  no  es  déficit,  señor  Pre- 
sidente, y  mucho  ménos  lo  es,  cuando  en  todas  partes  del  mundo  se  preveén 
esos  déficits  y  se  dán  á  los  Gobiernos  las  rentas  ó  recursos  necesarios  para 
cubrirlos — con  anticipación. 

Por  consiguiente,  señores  Diputados,  yo  votaré  con  la  H.  Cámara,  si  la 
mayoria  se  pronuncia  en  el  sentido  del  aamento,  y  en  todo  caso  me  reser- 
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vo  el  derecho  de  pedir  que  se  reconsideren  los  rubros  anteriores  

[Apoyados). 

 que  es  lo  más  legal,  y  lo  más  justo; — y  que  se  hagan  los  aumentos 

de  un  modo  proporcional  á  todos  estos  proyectados. 

[El  señor  Honor é  jpide  la  j^díabra). 

El  señor  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio. 
El  señor  Bustamante — Todavia  no  he  concluido;  todavia  no  se  la  cedo. 
El  señor  Presidente — Se  pasará  á  cuarto  intermedio. 
El  señor  Bustamante — Para  después  le  c  ederé  la  palabra  al  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Presidente — Muy  bien. 

[Se  2^  asa  á  cuarto  de  intermedio  y  meltos  á  sala  continúala  sesión)' 
Según  la  resolución  de  la  Cámara,  se  suspende  la  orden  del  dia  para  pro- 
ceder á  la  discusión  de  la  Ley  de  Papel  Sellado. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Diciembre  5  de  1881. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  la  H.  Cámara  de  Representantes,  que  la  de 
Senadores  sancionó  en  sesión  del  dia  tres  del  corriente,  el  Proyecto  de  Ley 
de  Sellos,  dando  sin  embargo  diversa  forma  á  los  siguientes  artículos: 

Artículo  31.^ — Ninguna  autoridad  ó  empleado  público  admitirá  ni  dará 
curso  á  ninguna  solicitad,  obligación,  documento  ó  escrito,  que  no  esté  es- 
tendido en  papel  correspondiente  ó  que  tuviera  escritas  más  líneas  de  las 
que  espresa  el  artículo  34,  según  las  prescripciones  de  esta  Ley. 

Artículo  32.^ — En  los  espedientes  ó  juegos  de  espedientes  archivados,  de- 
morados ó  paralizados  por  cualquier  causa,  no  se  espedirá  testimonio  á  las 
partes  deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  espedientes,  sin  que  préviamen- 
te  se  repongan  los  sellos  que  correspondan. 

Artículo  33.^ — Suprimido. 

Con  este  motivo  me  congratulo  en  saludar  á  esa  H.  Cámara  con  mi  res- 
petuosa consideración. 

Alejandro  Chucarro — Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal — Secretario. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  en  vista  de  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  H.  Senado  en  los  artículos  31.^,  32  °  y  de  la  supresión  del  artícu- 
lo 33.^  de  la  Ley  de  Papel  Sellado  que  mereció  vuestra  aprobación,  declara 
que  la  sostiene  íntegra  y  os  aconseja  llevéis  á  Asamblea  General  el  conven- 
cimiento que  os  animó  en  las  sesiones  en  que  fueron  discutidos  y  aprobados 
los  términos  de  dicho  Proyecto. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  10  de  Diciembre  de  1881. 

Jo8é  O.  B'ustamante,  (discorde  en  par- 
te)— José  L.  Terra — José  Romeu — 
Carlos  Honoré—José  O.  Cabilla, 

El  señor  Presidente — En  discusión. 

El  señor  Bustamante — Unicamente  para  esplicar  el  por  qué  de  haber  fir- 
mado discorde  en  este  asunto. 

Cuando  se  suscitó  la  cuestión  en  el  seno  de  la  Cámara,  fué  tan  compli- 
cada, que  habiendo  votado  en  favor  de  los  artículos  observados  por  el  Se- 
nado, me  pareció  que  cuando  ménos  debíamos  dar  tiempo  al  raciocinio, 
para  con  madurez  saber  si  debíamos  ó  nó  aceptar  lo  que  la  Comisión  de 
Hacienda  aconseja  en  su  último  dictámen. 

Como  no  soy  generalmente  muy  observador  en  estas  cuestiones  de  de- 
talle, y  necesito  generalmente  asesorarme  de  otras  personas  más  compe- 
tentes, debo  declarar  con  la  franqueza  que  siempre  empleo;  que  oídas  las  es- 
plicaciones  necesarias,  me  he  convencido  de  que  la  Comisión  de  Hacienda 
en  mayoría  tiene  motivos  fundados  para  sostener  la  sanción  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Así,  pues,  hecha  esta  esplicacion  sencilla  y  clara,  votaré  sin  hacer  más  ob. 
servacion:  porque  tampoco  no  seria  ni  oportuna  ni  pertinente,  desde  que  se 
trata  de  abreviar  y  de  facilitar  el  camino  para  la  sanción  del  Presupuesto, — 
á  lo  cual  hay  que  sacrificar  un  poco  de  amor  propio  (si  es  que  puede  existir 
en  el  ánimo  de  los  Representantes)  y  también  otro  tanto  de  consideración 
á  las  necesidades  del  momento. 

40 
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He  terminado,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  la  H.  Cámara  sostiene  su  resolución  en  la  Ley  de  Papel  Sellado. 
Los  señores  que  se  hallen  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 
Se  comunicará. 

Va  á  continuarse  con  el  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  Directa. 
[Se  lée  lo  siguiente): 


CÁMARA  DE  Senadores. 


Montevideo,  Noviembre  26  de  1881. 


Tengo  el  honor  de  comunicar  á  la  H.  Cámara  de  Representantes  que  la 
de  Senadores  sancionó,  en  sesión  fecha  de  ayer,  el  Proyecto  de  Ley  de 
Contribución  Directa  para  1882,  pero  dándole  una  nueva  forma  á  los  artícu- 
los siguientes: 

Artículo  3.^ — Los  cereales  ó  demás  producciones  agrícolas  ó  rurales,  no 
pagarán  contribución  alguna;  pero  quedan  obligados  los  propietarios  de  cam- 
po á  declarar  en  la  misma  Oficina  la  cantidad  de  hectolitros  6  kilogramos 
semlrados  y  recojidos  en  el  año,  en  cualquier  ramo  de  la  producción  agríco- 
la ó  rural. 

Artículo  13.^ — Para  la  propiedad  urbana  y  sub- urbana  en  la  Capital,  Villas 
y  Pueblos  de  la  República,  rejirála  avaluación  fijada  para  1881  é  igualmente 
para  las  tierras  de  labranza,  escepto  las  del  Departamento  de  Canelones  en 
el  que  rejirá  la  siguiente  tarifa: — Entre  Pando  y  Toledo,  %  20 — Entre  Pando 
y  Solis  Chico,  %  15 — Entre  Puntas  de  Toledo  y  Canelón  Grande,  %  20 — Pie- 
dras y  Colorado,  ^  30 — Colorado  y  Canelón  Grande,  $20 — Canelón  Grande 
y  Tala,  $  15 — El  resto  del  Departamento,  %  10. 

Artículo  14.^ — Los  campos  de  pastoreo  serán  avaluados  en  un  10  p.g 
más  sobre  la  Tarifa  de  Avalúos  que  rejia  en  1881. — Para  los  ganados  re- 
jirá la  tarifa  siguiente:—  Vacunos  ^  4 — Bueyes  ^  10 — Yeguarizos,  $  1,60 — 


Caballos,  ^  8— Muías  de  cria,  $  6— Idem  mansas  de  carretilla,  $  12— Ove- 
jas, $  0,50— Cabrio,  $  0,50. 

Con  este  motivo  reitero  á  esa  H.  Cámara  las  seguridades  de  mi  respeto. 

Alejandro  Chucarro — Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal — Secretario. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Represantantes: 

Examinadas  por  Vuestra  Comisión  de  Hacienda  las  modificaciones  del  H. 
Senado  introducidas  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Contribución  Directa,  vota^ 
do  por  V.  H.,  resuelve  aconsejaros  la  aceptación  de  los  nuevos  artículos  3.° 
y  13.^  que  no  afectan  el  fondo  de  los  correspondientes  anteriores. 

En  cuanto  á  las  demás  alteraciones  contenidas  en  el  artículo  14.^  remitido, 
crée  que  conviene  sostener  el  artículo  que  mereció  el  voto  de  V.  H.;  corrien- 
do el  riesgo  de  verse  menguada  la  renta  y  saldarse  con  un  déficit  el  balan- 
ce de  Ingresos  y  Egresos  del  Estado,  en  caso  de  prevalecer  las  miras  del  H. 
Senado.  Vuestra  Comisión  se  reserva  espresar  in  voce  las  razones  que  sujie- 
ren  la  opinión  que  emite. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  6  de  Diciembre  de  1881. 

José  L.  Terra — José  C.  Bustamante — 
Carlos  Honoré—José  O.  Calilla. 

El  señor  Presidente — En  discusión. 

El  señor  Honoré — Los  señores  Diputados  que  me  oyen  tendrán  todavía 
presente  la  discusión  habida  con  motivo  del  Proyecto  de  Ley  de  Contri- 
bución Directa  para  1882. 
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Es  notorio  que  la  propiedad  rural,  sobre  todo  la  propiedad  de  los  gran- 
des pastores,  ha  aumentado  considerablemente  de  valor  en  los  últimos 
años:  los  alambrados  han  producido  al  respecto  una  modificación  sumamente 
grande  en  nuestra  campaña;  ha  aumentado  el  provecho  que  puede  sacarse 
de  un  rádio  determinado,  y  ha  venido  forzosamente  por  ésta  y  por  mil 
otras  circunstaLcias  también  favorables,  un  aumento  bastante  crecido  en  el 
valor  de  estas  propiedades. 

He  sido  siempre  éco  en  la  H.  Cámara,  ó  he  tenido  opiniones,  de  que  el 
tanto  por  ciento  de  Contribución  Directa  fuese  aplicado  sobre  un  valor 
aproximado  á  la  verdad,  y  no  un  impuesto  sobre  valores  imaginarios  6  com* 
pletamente  ilusorios. 

La  H.  Cámara  creyó  que  era  necesario  fijar  en  un  20  p.§  el  aumento  de 
las  avaluaciones  de  los  terrenos  de  pastoreo.  El  H.  Senado  no  ha  seguido  á 
la  H.  Cámara  en  esta  parte  de  sus  opiniones:  y  creyó  deber  hacer  una  rebaja 
de  la  mitad  de  dicho  aumento  en  las  avaluaciones. 

En  cuanto  á  la  avaluación  del  ganado,  la  avaluación  racional  de  las  tierras 
de  labranza,  la  Comisión  de  Hacienda  habia  creido  que  el  P.  E.  era  el  que  pe- 
dia hacer  esas  avaluaciones  y  cerciorarse  de  la  verdad  délos  valores;  y  efec- 
tivamente, la  H.  Cámara  no  puede  seguir  el  valor  de  esa  parte  de  la  propie- 
dad como  lo  puede  hacer  elP.  E. 

Se  trata  de  una  Ley  que  debe  rejir  en  1882.  Para  este  año  podremos  per- 
fectamente fijar  el  valor  de  los  ganados,  como  podrá  también  haber  habido 
alguna  variación  en  la  propiedad  rural;  pero  tampoco  podremos  nosotros 
saber  lo  que  puede  valer  tal  ó  cual  anim  al  de  cría  en  un  Departamento 
lejano,  como  Tacuarembó;  y  no  es  obligación  nuestra  el  saberlo.  Todos  esos 
datos  comerciales  los  podria  conseguir  el  P.  E.  mucho  mejor  que  nosotros 
y  creyó  la  Comisión  que  debia  dejar  al  P.  E.  ó  á  los  medios  de  que  él  puede 
disponer,  para  que  se  hagan  esos  avalúos,  y  dejarle  una  ámplia  facultad  pa- 
ra nombrar  las  Comisiones  que  sean  necesarias  para  llenar  esa  necesidad.  Es 
esta  una  parte  de  la  Ley,  que  puede  considerarse  como  puramente  adminis- 
trativa. 

El  Senado  no  ha  creído  deber  adoptar  esta  idea,  y  ha  ido  hasta  indicar 
una  tarifa  de  avalúos  para  los  ganados,  que  tiene  la  grande  desventaja  de  no 
acercarse  en  nada  á  la  realidad,  de  ser  sumamente  baja. 

Todas  estas  razones  motivaron  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda  de 
esta  H.  Cámara,  que  persistiese  en  las  opiniones  anteriores  ya  discutidas  y 
aceptadas  por  la  H.  Cámara  y  aconsejara  á  esta  que  sostuviese  su  sanción 
primitiva,  á  fin  de  poder  sostener  en  Asamblea  General  esa  opinión  que 
mereció  su  aprobación. 

El  señor  Bustamante — La  primera  parte,  y  la  segunda  y  tercera  del 
Mensaje  ó  nota  del  Senado  con  las  modificaciones  hechas  ú  observaciones 
hechas  á  la  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes,  me  sujieren  una  reflexión; 
una  reflexión,  señor  Presidente,  que  no  es  isinó  la  espresion  misma  de  lo 
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que  tantas  veces  he  repetido  en  el  seno  de  esta  Cámara  y  del  Senado  (por 
que  también  lie  ocupado  un  puesto  allí). 

Sostuve  siempre  la  necesidad  inmediata  (en  el  año  69  lo  hice  una  vez)  la 
necesidad  inmediata,  perentoria  de  establecer  el  catastro  general;  necesi- 
dad que  se  inició  y  quedó  en  problema  por  el  vicio,  del  modo  como  se  pro- 
yecta toda  iniciativa. 

El  Senado,  que  es  la  rama  del  Poder  Legislativo — por  su  carácter,  sinó 
por  sus  facultades,  el  elemento  moderador,  6  como  dicen  los  franceses, — y 
los  ingleses  también, — el  elemento  sério  (por  más  que  haya  algunos  Sena- 
dores que  son  mucho  más  jóvenes  que  el  que  habla). ... 

El  señor  Honoré — Hay  pocos,  señor  Diputado. 

El  señor  BUSTAMA.NTE —  Ó  caudidatos:  no  hablo  de  los  viejos. 

El  Senado  ha  creído,  señor  Presidente,  que  deberian  hacerse  modificacio- 
nes Y  yo  no  hago,  ó  no  fijo  mi  atención  en  cuanto  á  los  cereales  y  de- 
más productos  agrícolas,  por  cuaato  esa  es  una  materia  que  está  reconoci- 
da por  los  reconocedores  y  prácticos  en  el  negocio .... 

El  señor  Honoré — Pero  no  por  nosotros. 

El  señor  Bustamante — Nosotros  debemos  asesorarnos  de  algunos  indi- 
viduos, ó  de  los  mismos  señores ....  Yo  hablo  en  general. 

Aquí  está  indicada  también  una  cuestión  más  árdua,  que  es  la  cuestión  geo- 
lógica;  cuestión  de  ciencia,  cuestión  de  exámen  científico,  cuestión  de  estu- 
dios árduos  y  muy  difícil  de  resolver;  y  esa  cuestión,  es  la  de  juzgar  el  valor 
de  tal  ó  cual  zona  del  territorio  de  la  República; — puntos  todos  que  no  pue- 
den absolutamente  abarcarse  en  una  ley  como  esta,  sancionada  sin  conoci- 
mientos prácticos  y  sin  someterla  al  estudio  de  personas  idóneas,  compe- 
tentes, y  sobre  todo — que  tengan  conocimiento  de  lo  que  cada  propiedad 
en  su  ostensión  y  un  sus  condiciones  puede  valer,  según  lo  preceptuado 
en  todos  los  catastros  del  mundo,  y  sobre  todo  el  de  la  Francia,  que  es  el 
primer  catastro,  sin  ser  completo .... 

{Mur /Millos  en  la  Cámara). 

 porque  el  de  la  España  no  es  completo,  señor  Diputado.  El  catastro  de 

España  no  es  completo: — hay  dos  Provincias  que  han  podido  someterse  al 
exámen  y  condiciones  del  catastro;  una  de  ellas  es  la  de  Castilla,  á  la  que 
sollamaba  antiguo  reino  ^  y  la  otra  es  la  de  Múrcia,  déla  cual  es  capital 
Barcelona .... 

El  señor  Honoré — Aragón. 

El  señor  Bustamante — Bueno:  le  nom  ne  fait'pas  á  la  chose. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 
El  señor  Irazusta — Valencia. 

El  señor  Bustamante — Valencia;— justamente:  vea  cómo  lo  sabe  el  se- 
ñor Diputado! .... 

Bien,  señor  Presidente,  una  cuestión  tan  seria  como  esta;  una  cuestión 
que  reclama  tantos  estudios  científicos,  se  viene  á  tratar  á  ojos  de  buen  cu- 
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bero  por  Jos  señores  Senadores,  cuya  ilustración  reconozco,  pero  de  cuya 
práctica  no  tengo  conocimiento  particular. 

Ellos  se  ponen  á  avaluar  lo  que  vale  la  propiedad  urbana  en  la  Capital? 
villas  y  pueblos  de  Ja  República  y  entr  an  en  la  definición  de  lo  que  vale 
en  Canelones  y  en  Pando  y  en  Toledo  y  en  Solis  Cliico,  y  en  qué  sé  yo 
cuántas  partos,  señor! .... 

El  señor  Honoré — Habrán  pasado  todos  por  ahí,  señor  Diputado. 

El  seKor  Bustamante —  Parece,  francamente,  que  esto  debe  ser  el 

resultado  de  un  estudio  muy  detenido,  que  yo  desearia  ver  publicado  para 
poder  aprender  algo  de  ello; — con  todo  que  tengo  algún  conocimiento  prác- 
tico de  mi  país;  y  sino  práctico,  á  lo  ménos  bastante  para  conocerlo. 

Así,  pues,  me  parece  que  perderíamos  un  tiempo  precioso  en  entrar  á  cal- 
cular detalladamente  el  valor  y  precio  de  las  propiedades  que  en  las  modifi- 
caciones del  Senado  vienen  ya  avaluadas  de  un  modo  absoluto .... 

El  señor  Honoré — Apoyado. 

El  señor  Bustamante— . . . ,  Y  creo  así  mismo,  que  es  mucho  más  razo- 
nable y  admisible  el  que  en  general  Ja  propiedad  territorial  de  Ja  República, 
los  campos,  sobre  todo  de  pastores,  que  es  sobre  los  que  ha  fijado  su  atención 
la  Cámara,  que  consta,  conscientemente,  que  valen  mucho  más  cada  año  de 
lo  que  valían  en  el  anterior, — sufran  un  pequeño  aumento  

Porque  es  Ja  verdad,  señores,  no  hay  que  equivocarse;  si  en  ciertos  Depar- 
tamentos eJ  valor  de  Ja  propiedad  territorial  ha  aumentado  considerabJemen. 
te  y  en  otros  no  tanto,  el  aumento  de  los  menos,  de  aquelJos  en  que  valen 
ménos,  es  tanto  como  para  responder  aJ  aumento  de  valorización  que  la  Jey 
establece. 

Sabido  es,  señor  Presidente,  que  hay  pleitos  en  que  por  transacción  se  ofre- 
ció un  precio  hace  un  año  por  una  suerte  de  campo,  y  en  que|por  transacción 
en  el  presente  año  se  ofrece  un  20  y  25  y  un  30  y  40  por  ciento  más,  y  sobre 
todo  en  los  campos  de  pastoreo,  que  son  la  fuente  y  riqueza  de  nuestros  ga- 
naderos. 

Sabido  es  así  mismo,  señor  Presidente,  Jo  que  vaJe  en  ciertos  y  determi- 
nados Departamentos  Ja  propiedad  territoriaJ;  Ja  tasación  que  hoy  se  hace 
de  elJa,  está  distante  de  ese  vaJor,  y  no  habría  ningún  propietario  que  lo  ven- 
diera por  el  dobJe  de  la  misma  tasación. . . . 

El  señor  Honoré — Es  cierto. 

El  señor  Bustamante —  Porque  es  señores,  Ja  fuente  de  riqueza  de 

nuestro  país;  porque  es  reconocido,  es  un  hecho  práctico  probado,  demostra- 
do, que  los  capitales  hoy,  señor  Presidente,  Jas  propiedades  raíces  de  Jos  De- 
partamentos, Jos  propietarios  mismos,  señor  Presidente,  de  Jas  propiedades 
raíces  de  Jas  capitaJes  de  esos  Departamentos,  son  Jos  propios  estancieros, — 
sobre  Jos  cuaJes  yo  no  quiero  absoJutamente  recargar  un  impuesto  que  sea 
odioso,  ni  que  grave  de  una  manera  que  corte  el  vuelo  de  la  industria  única 
genuina,  de  nuestro  país,  que  es  la  ganadería:  porque  la  agricultura  no  es 
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más  que  un  elemento  accidental,  un  concurso  más  ó  ménos  eficaz,  que  ne- 
cesitamos también  proteger  

El  señor  Honoré-— No  es  tan  accesorio,  señor  Diputado. 

El  señor  Bustamante — Es  bastante  accesorio:  porque  no  habrá  agricul- 
tura mientras  los  brazos  ó  el  jornalero  gane  10(315  Jaimes,  señor  Diputa- 
do. Unicamente  cuando  estemos  á  la  par  de  Chile,  en  que  los  jornaleros  ga- 
nan 5  $  y  comen,  no  carne,  sino  alimentos  de  otra  especie, — entónces  podre- 
mos compensar  el  producto  de  la  tierra  con  el  trabajo  de  los  brazos. . . . 

El  señor  C.  Mortet — No,  señor:  en  los  Estados  Unidos,  que  es  un  país 
eminentemente  agrícola,  los  brazos  se  pagan  hasta  25  dollars. 

El  señor  Bustamante — Por  que  es  eminentemente  agrícola-. — ahí  esta  la 
razón.  Pero  nosotros,  que  no  somos  todavía  agrícolas,  no  podemos  pagar 
15  ó  20  dollars  para  sacar  productos  que  puedan  entrar  en  competencia  con 
aquellos,  para  sacar  productos  que  no  tienen  aplicación,  y  sóbrelos  cuales 
no  puede  hacerse  ninguna  esplotacion  

Porque  en  este  país  suceden  dos  fenómenos.  El  primero  es,—que  si  no  hay 
cosechas,  se  mueren  todos  de  hambre;  y  el  otro  es, — que  si  hay  mucha  cose- 
cha no  hay  en  que  aplicarla  ¿  Por  qué?  porque  fáltala  población,  fal- 
ta el  consumidor  inmediato;  y  por  esa  misma  razón  la  inmigración  no  ven- 
drá. . .  .por  ésa  y  por  otras  consideraciones  que  no  son  de  este  momento.  Es- 
ta es  cuestión  para  otra  ocasión  y  para  otro  local. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  vamos  á  lo  práctico. 

Señor  Presidente:  no  soy. .  .y  si  lo  fuera,  yo  seria  el  adalid  de  los  que  

ó  el  defensor  (porque  no  podría  llegar  nunca  á  esa  categoría). . .  .de  los  que 
pueden  combatir  la  sanción  de  la  Cámara  sobre  el  20p.§  . .  .no  es  gravoso 
este  impuesto,  en  vista  del  valor  que  toma  la  propiedad,  ni  puede  serlo  ni 
habrá  uno  solo  que  se  queje  con  justísima  razón; — únicamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  utopia,  del  sofisma,  ó  de  cuantas  razones  puedan  presentarse 
(porque  para  todo  hay  medio  de  sofismar  y  atacar). . .  .Pero  si  así  mismo,  se- 
ñor Presidente,  la  Cámara  creyera  que  seria  necesario  hacer  alguna  modi- 
ficación,— ¿es  tanta,  señor  Presidente,  la  diferencia  del  16  al  20  por  ciento, 
que  merezca  ni  siquiera  que  se  ocupe  un  Parlamento  de  éso,  sobre  un  capi- 
tal en  que  está  demostrado  que  la  diferencia  del  valor  es  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces mayor  que  el  impuesto  que  se  dicta?. . .  .no  puede  ser  eso.  Y  así  como 
he  sostenido  esa  sanción,  admito  la  avaluación  de  los  ganados; — sin  embar- 
go, señor  Presidente,  que  me  parece  que  van  á  salir  errados  los  propietarios; 
me  parece  que  la  tarifa  ó  precio,  ó  el  impuesto  que  corresponde  al  precio  de 
la  avaluación,  va  á  perjudicar  á  los  mismos  interesados:  porque  ningún  pro- 
pietario quiere  que  su  propiedad  valga  ménos  de  lo  que  vale,  y  al  contrarío, 
tiene  interés  en  que  parezca  valer  mucho  más  de  lo  que  efectivamente  va- 
le.. .  .Será  un  sofisma,  pero  es  un  sofisma  económico  que  lo  ha  sostenido  el 
primer  sofista  económico  del  mundo  (Bastial)  y  lo  ha  demostrado  y  ha  pro- 
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bado  que  efectivamente  el  sofisma  existe  y  que  existe  la  realidad;  y  más: — 
que  el  beneficio  existe  en  la  práctica, — sofismando  y  todo. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo,  para  no  estenderme  en  consideraciones, 
y  puesto  que  esto  tiene  que  ir  al  seno  de  la  Asamblea,  votaré  por  la  resolu- 
ción de  la  Cámara  de  Representantes  en  el  sentido  de  sostener  las  observa- 
ciones del  Senado  y  de  algunas  otras  razones  de  consideración,  de  más  ó  me- 
nos peso,  que  se  pueden  emitir  en  esta  discusión  y  que  me  reservo  para  el 
caso  de  que  el  asunto  vaya  al  seno  de  la  Asamblea. 

He  terminado. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

De  acuerdo  con  el  dictámen  de  la  Comisión,  se  va  á  votar — si  la  H.  Cá- 
mara aprueba  las  variaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  en  los  artícu- 
los 8.^  y  13.^,  como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa) . 

Va  á  votarse  si  la  H.  Cámara  sostiene  su  sanción  en  el  artículo  14.^  de- 
la  Ley,  como  lo  aconséjala  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Dudosa). 

Es  dudosa  la  votación. 

El  señor  Bustamante — Desearía  que  se  rectificase. 

El  señor  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

(Afirmativa), 

Va  á  continuarse  con  la  órden  del  dia,  que  es— la  Sección  1.^  de  la  Pla- 
nilla iiOontaduria  GeneraU  del  Proyecto  Presupuesto. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré. 
El  señor  Honoré — Señor  Presidente: 

Consecuente  con  las  ideas  anteriormente  emitidas,  sobre  la  necesidad  de 
hacer  alg-unas  economías  en  el  Presupuesto  en  discusión;  y  consecuente 
también  con  la  determinación  que  tomamos  algunos  colegas  de  no  aumen- 
tar los  rubros  del  Presupuesto  que  rije,  haré  moción  para  que  en  vez  do 
votarse  el  rubro  de  la  Planilla  segunda,  sección  1.^,  tal  cual  existe  en  el  Pro- 
yecto que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  se  vote  más  bien,  en  con- 
sonancia con  las  ideas  que  acabo  de  emitir,  la  modificación  siguiente,  que 
me  voy  á  permitir  dictar. 

( Dicta): — Sección  1.^. 

«Un  Tenedor  de  Libros  2,400  % 


«Un  id.  2.^ 
«Un  Oficial  1.^ 
«Un  Auxiliar  . 


1,500  » 
1,000  » 
540  » 


Esta  última  partida  es  la  agregada. 
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El  señor  Presidente —La  hora  acaba  de  sonar,  y  por  consiguiente 
queda  interrumpida  la  sesión. 
(Se  levantó  á  las  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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14'  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Diciembre  14  de  1881 


Pi*eí§»icleueia  del  isenoi*  Torrei» 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minu* 
tos  de  la  tarde  del  dia  catorce  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  los  señores  Representantes: — Terra,  Bustamante,  Cabilla, 
Chucarro,  Honoré,  Irazusta,  Requena,  Romeu,  Pombo,  Mac-Eachen,  Mortet, 
Martinez  (Don  Francisco),  Nin  y  González,  Larriera,  Rivero,  Soler,  Marti- 
nez  (Don  Eduardo)  y  Rocchietti;  faltando  con  aviso  los  señores  Esparrague- 
ra, Betancor,  Gareta,  Pedralbes,  Montero,  Martorell,  Ximenez,  Martinez 
(Don  Bonifacio),  Bouton  y  Peña,  y  sin  él  los  señores  Dauber,  Pereira,  Zás, 
Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  señor  Presidente — Habiendo  pasado  la  hora  que  marca  el  Reglamen- 
to para  abrir  la  sesión,  y  no  habiendo  número  no  puede  ésta  tener  lugar. 

Va  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

— La  H.  Cámara  de  Senadores,  remite  orijinal  el  espediente  iniciado  por  D, 
Fernando  Esoin,  sobre  colocación  de  boyas  campanas  en  la  Bahia  de  Mon- 
tevideo; elevado  por  el  P.  E.  para  ser  tomado  en  consideración  en  la  actual 
convocatoria  extraordinaria. 

fA  la  Comisión  de  Fomento). 

[Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  ¡Susviela,  Secretario  Relator. 


39*  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  15  de  1881 


Prejsideneia  del  señor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde  de 
dia  quince  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno 
con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Esparraguera,  Irazusta,  Ca- 
billa, Requena,  Larriera,  Mortet,  Montero,  Chucarro,  Martinez  (Don  Fran- 
cisco), Soler,  Pereira,  Rivero,  Peña,  Terra,  Betancor,  Nin  y  González,  Mar* 
tinez  (Don  Eduardo),  Pedralbes,  Gareta,  Bustamante,  Otero,  Martorell,  Mac- 
Eachen,  Rocchietti,  Honoré  y  Romeu;  faltando  con  aviso  los  señores  Zás, 
Bouton,  Dauber,  Idiarte  Borda,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Ximenez  y  Pombo, 
y  sin  él  los  señores  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  seor  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  las  actas  anteriores. 

[jSíe  leen  las  de  las  sesiones  36.^  y  37,^). 

No  ha  podido  ser  confeccionada  el  acta  de  la  última  sesión,  por  los  apre- 
mios de  la  Secretaría. 
Pueden  observarse. 

El  SEñOR  Bustamante — En  el  último  incidente  y  párrafo  del  acta  primer- 
ra  que  se  ha  leído  pediría  al  señor  Secretario  que  hiciese  una  lijera  rectifica- 
ción cuando  dice — que  el  Ministro  de  Hacienda  declaró  que  ninguno  de  los 
Ministros  habia  solicitado  del  que  habla  el  aumento  de  sueldo. 

El  señor  Ministro  dijo — que  ninguno  Tiábia  autorizado;  j  pesó  sobre  la  pala- 
bra— autorizado;  y  fué  entóneos  que  yo  sostuve  sobre  esa  palabra  una  lije- 
ra discusión  con  el  señor  Ministro,  porque  comprendía  que  no  necesitaba  de 
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esa  autorización,  ni  de  la  de  nadie,  pava  hacer  modificaciones  en  la  ley  que 
se  debate. 

Pido  al  señor  Secretario  modifique  el  vocablo  en  ese  acápite. 
El  SEñOR  Presidente — Se  hará  constar  la  observación  del  señor  Diputado 
por  el  Salto. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  dia  que  la  forma  la  discusión  de  la  Planilla  núme- 
ro 2 — «Contaduría  General.» 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré,  tiene  la  palabra. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Pedirla  como  memoria,  que  se  sirviera  la  Mesa  indi- 
car la  última  partida  que  se  discutió  ¿Fué  la  sección  2.^  ó  la  1.^?  

El  SEñoR  Secretario — Primera. 

El  SEñOR  Honoré — Muy  bien.  ' 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  leerse  toda  la  sección. 

[Se  léeel  miro  <.< Sección  i.^»  de  la  Contaduría  General  y  las  alteracio- 
nes j^roj^uestas  por  el  señor  Honoré). 

El  SEñOR  Honoré — Podria  defender  estas  modificaciones,  como  lo  hice  en 
los  demás  casos;  pero  mis  colegas  han  oído  y  podido  apreciar  las  razones 
que  existen  para  estas  alteraciones;  y  no  voy  á  renovar  una  discusión  ya 
hecha  sobre  esta  partida.  Por  consiguiente,  no  diré  nada  acerca  de  ella;  y 
desearla  que  se  votase. 

[Aj^oyados). 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 

Va  á  votarse  primero  la  partida  de  la  Comisión,  y  si  fuese  rechazada, — las 
modificaciones  propuestas. 
[Se  lee  él  nitro: — <iSeccion  l^^-)  del  Proyecto  de  la  Comisión). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Dudosa). 

La  Mesa  tiene  dudas  sobre  el  resultado  de  la  votación. 
Sírvanse  rectificar  los  señores  Representantes. 

El  SEñoR  Honoré — ¿Qué  es  lo  que  se  vota?  

Varios  sEñORES  Representantes — La  1.^  sección. 
El  sEñOR  Presidente — Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner 
en  pié. 
[Negativa). 

[Se  leen  las  modificaciones  propuestas  por  el  señor  Honoré). 


Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pie. 

(Negativa). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Eutónces  nos  quedamos  sin  Planilla. 

El  sEñOR  Chucarro — Haria^mocion  para  que  se  reabriese  la  discusión  so- 
bre este  rubro,  porque  la  sanción  de  la  Cámara  importaría  el  que  no  exis- 
tiese tal  sección  1.^  en  la  Contaduría;  y  creo  que  esta  no  puede  ser  la  mente 
de  la  H.  Cámara,  sinó  que  ha  habido  un  error.  En  esta  virtud,  yo  haría  mo- 
ción para  que  se  reabriera  la  discusión. 

[Ajpoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  vá  á  decidir  la  Cámara. 

Si  la  Cámara  quiere  reabrir  la  discusión  del  rubro  «Sección  1.^»  de  la 
Contaduría  General. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Los  señores  OJmcarro  y  Btistamante  ;piden  la  ^paladra). 
El  sEñOR  BusTAMANTE — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado. 
El  SEñoR  Chucarro — No,  señor,  se  la  cedo. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra,  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Cedicudo  á  las  indicaciones  del  señor  Diputado 
por  Montevideo,  señor  Honoré,  y  á  la  vez  que  por  un  acto  de  consideración 
personal  con  el  objeto  de  cuanto  antes  concluir  con  estas  discusiones,  las 
cuales  importan  ménos  que  el  tiempo  que  se  pierde,— voté  en  favor  de  ella; 
y  así  mismo,  voté  también,  como  votaré  por  el  aumento  parcial,  por  cuanto 
en  la  anterior  sesión  espresé  la  necesidad  y  conveniencia,  equidad  y  justicia 
del  aumento  en  los  honorarios  de  un  tenedor  de  libros. 

Si  no  lo  demostré,  á  lo  ménos  procuré  hacer  conocer  que  esas  tareas  re- 
claman una  compensación  especial, — por  la  clase  de  trabajos  que  gravitan 
sobre  esos  empleados. 

Así  mismo,  señor  Presidente,  recojiendo  datos  de  buena  fuente,  y  oídas  las 
esplicaciones  de  personas  idóneas  que  están  en  continuo  é  inmediato  con- 
tacto con  los  trabajos  de  esa  oficina;  parece  indudable  que  en  algunas  parti- 
das debe  hacerse  algún  aumento  de  honorarios;  sin  que  por  esto  pueda  gene- 
ralizarme ni  decir  que  debe  hacerse  con  todos. 

Manifesté,  á  presencia  del  señor  Ministro  del  ramo,  que  seria  de  justicia 
aumentar  el  sueldo  del  señor  Contador  General  del  Estado,— -en  razón  de  que 
ese  señor  no  tiene  únicamente,  en  el  puesto  que  ocupa,  la  simple  importan- 
cia de  un  Contador  encargado  de  llevar  el  movimiento  administrativo  del 
ramo  económico  y  financiero  del  país,  sino  que  á  la  vez  tiene  altas  misiones 
(que  sabe  desempeñar)  como  asesor  en  muchas  graves  cuestiones,  como 
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Fiscal — puede  decirse,  y  como  instructor  en  sérios  asuntos  que  penden  de 
resolución  del  Gobierno,  mediante  su  prudente  y  sabio  consejo. 

Pero  no  quiero  insistir  sobre  esto,  puesto  que  ya  la  Cámara  ha  creído  que 
debe  seguirse  el  movimiento  iniciado  desde  un  principio  que  es — el  de  las 
economias. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  para  no  ser  nunca  inconsecuente  con  las  ideas 
que  vierto  un  dia,  para  después,  al  tener  que  tratar  al  siguiente  los  mismos 
asuntos,  no  variar  de  opinión  sin  demostrar  la  razón  poderosa  que  tengo, — 
rae  he  permitido  hacer  esta  esplicacion,  para  dejar  constatado  ante  el  espíri- 
tu de  la  Cámara,  y  consignado  en  sus  actas,  la  razón  que  tuve  para  votar 
en  favor  del  aumento  parcial  de  los  empleados  de  la  Contaduría.  Como  mi 
voto  poco  puede  influir  en  pro  6  en  contra  de  esa  deliberación, — puesto  que 
se  trata  de  una  individualidad  y  nada  más, — perseveraré  en  votar  como  he 
votado  antes,  desde  que  se  ha  reabierto  la  discusión,  porque  se  hace  necesa- 
rio que  se  sancione  una  cosa  ú  otra,  so  pena  de  quedarnos,  como  ha  dicho  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  muy  cuerdamente,  sin  los  empleados  que 
corresponden  á  las  partidas  votadas. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Me  habia  propuesto,  señor  Presidente,  no  hablar  mu- 
cho en  este  asunto  porque  el  Presupuesto  es  un  documento  demasiado  largo 
y  por  consiguiente,  se  necesita  mucho  tiempo  para  su  consideración,  y  mu- 
cho más  para  su  discusión  y  votación.  Pero  en  presencia  del  hecho  bastante 
difícil  de  esplicarse,  que  acabamos  de  presenciar,  debo  de  manifestar — que  si 
tuviese  la  convicción  de  que  la  Cámara  no  estuviese  penetrada  de  la  nece- 
sidad de  hacer  economias  en  el  Presupuesto,  yo  no  insistiría  en  hacer  nue- 
vas mociones  tendentes  á  llevarlas  á  cabo,  y  menos  en  hacerlas  presentes 
y  en  hacer  perder  un  tiempo  precioso  á  mis  honorables  colegas, — y  dejaría 
entónces  que  se  hiciese  una  sanción  de  todo  este  Presupuesto  tal  cual  viene 
y  que  se  produjesen  también  todas  las  consecuencias  que  deben  venir  forzo- 
samente de  un  Presupuesto  exajerado  y  de  rentas  deficientes  para  cubrirlo. 
Por  consiguiente,  por  mi  parte,  he  dicho. 

El  SEñoR  Chucarro — Es  muy  laudable,  señor  Presidente,  el  empeño  del 
señor  Diputado  por  Montevideo  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  y  creo 
firmemente  quede  parte  de  la  H.  Cámara  hay  el  deseo  de  introducir  econo- 
mias; pero  no  comprendo  que  bajo  este  título  nos  vayamos,  tan  del  otro  lado, 
que  perjudiquemos  el  buen  servicio  público  y  aumentemos  á  los  empleados 
que  están  retribuidos  para  dejar  de  recompensar  á  otros. . . . 

El  sEñOR  HoNORÉ — ¿  Cuál  es  el  aumento  ?  

El  SEñOR  Chucarro — A  su  tiempo  voy  á  decírselo  

•   En  esta  partida  se  aumenta  á  tres  empleados. 

El  Presupuesto  actual  dá  para  esta  sección  1.^  un  tenedor  de  libros  con 
2,400  ^,  un  ídem  2.°  con  1,500,  un  Oficial  1.^  con  1.000;  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  solo  ha  hecho  un  aumento  de  100  $  á  cada  uno  de  esos  empleados 
valorando  sus  aptitudes  y  sus  trabajos. 
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Me  parece,  pues,  que  hubo  una  confusión  de  parte  de  la  H.  Cámara,  pues- 
to que  se  votó  esta  partida  sin  el  Auxiliar  que  se  habia  propuesto. 

El  sEñüR  HoNORií — Con  ese  Auxiliar  viene  á  producirse  un  aumento  ma- 
yor que  la  economia:  no  habria  economía  de  ninguna  clase. 

El  seuor  Chucarro — Ciertamente  que  no  habria  economia:  es  lo  que  es- 
toy diciendo, — que  habria  un  aumento. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Bien,  señor  Diputado:  entonces  propondría  que  se  vo- 
tasen los  primeros  tres  rubros  y  se  dejase  el  otro  en  suspenso;  y  si  el  señor 
Diputado  no  estuviese  conforme  en  votar  este  nuevo  Auxiliar,  puede  ser 
que  algunos  otros  colegas  me  acompañasen. 

El  señor  Chucarro — ¿Pero  acepta  el  señor  Diputado  lo  que  la  Comisión 
propone?  

El  SEñOR  HoNORÉ — Que  se  vote  como  está — sin  reducciones:  porque  de 
lo  contrario  si  las  reducciones  se  hacen  para  unos,  es  justo  que  se  hagan 
para  todos. 

El  sEñoR  Chucarro — Voy  á  contestar  al  señor  Diputado. — Lo  que  hay  es 

que  en  las  planillas  anteriores  se  han  hecho  aumentos  

El  SEñOR  HoNORÉ — ¿A  quiénes,  señor  Diputado?  

El  SEñOR  Chucarro — Al  2.^  Contador. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Tengo  entendido  que  se  le  ha  hecho  una  rebaja. 

El  SEñoR  Chucarro — No  señor:  se  han  votado  2,600  $  

El  SEñOR  HoNORÉ — No  puede  ser. 

El  SEñOR  Chucarro — . , .  .y  tenia  2,500. . . . 

El  SEñoR  HoNORÉ — Deben  ser  2,500. 

El  SEñOR  Chucarro — No,  señor  Diputado.  Se  ha  hecho  un  aumento;  y 

luego,  la  Cámara  tiene  que  ser  lógica  

El  SEñOR  HoNORÉ — ^Pues  yo  no  lo  he  votado. 

El  SEñoR  Chucarro — Yo  no  me. refiero  al  señor  Diputado.  Estoy  hablan- 
do de  la  resolución  de  la  Cámara;  y  como  el  señor  Diputado  me  decía  que 
en  este  caso  se  cometía  injusticia,  yo  le  sostengo  que  la  Cámara  ha 
aumentado  y  que  lógicamente .... 

El  SEñOR  HoNORÉ — No  es  una  razón  esa.  . 

El  sEñOR  Chucarro — Es  una  razón,  porque  es  refiriéndome  á  la  Cámara. 
Y  para  probarle  que  no  habia  tal  injusticia  

El  sEñOR  HoNORÉ — Pero  es  que  una  falta  no  puede  autorizar  otra. 

El  sEñOR  Chucarro — Yo  no  sé  si  es  falta  6  no  es  falta;  pero  sí  sé  que 
eso  ha  sido  sancionado. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Si  el  señor  Diputado  pide  la  reconsideración,  yo  lo 
apoyo. 

El  sEñoR  Chucarro — Lejos  de  eso:  creo  que  está  perfectamente  lo  que 
ha  hecho  la  Cámara. — ¿Cómo  voy  á  pedir  la  reconsideración,  si  estoy  soste- 
niendo los  aumentos?. . . . 

(Murmullos  en  la  Cámara). 
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Yo  acompañaría  al  señor  Diputado  en  otras  cconomias  que  hay  que  hacer 
aquí;  pero  en  este  caso,  le  declaro  que  en  mi  opinión  es  una  injusticia  lo 
que  se  propone. 

Por  estas  consideraciones. . . . 

El  SEñOR  HoNORÉ — Esa  no  es  razón  para  que  no  se  conserven  los  sueldos 
existentes.  El  servicio  de  estos  empleados  es  un  servicio  perfecto;  y  yo  creo 
que  podrian  manejarse  con  los  sueldos  actuales.  ^ 

El  SEñoR  Chucarro — Por  mi  parte,  señor  Presidente,  sostengo  la  plani- 
lla tal  cual  está  presentada  por  la  Comisión,,  y  no  diré  una  palabra  más  sobre 
el  asunto,  porque  creo  que  está  suficientemente  discutido.  La  H.  Cámara  ha 
oído  las  observaciones  hechas  por  una  y  otra  parte,  y  ella  decidirá  lo  que 
crea  más  conveniente. 

El  SEñOR  Presidente — La  Mesa  cree  que  seria  conveniente  fijar  la  discu- 
sión, proponiendo  un  nuevo  rubro. 

El  SEñoR  Chucarro — Señor  Presidente:  yo  propongo  qae  el  rubro  quede 
así:— «Un  tenedor  de  libros,  2,500     unidem  2.^  1,600;  un  Oficial  1.^  1,000. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Voy  á  repetir  entonces  la  moción  hecha  anteriormente, 
haciendo  presente — que  la  partida  que  corresponde  al  auxiliar,  de  540  |,  ha 
sido  introducida  á  pedido  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  que  él  mismo  de- 
fendió, ó  más  bien  dicho,  demostró,  la  necesidad  de  esta  nueva  partida. 

Formulada,  pues,  mi  moción,  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  si 
fuese  suficientemente  apoyada. 

[M  señor  Bustamante  "pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Falta  saber  si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Voy  á  formularla,  señor  Presidente,— (i>¿c¿í¿?);  «Un 
»  Tenedor  de  Libros,  2,400  $;  un  idem  2.^  1,500;  un  Oficial  1.^  1,000;  un 
»  Auxiliar,  540.» 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Es  parahacoTuna  observación,  señor  Presidente. 

Me  parece  que  el  señor  Ministro,  si  bien  ha  demostrado  la  conveniencia 
del  aumento  del  auxiliar,  concluyó  por  reconocer  que  la  segunda  sección 
en  esta  parte  estaba  involucrada  en  la  1.^. . . . 

El  SEñOR  HoNORÉ — Dejaremos  un  auxiliar  en  esa  sección. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — . . . .  Y  cstaudo  la  sccciou  2.^  involucrada  en  el 
servicio  de  la  primera,  puesto  que  el  Tenedor  de  Libros  es  general  para 
todas  las  demás  secciones,  renunciaré  á  la  agregación  de  un  auxihar  para 
la  2.^  sección. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Perfectamente,  señor  Diputado:  tratándose  de  la  2.^ 
suprimiremos  uno. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  sEñOR  Chucarro — Seria  bueno  aclarar  el  punto:  porque  en  el  Presu- 
puesto actual  ó  anterior  al  actual,  en  la  ecscion  2.^  no  hay  más  que  un  au- 
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\iliai',  y  este  año  se  ha  aumentado  por  la  Comisión  uno  más.  De  modo  que 
uno  de  esos  auxiliares  puede  servir  para  la  1.^  sección. 

¿El  señor  Diputado  propone  que  se  disminuya  en  esta  2.^  sección? .... 

El  SEñOR  HoNORÉ — Sí,  señor:  en  la  2.^  pondremos  un  solo  auxiliar  con 
'AO  pesos. 

El  sEñOR  Chucarro — Pero  seria  necesario  entonces  consignarlo  así. . . . 

El  sEñoR  HoNORÉ — Por  mi  parte  no  tengo  inconveniente. 

El  sEñOR  Chucarro — Si  el  señor  Diputado  se  conforma,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  se  agregue  un  auxiliar  más  aquí  y  se  suprima  en  la  2.^ 
sección. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Puedo  garantirle  que  votaré  por  la  supresión. 

El  SEñoR  Chucarro — Entonces,  agregúese  á  la  moción  mía  el  auxiliar; — 
pero  en  la  inteligencia  de  que  combatiré  los  dos  auxiliares  en  la  otra 
sección. 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{A/írmativaJ. 

[&e  lée  el  miro  en  la  forma propíiesta  ;por  el  señor  Qhucarro  y  con  la 
agregación  del  auxiliar). 

El  sEñOR  HoNORÉ — Hago  presente  al  señor  Presidente,  que  hay  algunos 
señores  Diputados  en  la  ante-sala. 

El  sEñOR  Presidente — Hay  número  en  sala,  señor  Diputado. 

[Entran  otros  señores  Representantes). 

Lea  el  señor  Secretario  de  nuevo,  porque  faltaban  algunos  miembros. 
[Se  vuelve  á  leer  el  rubro). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

El  SEñOR  Chucarro — Pido  que  se  rectifique. 

El  SEñOR  Presidente — Se  pide  la  rectificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  pasaremos  un  momento  á  cuar- 
to intermedio. 
(Aj^oyados). 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

[Se  lée  el  rulro: — «Sección  2.^»  de  la  Contaduría  General). 
En  discusión. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Pido  al  señor  Secretario  que  lea  nuevamente  esas 
partidas. 
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(¡^e  leen). 

El  sEñoR  HoNORÉ — Hago  moción  para  que  se  sustituya  esta  sección 
con  la  del  año  vigente;  es  decir:  «Un  Gefe  de  la  Sección  Civil,  2,000  |;  un 
Oficial  1.^  1,000;  un  Auxiliar,  540 

{Apoyados), 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Tuve  ocasión  de  manifestar,  señor  Presidente, 
tratándose  de  una  de  las  secciones  anteriores,  que  los  empleados  de  la  Conta- 
duría General,  sobre  todo  aquellos  que  tenian  la  dirección  de  las  secciones 
y  puestos  especiales  de  laboriosidad  y  de  trabajo,  debian  ser  retribuidos  en 
sus  sueldos  de  una  manera  hasta  cierto  punto  equitativa. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  habiéndose  aumentado  á  uu  Contador 
2.°  de  2,500  |  que  tenia  el  año  anterior  á  2,700  y  habiéndose  hecho  también 
en  la  sección  l.^los  aumentos  que  acaba  de  votar  laH.  Cámara,  entiendo  que 
en  esta  sección  2.^,  para  ser  lójicos,  debe  también  votarfee  algún  aumento. 

El  jefe  de  la  Sección  Civil,  señor  Presidente,  tiene  á  su  cargo  todo  la  con- 
cerniente á  este  ramo,  y  no  escapará  á  la  penetración  de  la  H.  Cámara, — 
que  este  es  un  ramo  bien  comphcado,  y  que  para  establecer  el  orden  que 
allí  existe  es  necesario,  no  solamente  inteligencia,  sino  laboriosidad  y  con- 
tracción. 

Y  lo  mismo  digo  del  oficial  1.*^  y  de  los  demás  empleados. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Y  el  auxiliar  también. 

El  SEñOR  NiN  Y  GoNZALEií — Sí,  señor  Diputado. 

En  esta  virtud,  señor  Prrsidente,  creo  que  debería  asignársele  al  Gefe  de 
la  Sección  Civil,  2,200  $;  y  al  Oficial  1,^  los  1,100  $  que  tiene:  y  al  auxiliar 
540  

El  sEñoR  HoNORÉ — 960  $  es  lo  que  tiene. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — En  el  Presupuesto  que  tengo  aquí,  está  con 
1,100 

Yo  pondría  1,000$  al  Oficial  1.^  Es  decir,  que  quedara  de  esta  manera  la 
sección: 

«Un  Gefe  de  la  Sección  Civil,  2,200  $;  un  Oficial  1.^  l,000;'un  Auxiliar  540». 
La  ti.  Cámara  resolverá. 

EL'SEñoR  Chucarro — Estoy  conforme  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Al  Gefe  de  la  2.^  sección  Civil  por  el  Presupuesto  de  la  Comisión  se  le  asig- 
naban 2,300  al  Oficial  1,100  y  á  los  dos  auxiliares  300  $  á  cada  uno.  Se 
convino  con  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  y  aceptó  la  proposi  cion  de 
suprimir  un  auxiliar. 

Por  consiguiente:  yo  aceptóla  proposición  del  señor  Diputado,  de  que  se 
deje  un  Gefe  con  2,200,  un  Oficial  1.100,  porque  lójicamente,  desde  que  el 
Oficial  1.^  de  la  primera  sección  tiene  1,100  ^  debe  equipararse  el  sueldo  de 
este  Oficial  1.°  en  esta  sección,  y  al  auxiliar  540  que  fué  lo  que  se  puso  al 
otro. 
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En  ésta  forma  yo  le  prestaré  mi  voto. 

El  seuor  Presidente — Si  uo  hay  quien  pida  la  palabra^  va  á  votarse. 
El  seüor  Bustamante — ¿Qué  es  lo  que  se  va  á  votar? 
El  seüor  Presidente — Primero,  si  se  dá  el  punto  por  discutido. 
El  seüor  Bustamante — ¿Y  después? 

El  seüor  Presidente — Después,  lo  que  está  á  la  consideración  presenta- 
do por  la  Comisión  de  Hacienda;  y  luego,  si  esto  fuese  rechazado,  lo  que 
presenta  el  seüor  Diputado  por  Montevideo  Porque  entiendo  que  la  mo- 
ción del  seüor  Diputado  por  el  Durazno  no  ha  sido  apoyada. 

El  seüor  Chucarro— Ha  sido  apoyada. 

{A;poyados). 

El  seüor  Bustamante — Tenga  la  bondad  el  seüor  Secretario  de  leer  la 
moción  del  seüor  Diputado  por  el  Durazno. 
(Se  lee). 

(M  señor  Biistamante  j^ide  la ^díalm). 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  seüor  Diputado  por  el  Salto. 
El  seüor  Bustamante — En  el  Presupuesto  vigente,  el  Gefe  de  la  Sección 
Civil  aparece  con  2,000  $,  un  Oficial  1.^  con  960. 
El  seüor  Honoré — Un  Auxiliar  con  600. 

El  seüor  Bustamante — El  seüor  Diputado  me  evita  el  trabajo  de  leerlo, 
porque  me  dicta. 

Me  parece,  pues,  oportuna  Ja  moción  del  seüor  Diputado  por  el  Durazno, 
puesto  que  se  coloca  en  un  término  medio  entre  lo  que  seüala  el  Presupues- 
to vigente  y  lo  que  indica  el  Presupuesto  á  rejir;  y  creo  que  esto  es  pruden- 
te,  por  cuanto  ya  se  ha  hecho  un  aumento  en  algunos  de  los  sueldos  de  los 
empleados  que  forman  las  partidas  de  la  planilla  número  2  que  se  discute. 

El  seüor  Diputado  por  el  Durazno  creo  que  propone  para  el  Gefe  de  la  Sec- 
ción Civil  2,200  %,  es  decir, — 100$  más  que  lo  que  se  propone  por  la  Comi- 
sión: para  el  oficial  1.^  1,100  ó  1,000.  . . . 

El  seüor  Nin  y  González — 1,000. 

El  seüor  Bustamante — Es  una  pequeüa  diferencia  de  más  entre  lo  que 
gana  actualmente  el  Oficial  1.^  y  lo  que  se  indica  por  la  Comisión:  es  decir: 
algo  más,  porque  el  Presupuesto  indica  1,100  %  mientras  que  el  seüor  Dipu- 
tado propone  1,000;  y  lo  que  gana  actualmente,  son  960  $;'Son  40  %  más  y 
creo  que  esto  no  vale  la  pena  de  discutirlo. 

El  seüor  Honoré — Es  igual  al  sueldo  de  los  demás  oficiales  primeros. 

El  seüor  Bustamante — Ahora  viene  la  cuestión  délos  auxiliares. 

¿A  cuánto  es  que  se  proponen?  

El  seüor  Presidente — A  540:  pero  uno  no  más. 

El  seüor  Bustamante — Bien:  es  lo  mismo  que  se  ha  asignado  para  un 
auxiliar  en  otras  secciones. 

Por  consiguiente,  creo  que  esta  Planilla,  está  suficientemente  discutida  y 
que  en  obsequio  á  la  brevedad,  podemos  pasar  á  los  otros  rubros  que  quizás 
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puedan  ofrecer  economias  de  mucha  más  monta  que  la  que  estamos  discu- 
tiendo. 

El  sEñoR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa], 

Va  á  votarse  el  rubro  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  salvo  la 
partida  de  los  dos  auxiliares  que  se  pondrá  á  votación  en  seguida. 
[Se  lee  el  miro  escepto  la  última  partida). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa), 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Ahora  viene  lo  propuesto  por  el  se  ñor  Diputado 
por  el  Durazno. 

El  SEñOR  Presidente — Ahora  viene  lo  propuesto  por  el  señor  Diputado 
Honoré. 

[Se  leen  las  dos  i)r imeras  partidas). 

El  SEñOR  Honoré — ¿Los  auxiliares  se  dejan  para  después? 

El  SEñoR  Presidente — Sí,  señor. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

El  SEñOR  Honoré — ¿Cómo  fué  la  votación? 
El  SEñoR  Bustamante — Negativa. 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  el 
Durazno. 

[Se  leen  las  dos  primeras  partidas). 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Y  un  auxiliar  con  540  %. 

El  sEñOR  Honoré — Que  se  deje  para  después. . .  .porque  figuran  dos  en 
el  Proyecto  de  la  Comisión. 

El  SEñOR  NiN  Y  González— Perfectamente;  pero  yo  propongo  uno  solo. 

El  SEñOR  Honoré — Pero  no  se  ha  votado  todavia. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — ¡Ah!  bien:  se  pueden  separar. 

[Se  vuelven  á  leer  las  dos  partidas  propuestas  por  el  señor  Nin  y  (jonza- 
lez). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa). 

El  sEñOR  Honoré— Luego  habia  mayoria  entonces,  en  la  primera  vota- 
ción. 

Varios  SEñORES  Representantes — No,  señor. 

El  sEñOR  Nin  y  González— Pediria  que  se  rectificara  la  votación. 

El  SEñoR  Bustamante — Para  precisar  mejor  el  punto,  creo  que  la  Cáma- 
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ra  debe  adoptar  un  término  medio.  Desde  que  se  ha  aumentado  en  una  plani- 
lla, lo  mejor  es — adoptar  el  término  medio  entre  la  moción  del  señor  Diputado 
por  el  Durazno  y  lo  que  el  Presupuesto  de  la  Comisión  de  Hacienda  mar- 
ca; que  es  100  $; — lo  que  concurre  directamente  á  la  dismmucion  del  Presu- 
puesto. 

Es  decir:  no  acepto  el  mínimun  que  goza  actualmente,  ni  el  máximun 

que  se  propone  

El  seüor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Es  para  esplicar,  porque  parece  que  hay  confu- 
sión en  la  votación. 
El  SEñoR  HoNORÉ — Yo  pedirla  que  se  rectificase  la  votación. 
El  SEñOR  Presidente — Va  á  rectificarse  la  votación. 
Léase. 

{/Síe  vuelve  d  lee^  la  proposición  del  señor  Nin  y  González). 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativo), 

El  SEñOR  HoNORÉ — Entonces,  teníamos  mayoría  en  la  primera  vota- 
ción  

El  sEñOR  RoMEu — Es  para  proponer  que  se  reabra  la  discusión,  con  el  ob- 
jeto de  proponer  otro  temperamento  que  establezca  el  término  medio  entre 
las  dos  votaciones. 

[Apoyados). 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  la  Honorable  Cámara  consiente  en  que  se  reabra  la  discusión  sobre  es- 
te rubro. 
Los  señores  que  estén ........ 

El  SEñOR  Büstamante — ¿  Es  discutible  esa  moción, — de  reabrir  la  discu- 
sión?  

El  SEñoR  Presidente — Es  de  orden. 

El  sEñOR  Büstamante — Preguntaba  si  es  discutible  esa  moción, — porque 
me  parece  que  vamos  á  perder  mucho  tiempo. ... 

El  SEñOR  RoMEU— Voy  á  proponer  un  término  medio  que  evitará  una 
nueva  discusión  sobre  este  asunto. 

El  sEñOR  Presidente — Los  señores  que  estén  por  la. afirmativa  se  servi- 
rán poner  en  pié. 

(Dudosa). 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  para  reabrir  la  discusión. 
[Murmullos  en  la  Oámara). 

No  podemos  quedar  sin  este  rubro  A  ménos  que  la  Cámara  quiera 

resolver  

El  SEñoR  RoMEu — Pediría  que  se  rectificase  la  votación,  señor  Presidente. 
El  SEñOR  Presidente — Va  á  rectificarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  reabrir  la  discusión  sobre  el  rubro  que  acaba  de 
leerse. 
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Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Sobre  qué  rubro  se  reabre  la  discusión?  

El  SEñOR  Presidente — Sobre  el  que  estuvo  en  discusión. 

El  SEñoR  EoMEU — Desde  el  momento  que  en  la  sección  1.^  hemos  hecho 
un  aumento  al  Tenedor  de  Libros  dándole  100  %  más  délo  que  señala  el  Pre* 
supuesto  vigente,  podríamos  hacer  lo  mismo  respecto  al  Gefe  de  la  Sección 
Civil:  y  en  esa  virtud  propongo  que  se  asignen  á  dicho  Gefe  2,100  

[Aj^oyados). 
. , . .  Al  Oficial  l.'^^,  1,000  y  al  Auxihar,  540. 

(A]^oyados). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Apoyado:  corta  el  nudo  gordiano. 

El  sEñOR  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa), 

[Se  leen  las  partidas ^pro^uestas  por  el  señor  Romeu). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  el  nibro — <^< Sección  3.^»). 

El  SEñOR  Martínez  (D.  Eduardo) — Pediría  que  se  prorogase  la  sesión 
por  media  hora  más. 
[Apoyados), 

El  sEñOR  RoccHiETTi — Es  para  hacer  moción,  para  que  á  los  empleados 
que  pertenecen  á  la  sección  3.^  se  les  asigne  el  mismo  sueldo  que  á  los  de 
la  sección  2.^. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Pido  que  se  vote  mi  moción. 
Vá  á  sonar  la  hora. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  sobre  la  próroga  de  la  sesión,  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  prorogar  por  media  hora  más  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  SEñoR  RoccHiETTi — Continúo,  señor  Presidente. 

 Aumentando  en  50  %  más  el  sueldo  asignado  al  Oficial  2.°,  es  decir — 

en  lugar  de  900,-950. . . . 

El  SEñoR  HoNORÉ — El  Oficial  2.^  está  aumentado:  actualmente  recibe 
800  pesos. 

El  SEñOR  ROCCHIETTI — ¡Ah! 

El  SEñOR  HoNORÉ — Haría  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  asignase 
al  personal  de  esta  sección  los  siguientes  honorarios. 
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«UuGcíb  de  la  Sección  Militar,  2,000  $;  un  Oficial  1.^  1,000;  un  Oficial  2.^, 
>  800;  dos  Auxiliares,  840». 
[Mimmdlos  en  la  Cámara). 
(El  seño7'  Romeu  pide  la  jpalalra). 

El  sEñoR  Presidente — Falta  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  

¿Está  apoyada?. . . . 
{Apoyados), 

Entonces,  se  va  á  poner  en  consideración. 
¿Ha  terminado  el  señor  Diputado? 

El  SEñoR  HoNORÉ — Voy  á  rectificar  nuevamente.-— Un  auxiliar,  en  vez 
de  dos. 

El  sEñOR  Chucarro — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?  

El  SEñOR  HoNORÉ — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Chucarro — Entonces  pido  la  palabra. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñoR  Chucarro — Como  se  notará,  en  esta  sección  sucedia  lo  mismo 
que  en  la  anterior  que  acaba  de  votar  la  H.  Cámara;  es  decir, — hay  un  auxi- 
liar más,  y  lo  hay,  en  razón  de  que  el  señor  Ministro  del  ramo  significó  á 
la  Comisión  la  necesidad  de  este  empleado. 

En  la  otra  sección,  puesto  que  en  la  1.^  no  habia  auxiliar,  se  convino  en  su- 
primir uno  de  ellos  para  que  pasara  á  esa  sección.  Pero  en  este  caso  parece 
que  hay  la  necesidad  de  esos  dos  empleados.  Debe  suponerse  que  nadie  aquí 
ha  de  éstar  tan  interiorizado  sobre  el  manejo  de  esta  oficina,  co  mo  el  Secre- 
tario del  ramo;  él  fué  quien  indicó  á  la  Comisión  la  necesidad  de  los  dos  au- 
xiliares. 

Por  lo  demás;  si  el  señor  Diputado  crée  que  con  uno  solo  se  puede  hacer 
ese  servicio.  (no se  le  oye)  

El  sEñoR  HoNORÉ — Los  datos  que  tengo,  es  que  actualmente  el  trabajo  se 
hace  con  uno. 

El  señor  Chucarro — Sin  embargo,  en  la  sección  1.^  se  hacia  el  mismo 
trabajo  con  uno,  y  se  ha  agregado  un  auxiliar. 
El  SEñOR  HoNORÉ — Sacándolo  de  otra  partida. 

El  sEñOR  Chucarro — Se  habia  aumentado  en  otro  lado  en  que  hacia  fal- 
ta.. .  .Pero  en  fin:  si  el  señor  Diputado  me  responde  que  estará  servida  esa 
oficina,  con  un  empleado  lo  mismo  que  lo  está  hoy,  por  mi  parte  no  tendré 
inconveniente.  Si  yo  lo  he  aceptado  es  porque  el  señor  Ministro  del  ramo, 
que  conoce  el  manejo  de  la  oficina,  lo  propuso  á  la  Comisión. 

Así  es  que  yo  creo  que  podría  quedar;  y  en  parte  me  adhiero  á  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  el  Durazno  y  propondria  la  Planilla  en  esta 
forma: — «  Un  Gefe  de  la  Sección  Militar,  2,100  %\  un  Oficial,  1.^  1,000;  un  ídem 

2.^900». 
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El  SEñOR  Presidente — Un  momento,  señor  Diputado,  para  que  el  Secre- 
tario tenga  tiempo  de  tomar  la  anotación. 

El  SEñOR  Chucarro — En  cuanto  á  los  auxiliares  no  digo  nada:  la  H.  Cá- 
mara resolverá.  Por  mi  parte,  estando  á  los  informes  oficiales,  creo  que  hay 

necesidad  de  los  dos  Por  lo  demás,  no  conozco  realmente  el  servicio  de 

esa  oficina. 

La  Cámara  resolverá. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes. 

El  sEñOR  RoMEu — Como  es  notorio,  el  proyecto  de  Presupuesto  fué  pre- 
sentado por  la  Comisión  respectiva  antes  de  dictarse  la  ley  referente  al  im- 
puesto á  las  clases  pasivas  y  al  dictar  esa  Ley,  la  Comisión  de  Hacienda 
que  formaba  parte  de  la  Comisión  de  Presupuesto  y  constituía  casi  su  ma- 
yoria,  declaró  que  consideraba  una  verdadera  injusticia  imponer  á  esas  cla- 
ses un  descuento  sumamente  oneroso,  cuando  á  las  clases  activas  se  les  ha- 
cían aumentos  en  los  sueldos;  y  terminaba  su  informe,  diciendo: — que  desde 
el  momento  que  formaba  parte  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  aceptaria  el 
aumento  de  sueldos  tan  solo  en  aquellos  casos  en  que  esto  fuese  absolutamen* 
te  necesario, — por  ser  empleados  sumamente  meritorios  y  por  el  escesivo  tra- 
bajo que  tuviesen, — no  oponiéndose  al  aumento  de  personal  en  aquellas  ofi- 
cinas en  que  el  trabajo  lo  requiriese. 

Consecuente  con  esas  opiniones,  y  de  acuerdo  con  lo  que  se  ha  hecho  res- 
pecto á  las  demás  secciones,  creo  que  el  asignar  el  sueldo  de  2,100  $  al  Gefe 
de  la  Sección  Militar,  de  1,000  al  Oficial  1.^  y  de  800  al  Oficial  2.^  seria  una 
distribución  bastante  equitativa  de  los  sueldos  respectivos. 

[Ajmjados). 

. . .  .Aceptaria  también  la  existencia  de  dos  auxiliares  á  540  % — teniendo 
en  cuenta  particularmente,  que  esta  oficina  ha  sido  bastante  recargada  en 
sus  trabajos  con  motivo  de  la  deuda  de  los  Consolidados  de  1880,  creada  re- 
cientemente en  este  año; — por  cuya  causa  tiene  que  practicar  una  revisacion 
sumamente  minuciosa  de  todos  los  recibos  de  los  empleados  militares;  y 
por  consiguiente,  el  trabajo  ha  aumentado  considerablemente.  Creo,  pues, 
justa  la  existencia  de  esos  dos  auxiliares:  y  al  efecto  propongo,  como  he  di- 
cho antes,  esta  modificación:— «  Un  Gefe  déla  Sección  Militar,  2,100;  un  Ofi- 
«  cial  1.^  1,000;  un  idem       850;  dos  Auxiliares  á  540  ». 

(Apoyados). 

El  sEñOR  Chucarro — Acepto  de  plano  la  proposición  del  señor  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra;  y  por  mi  parte,  retiro  la  que  habia  hecho. 

El  SEñOR  Presidente — ¿El  señor  Diputado  por  el  Durazno  acepta  la  pro- 
posición?  

El  sEñOR  Rocchietti — Sí,  señor:  es  la  misma  que  habia  heclio. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmatim). 

Va  á  votarse  el  Proyecto  de  la  Comisión. 

[8e  lee  el  rubro  <i Sección  3.^>->) 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{JVegativa). 

Se  vá  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré. 

[jSfe  leen  las  partidas  jorojyuestas  ^or  este  señor). 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa), 

Ahora  se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

{Se  lee  lo  ¡jr  opuesto  por  el  señor  Romeu). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro — <iSeccion  4.^»). 

El  sEñoR  Honoré — Haré  observar  que  en  la  sección  4.^  se  aumentó  en 
300  I  el  honorario  del  Gefe  de  la  Sección  de  Tierras  y  Liquidaciones  Gene- 
rales. 

Por  otra  parte  figura  un  Oficial  2.^,  probablemente  por  equivocación  en 
esta  sección. 

Efectivamente:  se  me  ha  hecho  observar  por  personas  que  pertenecen  á  la 
Contaduría  General  del  Estado,  y  por  el  mismo  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  en  dicha  sección,  como  en  todas  las  demás,  debe  existir  un  Oficial  1.^  Con- 
secuente, pues,  con  mis  ideas,  y  con  esta  última  indicación,  propondria  á  la 
H.  Cámara  que  se  sustituyesen  las  partidas  de  la  sección  propuesta  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  con  lo  siguiente: 

«  Sección  4.^ — Un  Gefe  de  la  Sección  de  Tierras  y  Liquidaciones  Generales, 
«  2,000  $;  un  Oficial  1.^  1,000  ».  ' 

El  SEñoR  RoMEu — Efectivamente;  en  la  sección  4.^  ^existe  un  oficial,  co- 
mo en  todas  las  demás  secciones  de  la  Contaduría  General. 

Ese  oficial  1.*^  existia  en  otro  tiempo  acompañado  de  un  auxiliar:  pero  pos- 
teriormente, cuando  se  hicieron  las  rebajas  generales  en  el  Presupuesto,  se 
suprimió  el  puesto  del  oficial  1.^  y  entró  el  auxiliar  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  éste,  ascendiendo  ti  oficial  2.^  al  rango  con  que  figura  actual- 
mente. 

Así,  pues,  aceptaría  la  proposición  del  señor  Diputado  por  Montevideo — 
de  colocar  en  este  rubro  un  oficial  1.°  con  1,000 

Por  otra  parte:  respecto  al  Gefe  de  la  sección,  creo  que  no  podría  cometer- 
se la  injusticia  de  dejarlo  con  2,000  $  cuando  hemos  asignado  2,100  á  todos 
los  demás. 

(Apoyados), 
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 Así,  pues,' haría  moción  para  que  se  redactara  en  la  forma  siguiente: 

«  Un  Gefe  de  la  Sección  de  Tierras  y  Liquidaciones  Generales.  2,100  un 

»  Oficial  1.^  1,000». 
Creo  que  esto  seria  equitativo  desde  que  el  trabajo  está  aumentado  por 

no  tener  auxiliar. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Como  creo  observar  que  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado Romeu,  parece  ser  interpretación  de  la  voluntad  de  la  H.  Cámara,  y 
sobre  todo,  consecuencia  con  las  sanciones  anteriores, — para  no  perder  tiem- 
po, me  adhiero  por  completo  á  la  moción  del  señor  Eomeu. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmatim). 

(¡Se  vuelve  á  leer  el  rulro— <.< Sección  4.^ y>  de  la  Comisión). 

Va  á  votarse  el  Proyecto  de  la  Comisión). 

Los  señores  por  la  afimativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

Van  á  votarse  las  enmiendas  propuestas  por  el  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones. 
[Se  leen). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  . leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Dudosa). 

La  Mesa  tiene  dudas  respecto  á  la  votación,  y  se  va  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

[Se  lee  el  rulro — <iSeccion  5.^»). 

El  sEñoR  Honoré — Interpretando  el  deseo  de  la  H.  Cámara — de  aumentar 
el  sueldo  de  los  gefes  de  sección  en  general  que  pertenecen  á  la  Contaduría 
del  Estado,  propondría  las  siguientes  modificaciones,  que  se  hallan  en  con- 
sonancia con  la  votación  habida  en  las  demás  secciones. 

«  Un  Gefe  de  la  Sección  de  Examen  de  Cuentas,  2,100  %\  un  Oficial  1.^ 
»  1,000;  un  Auxiliar,  540;  un  empleado  del  sello,  800:  un  portero,  360  

El  sEñOR  BusTAMANTE — Croo  que  es  la  antigua  planilla  la  que  el  señor  Di- 
putado dicta. 

El  señor  Honoré — No  con  algunos  cambios. 

«  Un  Ordenanza,  240;  Gastos  de  Oficina,  600;  Compra  de  Libros,  200;  im- 
»  presiones  de  Contaduría  etc,  300  », 

[A;poyados). 

[Se  leen  estas  ^partidas). 

El  SEñOR  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  vá  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{AJirmativa). 

Va  á  votarse  el  Proyecto  de  la  Comisión. 
(Se  lée). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

(xSfe  leen  las  propuestas  por  el  señor  Ilonoré), 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa) , 

[Se  lée  la  Planilla  número  3, — «Tesorería  Generah). 
En  discusión. 

El  sEñoR  RivERO — Es  para  proponer  modificaciones  en  consonancia  con 
las  que  se  han  hecho. 

El  Tesorero  General,  como  está,— 3,600  $;  al  Oficial  l.*^  1,600;  un  idem  2.^, 
1,000:  un  Auxiliar,  540;  un  Portero,  240;  los  quebrantos  de  caja  y  Gastos  de 
Oficina  como  están. 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado? 

[Apoyados). 

El  sEñoR  RivERO — Al  Portero,  360. 
[Apoyados). 

El  SEÑOR  HoNORÉ — Observo  alguna  diferencia  entre  las  dos  planillas, 
es  decir,  entre  la  planilla  del  año  pasado  y  la  del  actual.  Para  el  Oficial  1.^ 

existe  un  aumento  de  300  %  El  señor  Diputado  por  Canelones  lo  reduce 

¿á  cuánto?  

El  señor  Rivero — En  100  %. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Bien:  en  esa  parte  apoyo. 

En  la  segunda  partida  del  Oficial  2.^  hay  un  aumento  de  360  %. . . . 
El  sEñoR  RivERO — Cuarenta  pesos. 

El  SEñOR  HoNORÉ —  un  Auxiliar,  540;  un  Portero,  360?  

El  sEñOR  RivERO — Sí,  señor. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Bueno:  apoyo  también  la  moción  del  señor  Diputado. 

El  SEñOR  BüSTAMANTE — El  Tesorcro  GQ,neral  por  el  Presupuesto  que  se 
presenta  como  Proyecto,  tiene  lo  mismo  que  en  el  Presupuesto  vigente,  y 
aunque  seria  de  mi  propósito,  como  lo  indiqué  en  un  principio,  el  que  estas 
reparticiones  de  alta  responsabilidad  fueran  remuneradas  con  liberalidad, — 
no  hago  ninguna  objeción. 

Pero  me  parece  que  hay  una  notable  diferencia  entre  el  sueldo  del  Tesore- 
ro General  y  el  de  un  Oficial  1.^  que  suele  tener  casi  la  misma  responsabili- 
dad que  el  Tesorero, — y  el  de  un  Oficial  2.°  que  tiene  casi  la  misma  respon- 
sabilidad que  el  1.^.  Los  Auxiliares  proporcionalmente  también  se  hallan  en 
el  mismo  caso  
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{Murmullos  en  la  Oámara). 

Así,  pues,  señor  Presidente:  yo  no  digo  esto  mas  que  como  observación. 

Porque  me  guardaré  muy  bien  de  hacer  ninguna  indicación  al  respecto, — 
por  una  razón  muy  sencilla;  y  es:— que  cuando  uno  tiene  muchos  parientes 
y  se  trata  de  legislar  en  materia  de  sueldos,  se  encuentra  á  cada  momento 
con  alguno  y  se  encuentra  inhibido  de  hacer  muchas  veces  justicia,  por  mi- 
ramientos que  deben  apreciar  siempre  una  Cámara  [no  se  le  oye)  

Sin  embargo;  hago  notar  que  la  diferencia  de  los  sueldos  en  este  caso, 
es  notabilísima,  puesto  que  es  la  mitad — desde  que  el  Tesorero  General  tie- 
ne 3,600  I  y  el  Oficial  1.^  1,800:  que  la  del  2.^  Oficial  con  el  1,^  es  más  nota- 
ble todavía,  puesto  que  tiene  960  $  y  es  mucho  mayor  la  diferencia.  Y  co 
mo  no  es  el  momento  de  reparar  ese  vicio  ó  esa  irregularidad;  aceptaré  la 
proposición  del  señor  Diputado  por  Canelones,  que,  cuando  ménos,  sino  equi- 
para, aumenta  el  sueldo  de  los  dos  con  relación  al  gefe  superior  de  la  repar- 
tición. 

Para  fundar  únicamente  mi  voto  es  que  he  pedido  la  palabra. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  Proyecto  de  la  Comisión. 

[Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  Proyecto  de  la  Comisión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa). 

[Se  lee  lo  propuesto  por  el  señor  Rivero). 
Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  él  rubro — i<  Oficina  de  Crédito  PúMicoy> — de  la  Planilla  numero  4). 
El  SEñoR  RivERO — Pedirla  que  se  votase  por  rubros. 
El  sEñOR  Presidente — Suena  la  hora,  señor  Diputado. 
Se  tendrá  presente  para  la  pró:5yma  sesión. 
[Se  levantó  siendo  las  seis  de  la  tardé). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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40"  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  20  de  1881 


Pi*es»ideneia  del  sieñor  Romeu 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde  del  dia  veinte  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  uno,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Terra,  Esparraguera, 
Cabilla,  Pombo,  Larriera,  Eequena,  Bustamante,  Honoré,  Martínez  (Don  Bo- 
nifacio), Eocchietti,  Chucarro,  Martínez  (Don  Francisco),  Rivero,  Gareta, 
Torres,  Martínez  (Don  Eduardo),  Montero,  Martorell,  Otero,  Mortet,  Peña, 
Pereira  y  Nin  y  González;  faltando  -con  aviso  los  señores  Zás,  Irazusta,  So- 
ler, Mac-Eachen,  Idiarte  Borda,  Betancor,  Pedralbes,  Ximenez,  Bouton  y 
Dauber,  y  sin  él  los  señores  Aguirre  y  Martínez  Castro. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  leerse  una  de  las  actas  anteriores. 

(  Se  leen  las  de  las  sesiones — 38.^  extraordinaria  y  14.^  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

— El  Poder  Ejecutivo  déla  República,  eleva  en  copia  legalizada  para  ser 
considerado  por  V.  H.  el  Decreto  de  fecha  3  del  corriente,  creando  una  Cáte- 
dra de  Mineralogía  aplicada  á  las  artes  y  manufacturas,  regenteada  por  un 
profesor  con  la  asignación  mensual  do  100  %. 

— El  mismo,  eleva  á  la  consideración  de  V^  H.  la  comunicación  que  le  fue 
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dirijida  por  la  Junta  E.  Administrativa,  referente  á  la  creación,  del  empleo 
de  Sub-Encargado  de  la  Inspección  de  vias  públicas. 
[A  la  Comisión  de  Prestqmesto). 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  SEñoR  Montero — Acabado  pasarse  un  asunto  ála  Comisión  de  Presu- 
puesto, y  ha  pasado  otro  anteriormente  á  ella. 

Como  la  Comisión  de  Presupuesto  ya  se  ha  espedido,  y  como  no  se  puede 
entrar  á  reconsiderar  un  asunto  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
ella — por  mi  intermedio — resolvió  pedir  á  la  Mesa  que  todos  esos  asuntos  se 
tengan  presentes  para  dar  cuenta  á  medida  que  se  vayan  presentando  los 
rubros  á  que  pertenecen:  puesto  que  no  podrian  volver, — ni  seria  propio  que 
un  asunto  que  está  en  la  Cámara  vuelva  á  la  Comisión  de  Presupuesto  para 
tomarse  en  consideración — por  pequeños  aumentos,  alteraciones  ó  peticiones 
de  aumento  de  sueldo. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Es  sabido  que  la  Cámara  votó  ciertas  planillas  del 
Presupuesto:  también  se  sabe  que  la  discusión  y  votación  de  la  totalidad  de 
las  planillas  que  se  encuentran  encerradas  en  el  Proyecto  de  Presupuesto,  ne- 
cesitará mucho  tiempo  para  que  puedan  remitirse  del  todo  concluidas  al  H . 
Senado.  Creo  por  consiguiente,  que  demoraría  muchísimo  tiempo  el  H.  Se- 
nado antes  de  ocuparse  del  Presupuesto,  siguiéndose  este  camino. 

Para  hacer  posible,  pues,  que  esa  rama  del  Poder  Legislativo  se  ocupase 
al  mismo  tiempo  que  nosotros  de  asunto  tan  importante,  convendria  que  la 
Mesa  mandase  al  H.  Senado  las  planillas  votadas — al  otro  dia  de  la  sanción. 
De  esa  manera  podria  el  H.  Senado  ocuparse  desde  ahora  de  esas  planillas, 
aprobarlas  ó  rechazarlas,  ó  mandarlas  con  las  modificaciones  que  creyese 
conveniente  introducir.  Y  de  esa  manera,  creo  que  la  sanción  definitiva  del 
Presupuesto  podria  hacerse  más  pronto. 

Hago  presente  esta  idea  á  mis  colegas,  para  que  juzgen  si  en  conveniente 
ó  no  conveniente  esa  manera  de  ahorrar  tiempo  para  la  sanción  definitiva 
del  Presupuesto. 

El  C.  L.  tiene  tan  solo  dos  meses  para  ocuparse  de  este  asunto  y  de  otros 
muchos  que  deben  ocupar  á  la  Asamblea  General.  Por  consiguiente,  creo  que 
alguna  oportunidad  tiene  la  indicación  que  hago  en  este  momento. 

Haria,  pues,  moción  para  que  en  cuanto  sean  votadas  las  planillas  del  Pre- 
supuesto, sean  inmediatamente  mandadas  al  H.  Senado  para  que  pueda  ocu- 
parse de  ellas. 

[A;poyados), 

El  SEñoR  Terra — No  he  apoyado  la  moción  del  señor  Diputado;  porque 
me  parece  que  el  envió  de  planillas  sueltas  del  Presupuesto  (que  son  innu- 
merables )  traería  ó  podria  traer  una  gran  confusión. 

[Aboyados], 

Si  el  señor  Diputado  hubiese  propuesto  que  el  envío  fuese  hecho  por  sec- 
ciones ó  departamentos; — que  una  vez  que  se  hubiese  discutido  el  departa- 
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mentó  do  Relaciones  Exteriores,  por  ejemplo,  mandarlo, — el  departamento  de 
Hacienda  igualmente,  etc.,  etc.,  entóneos  se  simplificaria  mucho  el  modo  de 
proceder,  y  se  abreviaría  el  tiempo  que  se  necesita  para  la  discusión, — y  se- 
ria altamente  conveniente  la  proposición:  en  ese  sentido  sí,  la  apoyaría.  De 
lo  contrario;  siento  dificultad  en  hacerlo,  porque  me  parece  que  se  va  á  traer 
una  gran  confusión. 

El  sEñOR  HoNORic — Modifico  entonces  mi  moción  en  el  sentido  indicado 
por  el  señor  Diputado,  Doctor  Terra;  y  se  reduciría  ella  entonces — á  man- 
dar al  H.  Senado  la  parte  del  Presupuesto  que  se  refiere  á  cada  departa- 
mento— en  cuanto  sea  votado  por  esta  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

[Los  señores  ClmicarTo  y  Bustamante  ]}iden  la  ]jalal)ra). 
El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  sEñOR  Chucarro — Siento  no  estar  conforme  con  ninguna  de  las  dos 
indicaciones:  ni  con  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor 
Honoré,  ni  con  la  insinuación  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  el  mismo 
Departamento,  Doctor  Terra. 

Yo  creo  que  el  Senado  no  podría  ocuparse  en  esa  forma  del  Presupuesto, 
porque  le  faltaría  la  base  

[A;poyados). 

 .El  Presupuesto  responde  aun  conjunto;  y  no  se  podría  pasar  al  H 

Senado,  que  es  una  rama  del  C.  L.,  á  hacer  la  discusión  del  Presupuesto 
en  esa  forma. 

Yo  creo  que  el  único  temperamento  que  habría  á  adoptarse,  es  concluir 

cuanto  antes  con  el  Presupuesto  

[A]3oyados). 

 y  por  consiguiente  declarándose  la  Cámara  en  sesión  permanente  has- 
ta concluirlo  

[Apoyados). 
 Y  al  efectorhago  esta  moción. 

El  SEñOR  Bustamante — Si  hay  una  moción  prévia, — es  preciso  que  se 
vote. 

El  SEñOR  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 
[Ajjoyados). 

Se  votará  por  su  órden. 

El  SEñOR  Chucarro — Quería  agregar  á  la  moción  que  he  hecho, — que 
ella  rejirá  desde  mañana,  ó  en  la  sesión  próxima. 
[El  señor  Honoré  pide  la  palalra). 

El  SEñOR  Presidente — ¿  Es  sobre  la  moción?  

El  sEñOR  Honoré — Sí,  señor. 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo. 
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El  señor  Honoré — Yo  no  veo  los  inconvenientes  que  ve  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó. 

No  obligamos  al  H.  Senado  á  ocuparse  de  estaos  planillas  

El  SEñOR  Presidente — Debo  advertir  al  señor  Diputado — que  hay  una 
moción  previa,  que  es— la  de  declararse  la  Cámara  en  sesión  permanente 
desde  el  dia  de  mañana;  moción  que  es  la  que  está  en  discusión  en  este 
momento. 

El  sEñOR  Honoré — Pero  como  combato  esta  moción,  porque  creo  que 
tampoco  se  puede  cansar  á  la  H.  Cámara  con  sesión  permanente  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza  Creo  que  teniendo  sesiones  diarias  y  ocupán- 
donos varias  horas  del  Presupuesto,  hacemos  lo  bastante.  Lo  demás  seria  un 
esceso  de  ceJo;  y  seria  dar  lugar  á  que  no  hubiera  número:  me  parece  que 
este  es  el  resultado  que  se  conseguiria. 

Por  consiguiente,  me  opongo  á  esa  moción. 

El  SEñOR  Chucarro — Esta  moción  que  he  hecho,  ha  venido  á  consecuen- 
cia de  la  moción  propuesta  por  el  señor  Diputado — de  tener  el  gran  deseo 
de  concluir  con  el  Presupuesto — en  virtud  de  la  urgencia  del  tiempo  que 
promedie  para  que  esta  Lejislatura  concluya  su  misión. 

Y  por  otra  parte,  no  es  nuevo:  esta  misma  Cámara  ha  dado  el  ejemplo,  por 
cierto  muy  laudable,  en  el  año  anterior,  de  concluir  prontamente  en  una  ó 
dos  sesiones  con  el  Presupuesto. 

Hay  el  deseo  de  trabajar  de  parte  de  los  señores  Diputados;  y  cuando  se 
trata  de  los  intereses  del  país,  no  está  demás  hacer  un  sacrificio; — si  es  que 
sacrificio  puede  haber  en  cumplir  con  un  deber. 

[Ajooyados] . 

El  sEñoR  Presidente — La  Cámara  va  á  resolver. 

Si  la  H,  Cámara  se  ha  de  constituir  en  el  dia  de  mañana  en  sesión  perma- 
nente para  la  discusión  del  Presupuesto. 

El  SEñOR  Terra — Creo  que  no  será  solamente  en  el  dia  de  mañana. 

El  SEñOR  Presidente — Si  la  sesión  es  permanente,  durará  todo  el  tiempo 
que  sea  necesario  para  concluir  el  Presupuesto. 

El  SEñoR  Terra — Es  verdad. 

El  SEñOR  Presidente — Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Embatada). 

El  SEñOR  Presidente — Ha  sido  empatada  la  votación. 

[El  señor  Chucarro  j^ide  la  ;p aladra). 

El  sEñOR  Presidente — Está  nuevamente  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  señor  Chucarro — Francamente,  estrañaria  que  un  temperamento  de 
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esta  uaturaloza,  como  el  que  he  propuesto  por  esta  moción,  no  haya  encontra- 
do una  mayoría  absokita  de  parte  de  la  H.  Cámara. 

Sabido  es  que  es  muy  poco  el  tiempo  que  promedia  ya  para  la  conclusión 
del  período  legislativo.  Sabido  es  que  el  Presupuesto  actual  no  rije  sino  hasta 
el  31  de  Diciembre;  ya  no  tomarse  una  lesolucion  por  el  estilo,  nos  veremos 
en  la  necesidad  de  dar  una  Ley  para  que  el  P.  E.  tenga  que  guiarse  por  el 
Presupuesto  actual,  desde  el  1.°  de  Enero:  porque  de  otro  modo,  desde  ese 
dia  habrá  caducado  el  Presupuesto  que  existe  en  vigencia. 

El  temperamento  que  propuso  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  lo  com- 
batí; porque  efectivamente,  si  al  H.  Senado  iba  á  mandársele  por  planillas, 
no  sabría  en  conjunto  á  cuanto  asciende  el  monto  total  del  Presupuesto,  ni 
si  las  entradas  con  que  la  Nación  cuenta  para  atender  á  e&e  Presupuesto  

[Murmicllos  en  la  Cámara).  ■ 

El  SEñOR  HoNORE— Todas  las  leyes  anuales  son  hoy  conocidas.  Y  ade- 
más: ¿quién  obhgaal  Senado  á  ocuparse  de  las  planillas?. .  .¿y  quién  auto- 
riza al  señor  Diputado  para  emitir  á  nombre  del  Senado  una  opinión  que 
no  conocemos  cuál  será?  

El  sEñoR  Chucarro — Voy  á  contestarle  al^señor  Diputado;  y  le  suplico 
que  no  me  interrumpa.  Tome  nota  de  lo  que  digo,  y  si  quiere,  después  me 
contestará. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Muy  bien:  tomaré  nota. 

El  SEñOR  Chucarro — Sí,  señor:  me  parece  muy  bien. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Es  que  hay  cosas  muy  difíciles  de  escuchar. 

El  SEñOR  Chucarro — Hay  cosas  muy  difíciles  de  entender. 

Por  lo  pronto,  escuche  y  tome  nota,  y  conteste  cuando  sea  el  caso.  Yo 
he  oído  y  oigo  con  mucha  paciencia  muchas  cosas  que  se  han  dicho  en  el 
seno  de  la  A.  G.  y  que  ya  rayaban  en  impertinencias. 

Continúo,  señor  Presidente. 

Creo  que  el  procedimiento  á  seguirse  en  este  caso,  es  el  que  he  indicado 
y  creo  que  con  el  procedimiento  indicado  por  el  señor  Diputado,  la  H.  Cáma- 
ra perdería  el  tiempo,  y  no  daría  el  resultado  que  el  mismo  señor  Diputado 
que  ha  propuesto  la  moción  primero,  se  propone;  y  llegaremos  al  final  del  pe-- 
ríodo  y  el  Presupuesto  no  se  habrá  sancionado.  < 

Por  el  temperamento  que  he  propuesto,  ésto  se  consiguiria  con  facilidad: 
porque  entonces,  en  conjunto  irían  al  Senado,  y  el  Senado  tendría  ocasión  pa- 
ra proceder  con  conocimiento  de  causa,  con  conocimiento  del  monto  general 
de  las  entradas,  de  las  rentas  nacionales  y  de  las  partidas  votadas  para  aten- 
der al  servicio  activo  y  pasivo  de  la  administración. 

Por  esas  consideraciones,  pues,  insisto, — y  de  cualquier  modo  me  felicito 
de  que  quede  constatada  en  el  acta  esta  moción. 

He  dicho. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
[El  señor  Terra  ^ide  la  ^alalra). 
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El  SEñOR  BusTAMANTE — Tenia  la  palabra;  pero  se  la  cedo  al  señor  Dipu- 
tado. 

El  seuor  Terra — No  lo  sabia. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — No  sé  que  es  lo  que  se  discute: — si  es  la  moción 
relativa  á  mandar  al  Senado  el  Presupuesto  por  planillas,  ó  si  es  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  sEñoR  Terra — Yo  habia  pedido  la  palabra  sobre  la  moción  del  señor 
Diputado. 

El  sEñoR  BüsTAMANTE — Dc  cualquicr  modo  la  tenia  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Terra — No  he  acompañado  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
en  la  moción  que  hizo,  porque  no  creo  que  sea  absolutamente  necesario  que 
la  Cámara  se  constituya  en  sesión  permanente  para  terminar  el  estudio  del 
Presupuesto  en  tiempo  de  que  sea  igualmente  discutido  por  el  Senado.  No 
me  he  convencido,  señor  Presidente,  de  que  no  sea  un  temperamento  acep- 
table aquel  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado  por  Montevideo;  y  modificado 
por  mí. 

Se  dice  que  el  Senado  no  conoce  el  Presupuesto;  que  no  conociéndolo  en 
conjunto,  no  puede  resolver  sobre  las  secciones  del  Presupuesto  que  se  le 
envien  por  la  Cámara.  Es  cierto:  no  conoce  el  Presupuesto  oficialmente,  pero 
lo  conoce,  porque  es  un  asunto  repartido,  que  ha  sido  publicado,  y  que  por 
consecuencia  el  Senado  puede,  ó  los  miembros  del  H.  Senado,  pueden  todos 
informarse  de  él. 

Además:  esas  secciones  ó  Departamentos,  los  gastos  que  allí  se  presupo- 
nen, son  gastos  ordinarios;  constantes,  conocidos:  gastos  que  se  necesitan  en 
el  año  que  vienC;  como  han  sido  necesarios  en  los  años  anteriores:  son,  ade- 
más,  erogaciones  determinadas  por  leyes  de  carácter  permanente,  y  que  en 
consecuencia — son  anticipadamente  conocidas. 

No  estando  convencido,  pues,  de  que  el  temperamento  que  he  propuesto 
no  sea  aceptable,  y  que  no  nos  lleve  al  resultado  de  acabar  la  discusión 
del  Presupuesto  y  de  concluir  en  tiempo  oportuno,  no  he  podido  adherirme 
á  la  moción  del  señor  Diputado  por  parecerme  que  en  ese  caso  era  tal  vez 
imponer  á  la  H.  Cámara  un  sacrificio  hasta  cierto  punto  innecesario. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñOR  BusTAMAKTE — Yo,  scñor  Presidente,  tengo  que  oponerme  á  la 
moción  de  enviar  al  Senado  por  partes,  los  rubos  ó  planillas  discutidas  y  san- 
cionadas por  la  Cámara  de  Representantes:  porque  no  solamente  lo  consi- 
dero informal,  sino  anti-constiiucional.  La  Cámara  no  puede  remitir  al  Se 
nado  fracciones  de  Ley  

El  SEñOR  Presidente — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?. . . . 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Sí,  soñor. 

El  sEñoR  Presidente — Es  necesario  establecer  cierto  orden  en  la  dis- 
cusión. 
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Lo  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara  es  la  moción  de  la  sesión 
jiormancnte. 

El  señor  Bustamante — He  oído  hablar  de  otro  punto. 

Kl  sEñOR  Presidente —  Es  lo  que  tiene  que  resolver  préviamente  la 

(  amara. 

El  seüor  Bustamante — He  oído  hablar  del  medio  como  se  puede  abreviar 
el  tiempo  para  la  discusión  de  la  Ley  de  Presupuesto — 

Si  es  así,  señor  Presidente, — como  yo  acato  siempre  todo  lo  que  precep- 
túa el  Reglamento,  si  lo  que  se  va  á  votar,  sin  mayor  discusión,  es  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  me  ocuparé  de  ella  principalmente,  y 
diré  (porque  me  deja  campo  para  estenderme  sobre  el  punto  que  iba  á  tocar) 
que  acepto  esta  moción  porque  efectivamente,  al  paso  que  vamos, — entre 
los  Mensajes  del  P.  E. — que  nos  envia  para  que  nombremos  un  catedrático  ó 
aumentemos  un  empleado  sub-encargado  de  la  inspección  de  vías  públicas  y 
otros  tantos  Mensajes  que  podría  evitarse  el  nombrarlos  viniendo  los  Minis- 
tros á  la  discusión  del  Presupuesto; — y  además  de  eso;  con  la  larga  discusión 
que  ya  elevamos,  que  en  efecto  hace  interminable  la  conclusión  de  este  asun- 
to, y  con  las  discusisnes  que  más  adelante  vendrán,  tocaremos  el  resultado 
que  acaba  de  enunciar  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, — de  que  no  será 
el  31  de  Diciembre,  sinó  el  31  de  Enero  y  quizás  más,  el  dia  en  que  nos  en- 
contremos con  el  Presupuesto  sancionado  para  el  año  económico  que  va  á 
empezar. 

Por  tanto;  creo  que  para  salvar  todas  estas  dificultades  lo  conveniente 
es  que  la  Cámara  se  reúna,  sinó  ya  en  sesión  permanente — como  la  ha  pedi- 
do el  señor  Diputado,  que  se  reuna-^alargando  el  período  de  sus  sesiones . 

El  SEñOR  Terra — Apoyado. 

El  SEñOR  Bustamante —  Por  ejemplo: — que  la  citación  sea  para  la 

una  de  la  tarde,  con  la  media  hora  de  espera,  y  concluyendo  la  sesión  á  las 
6  de  la  tarde. 

{A29oyados), 

El  sEñOR  Presidente — Si  es  apoyada  la  moción  

{Aboyados). 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Como  no  estoy  conforme  con  la 
moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  voy  á  proponer  otra;  y 
es: — que  la  Cámara  tenga  dos  sesiones  diarias;  una  á  las  tres  ymedia  con- 
cluyendo á  las  cinco  y  media  y  otra  á  las  siete  y  media  de  la  noche  para  con- 
cluir á  las  once. 

[Un  no  apoyado). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción?  

El  señor  Martínez  (Don  Eduardo) — ^No,  señor. 

El  SEñOR  Presidente — Se  van  á  votar  las  dos  anteriores  por  su  órden. 

Se  va  á  votar, — si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, para  que  la  Cámara  se  constituya  en  sesión  permanente  en  el  dia  de 
mañana  para  la  discusión  del  Presupuesto. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto, — para  que  se  ci- 
te en  el  dia  de  mañana  á  la  H.  Cámara,  debiendo  empezar  la  sesión  á  la 
una  y  media  y  terminar  á  las  seis. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 

(AJírmatim). 

Queda  aprobada  la  moción. 

Existe  otra  moción,  del  señor  Diputado  Honoré,  para  que  se  remitan  al 
H.  Senado  las  planillas  por  departamentos. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Para  eso  habia  pedido  hoy  la  palabra. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Dije,  señor  Presidente,  que  me  parecia  irregular 
el  procedimiento  aconsejado  por  el  señor  Diputado  per  Montevideo;  porque 
hasta  cierto  punto,  aparte  de  ser  inconstitucional,  puesto  que  en  la  sección 
6.^  está  determinado  en  los  artículos  59,  60  y  61  hasta  67,  la  manera  de 
discutirse  los  proyectos, — el  mandar  por  planillas  ó  fracciones  al  Senado 
después  de  sancionadas  por  la  Cámara  las  planillas,  rubros  y  partidas  de 
la  Ley  

El  sEñOR  Martorell — ¿Me  permite  una  observación  el  señor  Diputado? 
El  SEñOR  BusTAMANTE — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Martorell — Yo  creo  que  esa  discusión  no  puede  tener  ya  lugar 
desde  el  momento  que  estamos  seguros  de  poder  concluir  la  discusión  del 
Presupuesto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Como  la  mociou  cstaba  en  discusión  

. . .  .Pero  no  tengo  inconveniente  en  no  continuar;  al  contrario:  abrevia- 
remos mucho  tiempo  y  mucha  paciencia  quizás  también  á  mis  oyentes! 

El  SEñoR  Martorell — No,  señor:  sabe  el  señor  Diputado  que  tengo  mu- 
cho gusto  en  oírlo. 

El  SEñOR  Büstamante — Pero  yo  tengo  mucho  gusto  eu  que  la  Cáma- 
ra resuelva. 

Después  déla  discusión  y  sanción  de  la  moción  (si  es  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  no  la  retira)  entonces  continuaremos  en  la  discusión 
del  Presupuesto;  y  de  ese  modo  abreviaremos  más  tiempo  todavía. 

El  sEñOR  Presidente — Debo  hacer  presente  que  la  moción  ha  sido  apo- 
yada y  que  por  lo  tanto  está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  la  cual  debe 
resolverla. 

El  sEñoR  HoNOKÉ — Estoy  esperando  los  argumentos  constitucionales 
que  hay. 

El  SEñOR  BusTAMANTE— El  señor  Diputado  que  está  más  cerca  debe  saber 
porqué  me  callo,  y  debe  saber  que  si  me  callo  no  es  porque  me  faltan  los 
argumentos  constitucionales. 

pero  lo  diré: — los  argumentos  constitucionales  que  reclama  el  señor  Dipu- 
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fado  son  estos  quo  están  comprendidos  en  la  sección  6,^  y  son:-— que  la  Cá- 
mara no  puedo  mandar  al  Senado  fracciones  de  Leyes  y  sí  proyectos  de  ley 
sancionados  por  ella. . . . 
(A^poyados). 

 y  que  el  Senado  no  puede  hacer  de  segunda  persona  porque  seria 

hacer  depender  su  sanción  de  las  planillas  que  se  le  fuesen  mandando  como 
se  dice  diplomáticamente — ad-referendum:  porque  no  se  puede  obligar  á  una 
Cámara  y  sobre  todo  á  una  Cámara  tan  seria  como  el  Senado,  á  que  sancio- 
ne una  ley  trunca  

(Apoyados). 

 que  no  lleva  ni  siquiera  el  sello  de  una  sanción  definitiva,  porque 

estamos  discutiendo  planillas,  rubros  y  partidas  y  pidiendo  reconsideración. 

Por  todo  esto,  señor  Presidente,  es  irregular,  es  inconstitucional  el  medio 
que  se  propone. 

(A;poyados). 

[El  señor  Honor é  "j^ide  la  j^alábrá). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — La  tengo  yo,  señor  Diputado;  pídamela  á  mí  y  se 
la  voy  á  dar. 

El  SEñOR  HoNORÉ — No,  señor:  la  pediré  después  al  señor  Presidente. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Soñor  Presidente;  esas  irregularidades;  y  esas 
proposiciones  tan  irregulares  ( como  hay  algunas)  son  las  que  nos  hacen  in- 
vertir el  tiempo  en  cosas  innecesarias  

[A'jpoyados). 

 Y  yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  vote  la  moción  del 

señor  Diputado; — á  pesar  de  que  no  quiero  que  se  crea  que  quiero  hacer 
coacción  y  evitar  la  discusión  sobre  la  proposición  que  ha  hecho;  proposi- 
ción que  no  tiene  precedente  en  la  Repúbhca,  que  no  es  constitucional,  que 
no  es  regular,  que  no  es  decorosa  tampoco. 

[Apoyados). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

....  ¿Qué  nos  contestaría  el  Senado,  señor  Presidente,  si  le  enviásemos 
una  planilla  sancionada  (por  ejemplo, — las  partidas  esas  que  ya  están  re- 
sueltas por  la  Cámara). . .  .para  que  se  ocupase  de  ellas?. . . . 

No  seria  lo  grave  la  falta  de  reverencia  de  nuestra  parte, — sino  el  desai- 
re á  que  nos  expondríamos.  Y  yo  por  mi  parte,  señor  Presidente,  quiero  sus- 
tentar en  cuanto  pueda,  el  equilibrio  entre  las  ramas  del  C.  L.  y  entre  todos 
los  poderes  públicos  de  la  Nación;  porque  sino,  no  podríamos  marchar,  no 
podríamos  avanzar  un  paso,  sin  tener  en  perspectiva  un  caos  insondable. 

Es  por  esto,  señor  Presidente,  que  he  aceptado  toda  moción  que  tendiera 
á  aumentar  los  trabajos  de  la  Cámara;  puesto  que  no  es  tanto  el  sacrificio 
que  se  reclama  de  ella, — en  obsequio  á  que  no  se  cometa,  señor  Presidente, 
esta  irregularidad,  que  no  seria  funesta  por  el  resultado  de  ella,  sino  por 
el  precedente  que  nosotros  dejaríamos  para  el  porvenir  

{Apoyados), 
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 Y  estamos,  señor  Presidente,  tratando  entre  ramas  de  Poderes  que 

son  muy  sérios,  que  tienen  una  gran  representación;  y  más  que  represen- 
tación responsabilidad  ante  sus  comitentes.  No  podemos  hacer  unjuego  de 
esta  naturaleza  en  obsequio  á  abreviar  el  tiempo,  y  remitir  planillas  sueltas 
al  Senado,— como  si  el  Senado  dependiera  de  nosotros,  como  si  el  Senado 
no  tuviera  derecho  á  decirnos: — quiero  ver  el  Presupuesto  que  nos  envia 
(pero  el  Presupuesto"  íntegro)  para  poder  discutirlo,  aceptarlo,  rechazarlo  ó 
modificarlo;— porque  esas  son  mis  facultades;  y  por  lo  mismo  que  es  menos 
número  tiene  que  vijilar  más  por  la  representación  genuina  de  sus  facultades, 
puesto  que  de  ella  depende  el  equilibrio  entre  los  Poderes  públicos;  mucho 
más  cuanto  que  la  Cámara  en  estas  cuestiones  es  la  iniciadora  y  la  que  ma- 
yor número  tiene  en  el  seno  de  la  Asamblea  General. 

(Kí  señor  Honor é  iñde  la  j^alabra). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Habic  el  señor  Diputado. 
•   El  sEñOR  HoNORÉ — NO;  señor;  es  que  los  calderones  del  señor  Diputado 
son  tan  garandes  que  siempre  me  parece  que  concluye. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Pcro  yo  creo  que  el  señor  Diputado  no  tiene  el 
derecho  de  medirme  el  tiempo,  c .  .Y  en  cuanto  á  Calderón,  no  conozco  más 
que  un  Calderón,  Presidente  del  Perú,  y  ese  está  preso  por  los  chilenos.  Aquí 
no  hay  ningún  Calderón:  alguna  caldera  puede  ser  haya,  ó  alguna  cal- 
derita. ... 

[Hilaridad  en  la  Cámara). 

 Y  siento,  señor  Presidente,  que  en  una  discusión,  que  es  séria  por  la 

importancia  que  encierra,  se  venga  con  esas  interrupciones  y  con  estas  es- 
pecies de  dicharachos  que  guardan  tan  poca  armonía  con  el  propósito  que 
llevamos  y  con  el  decoro  mismo  de  las  personas  que  toman  parte  en  el 
debate. 

Yo  oigo  siempre  con  mucha  atención  á  los  señores  Diputados,  y  con  pa- 
•ciencia  á  algunos,  porque  como  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, habia  cosas  que  no  debian  oírse  ni  escribirse.  Yo  no  me  he  dirijido 
tampoco  al  señor  Diputado  para  nada:  he  hablado  en  términos  generales .  Y 
además:  el  señor  Presidente  tiene  por  el  Reglamento  el  deber  y  el  derecho 
de  llamarme  al  órden  cuando  crea  que  falto  á  él. 

Y  para  terminar  y  no  prolongar  este  asunto,  que  francamente,  puede  to- 
mar otro  carácter,  diré,  señor  Presidente,  (porque  ya  he  interpretado,  y  más 
que  interpretado,  estoy  convencido  del  espíritu  de  la  Cámara)  que  yo  no 
puedo  aceptar  semejante  moción  sin  que  esto  importe  desvirtuarlas  in- 
tenciones de  los  señores  que  la  han  apoyado  y  al  hacer  esta  salvedad  me 

refiero  muy  particularmente  al  respetable  miembro  de  esta  Cámara,  señor 
Terra,  á  quien  debo  guardar  todas  las  consideraciones  que  él  se  merece.  Pe- 
ro de  ningún  modo,  ni  en  parte,  ni  en  lo  mínimo  ni  en  lo  máximo,  puedo  ad- 
mitir que  al  Senado  se  le  envien  planillas  sancionadas  por  nosotros,  para 
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que  se  ocupe  de  ellas:  yo  no  puedo  admitir  esto  en  términos  generales,  por 
que  sería  completamente  faltar  el  respeto  que  al  Senado  se  le  debe  y  hasta 
comprometernos  ó  esponernos  a  que  nos  hiciera  alguna  observación,  que  si 
bien  tendríamos  que  aceptarla,  no  sería  decoroso  parala  Cámara. 

El  seüor  Honoré — Se  ha  deplorado  alguna  vez  la  tendencia  de  complicar 
los  asuntos  más  sencillos,  los  asuntos  de  más  fácil  resolución. 

Habia  indicado  una  manera  muy  sencilla  de  abreviar  el  tiempo  en  la  dis- 
cusión del  Presupuesto. 

La  ley  de  Presupuesto  no  se  parece  á  ninguna  otra  ley:  es  perfectamente 
divisible  en  dos,  tres  6  más  partes:  todo  está  en  la  buena  voluntad  de  ambas 
Cámaras  y  en  el  juicio  que  se  forme  al  respecto. 

El  señor  Diputado  ve  un  caos  como  resultado  de  esto;  ve  una  violación  de 
la  Constitución;  ve  una  falta  de  respeto  

El  SEñoR  BusTAMANTE — Es  porquc  yo  veo  lo  que  Vd.  no  ve. 

El  SEñOR  HoNORE — •  La  moción  que  hice  era  para  abreviar  el  tiempo; 

era  una  moción  perfectamente  factible;  y  sin  violar  la  Constitución,  podemos 
mandar  la  Ley  de  Presupuesto  en  una  6  más  partes,  y  el  Senado  empezarlas 
á  discutir  y  ocuparse  de  ellas  antes  de  la  sanción  definitiva.  Si  el  Senado, 
por  ejemplo,  viera  la  complicación  que  vé  el  señor  Diputado,  y  en  un  momen- 
to de  rareza  pensara  como  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
labra, y  nos  mandara  este  con  algunas  observaciones,  nos  daria  un  nuevo 
caso  de  la  mania  complicativa  del  señor  Diputado  por  el  Salto — de  hacer 
una  cosa  la  más  sencilla — un  caos  de  dificultades .... 
{Murmullos  en  la  Cámara), 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Pascmos  adelante  Le  voy  á  oír  con  mucha 

paciencia  hasta  que  acabe. 

El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmatim). 

Sise  aprueba  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo, — para  que 
se  remitan  al  H.  Senado  las  planillas  correspondientes  á  cada  Ministerio — 
á  medida  que  se  vayan  aprobando. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Negativa). 

El  SEñOR  Bustamante— Ahí  tiene  mi  contestación  el  señor  Diputado. 
El  SEñoR  Presidente — Continúa  la  órden  del  dia. 
Está  en  discusión  la  Planilla  número  4, 
Léase. 

[Se  lée  el  primer  rtihro  de  dicha  planilla) . 
Está  en  discusión. 

El  SEñOR  Rivero — Habia  pedido  la  palabra  para  solicitar  déla  Mesa,  que 

en  vez  de  discutirse  y  votarse  por  rubros,  se  votase  por  partidas;  pero  visto 
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las  pocas  alteraciones  que  tiene  el  Presupuesto  que  al  presente  se  discute — 
comparado  con  el  Presupuesto  del  año  pasado,  retiraría  esa  moción,  hacien- 
do la  siguiente:  y  es, — que  no  se  pusiesen  en  discusión  si  no  aquellas  plani- 
llas ó  aquellas  partidas  en  que  se  hiciesen  observaciones. 

El  SEñoR  Presidente — Está  en  discusión  el  rubro  primero  solamente;  es 
decir, — las  partidas  referentes  al  Contador  Tesorero  j  al  Oficial  de  Secretaría. 

El  SEñoR  RivERO — Cuando  solicité  la  palabra  en  la  sesión  anterior,  se  ha- 
bía leído  toda  la  planilla;  y  entonces  iba  á  pedir  que  se  discutiese  por  partida: 
sonó  la  hora  y  quedé  con  la  palabra.  De  consiguiente,  y  como  no  se  aceptó 
la  indicación  que  hice  yo,  creo  que  debe  estar  en  discusión  toda  la  planilla: 
y  en  ese  sentido, — estando  en  discusión  toda  la  planilla,  iba  á  hacer  una 
observación  sobre  ella.  Pero  desde  que  se  pone  en  discusión  por  rubros,  en- 
tonces no  tengo  nada  que  decir. 

El  SEñoR  Presidente — Era  un  temperamento  adoptado  ya  por  la  Cá- 
mara . 

El  sEñOR  RivERO — Repito  que  siendo  así,  no  tengo  nada  que  decir  en  el 
rubro  que  está  en  discusión. 
El  SEñOR  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 
Léase  el  rubro. 
[Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lée  el  rubro — «ContaMlidad  Generah). 
En  discusión . 

El  SEñOR  RivERO — Propondría,  de  acuerdo  con  las  modificaciones  que  se 
han  hecho  en  las  planillas  sancionadas;  que  al  Tenedor  de  Libros  solo  le  au- 
menten 100  quedando  esta  partida  en  2,100  $  en  vez  de  2,000  que  es  como 
viene  indicada  por  el  señor  Ministro,  para  lo  cual  alguna  razón  tendrá  

(Murmullos  en  la  Cámara). 

 Y  que  al  primer  auxiliar  que  aparece  aquí,  se  le  ponga  como  auxiliar 

1.°  y  al  otro  como  2.°. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Hago  moción  para  que  se  sustituya  esta  planilla  con 
la  siguiente. 

«  Un  Tenedor  de  Libros,  2,000;  un  1.°  Auxiliar,  1,000;  y  un  2P  ídem, 
1,000». 

No  podemos  hacer  aumentos  de  sueldo;  no  hay  ninguna  razón  para  ello^ 
las  dificultades  han  aumentado  en  la  administración  pública;  y  no  veo  que  ne 
cesidad  hay  para  hacer  lujo  de  prodigalidad  y  de  generosidad  con  los  em- 
pleados. 
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El  SEñoR  Presidente — ¿Quiere  dictar  su  modificación  el  señor  Dipu- 
tado?. . . . 

El  SEñOR  HoNORÉ — Un  Tenedor  de  Libros,  2,000;  dos  Auxiliares,  á  1,000. 
El  SEñoR  Presidente — ¿La  indicación  del  señor  Diputado  ha  sido  apo- 
yada?  

El  sEñOR  Rivero — No,  señor. 
[Apoyados) 

El  sEñoR  RivERO — Parece  que  no  es  justo,  señor  Presidente,  que  habien- 
do aumentado  á  varios  g-efes  de  repartición,  dejemos  á  éste; — es  decir, — que 
no  solo  no  se  le  aumente  á  éste,  si  no  que  se  le  rebaje  su  sueldo,  y  al  Ofi- 
cial Auxihar  se  le  rebajen  otros  100  ^. 

El  sEñoR  HoNORÉ — No  hay  rebajas:  se  ponen  dos  auxiliares  á  1,000  |. 

El  sEñOR  RivERO — Bueno:  me  refiero  entonces  solo  á  la  primera  partida; 
y  digo, — que  habiéndose  aumentado  á  varios  empleados,  como  la  H.  Cáma- 
ra ya  conoce,  parece  que  debía  estar  este  en  paridad  de  circunstancias,  y  que 
debemos  aumentarle  algo  para  que  hubiese  una  correlación  entre  un  sueldo 
y  otro. . .  .{no  se  le  oye). . .  .Yo  creo  que  hay  una  razón  plausible  para  ha- 
cer este  aumento,  con  empleados  que  se  hallan  en  igualdad  de  circunstancias 
con  los  otros  álos  cuales  se  les  ha  aumentado. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  va  á  votar  por  su  orden;  primero— lo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 
Léase. 

[Se  lee  el  mhro  de  la  Comisión). 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Negativa). 

Léase  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  Honoré. 
[Se  lee). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Negativa). 

El  sEñOR  Chucarro — Yo  creo  que  la  votación  anterior  había  sido  afirma- 
tiva; y  en  ese  sentido,  iba  á  pedir  la  rectificación. 
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El  SEñOR  Presidente — Ha  sido  negativa. 

El  seüor  C.  Mortet — Pido  que  se  rectifique  esa  votación:  me  parece  que 
es  afirmativa. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — No  hc  podido  orientarme  bien,  después  del  deba- 
te anterior. 

He  aceptado  la  proposición  que  se  hizo  respecto  al  Contador  Tesorero  y 
al  Oficial  de  Secretaría;  pero  veo  que  ]a  divergencia  ahora  existe  entre  un 
Tenedor  de  Libros  

El  sEñOR  Presidente — Las  primeras  partidas  están  ya  sancionadas.  La 
discusión  versa  ahora  sobre  el  Tenedor  de  Libros  y  los  dos  Auxiliares. 

El  SEñOR  Bustamante — Pido  disculpa  á  la  Mesa  por  no  haber  podido 
orientarme. 

Yo  estaba  por  el  término  medio. 

{Murmullos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  RivERO — Como  no  puede  quedar  esta  repartición  sin  este  rubro, 
haría  moción  para  que  se  reabriese  la  discusión. 
{Apoyados), 

El  SEñOR  Presidente — ^La  Cámara  resolverá. 
Si  se  reabre  la  discusión  sobre  este  rubro. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Afirmativa). 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  apoyo  la  indicación  hecha  por  el  señor  Diputa- 
do por  Canelones,  señor  Rivero,  porque  me  parece  justa  y  atendible.  Y  digo 
justa,  por  cuanto  en  ella  se  hace  un  aumento  con  arreglo  y  proporcionado  al 
trabajo  de  este  empleado,  que  ya  por  el  P.  E.  y  por  la  misma  Comisión  de 
Presupuesto  venia  aumentado. 

Cuando  en  el  seno  de  la  Comisión  el  señor  Ministro  manifestó  el  trabajo 
y  la  responsabilidad  que  pesaban  sobre  este  empleado,  hizo  presente  que  á  su 
juicio  esta  retribuciou  que  se  le  hacia  era  equitativa  y  justa. 

La  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones  se  funda,  en  que  ha  creído 
que  era  excesivo  ese  aumento;  pero  ajustándome  al  proceder  de  la  H.  Cámara 
con  referencia  á  las  Planillas  y  al  aumento  hecho  en  las  secciones  de  la  Con- 
taduría en  la  Planilla  número  2,  he  creído  conveniente  apoyar  el  aumento 
que  él  propone.  Por  estas  consideraciones  es  que  yo  he  aceptado  la  propo- 
sición hecha  por  él. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

El  SEñOR  Martorell — Creo  que  la  divergencia  entre  las  dos  fracciones 
en  que  está  dividida  la  Cámara  para  votar  esta  moción,  existe  en  los  100  $  con 
que  ha  sido  aumentado  el  sueldo  del  auxiliar;  y  así  propondría  que,  conser- 
vando los  100  $  de  aumento  al  Tenedor  de  Libros  se  rebajasen  al  auxiliar;  y 
en  este  concepto,  la  moción  del  señor  Representante  por  Canelones  quedaría 
en  esta  forma:— «  Un  Tenedor  de  Libros,  2,100$;  dosAuxihares  á  1.000, 
2,000». 
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{Ájpoyados). 

El  sEñoR  Chucarro — Acepto. 
El  SEñOR  RivERO — Apoyado. 

El  SEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afmmtim). 

Se  votarán  por  su  orden  las  mociones . 

El  sEñoR  Rivero — Para  abreviar  tiempo,  retiraría  mi  moción,  plegándo- 
me á  la  del  señor  Diputado. 
El  sfíñOR  Presidente — Habria  que  votar  el  retiro  de  la  moción. 
El  sEñOR  Rivero — Entonces  que  se  vote. 
{Se  lée  el  nibro  propuesto  ;por  la  Comisión). 
El  SEñOR  Presidente— Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Negativa). 

Va  á  votarse  la  proposición  del  señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Ri- 
vero,— la  cual  se  va  á  leer. 
(iSíe  lée). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
fJVegativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

{/Sfe  lée  la  proposición  del  señor  Honor é). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Negativa). 

El  sEñOR  Chucarro — Creo  que  hay  un  error  en  lo  que  se  ha  votado. 

El  SEñOR  Presidente — Lo  que  se  ha  votado  es  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo. 

El  sEñOR  Chucarro — ¡ Ah!  Habia  confundido  con  la  del  señor  Dipu- 
tado Martorell. 

El  SEñoR  Presidente — ^Va  á  votarse. 

[Se  lée  la  proposición  del  señor  Martorell)  "\ 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 
Léase  el  rubro  3.^. 
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[jS^e  lée  el  miro: — «  Oajay>), 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  dá  el  punto  por  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa), 

[Se  mielve  á  leer). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  rubro: — aServicio  de  Deudas^). 
En  discusión. 

El  SEñoR  RoccHiETTi— Hago  moción  para  que  á  los  dos  Encargados  del 
servicio  se  les  asigne  2.100  %. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  HoNORÉ — Como  no  hay  razón  para  aumentar  el  Presupuesto  vi- 
gente; sobre  todo,  en  vista  del  déficit  que  nos  presenta  para  el  porvenir,  creo 
que  la  H.  Cámara, — teniendo  preseute  esa  consideración,  no  debe  en  mane- 
ra alguna  hacer  esos  aumentos  de  sueldo,  porque  ellos  vendrian  á  ser  una  di- 
ficultad en  el  porvenir  para  la  marcha  regular  de  la  administración  pública 
y  esa  ha  sido  la  consideración  también  por  la  cual  en  planillas  anteriores  he 
votado  estrictamente  los  sueldos  más  necesarios. 

Por  consiguiente;  priviHgiar  á  ciertos  empleados  y  darles  aumentos  en 
el  sueldo, — y  otros  dejarlos  con  los  otros  anteriores,  me  parece  que  es  un  po- 
co irregular  y  poco  equitativo. 

Propondría,  pues,  como  he  propuesto  hasta  ahora,  que  no  se  alterase  el 
Presupuesto  vigente  y  que  se  diese  el  año  82,  como  el  81,  al  Encargado  del 
Servicio — 2,000  $, — al  otro  Encargado, — 2,000,J — también, — al  Auxihar  1.^ 

1,100,  y  á  los  dos  Auxiliares — 1,800  Aunque  los  Auxiliares  de  todos  los 

Ministerios,  como  de  todos  los  otros  ramos  de  la  Administración,  tienen 
540 

[Mummllos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, 
[Se  lée). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  proposición  del  señor  Diputado  Rocchietti. 


[Se  lee). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(AJírmaúiva). 

Quedan  sancionadas. 

{Se  lee  el  riihro: — <^<Patentes  y  Sellos»). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Léase). 

{Se  vuelve  d  leer). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

(Se  lée  el  rubro: — «Timbres»). 
En  discusión. 

El  SEñOR  Chucarro — En  esta  planilla  se  nota  un  Tuhvo— publicaciones  y 
gastos. 

Tengo  algunas  dudas  con  referencia  á  este  punto,  y  apelo  al  recuerdo  de 
alguno  de  los  señores  de  la  Comisión.  Creo  que  se  convino  con  el  Ministe- 
rio, de  que  al  establecerse  una  partida  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  para 
poner  una  imprenta  en  aquel  establecimiento,  se  suprimirían  varias  partidas 
sobre  publicaciones  y  demás  que  habia  en  los  rubros  que  figuran  en  algunas 
oficinas. . .  .No  recuerdo  si  esta  está  comprendida:  pero  creo  que  sí;  y  por 
consiguiente,  entonces  seria  el  caso  de  suprimir  esta  partida  

{Ai^oyados). 

 Apelo  al  recuerdo  de  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión,  por 

que  francamente — tengo  esa  duda. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Es  cíerto  lo  que  dice  el  señor  Diputado,  y  estaba 
dispuesto  á  hacer  alguna  observación  sobre  esta  partida,  pero  me  parece  que 
el  pensamiento  de  establecer  la  imprenta  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
por  ahora  se  ha  aplazado. 

Se  habló  en  el  sentido  de  que,  establecida  dicha  imprenta,  podrían  dismi- 
nuirse los  gastos  necesarios  para  llenar  esta  necesidad.  Sobre  ese  particu- 
lar no  hubo  una  resolución  definitiva  de  parte  del  P.  E.  de  quien  se  espera- 
ba la  realización  de  esa  idea  Por  consiguiente;  haría  moción  para  que  se 

aplazase  la  sanción  de  dicha  partida,  6  se  redujese  á  una  cantidad  menos  im- 
portante: porque  la  verdad  es,  que  me  parece  excesiva  la  cantidad  de  10,000 
pesos  para  estos  gastos. 

[Los  señores  Rivero  y  Ohucarro  piden  la  palabra). 

El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  el  Salto? — 
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El  SEñOR  BUSTAMANTE— Sí,  señOF. 

El  seK  or  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  EivERO — Coincidiendo  con  las  ideas  que  acaba  de  espresar  el 
señor  Diputado  por  el  Salto,  propondria  que  la  partida  se  redujese  solo  á 
5,000  en  vez  de  10,000:  porque  no  es  simplemente  el  que  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  pueda  hacer  las  impresiones, — á  lo  que  se  refiere  este  rubro, 
sino  que  hay  la  necesidad  de  comprar  papel  para  los  sellos,  para  las  patentes 
y  demás;  y  esto  no  lo  podria  nunca  suministrar  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios. 

El  sEñOR  Chucarro — ¿Me  permite  una  observación?  

El  SEñoR  RivERO — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Chucarro — No  me  he  referido  á  este  rubro:  está  equivocado 
el  señor  Representante.  El  rubro  á  que  m.e  he  referido  es  al  de  2,000  $  para 
puMicaciones  y  gastos;  y  me  referia  á  él,  porque  encuentro  en  la  Planilla 
número  5  correspondiente  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  una  partida — c<Pa- 
»  ra  compra  de  tipos  y  demás  enseres  para  el  completo  de  la  tipografía  exis- 
»  tente  en  el  establecimiento,  3,000,»  que  es  lo  que  se  convino  con  la 
Comisión. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Exactamente:  es  la  verdad,  señor  Diputado. 

El  SEñOR  RivERO — De  todos  modos  la  oficina  del  ramo  debe  publicar  en 
los  diversos  diarios  de  la  Capital  el  movimiento  de  la  Oficina  de  Crédito 
Público,  y  tiene  necesidad  de  fondos  para  atender  esas  inserciones .... 

El  SEñOR  Chucarro — Hay  Diario  Oficial,  señor  Diputado. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Rocuerdo  efectivamente  Para  agregar  algún 

dato  más,  pido  la  palabra. 

El  se?íor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Recucrdo  efectivamente,  que  se  creyó  prudente 
rebajar  la  partida  á  la  mitad,  es  decir, — á  5,000  $;  y  en  ese  sentido  quedó 
 (no  recuerdo  bien  la  cantidad;  y  apelo  al  recuerdo  de  los  demás  seño- 
res Diputados)  en  ese  sentido  quedó  arreglado  el  que  se  rebajase  la  su- 
ma esta  de  10,000  i  ala  mitad,  según  creo,  para  poder  atender  en  los  prime- 
ros meses  del  año  económico  á  todas  aquellas  necesidades  que  no  pudiese 
subsanar  el  trabajo  tipográfico  déla  imprenta  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios. 

Por  consiguiente;  haria  moción  para  que  se  redujese  á  5,000  ^  la  cantidad 

que  allí  aparece  

{Aboyados). 

 No  puede  establecerse  quesea  provisoriamente  presupuestada;  pero  si 

el  Gobierno  tiene  u;^cosidad  de  otros  recursos,  los  pediría — como  está  en  su 
derecho  de  hacerlo. 

El  SEñOR  Chucarro — En  la  planilla  que  nos  ocupa,  bajo  el  rubro — Timbres 
existe  en  primer  término  una  partida  para  PicUicaciones  y  Gastos. 

Al  tratarse  de  este  asunto  en  la  Comisión,  se  dijo — que  puesto  que  existe 
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uu  periódico  oficial,  y  puesto  que  se  iba  á  crear  este  aumento  en  la  Escuela 
do  Artes  y  Oficios  para  fundar  allí  una  imprenta  para  que  pudiera  hacer  estas 
publicaciones,  no  habia  necesidad  de  dar  tanto  para  las  publicaciones. 

Esta  es  una  partida  de  2,000  |;  y  después  sigue  la  partida  de  10,000  pa- 
ra—«Papel,  Sellos,  Patentes,  Planillas  de  Contribución,  publicaciones  de  con- 

»  tribuyentes,  títulos  de  deuda,  registros  y  demás  gastos»  Sobreesté, 

no  recuerdo  si  el  señor  Ministro  dijo  que  se  dejara  subsistente,  puesto  que 
aunque  se  montase  el  establecimiento  eñ  forma,  no  podrían  hacerse  esas  pu- 
blicaciones. 

Pero  yo  me  refiero  á  la  partida,  pura  y  simplemente,  áe-—pífMicaciones  y 
gastos,  para  la  cual  se  asignan  2,000  $;  y  digo  que  si  existe  el  «Diario  Oficial», 
no  hay  necesidad  de  asignar  á  una  partida  una  cantidad  tan  crecida  y  creo 
que  con  1,000  |  habría  de  sobra. 

En  este  sentido,  yo  propondría  que  en  vez  de  señalar  con  ese  objeto  2,000 
pesos  se  asignara  solo  la  cantidad  de  1,000  %. 

(Apoyados). 

El  SEñOR  HoNORÉ — Acompañaré  al  señor  Diputado  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  en  la  inteligencia  de  que,  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  y  habiéndose  abocado  oportunamente  con  el  señor  Ministro  del 
ramo,  tendrá  todos  los  conocimientos  necesarios  para  proponer  y  apoyar  una 
reducción  de  esta  naturaleza  

El  SEñoR  Chücarro — He  manifestado  desde  el  principio  la  duda  que  tenia 
á  este  respecto:  porque  la  verdad  es  que  la  Comisión  misma  de  Presu- 
puesto quedó  en  enumerar  el  Presupuesto  de  la  Guerra  en  donde  está  com- 
prendida la  Escuela  de  Artes  y  Oficios;  pero  no  recuerdo  que  fué  lo  que  se 

resolvió  al  respecto  no  sé  (yppr  eso  apelaba  al  recuerdo  de  los  honorables 

colegas,  porque  francamente  no  lo  recuerdo)  en  definitiva  no  sé  en  que 

quedó  el  asunto. 

Creo  que  desde  que  se  trató  de  eso,  hubo  el  convencimiento  de  que  cuan- 
do llegara  el  caso  se  haría  la  rebaja  de  todas  las  partidas  de  publicaciones, 
puesto  que  entonces  ya  habría  todos  los  elementos  para  que  la  Escuela  pu- 
diera hacer  esas  impresiones. 

En  esa  virtud,  yo  propondría  que  se  dejara  pendiente  esta  partida,  y  se 
llamara  al  señor  Ministro  del  ramo  para  que  diera  las  esplicaciones  necesa- 
rias sobre  este  punto;  es  decir, — en  cuanto  á  las  publicaciones  y  al  papel 
sellado  nada  más; — ^votándose  todo  lo  demás:  porque  francamente,  no  re- 
cuerdo positivamente  en  que  quedó  en  definitiva  este  punto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — No  coufio  mucho  en  mí  memoria,  que  á  veces 
me  es  infiel,  porque  me  suelo  olvidar  con  facilidad  de  muchas  cosas  de  que 
me  debería  acordar.  Pero  tengo  presente  de  que  justamente  esta  partida  fué 
objeto  de  disr  i^íon  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto;  como  lo  fue- 
ron igualmente  otras  que  estaban  consignadas  en  la  continuación  de  la 
Ley  que  estamos  discutiendo. 
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Como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  es  cierto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  de  quien  directa  y  administrativamente  depende  la  ad- 
ministración de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  (y  con  referencia  al  «Diario 
Oficial»  también)  manifestó  que  estas  partidas  consignadas  para  gastos  de 
impresiones  y  publicaciones  podian  evitarse,  cargándose  esos  trabajos  á  la 
dicha  imprenta  de  que  se  ha  tratado  anteriormente. 

Pero  no  tengo  un  conocimiento  exacto  y  prolijo  de  lo  que  ha  resultado:  á 
mí  no  me  consta  si  la  imprenta  existe:  á  mí  no  me  consta  tampoco  si  es  úni- 
camente el  «Diario  Oficial»  el  que  hace  estas  publicaciones.  Y  por  consi- 
guiente, habia  aceptado,  como  un  temperamento  conciliador,  el  rebajar  esta 
suma  á  la  mitad;  para  que,  por  ejemplo,  si  llega  el  31  de  Diciembre  y  el  Go- 
bierno no  tiene  los  elementos  con  que  entonces  creía  contar;  que  quedase  al- 
go para  hacer  estas  publicaciones; — que  no  se  encuentre  en  el  vacio  y  en  la 
situación  de  no  tener  medios  para  hacer  estas  pubhcaciones  que  necesita  pa- 
ra el  estricto  servicio  público. 

Así,  pues,  opto  por  la  proposición  hecha  por  el  señor  Diputado, — de  que 
se  suspenda  la  discusión  de  esta  partida  y  que  se  cite  al  señor  Ministro  del  ra- 
mo (que  debia  estar  aquí  permanentemente)  para  tratar  otros  puntos;  pues, 
de  lo  contrario  vamos  á  tener  que  demorar  la  sanción  de  la  ley. 

El  SEñOR  Torres — Xo  vale  la  pena. 

El  SEñOR  BusTAMATvTE — Pcro  vendrán  otros  que  valdrán  la  pena. 

Son  pequeños  detalles,  que  por  la  misma  razón  que  no  son  importantes,  se 
combaten  con  más  libertad,  y  vienen  á  dar  por  resultado  perder  el  tiempo  y 
prolongar  las  discusiones. 

Por  consiguiente:  propongo  que  la  partida  de  10,000  ^  quede  reducida  á 
5,000;— sin  perjuicio  de  que  después  se  reconsidere  si  se  crée  que  hay  nece- 
sidad. 

El  SEñOR  ToRRES—Que  la  partida  de  2,000  sea  reducida  á  1,000  como 
propuso  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Quc  la  partida  de  2,000  $  (para  ser  más  preciso) 
que  la  partida  2,000  $  de  piiUicaciones  y  gastos,  á  que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado,  sea  elevada  á  5,000     . .  .¿es  eso  lo  que  dice  el  señor  Diputado?. . . . 

El  SEñOR  Chucarro — No,  señor. 

El  SEñoR  Bustamante — Entonces,  ¿qué  es  lo  que  desea? 

El  SEñoR  Chucarro — Yo  habia  propuesto  que  la  partida  que  aquí  se 
asigna  ^2íV2í publicaciones  y  gastos,  fuese  reducida  á  5,000 

El  sEñOR  Bustamante — Haga  el  señor  Diputado  su  proposición,  que  yo 
voy  á  votar  por  ella. 

El  SEñoR  Chucarro — Hay  despartidas  Y  pido  al  señor  Diputado  que 

se  fije. 

Yo  me  habia  fijado  en  la  de — <.<publicaciones  y  gastos  y  proponía  su  reduc- 
ción á  1;000  teniendo  presentes  esas  circunstancias  que  habían  promedia- 
do en  la  Comisión. 
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En  cuanto  á  la  partida  de  papel  para  sellos  y  patentes,      no  habia  dicho 
aada;  por  cuanto  no  sé  si  eso  podría  venir  á  ocasionar  un  perjuicio  á  la  ad- 
ministración, en  razón  de  que  estos  papeles  hay  la  urgente  necesidad  de  pro- 
veerlos desde  el  1.^  de  año  y  por  esta  razón  es  que  no  me  animé  á  pe- 
dir la  rebaja  de  los  10,000  |. 

Pero  en  las  publicaciones  y  gastos  sí,  creo  que  no  se  perjudicaría  el  Go- 
bierno ni  el  país  con  asignarle  puramente  la  cantidad  de  mil  pesos. 

Ahora:  si  el  señor  Diputado  por  el  Salto  cree  que  podría  rebajarse  la  otra 
de  10,000  §  á  5;000,  yo  no  hago  oposición  

El  señor  Bustamante — No,  Señor  Diputado:  no  quiero  ser  un  obstáculo 
para  nada. 

El  señor  Chucarro —  No,  señor:  es  que  antes  de  hacer  una  cosa  sin 

conocimiento  exacto,  proponía  que  esa  partida  se  dejara  pendiente  para  la 
sesión  próxima,  para  saber  de  un  modo  positivo,  sí  efectivamente  era  necesa- 
ria ó  no. 

En  cuanto  á  la  de  2,000, — creo  que  el  servicio  público  no  se  perjudica  re- 
duciéndola á  1,000  y  sí  sería  una  economía  de  1,000  $  que  se  haría. . .  .Y 
siento  que  el  señor  Diputado  Honoré  no  esté  presente,  porque  estoy  cierto 
que  me  felicitaría  por  esa  economía. 

El  señor  Presidente — Hay  varias  mociones  á  votarse. 

Se  va  á  votar  primero  la  de  invitación  al  señor  Ministro. 

Si  se  ha  de  invitar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Dudosa). 

El  sEñOR  Bustamante — Una  observación,  señor  Presidente. 
¿La  indicación,  señor  Presidente,  se  refiere  á  alguna  moción? .... 
El  señor  Presidente — A  una  moción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  señor  Bustamante— -íAh!  perdón:  no  he  dicho  nada. 

El  señor  Presidente — Ha  sido  dudosa  la  votación  y  se  va  á  rectificar. 

Si  se  ha  de  invitar  al  señor  Ministro  para  la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

Ha  sonado  la  hora;  solevanta  la  sesión. 
fSe  levantó  siendo  las  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  ¡Susviela,  Secretario  Relator. 
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I  Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  minutos  de  la  tarde  del  dia 
eintiuno  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno  con 
resencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Chucarro,  Larriera, 
ivero,  Requena,  Terra,  Martínez  (Don  Eduardo),  Martínez  (Don  Francisco), 
eña,  Otero,  Romeu,  Esparraguera,  Nin  y  González,  Cabilla,  Irazusta,  Pom- 
D,  Rocchietti,  Idiarte  Borda,  Mortet,  Mac-Eachen,  Gareta,  Martorell,  Mon- 
íro,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Honoré,  y  Pedralbes;  faltando  con  aviso 
is  señores  Zás,  Pereira,  Soler,  Betancor,  Ximenez,  Bouton  y  Dauber,  y  sin 
los  señores  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  penúltima  sesión. 
[Se  lee  la  de  la  39.^). 

No  habiendo  podido  concluirse  el  acta  de  la  sesión  antorior  pur  ocupacio- 
es  de  la  Secretaría,  se  pone  á  la  consideración  de  la  Cámara  la  que  acaba  de 
;erse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vá  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

ifirmativa). 

No  habiendo  asunto  alguno  entrado  y  hallándose  en  la  ante-sala  el  señor 
'inistrOjVa  á  invitársele  á  entrar  á  sesión. 

[Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  interino  de  Relaciones  Exterio- 
^s,  Don  Juan  L,  Cuestas). 
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Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia.  : 
El  señor  Chucarro— En  la  sesión  anterior  entró  á  consideración  el  ru*j 
\)vo^Timdres  déla  Planilla  número 4.%— «O^cm^  de  Crédito  PvMico>^, 

Existen  en  dicho  rubro  dos  partidas:  Vi)i%—'i<PuUicaciones  y  Gastos:^; 
y  Qivsi,'-'«Papel  para  sellos,  patentes,  planillas  de  Contrilucion  Directa, 
%  puUicaciones  de  contriMy entes,  Títulos  de  Deuda,  Registros  y  demás 
y>  gastos,>y— ^cujovnhvo  se  le  asignan  10,000  Signifiqué  que  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  se  habia  tratado  de  aumentar  una  partida  á 
fin  de  poder  fundar  la  imprenta  nacional  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
que  produciría  una  economía  para  el  Erario  con  referencia  á  todos  estos  ru- 
bros  de  impresiones  y  publicaciones,  no  obstante  lo  cual,  abrigaba  algunas 
dudas,  pues  no  recordaba  ciertamente  si  el  señor  Ministro  del  ramo  había 
quedado  ó  nó  conforme  con  esta  supresión;  y  al  efecto  creía  conveniente  el 
que  se  llamase  al  señor  Ministro  para  oír  algunas  esplicaciones  de  su  parte 
á  este  respecto.  Posteriormente  he  recordado  de  que  efectivamente  se  con- 
vino que,  establecido  este  aumento  en  el  rubro  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios,  quedarían  estas  partidas  disminuidas,  ó  desaparecerían  todas  las  ae- 
más  partidas  que  para  publicaciones  é  impresiones  figuran  en  los  distintos 
rubros  del  Presupuesto.  ' 

Dejo  por  el  momento  la  palabra  para  oír  al  señor  Ministro  del  ramo;— 
perjuicio  de  continuar  con  ella  después. 

El  SEñOR  Ministro— Efectivamente,  la  suma  que  está  establecida  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Oficina  de  Crédito  Público  acusa  esa  suma  de 
10  000  S;  y  es  absolutamente  necesaria  para  su  servicio  y  provisión  de  Tim- 
bres, Papel  Sellado,  impresiones,  patentes  de  giro,  planillas  de  ContribuciOB 
Directa,  y  otras  impresiones  que  en  este  momento  no  tengo  jpresente. 

Bien-' si  todos  estos  trabajos  se  han  de  hacer  eula  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios puesto  que  hay  un  taller  de  litografía  y  se  está  fundando  uno  de  im 
pronta -bien  puede  suprimirse  una  parte  de  esos  gastos:  una  parte,  digo 
porque'  el  Papel  Sellado,  por  ejemplo,  que  representa  una  suma  relati  vamen 
te  importante  y  que  hace  falta  el  papel,  hay  que  importarlo;  y  después  e, 
sello  no  puede  colocarse  ni  por  la  litografía  ni  por  la  imprenta:  asi  es  que  soi 
trabajos  indispensables,  son  gastos  necesarios. 

Y  también  los  timbres.  Los  timbees  tienen  que  importarse  del  extrangero 
y  habría  conveniencia  entonces,  en  mi  opinión,  si  ha  de  hacerse  en  adelanta 

la  mayor  parte  del  trabajo  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  podría  su 

primirse  una  parte  deesa  suma,  pero  sino,  es  absolutamente  necesaria  toai 

^^Las  publicaciones,  avisos  y  demás,  que  hasta  mediados  de  este  año  se  abe 
naban  también  á  las  imprentas,  se  ha  modificado  su  importancia  o  su  vale 
con  motivo  del  «Diario  Oficial»:  ya  esas  publicaciones,  cuyo  importe  antes  ei 
muy  fuerte,  porque  se  hacían  en  dos,  tres  y  hasta  en  cuatro  diarios,  añora, 
sobre  todo  los  avisos  de  deuda  pública,  que  conviene  que  se  hagan  para  m 
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rov  conocer  eu  el  extrangcro  el  servicio  real  y  efectivo  de  la  deuda;  reque- 
ririan  una  suma  importante:  hoy,  como  he  dicho,  ha  quedado  ella  modificada 
con  motivo  del  «Diario  Oficial»,  que  es  donde  se  hacen  todas  esas  publicacio- 
nes oficiales  y  que  es  de  donde  las  toman  los  demás  diarios  que  juzgan  con- 
veniente hacer  conocer  esas  publicaciones. 

Por  consecuencia;  no  me  opondría  á  que  se  hiciese  la  modificación, — sí  la 
H.  Cámara  la  considerase  justa. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñoR  Chucarro — Después  de  lo  que  acaba  de  espresar  el  señor  Mi- 
nistro que  deja  la  palabra,  estoy  de  acuerdo  con  él  en  cuanto  á  que  es  preci- 
so siempre  dejar  un  rubro  para  sellos  y  timbres,  disminuyendo  un  tanto  el 
de  las  publicaciones;  y  al  efecto  yo  propondría: — «  Para  publicaciones  y 
:»  gastos,  1,200;  papel  para  sellos,  timbres,  etc.,  5,800 

De  este  modo  resultaría  una  economía  de  5,800 

No  só  si  ha  sido  apoyada  mi  proposición. 

{Apoyados). 

El  SEñOR  RivERO — Parece  que  sería  más  conveniente  suprimir  el  todo  de 
la  primera  partida  que  dice — «Publicaciones  y  gastos»:  porque  en  la  segun- 
da se  encuentran  gastos  también;  y  en  vez  de  dejar  5,000  $,  dejar  8,000  |. 
De  modo  que  vendría  á  ser  una  economía  de  4,000  $,  que  creo  que  será  lo 
que  próximamente  se  gastará  en  publicaciones,  impresiones  y  demás .... 

El  sEñOR  Ministro — Me  parece  bien. 

El  señor  Rivero — ....Indicaría,  pues,  la  moción  en  este  sentido: — su- 
primir la  partida  de  publicaciones  y  gastos,  y  la  segunda  dejarla  en  8,000, 
{Ajwyados). 

El  sEñOR  Ministro — Me  parece  regular. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  no  estoy  conforme  con  la  proposición  hecha  por 
el  señor  Diputado:  yo  creo  que  en  la  forma  que  yo  la  establezco  queda  bien 
esta  partida;  es  decir — para  publicaciones  y  gastos  se  daban  2,000  $;  y  por 
lo  que  yo  proponía,  eran  1,200    de  donde  resulta  una  economía  de  800 

Para  Papel  Sellado,  Timbres  y  demás,  5,000:  en  lo  cual  h-^y  ya  una 
economía  de  5,000. 

Quiere  decir  que  son  5,800  $  de  economía:  y  he  creído  (iiie  con  ésto 
era  bastante,  desde  que  las  demás  impresiones  se  pueden  hacer  en  la  Escue- 
la de  Artes  y  Oficios,  donde  se  aumenta  ya  el  Presupuesto. 

Me  parece,  por  lo  tanto,  suficiente  con  la  cantidad  que  he  p  repuesto  para 
este  objeto. 

El  SEñOR  RivERO — Los  términos  de  la  partida  que  se  quiere  dejar  subsis- 
tente en  1,200  $  están  perfectamente  incluidos  en  la  segunda  partida;  y  por 
consiguiente,  suprimir  esa  partida:  absolutamente  no  daria  ningún  perjuicio. 

Ahora  se  tendría  que  ver  cual  sería  más  conveniente;  es  decir: — si  podría 
causarle  perjuicio  á  la  Oficina  de  Crédito  Público  el  suprimirle  5,800$  ó  su- 
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primirle  solo  4,000  Porque  creo  que  en  todo  lo  que  hay  que  gastar  en  im- 
presiones de  boletos  de  Contribución  Directa  y  demás,  no  se  podrán  ahorrar 
más  de  4.000  |;  creo  que  sería  lo  más. 

De  modo,  pues,  que  en  esa  virtud  es  que  no  asiento  á  la  proposición  he- 
cha por  el  señor  Diputado,  y  sostengo  la  mia. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vá  á  votar. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Entiendo,  señor  Presidente,  que  en  efecto  hay 
una  parte  de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones  que  podría  quedar, 
dejando  el  último  rubro  tal  cual  está  con  la  supresión  de  la  frase  de  con- 
tribución. Así  se  comprendería  que  en  este  rubro  está  todo  incluido. 

Pero  no  estoy  conforme  en  cuanto  á  la  cantidad.  Creo,  como  ha  dicho  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  habiendo  ya  aumentádose,  en  el  rubro 
«Escuela  de  Artes  y  Oficios»,  una  partida  con  el  objeto  de  montar  la  impren- 
ta, y  habiendo  allí,  como  ha  manifestado  el  señor  Ministro,  un  taller  de  lito- 
grafía: podría  perfectamente  hacerse  la  economía  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  indica;-— sin  perjuicio  de  que  la  Oficina  de  Crédito  Público  ten- 
ga los  medios  de  costearse  los  demás  gastos  y  los  demás  trabajos  que  no  es 
posible  hacer  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  estaría  porque  el  rubro  á  la  partida  final  que- 
dase de  esta  manera: — <x  Papel  para  sellos.  Patentes,  Planillas  de  Contribu- 
»  cion  Directa,  publicaciones  de  contribuyentes,  títulos  de  deudas,  legistros 
»  y  demás  gastos,  6,200  $  »;  y  suprimirla  partida — «Publicaciones  y  gas- 
tos ». 

El  SEñOR  Chucarro — Apoyado. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Propongo  ésto,  señor  Presidente. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado?.. . 

[A;poyados). 

El  sEñOR  Ministro — Para  mí  es  cuestión  de  apreciación  la  cantidad  que 
se  debate.  Yo  no  insistiría  en  una  ni  en  otra  suma;  estaría  nada  más  que  al 
criterio  de  la  Cámara,  y  que  ella  resolviese  cual  es  la  que  debe  establecerse: 
porque  si  se  gastan  más  de  los  6,200  § ....  si  hay  necesidad  de  gastarse 
necesariamente  no  se  pierden:  ó  se  pide  permiso  á  la  Cámara,  ó  se  gastan 
y  no  se  pide, — porque  no  se  puede  negar  el  servicio  que  realmente  es  nece- 
sario hacer.  Y  si  se  gasta  menos,  ahí  están  las  cuentas  en  las  cuales  está  el 
detalle  de  lo  gastado. 

Por  consecuencia;  me  parece  que  es  cuestión  de  apreciación,  nada  más . 
Puede  gastarse  esa  suma,  ó  menos,  ó  más.  Así  es  que  talvez  habría  convenien- 
cia en  tomar  el  término  medio  y  dejar  la  cantidad  en  7  ú  8,000  §. 

Asi  mismo,  yo  no  insisto;  porque  los  detalles  del  servicio  ahí  están;  la  jus- 
tificacion  de  la  inversión  está  ahí;  ahí  está  consignado  y  probado  el  servicio 
ue  se  hace.  Así  es  que  no  insisto:  de  todas  maneras  habria  que  gastar, — más 
menos. 

(Fl  señor  Chucarro  ])ide  la  palalra). 
El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Ministro?. . 


El  seuor  Ministro — Sí,  señor. 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  no  pongo  en  duda  de  que  se  gastarán;  puesto 
que  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro,  están  ahí  los  comproban- 
tes para  justificar  la  inversión  de  esas  cantidades.  Pero  lo  que  sí  manifiesto, 
es  que  desde  que  se  ha  aumentado  una  suma  regular  para  montar  el  esta- 
blecimiento de  la  imprenta  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  á  fin  de  que  ha- 
ga ese  servicio;  disminuye — como  es  natural — el  gasto  de  impresiones,  por 
que  las  patentes,  planillas  de  contribución  directa,  publicación  de  contribu- 
yentes y  demás  son  trabajos  que  pueden  hacerse  en  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios:  y  quiere  decir  que  entonces  no  habrá  otro  gasto  que  el  de  los  sellos 
y  timbres, — cosa  que  no  estará  todavía  aquel  establecimiento  en  actitud  de 
hacerlo. 

Repito;  desde  que  se  disminuyan  esas  publicaciones — en  razón  de  hacerlo 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  rebaja  es  razonable;  y  creo  que  con  los  6,200 
pesos  tendrá  el  señor  Ministro  del  ramo  con  que  servir  esa  partida. 

Es  por  eso  que  he  insistido; — porque  ya  parece  aumentado  el  Presupuesto 
en  otro  rubro,  con  esa  condición;  es  decir, — á  fin  de  hacer  disminución  en 
este  rubro.  Si  así  no  fuese,  seguramente  que  yo  no  habría  hecho  esta  moción . 

No  tomaré  más  la  palabra. 

El  señor  Bustamante — Acepto  en  parte  todas  las  mociones  que  se  han 
hecho;  y  absolutamente  acepto  así  mismo  la  supresión  d  e  la  partida — «  Pu- 
Uicaciones  y  gastos  »  avaluados  en  2,000  Pero  también  oigo  con  cosidera- 
cion  y  doy  importancia  á  lo  espresado  por  el  señor  Ministro,  en  cuanto  á 
que  pueda  alcanzar  la  partida  de  6,  ú  8  d  10,000  |  para  los  gastos  á  que 
está  asignada  la  partida  que  se  discute;  y  á  que  pueda  el  Gobierno,  en 
caso  de  no  alcanzar,  verse  obligado  á  disponer  de  la  pequeña  cantidad  de 
eventuales  para  hacienda,  que  se  le  consigna  en  la  Planilla  número  1,  ya 
sancionada,  la  cual  no  se  eleva  á  más  de  5,000 

Por  consecuencia;  como  medida  económica  y  ála  vez  que  de  resolución, 
aconsejaría,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  el  Durazno  y  también  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  la  supresión  de  la  partida  de  2,000$  para 
publicaciones  y  gastos,  y  asignaría  para  la  última — que  está  en  discusión — 
la  cantidad  de  8,000  J;  con  lo  cual  ya  tendríamos  una  rebaja  de  4,000  — ^y 
sin  que  el  Gobierno  ó  el  Ministerio  de  Hacienda  estuviese  espuesto  á  tener 
que  hacer  uso  délos  eventuales  de  Hacienda,  que  solo  llegan  á  5,000  ^,  para 
sufragar  esos  gastos  eventuales;  lo  que  puede  suceder  ó  nó, — pero  que  en 
caso  que  suceda,  podría  poner  en  embarazo  al  Gobierno  y  ponerlo  en  el  caso 
de  tener  que  disponer  de  otras  cantidades. 

Me  parece,  pues,  que  si  el  objeto  es  hacer  economías; — con  los  4,000  $  que 
se  obtienen  de  rebaja  hay  bastante, — tratándose  de  una  cantidad  que  no  se 
eleva  arriba  de  12,000    es  una  tercera  parte  de  rebaja  en  este  caso. 
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Sobre  todo;  me  parece  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  llamado 
para  oir  sus  esplicaciones, — y  que  algún  caso  debemos  hacer  de  ellas;  de  otro 
modo,  no  habria  necesidad  de  llamarlo  á  nuestro  seno. 

Creo  también,  que  tampoco  la  cantidad  se  eleva  á  tanto  como  para  que 
empleemos  mayor  tiempo  en  discutir  este  punto. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  suprima  la  partida  de  2,000  |  para  publi- 
caciones y  gastos,  y  quede  reducida  á  la  última  del  rubro  Timlres  á 
8,000  pesos. 

He  terminado  por  ahora. 

[Ajpoyados), 

El  SEñoR  EivERO — Hago  presente  al  señor  Diputado  que  esa  es  la  misma 
moción  que  he  hecho  ya. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¡Ah!  ¿es  la  misma?  Pues  me  felicito  de 

ello,  señor  Diputado,  porque  entonces  abreviaremos  tiempo  y  votaré  con 
usted. 

El  señor  Rivero — Gracias. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[AJírmativa), 

Va  á  precederse  á  la  votación  del  rubro,  salvo  las  dos  partidas  observada». 
Léase. 

(aS<?  lée  el  rubro,  excepto  las  dos  j^ar  tidas). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

fjS^e  lée  la  'partida — aPuUicaciones  y  gastos,  2fiOO>'>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

(Se  lée  con  1,200). 

Si  se  apruébala  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lée  la  última  partida  del  rubro ). 

El  SEñOR  Bustamante— Pido  la  palabra,  si  es  posible  No  sé  si  está 

cerrada  la  discusión. 

{Míirmullos  en  la  Cámara), 

Es  para  hacer  una  salvedad:  es  únicamente  para  decir  que  acepto  la  par- 
tida, en  el  sentido  que  en  ella  van  involucrados  los  gastos  de  la  partida  que 
se  acaba  de  desechar. 

El  señor  Presidente — Esa  es  la  tercera  moción  que  se  va  á  votar. 

El  sEñoR  Bustamante— ¡Ah!  está  ya. 


—  371  — 


El  sEñOR  Presidente — Sí,  señor. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Discúlpeme  entonces. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negatim), 

[Se  lée  como  la  propuso  él  señor  Ohucarro). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

{&e  lée  la  moción  del  señor  Rivero). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afimativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Dudosa). 

La  Mesa  tiene  dudas,  y  va  á  rectificarse  la  votación. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se  pasará  un  momento  á  cuarto 
de  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala^  declara  el  señor  Presidente  que): 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  leerse  la  Planilla  número  5. 

[Se  lée). 

En  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  SEñOR  RoccHiETTi — Por  mi  parte  encuentro  excesiva  la  cantidad  asig- 
nada para  este  empleado,  puesto  que  veo  que  en  el  ^  Presupuesto  corriente 
tiene  1,200  $,  y  hay  una  diferencia  notable  con  lo  que  aquí  figura.  Creo 
que  está  bien  remunerado  con  lo  que  goza  actualmente;  y  en  este  concep- 
to haría  moción  para  que  se  deje  esta  misma  cantidad. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  RoMEu — Por  mi  parte;  debo  hacer  observar — que  el  puesto  de 
verificador  de  pesas  y  medidas  fué  creado  con  la  asignación  de  200  |  men- 
suales,— que  este  empleado  tiene  á  su  cargo  todas  las  oficinas  de  cada  uno 
de  los  Departamentos;  es  decir, — que  tiene  que  comunicarse  con  todos  ellos; 
y  por  otra  parte, — que  es  un  empleado  único  en  su  oficio. 

Teniendo,  pues,  mayor  sueldo  cuando  fué  creado, — se  le  ha  ido  rebajando 
el  sueldo  y  los  empleados  subalternos  y  hasta  el  alquiler  de  casa,  hasta  tal 
punto  que  el  mismo  Gefe  de  Oficina,  según  el  Presupuesto,  tendría  que  cui- 
dar hasta  de  la  limpieza  de  los  muebles  de  la  casa. 

[Apoyados). 

En  este  concepto,  creo  que  no  solo  merece  el  sueldo  que  tiene  [6  algo  me- 
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ñor,  si  se  quiere)  pero  creo  quesería  conveniente  ponerle  un  auxiliar  (por  el 
decoro  mismo  de  la  Oficina)  para  que  le  ayude  en  sus  trabajos,  y  con  la  asig- 
nación de  540 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Apoyado:  por  decoro  de  la  Oficina  debe  ponér- 
sele. 

[A;poyados), 

El  SEñoR  RoMEU — Vistas  las  grandes  economías  que  la  Cámara  se  ha  im- 
puesto y  que  las  juzga  muy  razonables,  creo  que  este  empleado  debería  ob- 
tener un  pequeño  aumento  en  su  sueldo  en  consonancia  con  los  demás  au- 
mentos que  se  han  hecho  en  los  otros  rubros. 

Así,  pues,  propondría; — «Un  Verificador  General  1,800  un  Auxiliar,  540; 
»  alquiler  de  casa,  360:  gastos  de  oficina,  50». 

(Apoyados), 

El  SEñOR  Pesidente — En  discusión. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Semélve  á  leer  la  Planilla  de  la  Comisión). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[i^e  lee  como  la  ;pr opuso  el  señor  Bomeu). 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Creo  que  antes  hay  que  votar  la 
moción  hecha  por  el  señor  Diputado  Eocchietti. 
El  SEñOR  Presidente— Tiene  razón  el  señor  Diputado. 
(Se  lee  la  proposicio7i  del  señor  Eocchietti). 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

(Se  lee  la  del  señor  Romeu). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

(Dudosa), 

Es  dudosa.  Sírvanse  pararse  los  señores  Representantes. 
{Afirmativa), 

[Selée  el])rimer  miro  déla  Planilla  número  e--^^  Colecturía  GeneraU). 
En  discusión. 

El  SEñOR  RivERO— Por  el  Presupuesto  antiguo  ganaba  el  señor  Colector 
General,  3,600  $. 

Siguiendo  el  temperamento  que  ha  adoptado  la  Cámara,  creo  que  con 
ponerle  3,800  $  sería  bastante.  Hago,  pues,  moción  para  que  en  ese  sentí* 
do  se  proceda. 
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(El  seTior  Bustamante  ^nde  la  palabra) 

El  SEñoR  Presidente — No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción  

{3ñmmillos  en  la  Cámara). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  SEñoR  BusTAMANTK — Yo  no  acompañaré  al  señor  Diputado  en  cuanto 
á  la  rebaja  del  sueldo  que  corresponde  al  Colector  de  Aduana, — cuyas  tareas 
y  responsabilidades  todos  conocemos, — si  cumple  con  su  deber,  señor  Pre- 
sidente.— Pero  sí  liaría  moción  para  que  se  reconsidere  la  planilla  que  co- 
rresponde ála  Tesorería  General,  y  que  cuando  menos  se  le  asigne  al  Teso- 
ero  General  de  la  Nación  tanto  sueldo  cuanto  se  le  piensa  asignar  al  Colec- 
tor de  Aduana  y  al  Contador  General  del  Estado, — sin  perjuicio,  como  he 
dicho  antes,  de  que  creo  que  el  sueldo  del  Colector  General  debe  ser  elevado 
á  mayor  cantidad. 

Esto  es,  procediendo,  señor  Presidente,  con  verdadera  equidad,  con  verda- 
dero conocimiento  de  las  tareas  de  todos  y  cada  uno. 

Si  el  señor  Diputado  que  ha  hecho  la  moción  me  acompaña  en  este  sentido 
estaremos  de  acuerdo:  sino,  argumentaré  como  crea  necesario  para  demostrar 
que  el  Colector  General  de  Aduana  no  puede  tener  un  suel  do  superior  al 
que  tiene  el  Tesorero  General  de  la  República, — que  quizás  así  mismo  en 
nuestro  país  no  se  comprende  la  responsabilidad  que  tiene,  las  tareas  que 
le  están  impuestas  por  el  servicio  mecánico,  el  servicio  minucioso  y  de  alta 
responsabilidad  también. 

Bien:  estos  son  puestos  de  responsabilidad;  y  he  repetido,  no  en  este  Par- 
lamento— sino  de  mucho  tiempo  atrás,  que  todos  los  cargos  de  confianza  y 
de  responsabihdad  deben  ser  siempre  perfectamente  remunerados;  y  por  eso 
estaré  con  los  señores  Diputados  en  todo  lo  que  tienda  á  recompensar  justa 
y  equitativamente  á  los  empleados  de  la  Aduana, — por  más  que  se  diga  que 

son  pagos  antes  que  los  mismos  Representantes  (porque  lo  oigo  decir  por 

calles  y  plazas)  por  más  que  se  diga  que  tienen  tantas  horas  de  trabajo. 

Los  empleados  que  tienen  en  su  mano  los  intereses  vitales  del  país — pue- 
de decirse,  deben  tener  mayor  sueldo,  y  equiparadamente  iguales  respon- 
sabilidades (sistema  inglés). 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  aceptaré  la  indicación  del  señor 
Diputado,  si  puede  ser  posible  reconsiderar  otras  planillas  votadas  anterior- 
mente y  proceder  con  la  justicia  que  corresponde  á  todo  cuerpo  deliberante 
y  de  la  naturaleza  del  nuestro. 

El  SEñoR  HoNORÉ — La  H.  Cámara,  al  sancionar  varias  de  las  planillas 
anteriores,  ha  conservado  íntegros  los  sueldos  de  3,000  $  anuales  al  Tesore- 
ro General  de  la  Nación,  al  Contador  General,  al  Gefe  de  la  Oficina  de  Cré- 
dito Público  y  á  varios  otros  funcionarios  que  regentean  departamentos  im- 
portantísimos. 

La  H.  Cámara  ha  querido  conservar  dichos  sueldos  con  el  guarismo  que 
tienen  actualmente,  creyendo  probablemente  que  no  había  llegado  el  mo- 
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mentó  de  premiar  esos  servicios  con  aumento  de  sueldos — porque  tendría 
el  convencimiento  de  que  nuestra  situación  financiera  no  es  bastante  prós- 
pera por  cierto  para  permitir  y  autorizar  prodigalidades  ó  más  bien — ge- 
nerosidades, que  también  en  todo  caso,  podrian  quizás  dar  lugar  á  un  dé- 
ficit que  debemos  evitar,  y  que  es  casi  seguro  que,  siguiendo  en  el  camino 
que  vamos,  podria  suceder  y  acontecer  en  el  porvenir. 

Por  consiguiente,  creo  que  si,  cediendo  en  alguna  parte  á  alguna  pasión 
sentimental,  por  el  momento  hemos  podido  caer  en  la  idea  de  hacer  algu- 
nos aumentos  para  algunos  funcionarios, — no  debemos  seguir  ese  tempe- 
ramento en  el  curso  de  la  discusión  del  Presupuesto;  y  sí  más  bien,  tratar 
de  mantener  el  Presupuesto  de  este  año  en  los  límites  del  anterior. 

Si  tuviéramos  en  vista  algún  sobrante  considerable  de  rentas;  si  no  tu- 
viéramos ya  reconococida  hasta  cierto  punto  la  posibilidad  de  un  déficit  bas- 
tante crecido,  y  que  ya  es  conocido  que  será  de  145  ó  150,000  $;  si  no 
tuviéramos  en  vista  todo  eso,  repito,  podríamos  pensar  en  aumentos  de 
esta  clase  y  en  reconsideraciones  que  vendrían  á  llevar. .  .(no se  le  oye), . . 

Por  consiguiente,  creó  que  debemos  conservar  para  esta  partida  la  cifra 
anterior,  ó  más  bien — la  cifra  actual,  y  dejar  al  Colector  General  con  3,600 
pesos, — conservando  también  iguales  los  sueldos  de  los  empleados  á  que 
se  refieren  las  otras  partidas. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Pído  la  palabra  para  terminar  sobre  este  punto. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  e.  Salto. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Manifestaré  que  no  tengo  inconveniente  en  la  re- 
baja con  tal  que  el  señor  Colector  de  Aduana  quede  á  la  par  en  sueldo  al  señor 
Tesorero  General  del  Estado; — aunque  me  parece  que  no  hay  equiparación 
entre  lo  que  se  asigna  al  Tesorero  Generai;del  Estado  y  lo  que  gana  un  Con- 
tador-Tesorero de  la  Oficina  de  Crédito  Público. 

La  verdad  es,  señor  Presidente,  que  el  tiempo  no  dá  para  discutir,  para  di- 
lucidar estas  cuestiones  y  llevarlas  al  último  grado  de  la  discusión  por 

que  no  hay  que  quejarse  de  que  la  discusión  sea  larga.  Yo  estoy  por  las  dis- 
cusiones largas  y  hasta  por  las  discusiones  acaloradas;  y  sino  acaloradas,  ve- 
hementes,— porque  quiere  decir  que  la  cuestión  se  toma  con  calor,  con  celo, 
con  interés, — y  sin  enojai^se,  sin  venir  con  dicharachos  y  con  alusiones  y  con 
términos  poco  adecuados  á  un  Parlamento, — porque  ésto  lo  que  traerá  será 
algo  más  desagradable  de  lo  que  ya  hemos  presenciado. 

Yo  estoy  aquí  para  discutir  sériamente,  si  sériamente  se  quiere  discutir; 
y  seguiré  á  los  sérios  y  dejaré  á  los  que  no  quieran  sériamente  tratar  las 
cosas, — dejándolos  allá  en  sus  divagaciones,  en  sus  retiscencias  que  no  son 
conducentes  á  ninguna  solución  conveniente  y  oportuna. 

Acepto,  pues,  la  modificación  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñoR  Martorell — ¿El  señor  Diputado  por  el  Salto  hace  moción  para 

que  se  reconsidere  la  Planilla  número  3?  

El  SEñOR  BusTAMANTE — N(5,  señor  Diputado. — Únicamente  (con  per- 
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miso  del  señor  Presidente)  indiqué  la  posibilidad  que  tendría  que  re- 
considerarse .... 
El  SEñOR  Martorell — Apoyaría  con  gusto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Llegada  la  oportunidad,  cuento  con  su  oferta 
generosa. 

El  sEñOR  Ministro — Yo  entiendo  que  la  compensación  6  el  honorario  que 
se  asigna  á  un  puesto  público  está  en  relación  con  el  trabajo  intelectual  y 
material,  á  la  vez  que  él  requiere. 

La  Contaduría  General,  por  ejemplo,  no  se  puede  confundir  con  ninguna 
de  las  otras  reparticiones  del  Estado:  está  á  la  cabeza  no  tan  solamente  por 
los  trabajos  que  efectúa,  sino  porque  es  la  llave  y  la  base  de  la  administración 
pública. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Apoyado. 

El  SEñOR  Ministro — En  segundo  término,  en  mi  concepto,  sigue  la  Colec- 
turía General:  su  importancia  no  puede  negarse  por  nadie:  la  dedicación  que 
requiere  el  puesto,  la  responsabilidad, — dados  los  intereses  que  por  allí  co- 
rren y  las  diversas  circunstancias  de  su  administración,  el  estudio  estenso  y 
especial  que  hay  que  dedicarle, — requiere  también  no  confundirla  con  las 
otras  reparticiones. 

La  Oficina  de  Crédito  Público  administra  deudas  públicas — en  primer  tér- 
mino; en  seguida  administra  el  impuesto  de  Contribución  Directa:  administra 
el  impuesto  de  Patentes,  el  de  Sellos,  el  de  Timbres;  corre  por  allí  la  amorti- 
zación del  papel:  y  en  fin,  otra  porción  de  trabajos  que  la  H,  Cámara  compren- 
derá su  importancia  y  la  responsabilidad  que  ella  encierra. 

La  Tesorería  General  se  reduce  á  recibir  diariamente  la  cantidad  necesa- 
ria para  mejor  abonar  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  ya  diaria,  ó  ya  men- 
sual, — puesto  que  los  demás  servicios  de  las  deudas,  ya  internas  ó  externas, 
se  hacen  por  la  Oficina  de  Crédito  Público;  así  es  que  la  Tesorería  General 
recibe  simplemente  el  importe  del  Presupuesto  General  de  Gastos  del  mes 
para  hacer  los  abonos,  ya  parciales  ó  generales. 

Sobre  esas  cuatro  reparticiones  he  querido  llamar  la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara,— sin  perjuicio  de  ampliar  estos  informes,  para  que  se  pueda  compren- 
der cual  es  su  cometido  y  cual  la  importancia  que  en  mi  concepto  debe 
asignárseles. 

No  entro  en  los  sueldos,  no  entro  en  la  compensación,  porque  he  dicho  y 
repito  que  esa  es  cuestión  privativa  de  la  H.  Cámara:  he  entrado  simplemen- 
te á  manifestar  cual  es  el  trabajo  y  cual  es  la  importancia,  más  ó  menos 
que  cada  una  de  esas  reparticiones  tienCx 

El  SEñOR  BusTAMANTE — No  he  podido  comprender — ni  la  mente  ni  el  al- 
cance de  lo  que  el  señor  Ministro  se  proponía  en  cuanto  á  los  aumentos  ó 
rebajas  de  sueldos. 

Me  parecía  que  con  lo  que  había  propuesto  últimamente;  es  decir; — con  la 
equiparación  de  todos  esos  sueldos,  se  daba  solución  al  debate  que  se  habia 
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iniciado.  Y  si  hubiera  tiempo  para  demostrar  al  señor  Ministro,  que  en  el 
caso  de  que  cada  repartición  fuese  lo  que  debe  ser,  la  Tesorería  General  del 
Estado  debería  ser  la  que  más  trabajo  tendría  y  mayores  responsabilidades, — 
con  mucha  facilidad  se  lo  demostraría — -por  su  propia  creación, — por  la 
creación  de  esa  administración,  que  puede  decirse,  es  el  punto  céntrico  don- 
de concurren  todos  los  intereses  del  Estado:  porque  para  eso  es  la  Tesore- 
ría General, 

Y  si  no  es  Tesorería  General,  habrá  que  suprimirla.  Pero  ésto  es  lo  que 
significa  en  todas  partes  del  mundo:  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Espa- 
ña, aquí,  en  Buenos  Aires,  en  todas  partes,  la  Tesorería  General  del  Estado, 
es  la  Tesorería  General  de  la  Nación:  la  palabra  abarca  todo,  no  hay  que 
definirla. 

Decir  que  la  Junta  de  Crédito  Público  tiene  tales  y  cuales  obligaciones, 
que  la  Colecturía  de  Aduana  tiene  tales  y  cuales  otras — éso  es  tan  sabido 
que  creo  no  lo  ignoran, — no  digo  yo  ni  ninguno  de  los  Eepresentantes  que 
están  sentados  aquí,  sino  los  Oficiales  de  Sala  que  están  también  acompa- 
ñándonos para  el  servicio  interno. 

Por  consiguiente:  ó  la  Tesorería  General  del  Estado  es  lo  que  debe  ser,  y 
debe  ocuparla  categoría  que  le  corresponde  en  el  Presupuesto, — ó  la  Teso- 
rería General  no  es  lo  que  es  hoy  y  lo  que  debe  ser  también,  y  de  consiguien- 
te habrá  que  suprimirla,  puesto  que  Entonces  no  es  más  que  una  Mesa  pa- 
gadora,— como  se  llama  en  Rio  Janeiro — en  el  Brasil  y  en  otras  partes;  es 
decir,  la  encargada  de  entregar  la  plata  por  los  giros  que  se  le  mandan  de 
los  Ministerios;  porque  hay  que  advertir  que  en  el  Brasil  como  en  los  países 
monárquicos;  los  Ministros  administran  y  gobiernan;  el  Rey  no  hace  más]que 
reinar,  y  son  los  Ministros  los  que  hacen  los  giros  sobre  el  tesoro  nacional, 
el  cual  tiene  allí  más  importancia  de  la  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
quiere  darle  al  enumerar  el  trabajo  que  hace  

El  SEñOR  Ministro — Yo  no  quiero  darle  importancia;  yo  no  hago  más  que 
esplicar  el  trabajo  que  hace. 

El  SEñoR  BusTAMANTE —  La  Tesorería  General  debe  ser  justamente  la 

llave,  la  clave,  el  conocimiento  exacto  de  todos  los  dineros  entrados  é  inver- 
tidos  

El  SEñOR  Ministro — La  Contaduría  es  la  llave  

El  SEñOR  BüSTAMANTE — Será  la  cerradura  entonces. 

El  SEñOR  Ministro — La  Tesorería  tiene  sus  cometidos  Pero  es  preciso 

esplicar  

El  SEñOR  Bnstamante —  Por  eso  es  que  estoy  diciendo,  ó  que  estoy 

encareciendo  la  importancia  del  Tesorero  General  del  Estado:  porque  el  se- 
ñor Ministro  ha  dado  á  entender  que  tiene  menos  importancia  ó  igual  á  la  Jun- 
ta de  Crédito  ó  á  la  Colecturía  General. 

El  señor  Ministro  sabe  que  el  Tesorero,  inmediato  del  P.  E.,  el  responsa- 
ble del  tesoro,  es  el  Tesorero  General.  La  palabra  lo  dice,  señor  Ministro;  si- 


no,  no  sería  Tesorero  General,  sería  Tesorero  in  partihus  6  pagador;  es  de- 
cir,— el  que  recibiría  las  cantidades  de  las  otras  reparticiones  para  abonarlas 
bajo  ciertas  responsabilidades; — mientras  que  la  Tesorería  General  del  Esta- 
do viene  á  ser,  puede  decirse,  la  fuente  donde  van  á  unirse  todas  las  corrien- 
tes de  las  rentas,  esparcidas  en  las  demás  reparticiones  recaudadoras. 

Por  eso  es  que  yo  digo: — una  de  dos:  ó  el  Tesorero  General  del  Esíado 
existe  como  debe  existir  y  debe  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde,  ó  de 
no  debe  suprimirse  por  supérfluo. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  que  cuando  menos,  creo  que  un  Tesorero 
General  del  Estado  debe  tener  tanto  sueldo  como  un  Colector  General  de 
Aduana;  y  sino  como  un  Colector — puesto  que  se  encarece  que  este  tiene 
otras  responsabilidades,  otros  trabajos,  otras  tareas, — á  lo  menos  como  el 
Tesorero-Contador  de  la  Junta  de  Crédito  Público — que  por  muchas  que 
sean  sus  tareas,  no  Bs  nunca  una  responsabilidad  igual  á  la  del  Tesorero 
General  del  Estado. 

Así  como  he  dicho  que  un  Ministro  de  Estado  no  está  justamente  compen- 
sado con  el  sueldo  que  se  le  ha  asignado  Justamente  hoy  he  visto  en 

una  estadística  extrangera  lo  que  ganan  los  Ministros  de  Estado  en  Euro- 
pa. El  Ministro  de  Hacienda  de  la  Gran  Bretaña  gana  4,700  %  mensuales, 
es  decir, — 1,000  libras  esterlinas;  y  á  la  par  de  él,  otros. 

El  sEñoR  Ministro — Pero  todo  es  relativo,  señor  Diputado. 

El  SBñoR  BusTAMANTE — Efectivamente:  el  parangón  entre  ellos  y  nos- 
otros es  muy  notable  desgraciadamente;  pero  sin  embargo,  hay  que  notar 
también  otra  circunstancia,  si  es  que  queremos  hacer  relativamente  todo; 
y  es: — que  la  diferencia  es  tan  notable  como  la  que  importamos  como  na- 
ción comparándonos  con  la  Gran  Bretaña:  porque  la  Gran  Bretaña  como  na- 
ción, importa — como  la  primera,  y  no  es  cuestión  de  ruina  el  que  un  Mi- 
nistro gane  cien  ó  150  pesos  (no  se  le  oye)  Por  consiguiente;  yo 

aceptaré  toda  modificación  que  tienda  á  equiparar  estas  partidas:  porque  no 
tengo  absolutamente  interés  particular  en  favorecer  á  ninguno. 
-  -  Ei^SEñOR  HoNORÉ — Voy  á  formular  una  moción  en  consonancia  con  lo 
que  antes  he  dicho. 

«  Un  Colector  General,  3,600   y  lo  demás  de  la  planilla  como  está. 

[Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Eomeu). 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Entiendo,  señor  Presidente,  que  lo  que  está 
en  discusión  en  este  momento  es  el  Colector  General  de  Aduana  

El  SEñOR  Presidente — El  rubro  entero — la  Colecturía  General. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Creo  que  se  ha  hecho  una  moción  para  redu- 
cir el  sueldo  al  Colector  General  á  3,600  %  

Un  SEñOR  Representante — Sí,  señor. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — ^No  sé  si  ha  sido  apoyada  esa  moción  

[Apoyados). 

. . .y  también  creo  que  hay  otra  moción  para  ponerle  3,800  %. 
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El  SEñOR  Presidente — Sí,  señor. 

El  señor  Idiarte  Borda — ¿Fué  también  apoyada? 

El  sEñOR  Presidente — También  fué  apoyada. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Yo  por  mi  parte,  señor  Presidente,  sostendré 
la  partida  de  4,000  $  fuertes  asignados  por  la  Comisión  de  Presupuesto  al 
Colector  General  de  Aduana. 

Primeramente  y  muy  ligeramente  el  señor  Ministro  del  ramo  ha  he- 
cho conocer  los  importantes  cometidos  asignados  á  ese  empleado, — que  es 
preciso  no  confundirlo  con  los  gefes  de  otras  reparticiones, — por  la  espe- 
cialidad del  puesto  que  desempeña. 

Justamente,  la  Colecturía  General,  la  Aduana,  es  la  renta  más  considera- 
ble que  tiene  el  país;  y  si  debe  ser  bien  desempeñado  ese  puesto,  debe  reu- 
nir la  persona  que  lo  desempeñe,  conocimientos  especiales  sobre  las  rentas 
que  esa  repartición  percibe. 

Para  mí,  señor  Presidente,  no  cabe  duda  que  después  de  la  Contaduría 
General  del  Estado,  éste  es  uno  de  los  puestos  más  importantes  que  tiene 
la  administración  pública:  y  tan  es  así,  que  eso  está  demostrado  con  el  au- 
mento considerable  de  la  renta  que  por  allí  se  percibe . 

Por  estas  razones,  yo  votaré  por  los  4,000  $  asignados  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

El  SEñOR  Chucarro — Hay  dos  proposiciones  ante  laH.  Cámaia  6  más 

bien  dicho  tres.  Una  de  ellas,  que  es  la  del  señor  Diputado  por  Canelones, 
propone  para  el  Colector  General  la  suma  de  3,800  la  otra,  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  señor  Honoré,  propone  que  se  le  deje  el  sueldo  tal 
como  existe  en  el  Presupuesto, — no  solamente  al  Colector,  sino  á  los  demás 
empleados  que  están  en  la  planilla. 

El  señor  Ministro  del  ramo,  con  respecto  á  esta  discusión,  ha  manifestado, 
y  ámi  juicio  con  sobrada  razón,  que  hay  ciertos  empleos  como  ser  la  Conta- 
duría, la  Junta  de  Crédito  Público,  la  Colecturía  (y  agregaré  por  mi  parte, 
la  Tesorería)  que  deben  ser  retribuidos  ó  remunerados  en  virtud  del  trabajo 
y  aptitudes  que  requieren,  y  también  de  las  responsabilidades.  Digo  que  son 

muy  ciertas  las  observaciones  espuestas  por  el  señor  Ministro  Y  es  el* 

caso  de  contestar  aquí  á  mi  honorable  colega  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video sobre  el  déficit. . .  .Vamos  á  poner  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  sabe  que  el  Presupuesto  actual,  su  mon- 
to total  es  de  7.800,000  $  que  no  llega  á  la  cifra  de  8.000,000  (el  en  vigen- 
cia  hoy);  el  señor  Diputado  por  Montevideo  sabe  que  el  cálculo  de  las  en- 
tradas ha  dado  el  resultado  de  que  cubren  esas  necesidades, — y  nos  habla  de 
un  déficit  de  300,000  Y  es  claro,  que  si  la  misma  Cámara  no  ha  sanciona- 
do todavía  el  Presupuesto,  y  si  en  las  varias  planillas  que  se  han  tratado,  se 
han  efectuado  varias  reducciones,  y  también  algún  aumento, — ^no  puede  el 
señor  Diputado,  hasta  que  no  esté  difinitivamente  sancionado  el  Presupuesto, 
saber  cual  es  el  déficit. 
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Además;  hay  una  razón  más  para  que  el  señor  Diputado  no  pueda  asegu- 
rar que  habrá  eso  déficit;  puesto  que  las  leyes  anuales  recientemente  sanciO' 
nadas  arrojan  un  aumento  en  las  rentas:  tanto  en  la  Contribución  Directa, 
con  el  aumento  que  se  ha  hecho  en  el  aforo  de  los  ganados  y  de  los  terre- 
nos de  Campaña,  como  también  en  la  ley  de  Timbres, — se  han  aumentado  de 
tal  modo  los  impuestos,  que  tienen  que  producir  necesariamente  un  aumen- 
to notable  en  las  rentas. 

Así  es  que  no  puede  saberse  á  ciencia  cierta  si  existe  ese  déficit  de  que 
el  señor  Diputado  nos  ha  hablado. 

Precisamente  estamos  buscando  el  medio  de  balancear  las  entradas  con 
las  salidas. 

Pero  yo  sostengo  que  desde  que  se  ha  hecho  un  aumento  en  la  renta  del 
Estado,  en  los  productos  ó  en  las  entradas, — ^debe  hacerse  un  aumento  pau- 
latino, justo,  equitativo,  en  todos  los  empleados  que  trabajan  

[Apoyados), 

 Porque  si  se  quiere  tener  buena  administración  y  buen  rendimiento  en 

las  entradas  ó  en  las  rentas,  es  preciso  que  los  empleados  estén  bien  remu- 
nerados. No  diré  que  vayamos  á  pagarles  lo  que  lejitimamente  debiamos 
pagarles;  nó:  pero  sí,  que  debemos  ponerlos  en  el  término  medio,  justo  y 
equitativo,  que  nuestros  recursos  lo  permitan. 

Yo  veo,  por  ejemplo, — en  el  mismo  Presupuesto  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara,  sueldos  de  empleados  aumentados  en  el  doble  de  lo 
que  en  este  año  ganan,  mientras  que  á  otros  no  los  veo  en  esas  condiciones 

¿Cómo  puede  admitirse  en  justicia  esa  diferencia,  esa  desigualdad?  No 

puede  ser;  y  cuando  llegue  el  caso  de  discutir  esos  rubros;  yo  acompañaré 
al  señor  Diputado. 

Hoy  mismo,  en  la  planilla  que  ha  estado  á  la  consideración  de  la  H.  Cáma- 
ra se  ha  hecho  una  economía  considerable.  Luego;  no  es  cierto  el  déficit  que 
el  señor  Diputado  nos  asegura  que  existe:  no  se  puede  asegurar  que  exista 
ese  déficit;  y  el  señor  Diputado  no  puede  preverlo. 

Y  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  la  Tesorería 
General  del  Estado  es  una  Oficina  importante, — como  también  lo  ha  dicho  el 
señor  Ministro;  el  Colector  de  Aduana  tiene  sumo  que  hacer  y  tiene  suma 
responsabilidad:  y  en  mi  opinión,  no  sería  justo  el  hacerle  ninguna  rebaja  en 
el  sueldo. 

Yo  creo  que  el  Colector  de  Aduana  no  está  remunerado  con  los  4,000  $ 
que  aquí  se  le  asignan;  pero  por  no  desvirtuar  la  idea  que  tiene  el  señor  Dipu- 
tado de  hacer  economías,  yo  lo  acompañaré  y  votaré  por  los  3.800  $:  porque 
creo  que  hay  la  necsidad  de  hacer  algún  pequeño  aumento  en  proporción 
con  los  aumontos  que  se  han  hecho  en  la  Junta  de  Crédito  Púbhco  porque 
ante  todo  es  preciso  ser  lójico. 

El  señor  Honoré — El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  me  atribuye  una 
idea  que  no  puede  ser  mía. 
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Supone  que  al  hablar  de  déficit  parto  de  la  base  del  Presupuesto  actual.  Al 
hablar  de  déficit  he  tenido  forzosamente  que  fundarme  en  el  Proyecto  de  Pre- 
supuesto que  se  halla  á  la  consideración  de  la  Cámara:  y  sobre  esa  base  es 
que  he  dicho  y  fundado  mi  opinión — de  que  tendremos  un  déficit  si  no  rea- 
lizamos economías. 

Solo  bajo  esta  base,  de  las  economías,  es  que  podremos  llegar  á  ahorrar 
la  suma  de  300  6  400,000  ^  para  poder  equilibrar  las  entradas  con  la3  sali- 
das. 

Pero  si  en  vez  de  dejar  los  sueldos  tal  como  existen  en  la  actualidad,  ha- 
cemos algunos  aumentos  y  si  salimos  de  una  actitud  franca  y  resuelta  en 
el  sentido  de  las  economías,  correremos  el  peligro  de  no  llegar  á  esa  cifra 
que  deseamos  alcanzar. 

Por  eso  veo  con  cierto  recelo  los  pequeños  aumentos  que  se  hacen,  y  por 
esa  razón  mantengo  más  bien  el  Presupuesto  en  el  estado  actual. 

Dejemos  para  épocas  más  prósperas,  para  épocas  en  que  aumenten  las 
rentas  públicas,  el  hacer  estos  aumentos:  entóneos  yo  seré  el  primero  en 
acompañar  al  señor  Diputado  en  ese  camino  y  en  reconsiderar  todos  esos 
sueldos.  Pero  creo  que  el  momento  no  ha  llegado,  y  que  no  podemos  exce- 
dernos; tenemos  que  mantenernos  en  el  statu  qtio,  y  no  pasar  los  límites  de 
los  gastos  mensuales  del  Estado — en  lo  posible. 

El  sEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vá  á  votar. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 

(AJírmatim). 

Se  va  á  votar  el  rubro,  con  escepcion  de  las  partidas  observadas. 
[Se  lee). 

Si  se  aprueban  las  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  primera  partida,  relativa  al  Colector  General, — por  su 
órden. 
[Se  lée  con  4,000  $). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Negativa). 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

[Se  lée  con  3,800). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afimiativa). 

[Se  lée  el  rubro: — i<Contaduría>^), 
En  discusión. 

El  SEñoR  RivERO — Siguiendo  el  órden  establecido  en  los  aumentos, — 
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como  por  el  Presupuesto  vigente  el  Contador  3P  y  el  liquidador  de  importa- 
ción solo  ganan  1,200  $;  propondría  para  esos  dos  empleados — 1,300  res- 
pectivamente. 

Supongo  que  desde  que  han  hecho  alteraciones  en  el  Presupuesto  con  es- 
tos empleados,  deben  ser  meritorios;  y  en  ese  sentido  es  que  propongo  este 
aumento. 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — No  estoy  de  acuerdo  con  la  propo- 
sición hecha  por  el  señor  Diputado,  al  contrario:  voy  á  pedir  aumento  en  la 
Mesa  de  importación.  Y  precisamente  está  aquí  el  Ministro,  que  ha  de  acom- 
pañarme en  ese  aumento. 

La  Mesa  de  importación  es  una  de  las  Mesas  que  tiene  más  tareas,  y  creo 
que  no  están  bien  retribuidos  sus  empleados.  Por  consiguiente,  voy  á  propo- 
ner la  forma  en  que  debe  estar  establecida  esa  Mesa. 

[Dicta) — «Un  Jefe,  Hquidador  de  importación  1,600». 

«En  vez  de  cuatro  Auxiliares, — cuatro  liquidadores  á  1^200  J.» 

[Aboyados). 

[El  señor  Rivero  ;pide  la  'paladra). 

En  esta  planilla  que  tengo  á  la  vista,  figuran  cuatro  Auxihares  de  liquida- 
dor siendo  así  que  son  cuatro  liquidadores. 

En  esta  repartición,  señor  Presidente,  precisamente  se  liquidan  200  permi- 
sos diarios:  la  renta  de  Aduana  mensualmente  pasa  por  las  manos  de  estos 
individuos, — donde  hay  quehacer  cálculos  bastante  complicados:  son  indivi- 
duos que  deben  tener  una  contracción  extraordinaria  para  poder  dar  cumpli- 
miento á  sus  obligaciones;  y  no  es  con  1,000  $  que  se  paga  un  liquidador. 

[Los  señores  Ministro  y  Rivero  piden  laj^álahra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  sEñoR  Ministro— Yo  encuentro  justa,  señor  Presidente,  en  parte,  la 
proposición  que  ha  hecho  el  señor  Diputado;  pero  en  conjunto  nó. 

Aumentará  los  Auxiliares  de  la  Mesa  de  liquidación  200$  anuales  y  al 
gefe  de  dicha  Mesa  solamente  100,  me  parece  que  no  es  regular.  Primero: 
porque  conozco  aquella  repartición,  como  todas  las  de  la  Aduana,  práctica- 
mente. 

El  liquidador  de  importación  es  el  gefe  de  una  oficina  que  requiere,  no  so- 
lamente contracción  (pero  absoluta),  sino  competencia  y  otras  condiciones 
morales  que  indudablemente  posee  el  que  actualmente  la  desempeña. 

Si  á  los  auxiliares  se  les  aumenta  

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — ¿Me  permite  el  señor  Ministro?.. . . 
El  sEñOR  Ministro— Sí,  señor. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — ^Le  he  aumentado  300  %, 
El  SEñOR  Ministro — No,  señor;  100  %\  ha  propuesto  1,600  %. 
El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Sí,  señor;  pero  es  que  en  el  Presu- 
puesto vigente  tiene  1,300  %  y  los  otros  no  tenian  aumento  de  ninguna  clase. 
\   El  sEñoR  Ministro — Entonces,  varía  la  cuestión.  Yo  creía  que  sobre 


i 
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1,500  se  aumentaban  cien  no  más;  y  si  ésto  no  es  así  no  tengo  nada  que 
agregar,  sino  apoyar  la  idea  de  que  esta  Mesa  debe  estar  bien  retribuida: 
porque,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado,  por  ella  pasa  toda  la  renta  de 
Aduana,  y  es  necesario  no  solamente  que  efectúe  la  liquidación,  sino  tam- 
bién después  verificar;  y  por  consiguiente,  á  lo  menos  son  doscientos  per- 
misos (ha  dicho  bien  el  señor  Diputado)  doscientos  permisos  diarios  los 
que  pasan  por  aquella  repartición, — en  los  que  hay  que  hacer  cálculos  bas- 
tante complicados  que  requieren  competencia  y  dedicación. 

Por  consecuencia,  creo  justa  la  proposición  del  aumento. 

El  SEñOR  RivERO — No  es  para  contradecir  en  el  fondo  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  pero  es  que  aceptándola,  romperíamos  la 
gerarquía  que  viene  establecida  aquí,  porque  sería  dar  más  á  un  liquidador 
de  importación  que  á  un  tercer  Contador;  y  parece  que  esto  no  estaría  en 
el  orden,  porque  el  superior  debe  siempre  ganar  más  que  el  inferior. 

Habría,  pues,  necesidad  de  aumentar  al  Contador  3.^,  de  1,600  pesos  que 
gana  ahora  á  1,800,  para  que  tuviese  siempre  un  exceso  ó  aumento  de  suel 
do  sobre  el  liquidador  de  importación. 

El  Contador  3.^,  en  caso  de  ausencia  ó  por  cualquiera  otro  incidente  del 
Contador  1.^  ó  2.^  entra  á  reemplazarlos  y  viene  á  ser  gefe  superior  del 
liquidador. 

Por  otra  parte:  desde  que  se  dice — un  Qefe  Liquidador  de  importación 
y  cuatro  Liquidadores  de  importación,  parece  que  deberían  estar  en  la 
misma  categoría. 

Convendría  dejar  estas  dos  partidas  como  están;— un  Liquidador  de  im- 
portación y  cuatro  Auxiliares,  y  aumentarles  el  sueldo.  Pero  si  la  Cámara 
quisiera  aumentar  el  sueldo  y  aceptar  la  proposición  que  se  ha  hecho,  y 
si  se  aumenta  á  los  auxihares  1,200  $  y  al  Liquidador,  á  1,600,  habría  ne- 
cesidad de  aumentar  al  Contador  3.^,  á  1,800;  pues  este  sería  el  modo  de 
seguir  en  el  órden  gerárquico,  y  no  se  rompería  la  unidad — ni  en  los  suel- 
dos ni  en  la  categoría. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Nos  hallamos,  señor  Presidente,  considerando  los  gua- 
rismos de  las  partidas  del  Presupuesto  que  se  encuentra  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 

Noto  el  aumento  de  200  pesos  en  el  Contador  3.°  y  en  el  liquidador  de  im- 
portación. 

El  sueldo  de  1,300  J,  considerado  como  sueldo  de  una  persona  que  ocupa 
una  tercera  gerarquía  en  la  Contaduría,  lo  considero  como  un  buen  sueldo 

 [no  se  le  oye)  Existen  porción  de  ocupaciones,  tanto  particulares 

como  públicas  y  porción  de  empleos  en  casa  de  comercio  en  grande  escala  y 
empresas  de  magnitud  como  la  del  Ferro-Carril  Central  y  como  el  gran  sa- 
ladero de  Liebig,  en  que  empleados  de  esta  categoría,  con  mucho  más  traba- 
jo, con  trabajo  que  no  corresponde  á  ese  trabajo  que  nos  dice  el  señor  Minis- 
tro que  empieza  á  las  diez  de  la  mañana. . , , 
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El  SEñoR  Ministro — A  las  ocho  y  media  en  la  Aduana. 

El  sEñoR  HoNORÉ —  y  concluye  á  las  tres  de  la  tarde:  con  trabajo,  di- 
go, que  dura  á  veces  desde  la  madrugada  liasta  la  puesta  del  sol,  y  muchas 
veces  hasta  después  de  la  puesta  del  sol,  hasta  deshoras  de  la  noche;  se  vén 
compensados  con  sueldos  que  no  se  parecen  en  nada  á  estos  sueldos  que  pa- 
ga la  Nación. 

Por  consiguiente:  desde  que  no  existen  causas  que  hayan  podido  aumen- 
tar sobremanera  el  trabajo  en  dichas  reparticiones,  si  la  Aduana  de  ahora 
es  más  ó  ménos  la  Aduana  de  ayer  

El  seüor  Mimistro — No:  ha  adelantado  mucho. 

[M'urmxillos  en  la  Cámara). 

El  seüor  Honoré —  Por  consiguiente;  no  veo  razón,  en  vista  de  la 

poca  prosperidad  de  nuestro  erario,  no  veo  la  razón  de  tales  aumentos;  y  más 
bien  propondría  que  se  mantengan  esas  partidas — exactamente  iguales  á  las 
actuales;  es  decir, — 1,300  $para  ese  Contador  3.°, — que  corresponde  ámás 
de  100  %  mensuales;  y  1,300  pesos  también  para  ese  Liquidador  de  impor- 
tación. 

De  esa  maneia,  no  habremos  hecho  economía  de  ninguna  clase, — pero  á  lo 
ménos,  no  habremos  caido  en  el  error  de  hacer  aumentos  en  momentos  en 
que  no  podemos  hacerlos. 

El  SEñOR  Ministro — El  señor  Diputado  ha  formado  un  parangón  entre 
los  empleados  del  Estado  y  los  empleados  particulares  y  ha  concluido  dicien- 
do que  el  empleado  de  un  establecimiento  particular  trabaja  más  y  gana  me- 
nos. 

No  es  exacto,  señor  Presidente.  Un  empleado,  por  ejemplo  como  el  liquida- 
dor de  importación,  viene  preparándose  de  mucho  tiempo  para  ese  puesto: 
no  es  así  nomás,  como  se  llama  á  propuesta  para  desempeñar  un  destino 
público  que  lo  desempeñe  bien:  el  empleado,  como  todos  los  hombres  y  en 
todas  las  profesiones,  se  prepara  con  muchos  años  de  labor,  se  prepara  con 
muchos  sacrificios,  con  mucha  abnegación.  Un  buen  empleado  particular  en 
la  Oficina  del  Gas — por  ejemplo — ó  en  la  fabrica  de  Liebig,  no  se  improvisa, 
como  no  se  improvisa  en  las  reparticiones  públicas. 

Los  empleados  no  entran  á  las  oficinas  públicas,  ni  á  las  fábricas,  ni  á  los 
establecimientos  particulares,  sabiéndolo  todo:  tienen  necesariamente  que 
estudiar,  que  acostumbrarse  al  trabajo  y  prepararse  para  ser  un  buen  em- 
pleado particular  ó  un  buen  empleado  público. 

Por  otra  parte:  los  establecimientos  particulares  proporcionan  á  los  em- 
pleados de  su  dependencia  otros  recursos  y  otros  medios  que  no  propor- 
ciona el  Estado.  Por  ejemplo:  la  fábrica  Liebig  dará  casa,  manutención  y 
otros  gastos  á  los  empleados  de  su  dependencia,  para  ellos  y  para  su  fami- 
lia— si  la  tienen;  mientras  que  el  empleado  público  no  tiene  más  que  su 
sueldo  y  de  él  tiene  que  sacar  para  cubrir  todas  sus  necesidades. 

Por  consiguiente;  me  parece  que  no  está  en  las  condiciones  mejoradas 
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que  supone  el  señor  Representante,  el  empleado  público.  Creo  que  á  este  - 
como  á  cualquier  otro,  donde  quiera  que  se  halle  cualquier  empleado  su- 
perior que  manifieste  rectitud,  que  se  vea  que  su  trabajo  es  útil  y  benéfico, 
que  demuestre  que  liay  ilustración  y  otras  consideraciones  morales  nota- 
bles, entiendo  que  se  debe  remunerar  como  realmente  merece.  Por  éso  he 
creído  que  estos  empleados  deben  retribuirse  bien;  y  sin  decir  que  esté  ó  no 
esté  bien  la  partida  de  1,500  $  que  la  Comisión  de  la  H.  Cámara  fija;  y  sin 
entrar  tampoco  á  dilucidar  cual  puede  ser  la  disminución  6  la  suba  que 
deba  hacerse; — creo  que  este  es  un  empleado  que,  por  su  trabajo,  y  por  los 
servicios  que  presta,  merece  una  buena  retribución.  Por  allí  corren  millo- 
nes de  pesos  en  liquidaciones  de  importación  y  exportación;  por  aquella 
Mesa  corre  todo,  de  allí  van  á  la  Tesorería  los  permisos  ya  liquidados,  pron- 
tos para  cobrarse. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 

Sin  embargo,  la  H.  Cámara  resolverá  lo  que  crea  más  conveniente:  ella 
puede  hacer  la  modificación  que  guste, — ^ya  sea  aumentando  el  sueldo  ó 
ya  disminuyendo. .... 

El  sEñoR  HoNORÉ — Entonces,  ¿cómo  dice  el  señor  Ministro  que  son  más 
árduas  las  tareas  del  Liquidador  que  las  del  tercer  Contador?  

El  SEñoR  Ministro — En  conciencia  le  diré  que  sí. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Entonces,  modificaría  mi  moción  en  el  sentido  de  de- 
jar al  Liquidador  el  aumento  á  1,500  $  dejando  entonces  al  tercer  Contador 
del  Estado  con  el  sueldo  anterior  de  1,300  %. 

El  sEñoR  Ministro — Entonces,  no  seria  justo;  porque  cuando  menos  hay 
que  tener  presente  la  categoría. 

Siempre,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado,  cuando  falta  el  Contador  1.^  ó  2P 
el  3.^  entra  á  hacer  sus  veces  de  la  mejor  manera  que  le  es  posible.  Y  hasta 
cierto  punto  no  seria  justo,ya  que  la  Comisión  de  la  H.  Cámara  ha  fijado  ese 

sueldo  en  1,500  %  yo  estaría  más  bien  porque  quedase  la  partida  tal  como 

la  Comisión  la  ha  señalado;  es  decir, — en  un  término  medio  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Mc  pareco  bien. 

El  sEñOR  Ministro — Los  cuatro  Auxiliares  que  hay,  también  son  muy  me- 
ritorios; pero  un  empleado  de  este  órden  no  está  tan  mal  compensado  con 
80  y  tantos  pesos;  mientras  que  el  gefe  de  esta  repartición,  que  tiene  la  res- 
ponsabilidad,— parece  que  está  cuando  menos  regularmente  compensado  con . 
1,500  $. 

Por  eso;  yo,  francamente  creería  que  la  planilla  tal  como  está  arreglada 
por  la  Comisión,  está  bien,  no  está  del  todo  mal;  al  contrario, — me  inclino  á 
creer  que  está  bien. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Nada  más,  señor  Presidente,  que  para  probarle 
al  señor  Diputado  por^  Montevideo,  que  el  señor  Ministro  ha  dicho  una  ver- 
dad al  afirmar  que  hay  ciertos  empleados  que  no  se  improvisan,  y  para  ello 


voy  á  ponerlo  un  ejemplo,  brevemente — por  no  fatigar  la  atención  de  la  H. 
Cámara. 

Este  ejemplo  se  refiere  á  los  empleados  que  fueron  espulsados  últimamen- 
te por  la  República  hermana  (empleados  qne  pertenecían  á  la  repartición  de 
Aduana)  cuando  los  acontecimientos  de  Junio  del  año  pasado.  Se  hizo  en- 
tonces una  espulsion  general  y  se  pusieron  nuevos  empleados:  ¿y  que  resul- 
tó? Que  el  Gobierno  tuvo,  sino  públicamente,  privadamente,  que  colocar  á 
los  empleados  antiguos,  porque  las  rentas  disminuian  muy  considerable- 
mente. . . . 

El  SEñOR  Ministro — Y  tenia  que  ser  así. 

El  seuor  Idiarte  Borda—  Y  si  la  recompensa  que  levamos  á  dar 

á  un  empleado  que  ha  estado  diez,  doce  6  quince  anos  de  su  vida  preparán- 
dose para  el  desempeño  de  su  empleo,  para  ser  un  dignísimo  empleado;  si 
la  recompensa  que  le  vamos  á  dar  es  el  rebajarle  el  sueldo,  por  cierto  que 
le  asignamos  una  pobre  recompensa. 

Por  lo  demás,  yo  votaré  la  partida  tal  cual  la  ha  señalado  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

{M  seuor  Niny  González  pide  la  x^alabra). 

El  SEñOR  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio. 

(Sej^asa  á  cuarto  intermedio  y  rueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

Kl  sEñOR  NiN  Y  González— Noto,  señor  Presidente,  una  notable  diferen- 
cia entre  el  sueldo  del  numerador  1.^  y  del  numerador  2.^, — siendo  así  que 
son  empleados  que  tienen  igual  trabajo.  El  numerador  1.^  tiene  960  $  y  el 
numerador  2.^,  600. 

En  Presupuestos  anteriores  hemos  visto  que  siempre  ha  rejido  una  di- 
ferencia entre  estos  dos  empleados  apenas  de  10  $  mensuales  en  el  sueldo  de 
uno  y  otro;  y  sin  embargo,  veo  que  se  establece  en  este  Presupuesto  una 
diferencia  de  30  pesos;  es  decir  de  360  pesos  anuales. 

Como  creo  que  esteno  es  justo,  propondría  á  la  H.  Cámara,  que  cuando 
menos  se  le  asignaran  al  numerador  2.^  800  %. 

{Ajwyados). 

El  sEñOR  Chucarro — Yo  he  apoyado  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  porque  es  sumamente 
justa. 

Como  lo  ha  dicho  muy  bien,  el  trabajo  de  los  numeradores  1."  y  2."  es  ca- 
si el  mismo.  Y  aparte  de  esa  consideración,  en  la  planilla  puede  verse  un  ar- 
chivero con  800  $;  y  me  parece  que  no  sería  justo  darle  600  |  solamente  al 
numerador  2.^  que  tiene  tanto  que  hacer  como  este  archivero. 

Por  consiguiente:  he  apoyado  la  indicación  del  señor  Diputado,  porque 
lacreo  justa,  repito. 
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El  sEñÓR  Ministro — Alg'una  razón  lia  de  haber  para  la  diferencia  nota- 
table  que  se  nota. 

Ya  el  año  81  lia  rejido  así — un  numerador  1.^  con  960  y  un  numerador  2.* 
con  600.  Y  aunque  no  tengo  seguridad  de  cual  es  la  razón;  pero  me  atrevo 
á  suponer  que  el  numerador  1.^  debe  ser  el  de  importación  y  el  2.^  el  de  ex- 
portación. 

Por  consecuencia;  el  número  de  permisos  que  circulan  no  es  igual  en  uno 
y  otro  ramo:  hay  una  diferencia  muy  notable. 

Ya  digo:  no  puedo  precisar  que  esa  sea  la  razón;  pero  cuando  veo  esta  di- 
ferencia, y  que  no  se  ha  hecho  notar  en  el  año  anterior  ni  en  el  actual,  pa- 
rece que  debe  haber  alguna  razón  que  la  justifique. 

El  sEñOR  Chucarro — El  libro  del  numerador  2.^  ó  sea  el  de  exportación, 
tiene  un  aumento  en  este  año  de  700  permisos — hasta  la  fecha — más  que 
el  del  numerador  de  importación,  ósea  el  numerador  1.^ 

Son  datos  que  he  adquirido;  y  por  consiguiente,  fundado  en  ellos  es  que 
he  creído  justa  la  proposición  del  señor  Diputado. 

El  sEñoR  Ministro — ¿De  exportación  simplemente  ó  de  reembarco  

Porque  hay  estas  operaciones:  importación  y  exportación,  reembarco  y  re- 
movido. 

El  SEñOR  CHUCARRO---SÍ,  señor:  comprendo  perfectamente:  pero  estoy 
hablando  del  numerador  2P. 

El  SEñOR  Ministro — . .  .  .porque  de  exportación  no  es  posible  que  Jiayn 
más  permisos  que  de  importación .... 

El  sEñOR  Chucarro — Puede  ser  que  así  sea. 

El  SEñOR  Ministro — . . .  .La  proposición  general  está  en  una  quinta  par- 
te de  permisos  entre  hi  importación  y  la  exportación. 

El  SEñOR  Chucarro — Puede  ser:  pero  estarán  á  cargo  del  mismo  nu- 
merador. 

El  SEñOR  Mímstro — Es  probable. 

El  SEñOR  Chucarro — Y  por  eso  es  que  digo  que  me  refiero  al  trabajo  

Pero  que  el  dato  es  cierto,  no  le  quepa  duda  al  señor  Ministro.  Puede  verifi- 
carse. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  señor  Minis- 
tro,— que  en  el  Presupuesto  del  81  ya  existe  la  diferencia  que  hay  hoy  en 
estos  sueldos.  Pero  es  que  esa  diferencia  viene  precisamente  desde  el 
año  79. 

En  el  Presupuesto  del  año  79,  el  numerador  1.^  tenia  840     y  el  2.^  720: 
la  diferencia,  pues;  era  de  10  .§  mensuales. 
En  el  año  80  se  mantuvo  esa  misma  diferencia. 

Y  además,  es  notorio  que  el  numerador  1.^  puede  algunas  veces  enfermar- 
se, y  en  este  caso  hace  las  veces  de  este  numerador  1.^,  el  2.^. 

Estas  son  las  razones,  además  de  las  que  ha  aducido  el  señor  Diputado 
por  Tacuarí^mbó,  que  me  ha  inducido  á  proponer  un  aumento,  que,  en  mi  con- 
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eepto,  restablece  la  justicia  entre  el  sueldo  de  empleados  que  poca  diferencia 
do  trabajo  tienen. 

El  seüor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  rubro  con  escepcion  de  las  partidas  observadas. 

[Se  vuelve  d  leer  el  riihro). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  van  á  votar  por  su  orden  las  demás  partidas,  y  con  las  modificaciones, 
que  se  han  propuesto. 

(Sele-e: — <í^Un  Contador  Liqíinl ador  2,^,  l/)00»). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

[jSe  lee: — a^Un  LiqvAdador  de  importación,  1.50(h). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Afirmativa). 

[Se  lee: — «4  Auxiliares,  á  lfiOOy>). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lee: — «Un  numerador  2P,  600»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  la  proposición  del  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

Se  lee:— con  800). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(JVegativa). 

[Se  lee  el  miro: — «Tesorería»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afimnativa). 

[Se  vícelve  á  leer  el  rulro). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

\Afi/irmMiva). 
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(Se  lée  él  rubro: — <iEscri'banim). 
En'  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  rubro  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  miro: — aMem  de  verificación). 
En  discusión. 

El  seüor  Chucarro — Figura  en  esta  planilla  un  auxiliar  3.°  (en  la  Mesa 
de  verificación)  con  un  sueldo  de  400  En  mi  opinión  no  está  retribuido  el 
trabajo;  cualquiera  dolos  otros  auxiliares  délas  demás  reparticiones  están 
con  mucha  mayor  suma;  por  consiguiente,  yo  propongo  que  al  auxiliar  3.^  se 
le  asignen  500     en  vez  de  400. 

[Mimmdlos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Presidente — ;,Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado?... 

[Aimjados). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[^Afirmativa). 

[El  señor  Bustamante  'pide  la  j^alahra). 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  SEñOR  Bustamante — ¿Pero  no  habia  hecho  alguna  indicación  el  ho- 
ñor  Diputado  por  Tacuarembó  

El  señor  Presidente — Slr  señor,  pero  se  ha  declarado  el  punto  suficien- 
temente discutido  Podía  pedir  la  reconsideración. 

El  sEñOR  Bustamante — Bien:  en  oportunidad  diré  lo  que  iba  á  decir. 

El  SEñoR  Presidente — Se  va  á  votar  primero  lo  que  ha  propuesto  la  Co- 
misión; salvo  la  partida  observada. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  propondria  que  se  reabriera  la  discusión,  desde 
que  el  señor  Diputado  manifiesta  que  tiene  deseos  de  hablar. 

El  SEñOR  Presidente — Si  es  apoyada  la  moción. 

El  SEñOR  Chucarro— Yo  lo  propongo. 

El  SEñOR  Bustamante — Tendría  que  pedir  la  reconsideración  de  la  ante- 
rior partida;  pero  no  quiero  demorar  la  atención  déla  Cámara. 
El  SEñOR  Chucarro — Yo  hago  moción  para  que  se  reabra  la  discusión. 
[Aimyados). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  votará. 
Si  se  ha  de  reabrirla  discusión  sobre  las  partidas  votadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa), 

El  sEñOR  Bustamante — ¡ Ah!  creí  qne  era  el  de  Tesorería. 

Tendría  que  advertir  algo  respecto  ála  partida  de  un  repartidor  de  cuen- 


íasy  encargado  de  conducir  fondos;  pero  me  circunscribiré  ála  parte  de  Ja 
Mesa  de  Visturía. 

El  SEñoR  Ministro — De  Verificación. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — ¡Ah!  ¿de  Verificación?  

El  seüor  Presidente — De  Verificación. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Eutonccs,  señor  Presidente,  siento  liaber  moles- 
tado la  atención  de  la  Cámara,  puesto  que  ni  tendré  tiempo  ni  oportunidad 
para  tratar  de  la  parte  que  quería  reconsiderar,  ni  me  queda  tiempo  tampoco 
para  tratar  de  la  Visturía. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  se  pide  la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  rubro  en  discusión. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

[Se  léei—a  Un  Auxiliar  3P,  400>y). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  500). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  ou  ])ié. 

{ Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — «  Vistíirki»), 
En  discusión. 

El  SEñoR  Eivero— El  Inspector  ¡lo  las  receptorías  fluviales  y  terrestres 
no  tiene  auxiliar  de  ninguna  especie;  y  el  Proyecto  que  está  en  discusión  le 
asigna  el  sueldo  de  600 

f Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Torres). 

Parece  que  no  es  justo  que  un  individuo  que  recien  empieza  á  servir  el 
empleo  tenga  ya  un  auxiliar,  y  además  se  le  asigne  más  sueldo  que  á  los  au- 
xiliares de  otras  reparticiones,  á  los  cuales  se  les  ha  asignado  540. 

Por  consiguiente:  propondría  que  el  sueldo  de  éste  se  ponga  en  relación 
r'omo  el  que  acabamos  de  sancionar:  es  decir, — que  sea  de  500  $. 

Propondría  también,  que  al  encargado  de  los  depósitos  de  Herrera,  que  por 
el  Presupuesto  del  año  anterior  solo  tenian  1,400  %  y  que  ahora  se  le  asignan 
1,600, — se  le  señalen  1,500.  Y  también  propongo  que  álos  pesadores,  á  quie- 
nesse  les  asignan  1,200  íj^,  se  les  señalen  solo  1,000  $;— en  atención  á  que 
habiendo  disminuido  el  trabajo,  es  justo  que  no  se  les  aumenten  los  honora- 
rios: y  digo  que  ha  disminuido  el  trabajo,  puesto  que  antes  eran  tres  y  ahora 
son  siete. 

[Apoyados). 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Con  respecto  á  la  partida  de  los  pesadores ^ 
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asignada  á  razón  de  1,200  |  á  cada  uno  de  ellos  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto,— por  mi  parte  voy  á  sostener  lo  que  aconseja  la  Comisión  de  Presu- 
puesto porque  al  hacerlo  creo  sostener  un  acto  de  justicia. 

Estos,  puestos,  señor  Presidente,  son  puestos  de  mucha  responsabilidad, 
y  como  tales  deben  ser  compensados  perfectamente  bien  sus  empleados. 

En  la  H.  Cámara  existen  personas  que  por  sus  relaciones  comerciales  y  por 
sus  conocimientos  en  ese  ramo  de  comercio  á  que  se  dedican  dichas  personas, 
saben  que  esos  empleados  tienen  un  gravísimo  empleo  que  desempeñar;  y 
por  lo  tanto,  si  no  son  bien  compensados,  seria  estimularlos  hasta  cierto  pun- 
to á  que  no  cumpheran  con  su  deber; — lo  qu9  compensándolos  en  la  justa 
medida  á  que  son  acreedores,  ellos  harán,  como  consecuencia  natural,  acre- 
centar la  renta:  porque  de  lo  contrario,  podria  aminorarse  mucho  la  renta  que 
pasa  por  los  muelles  del  Estado. 

Estas  razones  que  aduzco  han  pesado  en  el  ánimo  de  la  Comisión  de  Pre  • 
supuesto,  de  la  que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  y  son  las  que  decidieron 
á  muchos  de  sus  miembros  á  dejarlos  con  el  sueldo  de  1,200  |;  y  estas  mis- 
mas breves  consideraciones  son  las  que  me  hacen  defender  á  los  empleados 
6  la  compensación  que  se  asigna  á  esos  empleados. 

El  sEñOR  Montero — No  estoy  conforme  con  las  rebajas  propuestas  por  el 
señor  Representante  por  Canelones  sobre  el  encargado  de  los  depósitos  de 
Capurro  y  Herrera. 

El  encargado  de  los  depósitos  de  Capurro  y  Herrera  viene  á  ser  como  una 
especie  de  colector  de  esta  sección  déla  Aduana  

El  sEñoR  Ministro — Vista. 

El  sEñOR  Montero —  y  vista. 

Está  encargado  de  todo  el  despacho  de  aquella  sección;  y  francamente,  mo 
parece  que  con  menos  de  150  ^  no  se  encontrará  un  empleado  con  las  apti- 
tudes que  puede  exijir  el  P.  E;  si  renunciase  el  que  actualmente  desempeña 
ese  puesto. 

Es  preciso  tener  en  cuenta,  no  solo  el  trabajo,  sino  la  responsabilidad  ó 
idoneidad  del  empleado  para  el  puesto  indicado. 

Por  esa  razón,  no  solo  insistiría  yo  en  que  se  le  asignara  ese  sueldo  de 
1,600    sino  también  estaria  porque  se  le  aumentara  á  1,800. 

En  cuanto  á  los  pesadores, — los  pesadores,  por  el  mero  sistema  de  nuestra 
Aduana,  son  segundos  Vistas,  porque  todo  pasa  por  la  balanza.  De  consi- 
guiente no  puede  asignárseles  menos  de  la  mitad  de  lo  que  ganan  los  Vistas: 
asignarles  menos  sería  una  flagrante  injusticia;  y  por  esta  razón,  yo  estoy 
porque  se  sostenga,  por  lo  menos,  lo  que  ha  propuesto  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

El  sEñOR  Romeu — Si  en  general  me  lie  opuesto  á  los  aumentos  de  suel- 
do en  casi  todas  las  reparticiones,  en  el  rubro  que  está  en  discusión  en- 
cuentro dos  que  necesariamente  deben  ser  aumentados,  en  vista  de  los  co-, 
metidos  que  dichos  empleados  tienen. 
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Esas  dos  partidas  son  las  que  coiTCspondcn  al  Auxiliar  Archivero  do  la 
Visturía  ó  irispecciou,  y  al  verificador  de  drog*as. 

El  primero  contiene  cometidos  miilt¡])les.  En  primer  lug'ar  está  encargado 
de  llevar  en  perfecto  orden  el  archivo  do  la  Visturía  y  de  la  Inspección;  de- 
sempeña por  otra  parte,  el  carg-o  de  Secretario  de  la  Inspección  de  Visturía; 
tiene  á  su  cargo  el  libro  de  permisos. . . . 

(Lee). 

Por  tanto;  juzgo  que  el  sueldo  de  720  con  (jue  fígura  en  este  Presupuesto, 
es  insignificante  y  propondría  que  se  elevase  á  la  suma  de  960  §; — pues- 
to que  aunque  la  categoría  de  este  empleado  sea  la  de  vista  auxiliar,  he- 
mos visto  que  muchas  ocasiones  hay  auxiliares  tan  meritorios  que  merecen 
sueldo  mayor  que  el  que  hemos  adoptado  para  la  escala  de  los  auxiliares. 

En  cuanto  ai  verificador  de  drogas,  el  empleo  que  figura  bajo  este  nombre 
es  de  mucha  importancia.  El  verificador  de  drogas  es  casi  un  vista;  puesto 
que  sabido  es  que  en  la  introducion  de  drogas  se  han  cometido  en  muchas 
ocasiones  grandes  contrabandos.  Hay  muchas  sustancias  que  no  tienen  valor 
alguno. 

Todos  los  alcaloides,  por  ejemplo,  son  sustancias  de  muchísimo  valor  que 
podrían  ser  introducidas  pagando  derechos  insignificantes  si  no  estuviese  el 
verificador  de  drogas. 

Por  otra  parte;  á  ese  empleado  se  le  ha  dado  otro  cometido. 

Con  motivo  de  una  nota  pasada  por  el  Encargado  de  Negocios  en  Italia 
so  ha  empezado  á  verificar  la  inspección  de  los  vinos  que  venían  adultera- 
dos; y  este  cometido  ha  pasado  á  hacer  parte  de  los  que  competen  al  verifi- 
cador de  drogas,  el  cual  tiene  que  examinar  los  dichos  vinos  y  también  los 
demás  de  otras  procedencias,  así  rc^mo  las  sustancias  alimenticias. 

Por  lo  tanto;  propongo  que  se  cambie  esta  partida  por  la  siguiente: — «Un 
verificador  de  drogas,  vinos  y  suscancias  alimenticias,  1,200  .§». 

{A2)07jados). 

El  sEñOR  Ministro — En  la  Aduana  hay  7  balanzas  que  generalmente  fun- 
cionan simultáneamente  

(Murmullos  en  la  Cámara) 

Bueno:  ahora,  para  este  año,  en  el  Presupuesto  que  tengo  á  la  vista  de 
la  Comisión  de  la  H.  Cámara,  se  ha  aumentado  un  pesador;  quiere  decir 
que  hay  igual  número  de  pesadores  que  balanzas.  Pero  resulta  que  las  ba- 
lanzas 6  los  pesadores,  si  bien  están  compensados  con  toda  equidad  con 
relación  al  servicio  que  hacen  con  toda  dedicación, — en  muchísimos  casos 
tienen  que  entrar  á  su  escritorio  á  formar  los  cálculos  exactos  que  corres- 
ponde á  las  pesadas,  y  entonces  es  preciso  que  un  auxiliar  vijile  las  pesadas 
que  acabado  practicar  y  los  pesos  que  resultan,— así  como  sucede  también 
que  falta  un  pesador  por  una  enfermedad  ó  por  otra  cincunstancia  cualquie- 
ra y  no  hay  quien  lo  reemplace  Y  generalmente,  tienen  que  cambiarse 

del  centro  de  la  Aduana  principal  á  Capurro  ó  á  tal  otro  punto. 
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Consultaudo  con  el  señor  Colector  me  manifestó  la  conveniencia  que  ha- 
briade  hacer  presente  estas  circunstancias  á  la  H.  Cámara  con  el  objeto  de 
que  se  autorizara  un  solo  Auxiliar  de  los  pesadores  para  todas  las  babn- 
zas; — porque  p'odria  no  solamente  en  muchos  casos  axistir  ó  ayudar  al  pesa- 
dor titular  en  sus  operaciones,  sino  también  sustituirlo,  cuando  este  faltara 
por  cualquier  razón. 

Es  importante  esta  plaza,  en  mi  concepto, — por  las  razones  que  he  aduci- 
do y  por  otras  que  me  espuso  el  Gefe  de  la  repartición. . . . 

[Apoyados) 

En  este  sentido,  desearía  que  la  H.  Cámara  lo  tomara  en  consideración. . . 
Es  un  auxiliar  solamente  para  todas  las  balanzas .... 
[Apoyados). 

 al  cual  podría  ponérsele  el  sueldo  de  los  demás  auxiliares;  es  decir — 

al  igual. 

El  SEñOR  Chucarro — En  el  rubro  que  está  en  discusión,  encuentro  un 
encargado  de  ios  depósitos  Capurro  y  Herrera,  al  cual  se  le  asignan  l,6f)0  %. 

Por  el  Presupuesto  que  está  en  vigencia,  este  mismo  encargado  de  los 
depósitos  Capurro  y  Herrera,  tenía  1,400  |.  De  modo  que  se  le  hace  un 
aumento  de  200  ^  comparativamente  con  el  Presupuesto  en  vijencia. 

A  continuación  figura — «un  encargado  adjunto».  Este  encargado  adjunto 
es  un  gefe  de  repartición,  puesto  que  á  falta  del  encargado  de  los  depósitos 
Capurro  y  Herrera,  tiene  que  hacer  las  veces  de  tal,  y  tiene  que  tener  las 
responsabilidades  y  el  mismo  trabajo. 

Así,  es,  que  en  mi  opinión,  no  es  justo,  no  hay  equidad  en  que  si  se  reco- 
noce la  necesidad  de  aumentar  200  |  al  encargado  de  los  depósitos  Capu- 
rro y  Herrera,  no  se  reconoce  también  lojicamente — que  hay  que  aumentar  el 
sueldo  al  adjunto. 

Por  consiguiente,  propongo  que  al  encargado  adjunto  se  le  pongan  1,400 
pesos  en  vez  de  1,200. 
El  seKor  Martínez  (Don  Eduardo) — Apoyado. 

El  sEñoR  BusTA-MANTE — Tcugo  que  hacer  varias  observaciones  sobre  el 
rubro  en  discusión;  y  me  alegro  que  el  señor  Ministro  esté  presente  para  po- 
der con  mejor  acierto  proponer  esas  modificaciones  y  que  la  Cámara  las  san- 
cione  si  las  crée  justas. 

Hay  en  el  rubro  «Visturía»  Un  inspector  de  Receptorías  fluviales  y  terres- 
tres á  razón  de  3,000  anuales  ó  sean  250  mensuales, — Este  Inspector  de 
Receptorías  fluviales  y  terrestres  ha  venido  á  sustituí  ral  que  solo  lo  era  do 
las  fluviales  anteriormente  y  con  un  sueldo  de  3.000  §  Me  parece  que  no  es 
del  todo  equitativo— puesto  que  si  ha  habido  aumento  de  trabajo;  es  decir, — 
de  inspección  debía  haber  habido  también  aumento  de  sueldo. 
Esto  en  primer  lugar. 

En  segunde  lugar  veo  que  hay  un  auxiliar  del  mismo  inspector  con  600 
,^  anuales  ó  sean  50  mensuales. 
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Y  esto  Jiace  comprender  que  para  que  el  servicio  sea  escrupuloso  y  llene 
las  necesidades  que  ól  reclama, — si  la  inspección  tiene  que  ser  tanto  en  las 
Receptorías  ñuviales  como  en  las  terrestres,  los  dos  empleados, — procedien- 
do con  actividad  y  contracción,  tendrán  sicmi)re  que  ocuparse  de  sus  tareas 
encontrándose  poco  en  la  Capital  y  casi  siempre  en  los  Departamentos.  Así 
pues,  si  efectivamente  como  creo  esas  comisiones  dan  el  resultado  que  se 
busca  no  rae  parece  que  la  retribución  que  se  les  asigna  por  sus  servicios 
sea  lo  que  ellos  merecen. 

Para  mejor  proponer  algo  que  responda  ai  pro])()sito  manifestado  desearía 
que  el  señor  Ministro  'de  Hacienda  esplayara  sus  opiniones  sobre  el  particu- 
lar; puesto  que  el  es  en  nuestro  seno  quien  debe  contribuir  á  salvar  toda  du- 
da y  á  aclarar  cuanto  sea  necesario  en 'el  sentido  de  las  economías  y  déla 
justa  retribución. 

[El  señor  Ministro  jríde  la  joalahra). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 
El  SEñoR  BusTAMANTE — Sí,  soñor. 

El  SEñoR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  SEñOR  Ministro — Señor  Presidente: 
Preciso  antes  rectificar  un  error  que  creo  que  he  padecido  tratándose  de  los 
pesadores. 

Yo  entendía  que  habia  seis  únicamente;  ])ero  la  Comisión  agrega  uno  más: 
y  el  auxiliar  que  yo  proponía  era  en  el  concepto  de  que  fuesen  seis.  Así  es 
que, — 6  se  acepta  el  Proyecto  de  la  Comisión  con  siete  pesadores  ose  supri- 
me un  pesador  y  se  agrega  un  auxiliar. .... 

{A]í)oyados). 

Porque  siete  no  tendrían  razón  de  ser. 

Aunque  hay  siete  balanzas  puede  decirse  generalmente  que  una  en  muchos 
casos  no  trabaja. — Por  eso  es  que  yo  decia  que  un  auxiliar  siempre  será  ne- 
cesario; y  á  más  ese  auxiliar  sería  formado  allí  para  poder  optar  después  al 
puesto  del  pesador. 

Así  es  que  la  H.  Cámara  resolverá  el  punto  en  este  caso;— ó  se  vota  un  pe- 
sador más  y  se  suprime  el  auxiliar  que  he  propuesto, — ó  se  suprime  el  pe- 
sador y  se  agrega  el  auxiliar. 

En  cuanto  á  la  proposición  del  señor  Bustamante  yo  creo  que  el  Proyecto 
de  la  Comisión  está  bien.  Creo  que  es  equitativo  respecto  al  Inspector  de  las 
Receptorías  fluviales  y  terrestres;  creo  que  debe  ganar  el  mismo  sueldo  que 
el  Inspector  de  Vistas.  El  Inspector  de  los  Vistas  tiene  3,000  ,^1^  por  el  Pro- 
yecto de  Presu{)ucsto  y  el  Inspector  de  Receptorías  fluviales  y  terrestres 
también  3,000. 

El  Inspector  de  Receptorías  es  simplemente  para  todo  lo  que  está  fuera  de 
la  Aduana  principal. 
Así  es,  que  me  parece  que  está  bien  como  Jo  ha  propuesto  la  Comisión. 
Por  ahora  he  dicho. 

50 
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El  sEñOR  Idiarte  Borda — Eu  vista  de  lo  espuesto  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  yo  propondría  á  la  H.  Cámara  la  supresión  de  un  pesador,  es 
decir:  en  lugar  de  siete  que  sean  seis  con  1,200  |  cada  uno;  y  un  auxiliar  con 
720. 

(Aji^oyados). 

El  SEñOR  Ministro — Me  parece  que  es  lo  regular. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda—  Y  con  respecto  al  inspector  de  Recepto- 
rías fluviales  y  terrestres — creo  que  él  está  en  igual  categoría  con  el  inspec- 
tor de  Vistas  de  la  Capital.  Si  es  cierto  que  puede  tener  trabajo  en  las  dis- 
tintas veces  que  haga  viajes  al  litoral  también  el  Inspector  de  Vistas  de  la 
Capital  no  deja  de  tener  mucho  más  porque  se  relaciona. . .  [no  se  le  oye), . . 
y  constantemente  tiene  que  estar  ocupado  porque  es  un  empleado  del  Ins- 
pector de  Vistas,  que  debe  constantemente  estaren  el  patio  déla  Aduana  vi- 
gilando á  los  demás  Vistas,  y  que  hasta  se  puede  decir  que  hace  las  veces 
de  segundo  Colector  de  Aduana. 

Yo  creo  por  esta  razón,  que  el  Inspector  de  Receptorías  fluviales  y  terres- 
tres debe  estar  con  igual  sueldo  que  el  que  se  le  asigna  al  Inspector  de 
Vistas. 

El  SEñOR  Bustamante — Doy  por  sentadas  las  informaciones  dadas  por  el 
señor  Ministro  y  por  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

Es  cierto  que  no  podría  aumentarse  el  sueldo  del  Inspector  de  Receptorías 
sin  que  así  mismo  se  aumentase  el  del  Inspector  de  Vistas. 

Pero  es  algo  muy  distinto,  señores,  el  gozar  de  un  empleo  residiendo  en 
un  solo  paraje,  á  tener  que  separarse  de  la  Capital,  dejar  la  familia  y  te- 
ner que  destinar  fondos  para  otros  gastos  que  vienen  siempre  aparejados 
á  los  viajes  que  se  hacen  por  más  que  el  Estado  contribuya  en  paite  á 
satisfacerlos. 

Es  muy  distinto  tener  una  oficina  central  en  la  Capital,  á  tener  que  re- 
correr, si  se  cumple  con  el  deber  que  el  servicio  impone — de  andar  por 
las  Receptorías  terrestres. ..  .y  esto  en  todas  las  estaciones, — unas  veces 
bajo  la  temperatura  del  invierno,  otras  del  verano  ó  en  su  más  alto  grado 
y  tambian  en  el  más  bajo;  y  sobre  todo,  señor  Presidente,  me  parece  que  es- 
tos empleados,  que  son  puramente  de  tareas  fluctuantes,  puede  decirse,  deben 
tener  alguna  retribución  más:  debe  pagarse  la  comodidad  del  empleado; 
debe  retribuirse  la  molestia,  la  propia  separación  de  la  familia — que  siempre- 
disgusta  algo. 

Pero  no  haré  cuestión;  porque  la  verdad  es  que  tendré  que  entrar  en  mu- 
chísimas consideraciones  para  guardar  este  equilibrio  que  se  quiere  observar 
extrictamente. 

Sin  embargo  que  creo  que  un  Inspector  de  Receptorías  fluviales  y  te- 
rrestres, cumpliendo  como  cumple  su  deber  el  actual  empleado  tiene  mucho 
más  tarea  que  un  Inspector  de  Vistas  fijo  en  la  Capital,  iíhora:  como  todo  es 
fácil  de  concihar  cuando  los  miembros  déla  Cámara  tienen  la  buena  voluntad 
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que  impera  en  nuestro  espíritu — de  entendernos,  rae  parece  que  el  auxiliar 
del  mismo  Inspector  no  está  bastantemente  retribuido:  porque  como — dije 
antes,  ese  auxiliar  responde  á  las  tareas  que  le  están  encomendadas,  para 
ayudar  al  mismo  Inspector. 

En  el  desempeño  de  su  cometido  tendrá  siempre  las  mismas  dificultades 
que  lie  enunciado  antes;  y  creo,  por  lo  tanto  que  el  sueldo  de  50  |  asignado" 
por  mes  no  sería  bastante  para  satisfacer  sus  esfuerzos,  para  compensar  el 
justo  y  lejítimo  servicio  que  presta  á  la  administración ....  x\sí,  como  un  me- 
dio conciliatorio,  yo  propondria  que  se  aumentase  el  sueldo  del  auxiliar  (de- 
jando el  mismo  que  tiene  al  Inspector)  en  una  medida  prudente.  Por  ejemplo: 
en  lugar  de  600  que  se  le  asignan,  que  se  le  señalaran  900  $  Si  la  Cáma- 
ra lo  tuviese  á  bien  

[Ajmyados). 

Propongo,  pues,  900  %  para  el  Auxiliar  del  Inspector  de  Receptorías  flu- 
viales y  terrestres. 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — He  apoyado  la  moción  hecha  por 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  señor  Chucarro,  de  aumentar  un  encar- 
gado adjunto,  porque  creo  que  un  2.^  Gefe  de  una  repartición,  6  más  bien 
dicho — Gefe,  porque  el  encargado  de  los  depósitos  de  Capurro  y  Herrera  no 
puede  estar  al  mismo  tiempo  en  Capurro  y  en  Herrera,  y  es  preciso  que  en 

cada  parte  esté  uno  sin  embargo,  los  pesadores  tienen  1,200  $  y  son 

unos  empleados  subalternos  del  2.^  Gefe  de  esa  repartición.  Así  es  que  yo 
creo,  que  se  dí^be  aumentar.  El  señor  Diputado  había  propuesto  1,400 
Yo  creo  que  es  mucho,  creo  que  con  1,200  quedará  bien  retribuido,  ponién- 
dolo á  lo  menos  á  la  par  de  los  pesadores. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Afirmatka). 

Va  á  votarse  el  rubro,  salvo  las  partidas  observadas. 
[Se  empieza  á  leer  el  riibro). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — [Interrumpiendo). — ¿Está  cerrada  la  discusión 
de  la  planilla  toda? 

El  SEñOR  Presidente — Sí,  señor;  reservando  solo  las  partidas  observadas. 

E]l  SEñOR  Bustamante — Es  que  se  me  habia  quedado  por  observar  al- 
guna otra  más .... 

[Murmnllos  enla  Cámara). 

[Se  sigue  leyendo  el  rubro). 

Yo  votaría  ia  planilla  únicamente  con  la  excepción  de  las  observa- 
ciones que  pensaba  hacer  y  en  ese  sentido  he  votado  porque  se  cerrase  la 
discusión;  porque  había  creído  que  únicamente  versaba  la  discusión  sobre 
los  puntos  observados. 
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El  SEñoR  Presidente — ^Está  cerrada  la  discusión. 

El  seüor  BusTAMAiNTE — Yo  ya  digo:  tenía  que  proponer  otra  modifícacion. 

El  seüor  Presidekte — Puede  pedir  el  señor  Diputado  á  la  Cámara  qucsr 
reabra  la  discusión. 

El  seüor  Bustamante — No  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
pero  creo  que  para  la  discusión  del  Presupuesto  debe  precederse  con  toda 
calma. — Por  éso  pedía  70  la  discusión  partida  por  partida. 

El  seüor  Presidente— Va  á  votarse. 

Si  la  IL  Cámara  aprueba  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Ahora  entran  las  partidas  observadas. 

(/.%  lée: — «Un  Auxiliar  del  Inspector  de  Receptor/ as,  600). 
Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pie. 
(Dudosa). 

Hay  duda  en  la  votación:  el  señor  Secretario  pide  la  rectificación. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee: — i< Un  auxiliar  archivero  déla  Visturía  c  Ivspeccion,  720»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f Negativa). 

[Se  lée  con  060). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[A/lrmativa). 

[Se  lée: — <iUn  encargado  délos  depósitos  Caimrro  jj  Herrera,  1,600»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

^J/irmativa). 

[Se  lée: — «Un  encargado  adjunto,  1,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  1,400). 

Si  se  aprueba  la  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  i)ié. 

(Negativa). 

[Se  lée  con  1,200). 

Si  se  aprueba  la  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
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[Se  lée: — «7  pesadores,  á  Í,200»J. 

El  seüor  Montero — Hai'ía  moción  para  que  se  proroí^'ase  la  sesión  liasta 
i'oncluir  la  votación. 
{Apoyr¿dosJ. 

El  SEfiOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  continúa  su  sesión  hasta  terminar  la  planilla  que  está 
en  votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{AfmnaíwaJ. 

Queda  prorogada  hasta  terminar  la  votación. 

{tSe  incelve  d  leer  la  partida  de  1  i^esadores  á  I.WO). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié 

{Negatim), 

[Se  lée  con  1,000). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée:--<iG  pesadores,  d  1,'^00»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée: — <^<Un  auxiliar  de  idem,  720), 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lée: — ^Un  verificador  de  drogas,  800»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  como  lo  jj^'opuso  el  señor  Eomeu). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa) . 

Habiéndose  concluido  la  planilla  para  la  cual  se  verifico  la  ]v/orog';i.  qut.^ 
da  terminada  la  sesión. 
(Se  levaoitó  siendo  los  seis  y  cinco  minutos  de  la  tarde). 

.José  Luis  Missaglia,  Secretario  Eedactor. 
/ídolfo  Rodrigiiez  Susviela,  Secretario  Relator. 


o 


15?  Sesión  Extraordinaria  sinnúmero-Diciembre  22  de  1881 


Pre.sideueií)  deS  .seiíoi*  Torres 


Reimidos  eu  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  diez  y  ocho  minutos  de 
la  tarde  del  dia  veintidós  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  los  señores  Representantes: — Cabilla,  Martínez  (Don  Eduar- 
do), Irazusta,  Clmcarro,  Esparraguera,  Pombo,  Requena,  Nin  y  González, 
Larriera,  Otero,  Martinez  (Don  Francisco),  Pedralbes,  Peña,  Romeu,  Mar- 
torell.  Montero,  Idiarte  Borda,  Mortet,  Garetay  Rocchietti;  faltando  con  avi- 
so los  señores  Zás,  Terra,  Soler,  Bustamante,  Rivero,  Mac-Eachen,  Marti- 
nez (Don  Bonifacio),  Betancor,  Ximenez  y  Bouton,  y  sin  llenar  .este  re- 
quisito los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro,  Dauber  y  Pereira. 
.  El  sEñOR  Presidente — -Habiendo  transcurrido  tres  cuartos  de  hora  más 
délo  que  marca  el  Reglamento  para  entrar  á  sesión,  y  no  habiendo  núme- 
ro en  la  Cámara,  no  puede  celebrarse  sesión. 

uV^  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodrigue^'  Síisviela,  Secretario  Relator. 
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42^  Sesión  Extraordinaria-Diciembre  23  de  1881 


Presidencia  del  sieñor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veintitrés  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con 
presencia  de  los  señores  Eepresentantes:— Chucarro,  Bustamante,  Cabilla, 
Otero,  Larriera,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Rivero,  Martinez  (Don  Eduardo), 
Martínez  (Don  Francisco),  Nin  y  González,  Esparraguera,  Zás,  Pombo,  Ira- 
zusta,  Mac-Eachen,  Martorell,  Rocchietti,  Requena,  Ga^^ta,  Montero,  Ro- 
meu,  Pedralbes,  Peña,  Mortet,  é  Idiarte  Borda;  faltando  con  aviso  los  seño- 
res Honoré,  Terra,  Soler,  Betancór,  Ximenez  y  Bouton,  y  sin  él  los  señores 
Aguirre,  Martinez  Castro,  Dauber  y  Pereira. 

El  SEñOR  Presidente — No  habiendo  podido  confeccionarse  el  acta  de  lá 
sesión  anterior  por  el  exceso  de  trabajo,  hay  que.  prescindir  de  ella  por  el  mo- 
mento; y  se  procede  á  entrar  á  la  orden  del  dia;. 

[Se  lée  el  rubro: — aEstadistica  General. y  OomerciaU,  de  la  ^planilla  nú- 
mero 6  del  Ministerio  de  Hacienda). 

En  discusión. 

El  sEñoR  Nin  y  González — Observo,  señor  Presidente,  que  en  este  rubro 
hay  un  Oficial  1.^  de  la  Estadística  con  900  $;  y  entie-ndo,  señor  Presidente, 
que  por  el  trabajo  que  tiene  este  empleado  (que  es  éLque  verdaderamente 
está  encargado  de  la  Estadística  Comercial)  debe  "tener  el  mismo  sueldo 
que  el  Oficial  \P  de  la  Dirección,  es  decir  1,000'$. ... 

[Un  apoyado).  .  .  ; 

Propondría,  pues,  que  á  este  empleado  se  le  a^igparan  1,€00     y  que  se 
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cambiara  la  redacción  de  la  partida  en  esta  forma: —  Un  ídem  idem  encarga- 
do de  la  Estadística  Comercial,  1,000      y  por  consecuencia  suprimir 
idem  2P,  lo  que  dice  después,  encargado  de  la  Estadística  Comercial:  por 
que  ese  segundo  no  es  más  que  un  auxiliar  del  primero, — para  él  y  para 
otras  cosas  de  la  Estadística. 
[Un  apoyado). 

Si  es  apoyada  la  indicación  

(Apoyados). 

El  sEñOR  Pesidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse  el  ru- 
bro con  escepcion  de  las  dos  partidas  observadas. 
Si  se  aprueba  el  rubro  «Estadística  General  y  Comercial». 
Los  señores  por  la  afimativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirm^atim). 

[/Se  lee: — «  Un  idem  idem  de  la  Estadística  900»). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(JVegatim). 

[jSe  lee — «Un  idem  idem  í,000>y]. 

El  sEñoR  NiN  Y  González — «Un  idem  idem  encargado  de  la  Estadística 
Comercial»;  y  suprimir  del  segundo  las  palabras — (^Encargado  de  la  Esta- 
dística Comerciah. 

El  SEñOR  Presidente — Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f Afirmativa]. 

En  cuanto  á  la  segunda  partida,  como  no  ha  sido  más  que  una  sustitución 
de  la  frase — encarg^o  de  la  Estadística  Comercial,  no  es  preciso  votación; 
por  que  ya  por  el  hecho  están  suprimidas  esas  palabras. 

(Apoyados). 

[&e  lee  el  rubro — (.<Alcaidía>'>). 
En  discusión. 

El  SEñuK  Chucarro — En  esta  planilla  se  asignan  al  Alcaide  de  Aduana 
el  sueldo  de  2,400  %  al  año,  mientras  que  al  adjunto  no  se  le  remunera  sino 
con  la  suma  de  1,500  $. 

En  mi  opinión,  no  hay  justicia  en  esta  asignación. 

El  Alcaide  adjunto  de  Aduana  suple  las  veces  del  Alcaide;  es,  puede  de- 
cirse,  un  Alcaide;  puesto  que  la  Alcaidía  viene  á  tener  dos  alcaides,  y  cuan- 
do falta  uno  es  el  segundo  el  que  hace  sus  veces:  y  esto  sucede  con  bas- 
te frecuencia.  La  responsabilidad  de  uno  y  otro  es  la  misma,  y  el  trabajo 
por  consiguiente,  es  igual. 

Se  trata,  además,  en  este  caso,  de  un  empleado  que  tiene  30  y  tantos  años 
de  servicios;  y  de  servicios  bien  meritorios  por  cierto. 

En  esta  virtud,  yo  propongo  que  al  2.^  Alcaide,— ya  que  por  las  econo- 
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mías  que  se  quieren  establecer  no  podemos  votarle  el  mismo  sueldo  que  al 
L°  cuando  menos  se  le  asigne  la  cantidad  de  1,800  $. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Las  razones  que  ha  espuesto  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  y  otras  que  omitiré  mientras  no  sea  necesario  esponerlas, 
me  hacen  creer  que  todavia  el  aumento  de  sueldo  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado preopinante  es  bajo  en  comparación  con  los  importantes  servicios 
prestados  por  el  Alcaide  adjunto; — por  los  que  ha  prestado  ya  y  por  los  mé- 
ritos que  ha  adquirido  para  tener  un  sueldo  mayor. 

Es  una  especie  de  precepto  impuesto  por  las  formalidades  parlamentarias, 
el  que  cuando  se  legisla  no  se  preocupe  el  legislador  de  las  personas;  pero  en 
ciertos  casos  determinados  (como  no  hay  regla  sin  escepcion)  es  justo  y  lejí- 
timo  que  se  trate  de  los  merecimientos  de  aquel  emp  leado  que  ha  de  recibir 
el  beneficio  ó  la  recompensa  de  sus  servicios,  por  medio  del  aumento  de  la 
asignación.  En  este  caso  nos  encontramos,  señores  Diputados;  y  yo  apelan- 
do al  buen  sentimiento  déla  Cámara, — apoyando,  puede  decirse,  las  opinio- 
nes del  señor  Diputado  por  Tacuarembó  que  ha  hecho  moción,  propondría — 
que  en  vez  de  un  Alcaide  y  un  adjunto,  en  la  ley  de  Presupuesto  se  consig- 
nasen dos  Alcaides  á  2,400  $  cada  uno  

(Un  apoyado). 

 puesto  que  las  funciones  del  1.^  son  desempeñadas  por  el  2.^  cuando 

aquel  falta;  y  sin  faltar,  casi  puede  decirse  que  es  de  la  misma  importancia 
y  de  igual  responsabilidad. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Veo  en  este  rubro — «Dos  encargados  de  las 
»  cuentas  corrientes  á  800  %  cada  uno;  y  veo  en  seguida  5  auxiliares  á  720». 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  el  trabajo  de  esos  auxiliares  es  exacta- 
mente igual  al  trabajo  de  los  encargados.  Se  sabe  perfectamente  bien,  que 
el  trabajo  de  las  cuentas  corrientes  en  la  Aduana  es  sumamente  laborioso; 
esas  cuentas  se  descomponen  en  infinitas  verificaciones  de  las  cuentas  prin 
cipales;  y  ese  trabajo  está  probado  por  la  necesidad  de  5  empleados  para 
atender  solamente  á  esas  cuentas  corrientes. 

De  consiguiente,  pues,  yo  creo  que  siendo  el  trabajo  igual,  tanto  el  del 
encargado  como  el  de  los  cinco  auxiliares,  no  habría  una  razón  verdadera- 
de  justicia  para  hacer  una  diferencia  tan  pequeña  en  el  sueldo:  y  digo  pe- 
queña, porque  aquí  se  trata  solamente,  señor  Presidente,  de  80  f  en  cada 
uno  de  esos  cinco  auxiliares,  al  año. 

Hago  la  indicación  á  la  Cámara,  por  si  ella  la  aprecia  como  justa,  pero  no 
insistiré  en  ella,  porque  no  me  gusta  fatigar  á  la  Cámara;  sobre  todo,  cuan- 
do los  asuntos  son  tan  urgentes,  y  cuando  la  justicia  me  parece  tan  eviden- 
te, que  creo  que  la  Cámara  sabrá  apreciarla  como  es  debido,  sin  necesidad 
de  entrar  en  más  esplicaciones. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  NiN  Y  González— Cinco  auxiliares  á  800  %. 
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El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Du- 
razno. 

El  sEñOR  RoccHiETTi — En  el  Presupuesto  vigente  se  asignan  1,000  $  á 
los  pesadores  y  lo  mismo  á  los  mozos  de  confianza.  Ahora,  por  el  Presupues- 
to que  va  á  regir,  se  aumenta  á  los  primeros  en  200  ^,  dejando  á  los  otros 
en  1,000:  y  no  encontrando  eso  justo,  yo  h^-go  moción  para  que  se  coloque  á 

estos  en  igualdad  de  condiciones. 
[A;poyados). 

El  sEñOR  RoMEu — No  encuentro  aceptable  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  el  Durazno,  que  pretende  aumentar  el  sueldo  á  los  cinco  auxiliares 
hasta  800  $;  es  decir, — al  igual  de  lo  que  ganan  los  encargados  de  las  cuen- 
tas corrientes. 

Si  los  encargados  son  gefes  con  respecto  á  los  auxiliares, — mal  pueden 
estar  equiparados  á  los  auxiliares.  Por  muy  igual  que  sea  el  trabajo,  el  suel- 
do del  superior  no  puede  estar  en  la  misma  categoría  que  el  del  inferior. 

Por  otra  parte:  hay  que  tener  en  cuenta  que  estos  cinco  auxiliares  están 
actualmente  en  600 1  y  que  en  el  Presupuesto  de  la  Comisión  se  les  aumen- 
ta en  120  %  cada  uno. 

Encuentro,  al  contrario,  mucho  más  equitativa  la  moción  del  señor  Di- 
putado Rocchietti,  respecto  á  los  mozos  de  confianza,  los  cuales  en  realidad 
no  deberían  figurar  con  este  nombre  sino  con  el  de  Guarda  Almacenes. 

Hemos  aumentado  el  sueldo  corres  p  endiente  á  los  pesadores,  que  estaban 
al  igual  de  los  mozos  de  confianza  (ó  guarda  almacenes  como  creo  que  de- 
ben llamarse)  y  por  tanto,  la  equidad  requiere  que  se  ponga  á  estos  en  las 
mismas  condiciones  que  aquellos;  mucho  más,  desde  que  los  pesadores  tie- 
nen su  trabajo  en  las  horas  de  oficina,  que  son  de  9  á  4  de  la  tarde,  y  los 
Guarda  almacenes — al  contrario — tienen  que  permanecer  en  sus  puestos 
desde  mucho  antes  de  abrirse  las  oficinas  de  la  Aduana,  y  toif avía— cuando 
entran  ciertos  vapores — empiezan  sus  servicios  á  las  6  ó  7  de  la  mañana;  y 
permanecen  en  sus  puestos  hasta  que  todos  los  demás  empleados  de  la  Adua- 
na se  han  retirado. 

Por  lo  tanto,  creo  á  éstos  mucho  más  acreedores  al  aumento  de  suel. 
do  que  se  ha  indicado. 

Respecto  á  la  denominación  de  Mozos  de  Oonfianza,  he  dicho  que  es  impro- 
pia, puesto  que  si  un  empleado  no  merece  confianza,  no  debe  ser  empleado. 
Así,  pues,  haré  la  moción  de  que  se  sustituya  esta  partida  por  la  siguiente: — 
«  20  Guarda  Almacenes,  á  120%  ». 

[Aboyados] . 

El  SEÑOR  BusTAMAKTE — Apoyado:  cambiando  la  denominacioux 
El  SEñOR  Chucarro — Estoy  en  parte  de  acuerdo  cenias  opiniones  emi- 
tidéts  por  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra — con  refe- 
rencia á  los  Guarda  Almacenes — y  hablo  en  esto  con  alguna  práctica  puesto 
que  en  algún  tiempo  he  ejercido  ese  empleo;  y  conozco  el  trabajo  y  la  res- 
ponsabilidad que  sobre  ellos  pesa. 
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Desde  que  se  ha  hecho  im  aumento  á  los  pesadores,  justo  y  muy  justo 
es  equiparar  los  Guarda  Almacenes  (como  propiamente  debe  llamarse  á  los 
mozos  de  confianza)  con  el  sueldo  que  aquellos  tienen. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  proposición  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el 

Durazno,  señor  Nin  González, — estoy  de  perfecto  acuerdo  con  él  

Y  siento  no  estarlo  con  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Canelones,  Doctor 
Romeu. 

Esta  es  cuestión  de  títulos  nada  más.  Los  dos  encargados  de  las  cuentas 
corrientes,  á  quienes  se  les  asignan  en  este  Presupuesto  800  $  á  cada  uno 
tienen  igual  trabajo  que  los  cinco  auxiliares;  y  quizás,  quizás  podría  demos- 
trar que  esos  auxiliares  trabajan  más  (por  datos  que  tengo). 

En  esa  virtud,  pues,  y  para  no  alargar  esta  discusión,  votaré  por  la  pro- 
posición del  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse  la 
planilla  con  escepcion  de  las  partidas  indicadas. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Entiendo  que  está  en  discusión  el  rubro  «Al* 
caldía». 

El  SEñOR  Bustamante — Alcaidía. 
El  SEÑOR  Presidente — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Casualmente,  en  este  momento  acabo  de  estar 
con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  quien  me  dijo  que  era  probable  que  vi- 
niera; y  manifestó  que  pidiera  á  la  H.  Cámara,  6  más  bien  que  le  expre- 
sara que  había  la  necesidad  de  crear  una  plaza  para  la  habilitación  de  un 
depósito  que  tiene  en  ejercicio  el  Estado  (creo  que  es  el  dopósito  de  Serna) 
y  me  hizo  presente,  para  que  lo  hiciera  yo  á  la  H.  Cámara,  que  había  la 
necesidad  de  crear  un  Mozo  de  Confianza  ó  Guarda  Almacén,  un  supernume- 
rario y  un  Auxiliar  más.  Y  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  incluya 
en  este  rubro — por  cuanto  me  dijo  señor  Ministro  que  tenía  como  200,000 
bultos  y  que  no  tenía  depósitos  donde  colocarlos — ^y  que  también  había 
miembros  de  la  H.  Cámara  que  conocían  esto  mismo. 

Si  mereciera  ser  atendida  esta  observación,  yo  la  hago  á  nombre  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  el  cual  me  manifestó  que  era  probable  que  viniera. 

El  SEñOR  Montero — Si  es  necesario. ,  . . 

[El  señor  Romeu  ^ide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Soriano?. . . 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  Romeu— Igual  indicación  he  recibido  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda; sin  embargo  de  que  al  cotejar  el  Presupuesto  vigente  con  el  Presu- 
puesto que  está  en  discusión,  observo  que  hay  18  Guarda  Almacenes  en  el 
Presupuesto  vigente,  mientras  que  figuran  20  en  el  Proyecto  presentado  por 
la  Comisión  de  Presupuesto;  y  no  sé  si  el  Guarda  Almacén  ó  Mozo  de  Confian- 
za que  solícita  el  señor  Ministro,  figura  aquí. 
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Así,  pues,  para  hacer  el  aumento  que  se  solicita,  creo  que  sería  mejor 
aguardar  la  llegada  del  señor  Ministro,  ya  que  desea  asistir  á  la  sesión. 

Respecto  al  auxiliar,— también  haré  presente  que  hay  cuatro  en  el  Presu- 
puesto vijente,  al  paso  que  figuran  seis  en  el  que  está  á  la  consideración  de 
la  Cámara.  Puede  ser,  pues,  que  alguno  de  éstos  corresponda  al  nuevo  de- 
pósito que  se  piensa  crear. 

(M  seTior  Ohucarro  ;pide  la  palahra). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 
El  SEñOR  RoMEU — He  concluido. 

El  sEñoR  Presidente — El  señor  Ministro  acaba  de  mandar  decir  que  ven- 
drá á  las  tres  de  la  tarde. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  SEñoR  Chucarro — He  pedido  la  palabra  para  significar  que  estoy  de 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Diputado  que  me  ha  prece- 
dido en  la  palabra.  Doctor  Romeu. 

Por  el  Presupuesto  actual  solo  hay  18  mozos  de  confianza  ó  Guarda  Alma- 
cenes: quiere  decir  que  se  aumentan  dos,  puesto  que  ahora  se  proponen  20. 

Y  en  cuanto  á  los  auxiliares  de  depósito,  existian  solo  cuatro;  de  modo  que 
se  aumentan  también  dos. 

En  esa  virtud,  pues,  yo  no  sé  hasta  que  punto  pueda  ser  atendible  la  pro- 
posición que  se  hace  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  para  la  creación  de 
estos  empleos:  porque,  á  lo  que  entiendo  yo,  no  hay  gran  movimiento  en  los 
depósitos;  y  recuerdo  que  en  la  época  en  que  yo  fui  Guarda  Almacén,  y  quo 
era  la  época  en  que  había  mayor  movimiento  (después  de  la  Cruzada  Liber- 
tadora)  con  los  18  que  éramos  dábamos  abasto  perfectamente  bien  al  servi- 
cio. 

Así  es  que  por  mi  parte  no  estoy  dispuesto  á  votar  por  el  aumento:  creo 
que  tal  como  está  se  puede  hacer  el  servicio  déla  manera  debida. . . . 

Y  si  en  lo  sucesivo  no  se  pudiera  hacer,  entonces  podrían  llenarse  esas 
necesidades.  Pero  creo,  que  hoy  por  hoy,  con  el  aumento  de  dos  Guarda  Al- 
macenes y  de  dos  auxiliares  más,  se  puede  hacer  el  servicio.  Esta  es  mi  opi- 
nión. 

El  señor  Idiarte  Borda — No  es  para  insistir  en  esta  proposición  que  ha- 
go, sino  para  manifestar  que  por  mi  parte  la  he  hecho  á  nombre  del  señor 
Ministro — quien  me  dijo  que  la  creía  necesaria.  Si  la  H.  Cámara  no  lo  crée 
así,  con  no  votarla  está  resuelto  el  punto. 

Pero  hago  presente  Yo  no  conozco  por  el  momento  el  movimiento 

que  habia  en  la  época  en  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  era  Guar- 
da Almacén;  pei'O  se  me  ha  dicho  por  el  señor  Ministro,  que  tenia  200  ó  300 
y  tantos  mil  bultos  que  no  tenia  donde  colocarlos,  y  que  había  autorizado  á 
la  misma  Colecturía  para  que  nombrara  un  empleado  para  estar  al  frente 
de  ese  depósito. 
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Hechas  estas  csplicaciones,  señor  Presidente,  por  mi  parte  yo  no  insisto 
más,  y  dejo  la  palabra  á  fin  de  que  la  H.  Cámara  resuelva. 

El  SEñOR  Presidente — El  señor  Diputado  por  Canelones  había  indicado 
que  se  esperara  para  esta  parte  la  llegada  del  señor  Ministro  

No  sé  si  ha  sido  apoyada. 

El  sEñoR  RoMEu — No  he  pedido  exactamente  que  se  aguarde  la  llegada 
del  señor  Ministro:  porque  aunque  el  personal  de  mozos  de  confianza  y  los  au- 
xiliares que  se  piden  son  para  un  depósito  que  se  considera  necesario,  creo 
que  ese  personal  puede  estar  incluido  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  que  se 
presenta  á  la  Cámara  por  la  Comisión  respectiva.  Así  es  que  yo  creo  que  lo 
conducente  sería  votar  el  Proyecto;  y  en  caso  que  el  señor  Ministro  requi- 
riese el  aumento  de  personal,  siempre  se  estaría  en  tiempo  de  pedirla  recon- 
sideración de  la  partida. 

[Apoyados). 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  de  la  Alcaidía  que  acaba  de  leerse,  excepto  la» 
partidas  observadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

Van  á  leerse  las  partidas  observadas. 

[Se  lee: — <.<Un  Alcaide  adjunto,  1,500»), 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f  Negativa). 

[iSfe  lee  con  1,800). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lee: — «5  Auxiliares,  á  720»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Dudosa). 

Es  dudosa.  Sírvanse  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée:—<i20  Mozos  de  Confianza,  á  1,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee:— «20  Guarda  Almacenes,  á  1,200»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 
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{Se  lee  el  rubro: — «Gfasúos  generdles>^). 
En  discusión. 

El  SEñOR  RivERO — Habiendo  disminuido  la  partida  de  gastos  de  la  Junta 
de  Crédito  Público  correspondiente  á  impresiones  y  publicaciones,  creo 
que  esta  partida  debe  sufrir  la  misma  disminución  aquí  donde  dice: — aPara 
impresiones  de  la  Estadística,  1,200». 

Hago  moción  para  que  se  suprima  esta  partida. 

{Apoyados) . 

El  SEñOR  Montero — Son  muy  buenas  las  economías;  pero  es  preciso  in- 
vertir fondos  en  lo  que  se  necesita  para  el  buen  servicio  público. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ya  lo  comprendió  así — cuando  tuve  el  honor 
de  hacer  moción  para  votar  6,000  $  para  los  dos  pescantes  á  vapor  admi- 
nistrados directamente  por  la  Aduana, — y  únicamente  la  Comisión  con  el 
señor  Ministro  me  apoyaron  la  idea.  Pero  entonces  no  se  me  ocurrió  otra  cues- 
tión, que  después  se  me  ha  surjido,y  que  es  la  siguiente: — Existe  un  depósi- 
to de  aduana  en  construcción,  que  se  está  perdiendo;  y  me  parece  á  mí,  que 
peor  sería  que  continuásemos  como  estamos,  haciéndose  el  sacrificio  de  pa- 
gar alquileres  hasta  por  1,200  $  mensuales;  y  que  habría  mayor  economía 
votando  una  cantidad  para  concluir  este  depósito. 

De  ese  modo^  no  solo  se  economizarían  esos  alquileres,  sino  que  elservi 
cío  estaría  más  reconcentrado,  la  vijilancia  sería  más  fácil,  y  las  rentas  pú- 
blicas ganarían  también, — como  también  sería  un  beneficio  para  el  comercio. 

Por  eso,  propondría  que  se  votase  en  este  rubro  una  partida  de  50,000  $  pa- 
ra concluir  los  depósitos  de  Aduana. 

El  señor  Idiarte  Borda — Apoyado:  y  pido  la  palabra. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  señor  Idiarte  Borda — He  apoyado,  señor  Presidente,  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Montevideo,  porque  en  mi  opinión  la  creo  justa  y  equi- 
tativa. 

Lo  que  aconseja  el  señor  Diputado,  creo  que  va  á  redundar  en  beneficio  de 
la  Nación. 

Causa  pena,  señor  Presidente,  ver  como  están  esos  depósitos,  perdiéndo- 
se en  ellos  ingentes  sumas,  por  no  gastar  la  insignificante,  relativamente, 
que  se  necesitará  para  su  conclusión,  suma  que  vendrá  á  redundar  más  tar- 
de, repito,  en  beneficio  de  la  Nación. 

La  partida  que  el  señor  Diputado  asigna  para  esos  trabajos,  puede  ser  mo- 
dificada por  la  Cámara;  pero  en  mi  opinión,  no  puede  ser  menos  que  ésa,  pa- 
ra concluir  una  parte  del  edificio. 

El  señorDiputado  ha  dicho  que  la  Nación  está  pagando  por  depósitos  par- 
ticulares 12, 15  ó  20,000  $;  y  es  así  que,  gastando  una  suma  actualmente  de 
30,000  $  ó  de  50,000,  como  dice  el  señor  Diputado,  vendría  á  ser  una  gran 
economía  la  que  se  haría. 

Así  es  que  por  mi  parte  apoyo  la  moción  del  señor  Diputado; — ó  cualquie- 
ra otra  que  se  haga  en  el  mismo  sentido. 
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El  seüor  Bustamante — Lamento  que  en  ol  momento  presente  no  se  en- 
cuentre el  señor  Ministro  del  ramo  en  nuestro  seno  para  poder  darnos  informa- 
ciones sobre  la  causa  primordial  do  que  esos  depósitos  en  construcción  no 
continúen  edificándose, — ahorrando,  como  muy  bien  se  ha  dicho,  el  Estado, 
cuantiosos  alquileres  que,  avaluados  en  el  Presupuesto  á  1,200  $  mensuales, 
llegarían  á  absorver  una  cantidad  fuerte  de  nuestras  rentas. 

Pero  si  mal  no  recuerdo,  me  parece  que  existe  una  cuestión  entre  el  con- 
tratista constructor  y  el  Fisco,  y  que  sé  haría  innecesaria  cuanta  cantidad 
asignáramos  en  el  Presupuesto  para  la  terminación  de  esa  obra. 

Como  el  señor  Ministro  de  Hacienda  debe  venir  dentro  de  algunos  ins- 
tantes— según  lo  han  anunciado  en  el  seno  de  la  Cámara,  parece  que  po- 
dríamos, para  proceder  con  más  acierto,  esperar  su.  presencia,  y  entonces 
resolver  lo  que  mejor  convenga. 

{A;poyados). 

De  cualquier  manera  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  lo  manifestado  por 
el  señor  Diputado  preopinante.  Y  ésta  no  es  opinión  mia  de  ahora,-  sino  de 
mucho  tiempo  atrás.  No  solo  se  pierde  lo  que  se  gastó  en  los  depósitos,  no 
solo  se  ha  gastado  una  suma  considerable  en  ellos, — sino  que  se  están  dete- 
riorando de  tal  manera  que  dentro  de  poco  tiempo  no  quedará  ni  lo  que 
existía  

[Apoyados). 

Así,  pues,  no  digo  ya  50,000  si  las  circunstancias  lo  permitiesen,  creo 

que  debería  elevarse  esa  suma  á  mucho  más,  porque  no  es  dinero  mal  gasta- 
do, y  porque  además  de  que  es  una  cantidad  eventual,  todo  lo  que  con  ella 
se  haga  queda  á  beneficio  del  Estado. 

Así,  pues,  hago  moción  para  que  se  suspenda  esta  partida  hasta  que  el  se- 
ñor Ministro  concurra  á  nuestro  seno. 

[Los  señores  Martorell  é  Miarte  Borda  piden  la  palabra). 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — No  obstante  

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  sEñOR  Martorell — Creo,  señor  Presidente,  que  esta  es  una  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  el  Presupuesto,  á  que  no  debemos  proceder  sin 
tener  un  conocimiento  perfecto  del  estado  en  que  se  encuentra  la  cuestión 
entre  la  empresa  constructora  y  el  Gobierno.  Sería  conveniente  oír  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  á  este  respecto. 

Tengo  entendido  que  durante  la  administración  del  señor  Latorro  se  propu- 
so á  la  empresa  la  transacción  por  una  suma  de  18  á  20,000  $ — la  cual  no  se 
realizó  por  una  diferencia  de  3  ó  4,000  Aquel  Administrador  se  propuso 
concluir  el  edificio,  y  no  pudo  hacerlo  porque  la  empresa  no  se  avino  á  la  re- 
baja. Esa  cuestión  subsiste;  y  así  es  que  la  suma  que  votase  en  este  momen- 
to la  Cámaro  no  podria  ser  invertida  sin  habf'rse  antes  tranzado. 

Luego,  piioí^,  creo  que  convendría  conocer  cual  es  la  suma  que  el  Estado 
todavía  adeuda  á  la  empresa  (si  es  que  la  empresa  es  acreedora)  y  luego  pre- 
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supuestar  los  gastos  que  pudiese  haber  hasta  la  conclusión;  y  votar  de  una 
vez  toda  la  suma  por  entregas  mensuales  ó  por  períodos  convenientes. 

Hago  esta  indicación  para  que  sea  considerada  por  la  H.  Cámara: — otros 
de  mis  honorables  colegas  deben  tener  conocimientos  al  respecto  mejor 
que  yo. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — He  aceptado  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  el  Salto  de  aplazar  esta  cuestión  hasta  que  venga  el  señor  Ministro, — 
no  obstante  que  podría  anticipar  algunas  ideas  al  respecto. 

Me  consta,  señor  Presidente,  por  la  palabra  oficial  del  señor  Ministro,  que 
la  cuestión  que  habia  pendiente  con  los  constructores  ó  con  los  que  se  con- 
sideraban con  derecho  á  ese  edificio,  ha  sido  zanjada  por  el  P.  E.  habiendo 
terminado  completamente  en  una  transacion,  en  mi  opinión  honrosa  también 
y  justa,  más  6  menos  bajo  la  base  indicada  por  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo. 

Por  éso  fué  que  apoyé  con  más  calor  la  proposición  de  señor  Diputado 
por  Montevideo, — porque  me  constaba  por  la  palabra  oficial,  que  las  diferen- 
cias habian  sido  zanjadas  completamente.  De  otra  manera  no  habría  apo- 
yado la  moción, — sin  que  préviamente  me  hubiera  constado  éso. 

Pero,  repito:  apesar  de  tener  conocimiento  de  ésto,  la  prudencia  aconseja 
oír  la  palabra  oficial;  lo  cual  podrá  conseguirse  cuando  el  señor  Ministro 
venga  de  aquí  un  momento  á  la  sesión. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — lusisto  más  aún  en  la  indicación  que  hice  ante- 
riormente, en  vista  de  las  declaraciones  semi-oficiales  que  hace  el  señor 
Diputado  por  Soriano:  por  cuanto,  si  efectivamente  el  P.  E.  ha  tranzado 
un  pleito  con  la  empresa  constructora  de  esos  depósitos,  debía  tener  conoci- 
miento de  ello  de  antemano  la  A.  G.  puesto  que  el  P.  E.  en  esas  cuestiones 
administrativas,  pero  que  tienen  fuerza  de^ley  y  para  las  que  tiene  autoriza- 
ción legislativa  también,  no  puede  absolutamente  arribar  á  ningún  contra- 
to de  arreglo,  ni  á  tranzar  dificultades,  sin  la  anuencia,  ó  sin  el  conocimiento 
necesario  del  C.  L. 

Así,  pues,  de  cualquier  manera,  me  felicito  de  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado; porque  el  señor  Ministro,  con  motivo  del  incidente  promovido  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  cuya  moción  subsiste  y  cuya  moción  habrá 

que  resolver  me  felicito,  digo,  porque  eso  nos  habrá  facilitado  también  la 

ocasión  de  que  el  señor  Ministro,  en  el  caso  de  llegar  á  la  hora  indicada,  nos 
satisfaga  en  esa  cuestión,  y  en  todas  las  demás  en  que  sea  necesario  para 
mejor  resolución  de  la  Cámara. 

El  sEñOR  RoMEU — Pensaba  decir  algo  de  lo  que  acaban  de  manifestar  los 
señores  Diputados  en  el  asunto  de  la  construcción  de  los  depósitos.  Tenia 
conocimiento  de  la  cuestión  pendiente  sobre  ellos,  y  creía  también  que  debía 
procurarse  más  bien  el  tranzar  de  cualquier  manera  el  pleito,  para  de  ese 
modo  llegar  á  la  conclusión  de  los  mismos;  y  en  ese  sentido,  apoyaba,  como 
es  consiguiente,  la  indicación  de  que  se  oyera  al  señor  Ministro  á  ese  res 
pecto. 
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Vpoyo,  pues,  la  moción  de  que  se  suspenda  la  consideración  de  este  pun- 
to hasta  la  llegada  del  señor  Ministro;  pero  creo  que  esta  debe  hacerse  osten- 
siva á  toda  la  planilla  puesto  que  existe  otra  partida  relativa  á  las  aguas  co- 
rrientes que  está  en  el  mismo  caso  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Apojado .... 

El  SEñOR  RoMEU—  Existe  un  asunto  contencioso  con  la  J.  E.  A.  de 

la  Capital  respecto  al  suministro  de  las  aguas  corrientes, — puesto  que  pa- 
rece que  dicha  empresa  está  obligada  por  su  contrato  á  suministrar  al- 
gunos miles  de  pipas  de  agua  gratis,  cosa  que  hasta  ahora  no  ha  hecho. 

Espero,  pues,  que  se  haga  la  luz  sobre  este  asunto  también,  para  poder 
votar  en  conciencia. 

El  SEñoR  Presidente — Entonces  va  á  votarse, — si  la  H.  Cámara  quiere 
que  se  espere  la  llegada  del  señor  Ministro  de  Hacienda  para  continuar  con 
la  discusión  de  pste  rubro. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Queda  suspendida  la  discusión  de  esta  planilla  para  cuando  llegue  el 
señor  Ministro. 
[Se  lée  él  miro: — <.<Inspeccion  del  Resguardoy>). 
Está  en  discusión. 

El  SEñOR  Rivero — Es  para  hacer  moción  á  fin  de  que  al  Auxiliar  del 
Tenedor  de  Libros,  en  vez  de  600  ^  se  le  asignen  700:  porque  entiendo 
que,  no  solo  desempeña  este  cargo,  sino  que  es  Oficial  de  Bahía, 

Si  fuese  apoyada —  ^ 

{A;poyados). 

El  sEñoR  Martorell — Observo  en  el  mismo  rubro,  que  aparece  un  Ofi- 
cial de  Bahía  con  1,600  $:  no  sé  cómo,  pues,  el  Auxiliar  debe  hacer  también 
le  Oficial  de  Bahía  

El  SEñoR  Rivero — Y  cuando  está  imposibilitado  el  Oficial  de  Bahía  para 

lesempeñar  el  cargo,  ¿quién  lo  reemplaza?  Debe  tener  alguno  que  ha- 

\    sus  veces. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Martorell — Perfectamente;  pero  me  parece  que  tiene  poca  re- 
lación la  Teneduría  de  Libros  con  el  Oficial  de  Bahía. 
_  El  SEñOR  Rivero — Pero  la  verdad  es  que  me  dicen  que  lo  hace;  es  decir, 
[ue  desempeña  esos  dos  empleos  á  la  vez. 

^  Y  creo  también,  que  no  es  tan  diferente  la  suma  entre  en  Tenedor  de 
'libros  [no  se  le  oye)  

El  sEñOR  BusTAMANTE — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Canelones? 
\  El  SEñOR  Rivero — Sí,  señor. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Eutouccs  pido  la  palabra. 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  SEñc  ii  BusTAMANTE — Voy  á  hacer,  señor  Presidente,  propuesta  para 

h 
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dos  partidas  que  ya  han  sido  materia  de  discusión  en  el  seno  de  esta  Cá- 
mara, y  que  algunas  veces  por  falta  de  tiempo  y  otras  por  opiniones  con- 
trarias que  no  fueron  del  todo  perfectamente  dilucidadas,  se  dejaron  de 
introducir  en  los  Presupuestos  anteriores. 

Esas  dos  partidas  son: — un  clasificador  de  frutos  del  país,  con  1,440  $  "y 
un  medidor  de  maderas  con  igual  cantidad. . . . 

[Ajpoyados). 

El  SEñoR  RiVERO — Será  Inspector,  y  no  medidor. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Clasificador  do  frutos  del  país,  ó  Inspector  

¿Cómo  propone  la  redacción  el  señor  Diputado? .... 

El  sEñOR  RivERO — Parece  que  es  grande  la  cantidad  de  maderas  que  se 
introducen  y  de  frutos  del  país  que  se  exportan;  y  un  solo  medidor  de  made- 
ras y  un  solo  clasificador  de  frutos  del  país,  no  podrían  desempeñar  mate- 
rialmente estos  puestos.  Por  consiguiente,  creo  que  los  actuales  medidores 
de  maderas  y  los  clasificadores  de  frutos  extra-oficiales,  pueden  servir  para 
ese  objeto,  sin  necesidad  de  recargar  con  más  impuestos  los  efectos  que  se 
introducen. 


Creo,  repito,  que  es  más  adecuado  el  nombre  de  Inspector  y  medidor 
maderas  y  de  Inspector  y  clasificador  de  frutos;  es  decir; — que  se  redujera 
cargo  nada  más  que  á  inspeccionar  (no  se  le  oye)  

En  este  sentido  apoyo  la  moción. 


El  SEñoR  Chucarro — Yo  he  apoyado  la  moción  hecha  por  el  señor  Dipu 
tado  por  el  Salto,  y  me  parece  conveniente. 

Entiendo  que  en  este  asunto  de  medición  de  maderas  y  demás,  se  defrau 
dan  mucho  las  rentas  y  hay  necesidad  de  crear  ese  empleo.  Así  es  que  nunca 
está  demás  no  estrechar  las  economías  hasta  ese  estremo,  puesto  que  en  est' 
caso  ese  gasto  sería  reproductivo  y  vendría  á  producir  un  aumento  de  renta 

¿Porqué,  pues,  no  sancionar  la  partida  en  los  términos  en  que  el  señor  Di 
putado  la  propone?  

Como  no  quiero  hacer  perder  tiempo  á  la  H.  Cámara,  puesto  que  es  ne 
cosario  ir  adelante  en  la  discusión  del  Presupuesto,  he  creído  sin  embargc 

deber  manifestar  esto  al  señor  Diputado  por  el  Salto, — por  más  [no  smt 

le  oye)   Wt 

El  SEñoR  BusTAMANTE — No  haría  cuestión  de  nombre,  si  se  tratara  de  doB^ 
empleos  que  pueden  contribuir  poderosamente  al  aumento  de  la  renta. — PoW' 
ro  es  que  la  inspección  para  nada  convendría  allí, — mientras  que  la  palabf» 
clasiñcador  y  medidor,  demuestra  que  aparejado  á  la  inspección  viene  tamB 
bien  el  beneficio  que  se  puede  hacer  en  cuanto  á  la  calidad  y  ostensión  dW' 
lo  que  se  importa  ó  exporta  en  todos  los  ramos.  B* 

Por  eso,  y  ya  que  la  cuestión  no  es  más  que  de  nombre,  pediría  al  señoBji 
Diputado  por  Canelones  que  aceptara  las  dos  partidas  en  la  forma  que  la»« 
he  propuesto  desde  un  principio:  porque,  como  he  dicho  antes,  la  inspeceiowt 
no  habría  para  que  hacerla,  desde  que  la  inspección  imphca  un  conocimiecH 
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to  pericial, — mientras  que  la  otra  tiende  á  hacer  que  la  renta  no  se  perju- 
dique en  nada;  es  decir,— que  aumente, — por  el  contrario,  quedólo  que  es 
justo  reclamar  del  movimiento  que  se  produce. 

Esto,  sin  embargo  de  no  hacer  cuestión  de  nombre:  porque,  como  he  di- 
cho antes,  mi  objeto  es  tratar  un  asunto  que,  dilucidado  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara, se  llegó  á  demostrar  evidentemente  que  era  necesario;  y  que  por  una 
eventualidad  (no  recuerdo  cual  en  este  momento)  se  dejaron  de  consignar 
en  el  Presupuesto  estas  dos  partidas;  y  que  después- de  un  largo  debate,  bien 

sostenido  y  bien  resuelto  porque  recuerdo  que  varios  señores  Diputados 

que  no  están  presentes  tomaron  bajo  su  amparo  esta  cuestión  y  la  presen- 
taron con  toda  la  minuciosidad  y  exámen  de  detalles  que  les  proporcionaba 
el  estudio  que  de  ella  habian  hecho. 

Justamente  por  un  caso  eventual,  es  que  se  me  ha  ocurrido  la  agrega- 
ción de  estas  dos  partidas  y  que  las  someto  á  la  Cámara,  por  si  ella  tiene 
á  bien  aceptarlas. 

El  sEñOR  Montero — ^Yo  por  mi  parte,  me  opondré  completamente  á  la 
creación  de  esos  dos  empleos,  porque,  en  mi  concepto,  no  tiene  otro  objeto 
sino  crear  dos  empleos. 

Lo  que  es  la  clasificación  de  frutos  del  país, — no  se  qué  misión  tendría  ese 
empleado:  porque  si  tuviese  alguna,  si  ha  de  clasificar, — es  preciso  teñeron 
'cuenta  que  solo  por  el  puerto  de  Montevideo  hay  más  de  20  puntos  habi- 
I litados,  que  en  el  Cerro  hay  una  porción  más,  y  que  en  el  Departamento 
Ihay  quién  sabe  cuántos;  y  si  ese  señor  no  puede  atender  á  todos,  sería 
¡preciso  nombrar  á  lo  menos  uno  en  cada  punto:  porque  cuando  menos  ten- 
dría que  haber  tantos  clasificadores  fiscales  como  hay  particulares:  porque 
QO  comprendo  yo  que  los  particulares  se  cuiden  menos  que  el  Fisco  de 
sus  intereses. 

De  consiguiente;  por  innecesario  y  por  inconveniente,  yo  me  opondré 
completamente  al  clasificador  de  frutos  del  país:  porque  no  solo  disminui- 
da la  renta,  sino  que  sería  una  traba  para  la  exportación,  que  vendría  á 
ji*efluir  en  perjuicio  de  los  productores. 

Ahora, — en  cuanto  á  los  medidores  de  maderas,  éso  en  general  siempre 
38  hace  por  los  conocimientos  y  por  la  capacidad  del  tonelaje. 
l  Es  tan  poco  lo  que  pagan  de  derecho  las  maderas,  que  muy  poco  han 
■pontrabandeadcPero  yo  creo  muy  difícil  también  que  una  sola  persona  pue- 
la  medir  todas  las  maderas. . . . 
Murmtdlos  en  la  Cámara). 

 Habría  más  probabilidad  de  una  fiscalización  más  perfecta  de  la 

«•"enta  

El  sEñoR  BusTAMANTE — Cuaudo  menos  control. 

El  sEñOR  Montero — . . .  .pero  habría  cuando  menos  más  empleados;  y  me 
jarece  á  mí  que  no  compensaría  la  fiscalización  el  exceso  de  gastos  que 
)casionaría  
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{Murmullos  en  la  Cámara), 

 Pero  en  ñn:  ésto  puede  ser  discutible.  En  cuanto  á  la  clasificación 

de  frutos  del  país  en  esto  me  opongo  completamente:  no  sería  más  que  una 
traba  para  la  exportación,-— sin  beneficio  ninguno  y  sin  que  pudiera  atender 
ni  á  la  décima  parte  de  su  cometido. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Yo  uo  mo  creo  digno  de  merecer  el  reproche  que 
el  señor  Diputado  me  ha  hecho— de  que  yo  he  hech  o  esta  moción  única- 
mente para  crear  dos  empleos  

El  SEñOR  Montero— No  creo  que  el  objeto  sea  ése;  pero  el  resultado 
sería  ése. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  lo  mismo. 

El  SEñOR  Montero — Será  por  no  haberse  iniciado  bien  la  moción. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Pcro  le  doy  de  barato  al  señor  Diputado  ese  pe- 
queño reproche,  para  demostrarle  que  acaba  de  decir  una  verdad;  y  es — 
que  un  solo  clasificador  no  puede  evitar  los  perjuicios  que  sufre  el  país; — 
en  razón  de  lo  cual  el  señor  Diputado  podía  haber  dicho —  que  no  se  nom- 
bre uno  solo  sino  que  en  cada  Aduana  se  nombre  uno.  Eso  sería  lo  más  ló- 
gico. Puesto  que  el  señor  Diputado  dice  que  uno  solo  en  Montevideo  no 
puede  evitar  el  abuso  que  se  comete  en  todas  las  Aduanas  de  la  República, — 
lo  que  debía  haber  dicho  es  que  se  nombrase  uno  en  cada  punto;  y  no  dejar 
confiado  á  los  empleados  del  Resguardo  ese  servicio .... 

El  sEñOR  Montero — Y  entonces,  ¿qué  hacen  los  empleados  del  Res- 
guardo?   

El  sEñOR  BusTAMANTE — El  señor  Diputado  reconoce  la  necesidad  del  em- 
pleo y  no  pone  más  inconveniente  sino  el  de  que  un  empleado  no  sería  bas- 
tante. Pero  es  que  entonces  debía  también  observar  que  solo  se  nombra  un 
Inspector  de  vinos;  y  para  ser  lójico  debia  decir: — nómbrese  otro  inspector 
de  vinos  en  la  Aduana  de  Paysandú,  otro  en  el  Salto,  etc.,  etc. 

La  cuestión  es  ésta: — ¿es  necesario  este  empleo,  ó  no  es  necesario,  en  e  sta' 
Aduana,  como  en  todas  las  demás?. . .  .¿puede  producir  ventaja  á  las  rentas 
ficales?  

Y  lo  mismo  digo  de  los  medidores  de  maderas. 

Dice  el  señor  Diputado  que  la  cantidad  de  maderas  se  conoce  por  los  co- 
nocimientos de  los  buques.  Efectivamente:  esa  es  la  manera  como  se  ha 
conocido  hasta  ahora;  pero  no  por  la  exactitud  de  la  medida.  Y  justamente 
con  esos  conocimientos,  lo  que  se  ha  hecho  es  introducir  un  sin  número  de 
contrabando. 

En  cuanto  á  la  buena  fé  del  comercio, — yo  confío  en  ella  hasta  cierto  lí- 
mite: y  digo,—- hasta  cierto  límite  por  la  esperiencia  propia  que  tengo  de  lo 
que  es  la  humanidad .  |l 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  no  hago  cuestión,  ni  es  mi  mentM 
tampoco  crear  empleos  para  colocar  personas:  porque  si  bien  ésto  podia  seifl 
aceptado  hasta  cierto  punto,— puesto  que  se  ha  hecho  hasta  el  presente  con 
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alg-un  6  algunos  individuos  á  quienes  se  le  ha  dado  un  cargo  público  para 

que  tenga  la  compensación  de  ól,  y  sin  que  nadie  haya  pensado  en  eso  

Y  se  me  ha  ocurrido  ósto  á  presencia  de  un  incidente  que  ha  pasado  estos 

dias;  y  persona  tan  idónea  como  el  señor  Diputado  no  más  que  el  señor 

Diputado,  pero  es  bastante  idónea  en  los  intereses  comerciales,  me  ha  ma- 
nifestado esa  necesidad  y  me  ha  dicho  (justamente  lo  que  el  señor  Diputado 
dice)  que  no  bastaría  solamente  con  una  inspección  en  Montevideo,  sino  que 
debería  haberla  en  todas  partes:  pero  siendo  por  ejemplo,  la  que  puede  dar  la 
norma  para  el  establecimiento  de  estas  oficinas  y  para  que  las  demás  adua- 
nas tomen  ejemplo  y  las  provea  el  P.  E.  de  ellas. 

Vamos  á  empezar;  iniciemos  esta  por  via  de  estudio,  para  ver  que  resulta- 
dos dá.  Si  no  los  diese,  y  si  sus  resultados  no  fuesen  buenos,  entonces  en  el 
siguiente  Presupuesto  la  derogaríamos. 

Yo  no  tengo  otro  propósito  y  no  haré  tampoco  inca-pié;  sino,  lanzada  la 
moción  ante  la  H.  Cámara,  ella  resolverá  lo  que  crea  más  conveniente. 

El  sEñOR  Montero — Es  para  una  pequeña  rectificación. 

El  señor  Representante  tal  vez  no  sepa  ó  no  recuerda  que  para  la  expor- 
tación de  frutos  hay  empleados  en  todos  los  puntos .... 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  claro  que  los  hay. 

El  SEñOR  Montero — . . .  .De  consiguiente,  sería  una  cuestión  de  nombre. 

Pero  aunque  no  haya  esos  inspectores  de  que  él  habla,  la  tarifa,  muy  sa- 
biamente preparada  y  combinada,  hace  una  clasificación  en  cada  materia.  Por 
ejemplo:  á  cada  cuero  se  le  asigna  tal  precio,  según  su  peso  y  calidad;  (la  la- 
na no  admite  más  que  un  aforo). — De  consiguiente;  1  a  tarea  del  empleado 
encargado  de  aplicar  esa  tarifa,  se  reduce  simplemente  á  clasificar,  á  contar 
el  número  de  cueros  que  se  embarcan  y  ver  su  calidad;  para  lo  cual  no  se  ne- 
cesita ningún  clasificador  y  ningún  otro  empleado  más  que  aquellos  que  es- 
tán en  la  Aduana. 

Si  no  hubiera  semejantes  empleados  que  fiscalizasen,  yo  estaría  de  todo 
corazón,  sería  el  primero  que  estaría  con  el  señor  Representante;  porque, 
francamente,  sería  una  cosa  que  no  se  esplicaría. — Como  la  Aduana  no  había 
de  medir  ni  clasificarlo  que  entraba  y  lo  que  salía,  para  aplicarle  el  impues- 
to  respectivo;  pero  como  esos  empleados  ya  existen, — por  éso  creo  comple- 
tamente innecesario  el  puesto  que  propone  el  señor  Representante. 

He  dicho  y  creo  que  ésto  no  válela  pena  de  más  discusión. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — No  valc  la  pena:  es  cierto. 

E  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes. 

El  señor  Romeu — Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo respecto  á  la  cuestión  relativa  al  clasificador  de  frutos  del  país  y  en  que 
quizás  la  introducción  de  este  empleó^' sería  una  rémora  ó  una  traba  para  la 
exportación;  pero  no  así  respecto  al  medidor  de  maderas. 
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He  oído  hacer  antes  de  ahora  referencia  á  fraudes  que  se  cometen  en  la 
introducción  de  esa  materia.  Generalmente,  la  Aduana  está  á  los  datos  que 
proporcionan  los  mismos  introductores,  y  no  hay  ninguna  fiscalización.  Por 
lo  tanto,  creo  que  debe  haber  empleados  que,  cuando  menos,  examinen  lige- 
ramente la  cantidad  de  maderas  que  se  introducen  por  el  puerto  de  Monte- 
video. 

Así,  pues,  creo  que  este  empleo  debe  dar  lugar  á  algún  aumento  de  renta: 
mucho  más,  cuando  al  mismo  Inspector  del  Resguardo  le  he  oído  hacer  refe- 
rencia á  él, — y  hasta  según  creo,  en  una  planilla  que  se  presentó  después 
del  Presupuesto  y  que  no  ha  sido  tomada  en  consideración — estaba  entonces 
consignado  este  empleo. 

El  señor  Presidente— Como  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto 
ha  sido  apoyada,  se  votará  después. 

Va  á  leerse. 

{/Síe  lee  el  miro: — alns^eccion  del  Resguardo  »  con  escepcion  de  las  parti- 
das observadas). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Va  á  sujetarse  á  votación  las  partidas  observadas. 

[Se  lee: — <i  Un  Auxiliar,  600»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  aca.ba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lee  con  720). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  deieerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
Va  á  rectificarse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  

El  SEñOR  Martorell — ¿La  primera  partida?. . . . 
El  SEñOR  Presidente — La  segunda  partida;  la  de  720. 
El  SEñOR  Martorell — Pediría  que  se  rectificase  la  primera:  yo  creo  que 
ha  sido  afirmativa 
El  sEñoR  Secretario — Negativa. 
El  SEñOR  BusTAMANTE — ^Qucda  sin  sueldo  entonces. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Chucarro — Pido  la  rectificación  de  la  primera  partida,  puesto 
que  hay  dudas. 
El  sEñOR  Peesidente — Vá  á  rectificarse. 
[Se  lée: — «  Un  Auxiliar,  600»). 
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Va  á  rectificar  la  votación  la  H.  Cámara  sobre  esta  partida. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  leerse  la  moción  apoyada  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 
[Se  lée:  <.<  Un  clasificador  de  frutos  del  país,  1,440»). 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa), 

(Se  lée: — aUn  medidor  de  maderas,  1,440»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

[Afirmativa). 

Concluida  esta  planilla,^ — si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se  pa- 
sará un  momento  á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala,  ocupa  la  presidencia  el  señor  Chucarro,  y 
con  asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda  é  interino  de  Relaciones 
Exteriores,  Don  Juan  L.  Cícestas). 

Continúa  la  sesión.  .  . 

Hallándose  presente  el  señor  Ministro  entra  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara la  planilla  «Gastos  Genemles,»  cuya  discusión  se  suspendió  esperan- 
do que  el  señor  Ministro  se  hallase  presente. 

(Se  lée  el  citado  rudro). 

En  discusión. 

El  SEñOR  Montero — Estando  presente  el  señor  Ministro,  renovaría  mi 
moción  para  que  se  destinara  una  cantidad  (que  calculo  en  50,000  $)  para 
la  conclusión  de  los  depósitos  de  Aduana  en  construcción — pendiente  hoy. 

Se  suscitó  discusión  sobre  si  estaría  arreglada  ó  nó  la  cuestión  pendiente 
con  la  Empresa  constructora.  Al  hacer  yo  la  moción,  la  hice  porque  entien- 
do que  está  terminada, — pues  así  lo  he  visto  publicado,  ó  lo  he  oído — me 
parece  que  al  mismo  señor  Ministro  en  una  de  las  sesiones  anteriores  en 
conferencia  en  la  ante-sala.  Pero  estando  presente  dicho  señor, — él  podrá 
ahora  dar  las  espiicaciones  que  la  Cámara  necesite  para  la  sanción  ó  recha- 
zo de  la  moción  que  he  presentado. 

El  sEñOR  Ministro — Efectivamente:  á  principios  de  este  año  el  P.  E.  se 
preocupó  de  estudiar  las  cuestiones  pendientes  con  referencia  al  edificio  de 
la  Aduana  nueva  (eran  varias)  que  venían  discutiéndose  desde  cinco  ó  seis 
años  antes. 

Bien:  yo  creo  que  antes  no  había  podido  el  P.  E.  desvanecer  las  dificul- 
tades que  ellas  presentaban,  á  consecuencia  de  las  exijencias  de  los  contra- 
tistas ó  mejor  dicho,  de  los  representantes  de  los  contratistas  que  residian 
aquí;  pero  el  P.  E.  arregló  definitivamente  el  asunto  por  una  suma  de 
20,000  $,  rescatando  algunos  títulos  del  Empréstito  Uruguayo  que  estaban 
en  manos  de  la  casa  consignataria  en  Lóndres. 

Así  es  que  por  escritura  pública  quedaron  deslindadas  todas  aquellas  di- 
ficultades, y  hoy  el  P.  E.  6  el  Gobierno,  posée  el  edificio  de  la  Aduana  nue- 
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va  en  construcción,  sin  gravámen  de  ninguna  especie, — porque  hasta  ahora 
no  se  ha  presentado  ningún  otro  á  manifestar  que  puede  existir.  Y  por  esto 
creo  que  estamos  en  condiciones  de  dar  principio  á  su  continuación. 

Esto  es  muy  necesario,  señor  Presidente.  Primero,  porque  las  obras,  cada 
dia  que  pasa,  se  perjudican:  segundo,  porque  el  Estado  tiene  en  alquiler  al- 
gunos depósitos  particulares  que  le  toman  una  suma  anual  y  que  tienen  sus 
inconvenientes, — ya  por  el  lugar  donde  se  encuentran  colocados, — ya  por 
que  los  edificios  no  responden  debidamente  al  objeto  de  depósitos  de  mer- 
cancías. Así  es  que,  indudablemente,  habría  conveniencia  en  continuarla 
obra;  y  con  la  suma  que  ha  designado  el  señor  Diputado — de  50,000  $;  bien 
puede  concluirse,  ó  á  lo  menos  ponerse  en  condiciones  de  ser  ocupada. 

El  primer  cuerpo  bastaría,  en  mi  opinión,  para  desocupar  todos  los  depósitos 
particulares  que  hoy  se  tienen  alquilados:  y  sino  bastara,  más  tarde,  se  po- 
drá entonces  hacer  presente  á  la  Asamblea  la  conveniencia  de  continuar  el 
resto.  Pero  yo  creo  que  el  primer  cuerpo  bastará  para  las  necesidades  actua- 
les,— apesar  de  que  continúa  en  aumento  el  número  de  bultos  en  los  depósi- 
tos de  Aduana;  el  reembarco  es  muy  fuerte,  y  los  beneficios  que  presenta  el 
puerto  de  Montevideo,  ofrece  al  comercio  de  otros  puntos  ventajas  que  no 
tiene  hoy  en  otras  partes;  y  por  eso  es  que  los  buques  descargan  con  prefe- 
rencia sus  cargamentos  aquí— para  darles  después  aplicación  ó  destino  más 
conveniente. 

La  obra,  en  mi  concepto,  podría  efectuarse  por  la  misma  Dirección  de 
Obras  Públicas.  Hay  ya  algún  trabajo  hecho — de  cálculo  y  demás  por  la  mis- 
ma oficina:  esos  cálculos  podrían  rectificarse:  y  ella  como  que  es  la  oficina 
competente  para  dirijir  esta  clase  de  obras,  á  medida  que  estudiara  la  cues- 
tión, ir  aumentando  los  trabajos  de  la  obra  Porque  faltan  muchos  fie- 
rros  muchos  fierros  que  han  sido  aplicados  á  obras  estrañas  á  las  de 

Aduana  en  otras  épocas,  en  años  anteriores.  Así  es  que  habría  que  tomar  un 
balance  de  ellos  y  ajustar  los  existentes  y  ver  los  que  faltan,  para  mandarlos 
buscar,  porque  aquí  no  se  pueden  obtener. 

De  todos  modos,  hay  conveniencia,  señor  Presidente.  Yo  creo  que  la  H . 
Cámara  de  Representantes  debe  estudiar  el  punto  y  resolver  lo  más  conve- 
niente, á  objeto  de  que  la  obra  se  lleve  adelante. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Como  fui  UDO  de  los  que  apoyaron  la  moción  he- 
cha por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  el  sentido  de  suspender  la 
discusión  de  ese  rubro  y  de  lo  necesario  que  sería  la  presencia  del  señor 
Ministro  de  Hacienda— anunciada  de  antemano  en  el  seno  de  la  Cámara,  no 
puedo  menos  de  fehcitarme  de  que  las  declaraciones  del  señor  Ministro  sean 
hasta  cierto  punto  satisfactorias  en  el  sentido  de  un  buen  arreglo;— aunque 
mayormente  me  habría  felicitado  de  que  con  antelación  se  hubiera  puesto  en 
conocimiento  de  la  Asamblea  General  el  convenio  entre  el  P.  E.  y  la  Enpre- 
«a  constructora;— con  tanta  más  razón,  cuanto  que  los  depósitos  de  Aduana 
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entraban  como  parte  integrante  (ó  la  construcción  de  ellos)  como  parte  in- 
tegrante de  la  realización  del  Empréstito  Uruguayo;  cuyas  cláusulas 
tenian  el  carácter  de  una  ley,  y  cuyo  cumplimiento  6  falta  de  él  debía 
ser  también  sometido  á  conocimiento  de  la  Asamblea;  sobre  todo,  cuando 
se  trata  de  un  arreglo  convencional  entre  ambas  partes  contratantes. 

Pero  como  nunca  es  tarde  cuando  la  dicha  es  buena,  vuelvo  á  felicitarlo  y 
á  felicitar  á  la  Cámara  por  el  conocimiento  que  ha  dado  el  señor  Ministro 
de  esos  antecedentes,  que  son  altamente  importantes. 

De  cierto,  señor  Presidente,  que  si  la  Asamblea  estuviera  en  conocimiento 
de  ellos,  no  habría  absolutamente  puesto  óbice  ninguno  á  la  moción  del  se 
ñor  Diputado  por  Montevideo;  y  antes  bien,  la  habría  sostenido  con  calor 
y  la  habría  llevado  hasta  el  término  de  su  resolución. 

Estas  consideraciones  deben  sugerirme  otras,  que  aunque  parezcan  estra- 
ñas  al  asunto  principal,  sin  embargo  están  vinculadas  á  él  por  el  propio  orí- 
gen  y  por  las  consecuencias  que  puede  producir.  Y  por  eso  es  que  me  permi- 
to hablar  sobre  la  conveniencia  que  habría  en  que  cuando  el  P.  E.  hiciera 
cualquier  contrato  en  cuestión  de  intereses  con  cual  quiera  de  las  partes  liti- 
gantes, se  comunicara  al  C.  L.  como  corresponde:  puesto  que  recuerdo  que 
antes  de  cerrarse  el  período  de  las  sesiones  ordinarias  tuve  conocimiento 
de  un  arreglo  celebrado  con  un  señor  Vald-Hausen  con  motivo  de  no  sé  que 
duda  sóbrelos  antiguos  Corrales  de  Abastos,  y  cuya  propiedad  fué  entrega- 
da por  órden  del  Ministerio  de  Gobierno  (no  de  Hacienda)  sin  llamarse  á  lici- 
tación, sin  darse  conocimiento  ninguno  público,  y  sin  que  la  Asamblea  has- 
ta ahora  conozca  los  detalles  de  aquel  asunto, — asunto  tan  irregular,  que 
el  señor  Vald-Hausan,  comprometido  su  crédito  en  plaza  con  algunas  deudas 
que  tenía,  tuvo  que  hacer  una  transferencia  como  pago  de  honorarios  al  abo- 
gado que  defendió  su  pleito  Y  recuerdo  que  entonces  yo  hice  moción 

en  la  Cámara  para  que  se  pidiera  al  P.  E.  conocimiento  de  ese  asunto,  de  los 
detalles  y  demás  que  con  él  se  relacionaban,  para  saber  á  que  atenernos. 

Y  así,  pues,  no  debo  felicitarme  menos  de  que  el  señor  Ministro  incidental- 
mente  nos  haya  dado  tal  conocimiento  de  un  arreglo  ventajoso,— por  el 
cual  felicito  al  P.  E.  y  al  Estado  mismo,  desde  que  por  tan  pequeña  cantidad 
ha  podido  rescatarse  una  deuda  ya  vencida  casi  puede  decirse.  Y  doblemente 
ló  felicito,  porque  el  país  tendrá  magníficos  depósitos  de  Aduana,  y  la  Cá- 
mara con  los  conocimientos  que  ha  recojido,  podrá  dotar  al  P.  E.  de  los  me- 
dios necesarios  para  la  conclusión  de  esa  obra  que  como  dije  anteriormente, 
se  hacía  necesaria,  por  cuanto,  no  solamente  se  pierde  por  las  anualidades 
que  hay  que  pagar  por  alquileres,  sino  que  se  pierde  también  por  la  des- 
trucción que  sufre  diariamente  por  causa  del  abandono  y  del  deterioro 
natural  que  sufre  todo  edificio  en  ese  caso. 

Así,  pues,  sirva  esto  de  espHcacion,  y  al  mismo  tiempo  de  satisfacción 
propia,  y  para  que  se  conozca  también  con  mayor  propiedad  la  razón  que 
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tengo  para  votar  por  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
y  por  cualquiera  otra  que  aumente  el  cuantum  de  lo  propuesto  para  la 
pronta  tsrminacion  de  los  depósitos  de  Aduana;  los  cuales  darán  una  fuer- 
te enonomía  al  Estado,  por  cuanto  no  es  posible  que  con  la  cantidad  de 
12,000  pesos  asignada  se  sufraguen  los  gastos  necesarios  para  el  manteni- 
miento de  esos  depósitos,  que  favorecen  al  comercio,  dan  aumento  á  la  renta; 
sobre  todo — establecen  la  regularidad  en  el  servicio  público. 

El  SEñOR  Ministro — Voy  á  dar  una  esplicacion. . . . 

El  SBñoR  BusTAMANTE — ^No  hc  pedido  ninguna  esplicacion:  así  es  que  pue- 
de escusa rse  de  entrar  en  ella. 

El  sEñoR  Ministro — No;  pero  conviene. 

El  P.  E.  siguió  minuciosamente  el  asunto  del  arreglo;  le  dió  las  tramita- 
ciones convenientes, — primero  por  la  Contaduría,  y  después  por  el  Fiscal  y 
se  tuvo  en  cuenta. . .  .y  por  eso  no  se  pidió  la  autorización  conveniente  ála 
H.  Cámara, — porque  se  tuvo  en  cuenta  que  habia  una  autorización  anterior 
para  destinar  una  parte  de.los  títulos  del  Empréstito  Uruguayo  á  la  construc* 
cion  de  ese  edificio  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Justamonto. 

El  SEñoR  Ministro — , .  .y  esa  fué  la  circunstancia  porque  el  P.  E.,  aconse- 
jado por  el  Fiscal,  creyó  que  no  habia  necesidad  de  ocurrir  á  la  H.  Cámara 
con  ese  objeto 

He  querido  dar  esta  esplicacion  al  señor  Diputado,  porque  la  creo  conve- 
niente  

(Los  señores  Bustamante  y  Martorell  inden  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  sEñOR  Bustamante — Si  me  permite  el  señor  Diputado  voy  á  hacer 
una  rectificación. 

El  sEñOR  Martorell — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Bustamante — Yo  no  he  pedido  ninguna  esplicacion. 

El  SEñOR  Ministro — No;  pero  convenía  darla  á  la  H.  Cámara. 

El  SEñOR  Bustamante — Pero  ni  la  Cámara  la  ha  pedido,  ni  nadie  

El  SEñOR  Ministro — Pero  es  que  yo  he  creído  que  era  mi  deber  darla. 

El  SEñOR  Bustamante — Lo  que  he  querido,  señor  Ministro,  es  dejar  esta- 
blecido que  en  adelante  esos  arreglos. .  .como  por  ejemplo — el  de  las  Aguas 
Corrientes  que  se  está  tratando  con  la  Junta  E.  Administrativa, — . . .  .todos 
esos  arreglos,  sean  buenos  ó  malos,  la  Asamblea  tenga  la  parte  que  le  co- 
rresponda en  ellos  como  cuerpo  colejislador  Porque  efectivamente,  el 

señor  Ministro  dice  que  en  el  contrato  del  Empréstito  Uruguayo  existía  la 
cláusula  que  ha  citado;  y  yo,  por  la  misma  razón  diré — que  siendo  emana- 
ción de  una  ley,  no  podía  modificarse  sin  que  antes  el  C.  L.  tuviese  conoci- 
mientos   

El  sEñoR  Ministro — Desde  que  el  P.  E.  estaba  autorizado  

El  SEñoR  Bustamante— ¿Para  qué?  
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El  SEñOR  Ministro — Para  aplicar  esa  cantidad  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Pcro  no  para  contratar. 
El  SEñOR  Ministro — ¡Pero  si  no  hay  contrato! .... 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¡Cómo  nó!. . .  .ha  habido  arreglo  

El  sEñOR  Ministro — Arreglo  de  un  pleito. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — ¡Pues  no  es  nada! ....  Arreglo  de  un  pleito,  toda- 
vía es  más  grave. 

El  sEñoR  Ministro — Y  que  se  arregló  favorablemente;  puesto  que  siendo 
de  90  á  100,000  $  se  arregló  por  20,000. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Quicro,  pues,  decir  entonces  que  si  hubo  pleito 
la  ley  no  fué  cumplida  estrictamente  

Pero  no  hago  cuestión  de  éso:  me  doy  por  satisfecho  á  nombre  de  la  mis- 
ma Cámara,  y  me  felicito  de  ese  feliz  arreglo, — como  me  felicitaré  de  otros 
que  para  ser  complementados  no  necesitan  sino  la  sanción  de  la  Asamblea 
General, — que  no  se  esquiva  nunca  á  los  actos  de  un  Gobierno  laborioso, 
honesto  y  administrador  como  el  que  tenemos. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

El  sEñoR  Martorell — Fui  yo  también  uno  de  los  que  se  opusieron  á  que 
se  sancionase  la  moción  del  señor  Diputado  Montero,  mientras  no  se  oye- 
sen las  esplicaciones  del  señor  Ministro  sobre  el  punto  en  debate;  pero  habién- 
dolas oído  estoy  de  acuerdo  y  no  me  opondré  á  que  se  vote  una  cantidad 
para  la  construcción  de  la  obra. 

Ahora;  entiendo  que  la  cantidad  de  50,000  $  tratándose  de  la  construcción 
de  un  cuerpo  solamente,  es  algo  exagerada. 

Creo  que  los  materiales  existentes  pertenecen  al  Fisco. .  .¿no  es  cierto?. . . 

El  sEñoR  Ministro — Sí,  señor;  pero  están  incompletos  muy  incom- 
pletos. 

El  sEñOR  Martorell —  Y  si  on  la  Dirección  de  Obras  Públicas  exis- 
tiese algún  trabajo  sobre  el  Presupuesto  de  esta  obra,  convendría  que  la 
Asamblea  lo  conociese,  á  fin  de  que  una  vez  por  todas  votase  la  cantidad  ne- 
cesaria para  la  construcción  total  del  edificio;  sería  más  conveniente. 

El  sEñoR  RoMEU — A  mi  vez  había  apoyado  la  indicación  d  e  que  se  aguar- 
dase á  la  llegada  del  señor  Ministro  con  el  objeto  de  conocer  el  estado  en 
que  se  encontraba  el  asunto  de  Aguas  Corrientes,  pues  es  sabido  que  según 
el  contrato  que  la  Empresa  tiene,  está  obligada  á  facilitar  al  Municipio  la 
cantidad  de  3,000  pipas  hasta  el  1.°  de  Enero  de  este  año,  y  de  5,000  en  ade- 
lante; y  hasta  ahora  hemos  estado  siempre  votando  en  el  Presupuesto  can- 
tidades crecidas  por  el  agua  suministrada  á  cada  una  de  las  reparticiones. 

Si  bien  es  cierto  que  no  pertenece  al  Ministerio  de  Hacienda  el  asunto  á 
que  hago  referencia, — sin  embargo,  tiene  una  relación  íntima  con  él — desde 
el  momento  que  á  la  Hacienda  se  refiere  todo  lo  que  forma  el  Presupuesto 
G  eneral  de  Gastos,  alquileres  y  demás  gastos. 
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Así,  pues,  si  el  señor  Ministro  pudiese  darnos  algún  dato  al  respecto,  creo 
que  podríamos  votar  con  más  confianza  todas  las  partidas  que  se  refieren  á 
aguas  corrientes  y  demás. 

El  SEñoR  Ministro — El  conocimiento  que  tiene  el  Ministerio  de  Hacienda 
de  este  asunto,  es  lo  que  es  de  notoriedad; — que  la  Junta  E.  Administrativa 
viene  discutiendo  hace  mucho  tiempo  con  la  Empresa  de  Agnas  Corrientes 
sobre  la  obligación  en  que  parece  estar — de  dar  al  Estado  diariamente  una 
cantidad  de  pipas  de  agua, — cosa  que  hasta  ahora  la  Empresa  se  ha  resistido 
constantemente  á  facilitar,  j  al  contrario, — ^ha  exigido  de  todas  las  oficinas 
púbhcas  á  que  ha  provisto  del  agua  necesaria,  el  pago  correspondiente  por 
Tesorería.  Mientras  este  asunto  no  esté  completamente  deslindado  y  resuel- 
to, hay  la  necesidad  de  continuar  en  la  forma  en  que  actualmente  se  verifi- 
ca,— á  menos  de  que  un  buen  dia  ála  Empresa  se  le  ocurra  cortar  los  caños 

Por  consecuencia,  yo  creería  que  para  la  supresión  completa  de  los  ru- 
bros sobre  Aguas  Corrientes,  debe  esperarse  á  la  resolución  definitiva  del 
asunto; — cosa  que  creo  que  ahora  mismo  se  está  debatiendo  entre  la  Juntas 

Económico  Administrativa  y  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  á  menos 

que  la  H.  Cámara  desde  ya  borrase  la  cantidad  asignada  á  la  provisión  de 
agua, — para  en  ese  caso  ser  notificada  la  Empresa. 

También  hay  ese  medio. . .  .y  quedar  en  suspenso  el  crédito  hasta  la  reso 
lucion  del  asunto. 

Es  la  H.  Cámara  la  que  debe  resolver  el  punto. 

El  SEñOR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

Es  de  suma  prudencia  1  o  indicado  por  el  señor  Ministro  en  este  momento 
pero  también  lo  es,  en  el  caso  que  la  H.  Cámara  procediera  en  ese  sentido 
hacerlo  de  modo  que  no  pudiera  en  ningún  caso  la  Empresa  invocar  esa  re- 
solución como  un  argumento  en  favor  de  sus  pretensiones, — como  un  re- 
conocimiento en  favor  de  la  Empresa  y  en  contra  de  la  Junta  

[Apoyados). 

...  .Como  de  los  debates  se  sacan  muchas  vecps  los  datos  fehacientes 
(según  el  Código  Civil)  para  esplicar  el  espíritu  de  la  ley;  si  sucediera  que 
la  parte  opuesta  invocara  la  resolución  de  que  en  el  Presupuesto  se  asigna 
una  cantidad  para  atender  á  su  reclamación, — se  encontraría  espHcada  en 
las  actas  de  las  sesiones — que  esta  cantidad  es  solamente  asignada  para  las 
aguas  que  se  consumen  en  las  distintas  oficinas,  y  que  esta  resolución  no 
aumenta  ni  disminuye  los  derechos  de  la  Empresa;  y  lejos  de  éso, — aproban- 
do y  considerando  muy  digna  la  actitud  de  la  Junta  E.  Administrativa  al  sos- 
tener los  derechos  de  la  Nación. 

Ya  que  la  Nación  ó  el  Estado  dió  un  millón  de  pesos  para  que  las  Aguas 
Corrientes  pudieran  llegar  hasta  la  ciudad,  ese  millón  de  pesos  debe  tener  su 
correspondencia;  y  ésta  es  el  suministro  délas  cantidades  de  agua  necesa- 
rias, no  solamente  para  los  pobres,  sino  para  las  Oficinas  públicas. 

Ese  millón  de  pesos  importa  una  cantidad  considerable:  importa  la  realiza- 
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ciou  de  ]a  Empresa  y  la  gratitud  por  parte  de  ésta, — ^ya  que  no  el  cumplimien- 
to de  un  deber  estricto  á  que  también  estaba  obligada. .  .  .{no  se  le  oye). .  . . 

Por  consiguiente;  creo  que  si  la  H.  Cámara  ó  la  A.  G.  (los  Poderes  Cole- 
gisladores: las  Cámaras  y  el  P.  E.)  sancionan  una  cantidad  en  la  ley  de  Presu- 
puesto con  este  objeto,  debe  quedar  consignado  que  es  sin  perjudicar  los 
derechos  que  sostiene  la  J.  E.  A.  para  obtener  que  la  empresa  proporcione 
el  número  de  pipas  prometido  g  atuiiamente  según  el  contrato. 

{A;poyados).  ^- 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pnlabra  se  va  á 
votar. 

[M  señor  Martorell  pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte  video . 

El  SEñOR  Martorell — No  recuerdo  si  la  moción  hecha  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  sobre  la  cantidad  de  50,000  %  para  la  conclusión  de  la 
Aduana,  fué  apoyada. . . . 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Martorell — Luego,  ¿será  puesta  á* votación?. . . . 

El  SEñoR  Presidente — Sí,  señor:  va  á  votarse  primero  la  planilla,  y 
después  se  votará  la  moción. 

El  SEñOR  Martorell — Apesar  de  lo  que  había  manifestado,  yo  votaré  por 
esta  moción,  pues  debo  creer  que  en  virtud  de  lo  conveniente,  que  es  dar 
conclusión  á  la  Aduana,  el  P.  E.  dará  la  inversión  necesaria  á  esos  fondos, 
para  poder  llevar  á  completa  terminación  k  obra. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

Léase  la  planilla. 

Selée  él  rubro: — i<Gastos  (jenei\íles,y>  escejpto  las  partidas  olsermdas-h). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  partida  observada  por  el  señor  Diputado  por  Cane- 
lones con  referencia  á  la  supresión  de  los  gastos  de  impresión. 
[Se  lee  la  partida: — «Para  impresiones  de  la  Estadística,  1,200»). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
Sírvase  precisarla  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Montero — «Parala  continuación  de  la  obra  de  los  depósitos  de 
»  Aduana,  50,000  %  ». 
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El  sEñOR  BusTAMANTE — En  el  comente  año. 

El  SEñOR  Montero — Como  es  el  Presupuesto  para  el  año  entrante,  me 
parece  que  está  comprendido. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Bíeu. . . . 
Pero  puede  valer  algo  más  la  obra. 

El  SEñoR  Ministro — Bueno:  en  ese  caso,  más  tarde  el  P.  E.  pediría  lo  ne- 
cesario . 

El  SEñOR  Montero — Se  entiende  que  el  P.  E.  en  este  caso  continuará 
la  obra  en  la  parte  que  está  más  adelantada,  y  después  la  continuará  con  la 
cantidad  que  se  le  asigne  y  con  los  alquileres  que  economice. 

Un  SEñOR  Representante — O  con  los  fondos  que  se  pida. 

El  señor  Presidente — Va  á  votarse. 

[Se  lee  la  partida  propuesta  por  el  señor  Montero). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(¡Se  lee  el  rubro: — <iOficina  del  despacho-s^). 
En  discusión. 

Si  no  hay  observación  que  hacer  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rulro: — <í^Resguardoy>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — i<Receptoria  del  Salto>'>  de  la  planilla  número  7»). 
En  discusión. 

El  SEñOR  RoMEu — Haría  moción  para  que  se  cambiara  la  denominación 
de  los  Mozos  de  Confianza;  como  se  ha  hecho  en  otra  planilla. 

Desde  el  momento  que  estos  son  Guarda  Imacenes,  tienen  que  merecer 
la  confianza  de  sus  gefes:  sino,  no  serían  tales  empleados. 

En  este  sentido,  haría  moción  para  que  se  cambiara  por  la  palabra  que  he 
i  ndicado. 

[Apoyados). 


El  sEñoR  Presidente — Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
Si  se  aprueba  la  planilla  con  la  modificación  hecha  por  el  señor  Diputado 
por  Canelones. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[AJírmativa). 

[Se  lee  el  ruhro: — <<¡Suh- Receptoría  de  Constituciony>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — aSíé-Becejptoria  de  San  Fujenioy>). 
El  SEñoR  RoMEU — Es  para  hacer  la  moción — de  que  en  todos  los  rubros 
donde  aparezcan  los  Mozos  de  Oonjianza,  se  sustituya  por  Guarda  Almacén. 
(Aj^oyados). 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[AJírmativa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse  con  la  sustitución  aconsejada 
por  el  señor  Diputado. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — «Sub- Receptoría  de  Santa  Eosa,y>  con  la  misma  co- 
rrección»). 
En  discusión. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — «Receptoría  de  Tacuarembó»  con  la  modifícacian  an- 
terior»). 

En  discusión. 

54 


—  426 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmatim). 

[Se  lee  el  rubro:— -«Suh -Receptoría  de  San  Luis,y>  con  la  corrección 
aceptada). 
En  discusión. 

El  SEñoR  EivERO— Noto  que  en  la  Sub-Receptoría  de  Constitución  hay 
un  Sub-Receptor  que  gana  500  y  que  en  esta  hay  un  Guarda  1.°  que 
gana  600. 

Parece  que  todos  estos  rubros  debían  llevar  el  título  que  lleva  la  Sub- 
Receptoría  de  Constitución  y  tener  un  Sub-Receptor  con  600  |;  y  entonces, 
en  vez  de  un  Guarda  2.^ — un  Guarda  con  500  |. 

Si  fuese  apoyada  

(Apoyados). 

Esta  moción  la  hago  para  todos  los  rubros,  señor  Presidente. 
El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . . . 
[Apoyados). 
Sírvase  precisarla. 

[El  señor  Bustamante  pide  la  pdlalra). 

El  SEñOR  Presidente — Sírvase  el  señor  Diputado  por  Canelones  precisar 
la  moción. 

El  SEñOR  RivERO — Hago  moción  para  que  en  todos  los  rubros  donde  di- 
ce— Guarda  i.^,  diga:  Sub-Receptor;  y  donde  dice  Quarda  2.^  diga  simple- 
mente, Guarda. 

El  SEñOR  Presidente— En  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  sEñoR  Bustamante — Es  únicamente  para  manifestar — que  el  título  de 
Sub-Receptor  es  por  la  mayor  importancia  que  tiene  el  cargo  de  Sub-Recep- 
tor— según  la  importancia  de  las  poblaciones  donde  se  encuentra  estable- 
cido. 

[Ifurmullos  en  la  Cámara). 

 Repito,  que  según  la  importancia  de  las  poblaciones  es  el  título  que 

debe  darse  á  cada  empleado. 

Por  ejemplo:  el  empleado  de  Aduana  en  San  Luis  no  tiene  la  importan- 
cia que  el  empleado  de  Aduana  en  Santa  Rosa,  que  tampoco  el  de  San  Euge- 
nio que  está  sobre  el  mismo  Cuareimy  en  la  frontera  del  Brasil;  y  en  fin, — en 
otros  tantos  puntos  en  la  categoría  del  empleado;  sino  corresponde  al  sueldo 
que  se  le  asigna,  al  menos  corresponde  al  cargo  que  desempeña.  Por  eso  es 
que  el  Sub-Receptor  de  San  Eugenio  tiene  ese  título, — porque  es  un  punto 
sobre  el  Cuareim  mismo,  mientras  que  otros  pueblos  que  no  tienen  tanta 


l^ortaiicia,  que  no  tienen  tampoco  el  mismo  contacto  con  nuestros  veci- 
nos del  Imperio  ó  de  Ja  misma  República  Arg*entina,  tienen  solamente  el  títu- 
lo Guardas,  llámeseles  primeros  ó  no  primeros,  como  le  parezca  al  señor 
litado.  Pero  no  puede  haber  un  Sub-Receptor  en  la  Sección  de  SanEu- 
¿ciuo  y  otro  en  San  Luis, — puesto  que  pertenecen  los  dos  á  la  misma 
jurisdicción. 

Es  verdad  que  como  el  nombre  no  hace  á  la  cosa,  como  dicen  los  fran- 
ceses, podría  dejarse  como  dice  el  señor  Diputado;  pero  me  parece  más  re- 
gular,— puesto  que  todas  esas  jurisdicciones  dependen  de  un  gefe  inmediato, 
cual  es  el  Receptor  del  Salto, — del  cual  depende  la  Sub-Receptoría  de  Ta- 
cuarembó, porque  es  el  puerto  que  tiene  el  Departamento  de  Tacuarembó, 
y  así  es,  que  en  Tacuarembó  hay  una  Sub  -Receptoría  y  en  el  Salto  una 

Receptoría  y  con  la  misma  razón  podra  decir  el  señor  Diputado  que 

debe  llamarse — Eeceptoria  de  Tactmrembó,  cuando  no  es  así. 
[    El  SEñOR  RivERO — Se  llama. 

I  Et  SEñOR  BusTAMANTE — El  dc  Tacuarcmbó  Biib-Recejgtor ^  porque  de- 
I  pende  de  la  Receptoría  del  Salto,  que  es  la  principal . , . . 

El  SEñOR  Martorell — Es;  pero  no  está  en  el  mismo  punto. 

El  SEñOR  Bustamante — ^Ya  lo  comprendo:  sé  que  hay  una  gran  dis- 
tancia  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Pero  en  fin:  hago  esta  observación  porque  me  parece  que,  francamente, 
¡  debe  de  conservarse  este  órden  de  categoría  entre  el  título  y  las  funcio- 

Í'  nes  que  cada  empleado  desempeña.  Sin  embargo,  no  hago  insistencia. 
El  SEñOR  RivERO — Hice  esta  observación,  señor  Presidente,  porque  el  tí- 
.  tulo  de  la  oficina  es  Sub^Receptoría,  y  parece  que  el  que  la  representa  debía 
llevar  un  nombre  que  correspondiese  á  ese  título. 

Hay,  por  otra  parte,  un  argumento  que  he  espuesto  y  es  el  siguiente: — 
que  la  Sub-Receptoría  de  Constitución,  el  que  la  representa  no  gana  más 
que  500  J;  y  este  gana  600, — ¿por  qué  no  ha  de  tener  igual  categoría 
cuando  menos?. ... 

Por  otra  parte,  la  Receptoría  de  Tacuarembó,  es  Receptoría  y  no  Sub 
Receptoría  

El  sEñOR  Bustamante — Dependiente  de  la  Receptoría  del  Salto. 
El  sEñOR  RivERO — Pero  es  Receptor, 
j    El  sEñOR  Bustamante — Pero  no  es  un  Receptor  que  tenga  las  facultades 
de  tal. 

El  SEñOR  Rivero — Yo  no  contradigo  nada  de  eso.  Pero  me  parece  que 
no  alteraba  en  nada  la  categoría  ni  las  facultades  del  empleado  al  hacer 
esta  modificación;  modificación  que  está  conforme  con  el  título  de  cada 
oficina. 

Er,  sEñOR  NiN  Y  González — Voy  á  proponer  algo  á  ver  si  se  puede  con- 
ciliar lo  q^ :   dice  el  señor  Diputado  
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El  sEñOR  BusTAMANTE — Fácilmente. 

El  SEñoR  NiN  T  González —  lo  cual  creo  que  podría  conseguirse  coi 

decir  en  todos  estos  casos: — «Un  Guarda  1.°, — Sub  Receptor». 
{A2)oyados). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  lo  mismo. 

El  sEñoR  EivERO— Pero  tendríamos  que  reconsiderar  la  partida  de  la  Sul^ 
Receptoría  de  Constitución  que  dice — Un  Suh-Rece'ptOT.  ! 
(Murmiiílos  en  la  Cámara) 

El  sEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmatim). 

Va  á  votarse  en  primer  término  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputad» 
por  Canelones. 
(^e  lee  el  miro  de  la  Comisión). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa). 

[Se  lee  como  lo  projpíiso  el  señor  Rivero). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negatim), 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  DuraznOj 

(Se  léela  del  señor  Nin  y  González),  ■ 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Dudosa). 

La  Mesa  tiene  sus  dudas  Sírvanse  los  señores  Diputados  rectificar. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — aSub-Rece^gtoria  de  Yaguar on,^^  conla  corrección  de  lo^ 
Guarda  Almacenes).  ' 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  vá  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  rubro: — <.<Sub'Receptoria  de  Corrales^-)).  y 
En  discusión.  I 
El  SEñOR  ToRRES—Estas  panillas  han  sido  cuidadosamente  estudiadasp 

como  todo  el  Presupuesto  (pero  en  especial  estas)  por  la  Comisión  de  Pre 

supuesto. 
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Croo  quejno  estaría  de  más,  y  abreviaría  mucho  el  tiempo,  si  se  hiciese  lec- 
ura  (le  todas  estas  planillas  y  la  H.  Cámara  las  votase,  escepto  aquellas 
n  ];is  cuales  alg-un  señor  Diputado  quisiera  hacer  observaciones. 

[Apoyados). 

El  seuor  Presidente — Suficientemente  apoyada,  se  va  á  votar  la  mo- 
ion  del  señor  Diputado. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[AfirmaHva). 

[íSe  leen  iodos  los  rubros  siguientes  de  la  planilla  número  7,  con  la  corree- 
ion  en  las  'partidas  de  Mozos  de  Oo7ifianzay  según  la  sanción  anterior  de 
i  Cámara). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
I  (Afirmativa). 

\  Si  se  aprueban  las  planillas  que  acaban  de  leerse. 

•  Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

•  Las  planillas  subsiguientes,  número  8  y  9,  la  Mesa  entiende  que  no  hay 
iicesidad  de  votarlas,  puesto  que  ellas  se  refieren  á  pensiones  acordadas 

r  la  ley,  y  por  consiguiente,  basta  solo  la  aprobación  de  la  Cámara. 
Sise  aprueban  dichas  planillas  

El  SEñoR  RoMEu — Yo  haría  moción  para  que  se  colocaran  estas  planillas 
acuerdo  con  la  ley  últimamente  votada  por  la  H.  Cámara  de  Represen- 
ites, — que  no  sé  si  lo  ha  sido  todavía  por  la  H.  Cámara  de  Senadores; 
decir, — que  se  haga  el  descuento  del  20  por  ciento  en  todas  las  pensio- 
s,  sean  cuales  fueren. 

El  SEñOR  Presidente — Una  vez  sancionada  la  ley  entonces  deberá  hacer - 
porque  puede  muy  bien  suceder  que  el  Senado  la  modifique. 
'Murmullos  en  la  Cámara). 

3i  se  aprueban  las  planillas  número  8  y  9  referentes  á  jubilados  y  pensio- 
itas. 

^os  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
Afirmativa). 

A  Cámara  pasará  un  momento  á  cuarto  intermedio,  para  dar  descanso 
3S  Taquígrafos. 

Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Selée  la  planilla  número  9  del  Ministerio  de  Gobierno). 
Su  discusión. 

2l  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)— Para  arreglar  esta  planilla  igual  á 
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la  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  hay  necesidad  de  hacer  algunas' 
rebajas  en  las  cantidades;  y  voy  á  proponerlas. 
Un  Ministro  6,000 1. 

El  SEñOR  Presidente — Está  hecha  la  rebaja,  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — ¡Ah!....Bien  entonces  contií 

nuaré  proponiendo  los  demás  empleados. 
Un  Oficial  Mayor,  2,700  

El  SEñOR  Presidente — Está  hecha,  señor  Diputado. 

Están  hechas  esas  rebajas,  porque  fué  sancionado  por  la  Cámara  qu 
tuviesen  igual  sueldo  todos  los  Ministerios  hasta  los  Oficiales  segundos. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Continúo  entonces,  señor  Vi\ 
dente. 

Propongo  para  vestuario  de  Policías  de  toda  la  República  60,000  eni 
gar  de  los  100,000  que  aquí  aparecen. .... 
[Apoyados) . 

....  y  también  propongo  la  supresión  del  Diario  Oficial. 
[Apoyados). 

El  señor  Presidente — Han  sido  apoyadas  las  mociones  propuestas  por 
señor  Diputado,  y  están  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

El  SEñOR  Bustamante — Las  indicaciones  hechas  sobre  el  sueldo  de  1' 
Ministros,  Oficiales  Mayores  y  demás,  han  sido  sancionadas;  pero  me 
ce  que  todavía  había  que  comparar — si  en  el  Ministerio  de  Hacienda  e 
ten  tantos  cargos  como  existen  en  el  Miüisterio  de  Gobierno; — lo  que  ( 
que  no  puede  suceder,  por  cuanto  esta  repartición  me  parece  que  tieni 
órden  de  oficinas  completamente  distinto  á  las  demás.  Y  así,  pues,  veo 
él  para  extraordinarios  y  eventuales  36,000  para  Ayudantes  dos  Teniei 
Coroneles  

[Murmullos  en  la  Cámara). 
...  .y  para  vestuarios,  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor  Diputado 
Tacuarembó,  señor  Martinez,  la  enorme  suma  de  100,000      cifra  que  o 
que  muy  rebajada  por  el  señor  Diputado,  me  parece  que  podría  llegar  h; 
la  mitad,  ó  hasta  50,000  %  

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Yo  apoyaría. 

El  SEñOR  Bustamante —  porque  no  comprendo,  hoy  sobre  todo, 

el  servicio  de  Policía,  el  servicio  más  activo,  se  hace  por  las  fuerzas  del 
no  comprendo  de  que  sea  necesaria  tan  excesiva  cantidad  para  el  vestu 
de  la  Policía;  sobre  todo,  calculando  el  número  que  se  dotó  en  el  mismo 
supuesto  y  el  número  de  vestuarios  que  podrían  tener  esos  empleados  6 
militares. 

Así,  pues,  yo  no  me  hmito  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado — de 
sean  60,000  $  sino  que  hago  moción  para  que  se  reduzca  á  la  mitad  (50. 
que  me  parece  lo  muy  bastante;  sobre  todo,  señor  Presidente,  cuando  me  c 
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ta  que  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  se  prepara  la  instalación  de  un  ta- 
ller destinado  á  la  confección  de  vestuarios  para  el  Ejercito  nacional;  lo  cual 
r».;  una  razón  de  más  para  que  esa  suma  desaparezca  ó  se  disminuya  en  la 
cantidad  que  he  propuesto. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  los  Ayudantes,  Tenientes  Coroneles,  del  se- 
ñor Ministro,  nada  tengo  que  decir  porque  haya  dos, — puesto  que  anterior- 
mente, me  supongo  existían,  y  que  ahora  habrán  tenido  algún  ascenso.  No 
sé  si  son  los  mismos,  ú  otros;  pero  es  una  cosa  tan  insignificante,  por 
cuanto  no  es  más  que  un  aumento  de  la  mitad  sobre  lo  que  ganarían  en 
servicio  pasivo, — que  creo  que  no  merece  la  pena  de  ocuparse  de  ello. 

No  puedo  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó  respec- 
to á  la  supresión  del  Diario  Oficial,  por  cuanto  lo  creo  muy  necesario  en  es- 
te momento, — sin  embargo  que  no  lo  digo  autorizadamente,  pero  por  rumores 
extrajudi cíales  que  he  oído,  me  parece  que  está  en  la  mente  del  Gobierno 
suprimirlo  en  oportunidad; — pero  por  ahora,  creo  que  desde  que  se  ha  hecho 
la  supresión  de  las  publicaciones  en  los  demás  diarios — por  razón  de  econo- 
mía, aunque  el  resultado  no  sea  de  gran  monto,  sería  preferible  dejar  el  rubro 
como  está  y  buscar  la  economía  que  pretende  encontrar  el  Feñor  Diputado,  en 
algún  otro  rubro  que  aparecerá  quizás  en  inmediata  ocasión  ú  oportunidad. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Al  proponer,  señor  Presidente,  la 
supresión  de  la  planilla — i<I)iario  Oficial, y>  lo  motivó — que  cuando  se  trató 
del  Presupuesto  en  la  Comisión,  el  señor  Ministro  dijo  que  por  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  se  podría  imprimir  este  diario, — que  ya  se  habian  man- 
dado buscar  los  materiales  y  demás  correspondientes  del  establecimiento; 
y  se  puso  al  mismo  tiempo  en  la  planilla  número  5  del  Ministerio  de  la 
Guerra  la  siguiente  partida: — «Para  compra  de  tipos  y  demás  enseres  para 
>  el  completo  de  la  tipografía  existente  en  el  establecimiento  3,000  $  ». 
Pero  sin  embargo,  las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Diputado,  las 
encuentro  atendibles. 

Este  Presupuesto  va  á  rejir  en  el  año  que  viene:  según  el  señor  Diputado, 
parece  que  el  P.  E.  piensa  suprimir  esto .... 

El  SEñOR  BusTAMANTE — No  lo  aseguro:  lo  he  oído  decir  no  más;  y  eso 
fuera  de  las  regiones  oficiales. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Bien:  en  atención  á  la  economía 
dejaría  un  Director  y  el  portero  de  esta  oficina,  que  creo  que  es  suficiente 
Si  el  señor  Diputado  me  acompaña. . . . 

El  SEñOR  BusTAMANTE— Noto  que  el  señor  Diputado  se  ha  apercibido  del 
error  en  que  estaba. 

Quizás  al  principio  cuando  hizo  la  moción,  creyó  que  este  rubro  corres- 
pondía, á  los  trabajos  tipográficos:  es  decir,— á  los  empleados,  impresores  y 
demás— cuando  en  realidad  estos  no  son  sino  los  empleados  para  la  elabo- 
ración del  diario;— es  decir,— los  que  componen  el  diario,  los  que  ayudan  á 
él,  los  copistas  y  el  portero  de  la  Oficina— que  siempre  tendrá  que  existir.  No 
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es,  pues,  sobre  los  trabajos  de  tipografía  que  se  basa  este  rubro,  sino  pura- 
mente sobre  los  gastos  necesarios  para  la  administración,  dirección,  etc.  de  tal 
publicación. 

Ahora;  en  cuanto  á  la  supresión  de  un  auxiliar  y  un  escribiente,  de  ésto  no 
hago  cuestión:  la  Cámara  resolverá:  ni  tampoco  haré  incapié  en  que  se  su- 
prima ó  se  sustente;  sin  embargo,  manifestaré  que  parece  que  no  es  posible 
que  una  publicación  de  tanto  trabajo  y  de  tanto  mecanismo  como  ésta,  esté 
confiada  á  un  Director  solo,  que  no  lleva  más  que  la  iniciativa  en  la  confec- 
ción del  material,  no  puede  hacerse  responsable  del  trabajo  material  del  es- 
cribiente, que  es  el  que  estará  encargado  de  recojerlos  datos  en  las  oficinas 
del  Estado.  Y  sobre  todo,  no  me  parece  que  sea  de  mayor  monto  lo  que  im- 
portan esas  dos  partidas  de  720  y  de  480  que  pretende  suprimir  el  señor  Di- 
putado. 

En  todo  caso,  en  cuacto  ála  cuestión  de  economía,  lo  que  importaría  sería 
suprimir  toda  la  planilla;  pero  desde  que  no  se  suprime  por  la  razón  que  ha 
manifestado  de  lo  que  vale,  creo  que  lo  más  conveniente  es  dejarla  como  es- 
tá, y  por  consiguiente,  creo  que  el  señor  Diputado  no  insistirá  y  votará  las 
partidas  del  Director,  auxiliar  y  demás,  como  están  en  el  mismo  Presu- 
puesto. 

El  SEñOR  Torres — Manifestaré  á  la  H.  Cámara,  que  en  parte  es  casi  nece* 
sario  un  Diario  Oficial. 

Con  motivo  de  algunas  omisiones  que  he  notado  en  la  publicación  de  las 
leyes,  me  he  acercado  al  Ministerio  de  Gobierno  á  ver  la  razou.  por  qué  leyes 
sancionadas  por  el  C.  L.  no  habian  visto  la  luz  pública  en  los  diarios  de  la 
Capital;  y  el  Ministerio  de  Gobierno  confesó  que  era  porque  los  periodistas, 
dueños  de  ellos,  no  querían  publicarlas; — que  tomaban  nota  de  aquello  que 
les  parecía  conveniente,  pero  que  había  muchas  leyes,  y  algunas  importan- 
tes para  la  República,  que  sin  embargo  no  habían  visto  la  luz  pública.  Dijo 
además,  que  la  suma  que  se  asignaba  como  eventuales  para  publicaciones 
no  alcanzaba,  ni  con  mucho,  á  los  diversos  gastos  á  que  tenía  que  hacer  fren- 
te el  Ministerio,  y  por  consiguiente,  no  le  daba  para  pagar  la  publicación  de 
algunas  leyes  que  á  veces  tenían  20  y  30  artículos  ó  más  y  que  eran  desco- 
nocidas del  pueblo. 

Desde  que  esto  es  así,  yo  creo  que  es  un  gran  mal,  y  que  conviene  que  el 
P.  E.  tenga  un  Diario  Oficial  en  donde  se  registren  todas  las  disposiciones 
relativas  tomadas  por  el  P.  E .  y  todas  las  leyes — cualquiera  que  sea  su  es- 
tensión,  que  vote  el  Cuerpo  Legislativo. 

Me  parece  que  la  economía  de  3,900  $  que  importa  esta  planilla,  no  vale  la 
pena, — porque  el  Estado  gana  muchísimo  más  con  conocerlas  leyes  y  dis- 
posiciones que  lo  rigen  y  que  son  resueltas  y  votadas  por  quien  tiene  po- 
der y  derecho  para  hacerlo;  y  no  dejar  esto  al  arbitrio  de  la  buena  ó  mala 
voluntad  del  periodista,  que  el  dia  que  tiene  material  para  llenar  las  colum- 
nas de  su  diario  ne  se  ocupa  de  publicar  una  ley;  y  que  no  está  tampoco  pa- 
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ra  ocupar  sin  remuneración  una  columna,  dos  6  tres  que  le  ocupe  la  promul- 
gación de  nua  Ley. 

Esto  es,  por  lo  menos,  lo  que  á  mí  se  me  ha  dicho  por  la  Secretaría  de 
Gobierno;  y  por  esta  razón  yo  votaré  la  planilla  tal  cual  está. 

Ahora;  en  cuanto  alas  pequeñas  rebajas  de  tal  ó  cual  empleado,  ya  ha  de- 
mostrado el  señor  Diputado  por  el  Salto,  que  sería  producir  inconvenientes 
muy  graves  á  la  Dirección  y  tal  vez  imposibilitarla, — por  una  suma  tan  cor- 
ta que  no  merecería  la  pena  de  disminuirla. 

Y  sobre  todo,  para  concluir  diré — que  por  mi  parte  acepto  el  rubro  en  la 
forma  en  que  se  encuentra,  para  que  haya  un  Diario  Oficial  que  circule  por 
toda  la  Repubhca  y  en  que  estén  consignadas  las  disposiciones  que  todo  ciu- 
dadano tiene  obligación  de  obedecer  y  que  sin  embargo  las  ignora  por  com- 
pleto. 

Esto  es  cuanto  se  me  ocurre  decir  por  el  momento  sobre  el  asunto. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Después  de  las  esplic aciones  que 
han  dado  los  señores  Diputados  que  me  han  precedido,  no  insisto  en  mi  mo- 
ción referente  al  Diario  Oficial,  y  votaré  la  planilla  tal  cual  está ....  No  ten- 
go inconveniente  ninguno. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmaiim), 

[Se  empieza  á  leer  el  nebro). 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Edvá.rt)o)--'^ interrumpiendo) — ¿Me  permite  el 

señor  Secretario? . . .  Creo  que  son  600  $  ese  neldo  Hay  un  Oficial  3.*^  con 

660  

El  sEñOR  Presidente — Debo  observar  al  señor  Diputado  que  sigue  aquí 
un  Oficial  4.^  con  720 1 — ^con  mayor  sueldo  del  que  se  le  asignaría  á  este 
Oficial — que  es  anterior  á  él:  y  no  guardaría  proporción  con  lo  sancionado 
por  la  H.  Cámara  para  los  otros  Ministerios. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — He  observado,  señor  Presidente, — 
en  razón  de  que  se  habia  sancionado  que  estuviesen  [en  igual  categoría:  y 
como  veía  que  decía — Oficial  3.°  creí  que  podía  observar. 

El  señor  Presidente — Es  otra  organización  la  de  este  rubro. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Está  bien,  estamos  de  acuerdo. 

(Se  vuelve  á  leer  la  planilla  con  las  variaciones  acordadas  anterior- 
mente y  salvo  las  partidas  observadas). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó . 
[Se  lee: — «  Vestuarios  de  Policía  de  toda  la  República,  100,000>^). 
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Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Negatim). 

[Se  lée  con  GOfiOO). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa], 

Va  á  votarse  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
•    [iSe  lée  con  50,000). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa), 

{/S^e  lée  la  planilla  número  2:—<iTelégrafos  Nacionales^. 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa) . 

[Se  lée  el  rubro: — aTrihmal  Superior  de  Justicia^^y  de  la  Planilla  nú- 
mero 3).  . 
En  discusión. 

El  SEñOR  RivERO — Noto  aquí  un  error  de  imprenta  en  esta  planilla — com- 
parándola con  la  del  año  anterior.  Para  gastos  de  oficina  se  han  puesto 
2,400 1,  cuando  solo  son  480,  y  se  ha  suprimido  el  alquiler  de  casa  que  im- 
porta 2,400 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  rectifique  éste  rubro  en  el  sentido  indicado. 

El  SEñOR  Presidente — Sírvase  precisar  la  moción  el  señor  Diputado. 

El  sEñoR  Rivero — Que  donde  dice — Gastos  de  Oficina,  debe  ponerse  480; 
y  poner  una  línea  más  en  que  diga — Alquiler  de  casa,  2,400;  suprimiendo 
la  otra. 

El  sEñoR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . . . 

[Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída  con  las  modificaciones  propuestas  por  el 
señor  Diputado  por  Canelones. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

[Se  lée  el  riihro — ((.Juzgado  de  lo  Oivil  é  Intestados^ ). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 
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Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afimativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  onibro: — aJíizgado  de  Comercioy>). 
En  discusión. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  de  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  ruhro: — <iJuzgado  del  Crimeny>). 
En  discusión. 

El  sEñoR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

Se  mencionan  aquí  seis  escribientes;  pero  corresponden  tres  á  cada  uno 
de  los  Juzgados:  dos  alguaciles, — uno  para  cada  Juzgado.  Estos  emplea- 
dos y  lo  mismo  los  ordenanzas  tienen  únicamente  el  sueldo,  no  tienen  nin- 
gún otro  emolumento;  son  distintos  de  los  otros  alguaciles  de  los  Juzga- 
dos de  lo  Civil  y  de  Comercio  que  tienen  en  las  planillas  de  costas  algu- 
nas asignaciones.  Y  por  consiguiente,  creería  que  no  estaban  retribuidos 
equitativamente— y  propondría,  por  si  fuese  apoyado,  que  se  pusiese  á  los 
escribientes  á  razón  de  720  á  los  alguaciles,  á  500  y  á  los  ordenanzas  á 
300  pesos  cada  uno. 

[El  señor  Eiverofide  la  joaladra). 

El  sEñOR  Presidente — No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

El  SEñoR  Pedralbes — Iba  á  continuar,  señor  Presidente. 

Es  notorio  que  todos  tienen  que  trabajar  aún  en  los  días  feriados.  Actual- 
mente, hace  un  rato  que  he  estado  allí  y  están  en  activo  servicio;  y  no 
solamente  en  los  dias  feriados,  sino  también  en  horas  extraordinarias; — 
mientras  que  en  los  Juzgados  Civiles  y  de  Comercio  no  tienen  que  trabajar 
sino  puramente  los  dias  hábiles  y  tampoco  trabajan  en  horas  extraordi- 
narias . 

Por  consiguiente,  el  aumento  de  trabajo  y  lo  penoso  de  las  tareas  parece 
que  deberían  tener  alguna  mayor  compensación;  mucho  más,  cuando  no  tie- 
nen esperanza  de  otra  retribución. 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes. 

El  sEñoR  RivERO — De  acuerdo  con  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedi- 
do en  la  palabra  en  cuanto  á  los  dos  alguaciles  y  áJos  ordenanzas  que  á  los 
primeros  les  aumenta  20  $  y  á  los  otros  60,— no  lo  estoy  con  respecto  á  los 


escribientes;  porque  ya  vienen  aumentados  en  el  Presupuesto  actual  en  120 
pesos.  De  modo  que  dejando  ese  rubro  como  está,  y  votando  los  otros  con  isas 
modificaciones  me  parece  que  el  aumento  es  gradual:  y  en  ese  sentido  pedi- 
ría al  señor  Diputado  que  modificase  su  moción. 

El  SEñOR  Pedralbes — Había  estado  comprobando  hace  alguu  rato  con  el 
señor  Diputado  que  me  precede  en  este  momento,  los  rubros  del  Presupues- 
to vigente,  pero  no  había  llegado  todavía  á  este. 

Así  es  que  teniendo  ya  una  compensación  suficiente, — en  cuanto  á  mí  pi- 
do que  se  me  permita  el  retiro  de  mi  moción  respecto  á  los  escribientes. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar  la  planilla  tal  cual  está. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  SEñOR  Torres — ¿Con  excepción  délas  partidas  observadas?.... 
El  SEñOR  Presidente — Sí,  señor. 
[)Se  lée  el  miro  en  esta  forma). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lée: — <.<Dos  Alguaciles,  á  480»). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  de  pié. 

(Negativa). 

[Se  lée  con  500). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  de  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lée: — «2  Ordenanzas ,  á  240>y). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  300). 

Si  se  aprueba'  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Para  abreviar,  creo  que  podría  darse  lectura 
á  todos  los  Juzgados  que  siguen  que  son  casi  iguales  y  votarse  conjun- 
tamente. 

(Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  el  Durazno — se  votará. 
Si  se  aprueba  la  moción. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Afirmatim.) 

[Se  leen  los  demás  tv^tos  que  componen  la  planilla  número  3). 
En  discusión. 

Si  no  hay  observación  que  hacer  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Selée  la  planilla  número  4 — aQárcél  del  Orimen-h). 
En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativo). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  la  planilla  número  5 — aFiscalia  de  GoUernof> ). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueí)an  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  la  planilla  número  d-^-aFiscalia  de  Haciendan). 
En  discusión. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Voy  á  proponer  suprimir  el  auxiliar 
graduado  en  Jurisprudencia  ^íorqne  en  las  demás  Fiscalías  del  Estado  no  apa- 
rece y  en  el  Presupuesto  que  rije  tampoco  está:  y  siendo  así,  no  veo  que  ha- 
ya necesidad  de  que  exista  en  el  año  que  viene. 

Si  es  apoyada. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — En  discusión,  estando  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Bustamante — Me  parece  que  esta  partida  de  nueva  creación 
respondía  á  un  plan  más  estenso  que  habia  concebido  el  Fiscal,  el  señor  Doc- 
tor Costa,  que  ejercía  entonces  las  funciones  de  la  Fiscalía  de  Hacienda. 

En  el  estenso  Proyecto  que  se  presentó,  vi  efectivamente,  y  por  las  mis- 
mas esplicaciones  dadas  por  él,  comprendí  hasta  dónde  podía  llegar  su  inten- 
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_Pero  desde  que  el  Proyecto  ese  ha  fr^c^^f^J'  PJ^^^ 
Creo  que  el  «ue  &  ^^f^^     .^i,  t 
mente  equitativo,  desde  qut  •     ayeriguar  si  es  necesario  (y  paia  esto  uuv. 
al  desempeño  de  su  empleo:  y  lo'  mi^^ii^^^g  personas  que  tengan  otros  cono- 
que  muchas  veces  empiezan  su  trabajo  á  las<»-/i*vi*  laiá  o  dír»  _rle  iusticia).  i^ue- 
rriendo  todas  las  casas  de  inquilinato,  como  ha  sucedido  en  estos  últimos 
días. 

Y  para  dar  una  idea  aproximada  del  trabajo  de  dichos  empleados,  baste 
decir,  que  en  el  muy  corto  tiempo  que  lleva  de  establecida  esta  oficina 
lleva  practicadas  3,000  vacunaciones,  y  además  ha  enviado  virus  para  to- 
dos los  Departamentos  de  la  República. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Las  observaciones  hechas  por  el  señor  Diputado, 
son  atendibles — tanto  por  la  claridad  con  que  las  ha  espresado  como  por 
su  autoridad  para  tratar  estas  cuestiones.  En  este  sentido  voy  á  apoyar  al 
señor  Diputado  en  todo  lo  que  es  de  necesidad  para  el  buen  servicio. 

Pero  en  obsequio  al  débil  continjente  que  le  presto,  voy  á  aconsejarle  que 
acepte  la  supresión  del  mobiliario, — reservándolo  para  otro  año,  en  que  la 
Hacienda  pública  más  holgada,  pueda  hacerlo  como  corresponde,  y  puesto 
también  que,  como  acaba  de  decir  el  señor  Diputado,  el  moviliario  que  se 
tiene  en  la  oficina  actual  es  el  que  tuvo  el  renombrado  y  nunca  bastante 
llorado  Doctor  Vilardebó,  y  que  importa  un  timbre  de  gloria  para  la  misma 
repartición  y  un  recuerdo  grato  para  ellos  y  para  todos. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  sin  más  observación,  pido  el  concur- 
so para  que  así  sea  votado.  Acepto  todo  el  rubro  con  excepción  de  los  2,400  ^ 
para  mobiliario; — seguro  de  que  no  tardará  en  llegar  el  momento  en  que 
podamos  hacer  por  esa  institución,  todo  cuanto  en  este  momento  quiere  el 
señor  Diputado  y  cuanto  sea  él  capaz  de  hacer  con  sus  vastos  conocimientos 
en  materia  tan  importante. 

El  SEñOR  RoMEU — Agradezco  los  conceptos  del  señor  Diputado  que  aca- 
ba de  dejar  la  palabra,  y  la  buena  voluntad  que  expresa  respecto  al  Consejo 
de  Hijiene  Pública. 

Sin  embargo;  por  lo  que  respecta  al  mobiliario  tengo  necesidad  imprescin 
dible  de  insistir  en  la  partida  que  está  asignada  6  cuando  ménos  otra  que  pro- 
porcione al  Consejo  aquello  que  es  absolutamente  necesario. 

No  ignora  el  señor  Diputado  que  al  Consejo  de  Hijiene  Pública  le  está  co- 
metido el  exámen  de  los  señores  que  desean  jubilarse:  á  cada  momento  tie- 
nen que  practicarse  reconocimientos  que  no  se  pueden  practicar  en  una  sala 

que  no  tenga  muebles  

El  SEñOR  BusTAMANTE — ^Aunquo  sea  un  banco  

El  SEñOR  RoMEu —  ni  banco  Hay  sillas  rotas  que  ni  para  una  Co- 
misaría de  campaña  pueden  servir,  y  así  lo  reconoció  el  señor  Ministro.  .,{no 
se  le  oye)  

Así,  pues,  visto  el  estado  en  que  se  encuentra  el  mobiliario  de  la  oficina, 


El  sü- 

El  sed 
del  señor  x..^ 

El  SEñOR  RoMEU — Propundría,  pues,  que    ^  us., 
cantidad  de  1,200 

(Apoyados). 

El  SEÑOR  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
votar. 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pi. 

(Afirmativa), 

[Se  melve  á  leer  la  planilla  número  7,  con  excepción  de  . 
servada). 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

[Se  léei—aUn  Oficial  de  Secretarla^  IfiSOy^), 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa). 
[Se  lee  con  1,200). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lée: — <^<Para  moMliario,' 2,400»), 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 
[Se  lée  con  1,200). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Selée  la  plahilla  número  8, — aEscrilania  de  GoUerno  y  Haciendan). 
En  discusión. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)— No  siempre  he  de  pedir  disminucio- 
nes: ahora  voy  á  pedir  aumentos. 
En  esta  planilla  hay  5  Auxiliares  á  480;  y  consecuente  con  lo  que  ha 


)iputado? 


lí  me  parece  un  poco  corta  la  suma  asignada  al  Es- 

a  el  Escribano  que  es  el  que  más  responsabilidad 
parece  muy  poca  cosa  

_xás  razón,  cuanto  que  veo  que  en  el  Juzgado  del  Crimen 
ai  Escribano  1,800    y  no  hay  la  posibilidad  de  colocar  al 
obierno  de  la  República  en  una  condición  menor  de  la  que  le 
corr_.          porque  no  hay  cosa  alguna  que  pase  en  la  administración  pú- 
bhca  qub  -O  venga  á  rozar  más  6  menos  directamente  y  á  formalizarse  an- 
te la  Escribanía  de  Gobierno  Así,  pues,  yo  haría  moción  para  que  este 

sueldo  fuese  elevado  á  1,800  $  de  acuerdo  con  el  que  se  ha  asignado  á  los 
dos  Escribanos  del  Crimen. 
Apoyados). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Y  todavía  es  poco. 

El  SEñOR  Torres — Y  todavía  es  poco,  porque  la  verdad  es  que,  cuando 
menos,  debía  tener  mucho  más,  puesto  que  es  uno  de  los  Gefes  de  las  Ofi- 
cinas más  importantes  de  la  República. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

El  SEñOR  Bustamante — Es  para  votar  con  mayor  conocimiento. 
No  me  apercibí  claramente  de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó  

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)— Cinco  auxiliares  á540  $cada  uno. 
El  SEñOR  Bustamante — ¿Dejando  el  auxihar  en  840?. . . . 
El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Eso  es. 
El  sEñOR  Bustamante — Está  bien,  entonces. 

El  sEñoR  Presidente — Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[AJírmatim), 

[Se  leen  las;partidasno  olservadas). 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
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Presidencia  del  $ej|or  Torren 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  tarde  del  dia 
veintiséis  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  con 
presencia  de  los  señores  Representantes: — Esparraguera,  Martinez  (Don 
Eduardo),  Martinez  (Don  Francisco),  Idiarte  Borda,  Terra,  Romeu,  Zás,  Chu- 
carro,  Nin  y  González,  Montero,  Larriera,  Mortet,  Soler,  Pombo,  Otero,  Mar- 
torell,  Eequena,  Peña,  Irazusta,  Cabilla,  Honoré,  Mac-Eachen,  Martinez 
(Don  Bonifacio),  Pedralbes  y  Eivero;  faltando  con  aviso  los  señores  Busta- 
mante,  Eocchietti,  Gareta,  Betancor,  Ximenez  y  Bouton,  y  sin  él  los  señores 
Aguirre,  Martinez  Castro,  Dauber  y  Pereira. 

El  sEñOR  Presidente — ^Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión  40.^. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  40.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afírmatim). 

Habiendo  el  señor  Ministro  de  Gobierno  enviado  á  pedir  que  se  le  avisa- 
o  si  había  número — porque  tenía  deseos  de  concurrir  á  la  discusión  del 
i'resupuesto,  pongo  á  la  consideración  de  la  Cámara — si  conviene  interrum- 
pir la  sesión  hasta  la  llegada  del  señor  Ministro,  puesto  que  ya  le  he  man- 
dado avisar. 

[El  señor  6*oIer  pide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Cane- 
lones, 


El  SEñOR  Soler — Es  para  hacer  una  moción,  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Presidente,  pero  que  creo  que  debe  ser  pré- 
via,yniucho  más,  en  virtud  de  la  propuesta  que  hace  el  señor  Presidente, 
de  demorar  el  comienzo  de  la  sesión.  Esa  moción  es — para  que  se  declare 
esta  sesión  permanente. 

(Ajpoyados). 

Considerando  que  está  para  terminar  el  año;  y  que  debe  empezar  á  re-  j 
gireste  Presupuesto,  y  que  él  debe  pasar  al  Senado  aún,  creo  que  está  co-  I 
mo  comprometido  el  honor  de  la  Cámara,  en  que  termine  cuanto  antes  el 
Presupuesto;  no  solamente  para  cumplir  con  nuestro  deber,  sino  para  dar 
una  especie  de  ejemplo  al  Senado,  para  que  cuando  pasase  allí,  haga  un  i 
acto  extraordinario  para  poder  terminarlo,  á  fin  de  que  terminado  el  año  \ 
termine  el  Presupuesto.  ' 

Así,  propongo  la  presente  moción: — que  se  declare  la  sesión  permanente 
hasta  terminar  la  sanción  del  Presupuesto. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Chucarro — He  apoyado  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  porque  me  parece  que  es  equi- 
tativa, y  que  es  necesario  que  la  H.  Cámara  así  lo  haga. 

La  H.  Cámara  no  ignora  que  faltan  seis  dias  para  concluirse  el  año,  y  que 
el  31  de  Diciembre,  el  Presupuesto  que  está  en  vigencia  deja  de  estarlo;  y 
sin  perjuicio  de  la  resolución  que  va  á  tomar  la  H.  Cámara,  va  á  ser  necesa- 
rio sancionar  una  ley  autorizando  para  que  rija  el  Presupuesto  actual  hasta 
tanto  que  se  sancione  el  que  está  en  discusión:  porque  en  cuatro  dias  el  H. 
Senado  no  va  á  poder  sancionarlo. 

Así,  es  que,  sin  perjuicio  de  que  me  propongo  en  la  sesión  próxima  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  en  este  sentido,  he  apoyado  la  moción,  porque 
creo  que  es  lo  que  corresponde. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Voy  á  votar  por  la  moción  del  se- 
ñor Diputado;  pero  creo  que  sería  conveniente  avisar  á  los  señores  Diputa- 
dos ausentes — que  se  presenten. .  r . .  ó  que  la  Cámara  está  en  sesión  perma- 
nente, para  que  tengan  conocimiento  de  la  resolución  que  va  á  adoptar  la 
H.  Cámara. 

[A]}oyados) . 

El  señor  Presidente--Así  se  hará. 
Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  desde  hoy  resuelve  constituirse  en  sesión  permanente 
bástala  conclusión  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 

Se  pasará,  si  la  H.  Cámara  lo  tiene  á  bien,  á  cuarto  intermedio,  para  espe- 
perar  al  señor  Ministro. 


{Asi  se  efectúa  y  mieltos  á  sala,  continúa  la  sesión  con  asistencia  del  se- 
ñor Ministro  de  GoMerno,  Doctor  Don  José  María  VHaza). 
El  SEñOR  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
(i^e  lee  la^planilla  nímero  9, — aBiUioteca  y  Arcliivo  Generah). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  p  alabra  se  va  á  votar. 
El  SEñOR  HoNORifi — Señor  Presidente: 

El  Presupuesto  de  la  Biblioteca  y  Archivo  Nacional  lo  hallo  con  los  mis- 
mos guarismos  que  existen  en  el  Presupuesto  vigente.  No  puedo  decir,  por 
esta  razón,  que  dejen  de  existir  poderosas  razones  para  mejorar  de  alguna 
manera  esa  repartición  del  Estado. 

No  es  necesario  indicar  la  importancia  de  las  bibliotecas  en  una  población 
como  la  de  Montevideo,  que  tiende  cada  dia  á  aumentar  y  á  buscar  todos 
los  medios  de  ilustrarse  y  de  aumentar  sus  conocimientos,  tanto  generales 
como  especiales. 

He  visitado  bastantes  veces  esta  repartición  y  he  podido  cerciorarme  per- 
sonalmente de  alguna  deficiencia  en  ciertas  partes  del  servicio  de  ella.  El  nú- 
mero de  lectores  en  las  buenas  estaciones  del  año,  puede  censiderarse  como 
uno  de  tantos  síntomas  que  demuestran  que  el  público  desea  aprovechar  di- 
cho establecimiento  y  que  acude  presuroso  á  un  local  en  que  puede  instruir' 
se  muchísimo;  pero  en  los  meses  frios  del  año  se  encuentra  la  Biblioteca 
completamente  desierta,  porque  el  local  es  húmedo  y  frió:  y  como  esa  cir- 
cunstancia no  solo  aleja  á  los  lectores,  sino  que  hace  completamente  impo- 
sible su  estadía  en  Jos  salones  de  la  Biblioteca,  así  también  hace  imposible 
la  estadía  allí  de  los  mismos  empleados;  que  se  quejan  de  reumatismo  y  de 
otras  enfermedades  provenientes  de  las  mismas  causas. 

Como  esas  mismas  circunstancias  perjudican  notablemente  las  obras  que 
se  encuentran  en  la  Biblioteca  y  hacen  que  se  pierda  una  gran  parte  del  ar- 
chivo  por  no  mantenerse  en  una  situación  que  sería  más  conveniente  para 
su  conservación,  resulta  que,  en  este  sentido,  es  de  toda  urgencia  hacer  al- 
gunas modificaciones  tendentes  á  dar  al  Bibliotecario  el  manejo  de  ciertos 
fondos  para  gastos  eventuales;  gastos  que  serían,  por  ejemplo,  el  estable- 
cer las  estufas  necesarias  para  hacer  llevadera  á  los  concurrentes  la  tempera- 
tura, y  conservar  mejor  los  libros  de  la  Biblioteca  y  los  documentos  del  Ar- 
chivo. 

Haría,  pues,  moción  para  que  se  diese  á  la  Biblioteca  una  suma  de  600  %  pa- 
ra gastos  eventuales, — que  se  emplearía  en  las  mejoras  que  dejo  indicadas. 

El  SEñoR  Martorell — Encuentro  muy  razonable  la  moción  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Diputado;  sobre  todo,  si  la  suma  que  ha  indicado  es  con  el  ob- 
jeto de  proveer  al  calor  de  la  Biblioteca. 

No  concibo  que  pueda  existir  un  edificio  destinado  á  este  objeto,  que  no 
se  haya  pensado  en  darle  el  calor  necesario  en  tiempo  do  invierno. 

He  visitado  algunas  Bibliotecas  en  Europa,  y  no  he  encontrado  una  en  don- 


de  no  se  hayan  preocupado  de  este  asunto;  y  en  todos  los  programas  sobre 
construcción  de  un  edificio  destinado  á  Biblioteca,  una  de  las  primeras  cosas 
que  debe  atenderse  es  á  éso. 

Apoyo,  pues,  la  moción  del  señor  Diputado,  y  quizás  me  encuentre  dispues- 
to á  elevar  la  suma  que  ha  propuesto,  porque  creo  que  no  alcanzaría  para  el 
objeto. 

El  sEñoR  HoNORÉ— Soy  el  primero  en  reconocer  que  la  suma  indicada  no 
es  mucha  para  la  mejora  completa  que  he  indicado;  pero  á  lo  menos,  con 
esa  suma  podrán  conseguirse,  á  lo  ménos,  algunas  estufas  y  una  tempera- 
tura regular  en  los  meses  frios  del  año. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

SilaH.  Cámara  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  con  excepción  de  la  partida  que  ha  sido  ob- 
servada . 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

Va  á  leerse  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo. 

[Se  lee: — i<  Gastos  Eventuales,  600y>). 

El  SEñOR  HoNORÉ — Propondría  un  cambio  de  redacción. 

«Alumbrado  y  gastos  de  conservación  y  calefacción  del  local». 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente— Va  á  votarse. 

El  señor  Honoré — Con  los  60  %  existentes,  serían  660. 

El  SEñoR  Presidente — El  señor  Diputado  notará  que  los  60  $  están  vota- 
dosya;  y  de  consiguiente,  hay  que  poner  la  partida  de  600  %  que  el  señor 
Diputado  indica. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  proponerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

(Dudosa). 

Hay  dudas  sobre  la  votación:  se  rectificará. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[¡Se  lee  la  ^planilla  número  10, — aMuseo  NacionaU). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  la  planilla  número  ll,^Oficina  Central  de  Marcas  y  Señalesy>). 
En  discusión. 


El  SEñOR  Soler — Para  hacer  moción  en  el  sentido  de  aumentar  al  Oficial 
1.**  y  al  Auxiliar  dibujante, — al  primero,  á  1,200  $  y  al  Auxiliar  dibujante, 
á840. 

La  razón  que  tengo  para  pedir  el  aumento,  es  porque  no  solo  en  los  Pre- 
supuestos anteriores  tenian  más,  sino  por  el  recargo  de  trabajo  que  ten- 
drán este  Oficial  1.°  y  el  Auxiliar  dibujante,  por  una  circunstancia  especial, 
y  es  la  siguiente: — al  Director  de  esta  oficina  que  creo  que  es  el  señor 
Blanco,  autor  de  uno  de  los  sistemas,  se  le  ha  encomendado  también  el  des- 
pacho de  las  marcas,  según  los  otros  sistemas, — el  del  señor  Nin  y  González 
y  el  del  señor  Méndez;  pero  al  mismo  tiempo  tiene  un  recargo  especial  en 
este  año,  que  es  el  de  reformar  todas  las  marcas  en  cada  uno  de  los  Departa- 
mentos, para  reducirlas  áuno  de  estos  tres  sistemas.  De  manera  que  el  tra- 
bajo es  constante;  es  decir, — el  del  Oficial  1.^  para  despachar  las  demandas 
de  marcas  y  el  del  Auxiliar  dibujante  para  hacer  la  traslación  en  el  dibujo 
de  la  clase  de  marca,  según  el  sistema  que  se  quiera  adoptar.  De  ma- 
nera que  es  un  trabajo  sumamente  recargado  y  no  les  alcanzan  siquiera 
las  horas  de  oficina.  Y  como  comparado  este  Presupuesto  con  el  de  las 
oficinas  de  las  demás  reparticiones,  se  vé  que  el  sueldo  que  se  les  dá  á  éstos 
no  es  proporcional — por  eso  es  que  he  creído  conveniente  y  justo  que  se  le- 
vante en  esta  proporción  el  sueldo  del  Oficial  1.^,  á  1,200  $  y  el  del  Auxiliar 
dibujante  á  840. 

Si  fuese  necesario,  haría  uso  de  la  palabra  más  adelante  en  apoyo  de  mi 
proposición;  pero  por  el  momento  he  dicho. 

El  SEñOR  Nin  y  González — La  he  pedido  para  apoyar  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  que  deja  la  palabra,  y  á  la  vez  para  rectificar  algo. 

Creo,  en  efecto,  señor  Presidente,  que  estos  empleados  merecen  un  au- 
mento de  sueldo.  La  razón  principal  ó  la  razón  que  hay  para  ésto  no  está 
precisamente  en  los  nuevos  sistemas  de  que  ha  hecho  mérito  el  señor  Dipu- 
tado que  deja  la  palabra, — porque  esos  sistemas  no  le  dan  absolutamente  nin- 
gún recargo  más  ála  oficina:  el  gran  trabajo  está  en  la  refundición  gene- 
ral que  se  ha  mandado  hacer  por  la  ley — de  todas  las  marcas  existentes  en 
la  República, — que  es  preciso  comparar  una  por  una  para  poder  estraer  de 
ese  gran  conjunto  (que  no  baja  de  60,000  marcas)  todas  aquellas  que  sean 
iguales  ó  parecidas,  ordenarlas  convenientemente  y  establecer  los  registros 
seccionales,  los  registros  departamentales  y  los  generales: — operación  suma- 
mente laboriosa,  muy  delicada  y  que  tiende  á  formar  un  registro  general  co- 
mo nunca  lo  ha  habido  en  el  país,  y  á  asegurar  para  el  futuro  un  verdadero 
control  de  esos  títulos  de  propiedad  pecuaria. 

El  Oficial  1.*^  es — puede  decirse — el  que  tiene  á  su  cargo,  después  del  Di- 
rector, el  escrutinio  de  esas  marcas  por  planillas; — trabajo  sumamente  la- 
borioso y  dehcado,  que  en  mi  concepto,  no  está  compensado  con  840  Es 
preciso  tener  en  cuenta  que  hay  que  hacer  15  Registros  departamentales  y 
luego  el  Registro  General  (sin  contar  los  seccionales)  trabajo  sumamente 


laborioso  y  que  es  preciso  hacerlo  con  mucho  cuidado,  y  que  necesita  com- 
petencia también,  la  cual  solo  puede  tenerla  aquella  persona  práctica  que 
ha  estado  allí  al  frente  de  esos  trabajos  desde  que  se  abrió  la  Oficina. 

El  auxiliar  dibujante  (que  en  mi  concepto  está  mal  determinado  y  que  de- 
bería ser  Oficial  2.^  y  lo  propongo  así)  creo  también  que  como  un  auxiliar  del 
Oficial  1.^  tiene  trabajos  de  importancia  y  debería  tener  un  sueldo  de  480  ^. 
Hay  conveniencia,  señor  Presidente,  en  que  estos  trabajos  se  hagan  con 
la  mayor  proligidad  y  con  la  mayor  actividad:  porque  va  á  ser  reproductiva 
para  el  Estado  esta  repartición;  ios  boletos  van  á  dar  al  Estado  probablemen- 
te un  reembolso  de  80  á  100,000  $  tan  pronto  como  el  escrutinio  esté  con- 
cluido. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  yo  apoyo  la  moción  hecha  por  el  se- 
ñor Diputado;  y  dejo  la  palabra. 

El  SEñOR  Ministro — Sin  oponerme,  señor  Presidente,  al  aumento  que  han 
propuesto  los  señores  Representantes  que  me  han  precedido  en  la  palabra, 
voy  á  hacer  una  salvedad  respecto  al  recargo  de  trabajo  que  tienen  esos  em- 
pleados. 

En  razón  de  ese  mismo  recargo  de  trabajo,  el  Director  de  la  oficina  pidió 
al  Gobierno  se  le  autorizara  para  poner  dos  empleados  más  temporalmente 
y  mientras  duraran  esos  trabajos;  y  esa  autorización  la  tiene  y  los  emplea- 
dos están  funcionando.  Así  es  que  no  está  tan  recargada  la  Oficina  de  trabajo. 

Sin  embargo,  reconozco,  señor  Presidente,  que  no  están  bien  remunera- 
dos como  están  actualmente  en  la  planilla  los  empleados  que  se  han  mencio- 
nado, y  si  he  pedido  la  palabra,  es  pura  y  simplemente — para  indicar  que 
hay  dos  empleados  temporalmente,  y  hasta  concluir  el  trabajo  de  revisacion 
de  las  marcas. 

El  SEñoR  Soler — Creo  que  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Ministro  apo- 
ya la  moción  que  yo  he  hecho  en  la  parte  fundamental,  puesto  que  dice  que 
ha  habido  que  aumentar  dos  empleados,  y  la  razón  que  yo  habia  dado  para 
aumentar  el  sueldo,  era  el  recargo  de  esos  trabajos.  Pero  yo  creo  sin  embar- 
go que  no  podrán  continuar  esos  señores  Auxiliares,  ó  empleados  extraordi- 
narios, sino  se  les  carga  en  el  Presupuesto;  y  creo  que  es  mejor  suprimir  en 
el  Presupuesto  actual  esos  empleados,  y  aumentar  el  sueldo  á  los  empleados 
ordinarios  que  están  allí  y  que  pueden  continuar  haciendo  esos  trabajos  y  de- 
dicándose más  con  ese  aumento  de  sueldo  

El  sEñOR  Ministro — Una  vez  concluido  ol  trabajo  extraordinario,  si  señor. 

El  SEñoR  Soler — Pero  quien  sabe  si  concluirá  este  año:  porque  no  sabe- 
mos si  todos  les  vecinos  de  los  Departamentos  vendrán  á  presentar  sus  mar- 
cas en  este  año. 

El  SEñoR  Ministro — Por  eso  mismo  es  que  no  se  les  puede  fijar  térmi- 
no; porque  no  se  sabe  si  podrán  dar  cumplimiento  al  trabajo, 
[Murmullos  en  la  Cámara), 

El  sEñOR  Soler — De  todos  modos,  no  hago  oposición  á  lo  que  el  señor 


Ministro  dice:  puesto  que  en  parto  el  mismo  señor  Ministro  está  conforme 
en  que  se  aumente  el  sueldo  á  los  dos  empleados  que  he  indicado.  Y  por  con- 
siguiente no  teng'O  más  que  decir. 

El  SEiiOR  Idiarte  Borda — Para  ser  lójico  en  todos  los  trabajos,  la  H.  Cá- 
mara debe  proceder  en  esto  caso  como  ha  ])roccdido  anteriormente  con  los 
demás  empleados  que  están  al  frente  de  reparticiones  tan  importantes  que 
hacen  tanto  honor  al  país,  6  más  que  la  que  está  en  discusión. 

En  Contaduría  General,  señor  Presidente,  son  empleados  de  responsabili- 
dad y  que  tienen  cometidos  delicadísimos:  y  mientras  tanto,  la  H.  Cámara 
se  ha  mostrado  severa  y  los  ha  dejado  con  el  mismo  sueldo  que  tenian  en  el 
Presupuesto  anterior  

Un  SEñOR  Representante — Ha  aumentado  á  algunos. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda— Nó,  señor,  los  ha  dejado  igual  á  todos:  no  hay 
más  que  unas  cortas  escepciones  en  una  que  otra  sección;  pero  muy  pocas  

 Pero  no  fué  en  esa  repartición;  fué  en  la  de  Aduana. 

Bien,  pues:  á  lo  que  pueden  aspirar  esos  empleados,  lo  racional  y  justo  es, 
que  se  les  ponga  el  sueldo  que  gozaban  el  año  pasado;  y  por  esto,  en  este 
caso  yo  votaré  porque  al  Oficial  1."  se  le  ponga  960  í|  que  es  lo  que  tenía 
en  el  Presupuesto  anterior. 

{Un  aboyado). 

[El  señor  Ohitcarro  pide  la  'paladra). 

El  SEñoR  Presidente — Ante  todo,  y  si  ha  terminado  el  señor  Diputado. . . 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  convenientemente  apoyada  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Canelones? .... 
[Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  SEñOR  Chucarro— Yo  no  me  opongo  á  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Canelones;  pero  después  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Minis- 
tro, creo  que  hay  necesidad  de  votar  dos  auxüiares  más,  desde  que  se  es- 
tán pagando  de  extraordinarios  y  desde  que  hay  la  necesidad  de  esos  em^plea- 
dos  para  el  mejor  servicio:  y  siendo  esta  una  oficina  que  va  á  ser  reproductiva 
con  su  trabajo, — y  desde  que  no  se  puede  saber  que  tiempo  es  el  que  tendrán 
que  estar  esos  empleados,  lo  justo  y  racional  es  presupuestar  dos  Auxiha- 
res  más,  y  en  ese  sentido  yo  hago  moción. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Nin  y  González — Creo,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  que  esos  dos  empleados  son  necesarios  y  deben  figurar 
en  el  Presupuesto. 

Hay  necesidad,  señor  Presidente,  en  que  permanezcan  esos  empleados: 
porque  hay  conveniencia  para  la  Nación  en  abreviar  el  tiempo  y  en  que 
cuanto  antes  termine  esa  operación,  porque  ella  tiene  que  producir  una  bue- 
na suma  de  pesos. 
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Además  de  esa  conveniencia  económica  que  hay,  existe  la  muy  principal — 
de  que  ese  registro  quede  cuanto  antes  debidamente  terminado,  para  que 
puedan  constatarse  y  fiscalizarse  todas  las  operaciones  que  tienen  relación 
con  las  marcas  de  ganados. 

En  este  sentido;  lejos  de  pedir  como  el  señor  Diputado  por  Canelones,  que 
esos  empleados  se  eliminen,  creo  que  deben  establecerse  en  el  Presupues- 
to; y  apoyo  en  este  sentido  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  sEñoR  Ministro — Yo  no  creo  necesario,  señor  Presidente,  que  se  ha- 
gan figurar  en  el  Presupuesto  esos  dos  empleados,  porque  el  recargo  de 
la  oficina  es  completamente  temporal:  una  vez  concluido  ese  trabajo,  esos 
empleados  no  van  á  tener  que  hacer  en  la  oficina. 

Así  es,  que'yo  creo  que  podrían  continuar  figurando  en  extraordinarios,  y 
una  vez  concluido  el  trabajo — declararlos  cesantes  

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

El  SEñOR  Ministro — Sin  embargo,  si  la  Cámara  resuelve  que  se  pongan 
en  el  Presupuesto,  yo  no  tengo  porque  oponerme.  Pero  no  lo  creo  necesario . 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  sevaá  votar. 

Sírvase  precisar  su  moción  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  SEñOR  Chucarro — En  vez  de  un  Auxiliar, — tres  Auxiliares. 

El  sEñoR  Presidente — Va  á  votarse  la  planilla  con  escepcion  de  los 
punto»  observados. 

Léase. 

{Se  lée  en  esa  forma). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Van  á  leerse  las  partidas  observadas. 

(Selée:—<iUn  Oficial  iP,840y>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa), 

[Se  lée  con  1,200). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[liegativa). 

[Mícrmullos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Yo  había  hecho  una  moción  para  960. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Presidente — Se  pide  que  se  rectifique  la  votación. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñOR  HoNORÉ — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado  por 

Soriano  

[Aboyados). 


Kl  sEüoii  Presidente — Hay  eludas  en  la  votación,  soñor  Diputado,  y  se 
va  á  rectificar. 

Los  señores  que  están  por  la  afirmativa  en  la  partida  leída,  se  servirán 
poner  de  pié. 

(Afirmativa), 

[Se  léc: — aUn  Auxiliar  dibujante^  720>^]. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Negativa). 

[Se  lee  con  840). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[JVegativaJ. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Pido  que  se  rectifique,  señor  Presidente. 
El  SEñOR  Presidente — Va  á  rectificarse,  señor  Diputado. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Mripatada). 

El  SEñOR  Soler— El  señor  Mortet  vota  por  la  afirmativa. 
[Mimnullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Secretario — No  lo  he  visto  parado  al  señor  Diputado. 
El  SEñOR  Soler — Pero  yo  pido  que  declare  el  señor  Mortet  si  vota  por 
la  afirmativa  ó  nd. 

[Ifurmullos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  volverse  á  rectificar  la  votación. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee: — a  Un  Auxiliar,  480y>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmitiva  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  proposición  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
Léase. 

(Se  lee: — aDos  Auxiliares,  á  480»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lee  la^planilla  número  12, — aFiscalia  del  Mercado  Centrah). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Aformativa). 

[Se  lee  la  planilla  número  VS,—<<Univerúdadi^). 
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En  discusión. 

{Los  señores  Miarte  Borda  y  Ohucarro  ^piden  la  paladra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  elseñor Diputado  por  Soriano. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — En  la  planilla  que  acaba  de  leerse,  señor  Pre- 
sidente, noto  una  omisión;  y  es — la  que  se  refiere  al  Bedel  General,  que  no 
figura  en  esta  planilla  como  figuraba  en  la  del  año  pasado. 

También  se  nota  que  al  Secretario  Generalle  lia  sido  reducido  su  sueldo 
á  720  %  y  probablemente  ha  sido  una  omisión  al  confeccionarse  el  Presupues- 
to, puesto  que  en  el  año  pasado  tenía  1,000  |  

[Apoyados)) 

 Y  también  se  nota  otra  contradicción;  y  es — que  figura  un  Secretario 

en  Medicina  con  800  — y  el  de  la  Facultad,  que  es  primero,  con  720. 

Todo  esto  no  puede  ser  sino  una  omisión;  y  por  lo  tanto,  liago  moción 
para  que  se  le  asigne  el  mismo  sueldo  que  gozan  en  este  momento — tanto  el 
Secretario  General,  como  el  Secretario  en  Medicina;  y  agregarla  partida 
del  Bedel  General  que  está  suprimida. 

[A][íoyados). 

[El  señor  Honor é  fide  la  palahra). 
El  SEñOR  Chucarro — La  había  pedido. 

El  sEñOR  Presidente— -Es  cierto:  la  tiene  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

El  sEñOR  Chucarro — Se  la  cedo  al  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñOR  HoNORÉ — No:  puede  usted  hablar. 
El  SEñOR  Chucarro-— Nó,  señor:  se  la  cedo. 

El  sEñoR  HoNORÉ — La  pedí,  porque  no  me  había  apercibido  de  que  usted 
la  hubiera  pedido. 
El  sEñoR  Presidente — Alguno  tendrá  la  bondad  de  hablar. 

El  SEñOR  HoNORE — Tengo  entendido,  señor  Presidente,  que  la  Universi" 
dad  tiene  un  Consejo  Universitario  que  se  ocupa  de  la  dirección  general  de 
ese  establecimiento,  y  tiene  también  un  Rector  que  es  la  persona  que  se 
halla  encargada  de  realizar  la  voluntad  de  dicho  Consejo  en  el  seno  de  la 
Universidad. 

Tengo  entendido  también,  que  dicho  Rector  necesita  de  un  Secretario  Ge- 
neral para  dirijirse,  sea  á  sus  superiores,  sea  á  los  estudiantes, — en  una  pala- 
bra, para  que  se  haga  cargo  de  la  correspondencia  indispensable.  Pero  no 
veo  que,  existiendo  dicho  Secretario  General  (que  indudablemente  su  solo 
nombre  indica  que  es  para  todas  las  Facultades)  ro  veoque,  existiendo  dicho 
Secretario  General,  sea  necesario  otro  Secretario  particular  para  la  Facultad 
de  Medicina. 

Haría,  pues,  moción,  para  que  no  hubiera  más  que  un  solo  Secretario  Ge- 
neral en  la  Universidad;  que  sirviera  para  ambas  Facultades, — y  que  estuvie  • 
se  directamente  á  las  órdenes  del  Rector  y  del  Consejo  Uciversitario. 
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Propondría,  pues,  que  al  Secretario  General  se  le  asignasen  1,000  $  como 
tiene  en  el  Presupuesto  anterior  y  que  se  suprimiese  el  Secretario  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  nos  encontramos  aquí  en  presencia  de 
un  hecho  característico  de  esta  época  y  de  alguna  gravedad,  y  de  alguna 
importancia  mayor:  nos  hailamoá  en  presencia  de  una  Cátedra  de  Homeopatía 
que  fué  presupuestada  el  año  pasado. 

En  el  tiempo  en  que  cursé  en  algunas  aulas  tuve  ocasión  de  presidir  una 
sociedad  internacional  de  estudiantes,  y  nos  ocupábamos  entre  otras  cosas 
de  la  enseñanza  Universitaria  en  general:  teníamos  en  esas  reuniones,  no  so- 
lo a  los  estudiantes  de  la  Universidad  que  cursábamos,  no  solo  álos  estudian- 
tes del  Reino  de  Bélgica  en  que  existia  la  Universidad:  pero  estudiantes  de 
la  Europa  entera  se  hallaban  en  esos  congresos  y  representaban  las  Faculta- 
des de  Europa,  ó  gran  número  de  ellas,  á  lo  menos  las  principales, — como  tam . 
bien  las  Facultades  de  Derecho  y  de  Ciencias  Dxactas. 

Pues  bien:  en  esos  grandes  congresos  en  que  estaba  la  representación  ge- 
nuina  del  cuerpo  estudiantil  de  Europa  entera,  nunca  he  visto  figurar  algo 
que  se  pareciese  á  una  representación  de  la  homeopatía,  y  más  bien,  á  este 
resto  de  alguna  creencia  de  tiempos  antiguos  y  pasados,  lo  he  visto  ser  el  ob- 
jeto de  las  risas  y  de  la  burla  de  casi  todos  los  estudiantes;  y  he  visto  en  los 
cursos  especiales  á  catedráticos  ilustrados,  hacer  una  critica  de  esa  preocu- 
pación homeopática  de  la  época  y  rechazarla  como  una  idea  médica  que  había 
hecho  su  época  y  que  debia  considerarse  como  uno  de  los  tantos  hechos  que 
componen  la  historia  de  la  Medicina. 

Ocupándome  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo,  que  cuando  lle- 
gó á  oídos  del  cuerpo  estudiantil  la  estraña  nueva  de  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo habia  dado  su  sanción  al  establecimiento  de  una  Cátedra  de  Homeopatía 
se  acogió  la  noticia  con  una  hilaridad  general  en  el  seno  de  los  mismos  estu. 
diantes:  las  nociones  científicas  que  habían  obtenido  en  los  diversos  cursos 
bastaban  y  sobraban  para  que  pudieran  apreciar  en  lo  que  valía  la  determina^ 
cion  tomada  por  este  Honorable  Cuerpo.  Y  puedo  afirmar  más;  y  es: — que 
dicha  Cátedra  de  Homeopatía  no  se  inaguraría, — por  la  razón  sencilla  de  que 
los  estudiantes  se  habrían  negado  á  asistir  á  ella, — haciendo  justicia  á  las 
ideas  científicas  dominantes. 

Creo,  pues,  que  la  H.  Cámara,  en  presencia  de  las  opiniones  respetables 
de  los  médicos  más  ilustres,  y  entre  otros,  los  médicos  de  nuestra  Junta 
de  Higiene,  que  no  han  dejado  nunca  de  criticar  este  hecho  y  muchos  otros 
que  podrían  inducir  á  la  tolerancia  de  la  Homeopatía  en  la  República;  creo 
que,  en  vista  de  estos  hechos,  debe  la  Honorable  Cámara  reaccionar  coun 
tra  la  tolerancia  que  ha  tenido  en  el  último  período  legislativo, — desterran- 
do de  una  vez  esta  Cátedra  de  Homeopatía,  como  podría  desterrar  alguna 
Cátedra  de  brujería,  de  astrología  y  de  otras  preocupaciones  de  la  edad  media 
que  ya  no  son  de  la  época  ni  de  las  personas  sensatas. 
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La  Homeopatía  figurará  siempre  en  el  cursó  de  Medicina,  en  la  parte 
histórica  y  en  el  comienzo  de  ciertos  cursos  de  la  ciencia  médica:  nunca  ol- 
vidarán de  indicarlos  Catedráticos  el  rol  ó  el  papel  que  ha  podido  jugar  es- 
ta teoría  en  la  historia  de  la  medicina  en  general:  no  se  olvidarán  de  indicar 
las  teorías  que  han  servido  de  fundamento  á  sus  promotores;  y  de  indicar 
también  el  error  que  cometieron;  y,  en  una  palabra,  le  harán  justicia  y  lo 
dejarán  como  vestijio,  dándole  en  la  historia  médica  el  lugar  que  le  corres- 
ponde. Pero  de  ninguna  manera  podemos  ir  en  contra  de  la  opinión  científi- 
ca del  orbe  entero,  del  mundo  científico  en  general,  y  aferramos  á  una  preo- 
cupación que  no  debe  existir  en  gentes  sensatas,  en  gentes  que  aprecian 
en  cierto  grado  la  ciencia  y  los  adelantos  modernos. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  suprima  la  Cátedra  de  Homeopatía;  y  que 
una  vez  por  todas  se  haga  justicia  á  la  ciencia,  desterrando  del  programa  de 
la  Universidad  una  Cátedra  que  nos  llena  de  ridículo  á  los  ojos  del  mundo 
científico  y  civilizado. 

El  sEñOR  Martorell — Hago  uso  de  ella,  para  que  conste  en  el  acta  que 
apoyo  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  Honoré. 

El  sEñOR  Chücarro — En  la  planilla  que  está  á  la  consideración  de  la  H. 
Cámara,  en  primer  término  figurad  Secretario  General  de  la  Universidad,  al 
cual  efectivamente,  en  mi  opinión,  se  le  ha  rebajado  el  sueldo  que  goza  en 
el  año  actual.  Por  estas  consideraciones,  y  como  se  ha  aumentado — por 
otra  parte — lo  que  ganaba  el  Secretario  de  la  Facilitad  de  Medicina, — con 
muchísimo  menos  trabajo  y  menos  atenciones  y  responsabihdades  que  las 
que  tiene  el  Secretario  General,  puesto  que  es  un  Pro-Secretario; — propon- 
go, pues,  que  al  Secretario  General  se  le  deje  la  cantidad  de  1,000  $  como 
sueldo,  y  además  hay  la  necesidad  de  un  Auxiliar  General.  Este  Auxiliar 
General  existe  hoy,  porque  entiendo  que  ha  sido  pedido  al  Superior  Gobierno 
y  se  paga  de  los  gastos  eventuales:  por  consiguiente,  hay  la  necesidad  de 
presupuestarlo. 

Además:  el  Bedel  General  se  suprime  en  el  Presupuesto  actual;  cosa  que 
no  es  posible:  si  se  quiere  que  subsista  el  orden  y  la  vijilancia  en  la  Univer- 
sidad, es  preciso  que  exista  un  Bedel  General,  porque  el  Secretario,  por  sus 
atenciones  no  puede  constituirse  en  Bedel  General.  Es  preciso  conocer  el 
mecanismo  de  la  Uuiversidad,  para  saber  la  necesidad  que  hay  de  ese  em- 
pleado. 

Por  estas  consideraciones,  yo  propongo  que  al  Secretario  General  se  le 

deje  la  suma  de  1,000  $;  que  se  ponga  un  auxiliar  del  Secretario  General  con 

480,  y  un  Bedel  General  con  600 

El  SEñOR  BoMEü-— Nuestra  Universidad,  señor  Presidente,  adolece  de  falta 
de  organización. 

Hasta  ahora  habia  existido  una  Facultad  de  Derecho,  y  ahora  se  ha  agrega- 
do una  Facultad  de  Medicina. 

Sin  embargo,  hasta  ahora  se  habia  considerado  que  la  Facultad  de  Derecho 
constituía  la  Universidad  por  sí  sola. 
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Creo,  pues,  que  eu  cuestión  de  Secretarías  tienen  que  estar  completamen- 
te independientes  las  Facultades — tanto  de  Derecho  como  de  Medicina:  el  Se- 
cretario debe  ser  Secretario  de  la  Universidad  y  no  de  una  ni  de  otra  Fa- 
cultad. 

Así,  pues,  creo  que  la  planilla  que  está  en  discusión  debía  dividirse  en  tres 
rubros;  primer  rubro,  Universidadj  con  su  Secretario,  Bedel  General  y  gastos 
de  Secretaría:  2.°  rubro, — Facultadjde  Leyes  con  todos  sus  catedráticos:  y  ter- 
cer rubro, — Facultad  de  Medicina  con  sus  catedráticos  respectivos  y  demás 
empleados  y  gastos.  Así,  pues,  creo  que  tendríamos  una  Universidad  bien  orga 
nizada;  y  apoyo,  pues,  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó, — 
colocándola  en  la  forma  que  acabo  de  indicar. 

Por  otra  parte,  debo  hacer  alguna  observación  respecto  á  los  sueldos  de 
los  Catedráticos. 

En  manera  alguna  creo  que  pueden  estar  compensados  los  servicios  de  los 
Catedráticos;  tanto  de  leyes  como  de  Medicina,  con,l,000  $  anuales.  En  to- 
das partes  del  mundo,  la  persona  que  llega  á  obtener  uno  de  esos  empleos, 
tiene  casi  asegurado  su  porvenir:  de  esta  manera,  puede  dedicarse  completa- 
mente á  la  enseñanza:  de  este  modo,  es  como  se  adelanta  y  como  se  sacan 
alumnos  aprovechados.  Así,  pues,  creo  que  el  sueldo  de  todos  los  Catedrá 
ticos  en  general,  debe  aumentarse  cuando  menos  hasta  algo  que  sea  compa- 
tibie  con  la  dignidad  del  puesto  que  desempeña. 

Por  otra  parte;  tengo  que  hacer  alguna  observación  respecto  á  lo  di- 
cho por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  cuanto  á  la  Cátedra  de  Ho- 
meopatía. 

Efectivamente,  ésta  ha  sido  la  disposición  más  ridicula  que  puede  ha- 
ber salido  de  esta  Asamblea. 
[Apoyados). 

 Tan  ridicula  ha  sido,  que  no  se  ha  instalado  ni  se  instalará  jamás,— 

por  las  razones  que  acaba  de  aducir  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
y  por  otras;  puesto  que  en  la  Facultad  de  Medicina  existe  una  cátedra 
de  Patología  general  en  la  cual  se  dan  nociones  relativas  á  todos  los  siste- 
mas antiguos, — y  otra  de  materia  médica  y  terapéutica  también  general,  en 
la  cual  se  enseñan  todos  los  sistemas  curativos  que  se  han  usado  en,  el 
mundo . 

¿Por  qué,  pues,  hacer  unaescepcion  respecto  á  la  homeopatía?  ¿por 

qué  no  se  ha  de  hacer  lo  mismo  (como  dije  en  las  sesiones  anteriores  en 
que  se  trató  de  este  asunto)  por  qué  no  se  ha  de  hacer  lo  mismo  respecto 
de  la  hidropatía,  la  hidroterapia  y  tantos  otros  medios  curativos  como  pue- 
de haber?  Es  tan  ridículo  el  establecimiento  de  una  cátedra  de  homeo- 
patía, como  establecer  una  cátedra  de  sumar  quebrados  en  una  Facultad  de 
Ciencias  Exactas. 

En  esta  misma  Facultad  de  Medicina  se  nota  también  una  Cátedra  de 
Botánica,  otra  de  Física  Médica  y  Zoología  y  una  de  Química:  esto  es  casi 
venir  á  establecer  una  Facultad  de  Farmacia;  y  creo  que  haríamos  un  verda- 
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dero  servicio  á  los  intereses  délos  estudiantes  y  á  los  progresos  que  debe 
haber  en  las  ciencias,  estableciendo  en  lugar  de  una  Cátedra  de  Hemeopatia, 
una  Cátedra  de  Farmacolojía.  De  este  modo  tendríamos  completa  una  Fa- 
cultad de  Medicina  y  una  Facultad  de  Farmacia,  de  la  cual  tenemos  bastan- 
te necesidad,  en  razón  á  los  adelantos  que  nuestro  país  ha  hecho  

(Á;poyados). 

 Así,  pues,  concretando  la  moción  que  he  hecho,  pediría  que  se  esta- 
bleciera el  primer  rubro  <iUniversidad,>y  con  un  Secretario,  en  1,000  un 
Auxiliar,  480;  un  Bedel  General,  720;  Gastos  de  Secretaría,  libros,  etc.,  1,000... 

[El  señor  Zas  'pide  la  falalra). 

El  sEñOR  EoMEu —  Segundo  rubro:  <iFacultad  de  Leyese  un  Catedrá- 
tico de  Procedimientos  Judiciales,  1,200  y  todos  los  demás  Catedráticos 

de  leyes  en  las  mismas  cendiciones. 

Tercer  rubro: — <iFacultad  de  Medieina^^  con  todos  sus  Catedráticos,  sus- 
tituyendo el  de  Homeopatía  con  el  de  Farmacolojía. 

El  sEñOR  AíiNiSTRO — Pido  la  palabra  para  cuando  concluya  el  señor  Di- 
putado. 

El  sEñoR  Presidente — La  había  pedido  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñOR  Ministro— Está  bien. 

El  SEñOR  EoMEu— Hay  que  agregar  á  la  Facultad  de  Medicina  el  Portero 
y  demás  gastos;  suprimiendo  tan  solo  el  Secretario. 

El  sEñOR  Presidente — El  señor  Diputado  por  Canelones  se  servirá  preci- 
sar la  moción  en  cuanto  al  rubro  <iMédico>>. 

El  señor  Eomeu — Un  Catedrático  de  Anatomía, — con  todos  los  demás 
Catedráticos,  eliminando  el  de  Homeopatía  y  sustituyéndolo  por  el  de  Far- 
macolojía. 

Después:  dos  alumnos  internos,  á  360;  un  primer|Director  de  Anatomía,  600; 
un  Ídem  idem,  300;  un  peón  de  anfiteatro,  240;  un  Portero,  240;  gastos,  com- 
pras de  libros  é  instrumentos,  3,000. 

El  SEñoR  Presidente — ¿El  señor  Diputado  puede  suprimir  el  Secretario? 

El  SEñoR  Romeu-— Sí,  señor:  que  quede  incluido  en  la  Secretaría  general. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñOR  Zas — Se  la  cedo  al  señor  Ministro. 

El  SEñOR  Ministro — No  era  más  que  para  hacer  una  indicación. 

Señor  Presidente:  en  vista  del  desarrollo  que  está  tomando  la  industria 
minera  en  nuestro  país,  el  Gobierno  ha  creado  una  Cátedra  de  Geología 
y  Mineralogía,  cuya  creación  ha  acompañado  á  la  Cámara  con  un  Mensaje; 
y  en  esa  virtud  pediría  que  se  incluyese  en  la  planilla  respectiva  esa 
nueva  Cátedra. 

[Aboyados). 

El  SEñoR  Idiarte  Borda— Iba  á  proponer  precisamente  lo  mismo. 
El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Mi- 
nistro, va  á  resolver  la  Cámara. 
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El  SEñOR  Terra — Cuando  vino  este  asunto  á  la  Asamblea  General  y  pa- 
só á  la  Cámara  de  Representantes,  so  resolvió,  por  haberse  ya  espedido  la 
Comisión  de  Presupuesto, — se  resolvió  que  cuando  se  discutiese  el  Presu» 
puesto  fuese  indicada,  para  que  se  tratase  también  de  esta  proposición  del 
Gobierno.  > 

No  es  solamente  este  asunto  el  que  está  en  ese  caso:  hay  algunos  otros 
asuntos  que  tendrán  que  ser  recordados  durante  la  discusión. 

Por  consiguiente;  no  es  necesario  votar  Ja  moción  del  señor  Ministro:  ya 
fué  votado  y  resuelto  lo  mismo  por  la  Cámara  anteriormente. 

El  seüor  Otero — Estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  las  modifica- 
ciones que  el  señor  Diputado  por  Canelones  ha  introducido  en  la  planilla 
referente  á  la  Universidad;  pero  no  así  en  lo  que  se  refiere  al  Secretario, 
que  propone  sea  sustituido. 

El  puesto  de  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina  es  indispensable:  por- 
que si  bien  tanto  los  catedráticos  de  Derecho  como  los  catedráticos  de  Me- 
dicina, constituyen  ó  forman  un  solo  cuerpo,  también  m.uchas  veces  fun- 
cionan separadamente  y  celebran  reuniones  referentes  á  cada  Facultad, — 
unas  veces  sobre  medicina  y  otras  veces  sobre  leyes ;  y  es  preciso  cuando 
menos,  que  haya  un  empleado  habilitado  para  actuar  en  esas  sesiones. 

Por  consiguiente,  yo  propondría  que  quedase  subsistente  

El  sEñoR  Honoré — No  existen  dos  consejos. 

El  sEñoR  Otero — En  muchos  casos  se  reúnen  separadamente.... 

[Apoyados), 

Se  puede  proponer  entonces, — un  Secretario  General,  y  un  Pro-Secretario 
y  un  Oficial  P. 

El  SEñOR  RoMEu — Realmente, — si  nuestra  Universidad  estuviese  comple- 
tamente organizada,  tendría  que  haber  una  Secretaría  General  y  una  Secre- 
taría de  cada  una  de  las  Facultades.  Pero  desde  que  tenemos  que  empezar 
á  organizar  esta  oficina,  y  desde  que  la  Secretaría  General  puede  suplir  ó 
atender  las  dos  Facultades, — modificaría  sin  embargo  la  moción  que  he  he- 
cho anteriormente,  en  la  forma  siguiente: — «Un  Secretario,  1,000,  y  un  Pro- 
Secretario  con  la  cantidad  de  480  %  (ó  lo  que  la  Cámara  quiera  asignarle), — 
el  cual  podría  funcionar  como  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina  cuando 
el  Cuerpo  Docente  tuviese  que  actuar  y  cuando  esta  Faculta  de  Medicina 
tuviese  que  deliberar  separadamente. 

Ahora, — en  cuanto  á  la  moción  que  se  ha  hecho  para  establecer  una  nueva 
Cátedra  de  Mineralogía  y  Geología, — no  la  creo  acertada  por  el  momento. 
Esto  sería  introducir  una  nueva  Facultad  en  nuestra  Universidad  y  Facultad 
de  Ciencias  Exactas)  que  por  cierto  estamos  poco  preparados  para  ello.  Vale 
mucho  más  que  completemos  las  Facultades  que  tenemos,  y  sobre  todo  crear 
una  Facultad  completa  de  Farmacia,  antes  que  dedicarnos  á  estudios  que 
por  ahora  no  tendrán  aplicación. 

Si  tanto  empeño  hay  en  crear  una  Cátedra  de  Mineralogía,  en  este  caso 
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yo  propondría  que  se  crease  una  Cátedra  de  Análisis  Químicos  y  Manipula- 
ción y  reconocimiento  de  sustancias  farmacéuticas  (para  formar  la  Facultad 
de  Farmacia  completa).  De  este  modo  tendríamos  una  Universidad  que  casi 
podría  llamarse  completa  en  esa  parte.  Pero  establecer  una  sola  Cátedra, 
como  se  propone,  me  parece  que  no  conduce  á  ningún  objeto; — ^y  así,  pues, 
me  opongo; — á  menos  que  se  complete  del  modo  que  he  dicho. 

[El  señor  Honoré  pide  la  ])áíábra). 

El  sEñOR  ZÁs — Tengo  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  sEñOR  Presidente—Es  cierto:  tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

El  SEñOR  ZÁS — Señor  Presidente: 

Tarea  muy  difícil  sería  contestar  al  señor  Diputado  por  Montevideo  sobre 
la  moción  que  propuso  de  la  supresión  de  la  Cátedra  de  Homeopatía.  Pre- 
tendió decir  mucho  y  no  dijo  nada;  ó  á  lo  menos  yo  no  he  comprendido. 

El  SEñOR  Honoré — No  es  cierto. 

El  sEñOR  ZÁS — Dijo  ridiculeces  y  zonzeras  de  naturaleza  tal,  que  no  ata- 
can en  nada  á  la  Homeopatía, — que  atacan  á  aquel  que  las  usa:  é  induda- 
blemente que  eso  se  comprende,  señor  Presidente, — por  los  pocos  conoci- 
mientos, d  ningunos,  que  tiene  de  los  principios  de  la  ciencia  homeopática 
de  lo  contrario  no  la  pondría  tan  en  ridículo  en  un  Cuerpo  Legislativo  

El  SEñoR  Presidente — Invito  al  señor  Diputado  á  no  entrar  en  perso- 
nalidades. 

[Murmullos  en  la  Cámara  y  en  la  larra). 

El  sEñOR  ZÁs — Señor  Presidente:  con  respecto  al  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones, cuyas  opiniones  respeto  más  por  ser  de  la  ciencia, — también  creí  que 
iba  á  desarrollar  una  tésis  sobre  el  punto  y  que  iba  á  acabar  por  anonadar 
la  homeopatía,  justificando  y  probando  que  verdaderamente  es  una  ridicu- 
lez, como  también  lo  ha  manifestado.  Pero  sin  duda  se  consideró  incompe- 
tente para  desarrollar  semejante  tésis. 

Cuando  propuse  el  año  pasado  la  Cátedra  de  Homeopatía,  señor  Presi- 
dente, fué  porque  si  bien  la  gran  mayoría  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, es  simpática  y  se  asiste  por  la  doctrina  Homeopática,  no  por  eso  deja 
de  haber  (muy  reducido  número)  algunos  que  no  conocen  ni  el  nombre  del 

fundador  y  entre  ellos  estoy  persuadido  que  está  el  señor  Diputado  por 

Montevideo  

El  SEñOR  HoNORÉ — Yo  creo  que  ha  de  ser  Galileo,  señor  Diputado.  ¡ 
[Mímnullos  en  la  Cámara  y  en  la  larra).  \ 
El  SEñOR  ZÁS — Otras  naciones  que  indudablemente  están  más  arriba  que 
nosotros  y  que  no  son  de  la  opinión  del  señor  Diputado  (de  que  ha  de  ve- 
nir á  dar  por  tierra  la  Homeopatía)  han  creado  Cátedras,  señor  Presidente,  | 
hospitales,  universidades.  \ 
[Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

 Oficiales,  sí,  señor  Diputado.  ü 
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El  señor  Diputado  se  rie  y  le  voy  á  dar  lecciones  [no  se  le  oye) — 

Que  Montevideo  conoce  lo  que  es  la  doctrina  Homeopática, — no  como  la 
presenta  el  señor  Diputado,  como  una  farsa  ridicula, — eso  es  una  cosa  muy 
fácil  de  probárselo  y  que  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 
Pero  voy  á  continuar. 

En  la  Facultad  de  Medicina  de  los  Estados  Unidos,  que  está  más  arriba 
que  nosotros  (Aleopática  del  sistema  antiguo). . .  .se  han  creado  dos  Cá- 
tedras, señor  Presidente,  para  la  Homeopatía  idos  Cátedras  de  Homeo- 
patía en  una  Universidad  Alopática!  [Léé)  

«  La  Lejislatura  de  Michigan,  ha  votado  y  mandó  publicar  una  ley  por  la 
»  cual  se  establecen  dos  Cátedras  de  Medicina  Homeopática  en  la  Facultad 
»  de  Medicina,  teniéndolos  profesores  que  las  desempeñan  los  mismos  de- 
»  rechos,  prerogativas  y  sueldos  que  los  demás  de  la  Facultad. . .»  («(7n^e- 
«  rio  Médico,  folio  252,  año  1873»). 

Esto  es  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Norte-América:  no  es  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Montevideo,  donde  se  han  tocado  tantas  dificultades,  las  que 
más  tarde  demostraré  cuales  fueron. 

Francia,  señor  Presidente, — en  la  capital  de  Francia,  donde  ha  estudiado 

el  señor  Diputado  que  me  ha  clasificado  de  ridículo  Con  permiso  de  la 

Cámara,  porque  son  muy  cortas  las  citas  que  voy  á  hacer,  me  permitiré  leer- 
las [Zéej — «Diario  M  Im])arcial,SO  de  Agosto  de  1878: 

«  Decreto  del  Gobierno  francés  precedido  de  un  preámbulo  del  Ministro 
»  del  Interior  é  informe  del  Consejo  de  Estado,  del  Municipal  y  del  Prefecto 
»  del  Sena. 

«  Reconocimiento  oficial  de  la  Homeopatía  por  considerarla  de  utilidad 
pública  ». 

Esto  es  de  Francia,  en  1878.  Luego  no  es  una  ridiculez,  me  parece,  como 
para  que  la  Cámara  no  pueda  aceptar  esa  Cátedra. 

(Lee) — «Hospital  en  París»,  (que  tal  vez  no  lo  conoce  el  señor  Dipu- 
tado, y  por  eso  se  lo  voy  á  hacer  conocer)  «  Hospital  Homeopático  de 

»  San  Jacobo  de  Paris. — Casa  de  Refujio  en  Marsella»  (puede  tomar  da- 
tos el  señor  Diputado)  «  Hospital  Homeopático  en  Lujan. . .»  (Todas  es- 
tas citas  estoy  pronto  á  traerlas  con  las  obras  publicadas). .  .«17  dispensa- 

»  rios  de  asociaciones  y  7  cofradías  en  Paris  »  Esto  es  en  la  cabeza  del 

mundo,  en  París,  y  puedo  citarlos  uno  por  uno. 

Alemania,  señor  Presidente,  otra  nación  que  supongo  que  está  arriba  de 
nosotros. . . . 

En  el  «Criterio  Médico»  que  es  una  publicación  que  tiene  31  años  y  consta 
de  31  tomos,  que  está  en  mi  poder,  y  que  no^habla  más  que  de  homeopatía, 
en  la  página  212,  dice  que  hay  hoy: 

{Lée)—«  En  Berlín,  dos  hospitales  homeopáticos;  en  Gotha  un  manicomio 
»  homeopático;  en  Hildesheim,  un  hospital  de  niños;  en  Hausson,  un  hospi- 
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»  tal  general:  en  Laubau,  un  hospital;  en  Münchea,  un  hospital;  en  Magde- 
»  burgo,  un  hospital;  en  Plassen,  un  hospital ». 

Hay  solamente,  en  lo  que  he  citado,  ocho  hospitales. 

Me  parece  que  esto  es  muy  contrario  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Diputado,  de  que  somos  visionarios  y  ridículos;  puesto  que  se  adopta  en  paí- 
ses como  estos  que  he  citado. 

En  España,  señor  Presidente, — en  Madrid  (supongo  que  tendrá  cono- 
cimiento de  eso  el  señor  Diputado)  hay  un  hospital  esclusivamente  homeo- 
pático, llamado  de  San  José,  en  la  calle  de  la  Habana  número  3,  donde  hay 
400  camas  ó  400  enfermos.  Esto  es  en  Madrid. 

Y  podría  seguir  haciendo  innumerables  citas  de  todas  las  Capitales  del 
mundo, — de  todas  aquellas  Capitales  donde  el  progreso  adelanta  ó  va 
avante. 

Con  respecto  á  la  dificultad  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  que  hay  para 
crearse  la  Cátedra  de  Homeopatía  en  la  Facultad  de  Medicina  aquí, — me  pa- 
rece, señor  Presidente,  que  éso  entre  nosotros  lo  vemos  todos  los  dias. 

El  C.  L.  con  muchísimo  acierto  y  poniéndose  á  la  altura  del  progreso,  vo- 
tó en  el  año  pasado  la  Cátedra  de  Homeopatía:  ¿Cuál  era  el  deber  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina?  era  haber  dado  cumphmiento  á  la  Ley, — me  parece. 

Pero  negarse  rotundamente,  y  oficialmente  contestar  que  no  podía; — va- 
lerse de  la  chicana  porque  es  valerse  de  la  chicana  el  hacer  lo  que  hi- 
zo; para  hacer  demorar  laresoJucion;  esto  es-— dirijirse  al  Ministerio  de  Go- 
bierno con  nota,  á  la  Junta;  al  Consejo  Universitario,  y  de  alH  contestar  á 
los  15  ó  20  ó  30  dias  ó  dos  meses;  y  después  porque  se  cambió  un  Ministro 
bajo  ese  pretexto  volver  á  consultar,  y  porque  dos  alumnos  la  han  atacado 
venir  á  sostener  la  inutilidad  de  la  Cátedra  de  Homeopatía  esto  me  pare- 
ce que  no  es  aceptable. 

[Murmullos  en  la  Cámara) 

Pero  es  que  hasta  ahora  no  se  ha  probado,  porque  es  que  la  homeopatía  es 
inútil,  porqué  se  puede  calificar  de  visionarios  y  ridículos  á  los  que  la  sostie- 
nen: y  si  ésto  se  dice,  es  porque  no  se  conoce, — de  ningún  modo. 

Pero  mi  empeño,  señor  Presidente,  para  que  se  nombre  Catedrático,  es 
para  que  aquellos  que  hablan  sin  conocimiento,  puedan  hacerlo  con  conoci- 
miento de  causa.  Me  parece  que  es  ésto  cuanto  se  puede  pedir. 

¿Por  qué  se  ha  de  privar  á  la  juventud  de  que  se  instruya?  Si  efectiva- 
mente no  da  resultados,  esos  mismos  jóvenes  que  estudian,  se  encargarán 
de  destruir  esa  farsa,  pero  de  seguro  que  no  es  la  opinión  del  señor  Diputa- 
do la  que  la  va  á  destruir. 

Se  me  cahfica  indirectamente  de  visionario  y  de  ridículo  porque  fui  yo  el 
autor  de  la  moción;  y  francamente,  creo  que  los  que  han  caído  en  ridículo 
son  los  que  me  han  calificado,  porque  ridículo  llamo  yo  al  que  se  ocupa  de 
un  asunto  que  no  comprende. 

Se  ha  establecido,  señor  Presidente,  una  policlínica  homeopática. 
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 Este  es  el  mayor  desmentido  que  se  puede  dar  á  los  que  combaten  la 

homeopatía. 

Ahí  está  la  estadística  diaria  en  los  periódicos:  30,  35,  40,  y  siempre  en 
aumento,  que  se  asisten  por  la  medicina  homeopática  (Calle  Ituzaingó,)  y  si 
el  señor  Diputado  asistiera,  no  diría  éso;  de  seguro  que  no  diría  que  somos 
visionarios.  Y  se  ha  curado,  señor  Presidente,  y  dentro  de  breves  dias  van 
á  ver  la  estadística  de  las  curaciones  que  se  han  hecho, — de  aquellas  cura- 
ciones qu3los  alopáticos  no  han  podido  curar  (y  de  personas  de  reputación): 

Y  se  va  á  crear  otra,  señor  Presidente,  donde  se  va  á  hacer  la  asistencia 

gratuita  (porque  todo  esto  es  grátis)  Y  allí  pueden  comprobarlos  hechos 

todos  aquellos  que  niegan  el  mérito  de  la  homeopatía  y  que  no  hacen  más 
que  calificarla  de  ridicula. 

Se  manifestó  por  el  Consejo  de  Hijiene  la  dificultad  de  crear  la  Cáte- 
dra,— porque  hay  todavía  individuos  que  suponen  que  al  tratarse  de  una  Cá- 
tedra de  Homeopatía,  se  trata  de  una  Facultad  de  Medicina. ... 

El  SEñoR  RoMEu— El  Consejo  no  ha  dicho  nada  en  el  asunto  

Busque  datos  más  exactos. 

El  SEñOR  ZÁs — Vamos  á  ver  la  dificultad  que  ha  presentado  la  Facultad 
de  Medicina  para  no  dar  cumplimiento  á  la  Ley. 

Las  razones  que  ha  puesto  la  Facultad,  y  que  constan  en  una  nota  oficial 

son  que  se  vé  imposibilitada  de  hacer  el  Reglamento  (porque  no  le  da  la 

gana)  pero  no  se  ha  dado  cuenta  de  que  para  hacer  ese  Reglamento 

no  se  necesita  más  que  marcar  los  puntos  que  se  requieren,  y  que  son,  la  te- 
rapéutica y  la  materia  Médica,  que  son  justamente  los  que  forman  el  funda- 
mento de  la  doctrina  homeopática.  Eso  es  lo  que  debe  enseñar  el  médico  ho- 
meopático. 

¿Quién  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  hay  un  anatómico  homeopático  y 
otro  anatómico  alopático;  que  debe  haber  una  íarma  cología  alopática  y  otra 

homeopática?  Por  consiguiente:  la  Facultad  de  Medicina,  con  limitarse 

á  estos  tres  puntos,  bastaba  para  haber  creado  la  Cátedra.  Pero  como  he 
dicho  anteriormente,  todo  lo  que  ha  hecho  es  no  dar  cumplimiento  á  la  Ley- 

Esto  con  respecto  á  la  Homeopatía,  y  sobre  la  cual  tendría  mucho  que 
agregar. 

Pero  con  respecto  á  la  dignidad  de  la  Cámara,  señor  Presidente,— creo 
raucamente,  que  sería  indigno  que  la  Cámara,  que  en  el  año  pasado  votó 
una  Cátedra  de  homeopatía, — sería  indigno  para  la  Cámara  que  una  Facul- 
tad de  Medicina  se  negase  á  dar  cumplimiento  á  la  ley  que  ella  dictó. 

Yo  pregunto  ¿cuáles  la  situación  de  la  Cámara,  si  ella  cediese  á  esas 

exigencias?. ..  .Siguiendo  ese  camino,  estaría  expuesta  mañana  á  que  un 
Teniente  Alcalde  ó  cualquier  empleado  subalterno  viniese  á  imponerle  su 
voluntad. 

En  cuanto  á  la  Facultad  de  Medicina,-— yo  no  lo  estraño,  porque  ya  se 
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sabe  lo  que  ha  pasado  con  la  Junta  de  Higiene,  y  que  ha  querido  sobrepo- 
nerse á  la  ley. 

¿Qué  ha  dicho  el  señor  Diputado  para  presentar  la  Homeopatía  como  ridi- 
cula? No  ha  dicho  más  uada  sino  que  es  ridicula.  También  podría  decir 

que  el  Catedrático  Homeopático  es  ridiculo. . .  .Nó,  señor  Presidente:  es  pre- 
ciso hablar  y  decir  las  cosas  con  un  poquito  más  de  seso,  con  un  poco  más 
de  conocimiento. 

Dice  el  señor  Diputado  que  se  enseñará  la  Homeopatía.  ¿Y  quién  va  á  en- 
señarla, si  no  la  saben?. . .  .¿quién  es  capaz  de  enseñar  la  Homeopatía  aquí? 

¿los  Médicos  Alópatas  que  están  en  la  Facultad  de  Medicina?  Eso  sería 

emplear  un  medio  que  daría  un  resultado  negativo,  porque  no  la  conocen, 
porque  la  combaten. 

Dicen  que  es  ridicula! ....  Con  decir  ridicula^  no  se  dice  nada. 

Sobre  todo,  señor  Presidente:  si  es  ridicula,  ¿cómo  se  acepta  en  todas  par- 
tes del  mundo?  ¿Qué  se  pretende  con  decir  que  es  ridicula?  ¿qué  son 

ridículos  todos  aquellos  países  que  la  aceptan  y  que  aquí  solamente  somos 
sabios?  

Ahora  van  á  ver  los  señores  facultativos  que  tanta  guerra  han  hecho 
á  la  Homeopatía, — ahora  van  á  ver  el  periódico  que  se  va  á  publicar:  ahí 
es  donde  tendrán  la  ocasión  de  emitir  opiniones  y  combatir  esa  doctrina  que 
tantas  cosquillas  lós  hace  .... 

El  SEñOR  Presídele— {InterrmipieTido). — Señor  Diputado:  si  lo  tiene  á 
bien,  se  pasará  por  un  momento  á  cuarto  intermedio,  para  dar  decanso  á  los 
Taquígrafos. 

El  sEñOR  Zas — Muy  bien. 

{iS!e  pasa  á  cuarto  intermedio  y  pasado  éste  vuelven  á  sala) . 
El  SEñOR  Presidente — Continúa  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Zás. 
El  SEñOR  ZÁS — Señor  Presidente: 

Había  estado  haciendo  algunas  citas,  aunque  muy  á  la  lijera,  para  demos- 
trar á  los  señores  Diputados  que  me  han  combatido,  lo  importante  que  es 
en  todas  partes  del  mundo  la  doctrina  Homeopática,  que  defiendo  en  este 
momento. 

Me  parece  que  anteriormente  cité  un  Decreto  del  Gobierno  Francés,  don- 
de la  declara  de  utilidad  imllica. 

Ahora  voy  á  permitirme  unas  pequeñas  citas  de  lo  que  es  la  Homeopatía 
en  los  Estados  Unidos. 

De  la  página  380,  tomo  20  del  «Criterio  Médico,»  tomo  lo  siguiente: 

{Lee  lo  sigvÁente:) 

«  UivPTsidades. 

«  Colejio  Homeopático,  Chicayo,  con  100  estudiantes. 
«  Universidad  Homeopática  de  Migan,  80  estudiantes. 
«  El  Colegio  Homeopático  de  Filadelfia,  180  estudiantes. 


«  Universidad  Jowa,  49  estudiantes. 

«  El  Colegio  Homeopático  de  New- York,  153  estudiantes  y  700  camas. 

«  Colegio  Hanhnemaniano,  Chicago,  75  estudiantes. 

«  Colegio  Homeopático,  San  Luis,  60  estudiantes. 

«  Universidad  Homeopática  de  Boston. 

«  Colegio  Homeopático,  Clevelar. 

«  El  Hospital  Oftálmico,  New-York  ». 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  si  fue  ra  á  citar  el  gran  desarrollo  que  ha 
tomado  la  Homeopatía  y  lo  mucho  que  se  ha  propagado,  y  el  brillante  re- 
sultado que  ha  dado  esta  doctrina  en  todas  partes  del  mundo,  creo  que  no 
se  encontraría  un  Diputado  que  pudiese  con  algún  derecho  manifestar  que 
era  soñador  y  ridículo  lo  que  propongo. 

No  he  citado  el  Brasil  y  no  he  citado  las  Repúblicas  inmediatas — como 
Chile — porque  me  parece  que  sería  cansar  completamente  á  la  Cámara. 

Pero  sí  me  interesa  que  la  Cámara  se  penetre  en  todo  sentido  del  papel 
ridículo  que  efectivamente  haría  si  habiendo  votado  el  año  pasado  un  Ca- 
tedrático Homeopático  correspondiente,  hoy  viniese  á  derogar  esto — nada 
más  porque  no  se  ha  querido  dar  cumplimiento  á  la  ley. 

No  entro  á  hablar  de  la  Medicina,  señor,  porque  no  es  el  momento  opor- 
tuno; pero  sí,  me  parece  que  con  esto  he  demostrado  que  todas  la  capitales 
del  mundo,  mucho  más  adelantadas  que  nosotros,  han  adoptado  este  sistema 
y  que  ha  dado  brillantes  resultados:  hay  miles  de  médicos,  miles  de  hospita- 
les, miles  de  colegios  donde  se  enseña  la  Homeopatía;  y  yo  no  veo  la  ra- 
zón para  que,  siendo  como  he  dicho  anteriormente,  la  mayoría  del  país  sim- 
pática á  la  Homeopatía,  no  tengan  los  estudiantes  un  punto  donde  ir  á 
estudiar  esa  parte  de  la  ciencia  médica  para  atender  con  ella  al  pueblo. 

Por  el  momento,  señor  Presidente,  dejo  la  palabra;  si  algún  otro  señor 
Diputado  tiene  que  contestar  algo  álo  que  he  dicho,  haré  uso  de  ella  nue- 
vamente. 

El  SEñOR  RoMEu — Estraño,  en  verdad,  señor  Presidente,  la  argumentación 
del  señor  Diputado  que  dejó  la  palabra  en  este  momento. 

Se  ha  quejado  de  que  le  han  llamado  ridículo,  visionario,  etc.,  etc.,' — y  de 
que  se  le  ha  combatido  lo  que  ha  propuesto.  Hasta  ahora  no  conozco'^otros 
que  hayan  hablado  sobre  la  moción  más  que  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo y  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  antes  de  haberlo  hecho  el  señor  Di- 
putado; señores,  antes  de  haber  hablado,  no  nos  habia  dicho  esta  boca  es  mía, 
Por  lo  tanto,  yo  no  sé  como  se  ha  combatido  lo  que  ha  propuesto. 

Así,  pues,  todos  esos  dicterios  que  supone  que  le  han  dirijido,  puede  dar- 
los casi  como  no  dichos,  por  cuanto  á  él  no  le  han  tocado  para  nada  y  se  ha- 
bia tratado  tan  solo  de  la  Cátedra  de  Homeopatía.  Dejemos,  pues,  las  persona- 
hdades  á  un  lado,  puesto  que  á  nada  conducen,  y  vamos  al  asunto. 

Si  algo  de  ridiculez  he  hallado,  ha  sido  diciendo — que  no  habia  nada  más 
ridículo  que  el  dictar  una  ley  que  no  debia  cumplirse.  Y  por  cierto  que  la 
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instalación  de  la  Cátedra  de  Homeopatía  ni  se  ha  cumplido,  ni  podía  tampo- 
co cumplirse. 

La  instalación  de  esta  Cátedra  está  en  abierta  oposición  con  el  Reglamento 
de  la  Facultad  de  Medicina  que  tiene  el  carácter  de  ley,  y  está  consignado 
en  la  memoria  que  fué  presentada  por  el  Gobierno  Provisorio  á  esta  Asamblea 

Por  lo  tanto,  este  no  puede  alterarse  sino  por  un  Proyecto  de  ley  sanciona- 
do por  la  Asamblea  y  no  por  una  simple  modificación  en  la  ley  general  de 
Presupuesto. 

Por  tanto;  la  Cátedra  de  Homeopatía  tiene  cabida  en  este  lugar. 

Por  otra  parte:  dijeque  si  se  buscaba  el  fundamento  de  ésto,  no  podia  ha- 
llarse en  las  doctrinas  de  la  ciencia  que,  como  se  sabe,  es  una  sola.  En  la  Fa- 
cultad de  Medicina  se  han  colocado  todas  las  asignaturas  que  son  de  utilidad 
para  dicha  enseñanza;  y  he  dicho,  y  repito  ahora,  que  al  tratarse  de  la  pato- 
logía general  se  habla  de  la  doctrina  homeopática,  y  al  tratarse  de  la  mate- 
ria médica  y  terapéutica  se  habla  también  del  sistema  homeopático  en  la  par- 
te que  le  corresponde. 

Si  se  quiere  hacer  una  especialidad  de  la  homeopatía, — no  habría  nada 
más  absurdo  ni  más  irregular:  ¿porqué?  ¿porqué  hacer  una  escepcion  en  favor 
de  ese  sistema  curé^tivo?  ¿porqué  no_se  hace  lo  mismo  respecto  de  todos  los 
demás  sistemas?  

Toda  la  argumentación  del  señor  Diputado,  se  ha  limitado  á  presentarnos 
un  gran  número  de  hospicios  que  no  pasan  de  casas  particulares  en  donde 
se  reciben  unos  cuantos  enfermos, — ^y  de  disposiciones  que  ^él  crée  que  son 
de  Universidades  oficiales, — cuando  no  es  así;  puesto  que  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Paris,  como  se  ha  dicho,  no  existe  una  sola  Cátedra  en  que  se 
trate  de  homeopatía,  sino  que  se  habla  de  ella  incidentalmente  como  de  to- 
dos ios  sistemas  médicos,  ó  cuando  le  llega  su  turno;  y  podría  comprobarlo 
con  los  programas  que  tengo  en  mi  poder  año  por  año. 

En  los  Estados  Unidos  no  existen  Universidades  oficiales,  á  tal  punto,  que 
los  diplomas  de  Médicos  de  los  Estados  Unidos  no  son  reconocidos  en  nin- 
guna de  las  Facultades  de  Europa. 

Bastaría  añadir  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado,  una  gran  hsta  de  Mé 
dicos  homeópatas  como  nos  hizo  conocer  en  las  sesiones  anteriores  para  te- 
ner la  reproducción  de  los  argumentos  que  en  ella  se  hicieron  {no  se  le 

oye)  Pero  esto  no  es  argumento:  es  preciso  basarse  en  algo  más  posi- 
tivo. 

Nos  ha  hablado  el  señor  Diputado,  del  Hospital  de  San  Jacobo  en  Paris;  y 
ese  Hospital  de  San  Jacobo  no  pasa  de  ser  una  casa  de  curación  en  donde 
se  reciben  enfermos. 

Nos  ha  hablado  de  falta  de  cumplimiento  al  Reglamento  de  la  Facultad  de 
Medicina;  y  como  he  manifestado  antes,  ese  Reglamento  no  puede  cumplir- 
se sino  en  lo  que  existe  con  referencia  á  la  Facultad  de  Medicina,  y  se  ha 
cumplido  estrictamente. 
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Y  mientras  no  se  modifique,  no  se  puede  establecer  esa  Cátedra  de  Ho- 
meopatía. 

Ha  hablado  del  Consejo  de  Hijiene  Pública.  Yo  no  sé  que  el  Consejo  haya 
tenido  participación  de  ninguna  clase  en  la  cuestión  de  la  homeopatía:  solo 
sé  que  ha  encontrado  algunas  veces  algunos  curanderos  que  con  toda  auda- 
cia se  lian  puesto  á  usar  de  la  homeopatía  practicando  verdaderos  desaciertos 
y  haciendo  desbarros  de  toda  clase. 

Así,  pues;  creo  que  todo  lo  indicado  por  el  señor  Diputado  no  tiene  funda- 
mento ninguno,  y  que  la  Cámara  hará  muy  bien  en  suprimir  esa  Cátedra  que 
desdice,  puede  decirse,  de  la  cultura  á  que  hemos  llegado. 

(Los  señores  PedraThes  y  Honoré 'piden  la 'palabra).  % 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñoR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

El  órden  propuesto  por  el  señor  Diputado  por  Canelones  para  ocuparse 
de  la  Universidad  y  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  y  de 
la  Facultad  de  Medicina,  es  muy  conveniente,  porque  en  el  primer  rubro 
correspondería  (si  el  señor  Rector  no  fuera  un  empleado  público,  como  es 
notorio, — un  empleado  de  la  Nación  que  tiene  sueldo  y  que  por  consi- 
guiente no  puede  recibir  dos)  correspondería  en  el  principio  de  este  rubro 
al  señor  Rector,  y  después  lo  relativo  especialmente  á  las  asignaturas  6 
á  las  Facultades  en  el  órden  propuesto. 

Debo  dar  algunas  esplicaciones,  particularmente  en  cuanto  á  la  Secretaría. 

Existe  un  Secretario  General,  porque  el  P.  E.  ó  los  señores  Ministros 
(sobre  todo  el  de  Gobierno)  se  dirije  frecuentemente  á  la  Universidad, — como 
ha  sucedido  en  un  caso  reciente,  para  consultar  sobre  si  se  necesitarían 
siete  profesores  ó  cinco  {no  se  le  oye)  

El  Secretario  General  de  la  Universidad,  desde  muchos  años  á  estapar- 
te ha  sido  un  abogado:  asiste  á  la  oficina  diariamente,  y  muy  especial- 
mente redacta  las  actas  de  sesiones  del  Consejo  Universitario. 

Pero  la  Secretaría  de  la  Universidad  tiene  esto  de  especial:— empieza  sus 
trabajos: — como  á  las  9  de  la  mañana  y  termina  á  veces  (según  duren  las 
sesiones  del  Consejo)  á  las  11  y  media  de  la  noche:  durante  todo  este  tiempo 
hay  las  clases,  hay  actos  de  exámenes  púbhcos  cuando  corresponden,  de 
exámenes  generales,  lectura  de  tésis  y  aún  á  veces  grados  particulares. 

Se  han  dividido  las  tareas  de  este  modo: — El  Pro-Secretario  atiende  á  la 
Facultad  de  Medicina,  y  es  depositario  de  instrumentos  de  mucho  valor  que 
no  pueden  confiarse  á  un  simple  portero.  En  el  año  pasado  se  votaron 
4,000  $,  y  en  el  presente  la  Comisión  de  Presupuesto  ha  concedido  3,000; 
y  el  Pro-Secretario  es  el  responsable;  él  tiene  en  su  Secretaría  los  libros 
correspondientes  á  la  Facultad  de  Medicina  y  cuida  esos  instrumentos. 

El  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina  que  ha  podido  obtenerse  hasta  aho- 
ra, se  halla  con  frente  á  la  calle  Sarandí. 

Según  los  Reglamentos  aprobados  por  el  P,  E.,  el  Consejo  de  Higiene 
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tiene  facultades;  viene  á  ser  un  Vice-Rector  en  cuanto  á  aquellas  facultades; 
comunica  sus  órdenes  al  Pro-Secretario,  el  cual  vijila  por  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  y  disposiciones  que  toma  de  la  Facultad  de  Medicina.  Por 
esto,  así  como  por  los  exámenes  especiales  de  medicina,  ha  sido  necesario 
que  el  Pro -Secretario  se  encargue  de  ciertas  funciones  peculiares  á  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

La  Facultad  de  Ciencias  Sociales  está  en  el  frente  del  edificio  que  da  á  la 
calle  Maciel:  es  la  Secretaría  que  tiene  más  trabajo, — porque  siempre  y 
hasta  que  duran  las  clases  permanece  allí  desde  las  primeras  clases  de  la 
mañana  que  empiezan  á  las  8  en  verano  y  á  las  8  y  media  en  invierno,  has- 
ta las  últimas  horas  de  la  noche.  Esto  no  puede  ser  cometido  á  un  Secreta- 
rio General  con  solo  un  sueldo  de  mil  pesos:  y  mucho  más  cuando  este 
Secretario  debe  ser  un  miembro  de  la  Facultad, — y  lo  ha  sido  muchos  años. 

Estas  han  sido  las  causas  de  que  haya  un  Secretario  General  y  un  Pro -Se- 
cretario consagrado  á  la  Facultad  de  Medicina,  y  el  auxiliar  de  Secretaría. 

En  este  sentido,  debo  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones, 
y  las  que  se  han  iniciado  sucesivamente  á  fin  de  que  haya  Secretario  Ge- 
neral, Pro-Secretario  y  auxiliar  de  Secretaría. 

El  señor  Bedel  General,  señor  Presidente,  es  un  empleado  meritorio  que 
ha  consagrado  allí  largos  años  

[Aboyados). 

 soportando  la  privación  de  sueldos  (porque  varias  veces  se  le  ha  supri- 
mido el  sueldo).  En  la  actualidad  tiene  á  su  cargo  21  libros; — no  solamente 
de  la  Facultad  de  Derecho,  sino  también  de  la  de  Medicina. . .  [no  se  le  oye) . . . 
que  el  señor  Rector  (es  notorio  y  le  es  honroso)  el  señor  Rector,  Doctor 
Don  Alfredo  Vázquez  Acevedo,  consagrado  á  la  instrucción  de  la  juventud, 
no  solo  en  la  Universidad  sino  también  en  instituciones  que  cooperan  á  la 
difusión  del  saber, — ha  impuesto  que  cada  clase  lleve  sus  libros  al  Bedel  y 
este  tenga  la  obligación  de  anotar  diariamente,  y  hasta  con  la  designación 
de  la  hora,  todas  las  ocurrencias  que  haya  en  la  Univarsidad;  las  horas  de 
entrada  y  salida  de  los  catedráticos,  como  también  las  horas  en  que  entran 
y  sálenlos  alumnos  á  la  clase, — para  poder  saber  de  ese  modo  si  los  alum- 
nos han  perdido  sus  asignaturas;  y  operando  siempre  esta  vijilancia  por  me- 
dio del  buen  desempeño  á  los  deberes  que  le  están  encomendados , .  ..{no  se 

le  oye)  Estas  son  las  tareas  triplicadas  que  tiene  el  Bedel  General;  y  por 

eso  era  lamentable  que  por  un  olvido  involuntario  se  haya  suprimido  en 
el  presente  Presupuesto  esa  plaza  de  Bedel  General. 

Los  porteros  podrían  incluirse  también.  Sin  embargo,  como  el  portero  de 
la  Universisdad  en  el  frente  de  la  calle  de  Maciel  tiene  más  horas  de  tarea 
que  el  de  la  Facultad  de  Medicina,  es  probablemente  éste  el  motivo  porque  á 
uno  se  le  han  señalado  360  $  y  al  otro  240. 

Los  gastos  de  Secretaría,  libros,  etc.,  podrían  también  incluirse  en  el  ru- 
bro de  la  Universidad,  y  á  más  completarse  con  los  gastos  de  compra  de  li- 
bros é  instrumentos  para  la  Facultad  de  Medicina. 
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Respecto  á  las  Cátedras  de  Derecho,  en  cuanto  al  sueldo  que  debe  asig- 
nárseles, me  reservo  someter  á  la  H.  Cámara  algunas  consideraciones;  pero 
antes  debo  hacer  presente  algunas  circunstancias;  y  es  que  por  una  casuali- 
dad involuntaria  se  han  suprimido  dos  Cátedras  que  están  propuestas;  y  que 
son  la  de  Clínica  Quirúrjica  que  estaba  incluida  en  el  Presupuesto  del  año 

anterior  y  que  ha  regenteado  el  Doctor. . .  .{no  se  le  oye)  y  la  otra  de 

Clínica  Médica  que  desempeñaba  el  Doctor  Pugnalini.  Haría  moción,  por  si 
fuese  apoyada,  para  que  se  restableciesen . . , . 

{Apoyados). 

Debo  además  cumplir  un  encargo  del  señor  Rector,  con  el  cual  tuve 
ocasión  de  hablar  en  la  última  reunión  del  Consejo  y  en  la  cual  se  trató  al- 
go de  la  Cátedra  de  Homeopatía;  y  este  encargo  es  el  proponer  una  Cáte- 
dra de  Obstetricia,  que  se  considera  necesaria  para  el  último  año. 

No  soy  competente,  señor  Presidente,  pero  conozco  lo  muy  esencial  que 
es  el  que  puedan  los  médicos  nacionales  estar  preparados  para  dar  asisten- 
cia á  las  personas  que  la  soliciten  del  otro  sexo,  y  por  medio  de  sus  conse 
jos  y  su  asistencia  eficaz  evitar  la  pérdida  de  muchas  madres  de  familia.  De 
otro  modo,  los  médicos  nacionales  estarían  en  inferioridad  respecto  á  aquellos 
otros  que  hubieran  hecho  los  estudios  relativos  á  la  obstericia.  Dejo  á  la 
consideración  de  mis  honorables  colegas  la  resolución,  y  espero  que  tengan 
á  bien  manifestar — si  esta  Cátedra  puede  ser  necesaria  ó  nó. 

Llego  ahora  á  la  Cátedra  de  farmacología. 

Señor  Presidente:  creo  de  mi  deber  apoyar  esta  moción.  En  todo  país  de- 
be abrirse  á  los  ciudadanos  ó  á  los  habitantes  del  país  todas  las  puertas,  pa- 
ra que  sin  separarse  de  sus  familias,  sin  exponerse  á  grandes  sacrificios,  pue- 
dan cultivar  las  ciencias  á  que  su  vocación  los  llame  y  que  con  la  cual  pue- 
dan ser  útiles  en  las  diferentes  carreras  que  adopten.  En  este  sentido;  y  pues- 
to que  para  la  Facultad  de  Farmacia — que  he  visto  en  Europa  separada  de 
la  de  Medicina  y  con  edificio  especial,— *hay  una  preparación,  que  es  la  cá- 
tedra de  química,  podría  muy  bien  constituir  esta  cátedra  de  farmacología 
una  continuación  de  esa  misma  carrera. 

Y  por  estas  mismas  razones,  creo  deber  apoyar  también,  como  lo  he  expre- 
sado, la  indicación  del  señor  Diputado  de  que  se  establezca  la  Cátedra  que 
provisoriamente  se  indicó — de  mineralogía. — No  es  inútil,  señor  Presidente; 
y  desde  que  se  formó  el  primer  Reglamento  de  la  Universidad,  que  fué  redac- 
tado por  el  Doctor  Castellanos  y  sometido  al  Consejo  Universitario,  se  indicó 
la  creación  de  la  Facultad  de  ciencias  naturales, — á  la  cual  corresponde  la  cá- 
tedra de  mineralogía. 

Aunque  hasta  ahora  no  haya  tenido  aplicación, — no  es,  señor  Presidente, 
porque  no  sea  necesaria;  no  es  porque  no  haya  necesidad — demostrada  qui- 
zás con  la  pérdida  de  muchos  cientos  de  miles  de  pesos  Los  hechos  vie- 
nen en  apoyo  de  la  determinación  que  debe  tomarse. 
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Es  notorio  que  ias  minas  de  cobre  son  buenas.  ¿Pero  porqué  se  han  inutili- 
zado? En  parte,  señor  Preisdente,  porque  tenian  que  sacar,  extraer  las 

piedras  metálicas,  enviarlas  áEuiopa  y  allí  hacer  la  preparación  para  separar 
el  metal;  y  todos  estos  gastos  naturales  hacian  desaparecer  una  gran  parte 
de  las  útilidades  que  de  otro  modo  hubieran  podido  obtener  los  interesa- 
dos   

( Ocu;pa  la  Presidencia  el  señor  Chucarró). 

Se  ha  visto  recientemente  que  la  zona  aurífera  y  metálica  es  de  mucha  es- 
tensión,  no  solamente  en  Tacuarembó,  sino  en  Minas — que  ha  debido  su  nom- 
bre á  la  circunstancia  de  haber  mucha  cantidad  de  metales:  y  si  existen  en 
el  país  facultativos  que  puedan  decir  que  es  esto  una  verdad,  entonces  no  se 
necesitará  enviar  á  Europa  para  que  se  hagan  esos  reconocimientos,  sino 
que  se  harán  aquí,-— como  también  las  construcciones  necesarias,  con  la  inte- 
ligencia conque  se  hicieron  aún  en  el  tiempo  colonial  por  ejemplo:  en 

Minas  hasta  hace  pocos  años,  hemos  visto  que  los  españoles  no  eran,  como 
algunas  veces  se  les  ha  clasificado,  unos  aventureros;  no,  señor  Presidente- 
nuestros  edificios  públicos  demuestran  que  eran  hombres  de  facultades  y 
muy  competentes. 

El  señor  Albistur,  que  me  acompañó  á  ver  los  hornos  preparados  para  la 
preparación  de  los  metales,  vidriados  por  dentro  completamente  y  apesar  de 
la  acción  destructora  del  tiempo  y  de  las  raíces  de  los  árboles  se  conservaban 
bastante  bien;  mientras  que  las  minas  del  Soldado,  de  construcion  reciente 
y  preparadas  por  personas  que  no  tenian  !as  facultades  necesarias,  estaban 
por  el  suelo. 

Por  estas  circunstancias,  creo  deber  apoyar  la  creación  de  estas  dos  Cáte- 
dras de  Farmacología  y  de  Mineralogía. 

Esplicaré  también  el  motivo  por  el  cual  creí  deber  aceptar  la  Cátedra  de 
Homeopatía. 

Mi  primera  convicción,  señor  Presidente,  es,  que  la  Medicina  Homeopáti- 
ca (aunque  no  soy  competente,  debo  declararlo,  porque  cuando  se  propo- 
ne la  creación  de  un  gasto  para  la  Nación  es  preciso  que  se  tenga  algún  mo- 
tivo para  opinar  de  un  modo  ó  de  otro,  y  es  preciso  que  éste  se  manifieste) . . . 
La  medicina  alopática  tiene  la  vacuna; — y  con  mucha  razón  el  señor  Presi» 
dente  del  Consejo  de  Higiene  hizo  referencia  á  una  economía  muy  mal  enten- 
dida y  que  dió  funestos  resultados  á  la  sociedad;  es  decir, — la  supresión  de 

la  vacuna  Tenemos  en  la  vacuna, — que  se  administra  y  se  aplica  en  una 

pequeña  dósis,  puede  decirse  homeopática,  á  las  criaturas  en  la  primera  edad, 
y  se  desarrolla,  y  se  forman  ios  granos  de  la  viruela;  y  no  solamente  propor- 
ciona la  salud,  sino  que  preserva  de  adquirir  una  enfermedad  y  se  pueden 
visitar  los  enfermos  sin  que  se  esperimente  ningún  inconveniente;  y  ésto  está 
demostrado  con  personas  que  habiendo  asistido  á  enfermos  de  los  más  gra- 
ves de  viruela;  y  aún  habiéndolos  abrazado  como  amigos  y  compañeros  ó  pa- 
rientes, no  ha  resultado  para  ellos  ningún  mal,  y  al  contrario  han  ayudado 
al  restablecimiento  de  aquellos  ,,,,{no  se  le  oye)  
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Además^  de  esos  mismos  granos  sg  ha  estraido  un  medio  de  garantir  la  sa- 
lud délos  demás. 

Sí,  pues,  en  esto  caso  hay  un  medicamento  que  en  muy  pequeña  cantidad 
proporciona  la  salud  al  individuo  y  sirve  de  elemento  de  salud  para  los  de- 
más,— no  estraño  que  en  otros  casos,  medicamentos  administrados  en  dósis 
muy  pequeñas,  puedan  producir  los  mismos  resultados. 

Hallándome  comisionado  para  informar,  antes  de  la  conclusión  del  sitio,  so- 
bre la  instrucción  pública  eu  España,  tuve  ocasión  devoren  las  disposicio- 
nes que  consulté — ^la  creación  de  una  Cátedra  de  Homeopatía  en  la  Univer- 
sidad de  Madrid.  Y  además,  señor  Presidente,  me  ha  hecho  alguna  fuerza  y 
me  ha  hecho  prestarle  algún  crédito,  el  que  médicos  alópatas  como  el  pri- 
mer Magistrado  de  la  República, — el  señor  Doctor  Méndez  y  algunos  otros, 
médicos  ilustrados  todos,  administran  la  medicina  homeopática.  Si  á  mí  como 
abogado  se  me  pidiera  que  concurriera  á  una  farsa  6  á  una  mentira,  no  lo  ha- 
ría (digo  esto  sin  ofensa  para  nadie)  y  creo  que  debo  hacer  la  mis- 
ma justicia  á  estos  facultativos, — la  justicia  de  creer  que  ellos  no  habían  de 
concurrir  á  ayudar  á  una  farsa  semejante  {no  se  le  oye) , . . . 

Llega  el  caso  de  considerar  los  sueldos  de  todas  las  Cátedras. 

Señor  Presidente: — son  19  las  que  hay  consignadas  por  la  Comisión  de 
Presupuesto;  dos  omitidas  serían  21;  y  dos  más  serían  23.  En  19  son  3,800  $ 
de  aumento;  y  pasarían  de  4,000  en  todas  las  Cátedras. 

Creo  justo,  señor  Presidente,  que  se  les  compense  á  los  Catedráticos  su 
consagración,  y  creo  que  no  se  les  compensa  con  1,000  $;  y  creo  también 
que  estos  empleados,  como  todos  los  otros,  tienen  derecho  á  una  mayor 
retribución.  Pero  siento,  señor  Presidente,  no  poder  apoyar  la  moción,  en 
razón  d©  la  cantidad  considerable  que  esto  causaría  en  las  erogaciones  del 
Estado  [no  se  le  oye)  

Se  ha  empezado,  señor  Presidente,  por  disminuir  el  sueldo  á  los  señores 
Ministros;  y  para  ser  consecuentes  debemos,  fuera  de  los  casos  de  necesidad, 
no  hacer  aumento  de  ninguna  clase. .  .  . 

El  SEñOR  Idiakte  Borda — Apoyado. 

El  sEñOR  Pedralbes — Creo  también,  señor  Presidente,  que  al  concluir 
nuestro  período  debemos  legar  á  la  administración  púbhca  un  Presupuesto 
tal,  que  desahogadamente  pueda  cumplirlo.  Somos  orientales;  queremos  sin- 
ceramente la  prosperidad  de  la  patria;  y  para  esto  interesa  muchísimo 
que  lo  que  la  ley  promete  sea  una  verdad:  y  es  mejor  para  los  ^Catedráticos 
el  tener  una  cantidad  cierta,  aunque  sea  pequeña,  que  una  mayor  que  venga 
á  ser  eventual  y  que  desgraciadamente  no  se  pueda  cumplir. 

Hay  otra  circunstancia,  señor  Presidente.  En  la  época  (hablaré  de 

personas  que  no  existen  y  otras  que  existen)  en  época  anterior  es- 
tando el  Doctor  Narvaja,  el  Doctor  Vigil  y  los  que  desempeñaban  las  Cáte- 
dras de  la  Universidad,  presentes  (y  también  por  mi  parte),  cuando  en  una 
ocasión  se  dijo  que  no  se  podía  pagar  el  sueldo  á  los  Catedráticos,— *á  una 


—  so- 


voz se  contestó: — "«Aunque  la  Nación  no  pueda  dar  ni  un  centésimo  á  la  Uni- 
»  versidad,  la  Universidad  no  se  cerrará» .... 

Haciendo  justicia  á  los  Catedráticos  actuales,  á  sus  buenos  deseos  en  fa- 
vor de  la  educación,  y  á  su  patriotismo,  creo  que  lo  mismo  resolverán. 

Por  todo  esto  repito,'  que  me  es  sensible  no  poder  acompañar  al  señor  Di- 
putado en  cuanto  al  aumento  en  los  sueldos  de  los  Catedráticos. 

Además,  hay  otra  circunstancia  que  atenúa  el  sacrificio.  Por  bien  que  quie- 
ra cumplir  un  Catedrático  de  Derecho  ó  de  Medicina, — creo  que  con  una  hora 
ó  dos  de  preparación  tiene  lo  bastante  y  una  hora  de  clase:  generalmente, 
escepto  la  Anatomía  que  es  diaria,  y  la  de  Procedimientos  que  también  de- 
be serlo,— porque  ambos  están  encargados  de  las  clases,  las  otras  son  al- 
ternadas; es  decir, — que  son  un  dia  sí  y  otro  nó. 

Y  esto  produce  sus  ventajas,  señor  Presidente,  porque  aquí  como  en 
Europa,  generalmente  cuando  se  sabe  que  una  persona  está  incesante- 
mente sobre  los  hbros  y  meditando,  es  más  apreciada  y  más  buscada:  por- 
que cuando  se  enseña  se  aprende.  Y  ésto  es  lo  que  da  más  ventaja:  toda 
persona  que  desempeña  una  Cátedra  tiene  una  recomendación,  sea  para  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  ó  para  la  de  Medicina.  Siempre  en  Europa  he 
oído  decir,  cuando  el  médico  de  cabecera  propone  una  consulta:  venga  el 
Catedrático.  Y  esto  mismo  puede  verificarse  aquí;  y  b  he  oído  indicar  á 
varias  personas. 

Por  estas  circunstancias,  creo  que  los  Catedráticos  aceptarán  un  año 
más  de  abnegación,  de  sacrificios;  y  cuando  llegue  el  caso  de  mejorar  el  es- 
tado de  nuestra  hacienda  y  que  se  vea  que  las  entradas  están  equilibradas 
con  los  egresos,  entonces  puede  ser  el  momento  de  que  la  Lejislatura  pue- 
da aumentar  los  sueldos,  no  solamente  á  éstos,  sino  á  todos  los  demás 
empleados  de  la  Nación. 

He  dicho. 

El  sEñoR  Presidente — El  señor  Diputado  se  servirá  precisar  la  moción. 
El  SEñoR  Pedralbes — Sí,  señor. 
[Dicta  lo  siguiente): 

«Universidad 


«  Un  Secretario  General                                             1,000  | 

«  Un  Pro-Secretario  ,                                     800  » 

«  Auxiliar  de  Secretaría                                                480  » 

«  Bedel  General                                                        720  » 

«  Conserge                                                               360  » 

«  Portero  de  la  Facultad  de  Medicina                               240  » 

«  Gastos  de  Secretaría  en  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  li- 
bros, gas,  etc                                                       1,000  » 

«  Gastos,  compra  de  libros  é  instrumentos  en  la  Facultad 

de  Medicina                                                     3,000  > 


<í  Eu  la  Facultad  de  Medicina,  entre  los  Catedráticos  de  Pato- 


logía Médica  y  de  Botánica: — 

«  Un  ídem  de  Ciencias  Físicas   1,000  § 

«  Un  ídem  de  Clínica  Quirúrgica   1,000  j> 

«  Un  ídem  de  Clínica  Médica   1,000  » 

«  Un  Ídem  de  Obstetricia   1,000  » 

«Un  Ídem  de  Farmacología   1,000  » 

«Un  ídem  de  Mineralogía.   1,000  » 


Esto  es  lo  propuesto  por  el  P.  E. 

El  SEñOR  Presidente — Está  á  la  consideración, de  la  Cámara. 

El  sEñOR  Pedralbes — Debo  pedir,  señor  Presidente,  un  momento  para 
indicar  que  el  Auxiliar  de  la  Secretaría  estaba  autorizado  por  el  P.  E.  con 
la  cantidad  de  4,000  |,  que  se  pagaba  de  extraordinarios. 

{Aboyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada,  está  en  discusión. 
(M  señor  Romeii  pide  la  palabra). 

El  sEñOR  Torres — Creo  que  hay  poco  número  de  Representantes  en  el 
salón,  señor  Presidente. 

{Se  manda  llamar  y  entran  varios). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  RoMEu—- 'He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  apoyar 
la  mayor  parte  de  las  indicaciones  hechas  por  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, Doctor  Pedralbes. 

Acepto  la  organización  de  la  Universidad  como  él  lo  indica;  es  decir, — 
con  un  Secretario,  un  Pro-Secretario,  el  Auxiliar,  el  Bedel  General,  el  Por- 
tero de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  ó  Conserje,  el  Portero  de  la  Facultad 
de  Medicina,  y  los  gastos  de  ambas  Secretarías.  Estoy  de  acuerdo  también 
con  todas  las  asignaturas  que  ha  propuesto  y  que  existían  ya  en  el  Presu- 
puesto vigente,  y  que  tan  solo  por  error  de  imprenta  ó  por  olvido  de  Se- 
cretaría pueden  haber  sido  omitidas  en  el  Presupuesto  que  se  discute.  Y  apo- 
yo también  la  indicación  respecto  á  la  Cátedra  de  Obstetricia,  que  es  una 
Cátedra  indispensable  para  que  pueda  salir  un  médico  completo:  creo  que 
sin  esta  Cátedra  no  puede  graduarse;  y  no  sólo  esta  Cátedra  de  Obstetricia, 
sino  las  de  Clínica  Quirúrgica  y  Clínica  Médica.  Pero  es  que  esta  no  puede 
instalarse  hasta  después  de  haber  hecho  los  estudios  teóricos  de  Obstetricia. 

Sin  embargo;  no  sé  si  sería  oportuna  la  introducción  de  esta  partida  en  el 
Presupuesto  que  está  en  discusión, — puesto  que  mientras  esa  Cátedra  no 
sea  sacada  á  concurso  para  el  ejercicio  correspondiente,  no  hay  motivo  pa- 
ra que  se  consigne  ese  sueldo  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

No  tengo  nada  que  añadir  respecto  á  la  Cátedra  de  Farmacología  de  que 
he  hablado  antes,  pero  sí  respecto  á  la  de  mineralogía  y  geología  aplicada. 

Con  las  Cátedras  de  Química,  de  Botánica  y  de  Física  que  están  instaladas 
y  que  aparecen  en  el  Presupuesto,  tenemos  la  base  de  una  Facultad  de  Far- 


macia.  Sin  embargo;  no  creo  que  la  mineralogía  que  debía  estudiarse  sea 

la  que  propone  el  P.  E;  es  decir, — la  mineralogía  y  geología  aplicada  [no 

se  le  oye)  Es  preciso  tener  nociones  muy  estensas:  es  preciso  no  solo 

conocer  la  química  general,  sino  también  el  análisis  químico  y  todas  las  ma. 
nipulaciones  necesarias.  Por  tanto;  sería  ese  un  estudio  previo  que  debería 
hacerse  antes  de  la  instalación  de  la  Cátedra. 

Ahora;  si  se  trata  de  simple  mineralogía  y  geología  entonces  estaría  muy 
bien  como  uno  de  los  tantos  estudios  que  corresponden  á  la  farmacia  y  á 
todas  las  demás  profesiones, — en  cuyo  estudio  entran  las  ciencias  naturales. 

Ahora,  algo  ha  dicho  también  el  señor  Diputado  respecto  á  la  Cátedra 
de  Homeopatía,  y  parecía  indicar  que  debía  usarse  siempre, — sobre  todo 
cuando  se  ve  que  una  pequeña  cantidad  de  virus  produce  efectos  de  nota- 
bles resultados  cuando  se  vacunan  las  criaturas.  Esto  es  positivo;  y  por  cier- 
to que  no  son  homeópatas  los  que  emplean  ese  virus.  Pero  ahora  mismo  me 
hacía  un  señor  Diputado  una  indicación  que  es  muy  análoga;  y  es  lo  que 
pasa  con  una  semilla  de  eucaliptus,  que  siendo  tan  pequeña  produce  árbo- 
les gigantescos  y  sirve  para  reproducirlos  indefinidamente. 

La  base  de  la  Homeopatía  no  está  en  curar  con  pequeñas  cantidades,  sino 
con  medicamentos  que  produzcan  efectos  semejantes  á  los  de  la  enfermedad 
que  se  padece.  Y  esto  es  lo  que  significa  la  palabra  homeopatía.  La  cuestión 
de  las  dósis  infinitesimales  6  sumamente  pequeñas,  ha  venido  después  y  se 
ha  exagerado  hasta  tal  punto  que  la  Homeopatía  tal  como  se  administra 
hoy  en  dia  es  la  farsa  de  la  medicina  [no  se  le  oye)  

No  puedo  aceptar  tampoco  que  se  diga  que  médic  os  tan  ilustrados  como 
los  Doctores  Vidal  y  Méndez  acepten  la  Homeopatía.  Jamás  la  han  aceptado; 
la  rechazan  completamente.  Lo  cierto  es  que  tanto  el  Doctor  Méndez  co- 
mo el  Doctor  Vidal,  usan  medicamentos  que  tienen  una  forma  análoga  á  la 
Homeopatía;  pues  tienen  en  su  poder  botiquines  dosimétricos,  en  los  cuales 
hay  sustancias  sumamente  activas:  y  ésto  es  lo  que  ha  traido  la  ilusión  de 
que  dichos  médicos  usaban  la  Homeopatía.  Quede,  pues,  desvanecida  esa 
aserción  que  bastantes  veces  he  oído. 

Por  lo  demás,  reproduzco  aquí  mis  argumentos  anteriores  respecto  á  esa 
Cátedra. 

Ella  forma  una  pequeñísima  parte  de  la  medicina;  y  la  comparación  que 
he  hecho  antes  es  perfectamente  exacta: — sería  tan  ridículo  como  estable- 
cer una  Cátedra  de  sumar  quebrados  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas. 

Se  dice  que  hay  muchos  homeópatas  entre  nosotros.  Pueden  existir,  como 
existen  también  muchos  ignorantes;  sin  embargo,  no  creo  que  la  mayor  par- 
te de  nuestra  sociedad  sean  ignorantes.  Existen  muchos  idiotas;  y  sin  em- 
bargo, no  se  ha  de  creer  que  el  idiotismo  sea  el  estado  normal  déla  socie- 
dad. Si  por  el  número  de  aficionados  á  la  Homeopatía  se  puede  juzgar  de  su 
mérito, — hay  que  tener  presente  también  que  en  los  casos  de  Hidroterapia 
hay  un  gran  número  de  personas  enfermas:  continuamente  concurren  á 
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ellas  500  6  600  personas  por  dia;  y  por  tanto,  serían  estas  muchas  más  acree- 
doras á  que  se  crease  una  cátedra  especial, — que  las  15  ó  20  que  puedan  asis- 
tir al  consultorio  homeopático. 

Por  lo  tanto;  creo  que  para  votar  en  conciencia  en  este  asunto  no  hay  que 
atender  sino  á  lo  racional:  hay  que  atender  á  que  la  Homeopatía  se  aplica- 
corno  se  aplican  todos  los  demás  sistemas  médicos;  y  que  no  hay  motivo  nin- 
guno para  establecer  una  diferencia  respecto  de  este  modo  de  curar.  Y  más 
diré; — que  si  la  H.  Cámara.  6  la  Asamblea  y  el  Gobierno  se  empeñan  en 
crear  esta  Cátedra,  tal  vez  ésto  fuese  motivo  de  la  disolución  de  la  Facultad 
de  Medicina. 

El  seüor  Honoré — El  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Zás,  me  obli- 
ga hasta  cierto  punto  á  tomar  la  palabra  después  de  la  violenta  salida  á 
que  parece  haber  dado  lugar  el  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

El  señor  Diputado  se  dio  por  aludido  por  ofensas  que  yo  no  dirijí  á  nadie;  y 
por  mi  parte  debo  hacer  constar,  y  debo  declarar  que  no  recuerdo,  ni  pue- 
de recordar  nadie  haber  oído,  por  parte  mía,  ningún  cargo  directo  ni  ofensa 
personal  dirijida  al  señor  Diputado  ó  á  cualquier  otra  persona  de  la  H. 
Cámara. 

Pero  como  el  señor  Diputado  se  adelantó  á  punto  de  hacerme  cargos  gra- 
tuitos y  hasta  suponer  que  yo  ocupaba  un  asiento  que  no  debia  ocupar, 
me  veo  en  la  obligación  de  esplicar  por  qué  rechazo  de  un  modo  absoluto 
la  Cátedra  de  Homeopatía  y  la  misma  homeopatía. 

Después  de  trabajos  notables  hechos  por  varios  filósofos  de  nuestro  siglo, 
de  nuestra  época  (citaré  como  á  los  principales  á  Comte  y  Littré),  no  es  preci- 
so conocer  todos  los  detalles  de  una  ciencia  para  conocer  su  método  y  sus 
principales  bases,  y  conocer  también  hasta  que  punto  puede  alcanzar  en 
sus  investigaciones,  y  másemenos  conocer  el  carácter  general  de  cada 
una  de  las  ciencias. 

Existe,  pues,  una  filosofía  científica,  una  filosofía  positiva,  una  filosofía 
que  enseña  de  un  modo  general  la  ganeralidad  de  cada  una  de  las  ciencias; 
una  filosofía  especial;  y  es ,  pues,  no  diré  muy  fácil,  pero  es  posible  para 
una  persona  medianamente  ilustrada,  conocer  algunas  ciencias  de  un  modo 
bastante  completo,  como  ser  una  facultad  especial  de  las  ciencias  positivas, 
como  la  de  Medicina  ó  la  de  Derecho,  y  estender  sus  conocimientos  á  las 
demás  ciencias,  á  un  punto  que  le  permita  tener  esos  con  ocimientos  gene- 
rales y  tener  una  idea  acabada  del  método  de  cada  una  de  ellas. 

Puede  decirse  que  la  ciencia  moderna  es  puramente  esperimental.  Las 
ciencias,  ó  más  bien  dicho, — la  deducion  de  los  principios  de  la  ciencia  de 
un  modo  d  priori  pierde  cada  dia  el  terreno  que  pudo  antes  ganar  y  tiende 
cada  dia  á  ser  más  y  más  esperimental.. 

Algunas  ciencias  exactas  en  que  existían  como  fundamento  lo  que  han 
llamado  los  antiguos  y  también  los  modernos,  axiomas,  han  podido  pasar  por 
ciencias  que  tenían  su  fundamento  en  verdades  que  existían  innatas  en  la 
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razón  humana;  pero  hoy,  una  investigación  profunda,  una  clasificación  más 
exacta  de  las  ciencias,  ha  venido  á  comprobar  y  á  demostrar  que  todas 
ellas  tenían  su  fundamento  en  hechos  completamente  esperimentales;  que 
las  mismas  deduciones  que  pueden  hacerse  de  esos  hechos  esperimenta- 
les generales,  debían  dar  lugar  también  á  resultados  generales  ó  á  reglas 
generales;  y  que  por  consiguiente,  esos  mismos  hechos,  esas  mismas  cien- 
cias exactas,  estaban  fundadas  en  la  ciencias  de  observación  y  en  el  estudio 
de  los  hechos. 

En  este  concepto;  en  todas  las  ciencias, — en  las  más  absctratas  y  en  las  más 
concretas,  como  la  lógica  y  las  matemáticas;  y  en  todas  las  ciencias  natura- 
les en  sus  ramas  más  liberales,  hay  que  atender,  'ó  hay  que  declarar  más 
bien,  que  para  ser  tales,  deben  llevar  un  sello  esperimental,  y  que  su  base 
es  únicamente  la  observación  y  la  esperiencia. 

Si  alguna  vez  resulta  de  las  investigaciones  de  física  y  de  las  muchas 
observaciones  hechas,  algún  principio,  ese  principio  es  por  sí  una  verdad  es- 
perimental, que  mayor  es  cuanto  mayor  fundamento  de  generalidad  tenga, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  hechos  con  que  la  esperiencia  y  la  observa- 
ción lo  hayan  demostrado. 

Establecido,  pues,  éso,  diré: — que  la  Medicina  no  puede  considerarse  por 
sí  sola  como  una  ciencia:  es  una  aplicación,  es  un  arte  basado  en  muchísi- 
mos conocimientos  humanos;  y  hasta  puede  decirse  por  consiguiente,  que 
la  Medicina  necesita  de  ciencias  auxiliares, — de  las  ciencias  matemáticas, 
délas  ciencias  físicas  y  de  muchas  otras  ciencias  que  á  primera  vista  no 
tienen  ningún  roce  con  la  medicina. 

Las  ciencias  son  más  y  más  hermanas;  y  éso,  á  tal  punto,  que  muchísimas 
#  cosas  no  científicas  vienen  á  ser  los  elementos  de  una  ciencia. 

Se  ha  querido,  por  ejemplo,  establecer  un  límite  entre  la  ciencia  y  la  histo- 
ria natural;  ese  límite  es  imposible,  porque  hay  una  parte  especial  en  la  quí- 
mica tan  ligada  con  la  historia  natural,  que  es  casi  imposible  establecer  una 
barrera,  y  tiene  que  tener  forzosamente  sus  puntos  de  contacto. 

Y  lo  mismo  sucede  con  todas  las  ciencias  naturales.  Cadauua  de  las  cien- 
cias médicas,— la  química,  la  fisiología,  la  patología, — que  no  es  otra  cosa 
que  la  fisiología  del  estado  enfermizo, — cada  una  de  ellas  deduce  sus  prin" 
cipios  de  los  hechos  estudiados,  de  los  miles  y  de  los  millones  de  hechos 
estudiados. 

Sucede,  pues,  que  con  esta  base, — base  científica,  base  general,  base  in- 
negable, es  muy  difícil  de  concillarse  con  ella  Jo  que  llamamos  homeopatía. 

La  homeopatía  parte  de  un  principio  absoluto, — similia  semilihis  curan- 
tur  j  de  algunas  ideas  raras,  completamente  contrarias  á  la  química  y  com- 
pletamente contrarias  á  la  fisiología,  como  ser  la  acción  de  las  dosis  infinite- 
simales,— pues  han  querido  aphcarse  esas  elucubraciones  de  una  ciencia  sin 
base  fundamental  de  ninguna  clase. 

Y  es  claro  que  los  preceptos  de  una  ciencia  que  no  tiene  ninguna  base  fun- 
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dada  en  la  csperiencia  y  en  la  observación,  debían  ser  muy  mal  acogidos. 

Por  eso  es  que  los  médicos  modernos,  todos  aquellos  que  han  estudiado 
alguna  parte  do  la  ciencia,  tienen  que  rechazar  forzosamente  á  la  homeo- 
patía. 

La  homeopatía  no  tiene  hechos  esperimentales  en  apoyo  de  sus  principios 
es  un  principio  absoluto,  que  no  tiene,  como  he  dicho,  una  base  de  observa- 
ción. Si  la  homeopatía  tuviera  esos  hechos  esperimentales,  no  necesitarían 

los  pobres  médicos  que  se  valen  de  la  homeopatía  si  tuviera  uñábase 

esperimental,  si  pudiera  comprobarse  ese  principio  absoluto  de  la  homeopa- 
tía con  miles  de  hechos  como  se  comprueban  las  verdades  científicas  no 

necesitarían  esos  pobres  médicos  arrastrarse  aquí  pidiendo  una  Cátedra,  co- 
mo no  necesitarían  tampoco  pedir  que  las  Facultades  de  medicina  se  ocu- 
paran de  ella,  puesto  que  sería  aceptada  por  sí  misma  en  todas  las  Univer- 
sidades. 

(Ajpoyados), 

Por  consiguiente,  señores,  si  se  hace  esta  esclusion,  es  porque  es  una  es- 
clusion  necesaria,  es  porque  es  una  esclusion  que  la  indica  la  ciencia  y  que 
la  indica  todo  el  tesoro  de  los  conocimientos  humanos  que  poseemos  actual- 
mente. 

No  es,  pues,  una  majadería;  no  es,  pues,  un  capricho  de  los  hombres  de  la 
ciencia  ó  de  los  hombres  científicos:  es  una  indicación  natural  del  buen  sen- 
tido; pues  que  he  dicho  hace  un  momento,';causa  risa  que  á  una  opinión  has- 
ta cierto  punto  considerada  como  ridicula,  como  es  la  homeopatía,  venga 
á  querer  dársele  una  existencia  real  [no  se  le  oye), . . . 

He  dicho  que  la  creación  de  la  Cátedra  de  Homeopatía  había  causado  cier- 
ta hilaridad  entre  los  presentes  á  una  reunión  á  que  asistí  entre  los  estudian- 
tes. Se  me  dirá  que  los  estudiantes  no  son  los  más  apropósito  para  poder 
juzgar  del  mérito  de  una  Cátedra.  Pero  yo  diré  que  la  preparación  científica 
de  los  estudiantes,  y  sobre  todo  su  preparación  científica  en  las  ciencias  na- 
turales y  en  algunas  sin  ser  exactas,  les  dan  aptitudes  y  conocimientos 
bastantes  para  juzgar  de  que  el  método  empleado  por  los  homeópatas  es 
completamente  inadmisible. 

Como  lo  decía  muy  bien  el  señor  Diputado  Doctor  Romeu,—-  la  ciencia 
no  puede  imponerse;  es  decir: — una  premisa  contraria  á  la  ciencia  no  pue- 
de imponerse,  y  aunque  se  pretenda  y  se  establezca  la  Cátedra  de  Homeopa- 
tía, nunca  podrá  aclimatarse  entre  nosotros  como  ciencia  será  siempre  una 
contradicción  flagrante  con  todas  las  ideas  y  principios  científicos;  y  si  al- 
gún amigo  se  apresurara  ó  se  prestara  á  desempeñarla,  será  por  obliga- 
ción; no  será  por  conveniente. 

Pasará  la  homeopatía  ó  más  bien,  quedará  la  homeopatía  como  un  re- 
cuerdo de  tantos  errores,  como  un  recuerdo  de  una  teoría  basada  en  un  he- 
cho absoluto;  y  como  tal,  los  médicos  la  citarán  como  uno  de  tantos  errO' 
res.  Pero  nunca  podrá  tener  el  mérito  de  una  doctrina  científica  porque  no  es 
^al  cosa,  porque  no  se  puede  aceptar  lo  absoluto  de  una  teoría  científica  esta- 
blecida. 
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Por  esta  razón,  creo  que  aunque  persistiera  la  H.  Cámara  en  sostener  esta 
Cátedra,  los  resultados  serían  completamente  negativos;  sería  ^expóner  á 
algunos  de  esos  ilusos,  de  esos  que  se  dedicaran  ala  Homeopatía,  á  salir  muy 
mal  parados. 

No  es,  pues,  en  mí  el  resultado  de  un  odio,  de  un  rencor,  de  una  persona- 
lidad ordinaria:  es  el  resultado  de  una  convicción  profunda;  convicción  na- 
cida, no  diré  del  estudio  de  todas  las  ciencias,  pero  sí  á  lo  menos  del  méto- 
do científico  de  cada  una  de  ellas. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la,  palabra  se  va  á  votar. 

(Murmitllos  en  la  Cámara). 

¿El  señor  Diputado  por  Canelones  querría  tener  la  bondad  de  pedir  el  reti- 
ro de  su  moción  dejando  solo  subsistente  la  parte  que  se  refiere  ala  Cátedra 
de  Homeopatía?  

El  SEñOR  RoMEU — Sí,  señor:  con  mucho  gusto,  porque  me  adhiero  á  la 
otra  moción  propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  sEñOR  Presidente —  Porque  de  ese  modo  se  facilitaría  la  votación. 

El  sEñOR  Pedralbes — Voy  á  hacer  dos  pequeñas  rectificaciones. 

Primero,  para  decir  lo  que  pasó  en  el  Consejo  Universitario  con  respecto 
á  la  Cátedra  de  Homeopatía. 

No  hubo  oposición:  consultado  el  Consejo  Universitario  por  el  P.  E.,  nom- 
bró un  miembro,  como  era  natual,  de  la  Facultad  de  Medicina,  para  infor- 
mar— si  se  necesitarían  cinco  ó  siete  facultativos  para  juzgar  de  los  méritos 
del  profesor  homeopático; — en  virtud  de  que  en  el  Reglamento  aprobado  por 
el  P.  E.,  estaba  la  disposición  de  que  deberían  ser  siete  para  juzgar  del 
mérito  de  los  profesores  alopáticos.  El  miembro  informante  manifestó  su 
creencia — de  que  cinco  bastarían;  agregando  observaciones  y  fundamentos 
que  en  concepto  de  él  [no  se  le  oye)  no  era  necesario  aceptar  ni  pa- 
sar al  P.  E.  Así  es  que  el  informe  quedó  en  Secretaría,  con  la  reserva  y 
responsabilidad  de  los  señores  médicos  alópatas,  y  se  acordó  pasar  úni- 
camente la  resolución  al  P.  E. — de  que  en  virtud  de  no  haber  más  que 
cinco  facultativos  en  el  Consejo,  con  cinco  bastaría  para  juzgar  de  los  pro- 
fesores que  se  presentasen  á  exámen  ó  al  concurso  por  oposición  á  esta  Cá- 
tedra; puesto  que  el  Consejo  no  podía  ni  debía  oponerse  á  la  Ley, 

El  SEñOR  Torres — Sobre  este  asunto,  señor  Presidente,  yo  también  de- 
seo dar  mi  opinión,  como  sobre  la  Cátedra  que  el  P.  E.  desea  abrir; — pero 
como  la  hora  es  avanzada  y  como  esta  discusión  podría  prolongarse  un  po- 
co más,  voy  á  permitirme  hacer  una  moción  previa,  y  es — la  de  que  la  H. 
Cámara  suspenda  la  discusión  durante  [no  se  le  oye)  

El  señor  Presidente — La  moción  del  señor  Diputado,  ¿cómo  és?  

Sírvase  precisarla,  porque  el  Secretario  no  la  ha  oído. 

El  sEñOR  Torres — Moción  prévia  para  suspender  esta  discusión  por  hora 
y  media. 

[A2)oyados), 


r 
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El  íSEñOtt  PRESiDENTE—Suspcnder  la  sesión  por  hora  y  media  Per- 
fectamente. 

El  seuor  Torres— Reservándome  la  palabra  cuando  volvamos  á  sesión . 

El  seüor  Presidente— Perfectamente.  ¿Ha  sido  apoyada  la  moción?  

(Apoyados). 
Se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Zas— Yo  creo  que  está  casi  agotada  la  ¡discusión,  y  que  nos 
expondríamos  á  que,  suspendiendo  la  sesión  por  hora  y  media,  se  quedase  la 
Cámara  sin  número;  y  por  consiguiente,  á  que  se  aplaco  para  otro  dia. 

Es  tan  poco  lo  que  hay  que  agregar  en  la  discusión  de  este  punto,  que 
me  parece  que  lo  natural  era  resolver  sobre  este  punto  y  después  dar  la 
hora  y  media  de  descanso. 

El  sEñoR  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Paysandú. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim), 

Daüdo  cumplimiento  á  esta  resolución,  se  levanta  la  sesión  por  una  hora 
y  media. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  continúa  la  sesión  dajo  la  Presidencia 
del  señor  CJmcarro  y  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  OoUerno,  Doc- 
tor Don  José  María  Vilam). 

Habiendo  el  número  que  prescribe  el  Reglamento ,  continúa  ésta. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  que  habia  quedado  con 
ella. 

El  SEñOR  Torres — Debo  manifestar,  señor  Presidente,  que  en  general,  y 
aún  en  todos  los  casos,  mis  ideas  sod  siempre  fijas  en  cuanto  áno  dificultar 
recursos,  especialmente  para  dos  eondiciories  esenciales  en  toda  buena  ad- 
ministración; que  son: — el  ejército  y  la  educación: — dar  todos  los  medios,— 
aún  aquellos  que  se  puedan  conceptuar  exagerados,  para  mantener  la  paz 
pública  y  librar  nuestro  presente  de  conmociones  y  de  guerras,— y  dar  to- 
dos los  medios  posibles,  hacer  todos  los  sacrificios  imaginables  para  dar  un 
mayor  desarrollo  ála  educación,  sobre  todo  ála  alta  educación, — á  fin  de 
asegurar  el  porvenir,  que  depende  casi  siempre  de  la  más  ó  menos  ilustra- 
ción de  las  naciones  en  todo  sentido. 

Y  digo  ésto,  porque  el  P.  E.  nos  ha  presentado  un  proyecto  de  creación 
de  dos  Cátedras  en  la  Universidad,  que  aunque  no  parezca  su  creación  per- 
fecta en  el  sentido  de  que  se  les  haya  proporcionado  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  que  sean  proficuos, — ésto  no  obstante, — como  siempre  es  pre- 
ciso empezar  por  algo,  y  como  no  puede  esperarse  lójicamente  que  aún  hoy 
mismo  pueda  presentarse  un  desarrollo  completo  de  la  educación  con  el  ob- 
jeto que  propone  obtenerse, — me  hallo  en  el  caso,  señor  Presidente,  de  acep- 
tar y  votar  el  proyecto  que  el  P.  E.  ha  presentado. 
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Esta  Cátedra  de  geología  y  mineralogía  que  tiende  á  establecerse  por  el 
P.  E.  ha  sido  un  poco  combatida  por  nuestro  colega  el  señor  Diputado  por 
Canelones,  como  no  ofreciendo  resultados  notables  en  el  modo  y  forma  que 
se  propone,  y  pidiendo  que,  en  vez  de  ésta  se  establezca  una  cátedra  de  far- 
macología, que  sería  mucho  más  conveniente. 

Yo  acepto,  señor  Presidente,  la  cátedra  de  farmacología  que  propone  el 
señor  Diputado;  pero  acepto  también,  y  como  una  cosa  muy  conveniente 
y  necesaria,  el  proyecto  del  P.  E. 

Dice  el  P.  E.  que  el  desarrollo  probable  y  rápido  de  nuestra  mineralogía, 
exige  que  haya  hombres  entendidos  en  la  materia,  en  la  República.  Y  ésto  es 
tan  cierto,  señor  Presidente,  cuanto  que,  anáhsis  sumamente  simples  de  al- 
gunos minerales  no  han  podido  hacerse  en  la  Capital  de  la  República  por 
falta  de  hombres  idóneos,  y  han  sido  encargados  á  Buenos  Aires. 

Y  esto  precisamente  ahora,  cuando  las  diversas  peticiones  que  se  nos  ha- 
cen de  minas,  por  todas  partes,  el  descubrimiento  de  nuevas  vetas  de  cobre  y 
fierro  en  varios  Departamentos  esta  carestía,  señor  Presidente,  esta  fal- 
ta de  hombres  capaces  de  formar  el  más  simple  análisis  de  estas  materias  so- 
bre el  cual  puedan  basarse  los  cálculos  de  los  capitalistas;  ésta  es  una  gra- 
vísima falta  en  la  situación  á  que  ha  llegado  el  país,  en  el  desarrollo  de  todo 
género  de  empresas  y  que  todo  induce  á  suponer  que  continuará  del  mismo 
modo  desarrollándose. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  si  mañana  un  descubridor  cualquiera  de 
una  mina  de  cobre  ó  de  plata,  ó  de  cualquiera  otra  cosa,  viniese  á  hacer  un 
exámen  pericial  sobre  el  cual  poder  basar  sus  cálculos,  no  le  sería  posible 
hacerlo . 

Por  esto,  es  de  urgentísima  necesidad  el  establecer  las  dos  cátedras  que 

el  señor  Ministro  de  Gobierno  ha  solicitado  á  nombre  del  P.  E;  así  como  

El  SEñOR  Ministro — Una  no  más. 
El  sEñOR  Torres — O  una  no  más. 

 así  como  es  también  evidente,  que  es  de  suma  importancia  la  cáte- 
dra de  farmacología  que  el  señor  Diputado  por  Canelones  ha  indicado;  así 
como  también  la  de  obstetricia,  que  ha  sido  indicada  por  el  señor  Diputado  po 
Montevideo,  Doctor  Pedralbes. 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  no  me  parece  que  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes pueda  pensar  en  economizar,  cuando  esas  economías  vienen  á 
dar  un  resultado  fatal  para  el  país; — es  decir, — el  de  estancar  por  largo  tiem- 
po nuestra  riqueza,  nuestros  conocimientos  en  todo  género,  la  salud  del  pue- 
blo y  todas  las  conveniencias  sociales  que  se  hallan  vinculadas  á  la  ilustra- 
ción del  pueblo. 

Después  de  esas  observaciones,  que  sirven  para  demostrar  la  razón  por 
que  sostengo  y  votaré  las  dos  cátedras  indicadas,  aún  me  resta  hacer  otra 
observación  á  propósito  también  de  la  enseñanza. 

Se  ha  dicho  que  no  están  bien  remunerados  los  profesores.  Es  evidente 
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que mil  pesos  no  es  una  remuneración  para  un  hombre  de  profesión  tan  ele- 
vada como  es  la  de  los  señores  que  se  ocupan  de  la  educación  en  la  Univer- 
sidad: esta  es  una  suma  tan  mezquina  que,  como  ha  dicho  muy  bien  un  se* 
ñor  Diputado,  es  hasta  indigno  de  la  ciencia  que  representan. 

Nuestro  presupuesto  Universitario  veo  que  está  calculado  en  unos  24,000 
y  pico  de  pesos.  En  mi  concepto,  la  H.  Cámara  debería  elevarlo  cuando  me- 
nos á  40,000:  debía  aumentarse  á  los  profesores; — no  el  número  de  profeso- 
res, pero  sí  aumentarse  un  poco  los  sueldos.  Yo  estaría  porque  se  les  diera 
1,500  — suma  que  no  es  bastante,  claro  está,  para  recompensar  la  enseñan- 
za que  dan  á  la  juventud, — pero  que  al  fin  es  algo  más  digna  de  la  Cáma- 
ra que  esta  insignificancia  de  1,000  que  se  dá,  señores,  álos  oficiales  se- 
gundos de  las  reparticiones,  á  los  oficiales  subalternos  de  cualquiera  de  las 
reparticiones  del  Estado, — de  la  Contaduría,  de  la  Tesorería  y  de  todas  partes: 
y  colocar  un  profesor  de  ciencias,  que  instruye  50  ó  60  jóvenes  en  nuestro 
país,  más  abajo  que  estos  empleados  subalternos  no  lo  entiendo. 

Hago  estas  observaciones  por  el  momento;  porque  si  la  H.  Cámara  estu- 
viera en  este  modo  de  sentir,  entonces,  me  reservaría  hacer  la  moción  ade- 
cuada para  aumentar  estos  sueldos:  puesto  que  la  moción  para  establecer  es- 
tas cátedras  ya  existe  y  veo  que  mis  honorables  colegas  están  dispuestos 
efectivamente  á  aceptarla. 

Y  ahora,  contrayendo  mi  atención  á  lo  que  ha  sido  origen  de  este  debate; 
es  decir, — á  la  discusión  de  la  Cátedra  de  Homeopatía,  me  permitiré  tam- 
bién, señor  Presidente,  consignar  mis  opiniones,  que  difieren  esencialmente 
de  las  opiniones  que  han  manifestado  el  señor  Diputado  por  Canelones  y  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  Honoré: — porque  el  otro  señor  Diputado  por 
Montevideo,  Doctor  Pedralbes,  también  ha  sido  de  opinión  distinta  á  la  de  es" 
tos  señores. 

Señor  Presidente:  sin  entrar  ya  en  el  análisis  de  las  ciencias  médicas — 
cosa  para  que  no  tengo  aptitudes  ni  personería, — debo  declarar  que  para  mi 
conciencia  de  hombre  y  de  Diputado,  la  Homeopatía  es  una  ciencia. 

Debo  declarar,  que  este  modo  de  curar,  para  mi  conciencia  de  hombre, 
para  mi  convencimiento  particular,  es  cierto. 

Yo  no  entraré  á  debatir  si  CrSta  ciencia  se  enseña  ó  nó  en  la  Universidad. 
El  señor  Diputado  por  Canelones  ha  dicho  que  era  tan  absurdo  establecer 
una  Cátedra  para  enseñar  la  homeopatía  como  sería  absurdo  en  una  escuela 
ó  colegio  de  Ciencias  Exactas  establecer  una  Cátedra  de  sumar  quebrados. 
Yo  no  hall o^tan  absurda  la| proposición  que  ha  avanzado  mi  honorable  cole- 
ga:'yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  la  Facultad  de  Medicina  no  se  enseña 
Homeopatía;  creo  que  se  hace  una  historia  ó  una  reminiscencia  de  ese  modo 
de  curar,  pero  sin  profundizarlo:  es  como  si  en  los  colegios  donde  se  enseña 
música,  .[no  se  le  oye). .  .Efectivamente,  se  enseña  la  música;  pero  el  que 
quiere  ser  profesor  tiene  que  ir  al  Conservatorio,  tiene  que  aprender  seria- 
mente los  principios  y  las  bases  generales  del  arte  que  quiere  profesar.  Así 
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en  esta  ciencia  es  preciso  una  observación  especial  para  su  comprensión  y 
para  su  desarrollo. 

Que  la  Homeopatía  cura, — dígase  lo  que  se  quiera,  es  una  cosa  fuera  de 
toda  duda,  puesto  que  ha  pasado  por  personas  de  mi  familia  y  por  otras  mu- 
chas; y  presumo  que  en  esta  H.  Corporación  no  hay  uno  que  no  comprenda, 
no  hay  uno  que  no  conozca  alguna  cura. 

Pues  bien,  si  esta  ciencia  cura  puesta  en  manos  de  hombres  que  no  la 
conocen  prefesionalmente, — me  parece  que  sería  infinitamente  más  eficaz  si 
ella  fuese  aplicada  por  personas  que  tuvieran  los  conocimientos  y  los  estu- 
dios de  la  medicina  general:  entonces  sería  el  hombre  de  la  ciencia,  en  toda 
la  ostensión  de  la  palabra,  el  que  aplicaría  este  nuevo  sistema. 

Siento  no  haber  oído  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  mi  honorable 
colega  el  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré,  en  que  parece  que 
ha  combatido  la  Homeopatía  hablando  en  general  de  los  adelantos  filosóficos 
de  la  ciencia:  no  habiendo  oído  su  discurso,  no  puedo,  señor  Presidente,  con- 
testarlo como  sería  natural.  Pero  parece  que  el  señor  Diputado  y  yo  te- 
nemos ideas  distintas  (sobre  todo  el  señor  Diputado)  de  las  que  la  filosofía 
de  la  ciencia  viene  enseñando  de  un  tiempo  á  esta  parte. 

Por  lo  que  la  Química  y  la  Física  nos  demuestra,  este  sistema  de  partícu- 
las infinitesimales  obra  extraordinariamente  en  la  organización  de  la  espe- 
cie humana:  es  lo  que  parece  que  nos  producen  las  epidemias  más  terribles. 
Y  si  esto  hay  para  el  mal,  no  veo  porque  no  lo  haya  también  para  el  bien 

Los  últimos  descubrimientos,  nos  hablan  de  los  corpúsculos  infinitamente 
pequeños  que  son  los  que  producen  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla,  y  si  esto 
es  exacto,  no  veo,  señor  Presidente,  cómo  se  saca  esa  deducion  filosófica 
que  ha  establecido  el  señor  Diputado  para  la  Medicina — cuando  al  contrario 
daría  un  resultado  completamente  opuesto  á  lo  que  él  ha  expresado. 

Pero  bien:  no  pudiendo  seguirlo  en  sus  razonamientos,  en  razón  de  no 
haberlo  oído  de  un  modo  completo;  me  atendré  solo  á  manifestar  una  cosa 
que  es  evidente. 

La  Homeopatía  cura,  cura  como  Homeopatía,  es  decir,  cura  como  un  sistema 
No  veo,  pues,  porqué  las  dos  ó  tres  asignaturas  que  ha  indicado  mi  hono- 
rable colega  el  señor  Diputado  Zás  no  se  han  de  establecer  cuando  está  esta 
blecido  por  la  ley  que  ellas  se  enseñen,  cuando  se  ha  generalizado  tan 
completamente,  cuando  se  ha  desarrollado  esta  ciencia  en  tales  téminos  que 
aún  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Pedralbes,  refiriéndose  á  una 
época  muy  lejana  dice  que  hasta  en  la  Universidad  de  Madrid  se  fundó  esta 
escuela  de  homeopatía  (y  eso  en  una  época  que  dista  mucho  de  la  nuestra; 
hace  varios  años)  No  veo  porqué  ha  de  ser  vergonzoso  ni  desdoroso  pa- 
ra esta  H.  Cámara  el  sostener  la  sanción  que  sobre  esto  ha  dado  en  el  perío- 
do legislativo  anterior,  al  contrario;  si  efectivamente  se  ^^e  que  es  ciencia 
(porque  eso  no  puede  ponerse  en  duda — porque  otras  naciones,  señor  Presi- 
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dente,  la  reconocen  tal)  no  veo  qué  significa  el  oponerse  á  ella  bajo  pretexto 
do  que  se  enseña. . . . 

Poro  es  lo  que  yo  niego  señor  Presidente:  yo  niego  que  esas  nociones 
rápidas  y  enteramente  rudimentarias  que  se  dan  en  la  Universidad  sean  bas' 
tanto  para  hacer  conocer  lo  que  es  la  homeopatía. 

Por  consiguiente;  sostengo  y  sostendré  la  sanción  que  la  Asamblea  Ge- 
neral dió  en  el  período  pagado;  como  sostendré  del  mismo  modo  las  tres  cá- 
tedras á crearse.  Y  quisiera  persuadir  á  mis  honorables  colegas,  de  que  no 
solamente  es  preciso  esto,  sino  que  es  preciso  levantar  un  poco  más  la  re- 
muneración que  se  da  á  los  profesores  de  las  ciencias,  tanto  de  la  jurispru- 
dencia, como  de  la  medicina,  como  de  cualquiera  otra  que  se  establezca.  E 
insisto  en  esto — en  que  no  es  decoroso  poner  á  los  catedráticos  á  la  altura 
de  los  empleados  de  2.'^  ó  tercer  orden:  creo  que  la  economía  de  16,  de  18  ó 
20,000  5  que  se  haga  en  este  rubro,  lejos  de  ser  benéfica,  es  perjudicial:  no 
entiendo  que  las  economías  deban  hacerse  en  rubros  de  esta  naturaleza  (so- 
bre todo  en  los  dos  relativos  á  la  instrucion  y  al  ejército)  en  cualquiera  cosa 
podrán  establecerse  esas  economías;  pero  en  estos  dos  rubros  las  creo  contra- 
producentes y  perjudiciales. 

Y  ahora,  habiendo  constatado  el  porque  daré  mi  voto  en  favor  de  las  dos 
cátedras  propuestas  y  porque  sostendré  á  la  vez  la  cátedra  de  homeopatía^ 
dejo  la  palabra  para  que  si  algún  señor  Diputado  lo  crée  conveniente,  pue- 
da estender  sus  observaciones  más  adelante. 

El  sEñoR  ZÁs — Señor  Presidente: 

Como  manifesté  en  la  sesión  de  hoy  que  la  homeopatía  era  oficial  en  las 
principales  capitales  del  mundo  y  ha  habido  algún  señor  Diputado  que  me 
ha  negado  ese  hecho, — en  apoyo  de  lo  que  manifesté,  principalmente  después 
de  haber  dado  lectura  al  Decreto  del  Gobierno  francés  en  que  declaraba  ofi- 
cial la  enseñanza  de  la  homeopatía,  me  encuentro  en  este  momento  con  un 
pequeño  dato  que  me  ha  venido  ala  mano.  Es  sumamente  corto  (de  Austra- 
ha)  y  me  voy  á  permitir  leerlo. 

[Lee): — «Según  he  leído  en  el  Standard  del  19  del  próximo  pasado,  el  Go- 
»  bierno  de  Australia  toma  gran  interés  por  el  desarrollo  de  la  homeopatía 
»  en  aquella  región  y  la  protejo  cuanto  le  es  dable;  últimamente  ha  concedi- 
»  do  solo  al  dispensario  homeopático  de  Melbourne,  la  cantidad  de  15,000  roa- 
dles anuales  para  ayudar  á  los  gastos  que  orijina  tan  benéfica  institución». 

Supongo  que  no  me  desmentirán  este  nuevo  dato  que  acabo  de  dar. 

Por  otra  parte:  el  señor  Diputado  por  Canelones  manifiesta  que  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  se  enseñaba  la  homeopatía;  y  por  consiguiente,  eraescu- 
sado  nombrar  catedrático.  Y  debo  declarar  al  señor  Diputado  que  la  Facultad 
de  Medicina  en  la  nota  que  ha  pasado  al  Ministerio  de  Gobierno  declara  la 
incompetencia  para  poder  apreciar  las  aptitudes  de  los  médicos  homeópatas, 
y  por  consiguiente  se  considera  inhabilitada  para  el  nombramiento  de  ese 
catedrático.  Aquí  está  precisamente  desmentido  lo  que  ha  dicho  él  señor  Di- 

6 


—  43 


putado:  si  esa  Facultad  de  Medicina  se  declara  incompetente  para  poder  apre- 
ciar si  un  Médico  es  horaeópata  6  nó  importa  decir  que  esta  declaración  vie- 
ne en  contra  de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Diputado. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  prescindiendo  de  la  yentaja  6  desventa- 
ja de  la  homeopatía  (que  creo  no  es  del  momento  discutir)  es  preciso  tene- 
presente  que  esta  misma  Cámara  el  año  pasado  votó  en  el  presupuesto  el  ru- 
bro del  Catedrático  homeopático;  y  me  parece  que  lo  que  se  hace  con  lama 
no  no  se  puede  borrar  con  el  codo:  debemos  ser  consecuentes. 

A  esto  se  me  argumentará — que  una  disposición  de  la  Cámara  la  deroga 
la  misma  Cámara.  Pero  cuando  hay  que  derogar  una  disposición  vigente,  tie- 
ne que  ser  con  argumentos,  con  fundamentos,  en  razón  de  la  utilidad  que  esa 
derogación  traerá.  Pero  es  que  hasta  ahora  no  he  visto  ninguno  que  haya 
presentado  esos  argumentos — demostrando  que  la  enseñanza  de  la  homeopa- 
tía en  la  Facultad  de  Medicina  puede  ser  perjudicial,  muy  lejos  de  eso. 

No  quiero  fatigar  ya  más  á  la  Cámara;  y  por  lo  tanto,  dejo  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Como  esta  discusión  va  tomando  proporcio- 
nes colosales — puede  decirse,  y  como  solo  se  trata  de  una  Cátedra  más  <5 
menos,  y  como  yo  creo  que  está  en  el  convencimiento  de  la  Cámara  qué  es 
lo  que  conviene  resolver, — hago  moción  para  que  se  de  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido  y  se  vote. 

{Aboyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada  se  votará  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Soriano. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Aflrmatim), 

Van  á  votarse  las  planillas  por  su  órden. 

¿El  señor  Diputado  por  Canelones  retira  la  moción  que  había  propuesto? 

El  SEñoR  RoMEu — La  retiro,  pero  desearía  que  se  votasen  los  sueldos  que 
asignaba  á  los  Catedráticos — en  la  forma  que  ha  propuesto  el  señor  Diputa- 
do Doctor  Pedralbes, — esceptuando  la  partida  relativa  á  la  Cátedra  de  Homeo- 
patía, y  asignando  un  sueldo  de  1,200  |,  por  lo  menos,  á  cada  Catedrático. 

{Apoyados). 

El  sEñoR  Torres — Señor  Presidente,  las  partidas  observadas  no  se  po- 
nen á  votación  por  el  momento  

El  señor  Presidente — Nó,  señor. 

Se  va  á  votar  la  planilla — tal  cual,  déla  Comisión  en  primer  término, 
y  después  se  votará  la  propuesta:  porque  es  una  nueva  planilla  lo  que  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Pedralbes.  Así  es  que 
hay  que  votar  en  primer  término  la  planilla  de  la  Comisión  y  luego  la  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Torres — Muy  bien. 
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{iS!e  lee  la  planilla  de  la  Comisión). 

El  SI5U0R  Presidente — Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  añrmativa  se  servirán  poner  en  pió. 

{Negativa). 

[Selée  la  primera  parte  de  la  planilla  redactada  por  el  señor  Pedralhes). 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  la  parte  de  la  misma  moción  relativa  á  la  Facultad  de  Derecho). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  SEñOR  Martorell — Pediría  que  se  rectificase  la  votación:  creo  que  ha 
sido  negativa. 
El  SEñOR  Presidente — Se  rectificará. 

El  SEñOR  Torres — Pido  la  palabra  un  momento  ¿Esta  proposición 

encierra  también  los  Catedráticos  á  1,000  %l 

El  SEñOR  Presidente-^í,  señor:  así  lo  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
por  Montevideo.  Si  esta  fuese  rechazada,  se  votará  la  otra  de  1,200  %  según 
lo  propuso  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

Va  á  rectificarse  la  votación. 

Tenga  la  bondad  el  señor  Secretario  de  repetir  la  lectura. 
[Asi  se  efectúa). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  taparte  de  la  moción  del  señor  PedraU es  relativa  á  la  Facultad 
de  Medicina). 

El  sEñOR  Romeu — Habiendo  sido  rechazada  la  propuesta  de  asignar 
1,200  %  á  cada  Catedrático,  y  versando  ahora  tan  solo  la  cuestión  sobre  la 
Cátedra  de  Homeopatía,  pediría  que  se  votase  la  planilla  con  escepcion  de 
esa  Cátedra. 

(Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Así  se  hará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída,  con  escepcion  de  la  Cátedra  de  Homeopatía. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[ñe  lée: — '-i.Un  Catedrático  de  Homeopatía,  IfiOO  ^)>). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  empieza  á  leer  la  planilla  número  14: — «Dirección  Genera  l  de  Co- 
rreo s^y). 
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El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — [Interrumpiendo) — Pediría  que  se 
votara  por  secciones:  porque  esto  es  muy  largo;  y  así  de  este  modo  se  podría 
observar. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Si  la  planilla — «Dirección  General  de  Correos»  ha  de  votarse  por  secciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  primer  rubro). 

En  discusión. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Entiendo  que  la  moción  del  señor  Diputado  ha 
sido  votar  por  secciones;  y  la  primera  sección  abraza  más  rubros  que  este. 
Hay       2.^  y  3.^  sección. 
El  SEñOR  Ministro — Son  rubros. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Pero  como  dice  ei  señor  Diputado, ^or  seccio- 
nes,— la  l.^  sección  abarca  muchos  más  rubros. 

Si  votamos  por  rubros  entonces  nos  va  á  invertir  mucho  tiempo,  y  de 
seguro  que  no  acabamos  en  dos  dias .... 

[Apoyados) . 

Lo  he  apoyado  y  he  votado  que  sea  por  secciones:  porque  sinó,  no  con- 
cluiríamos ni  en  una  sesión  ni  en  dos. 

Si  vamos  á  votar  por  partidas  (puesto  que  el  primer  rubro  no  comprende 
más  que  una  partida),  es  imposible  terminar  este  trabajo  en  esta  sesión,  se- 
ñor Presidente. 

El  sEñOR  Presidente — La  H.  Cámara  resolverá  el  punto  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Diputado.  La  Mesa  no  puede  hacer  otra  cosa  que  cumplir 
la  disposición  de  la  Cámara,  y  la  moción  del  señor  Diputado  aprobada  por 
la  Cámara,  ha  sido  votar  por  secciones. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Apoyado. 

La  primera  sección  abarca  varios  rubros. 

Esta  repartición  tiene  tres  secciones  y  si  lo  que  se  ha  votado  es  que  se 
discutci  por  secciones,  no  se  puede  poner  á  votación  por  rubros. 

El  s  ^ñOR  RoMEU — Siendo  efectivamente  las  secciones  de  esta  planilla  su- 
mameni'e  largas,  yo  hago  moción  para  que  se  vote  por  rubros. 

De  otra  manera  es  imposible  hacerse  cargo  de  las  diferencias  que  hay  con 
el  Presupuesto  actual  y  no  puede  llevarse  la  unidad  de  la  discusión. 

Así  es  que,  sin  embargo  de  que  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó ha  sido  para  que  se  vote  por  secciones, — conteniendo  esta  planilla 
tres  secciones  sumamente  largas,  creo  que  sería  preferible  votar  rubro  por 
rubro. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Hace  moción  el  señor  Diputado?  

El  SEñ  or  Romeu — Hago  moción,  señor  Presidente . 


V 
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El  seuor  Presidente — ¿Es  apoyada? 

{Apoyados), 

Suficientemente  apoyada  se  votará. 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

Si  se  ha  de  votar  por  rubros  la  planilla — «Dirección  General  de  Correos». 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pió. 

{AfinmtivaJ. 

{¡S>e  lee  el  prwier  rubro). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  rubro  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa), 

[Selée  el  rubro: — «i.^  Sección). 
En  discusión.  • 

El  SEñOR  HoNORÉ — Al  comparar  los  dos  presupuestos,  el  Presupuesto  vi- 
gente y  el  Presupuesto  propuesto  por  la  Comisión  Especial,  noto  que  el  nú- 
mero de  empleados  y  la  calidad  de  ellos  es  la  misma;  pero  en  cambio  noto  un 
aumento  en  el  sueldo  de  algunos  empleados  y  la  disminución — pero  poco  im- 
portante, en  alguno  que  otro  de  ellos. 

Como  he  dicho  ya  en  anteriores  sesiones,  considero  que  el  momento  es 
muy  poco  oportuno  para  hacer  aumentos  de  honorarios  en  el  Presupuesto: 
y  convendría  mantener  en  estal.^  Sección,  sin  alteración  alguna,  el  Presu- 
puesto anteriormente  en  vigencia. 

En  varios  rubros  anteriores  en  vez  de  hacer  economías  hemos  hecho  au- 
mentos. Y  si  bien  es  cierto  que  en  una  sola  partida  que  corresponde  á  este 
Ministerio  hemos  rebajado  una  suma  bastante  fuerte, — no  debemos  perder 
de  vista,  que  necesitamos  hacer  muchas  más  economías  para  el  fin  que  nos 
proponemos  todos, — es  decir:  el  equilibrio  de  los  gastos  del  Presupuesto  cou 
las  entradas  probables  en  el  año. 

Por  consiguiente:  haría  moción  para  que  se  conservara  íntegra  la  planilla 
actualmente  en  vigencia  correspondiente  á  la  1.^  Sección  que  se  halla  en 
discusión. 

Si  el  señor  Secretario  no  tiene  el  Presupuesto  á  la  vista  

El  SEñOR  Presidente — No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción  

[Apoyados). 

Entonces  está  en  discusión. 

El  señor  Idiarte  Borda — En  todas  partes  del  mundo,  señor  Presidente, 
los  correos  no  están  considerados  como  una  renta,  sinó  como  el  medio  más 
fácil  y  conducente  para  trasmitir,  ya  sean  las  notas  comerciales  ó  las  parti- 
culaies  de  una  Nación  á  otra,  y  hacer  el  servicio  del  modo  mejor  posible. 

Las  rebajas  que  propone  el  señor  Diputado  por  Montevideo  en  este  caso  son 
innecesarias  por  cuanto  esta  repartición  produce  con  exceso — 
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El  SEñoR  HoNORÉ — No  son  rebajas  

El  señor  Idiarte  Borda — ¿Entonces  qué  son? 

El  SEñOR  HoNORÉ — Es  dejar  las  cosas  tal  cual  están. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

Las  rebajas  que  propone  el  señor  Diputado  sobre  lo  que  ha  propuesto  la 
Comisión  de  Presupuesto,  en  mi  opinión  no  harían  más  que  traer  un  resulta- 
do; y  es  el  siguiente:  que  vendría  á  perjudicarse  el  servicio  público; — servi- 
cio que  especialmente  debe  atender  la  Nación  aunque  no  produzca  renta,  sa- 
crificando algo  las  rentas  generales  para  que  ese  servicio  sea  bien  desem- 
peñado. 

Los  pequeños  aumentos  que  se  notan,  señor  Presidente,  no  perjudican  en 
nada  la  renta  pública,  porque  ellos  se  abonarán  con  lo  mismo  que  produce 
esa  renta,  y  redundará,  como  digo,  en  beneficio  de  todo  el  comercio  en  ge- 
neral,— al  cual  deben  una  preferente  atención  los  Poderes  Públicos. 

Por  esta  razón,  señor  Presidente,  yo  sostendré,  si  la  discusión  llega  á  gene- 
ralizarse, con  otros  datos  más  precisos,  la  importancia  y  conveniencia  que 
existe  en  este  pequeño  aumento  á  éstos  empleados  de  la  repartición  que  es- 
tá en  discusión. 

{Los  señores  Ministro  de  Gobierno  y  Rivero  pide^i  la  ^palahra). 

El  SEñOR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  SEñOR  Ministro — Señor  Presidente:  los  aumentos  y  disminuciones  que 
se  han  hecho  en  la  planilla  correspondiente  á  Correos  han  sido  aprobados  por 
la  Comisión  de  Presupuesto,  después  de  haber  manifestado  el  que  tiene  el 
honor  de  hablar  en  este  momento, — que  habían  sido  confeccionados  de  acuer- 
do con  el  señor  Director  del  ramo.  Ha  aumentado  á  algunos  empleados  por 
que  era  necesario  é  indispensable  aumentarles  alguna  cantidad  en  sus  suel- 
dos; y  ha  disminuido  á  otros  que  creía  que  estaban  retribuidos  con  exceso. 

Después  de  aprobado  el  P  royecto  de  Presupuesto  por  la  Comisión  de  la  H. 
Cámara,  el  señor  Director  General  de  Correos  se  ha  apersonado  al  Ministerio 
y  ha  manifestado  la  necesidad  todavía  de  aumentar  unos  cuatro  6  cinco  em- 
pleados más  y  de  disminuir  el  sueldo  en  una  pequeña  cantidad  en  dos  em- 
pleados. 

En  este  rubro  de  la  1.^  sección,  ha  indicado  el  señor  Director  General,  el 
aumento  de  un  Auxiliar  después  del  Agente  Marítimo, — de  un  Auxihar  con 
40  %  mensuales,  y  un  Auxihar  del  archivo  con  45  $. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Está  ya. 

El  SEñOR  Ministro — No  está. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Aquí  veo  un  Auxiliar. 

El  SEñOR  Ministro — Uno  más,  señor:  tiene  uno,  y  en  lugar  de  uno — dos; 
es  decir — dos  auxiliares  después  del  Agente  Marítimo:  tiene  un  auxiliar  y  se 
piden  dos. 

.  El  sEñOR  HoNORÉ — ¿Es  proposición  del  señor  Ministro? 
El  sEñOR  Ministro — Sí,  señor. 
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Y  después  del  encargado  del  archivo, — un  auxiliar  con  45  $. 

El  seuor  Presidente — ¿Está  apoyada  la  proposición  hecha  por  el  señor 
Ministro? 
(Apoyados). 

Suficientemente  apoyada  está  en  discusión. 

El  seuor  Rivero — Habría  pedido  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  Rivero — Siguiendo  el  orden  que  la  Cámara  ha  adoptado  para 
los  empleados  en  los  rubros  sancionados,  debe  en  justicia  aumentar  algunas 
de  las  partidas  de  la  sección  que  se  discute  relativamente  al  Presupuesto 
del  año  anterior. 

El  señor  Ministro  también  ha  propuesto  varios  empleados. 

Para  el  auxiliar  del  archivero  ha  propuesto  45  $  mensuales;  y  yo  le  asig- 
naría á  éste  450,  lo  mismo  que  al  Auxihar  dependiente  del  Agente  Maríti- 
mo,— para  que  hubiese  uniformidad. 

Y  haría  moción  también  para  que  los  su  eldos  siguientes  se  aumentaran 
en  la  proporción  que  voy  á  indicar. 

(i^^'í'Zííí);— «Un  OficialL^  1,800  un  Gefe  de  Franqueo,  800  $;  un  Auxi- 
»  har  2.^,  (después  del  \P)  350  un  Auxihar  (del  Gefe  de  listas),  350  $;  dos 
»  Auxiliares  del  Agente  Marítimo,  á  450  un  Auxihar  del  Encargado  del  Ar- 
»  chivo,  con  450  %  ». 

De  este  modo,  señor  Presidente,  parece  que  se  concihan  las  opiniones  de 
los  señores  que  sostienen  el  pro  y  el  contra  de  la  planilla  que  se  discute;  por 
que  es  un  término  medio  entre  la  planilla  actual  y  la  planilla  que  figura  en 
el  Presupuesto  que  está  en  vigencia. 

Creo,  pues,  que  hay  razones  de  justicia  para  que  estos  empleados  que 
el  señor  Director  de  Correos  distingue  con  este  pequeño  aumento,  se  consi- 
deren también  en  igualdad  de  circunstancias  á  los  que  han  sido  beneficia- 
dos por  la  H.  Cámara. 

[Apoyados). 

El  SEñoR  RoMEu — Después  de  haber  presentado  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto la  Comisión  respectiva.  6  su¡mayor  parte,  que  entendió  también  en 
la  Comisión  de  Hacienda,  declaró  que  no  creía  justo  el  aumento  de  sueldo 
en  las  planillas  activas  mientras  que  subsistiese  el  impuesto  ó  el  descuento 
á  las  clases  pasivas.  En  este  sentido,  y  sin  perjuicio  de  admitir  el  aumento 
en  los  sueldos  que  actualmente  disfrutan  las  clases  activas  en  aquellos  ca- 
sos en  que  fuese  absolutamente  necesario  por  ser  un  sueldo  demasiado  mez- 
quino el  asignado,  .<por  mi  parte  acepto  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Canelones,  y  hasta  me  había  inclinado  á  aceptar  la  mo- 
ción propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo  para  que  rija  el  Presu- 
puesto que  rije  actualmente.  Esto  en  cuanto  á  la  Comisión. 

Ahora,  hablando  á  nombre  propio,  observo  que  el  Oficial  1.^  déla  I.**  sec- 
ción figura  con  el  sueldo  de  2,000    el  de  la  2.^  con  1,800  y  el  de  la  3.*  con 
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1,680.  Son  empleos  de  la  misma  categoría,  de  iguales  responsabilidades,— 
y  aún  creo  que,  particularmente  el  de  la  3.^  las  tiene  mucho  mayores.  Así 
es  que  creo  que  todos  deberían  figurar  con  el  mismo  sueldo;  y  acepto  por  lo 
tanto  la  cantidad  de  1,800 

{El  señor  Ministro  pide  la  ^palabra). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Canelones? 
El  SEñOR  RoMEu— Sí,  señor. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  SEñOR  Ministro — No  veo,  señor  Presidente,  la  razón  porque  quiere 
rebajarse  á  1,800  %  el  sueldo  del  Oficial  1.^  déla  1.^ sección. 

El  Oficial  1.^  de  la  1.^  sección  es  la  persona  y  el  gefe  inmediato  al  señor 
Director  de  Correos;  cuando  él  falta,  sobre  él  es  que  cae  todo  el  peso  de  la 
administración  de  aquella  repartición,  y  la  responsabilidad  al  mismo  tiempo 

Creo  que  en  los  sueldos  de  esta  repartición,  la  Cámara  no  debe  fijarse  en 
que  tenga  algún  aumento  más.  Y  esto  no  quiere  decir  que  yo  me  vaya  á 
oponer  que  á  los  otros  oficiales  primeros  de  la  2.^  y  3.^  sección  (que  aunque  no 
están  en  discusión  ya  los  he  oído  citar  al  señor  Diputado  que  me  ha  precedi- 
do en  la  palabra)  se  les  aumente  el  sueldo — si  se  cree  necesario.  Pero  yo 
creo  que  al  oficial  1.^  de  la  1.^  sección,  por  su  categoría  y  responsabilidad, 
deben  dársele  los  2,000  %  que  tiene  asignados — así  como  también  los  otros 
sueldos  marcados  en  la  planilla, — que  son  el  resultado  del  estudio  que  el 
gefe  superior  de  la  repartición  ha  hecho  en  el  local,  apreciando  las  cualida- 
des de  cada  uno  de  sus  empleados  y  asignándoles  á  cada  uno  de  ellos  el  suel» 
do  que  cree  justo  corresponderle. 

El  SEñOR  HoNORÉ — No  dudo,  señor  Presidente,  como  lo  he  dicho  y  lo  he 
manifestado  en  los  anteriores  discursos,  de  que  puedan  compensarse  con 
sueldos  mucho  más  favorables  los  empleados  del  Estado.  He  manifestado 
también,  que  aún  reconociendo  eso  mismo,  no  estábamos  este  año  en  estado 
de  llevar  nuestra  generosidad  á  punto  de  producir  un  aumento  en  todos  los 
empleados  de  la  administración;  al  contrario;  hay  apenas  la  posibilidad  de 
equilibrar  los  gastos  con  nuestras  entradas,  y  necesitamos  un  trabajo  suma- 
mente asiduo  para  reahzar  las  economías  necesarias  para  llegar  á  un  equili- 
brio financiero. 

Es  muy  peligroso,  señor  Presidente  y  señores  Diputados,  el  empezar  con 
los  pequeños  aumentos  para  uno  que  otro  empleado  de  ciertas  reparticiones 
Es  claro  que  si  se  trata  tan  solo  del  oficial  \P  de  la  1.^  sección,  el  aumento 
será  tan  solo  de  300  %  anuales  para  este  funcionario,  pero  300  %  á  uno  y  300 
á  otro  son  600;  y  sumando  así  los  diversos  aumentos  que  se  han  hecho  y  los 
que  pueden  hacerse,  llegaremos  á  una  suma  bastante  considerable. 

Y  para  probar  que  no  exagero,  haré  notar  que  el  Presupuesto  actual  de  P 
Correos  es  menor  que  el  Presupuesto  que  presenta  la  Comisión  á  la  H.  Cá- 
mara; la  diferencia  entre  ambos  asciende  á  la  friolera  de  treinta  y  tantos 
mil  pesos.  Por  consiguiente,  es  una  suma  que  no  es  de  despreciar;  y  esta  ' 
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suma  la  componen  todos  los  pequeños  aumentos  á  que  se  ha  dejado  irla  Co- 
misión de  Presupuesto  

El  sEñoR  Ministro — No  es  exacto  eso.  Los  aumentos  esos  no  responden  á 
eso:  responden  á  la  Convención  Postal. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Responderán  a  muchas  causas. 

El  SEñOR  Ministro — A  eso  no  más. 

El  seuor  Honoré — No  dudo  de  que  las  innovaciones  hechas  á  consecuen- 
cia de  la  Convención  Postal  den  lugar  áun  pequeño  aumento  

El  sEñoR  Ministro — No  es  pequeño. 

El  sEñOR  HoNORÉ —  pero  por  lo  mismo  que  la  introducción  de  esta 

innovación  da  lugar  áun  aumento  necesario,  no  debemos  agravar  esta  cir- 
cunstancia con  aumento  completamente  innecesarios  

El  sEñOR  Ministro — Innecesarios  á  juicio  del  señor  Diputado. 

El  SEñOR  HoNORÉ —  Digo  innecesarios,  porque  es  imposible  y  he 

creído  siempre  que  la  Cámara,  como  los  Poderes  Públicos,  no  deben  brindar 
á  nadie  lo  que  no  puedan  cumplir  á  fin  de  año. 

Cuando  el  señor  Ministro  tenga  un  Presupuesto  completamente  equili- 
brado, tendrá  entonces  el  derecho  el  señor  Ministro  de  hablar  con  la  facili- 
dad que  habla  en  este  momento  

El  SEñOR  Ministro — El  Presupuesto  se  equilibra  aumentando  los  impues- 
tos: porque  las  naciones  necesitan  vivir. 

[Murmiillos  en  la  Cámara), 

El  sEñoR  HoNORÉ —  Por  consiguiente,  no  debemos  apartarnos  del  ca- 
mino que  nos  conduzca  á  hacer  serias  economías. 

Si  consideramos  el  Presupuesto  del  señor  Ministro  de  Gobierno  y  lo  com- 
paramos al  actual  nos  encontramos  con  una  diferencia  que  asciende  á  va- 
rios cientos  de  miles  de  pesos  

El  SEñoR  Ministro— ¿Habrá  sido  por  lujo  del  Ministerio  actual?  

El  SEñOR  HoNORÉ — ^No  será  lujo  del  señor  Ministro:  serán  deseos  de  retri- 
buir mejor  á  los  buenos  empleados  

El  sEñOR  Ministro— Nó,  señor,  deseo  de  retribuir  como  se  debe,  y  nada 
más. 

El  señor  Diputado  no  es  administrador  y  no  sabe  lo  que  es  administrar. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñORHoNORÉ —  No  dsbemos  prometer  á  esos  empleados  lo  que 

no  podemos  cumplir  en  el  porvenir:  debemos  darles  lo  que  nuestras  rentas 
nos  permiten,  ni  más,  ni  menos. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — El  señor  Diputado  por  Montevideo,  que  acaba 
de  dejar  la  palabra,  ha  manifestado  que  la  Comisión  de  Presupuesto  se  ha 
dejado  llevar  no  sé  de  que  clase  de  generosidad,  y  ha  hecho  aumentos  en 
el  Presupuesto  haciéndolo  subir  á  30,000  %  más  que  el  Presupuesto  actual. 
Pero,  señor  Presidente:  yo  apelo  en  este  asunto  al  testimonio  de  los  miem- 
bros que  formaban  la  Comisión  de  Presupuesto ....  (porque  actualmente  la 
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Comisión  ésta  no  tiene  casi  representación  en  este  asunto,  porque  cada  uno 

defiéndelo  que  cree  justo)  en  las  diferentes  conferencias  habidas  con  el 

Ministro  de  Gobierno,  debo  recordar  que  el  Presupuesto  que  se  dice  que 

es  el  que  actualmente  no  es  exacto,  porque  él  está  aumentado  en  15  ó 

20,000  J;— -aumentado  por  lo  que  exijía  así  el  servicio  público. 

Quiere  decir,  pues,  que  no  hay  tales  aumentos:  el  Presupuesto  que  pre- 
senta la  Comisión  es  exactamente  igual  al  que  rije  actualmente,  porque  la 
diferencia  que  hay  consiste  ó  ha  sido  en  razón  de  obligaciones  y  compro- 
misos que  pesan  sobre  la  Nación  y  que  no  ha  habido  más  remedio  que 
cumplir. . . . 

El  sEñOR  HoNORÉ — Me  parece  que  el  rubro — «Convención  Postal,»  im- 
porta 15,000  $  no  más. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ¿Y  el  rubro  que  se  relaciona  con  los  Correos 
de  campaña  y  sobre  el  cual  existe  un  contrato  por  escritura  pública, — por 
qué  no  dice  el  señor  Diputado  á  cuánto  asciende?  

Ya  he  manifestado  que  apelo  al  testimonio  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  para  que  manifiesten  si  es  ó  nó  exacto  que  el 
Presupuesto  que  rije  actualmente, — con  pocas  variantes — es  el  Presupuesto 
que  ha  propuesto  la  Comisión  de  Hacienda. 

No  es  por  ganas  de  hacer  aumentos,  sino  porque  son  necesarios:  y  es  ante 
las  observaciones  concluyentes  del  Ministro  del  ramo  y  del  Director  de  Co- 
rreos, que  la  Comisión  de  Presupuesto  suscribió  y  accedió  á  ellos, — j  por 
quédelas  rentas  de  esta  repartición  es  que  se  ha  de  pagar  

El  SEñOR  Ministro — Y  hay  sobrante.  . 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Y  hay  sobrante  efectivamente.  I 

Hechas  estas  esplicaciones,  señor  Presidente,  dejo  la  palabra.  \ 

El  sEñoR  Torres— Yo  creo  que,  económicamente  hablando,  la  ciencia 
consiste— no  en  quitar  lo  necesario,  sino  en  hacer  producir  

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Apoyado,  señor  Diputado:  perfectamente. 

El  SEñOR  Torres — . . .  .Pero  esta  opinión  mia  no  ha  sido  siempre,  ni  aún 
ahora  lo  es,  la  opinión  de  una  gran  parte,  tal  vez  de  la  moyoría;  no  diré 
de  la  Cámara,  pero  en  general. 

Por  economía  se  entiende — restringir  todo  lo  que  se  pueda  ese  sistema  de 
gracias  en  que  se  vienen  inspirando  los  Poderes  de  la  RepúbHca  desde  el  prin- 
cipio y  gracias  al  cual  ni  hemos  tenido^órden,  ni  hemos  tenido  administra- 
ción, ni  rentas. 

En  los  Presupuestos  antiguos;  por  ejemplo— en  los  dictados  en  el  año  54 
y  56,  se  vé  este  afán  de  economías  en  los  empleados  de  Aduana.  ¿Qué  resul- 
taba, señor  Presidente?  que  cuanto  más  se  economizaba  disminuyendo  á 

los  empleados  sus  sueldos,  tanto  menos  producía  la  Aduana,  tanto  menos 
producía  la  renta  de  correos,  tanto  menos  producía  la  renta  de  papel  sellado 
y  demás. 

Porque,  señor  Presidente,  para  que  el  empleado  sea  intehgente  é  íntegro. 
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hay  que  pagarlo  como  inteligente  é  íntegro.  Un  hombre  que  por  sus  conoci- 
mientos especiales,  su  honorabilidad  y  demás,  en  cualquier  parte  y  en  cual- 
quier profesión  puede  ganar  80, — no  se  limita'.á  ser  empleado  de  Gobierno, 
para  ganar  80  $  trabajando  talvez  más  y  quedándose  lleno  de  necesidades: 

el  que  vá  á  empleos,  señor  Presidente,  mal  remunerados,  lo  sirve  mal  

El  sEñOR  Ministro — Cuando  menos. 

El  SEñOR  Torres —  cuando  menos: — y  si  es  que  ya  no  lucrad  espen- 

sas  de  él  (haciendo  la  justicia  de  creer  que  en  la  actualidad  no  lucrará  ningu- 
no de  nuestros  empleados  á  espensas  de  sus  empleos)  pero,  señor  Presi- 
dente, no  pueden  tener  amor  á  un  empleo  donde  se  retribuye  mal  su  intehgen- 
cia  y  su  trabajo;  eso  no  es  posible. 

No  está,  pues,  aquí  el  mal;  es  decir, — no  consiste  el  remedio  del  mal  en  es- 
camotear unos  cuantos  pesos  un  empleado:  el  mal  debe  buscarse  en  otras 
partes. 

Desde  el  otro  dia  se  esta  diciendo  aquí  que  no  está  el  Presupuesto  equili- 
brado. Y  sin^embargo,  está  equilibrado  el  Presupuesto,  como  está  equilibrado 
el  Presupuesto  de  este  mismo  año  en  que  estamos.  Si  no  está  pago  al  dia  el 
Presupuesto  de  esos  empleados, — otras  serán  las  razones:  necesidades  talvez 

urgentes  en  fin,  no  entro  ahora  ás^aber  cuáles  son  las  razones  que  han 

podido  producir  ese  desequilibrio;  desequilibrio  tanto  más  notable  cuanto  que 
ha  habido  escódente  talvez  de  rentas  sobre  las  que  hemos  calculado,  y  ape- 
sar  de  eso,  hoy  mismo,  á  cada  momento,  se  está  usando  la  palabra  economías 
en  el  Presupuesto  que  estamos  sancionando,  y  se  deja  álos  Ministros  con  un 
sueldo  menor  del  que  debía  dárseles,  y  se  deja  á  los  Profesores  de  la  Uni- 
versidad con  un  sueldo  de  simples  maestros  de  escuela  y  no  de  Profesores  de 
alta  educación. 

Todos  estos  son  inconvenientes,  señor  Presidente,  que  vienen  á  dar  ma- 
los resultados, — que  son  los  que  ha  dado  siempre. 

Yo  no  voy  á  discutir  sobre  las  partidas  que  nos  ocupan  (no  estaba  prepa- 
rado para  esta  discusión)  pero  en  general  sostengo,  que  si  la  Comisión  de 
Presupuesto,  con  los  datos  adquiridos  del  Ministro  de  cada  ramo,  ha  fijado 
estas  partidas,  es,  señor  Presidente,  porque  los  miembros  déla  misma  Comi- 
sión (que  todos  ellos  han  merecido  en  todo  caso  la  estimación  y  considera- 
ción de  sus  colegas)  han  encontrado  que  debían  hacerlo;  y  no  es  este  el  mo- 
mento de  estar  perdiendo  un  tiempo  precioso  en  economías  de  800  ó  900  $, 
cuando  toda  una  comisión  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  lo  ha  estudiado  y  ha 
llevado  las  economías  hasta  donde  se  podían  llevar  sin  poner  en  peligro  el 
buen  servicio  público. 

¿A  qué  vienen,  pues,  estas  largas  é  inútiles  discusiones?  

El  SEñOR  HoNORÉ — Ki  una  sola  planilla  ha  dejado  de  variarse  hasta  aho- 
ra. Por  consiguiente,  falta  el  argumento  del  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Torres — ¡Mal  sistema,  señor  Diputado!  Si  aquí  vamos  á  des- 
hacer siempre  las  planillas  que  forma  la  Comisión  de  Presupuesto,  si  vamos 


á  deshacer  el  plan  que  ella  nos  presenta, — entonces  no  habría  para  qué  to- 
mar la  palabra,  no  habría  para  que  discutir  en  la  Comisión  (no  se  le 

oye)  

En  fin:  yo  votaré  por  la  planilla  tal  cual  la  ha  presentado  nuestra  Comisión. 
Y  puesto  que  el  Director  General  de  Correos  ha  manifestado  al  Gobierno  la 
necesidad  de  uno  ó  dos  empleados  más,  y  el  Gobierno  después  de  oirlo,  ha 
creído  justo  ese  aumento,  también  votaré  por  él.. .  .y  creo  que  la  Cámara 
haría  muy  bien  en  dejarse  de  perder  el  tiempo  discutiendo  sobre  economías 
de  200  6  300  pesos. 

El,  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Como  miembro  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  debo  decir  algo  con  referencia  á  lo  que  se  ha  hablado  de  la  Co- 
misión. 

Es  cierto  que  este  Presupuesto  se  ha  confeccionado  con  los  señores  Minis- 
tros; pero  sin  embargo,  no  ha  podido  llegar  á  equilibrarse:  después  de  suma- 
do el  Presupuesto  nos  encontramos  con  un  déficit  de  200,000  Entonces  se 
propuso  para  equilibrar,  el  Proyecto  de  ley  que  ha  sancionado  la  Asanblea  de 
un  impuesto  de  20  por  ciento. 

En  el  Presupuesto  que  tengo  en  la  mano  llevo  el  cálculo  de  las  economías 
que  se  van  haciendo,  y  también  de  los  aumentos.  Hasta  la  fecha,  contando  con 
este  impuesto  á  los  jubilados  y  pensionistas,  llevo  un  saldo  á  favor  de  5961 
que  comparado  con  los  200,000  que  hay  de  déficit,  creo  que  no  viene  á  se 
nada. 

Así  es  que  yo  estoy  dispuesto  á  votar  por  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Montevideo,  señor  Honoré.  Me  parece  que  si  llegamos  á  sancionar  el 
Presupuesto  tai  cual  está,  y  si  seguimos  en  este  camino ,  tendremos  que 
reconsiderarlo. 

Porque  yo  no  me  hago  la  ilusión,  señor,  de  que  se  pueda  recargar  al  pue- 
blo con  impuestos;  creo  que  no:  nos  estamos  despoblando,  y  creo  que  será 
una  razón  poderosísima  para  que  nos  quedemos  sin  población. 

El  SEñOR  Torres — Sin  que  mi  ánimo  sea  insistir  en  este  debate  que,  ya 
digo,  lo  creo  inconducente, — ^yo  no  veo  que  el  déficit  de  200,000  que  los 
señores  de  la  Comisión  de  Presupuesto  dicen  existir,  sea  un  inconveniente 
tan  grave;  pero  si  lo  es,  si  el  buen  servicio  público  lo  requiere,  entonces,  se  - 
ñor  Presidente,  se  aumentan  las  rentas,  se  aumentan  los  impuestos  

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — ^¿A  quién,  señor  Diputado?  

El  SEñOR  Torres — Al  pueblo,  señor:  á  usted,  al  que  habla  y  en  fin— á 
todos  

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Hemos  de  ver  á  quien  se  aumenta, 
si  todos  se  van. 
El  sEñOR  Torres — A  los  que  queden. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Desengáñese  el  señor  Diputado:  somos  uno  de  los  pueblos  que  pagamos 
menos  impuestos  en  el  mundo,  señor  Presidente.  En  la  América  no  hay  otro 
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talvez  que  pague  lo  que  pagamos  hoy: — menos  que  en  Buenos  Aires  ¡y 

estamos  llorando,  señor  Presidente,  por  los  impuestos!  

¡Si  para  tener  administración  es  preciso  impuestos!  ¡si  para  tener  paz 

s  preciso  tener  impuestos!  ¡si  para  tener  instrucción  pública,  es  preci- 
so impuestos!  Entonces,  ¿áqué  venimos  á  quejarnos  de  una  cosa  que  no 

se  puede  impedir,  que  no  hay  otro  medio  de  suplirla?  .Una  dedos: — 6 

para  no  tener  impuestos  suprimimos  lo  que  nos  asegura  la  instrucción,  la 
independencia  y  la  dignidad  de  la  nación;  óvice-versa, — tenemos  indepen- 
dencia, dignidad  ó  instrucción,  teniendo  las  contribuciones  necesarias  para 
mantenerlas. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  habría  hablado  una  sola  palabra  más  si  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  no  hubiese  establecido  la  absoluta  de  que 
existen  muchos  impuestos  en  el  país  y  de  que  nos  estamos  despoblando. 

Yo  creo  que  el  señor  Diputado  en  este  momento  ha  exagerado  ó  ha  mirado 
las  cosas  bajo  un  prisma  que  todo  lo  aumenta. 

Con  respecto  á  las  contribuciones,  el  señor  Diputado  por  Paysandú  lo  aca- 
ba de  decir  muy  bien: — si  consideramos  nuestros  impuestos  con  relación  á 
la  República  vecina,  estamos  muyatáas  

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Apoyado. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda —  Empezando  por  el  impuesto  de  Aduana, 

continuando  por  la  contribución  directa,  continuando  con  el  de  timbres  y  pa* 
peí  sellado, — están  muy  atrás  ante  la  Repúbhca  Argentina, — como  se  lo  pue- 
do probar  al  señor  Diputado  y  á  la  H.  Cámara  con  los  datos  que  tengo  en 
mi  poder,  de  la  República  vecina:  todas  estas  contribuciones  están  allí  mu- 
cho más  elevadas  que  las  nuestras:  y  hasta  más: — hasta  los  derechos  de  ex- 
portación están  en  un  2  ó  4  por  ciento  de  diferencia  con  la  Eepública  Ar- 
gentina. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — No  apoyado. 
El  sEñOR  Idiarte  Borda — Sí,  señor:  está  usted  en  un  error  al  afirmar  lo 
contrario,  al  afirmar  una  cosa  que  no  puede  probar. 
El  SEñOR  Martorell — Y  en  el  aforo. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — En  el  aforo,  con  escepcion  de  los  vinos,  señor 
i  Diputado,  estamos  también  más  bajos. . .  .Así  es  que  lo  único  que  nos  pue- 
den decir,  y  en  que  nos  llevan  ventaja  es  en  el  aforo  de  los  vinos  Y  tal 

vez  le  pueda  probar  que  en  eso  mismo  quedamos  atrás. 

Cuando  manifiesto  mis  opiniones  á  la  Cámara,  es  porque  tengo  concien- 
cia de  lo  que  digo.  El  único  aforo  que  existe  alto,  comparado  con  el  de  la 
Repúbhca  Argentina,  es  el  de  los  vinos;  por  lo  cual  se  nos  va  una  gran 
cantidad  y  tanto  es  así,  que  la  prensa  se  ocupa  de  ello,  y  dice  que  hoy 
deben  elevarse  á  mayor  aforo  del  que  tenemos  entre  nosotros. 

El  SEñOR  HoNORÉ — El  señor  Diputado  Martinez,  indicó  con  mucha  pro- 
piedad un  déficit  de  200,000  resultado  del  cálculo  hecho  en  el  seno  de 
la  misma  Cornisón  de  Presupuesto;  pero  después  me  cupo  el  honor  de  de- 
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mostrar  á  la  H.  Cámara  que  en  el  Presupuesto  en  discusión  se  había  omi- 
tido completamente  el  rubro  que  corresponde  á  las  sesiones  extraordinarias 
de  las  Cámaras  venideras;  suma  que  puede  subir  á  una  cantidad  de  130,000 
pesos  para  arriba.  Por  consiguiente,  no  es  ya  un  déficit  posible  de  200,000 
pesos, — sino  de  330,000  para  arriba;  y  esta  no  es,  pues,  una  cifra  de  tan 
poca  monta  que  no  merezca  alguna  atención  por  parte  de  la  H.  Cámara. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Con  no  tener  sesiones  extraordinarias,  está 
todo  arreglado. 

El  SEñOR  HoNORÉ— Es  muy  fácil  decirlo. 

El  SEñOR  Ministro — Es  más  fácil  hacerlo. 

{Murmullos  en  la  Cámara) 

El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?  

El  sEñOR  HoNORÉ — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Presidente — Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  vuelve  á  leer  el  rudro^id.^  secciomj. 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[IVegativa). 

El  SEñOR  Ministro — Pediría  que  se  rectificase  la  votación. ..  .Algunos 

señores  Diputados  han  manifestado  pararse  

El  sEñoR  Presidente — Se  va  á  rectificar  la  votación. 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

Van  á  votarse  los  nuevos  empleados  que  propone  el  señor  Ministro. 
[Se  lee  la  proposición  del  señor  Honor é.) 
Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa). 

[Se  lee  lo  propuesto  for  el  señor  Rivero). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
El  sEñOR  RivERO — Dos  auxiliares,  como  dijo  el  señor  Ministro. 
El  SEñOR  Presidente — Ya  están. 
El  sEñoR  Eivero — Al  Agente  Marítimo,  el  señor  Ministro  propuso  900 
pesos  solamente. 
El  SEñOR  Presidente — Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa.) 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 
[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  continúa  la  sesión  lajo  la  Presidencia  del 
señor  Torres  y  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  GoUernó). 
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Continúa  la  discusión. 

{¡Se  lée  el  nibro: — <íOficina  de  entradasy>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afmnatim). 

{Se  lée  el  ruhro: — aOficina  de  ex;pediciom). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée  el  rubro: — aOJlcina  de  recomendadas^). 
En  discusión. 

El  sEñOR  RivERO — El  Gefe  de  esta  oficina  ganaba  solo  720,  y  por  el  nue- 
vo Presupuesto  se  Je  asignan  840  |. 

Siendo,  pues,— mucha  la  diferencia,  hago  moción  para  que  quede  redu- 
cido el  sueldo  á  800    aumentándole  así  80  más. 

{Apoyados). 

El  SEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  entra  en  discusión 

El  SEñOR  Martorell — Aunque  un  poco  tarde,  creo  conveniente  hacer 
notar  á  la  H.  Cámara  que  las  cantidades  propuestas  por  año,  conviene  que 
sean  un  múltiple  exacto  de  otra  cantidad. 

Aquí  aparece  un  empleado  con  840  %\ — sin  duda  porque  tiene  70  %  men- 
suales; y  la  diferencia  de  40  $  que  se  establece  aquí  por  proposición  del 
señor  Diputado  por  Canelones,  viene  á  producir  una  fracción  que  hace 
muy  complicada  la  contabilidad. 

He  querido  hacer  esta  observación,  para  que  se  tenga  en  cuenta, — d  e 
modo  que  se  haga  la  rebaja  de  manera  que  no  deje  picos  en  los  sueldos 
mensuales. 

El  sEñOR  EivERO — Como  en  estos  sueldos  no  se  indica  nada  mensual, 
sino  que  se  pone  Ja  suma  completa  que  corresponde  á  la  anualidad,  no 
sé  hasta  donde  puede  ser  razonable  el  que,  para  no  alterar  la  contabili- 
dad, se  asigne  una  mensualidad  y  después  se  multiplique  la  mensualidad 
por  12, — para  hacer  una  suma  redonda. 

Creo  que  esto  no  es  indispensable:  que  lo  indispensable  es — que  los  au- 
mentos sean  graduales  y  proporcionales. 

Por  consiguiente,  parece  que  el  aumento  que  he  propuesto,  relativamente 
al  Presupuesto  vigente,  es  bastante:  se  Je  aumenta  80  |  á  este  individuo  que 
solo  ganaba  720;  y  un  aumento  á  800  $  de  un  sueldo  de  720,  creo  que 
es  algo. 

Si  la  H.  Cámara  no  pensase  del  mismo  modo,  entonces  no  habría  tenido 
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razón  para  apoyar  la  moción  que  he  propuesto  Pero  de  todos  modos,  ella 

sabrá  valorarla  y  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pió. 

[Afirmativa), 

Se  va  á  votar  el  rubro  salvo  la  partida  observada. 
[Se  vuelve  á  leer  con  escepcion  de  la  partida). 
Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[^e  lée:-'<iUn  Gefe,840y>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  800). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

El  sEñOR  Idiarte  Bord^ — Yo  pediría  que  se  rectificase  la  primera  vota- 
ción. 

El  SEñoR  RivERO — La  segunda,  porque  en  la  primera  no  hubo  más  que 
un  solo  voto. 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  solicitado  el  señor  Representante  que 
se  rectifique  la  votación,  va  á  rectificarse. 
[¡Se  lée  con  840). 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée  el  miro — aReparto  de  Correspondencia^^). 
En  discusión. 

El  sEñOR  Ministro— Es  muy  posible,  señor  Presidente,  que  en  este  ru- 
bro el  Gefe  de  carteros  figure  con  660$  por  un  error  de  imprenta, — puesto 
que  en  el  Presupuesto  que  venía  de  la  administración  de  Correos  traía  840, 
como  todos  los  Gefes  de  Oficina. 

Además;  el  señor  administrador  ha  hecho  presente  que  necesitaría  un  car- 
tero de  comercio  más,  uno  de  domiciho  y  dos  auxiliares  más;  es  decir; — en 
vez  de  seis  carteros  de  comercio,  siete;  en  vez  de  cuatro  de  domicilio,  cinco, 
y  en  vez  de  dos  auxiliares,  cuatro;  y  el  Gefe  con  840  pesos. 

El  SEñOR  Presidente — Está  en  discusión. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  acepto  la  proposición  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo.  Acepto,  porque  he  tenido  ocasión  de  hablar  particu- 
larmente con  el  señor  Director  de  Correos,  y  me  ha  dicho  que  era  imposi- 
ble hacer  el  servicio  como  se  requiere,  con  los  carteros  existentes. 
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Cuando  so  trata  do  hacer  un  servicio  como  es  el  de  la  correspondencia  tra- 
tándose de  los  intereses  del  comercio,  hay  necesidad  de  no  acometer  con  una 
economía  mal  entendida,  ó  de  no  perjudicar  esos  intereses,  reduciendo  em- 
pleados que  son  absolutamente  necesarios. 

Y  digo  que  son  absolutamente  necesarios,  porque  según  me  ha  manifes- 
tado el  mismo  Director  de  Correos,  es  sabido  que  los  carteros  no  tienen  su 
salud  asegurada,  y  en  caso  de  enfermedad  de  algunos  de  ellos  hay  necesidad 
de  que  haya  otros  que  los  reemplazen,  y  aún  sin  llegar  ese  caso,  los  que  hay 
no  paran  un  momento,  ni  de  día  ni  de  noche,  cuando  viene  el  paquete,  para 
distribuir  la  correspondencia. 

Yo  soy  partidario  de  las  economías;  pero  en  este  caso  no  estoy  por  ellas 
porque  sería  una  economía  mal  entendida:  puesto  que  si¿ocurrieran  quejas 
contra  el  mal  servicio  de  la  administración,  la  administración  no  tendría  la 
culpa  porque  no  tendría  los  medios  como  distribuirla  correspondencia. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  la  planilla  respectiva. 
[Se  melve  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa), 

[¡Se  lée  como  lo  propuso  el  señor  Ministro), 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

[Se  lee  el  rubro: — (^Servicio  Vecinah), 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

(Se  lée  el  rubro: — (¿Sucursal  M'aritimay>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  sEñOR  RivERO — Es  para  que  al  Gefe  de  esta  repartición  se  le  asigne 
el  mismo  sueldo  que  á  los  demás  Gefes  de  las  reparticiones  que  se  han  vo- 
tado y  los  subsiguientes,  que  son  840  pesos  Esto  si  no  hay  alguna 

razón  para  que  unos  gefes  tengan  un  sueldo  y  otros  tengan  otro. 

El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado? 

[Apoyados), 

Está  en  discusión. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  planilla,  salvo  la  partida  observada. 

[iSe  lée  con  la  escepcion  de  ella). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(¡Se  lée:'-'<iUn  Gefe  á  720y>), 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[/Se  lée  el  rubro: — a  Sucursal  Terrestrey>). 
En  discusión. 

El  sEñOR  EoMEu — En  realidad,  señor  Presidente,  de  todas  las  reparticio- 
nes del  Correo,  la  suácursal  terrestre  es  la  que  tiene  más  trabajo,  y  sin  em- 
bargo, el  Gefe  de  esta  repartición  figura  con  840  $,  al  igual  del  Gefe  déla 
Oficina  de  Eecomendadas,  del  Gefe  de  los  carteros  y  de  otros  muchos  cu- 
ya categoría  es  mucho  más  inferior  que  la  del  empleado  á  que  aludo. 

Observo  otras  oficinas  de  la  misma  repartición  de  Correos,  cuyos  Gefes  es- 
tán con  el  sueldo  mucho  mayor,  y  sin  embargo  no  tienen  ni  la  categoría 
de  este  empleado,  ni  el  trabajo  que  á  él  corresponde,  puesto  que  este  Gefe 
es  el  que  recibe  la  correspondencia  toda  que  viene  del  interior, — la  cual  va 
á  parar  á  la  ^sucursal  terrestre;  y  tiene  muchas  veces  que  trabajar  no  solo 
todo  el  dia  sino  gran  parte  de  la  noche. 

Así,  pues,  creo  que,  procediendo  con  equidad,  al  empleado  á  que  hago  re- 
ferencia debe  aumentársele  el  sueldo  á  960  y  quizás  aún  sería  necesario 
pedir  también  el  aumento  de  algún  empleado  en  esta  oficina;  esto  á  juzgar 
por  el  trabajo  que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  dicha  oficina. 

El  sEñOR  Ministro — No  haré  objeción,  señor  Presidente,  al  aumento  de 
sueldo  para  el  Gefe  de  esta  oficina,  porque  creo  que  es  justo. 

En  cuanto  al  aumento  de  empleados, — se  ha  aumentado  un  auxiliar  que 
figura  aquí  ya  y  que  pidió  el  mismo  Director  General  de  Correos  manifes- 
tando que  no  precisaba  más  empleados  que  los  que  había  allí. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  rubro,  salvo  la  partida  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée:— «Un  Gefe,  840>^). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 
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[iS^e  lee  con  060). 

Va  á  votarse  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Dícdosa). 

Sírvanse  rectificar  la  votación. 

{Afirmativa). 

{jS^e  lee  el  rubro: — <iEstafeta  am'bulantei»).^\ 
En  discusión. 

El  seüor  Ministro — Pediría,  señor  Presidente,  el  aumento  de  un  oficial 
de  estafeta  y  dos  auxiliares  á  25  |  cada  uno, — indicados  por  el  señor 
Director. 

El  SEñoR  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse,  con  la  modificación  hecha 
por  el  señor  Ministro, puesto  que  no  ha  sido  contestada  por  la  Cámara. 
Va  á  leerse. 

{Se  lee  con  la  modijlcacion) . 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  empieza  á  leer  el  rubro: — ^Estafeta  Fluviah). 

El  SEñOR  RivERO — {Interrumpiendo) — Solicitaría  de  la  Mesa  que, — pues- 
to que  en  todas  estas  secciones  tienen  el  mismo  sueldo  los  gefes  yFos  mis- 
mosgastos  de  casa, — se  leyeran  todas  y  se  votaran  conjuntamente. 

{Apoyados). 

Me  refiero  á  las  sucursales. 

{Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente— ^¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado? 
{Apoyados), 

Dése  lectura  entonces. 

{Se  leen  los  rubros: — <^Estafeta  Fluvial  y  siete  sucursales). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

{Se  lee  el  rubro: — «2.^  sección»). 
En  discusión. 

El  sEñoR  Ministro — Indicaría  el  aumento  de  un  auxiliar  de  Recomenda- 
das con  30 
El  SEñOR  Presidente— "En  discusión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Sería  conveniente  que  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto manifestara  si  tiene  algo  que  observar. 
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(Murmullos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Miembro  informante  de  la|Comision no  existe, 
porque  la  misma  Comisión  de  Presupuesto  está  disuelta.  La  prueba  la  tene- 
mos en  que  los  miembros  de  la  Comisión  cada  uno  en  la  discusión  del  Pre- 
supuesto sanciona,  ó  mejor  dicho — sostiene  debates  unas  veces  á  favor  y 
otras  encentra  del  Presupuesto  que  ha  aconsejado, 

Así  es  que  la  H.  Cámara  es  la  que  debe  aprobar  ó  desechar  las  proposicio- 
nes que  se  hagan  por  el  señor  Ministro  dpor  cualquier  otro  miembro  déla 
Cámara. 

El  SEñOR  Chucarro — Sin  ser  el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto  porque  después  de  las  declaraciones  hechas  por  uno  de  los 

miembros  de  la  Comisión  (el  señor  Diputado  por  el  Salto)  ella  no  existe;  de- 
bo manifestar  que  me  causa  cierta  estrañeza  ésto  de  que  el  Gefe  sea  á  la  vez 
Secretario;  porque  veo  que  dice,  «  un  Gefe  Secretario  y  encargado  del  giro 

»  postal»  Yo  preguntaría, — si^el  Gefe  mismo  hace  de  Secretario,  ó  si  es 

el  Secretario  de  la  Dirección  

El  sEñoR  Ministro — Secretario  de  la  Dirección. 

El  SEñOR  Chucarro — Será  bueno  especificarlo:  porque  según  ésto,  parece 
que  es  Gefe  y  Secretario  á  la  vez,  de  esta  oficina.  Así  es  que  para  que  no 
haya  confusión  bueno  es  especificarlo. 

Es  lo  único  que  tengo  que  observar. 

El  sEñOR  Presidente — El  señor  Diputado  podría  indicar  la  redacción. 
El  SEñOR  Chucarro — Sí,  señor. 

«Un  Gefe,  Secretario  de  la  Dirección  General  y  encargado  del  Giro  Postal»* 
[Aboyados). 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  leerse  el  rubro. 
(Se  lée  con  la  enmienda). 

El  sEñOR  Chucarro — El  señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Rivero,  me 
hace  una  observación,  que  en  mi  concepto  es  atendible;  y  le  suplicaría  que 
tuviese  la  bondad  de  hacerla  presente  á  la  Cámara. 

El  SEñOR  EivERO — No  tengo  inconveniente. 

Me  parece  que  queda  mejor: — «Un  Secretario  del  Director  General  y  Ge- 
»  fe  del  Giro  Postal». 

(Ajpoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  leerse  con  la  nueva  redacción. 
[Se  lée  en  esta  forma). 

Si  la  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  rulro: — aQiros  Postales^^). 
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En  discusión. 

El  SEñOR  Ministro — Pido  la  palabra. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 

El  sEñoR  Ministro — En  este  rubro,  señor  Presidente,  el  Director  General 
de  Correos  me  ha  manifestado,  que  el  auxiliar  pagador  y  el  recibidor  estarían 
bien  remunerados  con  40  $  cada  uno  (que  vendrían  á  ser  480  $  anuales) — 
en  razón  de  que  tienen  muy  poco  que  hacer. 

El  sEñoR  Chucarro — No  estoy  conforme  con  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  señor  Ministro. 

El  auxiliar  pagador  maneja  fondos  y  tiene  gran  responsabilidad:  y  es  muy 
mezquino  el  sueldo  que  el  señor  Director  le  ha  manifestado  al  señor  Ministro 
con  el  cual  cree  que  estaría  bien  pago. 

Me  consta,  porque  he  tenido  ocasión  de  poderlo  apreciar  personalmente, 

que  el  empleado  ó  más  bien, — los  dos  empleados  á  que  se  hace  referencia 

tienen  suma  responsabilidad  en  cuanto  al  manejo  de  fondos  en  el  giro  postal, 
y  por  consiguiente,  lo  que  se  propuso  por  el  mismo  Director  de  Correos  es 
muy  atendible  y  muy  justo.  Así  es  que  en  ese  sentido,  me  opongo  á  la  re- 
baja. 

El  SBñOR  RivERO — Parece  que  ha  habido  una  omisión  en  esta  partida,  se- 
ñor Presidente. 

Se  pone  para  quebrantos  de  caja  240  pesos,  cuando  en  el  Presupuesto  vi- 
gente había  180  solamente;  y  se  suprime  el  portero  de  la  Dirección  que  está 
presupuestado  actualmente  con  300 

Haría,  pues,  moción  para  que  esas  dos  partidas  figurasen  como  están  en 
el  Presupuesto  vigente, — quedándolos  quebrantos  de  caja  en  180  y  el  porte- 
ro  de  la  Dirección  con  300. 

El  sEñOR  Presidente — Sírvase  precisar  la  moción  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  RivERO — Quebrantos  de  caja,  180;  un  portero  de  la  Dirección, 
300. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Canelones?. .. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Llamaría  la  atención  del  señor  Diputado  que 
hace  la  observación,  sobre  que  en  el  rubro  «i.^  sección»  figuran  dos  por- 
teros; y  quizás  alguno  de  estos  dos  sea  el  que  falta  aquí. 

El  SEñOR  RivERO — Estaban  en  el  Presupuesto  del  año  pasado  esos  dos  por- 
teros; y  fuera  de  esos  dos  porteros  había  uno  para  la  Dirección  General  de 
Correos. 

Si  la  Cámara  no  quiere  votar  este  servicio,  por  mi  parte,  no  insistiría;  para 
mí  es  lo  mismo. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
SilaH.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
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[Afirmativa), 

Va  á  votarse  el  rubro,  salvo  las  partidas  observadas  por  el  señor  Ministro. 

[Se  lée  con  excepción  de  dichas  partidas). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñOR  EivERO — Había  observado  los  quebrantos  de  caja. 
El  sEñoR  Presidente — Creo  que  no  fué  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

[Murmullos  en  la  Omnara). 

El  sEñOR  RiVERO — ¡Ali!...¿no  fué  apoyada  la  moción? . 
El  SEñOR  Presidente — No  fué  apoyada. 
[Se  lée: — alln  Auxiliar  Pagador,  720»). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee: — «  Un  recibidor,  720»). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  ruhro: — aConvencion  Postal»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée  el  rulro: — «5,^  sección»). 
En  discusión. 

El  SEñoR  RoMEu — De  acuerdo  con  lo  que  manifesté  antes,  respecto  á  los 
Gefes  de  la  1.^  y  2.^  sección,  creo  que  el  de  la  3.^  debe  figurar  con  el  mismo 
sueldo  de  1,800  pesos. 

[Aj^oyados). 

Aparte  de  ser  un  empleado  de  la  misma  categoría  que  los  demás,  se  ve  que 
por  el  hecho  de  ser  Contador  y  Tesorero,  asume  un  cargo  de  gran  respon- 
sabilidad. 

Por  otra  parte;  además  de  esas  tareas,  tiene  que  recibir  las  cuentas  de  los 
empleados  del  giro  postal  y  del  gefe  de  la  1.^  sección,  para  anotarlas  tam- 
bién en  Contaduría.  De  modo  que  si  se  va  á  considerar  bien  este  empleado, 
se  ve  que  tiene  más  trabajo  que  los  demás. 

Así,  pues,  hago  la  proposición  de  que  se  aumente  á  1,800  el  sueldo  de 
este  empleado. 

[Aboyados). 
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El.  sEñoR  Presidente — Debo  hacer  notar  á  la  H.  Cámara  que]  el  señor 
Diputado  Martínez  acaba  de  retirarse. 

El  seüor  Chucarro — He  apoyado  la  mocio  n  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Diputado,  porque  este  empleado  tiene  á  su  cargo  muchísimo  trabajo  y  mu- 
chísima responsabilidad:  porque  ól  es  el  encargado  de  la  contabilidad  y  de 
la  tesorería,  tanto  de  la  Dirección  General,  como  de  todas  las  sucursales  de 
campaña:  tiene  á  su  cargo ....  [Lée) — «tiene  á  su  cargo  los  Sellos  Postales, 
»  sobres,  targetas,  y  todos  lo  que  son  valores  de  correo,  y  que  proveer  de 
»  estos  valores  á  todas  las  oficinas  de  la  República,  y  las  de  todos  los  paí- 
»  ses  de  la  Union. 

»  Percibe  directamente  todos  los  fondos  de  correos,  manteniendo  su  corres- 
»  pendencia  directa  con  todas  las  oficinas  de  la  Repúbhca  en  lo  concernien- 
»  te  á  su  sección,  como  lo  hacen  la  1.^  y  2^ 

«  Los  gefes  de  la  1.^  y  2.^  sección  tienen  que  rendir  cuentas  directamen- 
»  te  á  la  3.*  sección,  para  ésta  formular  los  cargos  y  rendir  cuenta  á  la  Con- 
»  taduría  General  por  intermedio  de  la  Dirección  de  Correos  ». 

Bien  se  ve,  por  todos  estos  cometidos,  que  son  muy  serias  las  responsabi- 
lidades que  tienen  y  que  son  bastantes  los  trabajos  que  tiene  á  su  cargo. 

Por  todas  estas  consideraciones,  he  creído  justo  aceptar  la  moción  del 
señor  Diputado,  y  creo  que  la  H.  Cámara  hará  un  acto  de  justicia  en  acep- 
tarla también. 

El  SEñOR  Presidente — Sino  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  el  rubro. 

(aS^^  lée). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

(Se  lée:— -Un  Cfefe  Contador  y  Tesorero,  1,680:»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(JYegatim). 

El  SEñOR  Chucarro — ¿Qué  es  lo  que  se  va  á  votar,  señor  Presidente? 
El  señor  Presidente — ^Va  á  rectificarse. 

Lo  que  se  ha  votado  es  la  partida  del  Gefe  Contador  y  Tesorero  de  la  3.** 
sección.  Se  rectificará  la  votación. 
(Se  melve  á  leer). 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

(Se  lée  con  1,800). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

{Se  lee  el  miro: — <iEstadistica), 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa], 

[Se  lée  el  rubro: — <.<Ins]^ecciom). 
En  discusión. 

(M  señor  Nin  y  González  pídela  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno 
El  SEñOR  Nin  y  González — Comparando  el  rubro  Inspección  del  Presu- 
puesto vigente,  con  el  rubro  Inspección  del  que  estamos  discutiendo,  noto 
que  no  figuran  los  gastos  de  inspección;  y  creo  que  será  un  error  de  im- 
prenta, porque  no  puedo  suponer,  señor  Presidente,  que  tratándose  de  Ins- 
pectores que  tienen  que  inspeccionar  el  Norte  y  el  Sur  de  nuestra  campaña, 
no  tengan  siquiera  algo  para  costearse  ó  que  les  sirva  de  viático:  porque 
estas  inspecciones  demandan  é  importan  gastos  á  los  Inspectores;  y  no  su- 
pongo que  se  pretenda  que  los  hagan  de  sus  sueldos — que  es  bastante  re- 
ducido. Siempre  están  en  constante  movilidad. 

Por  lo  tanto,  señor  Presidente,  propondría: — ó  que  se  restableciese  la  par- 
tida que  existe  en  el  Presupuesto  actual,  ó  que  se  limitase  á  la  mitad  si  se 
cree  exagerada. 

El  sEñoR  Martorell — Creo,  Señor  Presidente,  que  los  gastos  á  que  se  h 
referido  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  se  hallan  comprendidos  en  1 
cantidad  asignada  á  los  Inspectores  al  Norte  y  Sur  del  Rio  Negro:  porque  tie 
nen,  sobre  el  Inspector  por  el  Departamento  de  la  Capital  240  que  viene 
á  ser  20  %  mensuales:  porque  el  Inspector  del  Departamento  de  la  Capital  ti 
ne  1,200  %  mientras  que  cada  uno  de  los  Inspectores  al  Norte  y  Sur  del  Eio 
Negro,  tienen  1,440:  de  modo  que  ¿vienen  á  ser,  como  he  dicho,  240  $  más 

cada  uno  (No  se  si  el  señor  Diputado  habrá  observado  eso)  Y  yo  no 

veo  razón  para  que  unos  ganen  más  que  el  otro. 

El  SEñOR  Nin  y  González — Pido  ]a  palabra  para  esplicar. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Du- 
razno. 

El  SEñOR  Nin  y  González — En  efecto,  señor  Presidente,  es  exacto  lo  que 
dice  el  señor  Diputado.  Pero  debo  esplicar  á  la  H.  Cámara,  que  los  sueldos 
de  los  Inspectores  al  Norte  y  al  Sur  del  Rio  Negro,  son  exactamente  los  mis- 
mos que  existen  en  el  Presupuesto  actualmente; — 1,440  %  cada  uno;  que  son 
2,880  entre  los  dos;  y  que  apesar  de  eso  existen  960  $  para  gastos  de  ins- 
pección. 

Luego,  pues,  la  diferencia  que  nota  el  señor  Diputado  no  se  ha  tenido  en 
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cuenta;  y  existe  en  mi  concepto  la  necesidad  de  dar  una  cantidad  para  viá- 
tico; cantidad  que  yo  propondría  desde  ^^a  que  fuese  480  pesos. 

El  SEñou  RoMEu — La  Comisión  de  Presupuesto,  cuando  tomó  en  cuenta 
esas  partidas,  observd  que  se  pedía  una  cantidad  mucho  mayor  para  even- 
tuales, y  consideró  que  los  gastos  de  inspección  podían  ser  incluidos  en  la 
partida  de  eventuales;  por  ese  motivo  suprimió  la  partida  correspondiente 
para  gastos  de  inspección  en  el  rubro  que  estamos  discutiendo,  y  la  inclu- 
yó en  la  partida  de  eventuales  que  figura  con  8,000  $  y  que  en  el  Presupuesto 
antiguo  estaba  en  4,000  solamente. 

(Apoyados). 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Siendo  así,  señor  Presidente,  y  vista  la  espli- 
cacion  del  señor  Diputado  (porque  yo  no  asistí  á  la  reunión  de  la  Comisión 
en  que  se  trató  este  asunto)  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  indicación. 

El  SEñOR  Ministro — Creo,  señor  Presidente,  que  sería  mejor  que  en  el  ru- 
bro «Inspección»  figurara  la  partida  de  960  |  que  estaba  asignada  en  el  Pre- 
supuesto anterior  para  gastos  de  movilidad  de  los  dos  Inspectores  al  Norte 
y  Sur  del  Rio  Negro;  y  que  en  la  partida  de  eventuales,  en  lugar  de  figurar 

8,000$, figurasen  6,400.... 

[Apoyados). 
 0  7,040. 

El  sEñoR  Presidente^ — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim). 

Va  á  leerse  el  rubro  con  la  modificación  sufrida. 

(Se  lée  con  la  partida  de  gastos). 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  rubro: — <i  Gastos). 
En  discusión. 

El  SEñOR  Ministro— En  la  partida  eventuales,  en  vez  de  8,000  $,7,040  que 
es  lo  que  importa  con  la  rebaja  de  los  gastos  que  se  han  introducido  en 
el  rubro  anterior. 

(Apoyados). 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

[El  señor  Miarte  Borda  pide  la  palabra). 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
El  sEñOR  Idiarte  Borda — Pido,  señor  Presidente,  que  se  ponga  en  dis- 
cusión toda  la  planilla  de  administración. 
[Apoyados). 

9 
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{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Presidente — Para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. . . . 
El  sEñOR  Idiarte  Borda — Podemos  concluir:  falta  muy  poco  para  con- 
cluir con  la  Dirección  de  Correos. 

(Apoyados) . 

El  seuor  Presidente — Habiendo  una  moción  apoyada, — para  que  se  voten 
de  una  vez  las  secciones,  «Administradores,  sucursales  y  agencias».. . . 

El  SEñOR  RivERO — Creo  que  no  se  puede  votar  esa  moción  porque  es  lo 
que  estamos  haciendo. 

El  seuor  Presidente — Es  que  aquí  son  tres  rubros  á  un  tiempo. 

El  sEñOR  Ministro — Pero  que  abarcan  administraciones,  sucursales  y 
agencias. 

El  sEñOR  RivERO — Yo  había  entendido  que  era  nada  más  que  el  rubro 
de  «administraciones-^. 

El  SEñOR  Presidente — La  Cámara  va  á  resolver. 

Si  se  han  de  votar  en  conjunto  los  tres  rubros — «administraciones,  su- 
cursales y  agencias»,  que  siguen  á  continuación. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

[AJírmatixa), 

[Se  leen  los  tres  rubros  citados). 
En  discusión. 

El  SEñOR  Ministro — Se  ha  creado,  señor  Presidente,  una  sucursal  y  un 
agencia  nueva  en  Lascano,  con  un  gefe  de  sección  con  300  $  y  alquiler  d 
casa  60;  y  más  una  agencia  en  Corrales  con  180  y  alquiler  de  casa  60. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — El  señor  Ministro  tendrá  la  bondad  de  precisar  s 
indicación. 

El  sEñOR  Ministro — En  las  sucursales:  «  Un  Gefe  en  Lascano,  300;  al . 
>  quiler  de  casa  60». 
Y  en  las  agencias: — «Un  Gefe  en  Corrales,  180;  alquiler  de  casa,  60». 
El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Para  dar  descanso  al  Secretario  y  á  los  Taquígrafos  de  la  H.  Cámara  se 
pasará  á  cuarto  intermedio. 
[Asi  se  efectúa  y  vueltos  d  sala. . . .) 
Continúa  la  sesión. 

Antes  la  Mesa  debe  dar  cuenta  de  que  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
Doctor  Mai'tinez  y  el  señor  Mac-Eachen  se  han  retirado  indispuestos. 

[Se  lee  el  primer  rubro  de  la  planilla,  número  15 — <.<Direccion  General  de 
Obras  Públicas>y). 

En  discusión. 
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Kl  seuor  Idiarte  Borda — Hago  moción  para  que  se  ponga  en  discu- 
sión toda  la  planilla  número  15. 
{Apoyados). 

[Se  leen  los  dos  rubros  siguientes). 
El  seuor  Presidente — En  discusión. 

El  seuor  Honoré— Al  examinar  la  planilla  de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, es  fácil  apercibirse  de  que  no  existen  aumentos  en  las  diversas  par- 
tidas que  la  componen,  á  no  ser  la  del  Director  General  que  se  ascendió  á 
300  $  mensuales. 

Como  el  puesto  de  Director  General  corresponde  al  de  Gefe  de  una  repar- 
tición importantísima  del  Estado,  está  perfectamente  justificado  dicho  au- 
mento; y  sobre  todo  desde  que  tales  aumentos  se  han  hecho  en  varias  par- 
tidas sancionadas  por  la  H.  Cámara. 

Por  otra  parte;  haré  observar  á  la  H.  Cámara — que  existe  igualdad  de 
sueldos  para  el  Ingeniero  Secretario  y  Sub-Director  y  para  el  Ingeniero 
Inspector. 

La  sola  lectura  de  estos  dos  rubros,  indica — que  el  Ingeniero  Secretario  y 
Sub-Director  es  un  empleo  que  reemplaza  al  Director  General  y  que  tiene 
bajo  su  responsaabilidad  todos  los  trabajos  de  la  Secretaría  y  también  una 
gran  parte  de  los  trabajos  de  la  Sub-Direccion, — y  por  otra  parte  también 
los  trabajos  que  pueden  corresponder  á  un  Ingeniero  Director  é  Inspector 
de  Obras.  Por  consiguiente,  sería  injusto  que  permaneciera  esta  igualdad  de 
emolumentos:  alguna  diferencia  es  preciso  establecer, — sea  aumentando  al 
Inspector  Secretario  Sub-Inspector; — sea  disminuyendo  algo  al  Ingeniero 
Inspector. 

Propondría,  pues,  que  al  Sub-Director  se  le  diera,  en  vez  de  1,500,  %  1,800 — 

por  ejemplo  

(Apoyados). 

 para  que  queden  así  perfectamente  establecidas  las  gerarquías  en  di- 
cha repartición  y  los  sueldos  que  corresponden  á  estas  gerarquías. 

Por  otra  parte:  la  esperiencia  ha  demostrado  que  era  del  todo  necesario 
aumentar  el  número  de  Ingenieros  Inspectores;  y  creo  que  al  respecto  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  ha  recibido  algunas  indicaciones  de  parte  del 
Gefe  de  esta  repartición  Si  fuese  comprobada  esta  indicación  y  ratifi- 
cada por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  

El  SEñOR  Ministro — Es  cierto:  he  recibido  una  nota;  pero  no  ha  habido 
tiempo  de  estractarla  y  por  eso  no  se  ha  dado  cuenta. 

El  sEñoR  HoNORÉ— Por  consiguiente  propondría— que  en  vez  de  dos 
Inspectores  á  1,200  pesos  uno,  se  pusieran  tres  Inspectores  con  el  mismo 
sueldo. 

De  esta  manera  quedaría  la  Dirección  de  Obras  Públicas  habilitada  para 
responder  al  buen  servicio  público  que  se  le  comete. 
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Desearía  que  el  señor  Secretario  tomara  cuenta  de  estas  indicaciones  y 
quedaran  así  formuladas  en  moción  que  propongo  á  la  H.  Cámara. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse,  salvo  las  dos  partidas  obser- 
vadas. 

Si  se  aprueba  el  rubro  espresado. 

Los  señores  por  la  afirmati^^a  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(&elée: — «ZZ^  Ingeniero  Secretario  y  Bub -Director,  1^600^), 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa), 

El  SEñOR  HoNORÉ — Pediría  que  se  rectificara. 
[Se  vuelve  á  leer.) 

Yo  he  votado  á  favor  de  esta  partida  por  equivocación. 
El  sEñoR  Presidente — Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  pon 
en  pié  para  rectificar. 

[Afirmativa). 

[Selée: — <iDos  Ingenieros  Inspectores,  4  1,200»). 
[Murmullos  en  la  Cámara). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

[Se  lee  con  tres  Ingenieros). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
f Ajfirmativa). 

[Se  lee  la  planilla  número  16: — ^Comisaria  General  de  Inmigración») 
En  discusión. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — El  Comisario  General,  señor  Presidente,  fi 
gura  con  2,000  |;  y  debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara,  que  en  los  Pre^ 
supuestos  anteriores  este  empleado  ha  tenido  un  sueldo  mucho  mayor. 

Es  notorio  el  trabajo  que  tiene  este  empleado.  Tiene  además,  que  hace 
viages  al  interior  de  la  República, — cuyos  trabajos  han  sido  pubHcados  po 
la  prensa  en  varias  ocasiones  y  repartidos  en  folletos. 

Todos  los  conocimientos  que  comunica  esa  oficina,  son  sumamente  útil 
para  la  inmigración.  Está  en  correspondencia  con  muchos  puntos  del  exte 
rior, — con  ese  mismo  propósito. 

Es  notoria  la  laboriosidad  del  empleado  que  está  al  frente  de  esa  repartí 
cion  y  la  inteligencia  que  tiene  en  ese  ramo. 

Yo  creería,  señor  Presidente,  como  un  acto  de  justicia,  que  á  ese  emple 
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do se  lo  subiera  en  200  ^  su  sueldo;  es  decir, — que  en  vez  de  2,000  $  se  le 
asignaran  2,200. 

Si  es  apoyada  la  indicación  por  la  H.  Cámara  

El  sEñOR  Presidente — Entiendo  que  no  ha  sido  apoyada  

El  sEñOR  NiN  Y  González— Ha  sido  apoyada. 

[Apoyados]. 

El  seüor  Presidente — Yo  no  había  oído. 

Va  á  votarse  la  planilla  con  excepción  de  la  partida  indicada. 

El  sEñOR  Chucarro — Noto  en  esta  planilla,  en  el  rubro — «Asilo  de  la 
Inmigración» — un  Agente  en  Alemania  con  1,200  $  de  sueldo. 

Existe  en  Alemania  también,  en  la  planilla  sancionada  para  Legaciones, — 
un  Cónsul  en  Alemania. 

En  realidad  yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  este  Agente  en  Alemania 
para  que  nos  mande  inmigración. 

Bien  puede  el  Cónsul  General  encargarse  de  hacer  propaganda  en  el  sen- 
tido de  que  la  inmigración  venga,  y  dar  á  conocer  nuestro  país  en  aquellas 
regiones. 

Por  consiguiente,  yo  votaré  en  contra  de  la  partida;  y  propongo  la  su- 
presión del  agente  en  Alemania. 
(Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f Afirmativa]. 

Va  á  votarse  el  rubro  con  excepción  de  las  dos  modificaciones. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  16,  salvo  las  dos  modificaciones  indi- 
cadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lee: — «Un  Comisario  General^  2,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñoR  NiN  Y  González— Pido  que  se  rectifique,  señor  Presidente. 
El  sEñoR  Presidente — A  petición  del  señor  Diputado  va  á  rectificarse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié.  > 

[A  firmativa) 

[Se  lee: — «Un  Agente  en  Alemania,  1,200»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  s  ervirán  poner  en  pié. 

(Negativa).. 

[Se  lee  el  primer  rubro  de  ]a planilla  número  17: — «Instrucción  Publican). 
En  discusión. 
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El  sEñOR  Chucarro — En  los  gastos  generales  para  la  instrucción  pública, 
voy  á  proponer  una  partida  de  7,000  $  para  la  formación  de  dos  Interna- 
tos, — dos  Internatos  con  el  objeto  de  formar  maestros  aptos  que  puedan  ir 
á  ocupar  los  puestos  señalados  para  los  preceptores  de  campaña. 

Actualmente  la  H.  Cámara,  en  el  año  anterior,  votó  el  aumento  de  una  por- 
ción de  escuelas  rurales, — escuelas  rurales  que  hasta  la  fecha  no  están  fun- 
cionando: y  no  están  funcionando,  por  escasez  de  maestros  que  se  presten  á 
ir  á  ocupar  esos  puestos  en  los  Departamentos  lejanos  de  la  Capital. 

La  fundación  de  la  Escuela  Normal  sería  una  necesidad, — si  es  que  se  quie- 
re tener  un  sistema  (cualquiera  que  sea)  de  enseñanza  púbhca,  basado  sobre 
bases  sólidas  y  con  profesores  aptos  para  desempeñar  ese  cometido. 

Si  esta  fuese  á  llevarse  á  cabo,  costaría  muchas  erogaciones,  que  desgra- 
ciadamente el  tesoro  púbhco  no  está  en  estado  de  poder  sufragar. 

En  la  práctica  se  presenta  el  inconveniente  de  que  una  porción  de  esas 
escuelas,  como  he  dicho  anteriormente,  que  la  H.  Cámara  fundó  para  la 
campaña  no  dán  resultados;  y  no  dán  resultados,  porque  no  hay  número 
suficiente  de  preceptores  en  la  Capital,  y  aquellos  pocos  que  hay  que  no 
ejercen  en  ella  el  profesorado,  no  es  posible  conseguir  que  vayan  á  campa- 
ña;— máxime  con  el  sueldo  que  se  les  asigna. 

En  vista  de  estos  inconvenientes,  la  fundación  de  esos  dos  Internatos  á 
objeto  de  costear  la  educación  de  algunos  de  los  vecinos  de  esos  Departa- 
mentos. . .  .que  poniéndose  en  contacto  la  Dirección — por  intermedio  del  Mi- 
nisterio respectivo — con  las  Juntas  Económicos — Administrativas  de  la  cam- 
paña, coDsiguiría  que  viniesen  tres  ó  cuatro  alumnos  de  cada  uno  de  esos 
Departamentos,  y  ya  fuesen  maestros  ó  maestras,  que  adquiriesen  conoci- 
mientos especiales,  ir  después  á  hacer  de  preceptores  en  los  pueblos  de  los 
Departamentos  de  campaña,  y  no  solamente  en  los  pueblos  sino  en  las  jur  . 
risdicciones  departamentales. 

Esto,  en  mi  concepto,  sería  lo  que  hoy  por  hoy,  daría  resultados  práctic 
porque  con  esta  cantidad  se  sufragarían  los  gastos  que  esos  individuos, 
venir  á  la  Capital  para  adquirir  conocimientos,  tendrían  necesariamente  qu 
hacer. 

Prácticamente  esto  se  ha  hecho  ya:  algunos  habitantes  de  la  campaña 
como  ser  del  Departamento  de  Cerro  Largo,  han  venido  á  la  Capital,  y  s 
ha  couseguido  el  que  por  el  concurso  particular  hayan  podido  ponerse  en  act' 
tud  de  regresar  al  Departamento,  sahr  fuera  de  los  pueblos,  de  la  cabeza  d 
ellos,  á  propagar  la  enseñanza. 

Es. fundado  en  estas  consideraciones,  y  otras  que  en  el  transcurso  de  la 
discusión  expondré,  que  propongo  esta  partida, — por  si  ella  merece  ser  aco- 
jida  por  la  H.  Cámara. 

Al  mismo  tiempo  debo  manifestar  que  me  propongo  pedir  la  supresión 
de  algunas  escuelas  rurales  que  no  dan  el  resultado  que  se  busca  (puesto 
que  no  es  posible  fundarlas);  y  propondré  la  supresión  de  algunas,  cuya  supre- 
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sioii  veDg-a  á  dar  la  economía  necesaria  para  quedar  balanceado  el  Presu- 
puesto de  la  instrucción  en  esta  parte. 

Es  cuanto  por  el  momento  tengo  que  decir  No  sé  si  mi  pensamiento 

será  apoyado  

[Apoyados). 

[Los  señores  Nin  y  González,  Honor é  é  I diarte  Borda  piden  la  joalahro). 
El  señor  Presidente — Está  apoyada  la  moción  y  está  en  discusión. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno . 

El  seuor  Nin  y"  González — La  necesidad  de  formar  preceptores  y  pre- 
ceptoras  nacionales,  creo  que  debe  ser  reconocida  por  la  H.  Cámara, — pre- 
cisamente cuando  se  trata  de  uniformar  la  enseñanza  en  la  República. 

Lo  que  manifestó  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, — respecto  á  la  difi- 
cultad que  existe  para  proveer  de  ellos  alas  escuelas  rurales  de  la  campaña, 
es  completamente  exacto.  No  es  posible,  señor  Presidente,' que  los  precep- 
tores en  condiciones  de  competencia  y  aptitud  para  el  desempeño  del  Magis- 
terio, se  resuelvan  á  ir  á  nuestra  campaña,  cuando  tienen  los  medios  de  po- 
der ocuparse  en  los  centros  de  población.  Es  así,  pues,  que  la  misma  Direc- 
ción de  Instrucción  Pública  ha  tocado  serias  dificultades  para  proveer  las  va- 
cantes de  algunas  escuelas  rurales  que  se  han  votado  en  el  año  anterior. 

Esta  circunstancia,  señor  Presidente,  y  la  necesidad  de  aumentar  el  nú- 
mero de  nuestros  preceptores  y  preceptoras  nacionales,  ha  hecho  pensar  en 
la  conveniencia  que  habría  en  el  establecimiento  de  dos  Internatos,  que,  has' 
ta  cierto  punto,  vienen  por  el  momento  á  suplir  la  necesidad  de  la  Escue- 
la Normal. 

Esos  laternatos,  señor  Presidente,  servirían  para  formar  maestros  y  maes- 
tras nacionales,  vecinos  de  nuestros  Departamentos  del  interior.  En  aquellas 
escuelas  que  ya  existen  se  estudiaría  la  vocación  délos  alumnos  de  uno  y 
otro  sexo;  y  aquellos  que  estuviesen  más  adelantados  podrían  ser  traídos  á 
la  Capital  para  ser  formados  en  esos  Internatos.  Es  posible,  señor  Presidente, 
que  media  docena  de  jóvenes  de  ambos  sexos  pudiesen  recibir  la  instruc- 
ción conveniente  para  recibir  el  título  de  maestros:  y  entonces  regres^ir  á 
sus  respectivos  Departamentos  á  ocupar  los  puestos  que  hoy  es  muy  difícil 
llenar. 

La  cantidad  que  se  asigna  con  este  objeto  es  relativamente  pequeña,  si  se 
tiene  presente  que  ello,  en  la  forma  que  lo  indica  el  señor  Diputado  por  Ta. 
cuarembó,  no  importa  una  erogación  al  Presupuesto  General  de  Gastos, — 
porque  puede  hacerse  ese  gasto  con  la  economía  de  la  supresión  de  algunas 
escuelas  rurales, — que  no  pasaiían  de  8,  puesto  que  cada  escuela  rural,  con- 
tando el  profesor,  alquiler  de  casa  y  útiles,  representa  un  costo  de  900  pesos 
anuales. 

Tendríamos  llenada  una  necesidad  imperiosa  y  dentro  de  pocos  años  un 
plantel  de  preceptores  y  preceptoras  bastante  regular  para  proveer  esas 
Tacantes, 
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[Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Eomeu). 

Estas  ligeras  ideas  que  espreso  en  apoyo  de  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  creo  que  serán  bastantes  para  ilustrar  á  la  Cámara  so- 
bre la  conveniencia  que  hay  de  votar  esta  partida. 

Sin  perjuicio  de  adelantar  otras  consideraciones, — si  necesario  fuese,  dejo 
por  ahora  la  palabra. 

El  SEñOR  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo,  señor  Honoré 

El  SEñOR  HoNORÉ — No  sería  la  vez  primera,  señor  Presidente,  que  sostu- 
viera en  la  H.  Cámara  la  necesidad  de  la  creación  de  una  Escuela  Normal. 

Desde  el  momento  que  se  quiere  llegar  á  algún  progreso  en  la  enseñan 
za  pública,  es  necesario  proveerse  de  un  personal  docente — inteligente. 

El  aumento  del  número  de  las  escuelas  en  campaña  debe  corresponder 
la  formación  de  ese  personal  inteligente  y  competente  en  el  ramo  de  la  en 
señanza. 

Peí  o  si  bien  es  cierto  que  una  Escuela  Normal  puede  dar  este  resultado 
también  no  deja  de  ser  cierto  que  la  iniciativa  fiscal  puede  da'-  lugar  áes 
tudios  propios  necesarios  para  adquirir  esos  mismos  conocimientos  en  mu 
chísimos  casos. 

Hasta  ahora  ha  podido  reputarse  competente  el  personal  docente  de  la  Ca 
pital;  hasta  ahora  han  podido  llenarse  las  vacantes  de  las  escuelas  delaCa 
pital — perfectamente:  no  así,  el  personal  docente  de  las  escuelas  de  los  D 
parta  mentes;  y  particularmente  de  las  escuelas  rurales. 

Estas  dificultades  no  consisten  tan  solo  en  la  falta  del  personal  neces 
rio. — Si  bien  es  cierto  que  una  escuela  normal  puede  producir  ese  cuerp 
docente,  y  puede  producirlo  muy  bueno — y  quizás  mejor  del  que  tenemos  e 
las  circunstancias  actuales, — no  es  menos  cierto  que  la  mejor  Escuela  N 
mal  es  el  pago  regular  del  Presupuesto  de  la  instrucción  

[Apoyados). 

Esta  es  la  Escuela  Normal  que  producirá  los  mejores  resultados;  los  m 
jores  afectos;  es  la  Escuela  Normal  que  dará  el  número  de  personal  sufi 
ciento  para  llenar  todas  las  vacantes  que  podría  haber  en  el  cuerpo  do 
cente. 

Por  consiguiente,  la  idea  de  que  se  ha  de  pagar  puntualmente  el  Presu 
puesto  del  personal  enseñante,  y  sobre  todo  el  personal  enseñante  en  las  e 
cuelas  rurales; — esa  idea  hará  que  no  será  quizas  necesario  recurrir  por 
momento  á  la  formación  de  una  Escuela  Noimal.  El  pago  regular  de  los  Pr 
supuestos  escolares  y  la  creación  de  los  Internatos  que  dice  el  señor  Diputa 
do,  serán  ciertamente  las  dos  circunstancias  que  han  de  influir  muchísim 
(confío)  en  el  adelanto  de  la  instrucción  pública  en  la  República. 

Por  consiguiente,  debemos  buscar  los  medios  de  procurar  que  se  llene 
esas  dos  circunstancias. 

Existe  actualmente  á  la  consideración  del  H.  Senado  una  ley  orgánica  d 
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instrucción  pública,  que  se  ocupa  justamente  do  este  asunto.  El  Honorable 
Senado  no  ha  resuelto  nada  sobre  ella,  y  está  todavía  ála  consideración  de 
la  Honorable  Asamblea  General  en  el  Cuerpo  Legislativo  una  ley  tan  impor- 
tante. Yo  creo  que  debemos  aplazar  para  la  votación  definitiva  de  esa  ley, 
el  proyecto  indicado  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó.  Y  creo  también 
que  en  cambio,  deberíamos  haber  pensado  en  lo  que  acabo  de  decir;  es  de- 
cir,— en  que  no  habrá  personal  enseñante  que  se  preste  á  servir,  si  no  se  pa- 
gan regularmente  los  haberes  y  si  no  tiene  la  certeza  de  que  las  promesas 
que  se  hagan  en  el  Presupuesto  han  de  ser  una  verdad. 
[Los  señores  OJmcarro  é  Idiarte  Borda  2nden  la  palabra) 
El  SEñOR  Presidente — Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por  So- 
riano. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Chucarro — ^No  estoy  conforme  en  parte  con  algunas  de  las  apre- 
ciaciones del  H.  colega  que  me  ha  precedido  en  la  palabra.  No  entraré  á  ave- 
riguar (porque  no  es  del  caso)  si  á  los  preceptores  se  les  paga  ó  no  se  les 
paga.  Lo  que  sí  sé,  y  de  memoria,  es  que  la  H.  A.  G.  actual  votó  un  Presu- 
puesto para  el  año  económico  en  que  estamos; — que  hizo  el  cálculo  de  recur- 
sos aproximativamente  de  la  renta  para  el  año  económico  en  que  nos  halla- 
mos,— que  el  cálculo  que  hizo  la  H.  Asamblea  fué  basado  en  bases  sólidas,  y 
que  ha  dado  al  finalizar  el  año  un  resultado  más  ventajoso  de  lo  que  la  H. 
Cámara  preveía; — que  la  H.  Asamblea  actual  dió  un  Presupuesto  balancea- 
do. Si,  pues,  lodo  esto  se  ha  realizado,  no  debía  adeudarse  á  los  maestros:  de- 
bían estar  pagos. 

Si  las  leyes  que  se  dictan,  no  se  cumplen, — ^no  entro  tampoco  á  averi- 
guarlo, porque  no  es  del  momento:  alguien  estará  encargado  de  hacerlo; 
y  éso  se  hará  en  oportunidad. 

Si  se  han  distraído  fondos  para  otros  objetos, — no  entro  tampoco  á  especi- 
ficarlo, porque  no  es  del  momento. 

Me  concretaré,  pues,  pura  y  simplemente  á  la  cuestión. 

Hay  fondos  y  la  Nación  tiene  con  qué  pagar  los  Presupuestos:  lo  hemos 
visto  prácticamente  aquí.  Las  modificaciones  que  se  proponen. , . .  Y  advier- 
to de  paso  que  yo  no  soy  partidario  de  ninguno  de  los  sistemas  actuales  de 
educación  (debo  hacer  esta  manifestación  á  la  Cámara)  creo  que  el  sistema 
actual  de  educación  necesita  de  algunas  reformas  para  que  sea  mucho  más 
benéfico  de  lo  que  es. 

Pero  esa  no  es  la  cuestión.  Lo  que  hay,  hoy  por  hoy,  es  que  no  hay 
probabilidad  de  llevar  maestros  á  la  campaña, — aunque  el  señor  Diputado 
los  pagara.  Y  esto  se  lo  digo  al  señor  Diputado  preopinante  de  paso,  porque 
he  hablado  con  muchos  maestros  y  les  he  dicho  si  irían  á  la  campaña  con 
estos  sueldos,  y  me  han  dicho: — no;  no  vamos. . .  .Porque  es  claro:  ¿quién 
va  á  dejar  la  Capital  de  la  República  para  ir  á  las  fronteras  de  Tacuarembó 

por  ejemplo?  ¿á  titulo  de  qué?. . .  .¿es  práctico  acaso  que  un  individuo 
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que  recien  viene  aquí,  vaya  á  las  fronteras  de  Tacuarembó  á  regentear  una 
escuela  rural?.  ^ .  .No  lo  conseguirá  por  cierto  el  señor  Diputado,  aunque  le 
pague  su  sueldo  religiosamente  todos  los  meses;  y  por  consiguiente,  se  ha 
tocado  la  dificultad,  por  cuanto  las  escuelavS  rurales  que  se  han  mandado 
fundar,  no  se  han  fundado,— parte  porque  no  habido  maestros,  y  también 
porque  no  se  les  paga. 

El  señor  Diputado  dice  que  lo  que  se  propone  no  es  práctico.  Es  práctico, 
sí,  señor;  yes  tan  práctico  que,  de  cualquier  modo,  de  este  sacrificio  que 
propongo  (que  no  es  sacrificio,  puesto  que  propongo  la  supresión  de  ocho 
escuelas  que  no  dan  resultado,  puesto  que  no  se  pueden  establecer)  vendría 
á  resultar  que,  cuando  menos  de  cada  Departamento  se  educarían  tres  in- 
dividuos, tres  preceptores  que  multiplicados  esos  tres  por  el  número  de  De- 
partamentos de  la  República,  darían  (hombres  ó  mugeres)  45  indivuduos 
aptos  para  enseñar  en  la  campaña  y  que  servirían  dando  mejores  resultados 

que  los  que  van  de  aquí  ¿porqué?. .  .porque  tienen  sus  intereses  y  están 

radicados  allí  y  encuentran  más  ventajas  porosa  misma  razón. 

Esto  es  lo  práctico:  esto  no  se  desconoce,  ni  puede  demostrarse  lo  contrario. 

La  posibilidad  de  llevar  á  cabo  la  Escuela  Normal,  será  cuando  venga 
esa  ley  de  que  el  señor  Diputado  nos  habla:  hoy  por  hoy,  tenemos  lá  nece- 
sidad de  ir  á  éso,  que  es  lo  que  dará  maestros  para  estas  escuelas:  y  si  no 
tenemos  ya  esas  escuelas,  es  porque  no  hay  maestros  para  ellas;  y  no  ha- 
brá maestros,  porque,  como  he  dicho  anteriormente,  no  es  con  uno  ni  con 
dos,  sino  con  muchos  de  esos  profesores  con  los  que  he  hablado,  y  que  me 
han  dicho  lo  que  acabo  de  exponer  á  la  Cámara. 

Es  en  esa  virtud  y  consultando  los  into'eses  generales  y  mirando  por  el 
adelanto  de  la  instrucción,  que  ya  digo,  yo  no  hago  cuestión  sobre  el  siste- 
ma de  enseñanza:  que  lo  que  yo  quiero  es  que  la  campaña  ,se  eduque, — por 
este  ó  por  otro  sistema;  lo  que  yo  quiero  es  que  se  eduque:  no  me  importa 
cual  sea  el  sistema  por  el  cual  se  eduque: — porque  si  mañana  se  reforma  el 
que  hoy  rije,  se  adoptará  cualquier  otro,  que  dé  otros  resultados.  Por  otra 
razón,  y  considerando  ésto  fácil  y  como  he  estudiado  ésto  despacio,  yo  creo 
que  lo  que  propongo  dará  en  el  terreno  práctico  los  resultados  que  busca- 
mos: y  por  eso  es  que  me  atrevo  á  proponer  esa  modificación; — y  sin  per- 
judicar la  instrucción,  porque  creo  que  no  se  le  causa  ningún  perjuicio. 

Por  consiguiente,  desde  que  no  se  produce  mal  ninguno  y  desde  que  se 
busca  una  mejora  práctica  y  que  dá  un  buen  resultado,  yo  he  creído  justo 
hacer  esta  proposición  y  he  creído  que  es  un  servicio  que  se  haría  á  los  in- 
tereses del  país. 

El  sEñOR  Presidente — Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Soriano. 

El  señor  Idiarte  Borda — Era  para  manifestar  mi  conformidad  á  la  mo- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  porque  ella  responde, 
en  mi  opinión ,  á  los  lejítimos  intereses  de  la  campaña. 
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Todo  lo  que  se  relaciona  con  la  sociedad  de  la  campaña,  estoy  dispuesto 
ú  darle; — no  solamente  mi  voto,  sino  acompañarlos  en  la  discusión  que  se 
suscite;  porque  á  ella  debemos  llevar  todo  el  mayor  caudal  posible  de  ilus- 
tración y  de  progreso  material  al  mismo  tiempo. 

La  pequeña  cantidad  de  7,000  J  no  puede  perjudicar  nada  las  rentas  de  la 
Nación,  sino  en  un  sentido  favorable, — desde  que  nuestra  campaña  es  fuente 
productora  de  rentas  con  las  cuales  la  Nación  tiene  que  sustentarse. 

Esos  7,000  $  no  serían  para  otra  cosa  que  para  hacer  42  ó  45  precepto- 
res nacionales,  que  vendrían  a  la  Capital  de  la  República  á  adquirir  los 
conocimientos  que  en  la  campaña  les  falta  y  después  volverían  á  los  cen- 
tros de  población  divulgándolos  entre  esos  habitantes  de  la  campaña,  entre 
esos  habitantes  de  los  Departamentos — que  bien  los  necesitan.  Es  así, 
pues,  que  esa  pequeña  cantidad  va  á  ser  reproductiva  con  ventaja,  dentro 
de  muy  poco  tiempo. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  ha  dicho  (y  ha  dicho  con  verdad) 
que  suprimiéndose  algunas  escuelas  rurales  que  no  se  puedan  establecer. . . 
porque  ésto  es  de  pública  notoriedad,  como  puede  comprobarse  por  los  avi- 
sos que  da  la  Dirección  de  Intruccion  Pública,  llamando  á  concurso:  rara 
vez  se  presentan  preceptores  á  optar  por  esas  escuelas:  una,  dos,  tres,  cua- 
tro y  cinco  veces  se  ponen  avisos,  y  nadie  concurre  á  esos  concursos, — lo 
cual  no  sucede  con  las  escuelas  de  la  Capital. 

Por  estas  breves  consideraciones,  señor  Presidente,  apoyo  y  daré  mi  voto 
por  la  indicación  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  sEñoR  Presidente — Sírvase  precisar  su  moción  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

El  SEñOR  Chucarro — Sí,  señor:  voy  á  eso. 

Después  de  «Gastos  eventuales» — Para  lo.  fundación  de  dos  Intérnalos  en 
la  OapUxh  %  7,030. 

El  sEñOR  Torres — Creo  que  de  esta  partida  que  aparece  aquí,  de  10,000 
pesos  para  eventuales, — para  toda  la  República,  podrían  sacarse  estos  7,000 
pesos; — porque  no  se  ve  la  necesidad  de  esos  eventuales  para  toda  la  Repú- 
blica: y  quedaría  una  suma  de  3,000  J  para  libros  y  demás. 

Y  no  digo  esto,  señor  Presidente,  porque  sea  de  los  que  se  asustan  por 
la  creación  de  esta  erogación  de  7,000  J,  que  considero  sumamente  nece- 
saria. Ya  he  manifestado,  señor  Presidente,  que  para  todo  lo  que  sea  instruc- 
ción y  órden  público,  estaría  pronto'siempre  á  votar  por  ello. 

Los  argumentos  que  he  oído  aducir  aquí  á  un  señor  Diputado  sobre  défi- 
cit y  sobre  que  si  no  se  paga  no  habrá  maestros, — no  son  argumentos  que 
puedan  presentarse,  señor  Presidente,^ — dado  nuestro  modo  de  ser:  porque  es 
claro  y  evidente  que  este  año  debía  haber  excedente,  y  sin  embargo  se 
están  debiendo  dos  ó  tres  meses  á  los  maestros.  Y  porque  no  se  pagan 
¿sería  bueno  suprimir  todos  estos  empleados?. .  .No  sería  posible  hacerlo:  por 
que  lo  que  es  preciso,  debe  hacerse. 
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Es  conveniente  que  haya  escuelas  normales,  porque  efectivamente  nues- 
tro cuerpo  docente  no  está  todavía  á  la  altara  que  debe  estar;  y  éso  no  se 
oculta  á  nadie;  todo  éso:  de  que  se  presentan  aquí  y  allí  candidatos  á  obtener 
esas  escuelas,  no,  señor  Presidente:  no  es  exacto:  yo  he  sido  sohcitado  para 
obtener  una  de  esas  escuelas  y  no  he  podido  conseguirlo . .  ,[no  se  le  oye) . . . 
Y  esto  prueba  que  en  todas  partes  se  necesitan  los  buenos  oficios,  diré  así 
para  obtener  uno  de  esos  empleos. 

Lo  que  falta,  señor  Presidente,  es  que  la  instrucción  sea  bien  dada,  por 
hombres  que  la  tengan, — porque  sin  eso  no  habrá  nunca  buenas  escuelas  en 
ninguna  parte  del  país. 

El  pensamiento  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  sostenido  por  el  se- 
ñor Diputado  por  el  Durazno,  me  parece  altamente  patriótico,  y  por  él  vo* 
taré. 

Yo  no  hago  más  ahora  que  indicar  que  esta  partida  de  eventuales  de  10,000 
pesos  podria  destinarse  á  lo  ménosen  gran  parte,  para  esas  escuelas  ó  interna- 
tos  que  se  trata  de  fundar;  porque  hay  un  grave  mal  en  disminuir  algunas 

de  las  rurales  bajo  pretexto  de  que  no  hay  maestros  para  ellas  Sino 

los  hay  hoy  puede  haberlos  mañana,  de  un  momento  á  otro:  el  asunto  es  que 
estén  presupuestados. 

Simpatizo  con  la  creación  de  estas  dos  escuelas,  y  simpatizo  con  la  idea 
de  no  suprimir  las  rurales, — porque  creo  que  se  pueden  destinar  los  eventua- 
les áeste  mismo  objeto. 

De  todos  modos,  yo  votaré  del  mismo  modo  por  la  proposición  que  se  ha 
hecho:  pero  me  parece  que  bien  podrían  destinarse  estes  eventuales,  que  es 
una  cantidad  excesiva, — bien  podrían  dedicarse  á  este  objeto; — salvólos  datos 
que  algún  señor  Diputado  tenga  para  probar  que  estos  eventuales  son  ne' 

cesarios,  son  una  cosa  importante  y  que  no  pueden  suprimirse  De  todos 

modos,  declaro  que  acepto  ja  creación  propuesta. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda. — Voy  á  satisfacer  al  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  con  respecto  á  esta  partida— «Utiles,  textos  y  eventuales  para  toda  la 
»  República,  10,000$». 

Esta  partida  no  es  excesiva,  señor  Presidente. 

Primeramente  hay  que  considerar  que  tenemos  un  número  considerable  de 
escuelas,  no  solamente  en  la  Capital,  sino  en  la  campaña;  y  á  todas  ellas  hay 
que  proveer  de  útiles,  como  son  bancos,  mesas  &, — y  que  sábela  Cámara 
que  cada  4  ó  5  meses  tienen  que  ser  compuestos  y  refaccionados. 

Después,  como  es  consiguiente,  hay  que  dar  también  los  libros. — que  se 
destruyen  á  menudo  y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  meses  y  en  fin,  hay  mi- 
les de  cosas  á  que  atender  con  esa  cantidad  plumas,  lápices,  tin- 
ta, etc. 

Creo  que  el  señor  Diputado,  si  se  fija  un  poco,  verá  que  no  es  tan  excesi- 
va como  le  ha  parecido. 
El  sEñOR  Torres — Por  las  exphcaciones  que  el  señor  Diputado  dá,  no 
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insistiré  en  mi  indicación  fno  se  le  oye). . .  .Ellas  prueban  que  se  ha  fi- 
jado en  las  erogaciones  que  es  necesario  hacer. 
No  insisto,  señor  Presidente. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  seüor  Nin  y  González — Apoyando  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Di- 
putado por  Soriano,  debo  manifestar  que  creo,  como  él,  que  esta  partida  es 
bastante  reducida.  Creo  que  con  estos  10,200  %  que  figurnan  aqaí  para  úti- 
les, textos  y  eventuales  para  toda  la  República,  la  Dirección  tiene  que  an- 
dar con  mucha  parsimonia:  porque  como  se  sabe,  además  de  los  útiles  que 
ha  Enumerado  el  señor  Diputado  por  Soriano,  existe  la  circunstancia  espe- 
cial de  que  tienen  que  ser  dotadas  para  las  lecciones  sobre  objetos — de  los 
mapas  y  útiles  de  toda  clase,  textos  y  demás;  cosa  que  todo  importa  di- 
nero: y  siendo  muy  numerosas  las  escuelas,  creo  que  más  de  una  vez  la 
Dirección  se  ha  encontrado  apurada  y  en  dificultades  por  la  escasez  de 
recursos. 

Así,  pues,  creo  que  esa  partida  no  debe  tocarse;  y  que  si  se  opta  por  el 
pensamiento  de  la  creación  de  los  dos  Internatos,  debe  votarse  por  separa- 
do la  partida  de  7,000  $.  Y  como  se  ha  dicho  antes,  ha  de  encontrarse  en 
la  supresión  de  ocho  escuelas  rurales,  que  cuesta  cada  una  900  $,  los  que 
multiplicados  por  ocho  representan  7,200  — han  de  encontrarse,  repito,  los 
7,000  $  y  aún  200  %  más. 

He  creído  deber  adelantar  esta  explicación,  para  manifestar  que  estos 
10,200  %  son  indispensables. 

El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmatim). 

Se  va  á  votar  la  planilla  presentada  por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  la  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmatwd]. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

[8e  lée: — a^Dos  Internatos  ;para  la  Cajpital,  7,000>yJ. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  mellos  á  sala  continúa  la  sesión  bajo  la  Presidencia 
del  señor  Romeu). 
Continúa  la  discusión. 

El  sEñoR  Otero — Según  he  tenido  ocasión  de  apercibirme  en  la  ante-sa- 
la,— al  sancionarse  la  planilla  número  16,  en  el  rubro — «Asilo  de  Inmigra- 
ción,» por  una  mala  inteligencia  se  suprimió  un  Agente  en  Alemania. 
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Hago,  pues,  moción  para  que  se  reconsidere  el  asunto. 
[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  reconsiderar  la  planilla  número  16  

El  SEñOR  Otero — En  esa  parte. 

El  SEÑOR  Presidente —  ola  partida — «Un  Agente  en  Alemania»  su- 
primida en  la  planilla  número  16. 
Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  para  la  reconsideración. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmatim.) 

El  sEñOR  Otero — Bien,  pues:  continúo. 

Hago  moción  para  que  en  el  rubro  este  sea  incluido — un  Agente  en  Ale 
mania  con  la  suma  de  1,200  $  que  le  está  asignada  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Si  fuese  apoyada  esta  moción .... 

[Apoyados). 

[Se  lee  esta  partida. 

El  sEñoR  Presidente — Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 
Queda  sancionada. 

[Se  lee  el  moro: — aOo'niision  é  Inspeccion,y>  del  Departamento  de  la 
pital). 

En  discusión. 

El  SEñOR  Chucarro — Cuando  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
se  discutió  esta  planilla,  manifesté  á  la  Comisión — que  sin  perjuicio  de  que 
firmaba  conforme  el  informe,  no  aceptaba  y  salvaba  mi  opinión  con  referen- 
cia  alo  que  se  establece  en  el  sueldode  los  Preceptores  y  Preceptoras. 

Entre  otra  de  las  consideraciones  que  se  me  manifestaron  oponiéndose  á 
las  ideas  que  emití,  se  me  dijo — que  por  el  sexo  á  las  maestras  no  se  les 
podía  igualar  en  sueldo  á  los  Preceptores. 

Esta,  en  mi  opinión,  no  es  una  razón;  no  es  justo  No  obstante  que 

también  se  me  manifestó  que  en  todas  partes  del  Universo  sucedía  ésto, — 
yo  no  estoy  conforme; — aún  dando  por  cierto  que  así  sea. 

Si,  por  ejemplo,  á  los  maestros  de  tercer  grado  seles  exije  que  para  desem- 
peñar este  puesto  deben  tener  iguales  conocimientos,  igual  trabajo  que  las 

maestras,  ¿qué  razón  hay  para  poner  á  unos  un  sueldo  y  á  otros  otro?  

La  maestra  de  tercer  grado  debe  enseñar  las  mismas  asignaturas  que  el 
maestro;  y  aún  más, — debe  enseñar  algo  más  de  lo  que  enseña  el  maestro, 
según  el  sistema  actual,  puesto  que  tiene  que  enseñar  labores  y  costura. 

Por  consiguiente,  pues,  yo  propongo  á  la  H.  Cámara,  y  creo  que  es  justo 
y  equitativo,  equiparar  el  sueldo  de  las  maestras,  ponerlo  en  igual  catego- 
ría con  el  de  los  maestros.  Y  al  efecto  he  practicado  un  trabajo. . . . 
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Eu  primer  término,  debo  manifestar  que  en  el  Presupuesto,  ta'cual  viene  el 
Proyecto,  está  equiparado  en  cuanto  á  lalaspo.ccion  y  aún  diró  quizás  en  las 
mismas  planillas  que  la  Dirección  General  mandó:  y  digo  ésto,  por  que  he 
tenido  ocasión  de  rectificar. 

Hay  dos  mae&tras  de  tercer  grado,  con  2,400  $;  dos  maestos  de  idem  idem, 
con  2,200.  Yo  propongo  que  á  estas  dos  maestras  se  Jes  ponga  en  la  misma 
categoría;  es  decir, — con  2,400  $  cada  una. 

Donde  dice:— 14  maestros  de  2.°  grado  ampliado,  11,760,  y  después — 10 

maestros  Estas  son  maestras,  no  son  maestros:  son  10  maestras  con 

7,560.  Están  por  consiguiente  equivocadas  estas  partidas. 

Yo  propongo  que  á  estas  10  maestras  se  les  equipare  el  sueldo  con  los 
14  maestros. 

Siguen  después — 7  maestros  de  primer  grado  y  10  idem,  también  de  pri- 
mer grado.  Haré  presente  también  aquí,  que  éstos  no  son  tales  10  id  maes- 
tros, sino  maestras.  Por  consiguiente,  propongo  que  estas  10  maestras  se 
equiparen  á  los  7  maestros  en  sueldo. 

En  resúmen:  propongo  que  las  10  maestras  de  2.*^  grado  sean  equiparadas 
en  sueldo  á  los  14  maestros  del  mismo  grado; — que  las  dos  maestras  de 
tercer  grado  estén  equiparadas  con  los  dos  maestros  también  de  tercer  gra- 
do; y  que  las  diez  maestras  de  primer  grado  se  pongan  también  al  igual  en 
cuanto  al  sueldo  con  los  siete  maestros  de  primer  grado. 

Esto  es  en  cuanto  á  la  planilla  que  se  discute; — que  en  los^demás  Depar- 
tamentos propondré  las  modificaciones  en  el  mismo  sentido. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 
Sírvase  el  señor  Diputado  precisar  la  moción. 

El  sEñOR  Chucarro — No  es  más  que  equiparar. . .  .Pero  no  tengo  incon- 
veniente en  hacerlo:  precisaré  mi  moción:  lo  que  hay  es  que  ocuparé  más 
tiempo  á  la  H.  Cámara. 

Dos  maestras  de  tercer  grado,  2,400. 

Donde  dice: — «10  maestros»,  deben  ser  10  maestras,  k  ^4:^, 

Donde  dice: — «10  maestros»  después  de  los  7  maestros — 10  maestras  á  756 

El  SEñOR  Torres — Para  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, porque  realmente  es  una  verdadera  injusticia  la  que  se  comete. 

Si  las  maestras  enseñan  lo  mismo  que  los  maestros  (y  aún  se  ha 

notado  que  muchos  de  los  colegios  dirijidos  por  maectras  han  dado  mejo- 
res resultados  que  los  dirijidos  por  maestros)  no  hay  nada  más  justo  que 

recompensarlas  del  mismo  modo,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  sexo. 

Parece  que  no  hay  que  tener  en  cuenta,  repito,  para  nada  el  sexo  á  que 
pertenece  el  preceptor, — mucho  más  cuando  el  mismo  señor  Diputado  ha 
dicho  lo  que  es  cierto, — que  no  solamente  enseñan  todo  lo  que  enseñan 
los  hombres,  sino  á  más  las  labores  correspondientes  á  su  sexo.  Hay,  pues, 
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un  principio  de  justicia,  señor  Presidente,  que  no  puede  escaparse  á  la  pe- 
netración de  la  H.  Cámara.  No  debe  establecerse  una  diferencia  en  razón  de 
la  circunstancia  del  sexo:  lo  que  se  enseña  por  una  mujer  debe  ser  lo  mismo 
que  lo  que  se  enseña  por  un  hombre;  la  educación  debe  ser  la  misma;  y  tam- 
bién la  compensación  que  la  Nación  dá,  debe  ser  igual,  y  sin  preocuparse, 
ni  mucho  ni  poco,  del  sexo  del  que  la  da. 

Bajo  este  punto  de  vista,  señor  Presidente,  difícilmente  podrá  hacerse 
una  moción  más  justa  que  la  que  ha  hecho  señor  Diputado;  y  yo  apoyán- 
dola propondría  para  evitar  discusiones,  que  esta  moción  se  haga  extensi- 
va respecto  á  todas  las  maestras  que  haya  en  todas  las  escuelas  de  la 
Repúbhca  

[Apoyados). 

 Con  éso,  cuando  lleguen  los  otros  Departamentos,  no  habría  que  dis- 
cutir; es  decir,  que  desde  ya  quedan  equiparados  ]os  sueldos  de  los  maes- 
tros de  primer  grado,  2.^  grado,  ó  3.^, — hombres  ó  mujeres;  y  después 
la  Mesa  podría  hacer  ese  pequeño  trabajo  de  aumentar  las  dotaciones  en  el 
Presupuesto. 

El  SEñoR  Martorell— Sería  conveniente  saber  lo  que  este  acto  de  justi- 
cia aumentaría  el  Presupuesto  de  Instrucción  Pública. 
El  SEñOR  Chucarro — Voy  á  manifestarlo  al  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Torres — ¿Me  permite  el  señor  Diputado  un  momento?  

El  SEñoR  Chucarro — Sí,  señor. 

El  sEñoR  Torres — Eso  no  es  de  la  discusión:  es  lo  justo  lo  que  debe  pa- 
gar el  Estado. 

El  SEñOR  Martorell — Como  nos  hemos  preocupado  tanto  de  los  ahorros... 

El  SEñOR  Torres — Sí,  señor:  nos  hemos  preocupado  mucho  de  los  aho- 
rros; pero  yo  creo  que  débese  pagar  aquello  que  es  justo,  aquello  que  es 
equitativo. 

Yo  creo  que  la  ley  debe  dar  lo  justo:  después  sino  se  cumple  la  ley,  la  cues- 
tión es  de  la  Eepresentacion. 

El  SEñoR  Martorell — Sin  embargo,  pienso  que  podrían  estudiarse  las 
causas  que  parecen  revelar  que  los  maestros  deben  tener  un  sueldo  superior 
á  las  maestras  

El  sEñOR  Torres — No  se  pone  más  causa  que  la  diferencia  del  sexo. 

El  sEñOR  Martorell — Indudablemente,  el  hombre  debe  tener  más  debe- 
res que  la  mujer:  los  maestros  tienen  que  proveer  á  las  necesidades  de  sufa- 
miha;  y  una  maestra  además  del  sueldo  que  puede  tener  la  mujer,  puede  te- 
ner también  por  su  marido  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  famiha  — 
[no  se  le  oye)  

Parece  que  lójicamente,  los  hombres,  aún^en  igualdad  de  circunstancias; 
deben  tener  mayores  obligaciones  que  las  mujeres. 

[Murmtdlos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Torres — ¿Y  la  que  es  madre  de  familia? .... 


[Fl  señor  Chucarro  pide  la  palabra). 

El  seüor  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo?  

El  seuor  Martorell — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñOR  Chucarro — Voy  á  satisfacer  á  la  justa  exigencia  del  señor  Di- 
putado que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

El  monto  total  que  esta  innovación  importaría  es  de  7,440  J,  haciéndola  es- 
tensiva  á  todos  los  Departamentos. 

Puede  ser  que  se  den  algunas  razones  que  me  convenzan  de  lo  contrario, 
pero  mientras  no  sea  así,  persisto  en  mi  proposición. 

Concibo  que  el  sueldo  del  hombre  sea  mayor  que  el  de  la  mujer,  cuando 
se  trata  de  la  fuerza  física  y  de  trabajo  material  etc,  pero  tratándose  del  tra- 
bajo de  enseñanza,  del  trabajo  intelectual  (y  del  material  mismo,  equipara" 
do),  no  veo  porque  se  ha  de  hacer  la  diferencia. 

La  misma  consideración  que  expone  el  señor  Diputado » .  .{no  se  le  oye) . . . 
El  maestro  quizás  después  de  las  horas  hábiles  puede  dedicarse  á  otros  tra- 
bajos;— y  la  maestra  también  puede  hacer  lo  mismo:  razón  por  la  cual  debe 
también  darse  el  mismo  sueldo  á  ambos  

El  SEñOR  Martorell — No  creo  que  le  sobre  mucho  tiempo  á  un  maestro 
de  tercer  grado  para  entregarse  á  otros  trabajos. 

El  sEñOR  Chucarro — Dado  caso  que  le  sobrara  podría  emplear  ese  tiempo 
mejor  que  la  mujer. 

Por  estas  consideraciones,  si  se  me  dieran  fundamentos,  ó  razones  que 
hicieran  en  mí  otro  conocimiento,  yo  no  tendría  inconveniente  en  aceptar 
las;  pero  hasta  la  fecha  yo  no  veo  argumentos,  y  creo  que  es  justo  y  equita- 
tivo lo  que  propongo. 

Ahora,  refiriéndome  á  la  proposición  del  señor  Diputado  por  Paysandú, — 
para  abreviar  tiempo,  y  si  la  Cámara  crée  conveniente,  creo  que  podría  acep- 
tarse. Tengo  aquí  una  planilla  reformada,  que  la  Mesa  podría  tomarla  como 
base. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Este  punto,  señor  Presidente,  que  está  en  dis- 
cusión en  este  momento  ante  la  H.  Cámara,-~'SÍ  mal  no  recuerdo  creo  que  ha 
sido  tratado  en  una  Memoria  repartida  por  el  señor  Inspector  Nacional,  en  la 
cual  manifiesta  las  razones  someramente  (pero  que  yo  no  recuerdo  en  este 
momento)  por  las  cuales  se  asignaba  un  su  eldo  más  inferior  á  las  maestras 
que  álos  maestros;  y  también  recuerdo  que  en  ella  se  decía-— que  en  todas 
partes,  en  las  demás  Naciones  del  mundo,  había  esta  diferencia. 

No  recuerdo  la  razón  en  que  se  fundaba,  pero  recuerdo  sí,  que  él  daba  ra- 
zones especiales  para  dejar  esas  diferencias;  razones  repito,  que  en  este  mo- 
mento no  puedo  precisarlas,  pero  que  ellas  deberán  haber  sido  de  importan- 
cia, cuando  la  misma  Dirección  ha  sido  la  que  ha  pasado  este  Presupuesto 


al  Ministerio  de  Gobierno  y  él,  como  gefe  nato  de  esta  repartición,  lo  pasó  á 
la  Cámara  de  Eepresentantes  ó  al  C.  L.  y  en  la  Comisión  de  Presupuesto  hu- 
bo discusión  sobre  el  particular,  pero  por  una  mayoría  de  miembros  se  resol- 
vid  que  se  dejaran  las  cosas  como  estaban, — una  vez  que  la  Dirección,  juez 
competente  en  estas  materias,  lo  había  resuelto  así. 

Yo  siento  no  tener  aquí  la  Memoria  de  la  Dirección  General;  en  la  cual  se 
trataba  justamente  de  este  punto  que  se  discute  en  este  momento. 

Pero  por  mi  parte,  yo  no  insistiré  mucho  en  la  discusión  y  me  concretaré 
á  votar  el  Presupuesto  que  ha  sido  remitido  por  la  Dirección. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Señor  Presidente:  desde  que  tuve  conocimien- 
to que  se  pensaba  hacer  una  modificación  como  la  que  acaba  de  proponer  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  me  preocupé  de  este  asunto.  Y  á  la  verdad, 
señor  Presidente,  que  aunque  el  pensamiento  en  sí  se  presenta  simpático, 
porque  recae  en  beneficio  de  las  clases  ó  del  sexo  más  débil, — sin  embargo» 
también,  como  los  señores  Diputados  que  acaban  de  hablar,  tengo  mis  dudas 
sobre  la  justicia  intrínseca  que  podría  abrigar  la  sanción  de  esta  modifi- 
cación. 

Si  nos  detenemos  á  observar,  en  tésis  general, — vemos  que  en  todas  las 
esferas  sociales  siempre  el  trabajo  del  hombre  es  más  productivo  que  el  tra- 
bajo de  la  mujer:  siempre  es  compensado  con  mayor  suma  de  dinero  el  tra- 
bajo que  hace  el  hombre  que  el  trabajo  que  hace  la  mujer.  Si  eso  pasa  en 
tésis  general  en  la  sociedad  [no  se  le  oye)  en  cuanto  al  punto  preci- 
samente que  nos  ocupa,  encuentro  establecida  esta  diferencia  en  otras 
partes. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  no  se  ocultará  á  la  Cámara,  que,  aunque 
por  los  programas  de  enseñanza  se  exige  para  la  dirección  de  las  escuelas 
del  mismo  grado  igual  suma  de  conocimientos  á  ambos  sexos, — es  necesario 
no  olvidar  que  en  general  esos  conocimientos  son  más  profundos  en  el  hom- 
bre que  en  la  mujer:  porque  se  hacen  estudios  más  serios,  y  de  aquí  debemos 
suponer  que  sean  trasmitidos  con  más  provecho  á  los  alumnos  

El  SEñOR  HoNORÉ — Es  todo  lo  contrario  lo  que  pasa  hoy. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Será  difícil  probar  semejante  cosa,  ó  será  por 
lo  menos  discutible. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Ahí  está  la  Memoria  de  la  Dirección. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Puede  ser  que  en  el  primer  grado,  ó  en  los 
preámbulos  de  la  educación,  tenga  razón  el  señor  Diputado.  Pero  vamos  á 
un  terreno  más  firme;  vamos  á  una  edad  en  que  se  necesitan  conocimien- 
tos más  sólidos:  creo  que  el  señor  Diputado,  en  su  ilustración,  no  podrá 
negarme  

El  SEñoR  HoNORÉ — ¿Me  permite  una  observación  el  señor  Diputado?  — 
El  SEñoR  NiN  Y  González — Sí,  señor. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Yo  he  asistido  á  exámenes  de  las  escuelas  de  tercer 
grado — de  maestros  y  de  maestras,  y  he  visto  resultados  mucho  mejores 
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en  las  escuelas  dirigidas  por  maestras  que  en  las  reglamentadas  por 
maestros. 

El  seuor  Nin  y  González— Eso  podrá  presentarse  como  una  escepcion; 
pero  no  creo  que  pueda  presentarse  como  regla. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Por  lo  que  toca  á  la  enseñanza  en  la  Capital,  puede 
establecerse  como  regla. 

El  SEñOR  Nin  y  González — Para  mí  es  dudoso;— aunque  respeto  mucho 
la  opinión  del  señor  Diputado. 

Continúo,  señor  Presidente. 

En  presencia  de  todas  estas  consideraciones,  y  teniendo  el  mejor  deseo 
de  realizar  la  justicia  en  esta  parte,  yo  me  encuentro  más  bien  inclinado 
á  votar  por  el  Presupuesto  tal  cual  lo  ha  mandado  la  Dirección  y  que  está 
á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Si  otras  razones  no  se  aducen  en  el  curso  de  la  discusión,  que  puedan 
ilustrarme,  permaneceré  en  este  mismo  modo  de  pensar. 

El  SEñOR  Chücarro — Lo  siento  que  mi  honorable  colega,  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  esté  en  un  error  respecto  de  lo  que  acabo  de  emitir 
con  referencia  á  los  resultados  dados  por  los  mismos  maestros  y  maes- 
tras {no  se  le  oye)  

Lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré,  es  la 
pura  verdad.  He  tenido  ocasión  de  presenciar  algunos  de  esos  exámenes. . . 
Pero  no  haré  cuestión  de  éso:  me  refiero  esclusiv  amenté  á  la  opinión  de 
personas  que  pueden  estar  en  actitud  de  darla,  como  es  la  misma  Dirección 
General;  y  la  Dirección  General  dice  en  su  informe,  refiriéndose  á  esta  mis- 
ma cuestión,  que  las  maestras  han  dado  resultados  inmejorables  sobre 
los  maestros  

[A'poyados], 

 Eso  consta  en  el  archivo  de  la  Comisión  de  Presupuesto;  y  si  no 

fuera  por  no  robar  el  tiempo  á  la  H.  Cámara,  yo  hubiera  dado  lectura  del 
párrafo  de  la  nota  del  Director  General  al  tratarse  de  este  punto. 

El  señor  Ministro  del  ramo  en  el  seno  de  la  Comisión,  cuando  yo  propuse 
,  esta  innovación,  manifestó  que  el  Director  General  había  espresado  que  la 
\  causa  que  existe  para  esta  diferencia  es — que  en  todas  partes  del  mundo 
¡  se  hace.  Yo  no  lo  pongo  en  duda;  pero  en  mi  opinión,  esto  no  es  justo,  no 
es  equitativo;  y  para  mí  es  cuestión  de  conciencia. 

La  H.  Cámara  procederá  con  su  criterio  acostumbrado  y  como  más  justo 
le  parezca.  Por  mi  parte,  aún  derrotado,  tendré  Ja  satisfacción  de  quemar  el 
i  último  cartucho  en  defensa  de  las  ideas  que  vengo  sosteniendo. 
!     El  sEñoR  HoNORÉ — Las  ideas  emitidas  por  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
;  rembó,  son  en  su  mayor  parte  exactas,  son  la  espresion  de  la  pura  verdad. 
Los  informes  de  la  Dirección  General;  los  informes  parciales  de  las  Comisio- 
I  nes  examinadoras;  la  esperiencia  propia  que  han  podido  formar  aquellos 
que  han  presidido  las  Mesas;  la  misma  observación  de  aquellas  personas  que 


han'podido  asistir  á  los  exámenes, — son  suficientes  para  formar  opinión  en' 
esta  materia: — ^1  as  maestras  en  estopáis,  comeen  los  Estados  Unidos,  hani 
dado  en  la  enseñanza  resultados  mejores  que  los  maestros. 

Por  consiguiente,  ha  venido  á  confirmarse  en  nuestro  país  un  hecho  ya 
esperimentado  en  los  Estados  Unidos  por  un  método  completamente  análogo 
al  que  se  ha  adoptado  en  la  República. 

Por  consiguiente,  no  puede  haber  duda  en  cuanto  á  la  eficacia  da  la  ense- 
ñanza por  medio  de  maestras. 

Es,  pues,  acto  de  estricta  justicia  pagar  todos  los  servicios  prestados  por  I 
ellas — de  la  misma  manera  que  se  pagan  á  personas  del  otro  sexo.  I 

Se  habló  de  que  podían  existir  algunas  razones  de  estricta  justicia  parai 
rebajar  los  sueldos  de  las  maestras  y  no  igualarlas  á  los  maestros.  Aún! 
mismo  tomando  en  consideración  esos  mejores  servicios  prestados,  algunos 
señores  Diputados  han  creído  deber  manifestar  que  la  mujer,  en  general,  no 
está  expuesta  á  los  mismos  gastos  y  á  las  mismas  obligaciones  sociales  que 
el  hombre.  Eso  es  un  error. 

Es  cierto  que  algunos  padres  de  familia  tienen  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  mantenerlas  y  de  mantener  también  á  la  esposa.  Pero  con  las  maestraíí 
sucederá  muchas  veces  un  caso  completamente  análogo:  son  ellas  los  ver- 
daderos gefes  de  la  familia;  son  las  que  mantienen  sus  hijos:  y  muchas  ve- 
ces son  ellas  las  que  tienen  que  auxiliar  con  su  sueldo  á  sus  lejítimos  es- 
posos. 

Me  dirán  ustedes  que  ese  es  el  mundo  al  revés.  Pero  es  que  la  mujer  ad' 
quiere  una  importancia  que  no  tuvo  en  las  sociedades  primitivas:  la  mujer  d( 
nuestros  tiempos  se  manifiesta  cada  dia  más  y  más  igual  al  hombre;  se  eman 
cipa  de  él  por  medio  de  la  ilustración  y  por  la  importancia  de  su  rol  so 
cial. 

Es,  pues,  este  hecho,  una  consecuencia  y  una  ley  social  queseverificí 
en  esta  época,  y  no  solo  entre  nosotros,  sino  también  en  todas  las  naciones 
civilizadas. 

Por  consiguiente,  aún  mismo  examinada  la  cuestión  bajo  este  punto  d< 
vista,  no  están  los  señores  Diputados  en  el  terreno  estricto  de  la  justicia,  si 
no  que  se  apartan  de  ella,  cuando  no  quieren  equiparar  la  remuneración  d( 
los  servicios  prestados  para  la  educación  de  la  juventud. 

La  consecuencia  del  acto  de  justicia  de  que  habla  el  señor  Diputado  poi,  < 
Tacuarembó,  importaría  la  cantidad  de  7,000  ^;  y  en  presencia  de  la  prodiga 
lidad  de  que  ha  hecho  uso  la  Cámara  en  otros  rubros, — de  los  aumentos  qu* 
ha  hecho  en  los  sueldos  de  personas, — muy  meritorias  sin  duda,  pero  qu- 
no  podrán  en  una  escala  menor  (á  lo  menos  como  consideración  de  los  servi 
cios  prestados)  al  cuerpo  docente  dé  la  República. . .  .creo,  pues,  que  en  es 
te  caso  podíamos  hacer,  sin  escrúpulo  de  conciencia,  lo  que  propone  el  se 
ñor  Diputado;  y  haríamos  con  esto  un  servicio  al  cuerpo  docente  y  al  mism' 
tiempo  á  la  juventud  que  recibe  esta  enseñanza:  porque  el  servicio  en  est 


caso,  regularmente  pago,  tiene  forzosamente  que  dar  un  resultado  benéfico 
para  la  educación,  para  la  ilustración  de  la  juventud. 

Por  consiguiente,  creo  que  ese  acto  de  justicia  puede  hacerse,  y  máxime» 
cuando  considero  que  algunas  alteraciones  podrían  hacerse  en  los  rubros 
do  la  Dirección  General  y  Comisión  é  Inspección  del  Departamento  de  la 
Capital:  creo  que  la  oficina  central  de  Inspección -pública  podría  funcionar 
perfectamente  en  la  Capital  refundiéndose  las  dos  oficinas — la  departamental 
y  la  central. 

Creería  también  que  el  Secretario  General  podría  perfectamente  llenar 
también  el  oficio  de  Secretario  departamental;  y  creo  que  el  mismo  Director 
General,  asistido  de  un  sub-inspector,  podría  perfectamente  llenar  la  inspec 

cien  departamental;  en  una  palabra:— refundir  los  dos  rubros  en  uno  {no 

se  le  oye)  

Creo,  pues,  que  á  este  punto  de  vista  puede  reahzarse  esta  economía;  eco- 
aomía  que  en  mi  opinión  compensará  en  gran  parte  la  justa  remuneración 
de  servicios  que  se  piensa  hacer  al  cuerpo  docente. 

Propondría,  pues,  señor  Presidente,  las  siguientes  alteraciones  en  la  pri- 
mera planilla  de  intruccion  pública  

i  El  SEñOR  PREsiDENTE-r-Está  sauciona  da  y  sería  preciso  la  reconsideración. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Efectivamente:  sería  preciso  la  reconsideración  de  esa 
planilla,  pero  no  podía'preveer  la  indicación  hecha  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  y  hasta  cierto  punto  juzgo — que  si  se  votase  (como  votaré)  por 
estas  partidas,  solo  sería  en  el  concepto  de  que  se  pidiera  reconsideración: 
6  de  que  se  reconsiderara  el  primer  rubro  de  esta  planilla. 

El  sEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñOR  Torres — Aún  para  hablar,  sería  preciso  que  estuviesen  todos 
los  señores  Diputados  presentes,  porque  sino,  creo  que  en  la  sala  no  hay 
más  que  6  6  7. 

El  sEñoR  Presidente — Se  han  mandado  llamar. 

[Entran  varios  señores  Diputados). 

Se  va  á  votar. 
\  Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
;  Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(AUrmatim). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  rubro  leído,  con  escepcion  hecha  de  las  partidas  modifi- 
cadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa), 

Léanselas  propuestas  por  la  Comisión. 

[Se  lée: — «Dos  maestras  de  tercer  gradOy  2^200»), 
,   Si  se  aprueba  la  partida  leída. 
II  Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
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[Negatim). 

\Se  lée  con  2,400), 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmatim). 

(Se  lée: — alO  maestras,  7,560^). 

Esta  es  la  partida  presentada  por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Negativa), 

Ahora  se  va  á  leer  con  la  modificación  propuesta. 
(/Sfe  lée: — maestras,  10,400»). 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Creo  que  son  8,400. 

El  SEñOR  Secretario — Sí,  señor:  8,400. 

El  SEñOR  Presidente — Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

[iSfe  lée:—<ii0  maestras,  6,000^). 

Si  se  aprueba  esta  partida  presentada  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Negativa). 

Se  lée: — «i  O  maestras,  7,560>y). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

Existe  una  moción  apoyada,  del  señor  Diputado  por  Paysandú,  para  que 
se  equiparen  los  sueldos  de  las  maestras  j  maestros  en  los  demás  rubros 
correspondientes  á  la  instrucción  pública.  j 

Se  va  á  votar.  'i 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié.  á 

[Afirmativa). 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Como  la  diferencia  en  que  podía  estar  dividida 
la  Cámara  existía  en  el  sueldo  de  maestros  y  maestras,  lo  demás  creo 
que  no  ofrecería  dificultad  y  que  podrían  votarse  todos  los  rubros  de  la  en- 
señanza pública. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Tiene  que  hacerse  una  supresión. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Está  bien:  serán  ocho  6  diez  escuelas  rura- 
les...  .Yo  hago  moción  para  que  se  voten  todos  estos  rubios  con  las  escue- 
las rurales  como  están: — y  después  puede  ponerse  lo  que  se  crea  conve- 
niente. 

El  sEñOR  Chucarro— -Sin  oponerme  á  la  moción  que  hace  el  señor  Dipu- 


tado,  consecuente  con  lo  que  manifestó  al  proponerlos  Internatos,  yo  pro- 
pongo la  supresión  de  una  escuela  rural  6  más  bien,  de  las  siguientes: 

una  en  Tacuarembó,  otra  en  Paysandú,  otra  en  el  Salto,  otra  en  Rio  Ne- 
gro, otra  en  Maldonado,  otra  en  Eocha,  otra  en  Minas  y  otra  en  Florida. 

Hacen  el  conjunto  de  ocho  escuelas  rurales  que,  según  el  cálculo  estable- 
cido, importan  más  de  los  7,000  $  que  se  lian  votado  para  los  Internatos. 

[A^poyados). 

El  SEñoR  HoNORÉ — Por  mi  parte,  me  opondría  á  toda  supresión  de  escue- 
las en  los  Departamentos  del  Salto,  Tacuarembó  y  Cerro-Largo.  Creo  que 
existe  un  interés  nacional  en  que  se  difunda  la  educación  pública  en  esas  par- 
tes de  la  República,  lo  más  posible,  y  sobre  todo  el  idioma  nacional  

El  seüor  Nin  y  González — ¿Me  permite  una  observación?  

El  seüor  Honoré — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Nin  y  González — Precisamente  son  las  escuelas  para  las  cua- 
les no  se  encuentran  maestros,  y  que  no  se  han  podido  plantear  por  falta 
de  maestros. 

El  interés  de  establecerlas, — la  Cámara,  como  los'  Diputados  que  están  por 
la  supresión,  reconocen  perfectamente  que  en  ninguna  parte  deben  existir 
mejor  que  en  los  Departamentos  fronterizos;  pero  la  verdad  es  que  no  hay 
como  poder  establecerlas;  y  es  por  eso  que  se  propone  su  supresión. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Señor  Diputado:  es  precisamente  ésa  la  causa  porque 
creo  que  debo  hacer  insistencia  en  que  se  establezcan  escuelas  en  esa  parte 
de  nuestro  territorio:  es  justamente  porque  es  muy  difícil  establecerlas; 
porque  existen  razones  que  se  oponen  á  su  establecimiento, — es  justamente 
por  eso  que  debemos  hacer  todo  lo  posible  para  que  allí  se  establezcan  esas 
escuelas:  en  vez  de  retroceder  ante  esas  dificultades,  debemos  buscar  los  me- 
dios de  hacer  que  se  establezcan  y  de  hacer  que  permanezcan. 

El  SEñoR  NiN  Y  González — Pido  la  palabra,  si  ha  concluido  el  señor 
Diputado. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno 
El  SEñoR  Nin  y  González — Precisamente  porque  no  es  posible  el  esta- 
blecerlas, porque  no  se  ha  presentado  ningún  maestro  después  de  los  repe- 
tidísimos  avisos  que  ha  puesto  la  Dirección,  es  que  se  ha  visto  la  imposibili- 
dad de  proveer  por  ahora  esas  escuelas;  y  justamente  para  allanar  esas 
dificultades  lo  más  brevemente  posible,  es  que  se  ha  pensado  en  los  Internatos 
pues  entonces  se  podrán  fundar  muchas  más  escuelas  de  las  que  tenemos 
hoy  en  proyecto,  y  se  llenarán  las  aspiraciones  del  señor  Diputado,  que 
creo  que  son  también  las  de  toda  la  Cámara. 

El  SEñOR  Chucarro — Las  ideas  que  ha  manifestado  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  no  pueden  ser  más  generosas,  ni  más  nobles:  son  las  mismas 
que  impulsaron  á  la  mayoría  de  la  Cámara  á  votar  esas  escuelas.  Pero  el  tiem- 
po nos  ha  demostrado  que  no  hay  la  posibilidad  de  poder  plantearlas;  y 


aún  así  mismo  quedan  una  porción  de  las  que  están  presupuestadas  que  no 
pueden  abrirse  por  falta  absoluta  de  personal  enseñante. 

El  señor  Diputado  Solo  que  se  mandaran  buscar  al  exterior  los  maes- 
tros ...  y  aún  así  mismo  no  sé  si  querrían  venir. 

Tratamos  precisamente  de  formar  preceptores  nacionales,  tratamos  de  lle- 
var á  cabo  esas  escuelas  rurales  que  son  de  suma  importancia, — y  princi- 
palmente en  la  frontera,  donde  precisamente  por  el  idioma  extrangero  que 
allí  domina  se  está  haciendo  una  absorción  de  nuestro  territorio.  Pero  preci- 
samente para  evitar  eso,  precisamente  para  conseguir  ese  resultado,  es  que 
es  preciso  empezar  por  éstos  Internatos.  Será  cuestión  de  un  año  ó  dos. 

Y  no  crea  el  señor  Diputado  que  yo  dejaría  de  acompañarlo  en  ese  sentido 
si  hubiera  la  posibilidad  de  llevarlos  ácabo;  pero  es  que  por  ahora  no  es  posi- 
ble, porque  no  se  encuentran  maestros. 

Precisamente  cediendo  á  los  mismos  deseos  manifestados  por  el  señor  Di- 
putado, es  que  yo  he  propuesto  la  creación  de  esos  Internatos. 

Después  de  esta  esplicacion,  yo  creo  que  el  señor  Diputado  comprendera 
que  no  es  por  estar  en  oposición  con  sus  ideas,  sino  que  al  contrario, — es- 
toy de  acuerdo  perfecto  con  ellas;  pero  creo  que  es  necesario  empezar  por  es- 
to, y  no  dejar  subsistente  en  el  Presupuesto  una  partida  que  no  viene  á  ha- 
cer otra  cosa  que  á  aumentar  la  cantidad  del  Presupuesto  sin  resultado  al- 
guno. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Como  he  hecho  una  moción  que  ha  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  yo  rogaría  á  la  Mesa  me  la  pusiera  á  votación. 

El  SEñOR  Presidente — Se  servirá  precisar  la  moción. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

Hago  moción  para  que  se  vote  todos  los  rubros  que  corresponden  á  la  Ins- 
trucción Pública, — porque  la  parte  que  ofrecería  dificultades  ha  sido  subsa- 
nada por  la  Cámara — disponiendo  que  las  maestras  estén  en  igualdad  de  con- 
diciones á  los  maestros,  y  lo  demás  no  puede  tener  ya  dificultad. 

El  SEñOR  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Si  se  han  de  votar  todos  los  rubros  

El  SEñOR  Chucarro — Un  momento,  señor  Presidente. 

Yo  le  pediría  al  señor  Diputado  que  ha  hecho  la  moción,  que  para  obvia 
dificultades  (porque  yo  estoy  dispuesto  á  apoyarla)  agregara  ésto:  suprimieri 
do  las  ocho  escuelas  rurales  que  he  indicado. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Apoyado,  señor  Presidente:  no  tengo  inconve- 
niente en  hacer  ostensiva  mi  moción  á  suprimir  las  ocho  escuelas  rurales  qué' 
se  han  indicado. 

{Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente— Se  servirá  fijar  el  señor  Diputado  por  Tacuaremi} 

las  escuelas  que  deben  suprimirse. 
El  SEñoR  Chucarro— Sí,  señor  Presidente,  voy  á  fijarlas. 
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Una  en  Paysandú,  otra  en  Rio  Negro,  otra  en  el  Salto,  otra  en  Maldonado 
en  Rocha,  Tacuarembó,  Minas  y  Florida. 

El  sEñoR  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Soriano.  1 

Si  se  han  de  votar  en  conjunto  todos  los  rubros  referentes  á  Instrucción  Pú- 
blica, haciendo  la  supresión  délas  escuelas  rurales  á  que  ha  aludido  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión. 

^  El  sEñOR  NiN  Y  González — Es  para  hacer  notar  á  la  Cámara,  que  al  Ins- 
pector del  Departamento  de  Canelones  debe  aumentársele  en  algo  el  sueldo 

que  goza  

[Un  apoyado). 

...  .Este  Inspector,  señor  Presidente,  es  una  escepcion  de  todos  los  Ins- 
pectores, porque  tiene  á  su  cargo  la  Inspección  de  42  escuelas  diseminadas 
por  todo  el  Departamento  de  Canelones, — que  no  tiene  por  cierto  ninguno 
de  los  otros  Inspectores  Departamentales. 

Además, — debido  á  su  contracción,  al  celo  por  la  instrucción  del  Departa- 
mento, ha  podido  conseguir  que  10  casas  se  escrituren  en  propiedad  para  es- 
tablecer escuelas  rurales; — casas  modestas  es  verdad,  pero  casas  que  llenan 
los  objetos  para  que  se  necesitan. 

Este  Inspector,  señor  Presidente,  ha  gozado  antes  de  ahora  el  sueldo  de 
1,440  J  y  figura  hoy  con  1,200: — haciendo  notar  que  cuando  gozaba  1,440 
I  (lo  que  se  conocía  que  era  una  compensación  equitativa)  no  tenía  el  trabajo 
I  que  tiene  de  dos  años  á  esta  parte:  y  que  no  solamente  ha  aumentado  el  nú- 
mero de  escuelas,  sino  que  ha  aumentado  considerablemente  el  número  de 
educandos. 

Si,  pues,  hay  razones  para  retribuir,  sino  con  rigurosa  justicia,  á  lo  menos 
con  equidad  á  este  empleado,yo  sometería  al  recto  criterio  de  la  H.  Cáma- 
ra la  apreciación  de  las  que  he  expuesto  para  suplicarle  que  aceptara  el  suel- 
do de  1,320  %  en  vez  de  1,200;  que  son  120  %  más  al  año. 

[Apoyados). 

[El  señor  Miarte  Borda  pide  la  palabra). 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado,  si  ha  con- 
cluido el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 
El  SEñOR  NiN  Y  González — He  terminado. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — El  señor  Inspector  Departamental  de  Canelo- 
nes, es  el  mejor  retribuido  de  todos  los  Inspectores  Departamentales  de 
campaña  y  está  colocado  á  la  par  del  de  la  Capital;  y  no  sé  como  mi  distin- 
guido colega  

El  SEñOR  NiN  Y  González — Tiene  más  trabajo  que  el  de  la  Capital. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  dudo  de  la  afirmación  que  me  hace.  Pero 
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si  al  Inspector  de  Canelones  se  le  aumenta  el  sueldo,  no  veo  razón  para 
que  á  los  demás  Inspectores  de  la  campaña,  en  proporción,  no  se  les  aumen- 
te también. 

Si  se  ha  reconocido  hace  un  momento  que  las  Preceptoras  debían  ser 
equiparadas  á  los  maestros,  ese  principio  debe  regir  igualmente  para  con 
los  Inspectores,  porque  todos  en  mi  opinión,  cumplen  con  sus  deberes; — y 
muy  bien. 

Pero  yo  veo  aquí  que  este  Inspector  viene  con  1,200  á  la  par  del  de  la 
Capital . 

El  sEñoR  NiN  Y  González — Razón  precisamente  (si  me  permite  el 

señor  Diputado). . .  .para  probarle  al  señor  Diputado  que  es  una  escepcion 
de  la  regla,— puesto  que  es  el  único  que  está  igualado  al  de  la  Capital . 

Si,  pues,  todos  los  Inspectores,  siguiendo  la  argumentación  del  señor 
Diputado,  debieran  tener  el  mismo  sueldo,  no  se  encontraría  éste  con  un 
sueldo  diferente  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Ahí  está  la  compensación. 

El  SEñoR  NiN  Y  González — Nó,  señor;  el  sueldo  mayor,  como  lo  he  ma- 
nifestado, lo  tenía  este  Inspector  antes . 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Si  me  permite  continuar,  le  significaré  que 
los  demás  Inspectores  tenían  1,200  $  antiguamente  y  que  el  de  la  Capital 
tenía  mayor  sueldo  del  que  goza  actualniente. 

No  me  gustan  las  escepciones  (yo  no  dado,  6  no  combato  lo  que  afir- 
ma el  señor  Diputado)  no  me  gustan  las  escepciones;  y  por  mi  parte j 

hago  moción  para  que  se  aumente  á  todos  los  demás  Inspectores. 

El  sEñOR  NiN  Y  GONZALEZ'— No  apoyado. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda— Tiene  usted  derecho  para  no  apoyar,  como  lo 
tengo  yo  para  hacer  la  moción;  y  es  por  esa  razón  y  fundado  en  ese  dere- 
cho que  he  hecho  moción  para  que  se  aumente  á  los  Inspectores  todos. 

El  sEñOR  HoNORÉ — El  señor  Diputado  es  poco  galante. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  soy  poco  galante:  es  que  me  gusta  ser 
justo. 

Para  mí  todos  los  empleados  son  iguales,  ó  todos  cumplen. 

En  estas  cuestiones  yo  pienso  así.  Si  estoy  equivocado,  la  H.  Cámara 
tiene  el  derecho  de  correjir  mis  errores  y  ^de  votar  en  contra  de  lo  que 
yo  propongo.  Yo  acato  su  resolución. 

Hago  moción,  pues,  para  poner  1,200  $  á  todos  los  Inspectores  de  campaña. 

El  SEñOR  NiN  Y  González— No  deseo  tomar  más  tiempo  á  la  H.  Cámara; 
sobre  todo  cuando  tanto  lo  necesita  para  la  discusión  de  este  Presupuesto. 

He  expuesto  las  razones  que  tenía  para  fundar  el  aumento  de  sueldo  que 
he  propuesto  al  Inspetor  del  Departamento  de  Canelones:  la  H.  Cámara  las  ha 
oído,  y  ha  oído  las  que  acaba  de  exponer  el  señor  Diputado  por  Soriano:  así 
es  que  no  agregaré  una  palabra  más— para  que  ella  de  ese  modo  pueda 
decidir. 
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El  sEñOR  Torres — Yo  no  acepto  el  aumento,  señor  Presidente,  que  pro- 
pone el  señor  Diputado; — no  por  que  no  lo  crea  justo,  sino  porque  no  lo 
creojhsto,  proporcionalmente  hablando,  y  con  relación  á  otras  posiciones. 

La  H.  Cámara  ha  señalado  á  los  Catedráticos  de  Jurisprudencia  y  de  Me- 
dicina el  sueldo  de  1,000  i|;  y  mi  mente  no  concibe  que  un  Inspector  de 
instrucción  pública  departamental  pueda  ganar  más  que  un  Catedrático . 

Por  consiguiente,  votaré  contra  ese  rubro:  porque  á  mí  me  parece  de  to« 
do  punto  inconveniente  é  injusto  que  un  Catedrático  gane — no  digo  me- 
nos, pero  ni  aún  siquiera  igual  ó  lo  mismo  que  pueda  ganar  un  Inspector 
Departamental. 

[A^poyados). 

Por  consiguiente  votaré  en  contra. 

El  SEñoR  Presidente — Sino  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Se  van  á  votar  todos  los  rubros,  con  escepcion  de  la  partida  del  Inspector 
del  Departamento  de  Canelones. 
Si  se  aprueban  las  partidas  presentadas  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmatim). 

Se  va  á  votar  la  partida  relativa  al  Inspector,  tal  como  ha  sido  presentada 
por  la  Comisión. 
[Se  lée). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa). 

Está  sancionada. 

[Se  leen  los  rubros  de  la  planilla  número  18: — «  (jefatura  Política  de  la 
Oapitah). 

[Toma  asiento  en  la  silla  ^presidencial  el  señor  Ohucarro). 
En  discusión. 

El  SEñoR  RoMEu — Existe  en  el  Presupuesto  vigente  una  partida  relativa 
á  dos  médicos  de  Policía  con  la  asignación  de  1,500  En  la  planilla  que  está 
en  discusión  se  ve  en  el  mismo  rubro  la  partida  relativa  á  un  médico  de  la 
Capital  con  1,800  J  y  á  un  idem  en  la  Union  con  1,200, — y  un  idem  en  el 
Cerro  con  600. 

A  primera  vista  se  cree  que  se  había  aumentado  uno  de  esos  empleados 
asignando  600  $  al  último.  Sin  embargo,  esto  que  en  apariencia  parece  ser 
cierto,  no  lo  es, — puesto  que  la  partida  del  médico  de  Policía  de  la  Capital 
ha  existido  siempre;  y  ha  habido  siempre  uno  en  la  Union  y  otro  en  el  Cerro, 
con  la  diferencia  de  que  á  éste  se  le  asignaba  su  sueldo  por  medio  de  los  even- 
tuales ó  extraordinarios  de  la  Policía. 

Juzgo  equitativo  el  aumento  que  se  ha  hecho  al  médico  de  la  Policía  de  la 
Capital;  pero  de  ninguna  manera  puedo  aceptar  la  disminución  que  se  le  ha- 
ce al  de  la  Union; — puesto  que  hay  que  tener  presente,  que  este  médico  tie- 
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ne  á  su  cargo  todo  lo  relativo  al  servicio  del  Departamento  de  la  Capital,  des- 
de las  Tres  Cruces  hasta  los  Pocitos;  es  decir,  Manga,  Toledo,  Buceo  y  Poci- 
tos, — casi  todo  el  Departamento. 

Es  sabido  que  en  esas  secciones  es  donde  ocurren  la  mayor  parte  de  los 
casos  que  reclaman  la  intervención  policial,  de  la  au|;oridad,  y  á  los  cuales 
debe  atender  el  médico  que  tiene  á  su  cargo  este  cometido,  tiene  que  reco- 
rrer continuamente  todo  el  Departamento,  perdiendo  así  el  tiempo  que  preci- 
sa para  atender  á  su  clientela.  Así,  pues,  pediría  que  el  médico  de  Policía  de 
la  Union  volviera  á  gozar  del  sueldo  de  1,500  ^  que  gozaba  anteriormente. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  indicación? 
[Apoyados). 

Suficientemente  apoyada  está  en  discusión. 

El  SEñOR  Ministro — Me  parece,  señor  Presidente,  que  la  cantidad  asig- 
nada como  remuneración  para  el  médico  de  la  Union  de  1,200  es  más  que 
suficiente  para  el  trabajo  que  tiene  que  desempeñar. 

Tendrá  que  practicar  generalmente,  término^medio  por  semana,  dos  ó  tres 
reconocimientos  fuera  déla  Union,  y  para  esto  me  parece  que  está  muy  bien 
remunerado  con  100  $  mensuales. 

El  del  Cerro  v  endría  á  estar  en  las  mismas  condiciones  que  el  de  la 
Union,— pues  también  tiene  á  su  cargo  todo  el  costado  Norte  del  Departa- 
mento: y  no  sería  justo  que  al  del  Cerro  se  le  dieran  600  ^y  al  de  la  Union 
1,500. 

Así  es  que  yo  creo  que  no  debe  alterarse  la  planilla  en  esta  partida  y  que 
debe  dejarse  tal  cual  está,  con  1,200 

El  sEñOR  RoMEu — En  realidad,  el  médico  de  la  Policía  de  la  Union  tiene 
cometidos  más  numerosos  que  los  que  acaba  de  indicar  el  señor  Ministro . 

Eepetidas  veces  he  tenido  ocasión  de  ver  á  este  médico  asistiendo  á  los 
policianos  de  la  sección  de  las  TresCruces;  y  por  cierto  no  es  nada  cómodo 
para  el  médico  el  tener  que  trasladarse  á  un  punto  ó  á  otro  cuando  existen 

allí  soldados  de  la  Policía  enfermos  Y  ya  digo:  sucede  muchas  veces  que 

el  médico  de  Policía  tiene  que  venir  diariamente  hasta  las  Tres  Cruces  para 
hacerse  cargo  de  los  dichos  soldados  de  Policía.  . . . 

El  sEñOR  Ministro — Eso  tienen  la  obligación  todos  los  médicos  de  asistir 
gratis  á  los  pobres. 

El  sEñOR  EoMEu —  Por  otra  parte:  ese  médico  cumple  con  los  debe- 
res que  reclama  el  servicio  pohcial:  muy  á  menudo  tiene  que  practicar  las 
autopsias  en  el  Cementerio  del  Buceo,  y  aún  cuando  los  casos  lo  requie- 
ren [no  se  le  oye)  Y  aún  lo  que  está  cometido  al  médico  de  Mon- 
tevideo, casi  siempre,  por  no  decir  en  todos  los  casos,  el  médico  de  la  Union 
lo  acompaña  en  estos  trabajos  

El  sEñoR  Ministro — Porque  tendrá  gusto  en  ello. 

El  SEñOR  RoMEU — ^No  es  solo  porque  sea  un  trabajo  oficioso  practicado 


por  el  médico  do  Policía  continuamente  van  drdenesdel  Gefe  Político 

mandando  hacer  el  reconocimiento  de  los  cadáveres  por  ambos  médicos.  En 
estos  casos,  pues,  no  es  un  acto  oficioso  de  él,  sino  el  cumplimiento  de  una 
órden  superior. 

Creo,  pues,  que  la  asignación  á  que  he  hecho  referencia  y  que  propongo, 
sería  una  justa  retribución  que  merece  tener. 

El  SEñoR  Ministro — En  el  último  rubro  de  esta  planilla, — <.<Dwersos  gas- 
¿os>y,  figuran  como  eventuales  de  Policía  15,000  $. 

No  es  suficiente  esta  cantidad,  señor  Presidente,  para  los  gastos  eyentua- 
les  que  ocurren  en  el  Departamento  de  Pohcía  de  la  Capital:  prácticamente 
se  está  palpando  la  deficiencia  de  este  rubro,  para  atender  á  ios  gastos  im- 
prescindibles y  necesarios.  Así  es  que  yo  propondría  que  en  vez  de  ponerse 
1,500  $  para  eventuales,  fuesen  1,800. 

(Apoyados), 

El  sEñoR  Torres— He  apoyado  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes respecto  al  médico  de  Policía  de  la  Union;  y  ni  tampoco  estoy  conforme 
en  general  con  las  observaciones  que  ha  hecho  en  contra  el  señor  Ministro 
de  Gobierno, — porque  un  aumento  de  300  $  al  año  para  ese  empleado,  no  es 
de  ningún  modo  

El  sEñoR  EoMEu — No  he  propuesto  aumento;  es  ]o  que  goza  actualmente, 
señor  Diputado.  Lo  que  yo  proponía  es  lo  que  se  había  disminuido. 

El  sEñOR  Torres — Razón  de  más  para  que  no  se  invoque  que  es  un 
aumento. 

Se  dice  que  es  obhgacion  de  todos  los  médicos  el  asistir  gratis  á  los  po- 
bres de  solemnidad. 

Pero  todos  sabemos,  señor  Presidente,  (sin  que  ésto  sea  hacer  un  reproche 
á  la  profesión)  todos  sabemos  bien  que  ese  deber  no  siempre  se  cumple;  que 
si  los  señores  médicos  que  se  contraen  á  él  lo  aceptan  con  gusto,  hay  mu- 
chos que  faltan  á  él,  ó  que  por  lo  menos  no  lo  desempeñan  con  asiduidad. 

El  médico,  pues,  de  Policía  de  ^un  distrito  como  el  de  la  Union,  que  tiene 
una  sección  tan  extensa  y  que  tiene  obligación,  por  disposición  de  su  supe- 
rior, de  atender  á  tanta  pobre  familia  como  habrá  en  ese  distrito,  debe  tener 
esa  compensación  que  se  le  pretende  rebajar  á  protesto  de  las  economías. 

Así,  pues,  acompaño  al  señor  Diputado  por  Canelones  á  votar  ese  aumento. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  propone  el  señor  Ministro  respecto  al  aumento  del 
rubio  de  eventuales  para  la  Policía  déla  Capital, — también  lo  hallo  justo, 
señor  Presidente,  porque  he  ocupado  alguna  vez  posiciones  bastante  eleva- 
das que  me  podían  dar  idea  de  la  importancia  que  tienen  para  la  Policía  de 
la  Repúblia,  y  esencialmente  para  la  de  la  Capital,  los  eventuales  qu*  se 
dan  á  esta  repartición.  Es  sabido  que  con  mucha  frecuencia  tiene  que  aten- 
der [no  se  le  oye)  que  se  hallan  fuera  de  Montevideo,  y  que  hay  una 

porción  de  comisiones  para  las  cuales  se  necesitan  empleados  especiales  y 
gastos  especiales  también:  para  desempeñar,  pues,  este  comedido,  se  le  asig- 
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na  una  cantidad  de  eventuales.  Razón  por  la  cual  también  davé  mi  voto  por 
esta  partida,  así  como  acompañaré  al  señor  Diputado  por  Canelones  en  lo 
relativo  al  médico  de  Policía. 

El  sEñoR  Ministro — Es  para  hacer  una  observación  simplemente  al  se- 
ñor Diputado  que  cree  que  el  médico  de  la  Union  goza  de  un  sueldo  de 
1,500  $  anualmente. 

No  es  así,  señor  Diputado:  goza  el  sueldo  de  1,200  $  nada  más. 

Tenía  asignada  una  cantidad  para  carruaje  por  eventuales,  que  yo  ordené 
como  Ministro  de  Gobierno,  que  se  le  suprimiese  para  dársela  al  médico  de 
Cerro  que  no  gozaba  de  sueldo  ninguno,  que  era  honorario. 

Así  es,  que  no  le  quitamos  al  médico  de  la  Union;  sino  que  le  dejamos  en 
1,200  que  es  lo  que  tiene.  Tenía  por  eventuales  600  |  para  carruaje;  y  esa 
Stsignacion  fué  la  que  se  le  retiró  para  dársela  al  médico  del  Cerro  que  era 
honorario. 

El  SEñOR  RoMEU — Como  única  contestación  á  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  señor  Ministro,  leeré  tan  solo  la  partida  del  Presupuesto  vigente,  que 
es  Ley  de  la  Nación  y  que  dice:— «Dos  Médicos,  á  1,500  | — 3,000>y. 

Como  en  la  Capital  no  existe  más  que  un  solo  médico,  el  médico  de  la 
Union  gozaba  1,500  $  actualmente,  que  érala  mitad  de  esos  3,000  

{Murmullos  en  la  Cámara) 

El  sEñoR  Ministro — Puede  ser,  señor  Diputado;  pero  me  parece  que  está 
en  error. 

El  sEñOR  RoMEU — Es  lo  que  manda  la  ley:  sino  lo  recibe,  debe  recibirlo . 
El  sEñOR  Ministro — Se  ha  conformado  con  recibir  1,200. 
El  sEñOR  RoMEU — Según  tengo  entendido,  debía  recibir  1,500,  que  es  lo 
que  le  corresponde  por  la  Ley. 
El  SEñoR  Ministro — Puede  ser. 
El  sEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  está  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmatim). 

Se  va  á  votar  la  planilla,  salvo  los  rubros  observados. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído,  salvo  los  dos  rubros  observados. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa), 

(Se  lee: — aU^i  Médico  de  la  Union,  1,200»). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  de  pié. 

[AJírmatim). 

[Se  lée: — «Éventuales,  15,000?>), 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 
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{>S!e  lée  mi  18,000). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{A/irmatim). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 
(Asi  se  efectúa  y  meltos  á  sala . . . . ) 
Continúa  la  discusión. 

El  seuor  Ministro — Ahora  que  se  han  empezado  á  discutir  los  Presu- 
puestos de  las  Pohcías,  señor  Presidente,  voy  á  pedir  á  la  Cámara  si  quiere 
reconsiderar  el  rubro  votado  para  vestuarios  de  las  Policías,  porque  la  canti- 
dad asignada  no  es  suficiente. 

El  vestuario  de  verano,  señor  Presidente,  hoy  repartido  ya  á  las  Policías,  as- 
ciende á  3,776  uniformes;  y  faltan  uno  ó  dos  Departamentos.  Estos  3,776  uni- 
formes, á  8  $  uno — completos — importan  30,208;  y  con  los  dos  Departamen- 
tos que  aún  faltan,  vendrán  á  importar  unos  34,000  y  pico  de  pesos. 

El  vestuario  de  invierno  cuesta,  según  la  calidad  de  la  tela,  de  20  á  25  $. 
Y  si  en  el  verano  ya  se  van  á  emplear  34  ó  35,000  no  va  á  ser  suficiente 
la  cantidad  de  50,000  %  para  pagar  el  de  invierno  y  á  más  las  monturas 
que  se  suministran  también  con  los  100,000  $  álasPolicias  de  campaña. 

Si  la  H.  Cámara  cree  que  estas  observaciones  son  suficientes  para  re- 
considerar este  rubro,  creo  que  cumpliría  con  un  deber  necesario  é  indis- 
pensable Aúnque  efectivamente  es  un  poco  cargada  la  partida;  pero 

como  es  preciso  vestir  á  la  tropa,  es  también  indispensable  suministrar  los 
recursos  necesarios  para  pagar  esos  uniformes. 

El  SEñOR  Presidente — Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara  lo  ma- 
nifestado por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  SEñOR  Martorell — Es  evidente,  según  los  datos  que  acaba  de  sumi- 
nistrarnos el  señor  Ministro,  que  los  50,000  %  pesos  votados  no  alcazan  

El  SEñOR  Ministro — Aquí  están  los  datos  suministrados  por  la  Conta- 
duría  

El  SEñOR  Martorell —  paia  el  pago  de  los  vestuarios  de  invierno  y 

verano;  y  aún  dudo  que  alcancen  los  100,000  $  

El  sEñOR  Ministro — Alcanzan. 

El  SEñoR  Martorell — Si  en  los  trajes  de  verano  que  cuestan  ocho  pe- 
sos, se  han  empleado  34,000  $, — en  los  de  invierno  que  cuestan  20  ó  25  $ . . . 

El  SEñOR  Ministro— Alcanzan,  señor  Eepresentante. 

El  sEñOR  Martorell — ^De  cualquier  modo,  creo  que  los  50,000  $  votados 
es  muy  poco;  y  hago  moción  para  que  se  reconsidere  esa  partida  y  se  pon- 
gan los  100,000. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  reconsiderar  el  rubro  á  que  se  hace  alusión;  es 
decir,—- la  suma  votada  para  el  equipo  de  las  Policías  en  general. 
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Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

El  SEñoR  Martorell — Pido  que  se  rectifique. 

El  SEñOR  Ministro— Yo  lamento  esta  resolución  de  la  Cámara,  porque 
veo  que  tiene  el  deseo  de  que  el  P.  E.  viole  la  ley. 

Los  soldados  de  Policía  es  preciso  que  se  vistan;  y  el  P.  E.  los  va  á  ves- 
tir, se  le  den  ó  no  se  le  den  los  recursos:  es  forsozo.  Eso  la  Cámara  lo  conoce 
ya;  y  esta  resolución,  quiere  decir  que  la  Cámara  consiente  6  desea  que 
se  viole  la  ley. 

[El  señor  Ohucarro  pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Debo  manifestar  al  señor  Ministro  que  esa  obser- 
vación no  es  posible  aceptarla  por  parte  de  la  Cámara. 
El  SEñOR  HoNO^É — Apoyado. 
(Apoyados). 

El  sEñOR  PRESiDENTE-rTiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  no  he  votado,  señor  Presidente,  la  reconsidera- 
ción de  ese  rubro,  porque  en  la  planilla  número  24  que  se  relaciona  con  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  encuentro  que  hay  una  partida  que  dice:  «Para 
vestuario,  70,000$». 

Si,  pues,  la  fuerza  de  la  Capital  que  asciende  á  mucho  más  que  todas  la 
Policías  juntas,  no  necesita  más  que  70,000  $  para  vestuarios,  ¿Cómo  1 

Policía  no  puede  vestirse  con  una  cantidad  en  proporción  á  esa?  No  m 

lo  esplico,  señor  Presidente  Porque  tomo  el  número  de  vestuarios  déla 

Policía,  y  resulta  como  2,000  y  pico,  y  sin  embargo  las  fuerzas  de  la  Capi- 
tal, las  fuerzas  presupuestadas  son  en  su  número  mucho  mayor.  Cómo  es, 
pues,  que  mucho  mayor  número  de  individuos  se  pueden  vestir  con  70,000  $ 
y  un  menor  numero  de  individuos  no  se  puede  vestir  con  100,000  ^?  

El  SEñOR  Martorell — El  señor  Ministro  ha  dicho  el  número  de  uniformes. 

El  SEñOR  Chucarro — Nó,  señor  

{Murmtdlos  en  la  Cámara). 

Tengo  el  cómputo  hecho  de  las  Policías  y  de  los  trajes  que  necesitan 
esas  Policías;  y  sacando  el  cómputo  de  unos  y  otros  con  relación  al  valor 
de  cada  uno,  se  encontraría  que  sería  preciso  aumentar  también  la  partida 
referente  á  los  vestuarios  para  el  ejército. 

Esa  es  la  razón  que  he  tenido  para  votar  en  contra  de  la  reconsideración. 

Por  lo  demás;  yo  creo  que  con  la  partida  asignada,  el  Gobierno  podrá 
llenar  el  objeto  que  se  tiene  en  vista  (esta  es  mi  opinión)  y  que  en  ningún 
caso  el  Gobierno,  celoso  como  la  Ho  Cámara  del  cumpHmiente  de  las  leyes, 
las  violará.  Esta  es  mi  creencia;  y  por  lo  tanto  [no  se  le  oye)  

El  SEñOR  Ministro — Es  cierto,  señor  Presidente,  que  en  el  rubro  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  figuran  70,000  %  para  uniformes  del  ejército;  pero 
también  es  cierto,  señor  Presidente,  que  el  estado  que  yo  presento  aquí  á  la 
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H.  Cámara  es  la  verdad: — son  uniformes  que  se  van  á  emplear  en  la  Poli- 
cía; y  tratándose  de  números  no  se  puede  poner  en  duda. 

Yo  no  sé  como  hará  el  Ministerio  de  la  Guerra  para  vestir  con  70,000  $  al 
ejército; — pero  para  vestir  las  Policías  se  necesita  la  cantidad  que  he  indi- 
cado; salvo  que  se  quiera  dejar  que  anden  desnudos. 

El  sEñOR  Presidente — El  señor  Diputado  Martorell  pidió  la  rectificación 
de  la  votación. 

El  SEñoR  Martorell — Desearía  saber  en  cuanto  calcula  el  señor  Ministro 
la  cantidad  que  se  necesita. . . . 

El  sEñoR  Ministro — Sí,  señor:  yo  creo  que  con  la  cantidad  de  100,000  | 

sería  bastante:  y  si  sobrara  no  se  gastaría  tampoco  Porque  á  más  de 

los  uniformes,  como  he  dicho  antes,  hay  que  dar  también  las  monturas  pa- 
ra las  Policías  de  campaña. 

El  sEñOR  Martorell — Debemos  creer,  señor  Presidente,  en  la  palabra  del 
señor  Ministro;  y  desde  que  él  nos  presenta  un  Presupuesto  de  los  gastos 
que  habrá  este  año,  debemos  juzgar  y  creer  que  no  son  supérfluos  y  (]ue 
el  señor  Ministro  ha  buscado  los  medios  más  económicos  de  poder  satisfacer 
estas  necesidades. 

Ante  datos  de  esta  naturaleza,  yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  insistir. 

El  SEñOR  Presidente — La  Cámara  ha  resuelto  ya;  y  á  no  ser  que  el  se- 
ñor Diputado  pida  la  rectificación  ó  la  apertura  de  la  discusión — no  puede 
discutirse  más. 

El  SEñOR  Martorell — Pido  que  se  rectifique  la  votación. 

El  sEñOR  Presidente — ¿Que  se  rectifique  ó  que  se  reabra  la  discusión?. . . 

El  SEñOR  Martorell — Que  se  rectifique. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  rectificarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  reabrir  la  discusión  sobre  la  partida  indicada. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa), 

(Se  lee  el  rubro: — a  Secretaria  de  la  J.  E.  A.y>  de  laj^lanilla  número  19), 
En  discusión. 

El  SEñOR  SoLER—-Para  pedir  á algunos  délos  miembros  de  la  Comisión  del 
Presupuesto,  ó  para  preguntar — si  el  rubro  que  se  asigna  aquí  en  la  pági- 
na 87,  al  Secretario  de  la  Comisión  Auxiliar  del  Reducto,  está  mal  por  error 
de  imprenta  ó  si  efectivamente  se  le  señalan  180  %\  porque  creo  que  está  en 
disonancia  con  lo  que  se  asigna  á  los  de  la  misma  categoría  en  cualquiera 
de  las  demás  reparticiones,  como  la  Comisión  Auxiliar. 

En  la  Union  veo:  «Comisión  Auxiliar;  un  Secretario,  408»  y  en  seguida:-— 
«Comisión  Auxiliar  del  Reducto;  un  Secretario,  180:»  15  $  por  mes. 

Veo  que  en  .todas  las  demás  Comisiones,  como  sucede  en  la  campaña 
misma,  estos  Secretarios  tienen  300  %\  es  decir, — poco  más  ó  menos  que  e  ^ 
de  la  Union. 

Además,  en  la  Comisión  Auxiliar  del  Cerro,  no  comprendo  que  esté  aquí 
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esta  partida: — «para  limpieza  pública,  500)>:  cuando  no  la  hay  en  la  Comisión 
Auxiliar  del  Reducto,  y  no  la  hay  tampoco  en  la  Comisión  Auxiliar  de  la 
Union. 

Pero  volviendo  á  la  partida  de  un  Secretario  para  la  Comisión  Auxihar 
del  Reducto;  yo  propondría  que  encaso  que  fueran  180  $  los  que  se  asignan 
por  el  Presupuesto, — yo  haría  moción  para  que  se  le  pusieran  250  $. 

El  SEñOR  RivERO — Voy  explicar  el  porqué  

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado  por  Canelones? 
El  SEñOR  Soler — Sí,  señor. 

El  SEñOR  RivERO — Para  explicar  el  porqué,  señor  Presidente,  el  Secreta- 
rio del  Cementerio  del  Reducto  no  gana  más  que  180  y  el  del  Cemente- 
rio de  la  Union,  del  Buceo  y  el  del  Cerro  ganan  más. 

En  el  Reducto  no  hay  Cementerio,  es  un  simple  encargado  de  extender  las 
papeletas:  no  tiene  trabajo  de  ninguna  especie,  y  parece  que  con  este  sueldo 
esté  realmente  remunerado. 

No  se  puede  equiparar  un  empleado  que  no  trabaja  y  que  está  sentado  todo 
el  dia  con  el  que  tiene  un  trabajo  normal. 

La  remuneración  está  arreglada  al  desempeño  de  las  funciones  que  le  es- 
tán cometidas  por  los  Reglamentos  Municipales. — Creo,  pues,  como  he  dicho, 
que  con  este  sueldo,  y  algo  más  que  este  individuo  se  proporcione  (porque 
tiene  tiempo  de  trabajar  en  otras  cosas)  puede  vivir. 

No  acepto,  pues,  el  aumento  de  sueldo,  porque  no  lo  creo  necesario. 

El  SEñoR  Soler — Ya  comprendo  que  hay  diversidad  de  categoría  entre  el 
Secretario  del  Reducto  y  el  Secretario  de  la  Comisión  Auxiliar  de  la  Union. 

Pero  me  parece  poco:  es  inconcebible  que  una  persona  que  contribuye 
á  prestar  un  servicio  cualquiera,  por  mínimo  que  sea,  pueda  hacerlo  por  15 
pesos.  Probablemente  en  la  locomoción,  en  idas  y  venidas,  gasta  unos  8  Ó9  $: 
así  es  que  no  le  queda  más  emolumento  que  5  ó  6  |. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  mayor  interés  en  insistir  en  ello. 

El  SEñOR  Chücarro — Sin  embargo  de  que  no  estoy  conforme  con  muchos 
de  los  aumentos  que  se  han  hecho  en  este  rubro  perteneciente  á  la  Junta, — 
en  mi  opinión  debo  exphcar  las  dudas  que  ha  suscitado  el  señor  Diputado  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra. 

En  la  Comisión  Auxiliar  de  la  Union  al  Secretario  se  le  remunera  su  tra- 
bajo,— trabajo  que  no!  es  comparable  bajo  ninguna  faz  con  la  ocupación  que 
tiene  el  Secretario  del  Reducto, — que  es  muy  poca  y  que  está  en  proporción 
con  el  sueldo  que  se  le  asigna. 

Esta  es  la  razón  que  la  Comisión  tuvo  para  asignarle  este  sueldo. 

Ahora,  en  conjunto, — manifesté  desde  el  principio  que  se  empezó  á  discu- 
tir este  Presupuesto,  que  estoy  por  los  aumentos  de  sueldo  á  todos  aquellos 
empleados  que  por  su  trabajo  y  por  las  responsabilidades  que  tienen  eran 
muy  acreedores  á  él. 
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En  el  personal  de  la  Junta  se  nota  aumento  de  empleados,  comparándolo 
con  el  personal  actual. 

50  nota  también  un  crecido  aumento  en  cuanto  á  los  sueldos. 

Y  en  cuanto  á  esto,  ya  he  dicho  en  la  Comisión  que  yo  no  me  opondría  á 
los  aumentos  razonables,  pero  que  no  estaba  conforme  con  un  aumento  que 
en  mi  opinión  era  hasta  cierto  punto  en  varios  casos  injustificado. 

Por  ejemplo  el  encargado  del  Cementerio  Central  y  el  encargado  del  Ce^ 
menterio  del  Buceo  (actualmente  en  el  Buceo)  los  dos  tienen  igual  trabajo ^ 
sin  embargo,  se  aumenta  al  del  Cementerio  Central  de  un  modo  bastan, 
te  notable — al  paso  que  al  del  Cementerio  del  Buceo  se  le  deja  con  el  mismo 
sueldo. 

En  mi  opinión,  no  hay  equidad  ni  justicia  en  esto,  señor  Presidente;  no 
hay  equidad,  porque  en  cuanto  al  trabajo  de  aquel 'empleado,  es  tan  prolijo 
y  tan  recargado  como  el  que  desempeña  en  el  Cementerio  Central. — Como  es- 
ta desproporción,  se  notan  otras. 

Sería  fatigar  á  la  H.  Cámara  el  proponer  disminuciones  que  francamen  O; 
si  hubiera  el  tiempo  necesario  de  hacerlas  yo  las  presentaría,  pero  que  no 
me  atrevo  porque  tal  como  se  ha  presentado  el  Presupuesto  que  está  en  dis- 
cusión, temo  que  vayamos  á  cometer  algunas  injusticias. 

Por  el  momento  he  dicho. 

El  sEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las 
ideas  que  ha  emitido  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra. 

Yo  creo  que  hay  la  necesidad  de  proponer  algunas  rebajas  en  esta  planilla 
número  19,  y  para  el  efecto  voy  á  proponer:— y  hago  moción  para  que  esta 
planilla  se  discuta  por  rubros  y  se  voten  separadamente.  De  este  modo  hay 
más  facilidades  para  proponerlas  rebajas. 

(Apoyados): — un  no  apoyado). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado, se  hará  así  pero  es  preciso  que  la  Cámara  resuelva. 

Va  á  votarse. 

51  la  Cámara  resuelve  que  la  presente  planilla  sea  discutida  y  votada 
por  rubros . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa), 

Está  en  discusión  el  primer  rubro. 

señor  Martínez  {Don  Eduardo)  pide  la  palalra). 
El  sEñOR  Presidente — El  Secretario  abriga  dudas  sobre  el  resultado  de 
la  votación;  y  va  á  rectificarse. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  que  se  discuta  por  rubros  la  presente  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa), 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  sEñoR  Martínez  (Don  Eduardo)— En  el  Presupuesto  vijente,  señor 
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Presidente,  el  Secretario  de  la  Junta  Económico  Administrativa  tiene  2,200 
pesos  anuales,  el  Oficial  1.^,  1,200  y  los  gastos  de  Secretaría  de  esta  ofi- 
cina aparecen  con  1,200;  en  este  Presupuesto,  cuando  en  el  anterior  solo  te- 
nía 600. 

Así  es  que  voy  á  proponer  que  al  Secretario  se  le  asignen  2,200,  al  Oficial 
1.°  1,200  y  los  gastos  de  Secretaría,  600 
[Un  aboyado). 

El  sEñoR  Presidente — No  habiendo  sido  suficientemente  apoyada  

[Afoyados). 

El  sEñOR  Chucarro — Yo  he  apoyado  la  indicación  hecha  por  el  señor 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  palabra,  menos  en  la  partida  que  se  re- 
fiere á  los  gastos,  porque  estos  gastos,  son  de  la  Secretaría  de  todas  las 
oficinas  de  la  Junta;  y  no  es  mucho — dadas  las  muchas  reparticiones  que 
tiene,tno  es  mucho  asignarle  esta  cantidad  de  1,200  %. 

Creo  que  el  aumento  que  él  propone,  en  cuanto  al  Secretario  y  al  Oficial 
1.°,  está  en  proporción  con  otros  aumentos  que  se  han  hecho;  pero  con  refe- 
rencia al  sueldo,  es  el  mismo  que  consta  en  el  Presupuesto  en  vigencia,  está 
igual . 

Sin  embargo,  noto  también  que  hay  algunos  empleados  de  más  que  no 
están  en  el  Presupuesto  vigente;  y  esto  no  es  de  estrañar,  puesto  que  según 
se  manifestó  en  el  seno  de  la  Comisión,  eran  necesarios  estos  empleados: 
por  eso  no  me  opongo  á  ellos.  Pero  acepto  la  introducción  hecha  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó,— con  la  única  salvedad  de  los  gastos  de 
oficina . 

[M  señor  Rivero  pide  la  palabra). 

El  sEñoR  Presidente— ¿Ha  terminado  ¡el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó? 

El  SEñoR  Chucarro— Sí,  señor. 

El  SEñOR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  Bivero— Hasta  ahora  en  todos  los  Presupuestos,  señor  Presi- 
dente, el  Procurador  de  la  Junta  ha  sido  el  mismo  archivero.  Por  el  Presu- 
puesto que  se  discute  se  ha  dividido  este  empleo;  quiere  decir,  pues,  que  se 
nombra  un  archivero  con  absoluta  independencia  del  Procurador. 

Pero  preguntaré  yo:— ¿la  Junta  tiene  pleitos?.. .  .Creo  que  la  Junta,  si  tie- 
ne  pleitos,  debe  tener  un  individuo,  al  ,que  ejerciendo  la  profesión  que  le 
corresponde  se  le  remunere— sea  por  igualas,  sea  por  lo  que  su  trabajo  me- 
rezca, pero  no  un  Procurador  para:todos  los  asuntos  que  conciernan  á  ella. 
Porque  efectivamente  si  tuviese  pleitos  y  el  individuo  que  pleitease  con  la 
Junta  fuese  condenado  cuando  menos  en  costas. . .  .(porque  la  Junta  no  ha 
de  entablar  sino  pleitos  evidentemente  justos:  así  Jo  creo,  porque  es  eHre- 
sultado  de  muchas  voluntades  uniformes). . . ,  " 

No  hay,  pues,  para  que  establecer  estos  dos  empleados;  y  creo  que  como 
estaba  en  el  Presupuesto  antiguo  se  suplía  perfectamente  bien.  ..,fm  se  le 
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Propongo,  pues,  que  en  el  Presupuesto  actual  se  deje  esta  partida  co- 
mo estaba  en  el  Presupuesto  vigente,  es  decir: — Un  Procurador  archivero, 
con  900     suprimiendo  %m  arcMvero. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  PRESIDENTE-—SÍ  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  rubro  1.^  de  la  planilla  19,— con  escepcion  de  los  puntos  . 
observados. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée:—<iUn  Secretario,  2,400  $»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(JVegativa), 

[Se  lée  con  2,200). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim) 

[Se  lée:—<iUn  Oficial  SP,  i,300y*\ 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  í,200>y). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — «¿7^  Archivero  General,  800»). 
.  Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

[Se  lée: — «üh  Procurador  y  archivero,  900 j>). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

(Se  lée: — «Gastos de  Secretaria  de  todaslas  oficinas  de  la  Junta,  1,200»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  2.^  rubro:— -«Dirección  de  Salubridad»). 
En  discusión. 

El  sEñoR  Chucarro — Per  el  Presupuesto  actual  en  vigencia,  el  Inspector 
de  Salubridad  tenía  el  sueldo  de  960  %\  y  por  el  Presupuesto  que  está  á  la 
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consideración  de  la  Cámara,  se  le  asignan  1,300.  Yo  propondría  que  se 

pusiesen  1,200   ♦ 

[Aboyados). 

 porque  me  parece  que  con  este  aumento,  está  en  la  proporción  de  los 

aumentos  que  en  otras  reparticiones  se  lian  hecho. 

Es  indudable  que  el  Inspector  de  Salubridad  tiene  bastante  que  hacer;  y 
justo  es  que  se  le  haga  un  aumento  que  retribuya  su  trabajo.  El  Secretario 
tenía  por  el  Presupuesto  actual  1,000  |,  y  en  éste  se  le  asignan  1,200. 
Yo  propondría  que  se  le  asignasen  1,100. 

[Apoyados), 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  vo- 
tarse el  rubro. 

El  sEñoR  EoMEu — Efectivamente:  en  la  Comisión  de  Presupuesto,  cuan- 
do se  trató  de  las  planillas  relativas  á  la  Junta  Económico-Administrativa, 
hubo  una  gran  parte  de  los  miembros  que  la  componían  que  no  estaban 
por  los  aumentos  que  aparecen  en  el  Proyecto  presentado. 

Posteriormente,  cuando  se  hizo  el  balance  total  del  Presupuesto,  se  reco- 
noció que  en  esta  planilla  se  habían  hecho  aumentos  excesivos,  los  cuales 
darían  lugar  (junto  con  algunos  otros)  á  un  déficit  bastante  notable.  Así, 
pues,  la  mayoría  de  la  Comisión  adoptó  el  temperamento  de  oponerse  á  la 
mayoría  de  esos  aumentos, — fuera  de  aquellos  casos  en  que  ellos  fuesen  es- 
trictamente indispensables. 

Sin  embargo,  por  lo  que  toca  á  la  oficina  de  Salubridad,  creo  que  pode- 
mos hacer  una  escepcion  en  este  rubro. 

El  Inspector  de  Salubridad,  realmente,  si  debe  cumplir  su  cometido,  de- 
bería gozar  de  un  sueldo  bastante  elevado. 

Y  creo  además,  que  á  esta  oficina  se  le  debía  asignar  otra  partida  para 
gastos  de  salubridad. 

Es  conocido  el  estado  de  la  higiene  en  Montevideo — que  hasta  ahora  ha 
estado  sumamente  descuidada,  no  por  falta  de  buen  deseo  en  las  corpora- 
ciones encargadas  de  ellas,  sino  por  falta  de  recursos  pecuniarios.  Todos 
reconocen  el  gran  pehgro  que  para  la  ciudad  de  Montevideo  existe  en  las 
manzanas  de  la  playa  de  la  Aguada;  y  que  si  con  el  tiempo  no  se  atiende  á 
él,  va  á  dar  en  el  porvenir,  tristes  resultados. 

Otras  cuestiones  habría  que  abordar  al  tratar  de  la  salubridad  pública; 
pero  que  de  ninguna  manera  puede  tratarse  de  ellas  desde  el  momento  que 
la  Comisión  respectiva  no  disponga  de  los  fondos  necesarios  para  hacer 
las  modificaciones  que  deben  hacerse. 

Así,  pues,  al  tratar  de  las  planillas  de  la  Junta  E.  Admistrativa,  y  particu- 
larmente de  la  Dirección  de  Salubridad,  propondría  que  volviesen  todos  los 
empleados  (con  muy  pocas  escepciones)  á  sus  sueldos  primitivos,  y  que  en 
la  Dirección  de  Salubridad  se  asignase  una  cantidad,  cuando  menos  de 
20,000  $  para  rellenarlas  calles  de  la  playa  y  digo  de  las  calles  por- 


que  creo  que  el  resto,  las  manzanas,  están  en  manos  de  diversos  propieta- 
rios, y  es  á  ellos  á  quienes  compete  proceder  á  esos  terraplenes. 
[Apoyados). 

He  visto  precisamente  una  disposición  de  la  Comisión  de  Salubridad  en  la 
cual  manifiesta  esta  oficina  que  se  ocupa  de  este  asunto,  y  creo  que  no  puede 
proceder  á  Jiacer  algo  sino  dispone  de  los  fondos  necesarios. 

Así,  pues,  acepto  las  modificaciones  propuestas  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó;  y  propongo  á  mi  vez,  que  se  asigne  la  partida  de  20,000  $  para 
el  terraplén  de  las  calles  de  la  playa  de  la  Aguada  y  para  todos  los  demás 
gastos  que  sean  necesarios. 

El  sEñoR  RivERO — Si  efectivamente  la  Junta  de  Salubridad  no  dispusiese 
de  nada  para  gastos  de  salubridad,  parece  que  se  le  debía  asignar  una  par- 
tida para  éso.  Pero  la  Dirección  de  Obras  Municipales  depende  de  la  Junta; 
tiene  carros,  tiene  obreros,  tiene  otros  empleados  más  que  hacen  el  servi- 
cio correspondiente  en  la  Capital  y  los  puede  trasportar  con  mucha  facihdad 
á  aquellas  calles  que  se  indican. 

De  modo,  pues,  que  está  subsanado  ese  defecto,  si  se  quiere  hacer  buen  ser- 
vicio; puesto  que  con  esos  materiales  puede  contribuir  á  hacer  el  relleno  de 
esas  calles,  sin  necesidad  de  señalar  un  cuarto  para  gastos. 

Por  otra  parte,  no  sé  cuales  serán  esos  gastos  de  salubridad,  prescindiendo 
de  esas  manzanas  ó  de  esas  calles  que  se  quieren  terraplenar,  porque  todos 
los  gastos  que  puede  demandar  á  la  Comisión  de  Salubridad  la  higiene  pú- 
blica, salen  del  vecindario,  porque  es  el  que  ha  de  pagar  todas  las  eroga- 
ciones. 

Por  consiguiente,  si  se  trata  de  un  depósito  de  letrina,  se  le  hace  sacar  el 
permiso  al  dueño  y  se  le  impone  una  multa  sino  la  refacciona  ó  no  la  compo- 
ne, y  se  le  hace  pagar  la  estraccion  de  aquellas  materias,  haciéndole  pagar 
también  el  desinfectante  y  demás. 

Y  en  este  sentido  se  encuentran  todas  las  demás  obras  que  le  están  enco- 
mendadas á  esta  repartición. 

Creo,  pues,  que  votar  una  partida  en  el  sentido  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Canelones  (y  que  no  ha  sido  apoyada)  sería  votar  una  cosa  inne- 
cesaria, máxime  cuando  no  podemos  distraer  fondos  del  Presupuesto  y  esta- 
mos haciendo  economías  que  es  indispensable  hacer. 

El  SEñoR  RoMEU — Efectivamente,  en  la  Dirección  de  Obras  Municipales 
se  encuentran  las  partidas  correspondientes  á  peones,  carros,  materiales  y 
demás,  pero  lo  cierto  es  que  hasta  ahora  ninguno  de  estos  carros,  ninguno 
de  esos  elementos,  se  ha  empleado  en  bien  de  salubridad;  ellos  se  han  hmita- 
do  á  hacer  algunas  refacciones  en  los  caminos  del  Departamento. 

Es  cierto  que  por  medio  de  esos  elementos  se  podría  facilitar  de  una  ma- 
nera extraordinaria  el  trabajo  que  habría  que  hacer  en  la  playa  de  la  Agua- 
da, y  además  de  éso,  también  algunas  otras  obras  de  utilidad  pública  en  dis- 
tintos parajes,  puesto  que  hay  una  porción  de  zanjas  con  aguas  estancadas 
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y  fétidas,  cuyo  desagüe  debe  hacerse  á  cargo  de  la  Junta,-— puesto  que  no 
siempre  los  propietarios  están  obligados  á  ese  trabajo,  y  puesto  que  muchas 
de  esas  aguas  están  precisamente  colocadas  sobre  las  mismas  calles  públi- 
cas: y  en  ese  caso,  no  es  á  los  propietarios  á  quienes  les  toca  ocuparse  del 
desagüe. 

Otras  obras  habría  que  no  tengo  presente  en  este  momento.. . . . 

Por  ejemplo, — ^la  que  se  refiere  á  los  caños  maestros  que  no  son  propiedad 
de  la  empresa;  por  ejemplo:  el  Asilo  de  Huérfanos  y  otros  que  puede  haber 
que  desembocan  antes  de  llegar  al  mar  y  ocasiona  enfermedades,  ó  por  lo 
menos  una  incomodidad  notable  en  los  barrios  más  concurridos. 

Así,  pues,  creo  que  debía  dejarse  á  cargo  de  la  Inspección  de  Salubridad 
el  ocuparse  de  aquellas  necesidades  que  más  urgentemente  reclámala  higie* 
ne  de  Montevideo, — y  que  debe  asigcarse  una  cantidad  especial  para  ese  ob- 
jeto, puesto  que  las  que  se  han  señalado  hasta  ahora  no  han  servido  nunca 
para  la  higiene  de  Montevideo. 

Por  otra  parte,  es  de  observar  comparando  los  Presupuestos  anteriores 
que  las  planillas  correspondientes  á  la  Junta  Económico-Administrativa  son 
las  que  menos  han  sido  rebajadas  hasta  ahora,  y  por  lo  tamo  es  también  la 
repartición  que  debe  tener  menos  aumentos.  Si  se  compara  el  Presupuesto 
vigente  con  éste,  se  ve  una  diferencia  de  50  ó  60,000  |,  puesto  que  todos  los 
empleados,  hasta  los  de  2.^,  3.^  y  4,^  orden,  están  aumentados  en  los  suel- 
dos,—sin  más  excepción  que  el  Ingeniero  Municipal  yun  portero  de  la  Contri- 
bución Directa,  que  han  sido  las  víctimas  de  las  rebajas. 

Por  esa  razón,  yo  propondría  que  á  todos  en  general  se  les  rebaje, — asig- 
nando la  rebaja  á  los  gastos  de  salubridad  á  que  he  hecho  referencia. 

f Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  está  en  discu- 
sión. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — La  proposición  del  señor  Diputado 
por  Canelones,  la  creo  justa;  no  precisamente  en  este  rubro  ni  en  los  subsi- 
guientes,— porque  es  preciso  conservar  algunos  aumentos  que  se  han  hecho 
aquí,  como  ser  ocho  vijilantes  

fAjpoyados). 

El  SEñOR  Romeu — Yo  acepto  el  aumento  de  empleados,  pero  no  de  suel- 
dos. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)—-  Por  consiguiente;  lo  único 

que  noto  en  este  rubro,  es  el  Inspector  Científico  que  tiene  1,200  $  y  que  hoy 
por  el  Presupuesto  goza  solo  1,000. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  le  coloquen  1,200;  y  lo  demás  déla 
planilla  que  quede  tal  cual  está. 

El  señor  Romeu — Yo  creo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  había 
hecho  una  moción  para  el  Inspector  de  Salubridad. 
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El  seüor  C.  Mortet — El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  se  refiere  al  Ins- 
pector Científico. 

El  sEñOR  RoMEu — El  Inspector  de  Salubridad  está  en  el  Proyecto  de  Pre- 
supuesto con  1,300  |,  y  es  al  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  propone 
que  se  le  den  1,200,  como  Gefe  de  oficina. 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Conforme;  entonces  el  Inspector 
Científico  quedaría  con  1,100. 

El  sEñOR  RoMEU— Con  1,100. 

[El  señor  PedraUespide  la  palahra). 

El  señor  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado? 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — He  dicho. 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. 

El  SEñOR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

La  voz  de  la  ciencia,  por  medio  del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Higie- 
ne, y  ála  vez  la  palabra  de  los  señores  Ingenieros,  como  el  señor  Diputado 
por  Montevideo — señor  Honoré — y  además  la  notoriedad  pública,  designan 
las  lagunas  de  la  Aguada  como  un  amago  de  peligro  serio  para  la  salud  de 
Montevideo. 

Siempre  entre  nosotros,  se  espera  á  la  última  hora,  cuando  las  víctimas 
caen  por  docenas  y  por  cientos,  entonces  se  gasta  muchísimo;  las  medidas 
son  precipitadas  y  se  tienen  que  abandonar  [no  se  le  oye)  

Nuestro  deber  es,  con  previsión,  apreciar,  señalar  el  pehgro,  y  dar  á  las  au- 
toridades competentes  los  medios  de  ir  conjurándolo  con  tiempo,  y  al  efec- 
to, la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones  presenta  la  oportunidad,  sea 
en  este  rubro  ó  en  otro  de  utilizar  todos  los  medios — de  carros  y  demás  que 
tiene  la  autoridad:  porque  deber  de  ella  es  también  economizar  la  inversión 
de  los  fondos  que  tiene  á  efecto  de  que  con  lo  menos  posible  se  haga  lo  más 
que  esos  medios  le  permitan. 

Por  estas  razones,  he  creído  que  debía  apoyar  el  destino  de  la  cantidad  de 
20,000  %  con  el  objeto  de  que  se  procure  terraplenar  esas  lagunas,  sobre  to- 
do en  la  parte  más  próxima  y  donde  termina  el  arenal  y  empieza  el  agua, 
que  es  donde  los  vecinos  arrojan  materias  que  se  descomponen  y  causan  una 
verdadera  infección  en  aquellos  parajes. 

El  sEñOR  RivERO — Esas  manzanas  de  la  Aguada  que  están  por  terraplenar- 
se, son  de  propiedad  particular,  y  ya  se  han  pubhcado  avisos  (y  esto  se  ha 
dicho  ya  aquí)  por  el  Secretario  de  la  Junta,  ordenando  que  se  rellenen,  so  pe- 
na de  encargarse  de  ese  trabajo  la  Junta  E.  Administrativa,  y  de  ejecutarla 
propiedad  en  último  caso, — Que  los  fondos  públicos  se  distraigan  para  mejo- 
rar la  propiedad  particular — yo  no  lo  creo  justo,  señor  Presidente. 

La  cuestión  queda  simplemente  para  las  calles;  y  para  las  calles  ya  se  ha 
dicho  el  modo  como  se  debe  rellenar. 
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Ahora  se  dice  también  que  es  para  la  compostura  de  los  caños  del  Asilo  de 
Huérfanos  y  de  otros  

¿Y  para  qué  se  presupuestan  estos  peones,  estos  carros  y  toda  esta  gente, 
sino  para  verificar  estos  trabajos?  

Creo,  pues,  que  nos  salimos  déla  cuestión,  porque  no  estamos  en  ese  ru- 
bro. La  Comisión  de  Obras  Públicas  con  todas  sus  dependencias,  puede  lle- 
nar superabundantemente  todos  esostrabajos,  y  terraplenar  todas  esas  calles; 
que  son  muy  pocas  las  que  aún  necesitan  ese  relleno. 

Lo  que,  como  he  dicho,  exije  seria  atención,  son  esas  manzanas,  esos  te- 
rrenos particulares:  y  para  eso  ya  se  han  tomado  providencias  al  respec- 
to; y  creo  que  si  se  llevan  al  término,  quedará  vencida  esa  dificultad  y  con 

beneficio  de  la  salud  pública  Porque,  señor  Presidente,  la  salud  pública 

está  sobre  todo;  y  si  esos  individuos  no  cumplen  con  su  deber,  ^1  Gobierno 
ó  la  Junta  está  encargada  de  hacerlos  cumplir  por^todos  los  medios  que  tiene 
á  su  alcance. 

(El  señor  Terra  j^ide  la  palabra). 

El  sEñoR  Presidente — Si  el  señor  Diputado  me  permite,  pasaremos  un 
momento  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  continúa  la  sesión  bajo  la  Presidencia 
del  señor  Torres). 

El  SEñoR  Zas — Señor  Presidente:  en  virtud  de  ser  la  hora  muy  avanza- 
da y  de  estar  los  Taquígrafos  muy  fatigados  y  en  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar   

[No  apoyados). 

 hago  moción  para  que  se  suspenda  la  sesión  y  se  cite  para  hoy  á  las 

tres  de  la  tarde. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Apoyado. 

[No  ajpoyados). 

El  SEñOR  Irazusta — Que  siga  la  sesión  permanente. 
Varios  sEñORES  Representantes — La  moción  está  apoyada,  señor  Pre- 
sidente. 

El  SEñOR  Terra — Que  se  ponga  á  votación. 

El  señor  Presidente — Desde  que  está  apoyada  va  á  ponerse  á  votación. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  suspender  su  sesión. 
[El  señor  Nin  y  González  pide  la  palabra). 

Varios  seüores  Representantes — Está  apoyada  la  moción  y  hay  que 
votarla. 

El  sEñOR  Nin  y  González — Pero  yo  creo  que  puedo  hablar,  señor  Pre- 
sidente me  parece. 

El  sEñoR  Presidente — Sí,  señor  ¡como  nó!  Tiene  la  palabra  el 

señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  sEñOR  Nin  y  González — Yo,  francamente,  señor  Presidente,  creo  que 
en  realidad  los  señores  Taquígrafos  deben  estar  muy  rendidos . . . 

(Un  apoyado). 
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 pero  croo  que  si  hornos  do  continuar  hablando  poco  y  votando,  no  ha- 
brá inconveniente  en  que  siga  la  sesión. 

Un  seüor  Representante — Muy  bien:  perfectísimamente. 

El  SEñoR  NiN  Y  González — Ahora,  si  so  ha  de  hablar  y  se  ha  de  entrar 
en  largas  discusiones,  entonces  yo  creo  que  es  humanamente  imposible 
que  los  señores  Taquígrafos  puedan  continuar. 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  ponerse  á  votación  la  moción  del  señor  Di- 
putado Zas,  por  Montevideo. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  suspender  su  sesión  y  volver  á  reunirse  á  las  3 
de  la  tarde. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negatim). 

El  SEñOR  Irazusta — Bravo!  

El  sEñOR  RoMEu — Pido  la  palabra. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñOR  RoMEu — Con  el  objeto  de  obviar  la  dificultad  que  se  presenta 
para  la  votación  de  la  planilla. 

El  sEñOR  Presidente — Haré  notar,  que  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video   

El  sEñOR  Terra — Yo  se  la  cedo  al  señor  Diputado  por  Canelones. 
(El  señor  Cliucarro  pide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 
El  SEñoR  Chucarro — Es  para  una  moción  prévia,  y  creo  que  el  señor 
Diputado  me  la  cederá. 
El  sEñOR  RoMEu — Sí,  Señor. 

El  SEñOR  Chucarro — Los  señores  Diputados  que  están  presentes,  están 
dando  una  prueba  de  celo  y  de  buen  deseo  de  concluir  cuanto  antes  el  Pre- 
supuesto, cumpliendo  con  su  deber:  no  es  justo  que  una  parte  de  los  Di- 
putados no  estén  presentes,  y  yo  hago  moción  para  que  la  Mesa  los  haga 
citar. 

[Apoyados;  no  apoyados). 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Vamos  á  discutir  el  Presupuesto  porque 

estas  mociones  nos  hacen  perder  tiempo. 

El  SEñOR  Presidente— La  moción  ha  sido  apoyada  y  va  á  ser  discutida. 
Pero  haré  presente  que  eso  es  inútil:  porque  no  sé  hasta  que  punto  podría 
la  Mesa  hacerlos  venir;  no  sé  si  podría  la  Mesa  emplear  la  fuerza  pública 
para  hacerlos  venir. 

[Apoyados). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 
Un  SEñoR  Representante — Que  siga  la  discusión. 
El  sEñOR  Presidente — Va  á  ponerse  á  votación  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó. 
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Sí  ha  de  citar  á  los  señores  ausentes. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negatim). 

Solo  por  la  fuerza  pública  que  se  empleara. . .  .así  no  hay  duda  alguna; 
pero  de  otro  modo  nó. 

(Murmullos  en  la  Cámara), 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Y  yo  de  ninguna  manera  darla  mi  voto  para 
semejante  cosa,  como  Diputado  de  la  Nación . . .  Salvo  en  casos  especialísimos. 
{Aj^oyados). 

El  SEñoR  Presidente — Si  la  Cámara  lo  resolviera,  la  Mesa  los  haría  venir. 
El  sEñOR  Idiarte  Borda — Mas  bien  decretaría  la  disolución  de  la  Asam- 
blea. 

El  SEñOR  Presidente— El  señor  Diputado  por  Canelones  tiene  la  palabra 
y  puede  continuar. 

El  sEñOR  EoMEu — Decía,  pues,  que  con  el  objeto  de  facilitar  la  votación 
de  la  planilla,  propondría  el  retiro  de  mi  moción  para  hacerla  cuando  se 
trate  de  las  obras  municipales.  Como  ésta  es  una  de  las  tantas  obras  mu- 
nicipales que  se  han  de  verificar,  vendrá  entonces  la  op'brtunidad  de  pro- 
ponerla. 

(Aboyados). 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á  votar  el 
rubro  que  se  ha  leido. 

Se  va  á  votar  primero  si  la  H.  Cámara  considera  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  rubro. 

(xSfe  lée  el  rulro — <iDireccion  de  Salul)ridady>). 
Va  á  votarse  salvo  las  partidas  observadas. 
Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

[iSe  lée: — i<Un  Inspector  de  Salubridad,  1,300»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  1  eerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  1,200). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée: — ^Un  Secretario,  1,200»J. 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lée  con  1,100). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée: — «¿7^  Inspector  Oientifico,  l,200y>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  1,100). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa]. 

El  sEñoR  áivERO — Como  se  ha  hecho  algún  pequeño  aumento  en  estos 
dos  rubros  que  se  han  sancionado,  y  son  los  que  en  realidad  parece  que  eran 
susceptibles  de  aumento, — propondría  que  se  tomasen  como  base  de  la 
discusión  las  planillas  de  la  Junta  E.  Administrativa  del  Presupuesto  del 
año  anterior;  haciéndolos  señores  Diputados  las  modificaciones  ó  alteracio- 
nes que  quieran:  porque  es  más  fácil  hacerlo  así,  que  alterar  la  que  está  en 
discusión. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  esta  moción,  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  tomar  por  base  de  la  discusión  el  Presupuesto 
del  año  anterior;  es  decir, — del  presente  año. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lée  el  rubro: — c<  Dirección  de  Obras  Municipales  »  del  Presuj^uesto 
vigente). 

En  discusión  este  rubro  perteneciente  al  Presupuesto  actual. 

El  SEñOR  RoMEu — Haré  observar  ante  todo,  que  en  la  planilla  que  se  ha 
leído,  figuran  los  gastos  de  oficina  por  el  valor  de  240  %.  Tenemos  sancio- 
nada en  la  planilla  correspondiente  á  la  Secretaría  de  la  Junta,  una  partida 
para  gastos  de  Secretaría  de  todas  las  oficinas  de  la  Junta.  Creo,  pues, 
que  esta  partida  podía  suprimirse. 
[Apoyados). 

Por  otra  parte:  comparando  el  Presupuesto  vigente,  que  es  ahora  base 
de  la  discusión,  con  el  Proyecto  de  Presupuesto  presentado  por  la  Comisión 
respectiva,  se  nota  una  gran  disminución  respecto  á  los  capataces,  oficia- 
les, peones,  carros,  materiales,  obras  de  albañilería  y  otros  gastos.  Sin  em- 
bargo, creo  que  aún  aceptando  el  Presupuesto  vigente,  estaríamos  en  lo  justo, 
dadas  las  condiciones  en  que  están  hoy  los  trabajos  de]  la  Dirección  .de^  Obras 
Municipales — porque  es  sabido  que  recientemente^se  ha^  hecho  un  contra- 
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to  con  un  individuo  para  la  compostura  de  todos  los  caminos  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo  (que  creo  que  es  de  Maroñas),  para  afuera,  y  por  lo 
tanto  la  Comisión  de  obras  Municipales  está  exenta  ya  de  los  gastos  que 
este  servicio  demandaba,  puesto  que  dejhoy  en  adelante  correrá  por  cuenta 
de  ese  contratista. 

Así,  pues  creo  innecesario  añadir  mayores  gastos  á  los  ya  consignados  eu 
el  Presupuesto. 

Sólo,  sí,  pediría  que  se  incluyesen  en  el  Presupuesto  vigente,  que  es  el  que 
está  en  discusión,  los  20,000  |  á  que  me  he  referido,  para  terraplenar  los  te- 
rrenos de  la  Aguada. 

La  necesidad  de  esta  obra  es  conocida  de  todos.  Ya  hoy  mismo  se  están  des- 
arrollando fiebres  tifoideas; — cosa  que  no  se  conocía  en  otros  años,  porque 
generalmente  esas  enfermedades  aparecían  en  Otoño.  Hoy  todo  el  vecindario 
de  aquella  parte  se  queja  de  falta  de  salubridad,  los  casos  de  viruela  han  si- 
do muy  numerosos  en  las  calles  del  Miguelete,  Nueva  York,  Venezuela  y 
otras;  y  es  notorio  también  que  el  5.^  Batallón  ha  tenido  que  abandonar  su 
cuartel,  debido  á  la  falta  de  salubridad  que  por  allí  hay.  Y  antes  que  esos  ma- 
les se  hagan  mucho  mayores,  creo  que  es  deber  de  la  H.  Cámara  provéer  los 
medios  necesarios  para  impedirlos. 

Se  dice  que  se  puede  obligar  á  los  propietarios  á  rellenar  sus  terrenos  pa- 
ra que  las  aguas  viertan  sobre  la  calle.  Pero  esto  no  puede  hacerse  mien- 
tras la  Municipalidad  no  tenga  las  calles  como  corresponde.  De  otra  manera» 
no  hay  tránsito  posible;  y  como  decía  el  señor  Diputado  Doctor  Pedral  bes, 
ningún  Juez  sería  capaz  de  obligar  á  nadie  á  que  practicase  lo  imposible,  aún 
que  el  propietario  fuese  demandado  para  obligarlo  á  rellenar  esos  terrenos, 
6  que  lo  hiciese  la  Junta  para  cobrar  después  al  propietario, — ningún  Juez 
podría  condenarlo,  porque  no  le  habría  sido  posible  hacerlo  en  las  condicio- 
nes  en  que  en  la  actualidad  se  encuentran  esas  calles. 

Así,  pues,  una  vez  rellenadas  las  calles,  entonces  estaría  la  autoridad  en 
aptitud  de  obligar  á  los  propietarios  á  hacer  las  obras  de  salubridad  necesa- 
rias. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  añadan  esos  20,000  $  para  terraplenes  en 
las  calles  de  la  playa  de  la  Aguada. 
{Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — ^Va  á  darse  cuenta  de  un  Mensaje  del  P.  E.  res- 
pecto al  rubro  en  discusión. 

{jSfe  ¡ée  un  Mensaje  del  P.  E,  relativo  á  una  nota  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministratimy  referente  al  Suh-solr estante). 

Parece  que  ésto  no  estaba  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara,  pe- 
ro como  el  P.  E.  lo  agrega,  está  en  discusión. 

El  sEñOR  RivERO — ^No  habiendo  oído  bien  la  petición  que  el  P.  E.  hace 
en  el  Mensaje  que  se  acaba  de  leer,  desearía  que  el  señor  Secretario  me  di- 
jese que  es  lo  que  pide  elP,  E. 
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El  SEñoR  Secretario — Se  pide  que  al  Sub-sobrestante  de  la  oficina  se  le 
cometa  además  el  empleo  de  Receptor  y  Pagador  coula  asignación  de  100  $ 
mensuales. 

El  seüor  Rivero — ¿Al  mismo]  Sub-sobrestante? 
El  seüor  Secretario — Sí,  señor. 

El  sEñOR  RoMEu — Hago  moción  para  que  se  incluya  esa  petición  en  el 
mismo  rubro  que  se  discute,  y  con  la  asignación  que  pide  el  P.  E. 

[Los  señores  Martínez  [Don  Eduardo)  y  Ministro  pideoi  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Se  la  cedo  al  señor  Ministro. 

El  seüor  Ministro — Era  simplemente  para  hacerle  presente  al  señor  Di- 
putado, que  el  P.  E.  no  pide  el  aumento  de  sueldo  para  ese  empleado,  sino 
que  eleva  á  la  Cámara  la  nota  pasada  por  la  Junta  proponiéndolo.  Es  la 
Junta  la  que  indica. 

El  seüor  Romeu — Bien,  señor;  es  lo  mismo:  acepto  la  petición  en  el 
sentido  que  se  acaba  de  expresar.  Desde  que  el  P.  E.  manda  un  Mensaje,  vie- 
ne á  ser  lo  mismo;  viene  á  apoyar  el  Mensaje  de  la  Junta  Económico. 

Es  decir,  yo  propongo  la  modificación  en  los  términos  que  en  el  Mensa- 
je se  contienen. 

[Ajooyados). 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

El  seüor  Ministro — Yo  lamento,  seüor  Presidente,  que  el  espíritu  de  la 
Cámara  se  haya  manifestado  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  en  los  rubros  re- 
ferentes á  la  Junta  Económico-Administrativa,  y  sobre  todo  en  el  de  Obras 
Municipales, — que  se  le  coarta  completamente  su  acción. 

Ya  de  la  manera  que  hoy  estaba  establecida  y  con  el  personal  que  tenía,  ape- 
nas si  podía  dar  cumplimiento  muy  lentamente  á  los  cometidos  que  se  le 
confiaban.  Con  las  supresiones  que  hoy  se  vuelven  á  iniciar  en  la  discusión 
actual,  será  imposible  que  la  Dirección  de  obras  Municipales  de  la  Junta  pue- 
da cumplir  su  cometido. 

Sin  embargo,  la  Cámara  que  es  Juez  en  el  momento,  hoy  podría  resolver 
lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

Yo  no  hago  más  que  hacer  observaciones,  que  creo  que  son  justas:  porque 
para  tener  oficinas  que  no  pueden  desempeñar  su  cometido  como  es  debido 
mejor  sería  suprimirlas. . . . 
(Un  apoyado). 

[El  señor  Rivero  pide  la  palabra ). 

El  seüor  Ministro — Creo  que  el  rubro  de  Obras  Municipales  debía  que- 

•  dar  tal  cual  vino  propuesto  por  el  P.  E,  porque  este  rubro  fué  confeccionado 
por  la  Dirección  de  Obras  Municipales,  discutido  en  la  Junta,  y  sometido  á  la 

•  aprobación  del  Gobierno,  y  después  de  oídas  las  esplicaciones  que  se  dieron 
,  por  las  corporaciones  competentes,  se  elevó  el  proyecto  á  la  Cámara. 
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No  tengo  nada  más  que  agregar. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñOR  EivERO — Había  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  mani- 
festar al  señor  Ministro  que  yo  no  he  hecho  más  que  proponer  como  base  de 
la  discusión,  el  Presupuesto  que  ha  rejido  en  este  año,  y  que  si  hay  falta  de 
empleados,  el  señor  Ministro  como  colejislador,  puede  proponer  el  suplemen- 
to que  falta,  y  la  Cámara  está  en  la  disposición  (creo)  de  aceptar  el  número  de 
empleados  que  sean  necesarios  para  que  esas  reparticiones  se  desempeñen 
con  utilidad  y  con  precisión.  A  lo  que  la  Cámara  no  está  dispuesta,  es  al  au- 
mento de  esos  sueldos— que  es  una  cosa  distinta.  Una  cosa  es  el  aumento 
del  sueldo  á  los  empleados  existentes,  y  otra  es  aumentar  nuevos  empleados 
que  sean  necesarios  para  esa  repartición.  El  señor  Ministro  que  tiene  cono- 
cimiento perfecto  de  esta  repartición,  podría  ahorrar  ese  trabajo — proponien- 
do lo  que  le  pareciera  indispensable. 

El  SEñoR  Ministro — Extraño  mucho  lo  que  dice  el  señor  Diputado  que 
me  acaba  de  preceder  en  la  palabra. 

El  P.  E.  no  puede  decir  más,  ni  hacer  más,  que  acompañar  el  Presupues- 
to que  ha  creído  que  es  necesario  é  indispensable  para  esas  oficinas. — La  Cá- 
mara no  quiere  aceptarlo  desde  el  momento  que  propone  como  has 3  de  la  dis- 
cusión el  Presupuesto  del  año  anterior,  al  que  nos  e»tá  rijiendo;  que  no  es 
el  que  rije  en  la  Junta — porque  extraordinario  está  tal  cual  lo  ha  sido  presen- 
tado el  P.  E.  á  la  Cámara. 

Ahora,  ella  resolverá  lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

Las  asignaciones  están  hechas  por  el  P.  E,  y  el  Proyecto  de  Presupuesto  ' 
presentado  del  modo  como  él  cree  que  se  pueden  llenar  las  necesidades  de 
la  oficina. 

El  sEñOR  Chucarro — Efectivamente:  el  señor  Ministro  tiene  razón  en  lo 
que  dice. 

En  estas  planillas  no  hay  aumentos  de  sueldo  (muy  pocos  son  los  que  hay) 
si  se  compara  con  el  Presupuesto  vigente.  Lo  que  sí  hay,  es  aumento  de 
personal  de  capataces,  de  oficiales  y  de  carros;  cosa  que  el  señor  Ministro  del 
ramo  manifestó  en  el  seno  de  la  Comisión — que  era  indispensable  para  ha- 
cer el  servicio  de  la  Dirección  de  Obras  Municipales. 

Como  miembro  de  la  Comisión  yo  no  me  opuse  álas  modificaciones,  porque 
consideré  que  estaban  fundadas — si  es  que  la  oficina  había  de  responder  á  las 
mejoras  del  servicio  púbhco  bien  hecho. — Así  es  que,  como  siempre  me  gus- 
ta cargar  con  la  responsabilidad  de  mis  opiniones,  en  este  punto  debo  ma- 
nifestar que  estoy  de  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  Ministro. 

El  sEñOR'^RoMEU — No  hace  mucho  había  hecho  la  observación  de  que  tal 
vez  el  Presupuesto  vigente  fuese  el  que  correspondiera  en  el  año  próximo 
venidero,  una  vez  que  la  Junta  E.  Administrativa  ha  decretado  los  trabajos 
necesarios  para  la  compostura  de  todos  los  caminos  del  Departamento.  Es 
notorio  que  después  de  la  presentación  de  este  Presupuesto,  se  ha  hecho 
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un  contrato  para  la  compostura  de  dichos  caminos,  la  cual  no  la  pagará  la 
Junta,  sino  los  mismos  particulares,  puesto  que  el  contratista  de  esos  traba- 
jos cobra  un  peajo  á  los  transeúntes.  Si  ahora  con  20  oficiales  y  50  peones 
desempeñan,  aunque  difícilmente  su  cometido,  creo  que  disminuyendo  los 
trabajos  que  le  están  encomendados,  bien  podrá  hacerlos  holgadamente  con 
lo  que  tiene  asignado. 

Sin  embargo,  si  hay  otros  trabajos  á  efectuarse  que  el  señor  Ministro  juz- 
gue que  son  absolutamente  necesarios, — por  mi  parte  no  me  opongo  al  au- 
mento de  empleados;  pero  sí,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  creo  que  tenemos 
necesidad  absoluta  de  hacer  rebaja  de  sueldos,  para  impedir  de  ese  modo 
el  déficit  que  indudablemente  vendrá,  si  no  seguimos  ese  camino. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda— Es  para  hacer  moción  para  que  se  dé  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido. 

(Aboyados), 

El  SEñoR  Presidente — Estando  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Soriano,  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido,  va  á 
votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  dar  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  rubro  en  discusión,  salvo  las  partidas  observadas. 
Los  señores  por  la  afirmativa'se  servirán  poner  en  pié. 
[AJirmatim). 

[Se  lee: — (¿.Terraplenes  de  las  calles  de  la  Aguada,  20,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa). 

{Se  lée: — «  Un  Sobrestante,  850-^^). 

Esta  partida  pertenece  al  Proyecto.  Va  á  votarse,  y  si  fuese  rechazada  en- 
trará la  enmienda  propuesta  por  el  Mensaje  del  P.  E. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Dudosa). 
Va  á  rectificarse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  EivERO— -¿Qué  es  lo  que  se  va  á  votar,  señor  Presidente? 
El  SEñoR  Presidente — Ha  sido  negativa. 

{Murmullos  en  la  Cámara) 

El  SEñOR  HoNORÉ — El  señor  Diputado  por  Canelones  creo  que  ha  hecho 
una  observación. 
Yo  no  la  he  oído  bien. 

El  SEñoR  RivERo—Preguntaba  qué  se  iba  á  votar. 
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El  sEñOR  Presidente— Se  va  á  leer. 
(iSíe  lee:— «Un  Sub-solrestante  Receptor  y  Pagador,  1,200»). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa), 

La  Cámara  va  á  pasar  un  momento  á  cuarto  de  intermedio. 

{Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 
El  sEñOR  EivERO — Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  ponga 
en  discusión  el  resto  de  la  planilla  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 
[Aboyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Canelones,  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  proceder  á  la  discusión  en  conjunto  de  toda  la  pla- 
nilla perteneciente  á  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  SEñoR  RivERO — He  notado,  señor  Presidente,  deficiencia  en  el  Proyec- 
to que  se  discute  respecto  de  empleados.  Por  consiguiente,  voy  á  propo- 
ner los  aumentos  que  se  registran  en  el  Presupuesto  que  debía  rejir  en  el 
año  [no  se  le  oye)  y  que  había  estado  en  discusión. 

Donde  dice: — (Cementerio  Central)  «6  peones»  poner — 8  peones  ^  en  el 
resúmen — 1,920. 

En  el  Cementerio  del  Buceo,  en  vez  de  6  peones, — 10;  y  en  el  resúmen, 
2,400  pesos. 

Cementerio  del  Paso  del  Molino,  después  del  Sub-receptor,  alquiler  de  la  • 
oficina,  84.  Después  del  peón — un  sepulturero,  72  ^esos. 

Son  las  únicas  observaciones  que  he  encontrado  en  el  Presupuesto  que 
debía  sancionarse  ó  discutirse;  y  las  pongo  á  la  consideración  de  la  H. 
Cámara  por  si  fueren  apoyadas. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueban  los  rubros  que  se  han  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee: — «6?  peones,  á  240,  1,440»). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
fNeyativaJ. 
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[&elée:-'i<8  peones,  d  240,  1,920>^), 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa], 

[Selée: — «Cementerio  del  Buceo,  6 peones  á  240»). 
Esto  es  de  la  planilla  antigua. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{2Ve¿fativaJ. 

{Se  lee  con  10  peones). 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 

[Se  lee: — <i Alquiler  de  la  oficina,  84»). 

Si  se  acepta  la  enmienda  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa) . 

(8elée:—<^Un  Sejpulttcrero,  72»). 

Si  se  acepta  esta  partida  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

[Afirmativa). 

[Se  lee  la  planilla  número  20:'^<iQef atura  Política  de  Canelones»). 
[Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Cliucarro). 

El  sEñOR  RoMEu — Encuentro  en  el  rubro  correspondiente  á  la  Gefatura 
Política  de  Canelones,  así  como  en  los  demás  Departamentos,  la  partida  co- 
rrespondiente al  Alcaide. 

En  mi  concepto,  esta  partida,  como  lo  hice  presente  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, no  debe  estar  en  esta  planilla,  sino  en  la  correspondiente  al  Juz- 
gado respectivo. 

Hasta  nuestra  misma  Constitución  declara — que  ningún  preso  puede  es- 
tar más  de  24  horas  sin  entregarlo  al  Juez  competente,  y  en  este  caso  el 
Alcaide  es  el  que  es  responsable  del  referido  preso. 

La  Gefatura  puede  tener  un  individuo  en  arresto  por  24  horas,— -y  para 
ésto  no  necesita  un  Alcaide, — principalmente  en  la  campaña. 

En  hora  buena,  que  en  la  Capital  se  tenga;  pero  no  en  las  Gefaturas  de 
campaña,  donde  los  arrestados  por  esas  pequeñas  faltas  deben  ser  muy  po- 
cos y  bastaría  para  eso  con  un  simple  policiano. 

En  los  demás  casos,  el  Alcaide  debe  ser  responsable  de  ellos  ante  el  Juez, 
y  el  Juez  debe  ser  el  superior  inmediato. 

Así,  pues,  haría  moción  para  que  se  suprimiesen  las  partidas  de  los  Alcai- 
des de  las  Gefaturas  Políticas  y  se  trasladasen  á  los  Juzgados,  en  todas  las 
planillas  que  correspondan  á  los  Departamentos  de  campaña. 
^  [Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada,  se  votará  la  moción  del 
señor  Diputado. 


El  sEñoR  M1NISTRO--L0S  Alcaides,  señor  Presidente,  siempre  han  sido 
dependientes  de  las  Gefaturas  Políticas  en  los  Departamentos  de  campaña. 
Son  responsables  para  ante  los  señores  Jueces  Letrados  Departamentales  de 
aquellos  presos  que  están  á  disposición  de  ellos;  y  también  lo  son  de  los 
presos  de  la  Policía,— que  los  hay  en  los  Departamentos  siempre, — no  en 
la  cantidad  que  en  la  Capital,  pero  sí  hay  bastantes.  Y  como  en  la  cárceles 
donde  están  también  los  de  la  misma  Policía,  creo  que  es  más  propio  que 
los  Alcaides  figuren  en  el  Presupuesto  de  la  Policía  que  no  en  el  Presupues- 
to del  Juzgado  Departamental. 

En  este  rubro  también,  señor  Presidente,  haría  una  indicación,  para  que  si 
la  Cámara  lo  tuviese  á  bien,  fuese  general  para  todas  las  Gefaturas,  cual 
es— la  de  los  eventuales;  esto  es:  que  en  lugar  de  ser  2,000 1  anuales,  se  pu- 
siesen 3,600--'porque  con  esa  cantidad  no  pueden  atender  á  los  gastos  even- 
tuales que  se  orijinan  en  las  Gefaturas. 

A  cada  momento  están  pidiendo  autorización  al  P.  E.  para  invertir  can- 
tidades para  el  trasporte  de  presos  y  otras  cosas;  que  es  para  lo  que  está 
destinado  ese  rubro. 

El  SEñOR  RoMEu — ^Yo^no  insistiré,  señor  Presidente,  sobre  la  moción  que 
había  hecho  anteriormente;  pero  es  que  siempre  he  creído  que  el  Alcaide 
debía  depender  directamente  del  Juez  

El  sEñOR  Ministro — Depende  directamente  del  Juez. 

Recientemente  en  el  Salto  ha  ocurido  un  suceso  con  un  preso  que  estaba 
sometido  á  la  jurisdicción  del  Juez.  El  Juez  creyó  que  el  Alcaide  había  fal- 
tado á  su  deber,  y  hasta  ahora  muy  poco,  lo  ha  tenido  preso  en  la  cárcel. 

Y  siempre  ha  sido  así:  los  Alcaides  están  bajo  la  dependencia  del  Juez — 
con  todos  aquellos  presos  que  dependan  del  mismo  Juez. 

El  SEñOR  RoMEu— Siendo  así,  no  tengo  observación  algún  que  hacer. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  votarse  la  planilla,  salvo  lajasignacion  de  la 
partida  observada  por  el  señor  Ministro. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa), 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída,  salvo  la  observación  hecha  por  el  señor 
Ministro . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativo). 

{Se  lée: — «Eventuales,  2fiOOT^). 
Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa), 

[Se  lée  con  3,600), 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa). 
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{/Sfe  lee  la  planilla  número  21 : — «.Junta  E.  Administrativa  de  Canelonesy>), 
En  discusión. 

El  SEñOR  Idurte  Borda — Sábese,  señor  Presidente,  que  á  las  Juntas  E . 
Administrativas  de  campaña  es  á  las  únicas  que  por  la  ley,  y  que  por  la  Cons- 
titución misma,  les  está  cometido  el  fomento  del  progreso  de  las  localidades 
y  de  sus  respectivos  Departamentos;  pero  desgraciadamente,  señor  Presiden- 
te, no  pueden  hacer  nada  en  obsequio  de  ese  cometido,  porque  ellas  están 
viviendo  con  una  vida  anémica— se  puede  decir,  porque  no  tienen  reútas  de 
que  disponer,  puesto  que  las  únicas  de  que  disponían  les  han  sido  suprimidas 
por  disposiciones  que  actualmente  tienen  el  carácter  de  ley.  Ellas,  como  es- 
tán hoy,  no  pueden  hacer  ninguna  clase  de  mejoras  en  sus  localidades, — por 
que  no  tienen  rentas,  ni  medios  de  ninguna  clase  para  hacerlas. 

El  Presupuesto  que  votamos  hoy  para  la  Junta  de  Canelones,  importa  seis 
mil  y  pico  de  pesos.  ¿Y  qué  puede  hacer  una  Junta  con  ésto?  Nada. 

En  mi  opinión,  debemos,  en  lo  que  sea  [posible  y  justo,  (tratar  de  que  las 
Juntas  Económico-Administrativas  de  la  campaña  hagan  lo  posible  á  fin  de 
fomentar  el  progreso  de  sus  localidades:  y  sobre  todo,  de  la  campaña,  que 
es  la  fuente  pro  ductora  de  nuestros  recursos,  y  á  la  cual  es  preciso  que  pro- 
curemos hacerla  compartir  en  cuanto  sea  posible  de  la  vida  nacional  de  que 
goza  la  Capital  de  la  Eepública. 

Por  lo  tanto,  señor  Presidente,  en  el  cálculo  de  obligaciones  á  pagar  exis- 
te un  rubro,  denominado  de  «Viabilidad  y  otras  mejoras  en  los  Departamen- 
tos, para  lo  cual  se  han  asignado  55,000  %, 

Yo  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  este  rubro  sea  descompuesto 
de  otra  manera:  que  es  la  siguiente  Hago  moción  para  que  á  cada  Jun- 
ta se  le  asigne  5,000  %  (en  las  de  campaña)  para  que  los  invierta  en  la  compos- 
tura de  los  caminos  y  otras  obras  de  utilidad  pública  en  los  Departamentos. 

Son  10,000  $  más  que  pido  de  aumento — para  toda  la  Eepública.  Y  cuan- 
do ménos,  esta  pequeña  cantidad  es  una  especie  de  estímulo  que  damos  á 
cada  localidad,  para  que  pueda  hacer  mejoras  de  importancia,  que  redunda- 
sen en  bien  de  la  generalidad. 

Si  la  Honorable  Cámara  considerase  justa  esta  moción,  la  someto  á  su  de- 
liberación. 

[Apoyados), 

El  SEñOR  Presidente— Suficientemente  apoyada,  está  en  discusión. 

El  SEñOR  ToRRES^Efectivamente,  señor  Presidente,  tiempo  hace  que  he 
manifestado  á  alguno  de  mis  honorables  colegas  ésto  mismo.  Pero  encuen- 
tro que  la  suma  que  pide  el  señor  Diputado  por  Soriano,  es  de  todo  punto  in- 
significante. 

La  Junta  de  Canelones  tiene  de  gastos  particulares  solamente — seis  mil  y 
tantos  pesos;  y  por  consiguiente,  la  cantidad  de  5,000  $  que  le  asigna  el  se- 
ñor Diputado  no  alcanzará:  es  menor  que  la  cifra  que  tiene. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Permítame  el  señor  Diputado. 


—  118  — 


Esto  es  á  más  del  Presupuesto:  5.000  J  expresamente  para  el  rubro  deno- 
minado de  compostura  de  caminos  y  otras  obras. 

El  sEñOR  Torres — ¡Ah!  ¿es  á  más  de  lo  que  por  el  Presupuesto  goza 

actualmente?  No  es  mucho;  pero  en  fin  ya  es  algo. 

Pero  yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  hay  aquí  una  desigualdad  que  es 
verdaderamente  chocante  y  que  es  conveniente  hacer  cesar. 

La  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital  de  la  República  tiene  más  de  dos 
cientos  mil  pesos  solamente  para  alumbrado  j  ohvas  ipúhlicsiS  {más  de  dos- 
cientos mil  pesos)  y  pueblos  muy  importantes,  como  es  el  Salto,  como  es  Pay- 
sandú,  como  es  Colonia,  como  son  la  Florida  y  San  José,  no  tienen  ni  un 
centésimo . 

Esto  no  puede  ser  considerado  ni  como  j  asto,  ni  puede  atraernos  las  sim- 
patías de  aquellos  hombres  de  la  campaña  que  aspiran  al  adelanto  de  sus 
propios  pueblos  y  ven  que,  mientras  Montevideo  tiene  una  suma  conside- 
rable, ellos  se  ven  privados  absolutamente  de  todo;  puesto  que  no  es  muy 
extraño  ver  pueblos  de  10  á  12,000  habitantes,  y  otros  de  6  á  7,000,  que  no 
tienen  nada  de  ésto. 

De  modo  que  no  hay  estímulo  para  el  vecindario , .  .{no  se  le  oye)  ve- 
cinos respetables;  y  no  puede  mirar  á  lo  serio  la  consideración  conque  sus 
conciudadanos  los  han  elevado  á  un  cargo  tan  digno. 

El  cargo  de  municipal  es  sumamente  respetado,  y  en  todas  partes  es  hon- 
roso; pero  no  teniendo  como  servirlo,  viene  á  ser  como  uua  especie  de 
farsa. 

De  consiguiente;  acepto  la  idea  de  los  5,000  $ — del  señor  Diputado  queme 
ha  precedido  en  la  palabra,  lamentando  que  sea  tan  poca  cosa:  porque  en  mi  \ 

concepto,  esta  debía  ser  una  suma  de  8  ó  10,  ó  15  mil  pesos  en  fin:  ya  • 

que  el  señor  Diputado  propone  la  suma  de  5,000  $  ámás  de  los  gastos  De- 
partamentales;  pasaré  por  esta  insignificancia.  Pero  bueno  es  que  el  C.  L. 
se  preocupe  de  tomar  en  consideración  esta  idea  y  conceder  algo  á  las  Capi- 
tales de  los  Departamentos. 

Así,  pues,  queda  constatada  mi  opinión,  y  votaré  por  lo  que  propone, el  se-  ¡j 
ñor  Diputado. 

El  SEñoR  Irazusta — Me  felicito,  señor  Presidente,  de  que  el  señor  Diputa- 
do Borda  haya  tenido  una  feliz  inspiración  para  destinar,  ó  hacer  moción 
en  el  sentido  de  destinar  esa  cantidad  de  5,000  |  en  beneficio  de  las  Juntas 
E.  Administrativas  de  los  Departamentos.  j 

Efectivamente:  esas  pobres  Juntas,  en  la  situación  actual,  nada  pueden  i 
hacer,  de  nada  pueden  ocuparse;  y  era  tiempo  ya  de  que  la  H,  Cámara  trata- 
ra seriamente  de  dotar  á  esas  corporaciones  de  algo,  á  fin  de  impulsar  el  pro- 
greso de  la  campaña— -que  está  completamente  paraHzado. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  idea  expresada  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú,  y  votaré  con  mucho  gusto  por  la  cantidad  de  5,000  $  para  las  Juntas 
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K  Administrativas,  á  fin  de  que  puedan  realizar  algunas  obras  públicas  de 
econocida  conveniencia. 
El  seüor  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

Sírvase  el  señor  Diputado  precisar  la  moción. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — En  la  oficina  Central,  en  la  última  partida  se 
pondrá:-— «Para  compostura  de  caminos  y  otras  obras  de  utilidad  pública  de- 
»  partamental,  5,000  J»  

Esto  para  cada  Junta  de  las  de  campaña. 

El  sEñoR  Torres — Pediría  que  se  agregara  que  fuera  de  la  Contribución 
Directa  Departamental. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — No  tengo  inconveniente. 

Un  sEñoR  Representante — Yo  haría  presente  al  señor  Diputado  que  éso 
se  podría  hacer  constatar  en  la  ley. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Es  verdad:  en  la  ley  podría  hacerse  constar 
mejor  que  en  la  partida  del  Presupuesto. 

El  SEñOR  Torres — La  ley  está  votada 

El  sEñOR  Romeu — En  la  ley  de  Presupuesto  hay  artículos  que  tienen  que 
acompañar  las  planillas. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Al  finalizar  el  Presupuesto  se  puede  votar  en 
la  forma  que  dice  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Torres — Muy  bien. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse  la  planilla  en  la  forma  que  la  ha  pro- 
puesto el  señor  Diputado  por  Soriano,  es  decir, — ^para  ésta  y  para  todas  las 
demás  Juntas  de  los  Departamentos. 

Si  se  aprueba  esta  agregación  que  se  ha  hecho  á  la  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 

[Afirmativa). 

[Se  emjpieza  á  leer  la  planilla  número  22: — «Gef atura  Política  de  San 
José) . 

El  SEñOR  'RiYEm—*[Interrumpiendo)  Pido  la  palabra  para  hacer  moción  á 
fin  de  que  se  pongan  en  discusión  todas  las  planillas  correspondientes  á  los 
Departamentos  que  faltan  por  discutirse-— con  las  salvedades  de  la  moción 
del  señor  Ministro  y  del  señor  Diputado  por  Soriano;  porque  las  alteracio- 
nes que  hay  son  simplemente  de  números  de  personal  en  las  Pohcías,  cuyo 
aumento  es  esencialmente  necesario.  Por  consiguiente,  habría  que  hacer  muy 
pocas  modificaciones. 

Si  fuese  apoyada  

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Suficientemente  apoyada  la  moción,  se  votará. 
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Si  se  acepta  dicha  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afirmativa), 

Como  los  señores  Diputados  tienen  en  la  mano  el  Proyecto  repartido,  es- 
tán en  discusión  todas  estas  planillas. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — No  hay  más  que  agregar  creo,  señor  Presiden- 
te, la  partida  indicada  por  el  señor  Ministro — de  eventuales. 

El  SEñOR  Presidente — ^Es  una  resolución  de  la  Cámara  y  está  el  Secreta- 
rio ocupándose  de  éso. 

El  SEñOR  Ministro — En  el  rubro  de  la  Gefatura  Política  de  Minas  habría 
que  agregar,  señor  Presidente,Jen  vez  de  «un  vijilante  2.°» — ocho  vijilantes; 
y  en  vez  de  «100  Guardias  Civiles» — 120  Guardias  Civiles:  porque  el  Depar- 
tamento es  demasiado  grande  y  es  imposible  guardar  las  secciones  con  el  nú- 
mero de  Guardias  Civiles  que  hoy  tiene;  puesto  que  hay  secciones  que  tienen 
180  leguas  de  extensión,  y  con  8  6  10  hombres  mal  puede  hacerse  la  Policía. 

[Aboyados), 

El  sEñoR  Presidente — El  señor  Ministro  se  servirá  precisar,  la  enmienda . 

El  SEñOR  Ministro — Donde  dice— -«un  vijilante2.^»  poner  se- 
gundos y  en  vez  de  «100  Guardias  Civiles»  120. 

En  la  Gefatura  de  Rocha,  en  vez  de  «70  Guardias  Civiles»  100  y  la  de 
Eio  Negro  lo  mismo» 

El  SEñOR  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueban  los  aumentos  propuestos  por  el  señor  Ministro  en  las  Ge- 
faturas  que  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié, 

[AJirmativa], 

Queda  sancionado. 

El  sEñoR  NiN  Y  González — Es  para  una  moción  de  orden. 

Creo,  señor  Presidente,  que  por  mucho  que  sea  el  deseo  de  la  Cámara,  no 
puede  continuar  la  sesión  sin  dar  una  trégua  á  los  señores  Secretarios  y 
Taquígrafos  que  trabajan  incesantemente  

[Apoyados), 

 Haría  moción,  pues,  para  que  se  suspendiera  la  sesión  y  se  volviera 

á  reunir  la  Cámara  á  las  tres  de  la  tarde, — para  terminar  el  Presupuesto. 
(Apoyados;  no  apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Suficientemente  apoyadapa  moción  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — -Yo  creo  que  suspender  la  sesión  ahora,  sería 
más  penoso,  no  solamente  para  los  señores  Taquígrafos  y  para  los  señores 
Secretarios,  sino  para  la  misma  Cámara. 

Sesión  á  las  tres  de  la  tarde  Tengo  el  convencimiento  íntimo  deque 

no  se  reunirá  la  Cámara  

Un  SEñOR  Bepresentante— O  á  las  cuatro. 
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El  SEñOR  Idiarte  Borda^ — Ni  á  las  cuatro,  señor  Diputado. 

Yo  creo  que  ahora,  que  casi  liemos  dado  cima  al  trabajo,  es  necesario  con- 
cluirlo; y  creo  que  con  una  hora  más  estará  concluido. 

Falta  solamente  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  cual  no  hay  discusión 
posible.  Se  ponen  en  discusión  las  planillas  y  se  modifican  ó  no. 

Lo  demás  que  falta,  son  las  planillas  del  Estado  Mayor  Pasivo,  en  las  que 
nada  hay  quehacer. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

Por  lo  demás,  se  necesitan  dos  terceras  partes  para  resolver  esta  moción, 
porque  ella  importa  reconsiderar  la  resolución  anterior  de  la  Cámara. 

El  sEñoR  Zas — Señor  Presidente:  he  apoyado  la  moción;  y  creo  que  to- 
dos los  Diputados  estarán  en  el  mismo  caso. 

No  se  puede  exijir  una  temporada  tan  larga  de  trabajo  como  la  que  he- 
mos tenido;  porque  eso  viene  á  provocar  el  que  uno  dé  hasta  su  voto  incon- 
ciente á  causa  del  cansancio  en  que  estamos. 

Esa  es  la  razón  que  he  tenido  en  vista  cuando  apoyé  la  moción;  y  esa  es  la 
razón  también  que  se  tuvo  en  vista  cuando  se  formó  el  Reglamento  de  la 
Cámara. 

El  Reglamento  de  la  Cámara  no  exije  que  los  Diputados  estén  12  ó  14  ho- 
ras en  sesión:  porque  ¿qué  sucedería  con  esto?  que  así  es  cuando  vienen 

á  dictarse  leyes  sin  verdadera  conciencia,  y  son  puramente  resultados  del 
cansancio. 

Está  bien  que  se  exija  patriotismo;  pero  es  preciso  también  dar  trégua 
y  descanso  tanto  á  los  empleados  como  á  los  mismos  Diputados. 

En  este  concepto  es  que  votaré  por  la  moción  del  señor  Diputado  por 
el  Durazno. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — ^No  puedo  dejar  pasar  inapercibida  una  parte 
del  discurso  del  señor  Diputado,  en  el  cualm  anifiesta  que  con  el  cansancio  se 
viene  aquí  á  arrancar  el  voto  á  los  H.  Diputados  que  componen  la  Cámara . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  HoNORÉ — Está  dormido  el  señor  Diputado. 
{hilaridad  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Yo  por  mi  parte,  como  creo  que  los  demás 
colegas,  doy  mi  voto  con  conciencia. 
{A;poyados). 

Nadie  los  ha  obhgado  á  hacer  sesión  permanente.  Nació  la  idea  de  un 
miembro  de  la  Cámara  y  los  demás  la  acojieron;  y  por  lo  tanto,  no  veo  que 
fuerza  nos  va  á  impulsar  para  que  por  medio  del  cansancio  votemos  incon- 
cientemente el  Presupuesto  solamente  en  ese  caso  es  que  podría  admi- 
tirse  

El  SEñoR  ZÁs — Estoy  en  ese  caso. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — A  fé  que  no  estaba  el  señor  Diputado  en  ese 
caso  cuando  se  discutía  la  cuestión  de  la  homeopatía. 

IC 
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[Murmullos  é  Mlandad  en  la  Oámara). 

^El  sEñoR  Ministro — Yo  creo,  señor  Presidente  que  efectivamente,  con 
un  pequeño  esfuerzo  más  de  los  señores  Diputados,  podría  terminarse  la 
sanción  del  Presupuesto. 

El  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  casi  puede  decirse  que  es  pro- 
forma la  discusión  de  él  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 Son  partidas  que  están  marcadas  y  determinadas  por  la  ley; — son 

sueldos  que  tienen  marcados,  fijos,  los  soldados  que  componen  el  ejército. 
Y  yo  creo  que  con  votar  rubros  por  rubros  el  resumen  general,  habremos 

concluido  pudiendo  los  señores  Diputados  hacer  las  observaciones  que 

crean  convenientes. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  nos  quedaría  más  que  el  Cabildo  Ecle- 
siástico. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El.  SEñoR  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputa- 
do por  el  Durazno  Prevengo  á  la  Cámara  que  se  necesitan  dos  terceras 

partes  de  votos. 

Si  se  acepta  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negath^a). 

Continúa  la  discusión. 

El  sEñoR  Torres — Como  ha  manifestado  el  señor  Ministro, — estos  son  ru- 
bros todos  creados  por  leyes  especiales,  son  rubros  cuyas  cantidades,  ya  sean 
en  sueldos  ó  de  otra  cualquiera  clase,  están  determinados  perlas  leyes;  y  sal- 
vo tales  ó  cuales  alteraciones  que  se  hagan,  no  hay  motivo  ninguno  de  dis- 
cusión. Todos  estos  Cuerpos  y  todos  estos  inválidos  y  todos  los  rubros  de  es- 
te Presupuesto,  son  creados  por  leyes  especiales,  las  cuales  no  se  deben  al- 
terar por  la  sanción  del  Presupuesto. 

Yo  opinaría,  señor  Presidente,  que  se  leyesen  por  rubros  y  que  se  hagan 
las  alteraciones  que  á  cualquier  señor  Diputado  se  le  ocurran  y  no  haciéndo- 
se observación,  se  voten  porque  todas  estas  disposiciones  se  fundan  en  le- 
yes especiales  que  no  han  de  ser  alteradas  por  una  discusión  del  Presupues- 
to, sino  modificadas  en  alguna  que  otra  partida. 

El  sEñOR  Presidente — Debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que  estando 
muy  fatigados  los  Taquígrafos,  es  preciso  darles  descanso,  y  que  se  va  á  pa- 
gar á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  mieltos  á  sala)  

Continúa  la  sesión. 

El  sEñoR  HivERO — Siendo  el  Departamento  de  Guerra  un  Ministerio  cu- 
yos sueldos  en  general  están  ya  designados  por  leyes  preexistentes  y  habién- 
dolo estudiado  detenidamente  los  señores  Diputados,  haría  moción  para  que 

se  discutiera  en  general  todo  él  y  se  prescindiese  de  la  lectura  porque 

el  señor  Secretario  estará  también  muy  cansado. 

[A'goyados), 
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El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyoda  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado?  

[A^poyados), 

El  seüor  Romeu — Podría  votarse  entonces  el  resúmen  de  cada  planilla . 
[Apoyados). 

El  seüor  Rivero — Conforme. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda— Es  para  hacer  notar,  que  en  el  rubro— «Mi- 
nisterio de  la  Guerra»  al  Ministro  debe  colocársele  (como  también  al  Oficial 
Mayor)  en  iguales  condiciones  que  en  los  demás  Ministerios  

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  seüor  Presidente — Ya  está. 

El  seüor  Idiarte  Borda— ¡Ah!  ¿ya  está?  Entonces  no  he  dicho 

nada. 

El  seüor  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  laH.  Cámara  quiere  proceder  á  la  votación  por  el  resúmen  de  las  pla- 
nillas. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Está  en  discusión  todo  el  Presupuesto  del  Departamento  de  la  Guerra. 

El  seüor  Nin  y  González — ¿Qué  planilla  está  en  discusión?  

El  seüor  Presidente — Todo  el  Presupuesto,  seüor  Diputado. 

El  seüor  Nin  y  González — Pueden  hacerse  observaciones  sobre  cual- 
quier partida  del  Presupuesto? 

El  seüor  Presidente — Sí,  seüor. 

El  seüor  Nin  y  González — Entonces  pido  la  palabra. 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  seüor  Diputado  por  el  Durazno . 

El  seüor  Nin  y  González — Debo  observar  á  la  H.  Cámara,  que  en  la  pla- 
nilla número  2 — «Oficina  del  Estado  Mayor  General,  Mesa  de  Comisaría»  fi- 
gura un  Capitán,  Gefe  de  la  Mesa  de  Comisaría  y  de  entradas  y  salidas,  con 
816  y  entiendo,  seüor  Presidente,  que  ese  empleo  como  el  inmediato,  un 
subteniente  adjunto  con  367,  no  están  servidos  actualmente  por  militares,  si- 
no por  particulares. 

Y  siendo  así,  señor  Presidente,  entiendo  que  están  sumamente  mal  remu- 
nerados esos  empleados. 

Es  preciso  hacer  notar,  señor  Presidente,  que  estos  do  s  empleados  tienen 
á  su  cargo  el  registro  de  todos  los  Presupuestos  militares,  tanto  en  la  par- 
te activa  coméenla  parte  pasiva:  tienen  que  tomar  las  revistas  de  presente 
mensual  mente;  entenderse  con  los  Departamentos  del  interior;  y  en  una  pa- 
labra,— el  trabajo  que  tienen  estos  empleados  es  el  que  antes  tenía  la  ofici- 
na de  Comisaría  en  que  figuraban  seis  ó  siete  empleados;  y  ese  trabajo  que 
hacían  seis  6  siete  empleados  en  otra  época,  lo  hacen  hoy  dia  dos  emplea- 
dos,— pero  sumamente  recargados  en  sus  trabajos. 

Me  parece  que  no  es  justo,  señor  Presidente,  que  no  siendo  militares  los 


124  ^ 

que  desempeñan  estos  empleos,  estén  con  los  sueldos  que  se  encuentran  aquí: 
y  propondría  por  lo  tanto,— para  el  primero  1,200  $;y  para  el  segundo 

960  

Por  si  es  apoyada  

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción?  

El  sEñoR  NiN  Y  González — No  ha  sido  apoyada,  señor  Presidente. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda-— Hag*o  moción,  señor  Presidente,  para  que  se 
vote  la  planilla  número  1. 

El  sEñOR  Irazusta — En  la  planilla  número  18,  señor  Presidente,  relativa 
al  Eegimiento  de  Artillería,  hago  moción  para  que  se  aumente  con  100  hom- 
bres más  la  dotación  de  este  cuerpo:  porque  cambiando  ideas  algunos  seño- 
res Diputados  con  el  Ministro  del  ramo,  les  manifestó — que  la  fortaleza  que 
se  estaba  construyendo  en  el  Cerro  tiene  que  dar  el  servicio  de  guarnición; 
y  por  esa  razón  creía  mejor  y  muy  conveniente,  que  se  aumentase  con  100 
hombres  más  ese  cuerpo,  y  con  su  correspondiente  dotación  de  oficiales.  Así 
es,  que  en  vez  de  270  soldados  deben  figurar  370. 

Si  es  apoyada  

(Apoyados), 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  entra  en  discusión. 
El  sEñOR  RoMEu — Creo  que  lo  acordado  era  que  se  votase  cada  planilla 
por  separado. 

De  modo  que  en  este  momento  lo  que  debería  estar  en  discusión,  sería  la 
planilla  número  1,  para  votarla  si  no  hubiese  observación. 

Según  esa  moción,  únicamente  debería  ponerse  á  discusión  la  planilla  nú- 
mero 1,  «Ministerio  de  la  Guerra»  tantos  miles  de  pesos.  Si  algún  señor  Di- 
putado tenía  observación  que  hacer  respecto  de  ella,  la  hacía  y  se  toma- 
ba en  consideración:  sino  se  votaba. 

De  otra  manera  sería  una  confusión  completa;  sería  imposible  hacerse 
una  idea  clara  de  lo  que  se  trataba. 

[ApoyadosJ. 

El  sEñOR  Presidente — La  Mesa  entendía  que  ¡la  moción  que  se  había 
hecho  y  la  resolución  de  la  Cámara  era  para  discutir  todo  el  Ministerio  en 
globo, — salvo  las  observaciones  que  se  hiciesen. 

El  sEñOR  Ministro — En  globo  se  entiende  el  resúmen;  es  decir: — plani- 
lla número  tantos,  tanto. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

El  SEñOR  Torres — ¿En  este  resúmen  está  ya  reducido  el  sueldo  del  Mi- 
nistro y  del  Oficial  1.^?.... 

El  sEñOR  Ministro — ^-^Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — Van  á  leerse  las  alteraciones  hechas  en  esas  par- 
tidas á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado. 

[íSe  leen  las  joartidas  referentes  al  Ministro^  Oficial  Mayor  y  i.^). 


Si  se  aprueba  la  planilla  número  1  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afmmtiva). 

En  discusión  la  panilla  número  2. 

[Se  lée: — Planilla  nimero  2'—<iOJicina  del  Estado  Mayor  Gfeneral  y  Me- 
sa de  Comisaria  12,045  $»). 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  2. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa.) 

[Se  lée: — Planilla  número  3 — <iCuerj^o  de  Ingenieros,  9,262»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  3. 

Los  señores  por  la  afirmativa  ie  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[iSe  lée '.-^Planilla  número  4 — <iParque  Nacional,  15,500»), 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  4. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  5-'<iEscuela  de  Artes  y  Oficios,  58,400»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  5. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié.  ^ 

[Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  6 — <Fisealia  Militar  y  Auditoria  de  Guerra, 
5,856»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  mmero  7—<iFortaleza  del  Oerro,  2,536»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  7. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa]. 

[Se  lée:— Planilla  número  8—i<Cajpitania  del  Puerto,  35,868»). 
En  discusión. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  8. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  9 — <iSub -delegación  de  Maldonado,  2,620y>), 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  9. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

[Se  lée: — Planilla  número  10 — <.<Lazareto  de  la  Isla  de  Flores^  11,376»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  10. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

fAfirmativaJ. 

[Se  lée: — Planilla  número  11 — i<  Vapor  nacional  María,  l,920i). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  11. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa) 

[Se  lée: — Planilla  número  12 — «  Vapor  nacional  Fé,  7,747)>). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  13-^<i  Vapor  nacional  Rayo,  3,7807^). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  13. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lée: — Planilla  número  14 — <iBataTlon  1^  de  Cazadores,  91,842»]. 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
El  SEñoR  Ministro — Hay  otros  tres  más. 
(Murmullos  en  la  Cámara), 

El  sEñOR  RoMEU — Pediría  que  se  votasen  conjuntamente  las  otras  tres 
que  son  iguales. 
[Apoyados). 

El  sBñOB  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  así  se  hará. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

fjS^e  léen  los  epígrafes  é  importe  de  las  planillas  números  14, 15, 16  y  17), 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  la  planillas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee: — Planilla  numero  18--*<.<Regimiento  de  Artillería,  97,362^). 

[Los  señores  Irazíista  y  Honoré  piden  la  pálalra). 

El»  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

El  sEñoR  Irazusta — Yo  había  ya  hecho  moción  para  aumentar  100  hom- 
bres más  en  el  Regimiento  de  Artillería.  Creo  que  es  llegado  el  caso  de 
que  se  vote  la  moción. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Quién  más  había  pedido  la  palabra?  

El  sEñOR  Honoré — Era  yo;  pero  no  hago  uso  de  ella,  señor  Presidente. 
El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse 
la  planilla  salvo  la  partida  observada . 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee:— «270  soldados,  d  pesos  130,  35,100y>). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Ihidosa). 

Se  pide  la  rectificación  de  la  votación, 
[Fm2mtada). 

Está  empatada  la  votación. 

[M  señor  Honoré  fide  la  paladra). 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñoR  Honoré — Parece  que  el  Regimiento  de  Artillería,  ó  á  lo  menos 
su  personal,  no  responde  exactamente  al  número  de  fuerzas  da  nueva  inven- 
ción, ó  sistema  Krup:  el  personal  del  Regimiento  es  escaso  para  el  arma- 
mento nuevo  existente  en  el  Cuartel  de  Artillería. 

Por  consiguiente,  sería  esa  una  razón  ya  suficiente  para  que  se  aumentara 
el  número  de  artilleros. 

Por  otra  parte:  el  Ministro  de  la  Guerra  mandó  artillar  últimamente  la 
Fortaleza  del  Cerro,  juzgando  sumamente  necesario  que  de  aquella  Forta- 
leza se  hicieran  los  saludos  de  estilo,  los  saludos  de  plaza.  Ese  nuevo  ser- 
vicio, pondrá  en  actividad  á  un  cierto  número  de  piezas  de  otro  sistema,  que 
también  necesitan  su  dotación. 

Esas  dos  razones  son  las  que  motivan  la  proposición  que  hace  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  para  el  aumento  de  100  hombres  en  el  Cuerpo  de  'Ar- 
tillería. 

Como  la  artillería  es  hoy  una  arma  de  importancia  primordial,  tanto  que 
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puede  juzgarse  de  la  fuerza  de  un  ejército  por  la  cantidad  y  bondad  de  su 
artillería;  creo  que  no  podemos  prescindir  de  esa  arma  realmente  científica 
y  que  hoy  decide  en  gran  parte  generalmente  del  éxito  de  las  batallas. 

Yo  creo  que  para  que  nuestro  ejército  esté  á  la  altura  de  los  adelantos  de 
la  ciencia  militar  moderna,  necesita  un  aumento  de  esta  naturaleza. 

El  sEñOR  Irüzusta — Apoyado;  y  pido  la  palabra. 

El  sEñOR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

El  SEñOR  Irazusta — Yo  creo  que  el  señor  Diputado  preopinante  ha  adu- 
cido razones  suficientemente  poderosas,  para  que  la  H.  Cámara  acepte  la 
proposición  que  se  ha  presentado — de  aumentar  100  hombres  más  en  el 
Cuerpo  de  Artillería:  porque  como  acaba  de  manifestar  el  señor  Diputado  y 
yo  también,  cuando  hice  la  moción,  el  señor  Ministro  del  ramo  ha  dicho  que 
necesitaba  colocar  piezas  de  artillería  en  el  Cerro,  y  al  mismo  tiempo  más 
personal  para  poder  atender  también  á  esas  piezas  y  al  servicio  del  ejército, 
mismo  porque  este  no  estaba  dotado  del  modo  como  era  necesario  á  fin  de 
hacer  el  servicio  con  toda  regularidad  y  de  establecer  esa  pequeña  guarni- 
ción en  el  Cerro. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  es  poco  lo  que  se  pide — el  aumento  de  cien 
hombres; — y  la  H.  Cámara,  ea  vista  de  esta  necesidad  casi  urgente,  creo 
que  debe  aceptar  este  pequeño  aumento. 

No  tengo  más  que  decir,  señor  Presidente. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñoR  Romeu — Debo  hacer  notar,  señor  Presidente,  que  en  la  forma 
que  va  votado  el  Presupuesto  hasta  ahora,  llevamos  como  140,000  $  de  défi- 
cit. Esto  por  los  cálculos  aproximados  que  se  han  podido  ir  haciendo  á  la 
lijera,  según  las  votaciones. 

Se  propone  ahora  el  aumento  de  100  soldados  á  130  $;  es  decir, — 13,000 
pesos  de  aumento.  Estos  100  soldados,  naturalmente  requieren  sus  oficiales, 
cabos,  sargentos,  ect.;  uniformes,  rancho  y  todos  los  demás  accesorios  que 
tienen  que  ir  conjuntamente  con  la  existencia  del  soldado. 

Por  lo  tanto,  la  cifra  de  13,000  $  se  elevaría  probablemente  á  20,000. 

Juzgue  ahora  la  H.  Cámara  si  estamos  en  el  caso  de  hacer  el  aumento 
que  se  indica. 

El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa), 

(Se  lée:—'<i270  soldados,  dl30»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  Diputados  que  estén  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Mijpatada), 

El  SEñOR  RivERO— Falta  un  Diputado,  señor  Presidente. 
(Mtmnullos  en  la  Cámara), 


—  129  — 


El  seuor  Presidente — No,  señor:  hay  número. 

Queda  reabierta  nuevamente  la  discusión,  i)or  última  vez. 

[Entra  él  señor  Martínez  [Don  Eduardo), 

El  SEñOR^RoMEU — Creo  que  habiendo  votado  sin  número,  es  nula  la  vo- 
tación que  ha  habido  anteriormente,  y  que  lo  que  debía  hacerse  era  rectifi- 
carse esa  votación. 

El  seuor  Ministro — Había  número. 

El  seuor  Presidente — Son  23  Diputados  y  había  22  en  la  sala. 
El  sEñOR  Romeu — Todos  los  señores  Diputados  están  obligados  á  dar  su 
voto;  y  en  caso  de  estar  en  la  ante-sala  debía  llamárseles  para  que  entrasen. 
El  SEñOR  Presidente — Sollamaron. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse  por  tercera  vez. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  pié. 
{AiÍTmatim). 

{Se  mcelve  á  leer  la  j^artida  de  270  soldados  á  130  $»). 
Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmatim). 

El  SEñOR  RivERO — Siendo  iguales,  señor  Presidente,  los  tres  rubros  que 
siguen  

El  SEñOR  Irazusta — Sería  bueno  que  se  rectificará  la  votación:  porque 
parece  imposible  que  la  H.  Cámara  se  opusiera  á  una  cosa  tan  imprescin- 
dible como  es  el  cumplimiento  del  buen  servicio. 

Yo  recomiendo  mucho  á  los  señores  Diputados  que  se  fijen,  que  tomen  en 
consideración  la  proposición  que  se  ha  hecho:  porque,  ¿quién  mejor  que  el 
señor  Ministro  déla  Guerra  puede  estar  al  cabo  de  las  necesidades  del  ser- 
vicio público? 

Así  es,  que  pido  que  se  rectifique  la  votación. 

El  SEñOR  Presidente — Se  pide  la  rectificación  y  se  va  á  votar. 

(3ftmnullos  en  la  Cámafa). 

Va  á  rectificarse  la  votación. 

Vuelva  el  señor  Secretario  á  leer  la  partida. 

(Asi  se  efectúa). 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim). 

El  sEñOR  Rivero — Siendo  iguales  los  tres  rubros  que  se  van  á  poner  á 
votación — hasta  en  el  resúmen,  pediría  que  se  votaran  conjuntamente. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  así  se  hará. 

[Se  lee  el  ej)igrafe  é  imj)orte  de  las lüanillas  números  Í9,  20  y  21). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
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Si  se  aprueban  los  rubros  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  lee: — Planilla  número  22 — a  Cuerpo  Médico  del  Ejército,  8, M()>'>). 
El  SEñOR  Ministro — Yo  propondría,  señor  Presidente,  para  el  escribiente 
que  figura  en  esta  planilla,  600  %  j  para  alquileres  de  casa  1,000. 
[A^oyadosJ. 

El  sEñOR  RoMEu — Observo  que  los  auxiliares  de  los  Ministerios  están  con 
el  sueldo  de  540  y  aún  algunos  con  el  de  480  ó  450;  y  en  iguales  condi- 
ciones creo  que  debía  encontrarse  el  escribiente  este. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  sea  esta  una  oficina  que  demande  tanto  local 
como  para  tener  una  casa  que  importe  1,000  |  de  alquiler:  creo  que  la  ofici- 
na esta  debe  ser  mucho  más  modesta,  y  que  asignándole  600  J  podría  tener 
lo  suficiente  para  encontrar  una  casa  cómoda  y  capaz  de  contener  todo  lo 
necesario  para  su  servicio. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Ministro — Yo  creo,  señor  Presidente,  que  una  casa  de  50  $  no 
tendrá  suficiente  capacidad  para  lo  queso  propone  establecer  el  Cuerpo  Mé- 
dico del  Ejército;  porque  á  más  de  su  gran  personal  tiene  los  practicantes 
oficiales  del  Ejército  que  se  están  enseñando  y  que  van  allí  á  dar  su  clase  des- 
pués délo  que  practican  en  el  Hospital. 

Sin  embargo,  si  la  Cámara  juzga  que  son  suficientes  600  $ — ella  resolve- 
rá lo  que  estime  más  conveniente;  pero  yo  por  mi  parte  creo  que  la  casa  no 
tendrá  comodidad  bastante. 

El  sEñOR  RoMEu — En  mi  concepto,  en  la  época  que  corre,  creo  que  con 
una  casa  de  50 1  mensuales  se  obtiene  un  local  talvez  de  50  varas  de  fondo» 
una  de  las  casas  mayores  que  se  encuentran  en  Montevideo;  y  creo  que  en 
ella  se  puede  alojar  cómodamente,  no  solo  todo  el  Cuerpo  Médico  del  Ejérci- 
to, sino  quizás  parte  de  algún  batallón.  Al  fin  y  al  cabo  el  Cuerpo  Médico 
del  Ejército  está  reducido  á  todo  lo  que  está  en  esta  planilla,  es  decir, — un 
Cirujano  Mayor,  unidem  Teniente  Coronel,  un  practicante,  cuatro  practican- 
tes más,  un  escribiente  y  un  portero;  total, — 10  empleados. 

Si  los  practicantes  van  al  hospital  y  después  van  á  dar  su  clase  en  la  casa 
en  que  está  la  oficina  del  Cuerpo  Médico,  creo  que  bastará  con  una  sola  pie- 
za para  ésto  y  que  con  la  sala  de  la  casa  habrá  lo  suficiente. 

Si  se  tratara  de  algún  Cuerpo  más  numeroso,  comprendería  que  se  nece- 
sitará mayor  cantidad;  pero  siendo  únicamente  para  10  empleados,  no  veo  la 
necesidad  de  tener  una  casa  tan  grande. 

El  SEñOR  Presidente — ^Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f  Afirmativa). 

Va  á  votarse  el  rubro  salvo  las  partidas  observadas  por  el  señor  Ministro 
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Si  se  apruebri  la  planilla  numero  22,  salvo  las  observaciones  hechas. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[AJírmativa). 

{¡Se  lee: — «Z7^  escribiente  480»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Selée: — <.< Alquiler  de  casa,  1,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

[Se  lée  con  600). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  p  ié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  23 — <i  Ge  fes  y  Oficiales  en  servicio  activo,  pesos 
50,774»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  23. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lée: — Planilla  número  24 — «  Varios  gastos,  239,400»). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñOR  Ministro — Todas  las  planillas  que  siguen  derivan  de  leyes 
existentes,  y  yo  creo  que  podrían  votarse  en  globo.  No  hay  que  hacer  ob- 
servaciones de  ninguna  clase. 

(Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Efectivamente:  siendo  todas  estas  planillas  deri- 
vadas de  leyes  existentes,  si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se  van  á 
votar  en  globo. 

El  SEñoR  RoMEU — Observo  que  con  respecto  á  las  clases  pasivas  hemos 
votado  una  ley  hace  poco,  imponiéndoles  un  impuesto  de  15  p.§  :  y  creo  que 
la  Cámara  de  Representantes  podría  sostener  su  sanción  al  tratar  del  Pre- 
supuesto respecto  del  20  p.§ , — esperando  la  sanción  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Presidente — En  tanto  que  no  esté  aprobada  por  la  Cámara  de 
Senadores,  no  es  ley. 
El  sEñOR  Romeu — Sin  embargo,  con  ocasión  de  la  Ley  de  Presupuesto,  la 
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Cámara  puede  descontar  ese  impuesto, — puede  señalar  el  sueldo  que  deben 
tener  las  clases  pasivas. 

El  sEñOR  Terra — Creo  que  no  habría  ningún  inconveniente  en  que  la  Cá- 
mara votase  estas  planillas  tal  como  están  en  el  Proyecto  de  Presupuesto, 

En  estas  planillas  se  contienen  los  saeldos  íntegros  de  las  clases  pasivas; 
sueldos  que  deben  permanecer  íntegros  aún  después  de  sancionada  la  ley, 
porque  la  ley  establece  un  impuesto  sobre  pensiones;  es  decir, — que  antes 
que  se  sancione  la  ley  que  ahora  es  proyecto,  no  es  posible  hacer  reducción 
ninguna  en  los  sueldos  de  las  clases  pasivas.  Una  vez  sancionado,  entonces 
se  aplicaría  ese  impuesto. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  RoMEu — Muy  bien. 

Haría,  pues,  moción  para  que  se  votasen  esas  planillas  con  los  sueldos 
íntegros. 

El  SEñoR  Presidente — Así  es  que  va  á  hacerse,  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Yo  sería  de  opinión  que  sancionásemos  el 
Presupuesto  tal  como  está:  puesto  que  conforme  venga  la  ley  (que  será  pos- 
terior á  ésta)  ella  va  á  derogar  ésto,  y  entonces  le  aplicará  la  cantidad. . . 

[Apoyados). 
 Es  lo  más  breve  y  lo  más  conducente. 

Por  lo  demás,  el  sueldo  señalado  álas  clases  pasivas  es  invariable,  no  se 
puede  modificar:  solamente  por  medio  del  impuesto  que  se  aplicaría,  según 
lo  que  resulte  de  la  sanción  de  la  ley  á  que  se  ha  hecho  referencia,  es  que 
se  variarían  dichos  sueldos.  Por  lo  demás,  no  hay  nada  que  hacer. 

Por  eso  pido  que  se  voten  tal  cual  están. 

[i^e  leen  los  ei^igrafes  é  importes  de  las  planillas  nimeros  25,  26,  27,  28, 
29,  30,  31,  32,  33  y  34). 

El  SEñoR  Presidente — Si  se  aprueban  las  planillas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Tengo  que  hacer  una  observación  á  la  Cá- 
mara sobre  esto  mismo  que  acaba  de  sancionar. 

El  señor  Presidente — Puede  hacerla  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Señor  Presidente:  en  las  planillas  que  se  han 
votado  hasta  el  número  23  inclusive,  en  todos  los  sueldos  militares,  inclu- 
sive el  del  primer  Gefe  de  cada  Batallón,  y  en  los  Ministerios  donde  figuran 
militares,  ya  viene  hecho  el  descuento  del  15  p.§  que  hace  tres  años  que  se 
estableció  por  una  disposición  de  la  H.  Cámara. 

Como  los  sueldos  actualmente  se  han  establecido  en  las  clases  activas  á 
lo  que  deben  tener  permanentemente  los  empleados, — sino  hacemos  en  este 
caso  una  salvedad,  cuando  menos,  para  poner  á  salvo  derechos  adquiridos 
por  leyes  especiales,  como  son  las  que  establecen  los  sueldos  y  los  grados 
militares, — parecería  hasta  cierto  punto  un  olvido  de  la  H.  Cámara,  que  en  mi 
concepto  debería  salvarse  en  esta  ocasión. 
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Creo,  señor  Presidente,  que  la  H.  Cámara  debe  tener  presente  esta  obser. 
vacien  para  que  cuando  se  formule  el  proyecto  de  ley  de  Presupuesto,  que 
debe  complementarlo,  ó  bien  se  haga  la  salvedad,  6  bien  la  Hx  Cámara  acuer^ 
de  disminuir  ese  descuento,  si  lo  cree  justo,  para  que  no  se  grave  tanto  á  esas 
clases  activas. 

Hago  presente  esta  indicación  para  cuando  llegue  la  oportunidad  salvando 
con  tiempo  ei  pensamiento  que  envuelve. 

El  SEñOR  Soler — Creo  que  se  va  á  proceder  á  votar  el  rubro  de  «Culto». 

El  SEñOR  Presidente — Obligaciones  de  la  Nación. 

El  SEñOR  Soler — Como  hemos  acabado  con  todos  los  Ministerios  y  queda- 
Da  por  termmar  el  de  Relaciones  Exteriores,  creía  que  correspondía. 

[Murmidlos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  RivERO — Podría  prescindirse  de  la  lectura  de  esta  planilla,  por 
que  es  sumamente  conocida. 
[Apoyados). 

El  sEñOR  Chucarro — He  apoyado  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Dipu- 
tado por  Canelones,  Doctor  Soler,  porque  me  parece  fundada  y  atendible. 

Se  ha  concluido  con  el  Presupuesto  de  Gobierno:  se  ha  terminado  el  de 
la  Guerra,  y  está  pendiente  un  rubro  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Es  necesario  que  se  concluya  con  este  Ministerio. 
[Aboyados). 

El  señor  Presidente — Una  vez  apoyada  la  moción,  va  á  votarse. 

(Entran  mrios  señores  Eepresentantes). 

Hay  una  moción  apoyada  para  ocuparse  del  rubro  perteneciente  al  Culto- 
y  va  á  ponerse  á  votación  de  la  H.  Cámara. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  del  rubro  «Culto»  que  había  quedado  sus- 
penso. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  sEñoR  Soler— Voy  á  ser  breve. 
El  sEñoR  Presidente — Va  á  darse  lectura  previamente. 
(Se  léela  planilla  número  3 — «Cultoy> — del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores). 
En  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñOR  Soler — Voy  á  ser  breve,  puesto  que  la  H.  Cámara  ha  querido 
proceder  con  la  mayor  brevedad  posible. 

En  cuanto  á  la  razón  fundamental  del  rubro  en  general  que  importa  36,000 
peso  s  anuales, — debo  decir  que  él  está  basado  en  el  convenio  con  la  Santa  Se- 
de según  consta  de  las  Bulas  que  no  quiero  leer  la  parte  correspondiente 

porque  han  sido  repartidas  á  la  H.  Cámara. 

Voy,  pues,  á  hacer  una  moción  para  alterar  alguno  de  los  rubros  aquí 
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consignados, — dejando  siempre,  como  debe  ser  los  3,000  $  mensuales  que 
según  el  Presupuesto  resultan  de  los  36,000  anuales.  De  manera  que  no  va 
á  ser  cambio,  ni  aumento,  ni  disminución. 

La  primera  corrección  es  la  siguiente.  Al  señor  Provisor,  que  tiene  1,000 
pesos  ponerlo  1.440,  que  es  lo  que  tiene  un  Canónigo;  porque  siendo  la  segun- 
da dignidad  del  estado  eclesiástico,  no  puede  tener  un  sueldo  menor  que  un 
Canónigo. 

El  Fiscal  eclesiástico  tiene  850  y  yo  lo  elevo  á  960,  para  que  á  lo  menos 
tenga  80  $  mensuales. 

El  Secretario  tiene  500  $:  y  yo  pido  que  se  le  pongan  600;  ésto  es,— 50  $ 
mensuales; — por  la  categoría  en  que  está. 

El  Ordenanza  tiene  120  |;  esto  es, — 10  $  mensuales.  Nadie  creo  va  á  ser 
portero  por  10  y  por  lo  tanto,  yo  pido  que  se  eleve  á  180,  ó  sean  15  pesos 
mensuales. 

Bien:  éstos  son  todos  los  aumentos,— que  equivalen  á  710 
Estos  710  $  se  rebajan, — en  primer  lugar: — los  gastos  de  Culto  y  conser- 
vación de  la  Catedral,  en  lugar  de  2,360  $  2,000;  y  lo  restante  se  rebaja  al 
Seminario,  de  manera  que  en  lugar  de  9,020  $  queda  reducido  á  8,670.  Y  así 
queda  equilibrada  la  misma  cantidad  y  de  un  modo  que  me  parece  más  con- 
venientemente distribuida. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

El  SEñOR  Soler — Si  el  señor  Secretario  quiere  rectificar  á  ver  si  queda 
equilibrado  lo  que  se  aumenta  con  lo  que  se  disminuye .... 
El  SEñOR  Secretario — Está  equilibrado. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  hecha  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Canelones  para  modificar  algunas  partidas  de  esta  pla- 
nilla entrará  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñoR  Soler — Como  no  ha  sido  inpugnada  la  moción  que  yo  he  hecho, 

creo  que  podría  votarse. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Debo  advertir  á  la  H.  Cámara  que  el  señor  Dipu- 
tado Honoré  ha  declarado  retirarse  enfermo. 
[Se  lée  la  planilla  con  las  enmiendas). 
Si  se  aprueba  el  rubro  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(El  señor  Soler  j^ide  la  palabra). 
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El  seuor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  seuor  Soler — Para  una  moción — breve  también. 

Probablemente  no  se  podrá  instalar  el  Cabildo— por  más  que  se  haya  vo- 
tado el  Presupuesto;  y  la  razón  es  muy  natural: — porque  el  edificio  no  se 
ha  construido,  porque  aunque  el  Gobierno  ha  comprado  el  terreno, — como  las 
penurias  del  tesoro  público  son  grandes,  ha  sido  imposible  hacer  esa  cons- 
trucción. Yo  haría,  pues,  moción  para  que  mientras  no  se  instale  el  Cabildo, 
el  rubro  que  á  él  pertenece  se  dedique  á  la  construcción  del  edificio  

[Apoyados). 

 De  este  modo  no  se  aumenta  absolutamente  nada. 

El  sEñoR  Irazusta — No  estoy  conforme  con  lo  que  indica  el  señor  Dipu- 
tado: porque  no  veo  la  razón  porque  se  va  á  demorar  la  organización  del  Ca- 
bildo Eclesiástico  hasta  que  se  construya  el  edificio.  Esto  sería  una  especie 
de  aplazamiento. 

El  sEñoR  Soler — El  señor  Diputado  sabe  que  debe  haber  coro  en  una 
catedral  para  que  pueda  haber  Cabildo. 
[Munmdlos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Irazusta — Si  no  hay  un  local  grande  y  espacioso,  se  arregla  á 
las  circunstancias.  Yo  he  visto  catedrales  que  no  son  ni  la  tercera  parte 
de  ésta  y  con  todo  tenían  Cabildo. 

El  sEñOR  Soler — Pero  hasta  ahora  no  hay  más  que  el  terreno ....  Pero  si 
el  señor  Diputado  quiere  hacer  una  moción  

El  sEñOR  Irazusta — Yo  estoy  porque  se  organizo,  porque  se  instale  ya 
el  Cabildo,— ya  que  la  H.  Cámara  ha  tenido  la  deferencia  de  votar  lo  nece- 
sario para  ello. 

El  SEñOR  Soler — Entonces  haga  moción  el  señor  Diputado  para  que  se 
destine  algo  para  la  construcción  del  edificio. 

El  SEñOR  Irazusta — Pero  es  que  se  va  á  construir  el  edificio ....  En  fin 
la  H.  Cámara  resolverá. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  dos  mociones  apoyadas,  va  á  decidir  la 
H.  Cámara. 

El  sEñOR  Pedralbes — Seré  muy  breve  también. 

Como  ha  indicado  el  señor  Diputado  por  Canelones,  ha  de  existir  un  local 
en  donde  se  reúna  lo  que  va  á  ser  el  Senado  de  la  iglesia. 

Así  como  la  Santa  Sede  tiene  los  Cardenales,  también  el  Obispo  tiene 
el  Cabildo  Eclesiástico;  y  es  preciso  darle  un  local  arreglado  á  la  dignidad 
del  cuerpo. 

Es  indudable  que  si  una  Cámara  de  Representantes  6  un  Senado  no  pu- 

dierán  reunirse  en  un  local  para  deliberar  [no  se  le  oye)  es  sabido 

que  fuera  de  aquel  local  no  forman  cuerpo. 

Sin  embargo,  este  Cabildo  Eclesiástico  mientras  no  tenga  un  local  apro- 
piado, provisoriamente  debe  reunirse  en  alguna  parte,  mientras  no  se  cons- 
truye el  edificio.  Luego  podrá  hacerse  el  edificio  ya  decretado  por  la  ley, 


establecerse  la  corporación  y  entrar  á  deliberar  como  corresponde  y  de 
acuerdo  con  la  dignidad  que  compete  al  culto  {?io  se  le  oye)  

El  sEñOR  Soler — Y  no  se  aumenta  nada  en  el  Presupuesto. 

{IñirmuUos  en  la  Cámara). 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  dos  mociones  apoyadas  la  Cámara  de- 
cidirá . 

Puede  dictar  la  moción  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Soler — [Dicta) — «Mientras  no  se  constituya  el  personal  del 
»  Cabildo  Eclesiástico  

El  SEñOR  Irazusta — [Interrim^iendo) — Me  parece  una  cosa  muy  original 
esta — de  que  la  H.  Cámara  vote  la  ley  para  que  se  instale  el  Cabildo  Ecle- 
siástico, y  que  con  la  cantidad  que  ha  votado  para  la  existencia  de  ese  Cabil- 
do se  construya  ahora  el  edificio. 

El  SEñOR  Soler — Se  votará  después  la  moción  del  señor  Diputado  para 
que  se  destine  algo  más. 

El  SEñOR  Irazusta — ^Yo  quiero  que  se  instale  el  Cabildo  y  que  poco  á 
poco  se  hagan  las  obras  que  sean  necesarias. 

El  sEñOR  Soler — [Dicta) — «Mientras  no  se  instituya  el  personal  del  Ca- 
>  bildo  Eclesiástico,  se  destinará  el  presupuesto  correspondiente  para  los 
»  gastos  de  la  erección  del  edificio  del  Cabildo  y  del  Coro». 

Nada  más. 

El  SEñOR  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

Cuarto  intermedio  durante  algunos  minutos. 

[Sej^asa  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

[Se  empieza  á  leer  la  planilla — aOUigaciones  de  la  Nación  para  el  año 

El  sEñOR  RivERO — [Interrumpiendo) — Pediría  se  suprimiera  Ja  lectura 
de  esa  planilla. 
[Apoyados). 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Suprimiéndose  los  55,000  J  asignados  á  la  via- 
bilidad que  ya  han  sido  agregados  en  el  respectivo  presupuesto  de  las  res- 
pectivas Juntas  Departamentales. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  EivERO — En  las  obligaciones  del  Estado,  en  las  obligaciones 
corrientes  del  presente  año,  se  encuentran  catorce  kilómetros  del  Ferro- 
Carril  del  Este,  á  6,000  $  cada  milla. 

En  la  planilla  que  tengo  á  la  vista  se  ha  suprimido  inadvertidamente 
esa  partida.  Por  consiguiente,  desde  que  el  Gobierno  se  obligó  con  fecha  de 
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Ag'osto  do  1880  á  pag-ar  á  la  empresa  catorce  kilómetros  de  Ferro-Carril,  á 
razón  de  6,000  $  la  milla,  como  he  dicho,  y  se  han  liquidado  simplemente 
cuatro — tiene  obligación  el  Estado  de  liquidar  las  otras  diez;  y  por  consi- 
guiente, debe  figurar  en  estas  obhgaciones  ese  déficit. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  introduzca  donde  voy  á  señalar  Des- 
pués de — «Ferro-Carril  Central  del  Uruguay»  poner  otra  partida: — «Ferro- 
Carril  Uruguayo  del  Este,— 10  kilómetros  á  6,000  $,  60,000»  (ley  de  7  de 
Agosto  de  1880). 

[Apoyados). 

El  seüor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  introducción  de  la  partida  que  ha  propuesto 
el  señor  Diputado  por  Canelones  y  la  supresión  de  la  anterior  de  55,000  % 
propuesta  por  el  señor  Diputado  por  Soriano . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa.) 

Va  á  votarse  la  planilla. 

Habiéndose  pedido  la  supresión  de  la  lectura  de  la  planilla  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  la  planilla  de  «Obhgaciones  de  la  Nación  para  el  año  de 
» 1882». 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

[Se  lee  la  planilla, — «  Cálculo  de  lo  que  producirán  las  rentas  de  la  Na- 
ción en  el  año  1882 ^  lasado  en  las  leyes  de  im^itestos  que  han  regido  1881  >y) . 
En  discusión. 

[M  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Habrá  notado  la  H.  Cámara  que  en  este  cál- 
culo de  recursos  no  está  incluido  el  impuesto  sobre  clases  pasivas.  Pero  eso 
oportunamente  lo  pondrá  la  Contaduría,  cuando  se  promulgue  la  ley,  ó 
cuando  se  aplique  el  impuesto  á  las  clases  pasivas,  según  la  ley  sanciona- 
da por  el  Cuerpo  Lejislativo. 

Hago  esta  observación  para  que  se  tenga  presente  que  falta  esta  partida. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente-— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  cálculo  de  lo  que  produjeron  las  rentas  de  la  Nación 
en  el  año  1882. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

Falta  una  planilla, — «Cuerpo  Lejislativo,»  que  es  de  ley. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  de  gastos  del  Cuerpo  Lejislativo. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa]. 

18 
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Queda  sancionado  el  Presupuesto  de  Gastos  y  recursos  para  el  año  1882. 
Si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se  continuarán  el  viérnes  las  se- 
siones, porque  la  Secretaría  está  un  poco  recargada  de  trabajo. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  álas  ocho  y  diez  minutos  de  la  mañana  del  dia  27). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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16'  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Diciembre  30  de  1881 


Pi*ei§iideneia  del  s»eñor  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tar 
de  del  dia  treinta  del  mes  de  Diciembre  y  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  uno,  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Martinez  (Don  Fran- 
cisco), Honoré,  Martorell,  Soler,  Larriera,  Rivero,  Requena,  Ximenez,  Marti- 
nez (Don  Eduado),  Mac-Eachen,  Betancor,  Rocchietti,  Romeu,  Otero,  Mortet 
y  Chucarro;  faltando  con  aviso  los  señores  Cabilla,  Zás,  Montero,  Martinez 
(Don  Bonifacio),  Irazusta,  Esparraguera,  Terra,  Pombo,  Nin  y  González, 
Idiarte  Borda,  Pedralbes,  Bouton,  Gareta  y  Peña,  y  sin  él  los  señores  Dau- 
ber,  Pereira,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente— Habiendo  excedido  un  cuarto  de  hora  el  tiempo 
que  marca  el  Reglamento  para  entrar  á  sesión,  y  no  habiendo  número,  no 
puede  celebrarse  la  sesión  y  va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

— La  Cámara  de  Senadores  remite  un  Mensaje  del  P.  E.  acompañando 
una  copia  de  la  nota  que  le  fué  dirijida  por  la  Legación  de  España,  refe- 
rente al  Tratado  de  Paz  y  Amistad  que  con  aquella  Nación  ha  de  celebrarse. 

{A  la  Comisión  de  Lejislacion). 

El  SEñoR  Presidente — Queda  levantada  la  sesión. 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviéla,  Secretario  Relator. 


44*  Sesión  Extraordinaria-Enero  3  de  1882 


Presideneia  del  señor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde  del  dia  tres  del  mes  de  Enero  y  año  de'mil  ochocientos  ochenta  y  dos, 
con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Irazusta,  Ca- 
billa, Requena,  Romeu,  Larriera,  Esparraguera,  Soler,  Gareta,  Idiarte  Bor- 
da, Martínez  (Don  Francisco),  Rocchietti,  Pombo,  Martínez  (Don  Eduardo), 
Nin  y  González,  Peña,  Montero,  Ximenez,  Rivero,  Mac-Eachen,  Honoré,  Mor- 
tet  y  Martorell;  faltando  con  aviso  los  señores  Betancor,  Bouton,  Chucarro, 
Martínez  (Don  Bonifacio),  Otero,  Pedralbes,  Terra  y  Zás,  y  sin  él  los  seño- 
res Dauber,  Pereira,  Aguirre  y  Martínez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  una  acta  anterior. 

(iSe  leen  las  actas  de  las  sesiones  41.^  Extraordinaria  y  15.^  sin  número). 

No  habiendo  podido  confeccionarse  las  demás  actas,  por  el  trabajo  cons- 
tante de  la  Secretaría,  como  consta  á  los  señores  Representantes,  no  pue- 
de darse  lectura  de  ellas. 

Pueden  observarse  las  que  se  han  leído. 

Va  á  votarse. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  délos  asuntos  entrado?. 

— El  H.  Senado  remite  original  el  Mensaje  que  le  fué  dirijido  por  el  P. 
Ejecutivo,  solicitando  la  creación  de  un  impuesto  de  salubridad. 
(A  la  Comisio7i  de  Hacienda). 
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— El  mismo  devuelve  variado  el  Proyecto  aprobado  por  V.  H.,  que  trata 
del  descuento  á  efectuarse  en  las  clases  pasivas,  desde  1.^  de  Enero  de  1882. 
{A  la  misma  Comisión). 

El  SEñoR  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  órden  del  dia. 
Está  en  discusión  el  artículo  %P  del  Proyecto  de  Ley  de  Cercos  y  las 
enmiendas  que  se  lian  propuesto. 

[Se  lee  el  siguiente,  modificativo,  con  las  enmiendas  aceitadas  por  la 
Comisión). 

«  Artículo  8.^ — Todo  el  que  transite  por  portadas  ó  tranqueras,  queda 
»  obligado  á  cerrarlas  en  el  acto.  Es  que  no  lo  hiciere  será  detenido  pre- 
»  ventivamente  por  la  primera  autoridad  que  recibiere  la  queja,  averiguado 
>  y  probado  breve  y  sumariamente  el  hechOj  satisfará  una  multa  de  diez  pe- 
»  sos  ó  sufrirá  tres  dias  de  prisión  en  su  defecto,  pudiendo  exijir  una  indem- 
»  nizacion  de  igual  valor  si  la  acusación  fuere  infundada  ». 

El  SEñOR  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  9.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  10.^). 

En  discusión. 

El  SEñOR  RoMEU — Pediría  que  se  leyera  el  artículo  que  á  nombre  déla  Co- 
misión presenté  en  sesiones  anteriores  para  que  sustituyera  el  que  acaba  de 
leerse. 

[Se  lee  el  siguiente:) 

«Artículo  10° — Queda  prohibido  colocar  mojones  ó  removerlos  en  los  cam- 
»  pos  ya  deslindados  sin  la  presencia  del  Juez  de  Paz  y  citación  de  linderos». 

Como  se  vé,  señor  Presidente,  por  el  artículo  que  se  propone  en  sustitu- 
ción del  que  primitivamente  había  presentado  la  Comisión  de  Fomento,  se 
concede  á  los  transeúntes  el  derecho  de  apartarse  algo  del  camino  siempre 
que  encuentren  obstáculos: — ésto  en  compensación  de  la  servidumbre  de  las 
portadas  que  se  habían  establecido  en  los  caminos  públicos. 

Creo  que  puesto  que  los  transeúntes  sufren  ese  perjuicio  de  bajarse  á  abrir 
las  portadas  y  cerrarlas,  es  justo  que  se  les  compense  ese  servicio  con  la  ven- 
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taja  do  poder  desviarse  del  camino  público  siempre  que  éste  se  encuentre  en 
mal  estado. 

Así,  pues,  creo  que  será  adoptado  el  artículo  que  la  Comisión  de  Fomento 
propone  en  sustitución  del  primitivo. 
[El  señor  Rívero  fldela  j^alabra). 

El  sEñoR  Presidente — A  nombre  de  la  Comisión  va  á  sustituirse  el  artí- 
culo 10.^  que  existía  en  el  Proyecto,  con  el  que  se  acaba  de  leer. 
Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  seüor  Eivero— Parece  que  el  artículo  como  estaba,  autorizaba  tácita- 
mente á  los  que  encontraran  un  obstáculo,  para  desviarse  del  camino  y  sal- 
varlo. 

La  ley,  señor  Presidente,  creo  que  no  puede  invadir  la  propiedad  particu- 
lar en  ningún  caso,  sin  que  p&raello  se  le  indemnicen  al  propietario  los  per- 
juicios que  se  le  pueden  ocasionar. 

Creo  que  no  puede  establecerseni  autorizarse  á  un  transeúnte,  á  que  pueda 
desviarse  del  camino  público  y  atravesar  la  propiedad  particular,  sin  que 
exista  una  remuneración  debida  por  los  perjuicios  que  pudieran  ocasionarse 
al  propietario  del  campo  por  el  cual  se  efectúa  esa  desviación. 

Supongamos  que  el  que  cruzara  el  campo  no  fuera  un  individuo  solo;  que 
fuera  un  tropero  con  una  gran  cantidad  de  ganado. 

¿Es  admisible  que  puede  invadir  la  propiedad  y  perjudicar  los  sembrados 
ó  cualquier  otra  propiedad  que  haya  en  el  terreno  por  el  cual  efectúe  esa 
desviación?  Yo  no  lo  creo  así. 

Y  en  previsión  de  ésto  hay  un  artículo  en  el  Co'digo  Rural  (que  no  recuer- 
do cuál  es)  que  ha  sido  citado  por  el  miembro  de  la  Comisión  que  ha  pro- 
puesto esta  enmienda,  y  que  dice — ^que  siempre  que  se  desviara  un  indivi- 
duo del  camino  público  tendrá  que  indemnizar  al  propietario  del  campo — á 
juicio  de  peritos  los  perjuicios  que  le  ocasione. 

Esto  es  lo  razonable;  esto  es  lo  justo;  esto  es  lo  que  puede  establecerse  en 
la  ley. 

Pero  establecer  en  una  ley  especial  como  es  esta, — que  un  individuo  puede 
invadir  mi  campo  particular;  autorizar  ésto, — ^me  parece  que  no  es  legal. 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  pediría,  ó  apoyaré  el  artículo  tal  cual  es 
tá, — dejando  á  los  transeúntes  el  derecho  de  desviarse  de  los  precipicios  que 
encuentren  en  el  camino,  estando  á  las  resultancias  del  caso,— ó  á  arreglarrse 
con  el  dueño  del  campo  para  pasar  por  él  sin  perjudicarlo,  toda  vez  que  el 
dueño  le  señale  por  donde  debe  hacerlo.  Pero  facultarlo  á  desviarse  del  ca- 
mino sin  decirle  para  cual  costado  debe  desviarse,  no  me  parece  bien:  má- 
xime desdo  que  se  va  á  tratar  de  una  propiedad  que  ya  no  es  del  Estado. 

En  ese  sentido,  señor  Presidente,  creo  que  la  enmienda,  si  bien  favorece  el 
tránsito,  atácalos  intereses  de  tercero,  y  por  éso  no  estoy  dispuesto  á  acep- 
tar el  artículo  propuesto  en  la  forma  en  que  lo  ha  aceptado  la  Comisión  de 
Fomento. 
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El.  sEñoR  Martorell — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Fomento,  acep- 
to la  modificación  introducida, — no  como  una  compensación  del  perjuicio  que 
sufran  los  transeúntes  por  tener  que  bajarse  á  abrir  las  portadas,  sino  como 
una  necesidad  ineludible. 

Hemos  discutido  antes  de  ahora  la  conveniencia  que  habría  ó  el  derecho 

que  podrían  tener  los  propietarios  á  cerrar  los  caminos  públicos  y  hemos  de- 
ducido de  ahí,  que  era  más  conveniente  establecer  las  portadas,  que  obligar 
á  cercar  los  campos  por  medio  del  alambrado,  visto  el  estado  malísimo  en 
que  se  pondrían  á  causa  de  la  circulación  de  los  ganados.  Luego,  pues,  aun- 
que el  alambrado  no  exista, — en  virtud  de  estar  obligados  los  transeúntes  á 
pasar  por  ese  camino,  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  imposibilitaría  de  tal  modo  j 
que  no  sería  posible  seguir  la  marcha  sin  desviarse. 

Hasta  creo  que  lo  ha  previsto  otro  Código,  señor  Presidente;  no  solo  el  Có- 
digo Rural  Y  extraño  mucho  que  el  señor  Representante  por  Canelones/ 

que  es  muy  entendido  en  esta  materia  

El  SEñOR  RoMEU — Gracias. 

El  sEñOR  Martorell —  no  lo  recuerde. 

Creo  que  el  Código  Civil  obliga  á  los  colindantes  de  esos  caminos  á  dar  pa- 
so cuando  se  imposibilita  

El  SEñOR  RivERO — Eso  es  cuando  se  trata  de  caminos  que  no  tienen  sa- 
lida. 

El  SEñOR  Martorell — Lo  indico  solamente,  señor  Presidente,  no  lo  dis-- 
cuto:  porque  declaro  que  no  soy  competente  en  la  materia.  Pero  el  estudio; 
que  he  hecho  de  las  leyes  aplicables  á  mi  profesión  de  agrimensor,  me  han, 
permitido  observar  esa  disposición  del  Código  Civil.  : 

Después,  el  señor  Diputado  en  su  discurso  (el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes) ha  dicho  que  no  le  parecía  bien  que  no  se  indicara  bien  claramente  ha 
cia  qué  punto  ó  hasta  dónde  debía  desviarse, — porque  entonces  parecía  quo 
quedaba  facultado  el  transeúnte  á  llegar  hasta  una  parte  muy  interior  de  ese 
campo.  Pero  yo  creo  que  el  artículo  prevée  esto,  puesto  que  dice — que  pue- 
de desviarse  lo  suficiente  para  salvar  el  obstáculo. 

Encuentro,  pues,  la  redacción  correcta,  señor  Presidente,  y  por  lo  que  acá-* 
bo  de  exponer,  la  acepto  también. 

El  sEñoR  RiVERO — Yo  no  he  atacado,  señor  Presidente,  laredacion  del 
artículo:  he  atacado  el  fondo. 

Señor  Presidente:  el  Código  Civil  no  autoriza  á  invadir  la  propiedad  parti- 
cular en  ningún  caso,  sino  cuando  se  trata  de  terrenos  enclavados, — de  aque- 
llos terrenos  que  no  tienen  salida. 

Y  también  el  Código  Rural  copia  exactamente  el  título  del  Código  Civil: 
porque  el  propietario  de  esos  campos,  no  pudiendo  sahr  por  ninguna  parte, 
tiene  la  necesidad  de  abrirse  camino  por  algún  lado. 

Por  consiguiente;  es  una  cuestión  completamente  distinta.  Aquí  hay  cami- 
no público  y  se  le  autoriza  al  transeúnte  á  que  invada  la  propiedad  particu- 
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lar.  Esto  podrá  hacerse  por  medio  de  un  convenio  entre  el  dueño  del  campo 
y  el  transeúnte:  pero,  ¿es  justo,  es  equitativo,  que  esta  concesión  se  le  haga 
como  un  derecho?. . .  .Que  eso  es  humanitario,— está  bien:  pero  que  se  esta- 
blezca en  la  ley  como  un  derecho,  es  lo  que  me  parece  que  no  está  bien;  es 
lo  que  me  parece  que  no  puede  disponer  el  C.  L.  porque,  repito,  sería  invadir 

los  derechos  del  propietario  

El  sKñOR  Martorell — Así  como  el  particular  no  puede  disponer  de  la  pro- 
piedad ajena. 

El  sEñOR  RivERO —  Se  dice,  señor  Presidente,  (y  es  lo  que  voy  á  con- 
testar) que  el  estanciero  tiene  derecho  á  las  portadas.  El  Código  Rural  no  le 
da  derecho  á  establecer  las  portadas:  le  da  la  obligación  de  establecer  esas 
portadas.  De  modo,  pues,  que  no  es  un  derecho  lo  que  se  le  establece,  sino 
que  es  una  obligación  en  compensación  del  perjuicio  que  le  causaría  el  cer- 
co completo  de  sus  terrenos  cohndantes  con  los  caminos  púbhcos. 

De  modo,  pues,  señor  Presidente  y  como  he  dicho  ya, — está  estableci- 
do en  un  artículo  del  mismo  Código  Rural  {no  se  le  oye)  

El  sEñOR  Martorell — Es  el  artículo  290. 

El  sEñoR  RivERO —  Habría,  pues,  lo  que  se  llama,  señor  Presidente, 

una  antinomia  entre  uno  y  otro  artículo  del  Código  Rural;  puesto  que  el  ar- 
tículo 290  dice  lo  siguiente: — fZee)  «Si  el  camino  público  se  pusiese  acciden- 
»  talmente  intransitable,  sea  cual  fuese  la  causa,  los  propietarios  contiguos 
»  deberán  dar  paso  por  su  fondo,  durante  el  tiempo  indispensable  para  la 
»  compostura  del  camino,  salvo  el  derecho  á  ser  indemnizados  convencional- 
»  mente  6  á  juicio  de  peritos  por  la  respectiva  Municipalidad». 

Esto  es  lo  justo;  ésto  es  lo  que  se  puede  establecer  en  la  ley.  Pero  no  ve- 
nir á  autorizar  que  un  individuo  pueda  invadir  mi  propiedad  sin  mi  permiso 
y  sin  que  pueda  tener  derecho  yo  al  pago  de  los  perjuicios  que  me  pueda 
ocasionar.  Esto  no  puedo  creer  que  se  pueda  establecer  en  la  ley;  ésto  es  lo 
que  no  se  debe  establecer  en  ningún  caso,  señor  Presidente:  porque  las  le- 
yes generales  disponen — que  siempre  que  el  Gobierno  ó  que  la  Nación  ne- 
cesite de  una  propiedad  por  utihdadó  necesidad  pública,  préviamente  se  in- 
demnice  á  su  dueño  el  valor  de  la  propiedad:  y  que  sin  indemnización  de  nin- 
guna especie  vengamos  á  establecer  que  se  tiene  derecho  de  desviarse  del 
camino  público  y  tomar  la  senda  privada, — no  me  parece  bien. 

Como  estaba  el  artículo,  tácitamente  se  comprende,  señor  Presidente,  que 
si  el  camino  está  intransitable,  el  que  viene  á  pasar  se  desviará  y  no  le  pon- 
drá obstáculo  de  ninguna  especie  el  estanciero  dueño  del  campo.  Lo  que  yo 
combato  es  que  se  establezca  en  la  ley  como  un  derecho  del  transeúnte:  por 
que  no  me  parece  conveniente. 

Hechas  estas  observaciones,  votaré  por  el  artículo  tal  cual  está  en  el  pro- 
yecto en  discusión. 

El  SEñoR  HoNORÉ—- Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  asuntos  de  esta  na- 
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turaleza,  antes  de  querer  ajustarse  al  derecho,  es  preciso  darse  cuenta  exac  • 
ta  de  los  hechos. 

¿Existen los  caminos  de  que  se  trata  en  este  momento? — Es  unapregun, 
ta  que  me  permitiré  hacerle  al  señor  Diputado  preopinante. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Eso  pregunté  yo  desde  un  principio  como  base 
de  la  cuestión. 

El  SEñoR  HoNORÉ — La  realidad  es,  que  en  vez  de  existir  caminos  perfec- 
tamente amojonados,  solo  existen  unas  grandes  sendas  trilladas  por  los  ga- 
nados y  por  las  carretas.  Esos  son  los  caminos  que  existen;  caminos  que  yo 
me  permitiré  llamar,  ó  que  deben  considerarse  como  caminos  convenciona- 
les, muchas  veces  en  muy  diferentes  direcciones  de  los  caminos  que  podrán 
resultar  de  un  amojonamiento  ó  de  un  trazado  perfecto. 

Ese  camino  varía,  no  solo  por  la  conveniencia  del  público  en  general,  si- 
no por  la  misma  conveniencia  del  dueño  del  campo,  quien  es  el  primero  en 
desviarlo  y  desviarse  del  obstáculo  que  impide  marchar  por  el  camino:  é 
igual  conducta  observarían  los  dueños  transeúntes.  En  todo  caso,  no  harían 
sino  hacer  uso  de  la  servidumbre  de  paso  en  nn  campo  completamente  abier- 
to  en  que  no  se  hubiese  establecido  ó  en  que  no  se  hubiese  fijado  ninguu 
camino. 

En  los  casos  en  que  no  esté  cruzado  el  camino  por  ningún  alambrado,  ha- 
brá ciertos  caminos  de  esa  especie  por  medio  del  campo  particular,  que 
permitan  el  tránsito  público  y  que  sirvan  para  cortar  las  distancias  principa- 
les que  separan  un  punto  de  otro  {no  se  le  oye). . . . 

Por  consiguiente;  en  ese  estado  las  cosas,  no  puede  el  señor  Diputado  ha- 
blar de  caminos  como  si  fuese  algo  existente  de  un  modo  fijo  é  invariable, 
no  puede  hablar  de  propiedad  violada  y  de  perjuicios;  porque  no  pueden  exis- 
tir tales  perjuicios  no  habiendo  caminos  completamente  fijados,  no  existien- 
do propiedad  fiscal  perfectamente  determinada  

El  sEñOR  BusTAMANTE — Apoyado. 

El  SEñOR  HoNORÉ —  No  sabe  el  señor  Diputado  donde  existe  la  pro- 
piedad fiscal  y  donde  está  la  propiedad  particular;  y  por  consiguiente,  creo 
que  en  este  estado  de  cosas,  y  sobre  todo—tratándose  de  cercos  de  están 
cias;  conviene  más  dejar  un  stahc  quo  que  permita  al  público  el  tránsito  y  a 
propietario  el  guardarse  de  ciertos  perjuicios  que  pudiera  ocasionarle  el  paso 
de  los  ganados  ó  de  algunos  individuos  que  obrasen  de  mala  fé. 

Las  portadas,  dice  el  señor  Diputado,  no  son  una  concesión  hecha  al  pr 
pietario;  son  una  obhgacion.  Serán  obligación  ó  concesión;  en  todo  caso, 
algo  útil  para  él;  y  por  consiguiente,  en  cambio  de  esa  utilidad  que  le  pro. 
duce  esa  concesión, — dejemos  también  al  púbHco  esa  otra  utiKdad  subsidia 
ria, — como  una  conpensacion,  y  sin  que  ello  importe  agredir  derechos  d 

ninguna  especie  [no  se  le  oye)  Antes  déla  fijación  delapropieda 

fiscal  y  de  la  propiedad  particular,  y  mientras  que  no  llegue  el  caso  de  ha 
cerlo  de  un  modo  perfecto,  dejemos  á  lo  menos  las  cosas  de  un  modo  qu 
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satisfagca  á  todos,  y  que  permita  al  público  hacer  uso  de  un  derecho  como  el 
que  ha  tenido  siempre. 

El  sEñOR  RoMEu — Como  acaba  de  decir  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, hay  que  fijarse  en  los  hechos  y  subordinar  el  derecho  á  los  hechos. 

Es  cierto  que  existen  los  caminos  públicos,  6  cuando  menos — una  propie- 
dad fiscal  que  debería  ser  destinada  á  los  caminos,  pero  lo  cierto  es  que  esos 
caminos  no  están  delineados,  ni  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  parte  del  terre- 
no podrán  estar  colocados  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Apoyado. 

El  sEñoR  RoMEU— En  este  caso  se  establece  un  camino  público  por  la  sen- 
da á  que  se  ha  hecho  referencia, — por  una  senda  trillada  á  la  que  se  acos- 
tumbra llamar  camino  y  que  puede  ser  variado  en  su  trayecto,  porque 
cuando  se  establece  nn  obstáculo  en  él,  el  transeúnte  sabrá  desviarse  á  un 
lado  6  á  otro.  Esto  es  lo  que  sucede  hoy  aunque  no  haya  sido  consagrado 
por  la  ley, — ^y  hasta  el  dia  no  se  ha  levantado  resistencia  [de  ninguna  clase; 
es  precisamente  lo  que  está  en  uso  lo  que  pretende  la  Comisión  de  Fomento 
poner  en  práctica  por  medio  de  la  ley. 

Se  ha  hecho  referencia  al  artículo  290  del  Código  Rural,  que  manda  al  pro- 
pietario dar  paso  por  sus  respectivos  terrenos  siempre  que  el  camino  esté 
inutilizado.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  que  ese  artículo  se  refiere  á  los 
caminos  que  pasen  entre  las  chacras,  caminos  cercados  á  ambos  costados:  y 
dice  el  artículo  que  el  propietario  está  obligado  á  dar  paso  mientras  se  com- 
ponga el  camino.  Pero  es  evidente  que  hasta  ahora  los  caminos  públicos  no 
se  componen:  y  por  lo  tanto ....  á  lo  menos  por  lo  que  respecta  á  los  terre- 
nos de  pastoreo  ó  á  aquellos  que  pueden  tener  relación  con  los  cercos  de  es- 
tancia y  que  están  ocupándose. 

Por  otra  parte:  se  dice  que  el  propietario  no  puede  ser  perjudicado  en  su 
derecho  sin  darle  una  indemnización.  La  indemnización  está  establecida  por 
un  artículo  de  la  ley  que  hemos  sancionado  anteriormente.  Gracias  al  de  - 
recho  que  se  le  dá  de  establecer  una  portada  sobre  el  camino,  se  exime 
al  propietario  de  los  gastos  que  importaría  para  él  tener  que  establecer 
!  cercos  á  cada  uno  de  los  lados  de  ese  camino;  y  por  lo  tanto,  ésta  es  la 
■  compensación  directa  que  recibe,  á  cambio  de  la  ventaja  que  se  proporciona 
I  á  aquel  que  se  desvía  algo  por  su  propiedad. 

|l     Así,  pues,  creo  que  son  fundadas  las  razones  en  que  se  apoya  la  Comisión 
!  de  Fomento  para  establecer  el  artículo  en  la  forma  en  que  lo  propongo. 
El  sEñOR  RivERO — Se  dice  que  venimos  á  hacer  cuestión  de  derecho  de 
una  cuestión  de  hecho;  y  sin  embargo,  se  olvidan  que  estamos  tratando  de 
un  Cuerpo  de  Leyes,  de  un  Código.  No  sé,  pues,  señor  Presidente,  como 
ij  puede  subordinarse  la  cuestión  legal  á  la  cuestión  de  hechos,  tratándose 
de  una  sección  importante,  de  una  ley  como  es  ésta,  y  que  agrede  dere- 
chos particulares. 

Se  dice  también,  que  no  se  sabe  si  hay  ó  no  caminos  públicos.  La  ley, 
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señor  Presidente,  presume  que  hay  caminos  públicos,  como  presume  que 
hay  propiedad  particular  á  las  orillas  de  esos  caminos.  Desde  que  lo  pre- 
sume es  que  se  dice  que  se  establecerán  portadas  en  esos  caminos  públi- 
cos,— quedando  beneficiados,  según  los  señores  preopinantes,  los  dueños  de 
los  campos  colindantes,  por  esas  portadas,  y  sirviéndoles  de  compensa- 
ción ese  uso  por  los  perjuicios  que  puedan  recibir  por  los  transeúntes  que 
crucen  el  campo. 

Si  eso  se  estableciera  en  el  artículo,  todavía  podía  decirse  que  hay  una 
especie  de  compensación.  ¿Pero  ha  habido  arreglos,  señor  Presidente,  en- 
tre el  propietario  y  la  Nación  que  quiere  establecer  ese  contrato?. . .  .¿Pue- 
de establecerse  un  contrato  bilateral,  señor  Presidente,  sin  que  una  de  las 
despartes  asienta  á  ello?  No  lo  creo. 

De  todos  modos,  se  invade  la  propiedad  particular,  sin  consentimiento 
espreso  ni  tácito  de  la  otra  parte. . . . 

El  sEñOR  RoMEU — No  apoyado. 

El  sEñOR  RivERO—  ni  tácito. 

Se  dice  también  que  el  invadirlo  es  una  especie  de  servidumbre  de  paso. 
Y  el  establecer  una  servidumbre  de  paso  sin  adquirir  de  ningún  modo  ó  sin 
inquirir  el  consentimiento  del  propietario,  ya  sea  por  dinero,  6  de  otro  mo- 
do,— sería  también  una  violación  de  la  propiedad  {no  se  le  oye)  

Se  dice  también,  que  es  lo  que  está  en  uso  ahora.  Perfectamente:  si  está 
en  uso  que  todos  los  transeúntes  se  desvíen  del  camino  público  para  tomar 
la  senda  correspondiente  á  fin  de  evitar  el  obstáculo,  ¿á  qué  establecerlo 
en  la  ley — cuando  no  se  debe  establecer  una  disposición  que  viole  derechos 
particulares?  Creo,  pues,  que  entonces  no  habría  necesidad  de  estable- 
cerlo,— si  es  que  está  en  uso. 

Quedan  pues,  señor  Presidente,  en  pié  siempre  los  argumentos  princi- 
cipales;  y  particularmente, — no  se  ha  desvirtuado  en  maneraa  alguna  el 
que  se  compense  de  algún  modo  la  invasión  que  se  quiere  hacer  de  la  pro- 
piedad privada.  Y  queda  también  establecido  el  argumento — de  que  no 
puede  nunca  ningún  poder  público  legislar  invadiendo  los  derechos  de 
tercero . 

En  presencia  de  estas  dos  objeciones,  señor  Presidente,  y  en  virtud  de  los 
razonamientos  contrarios  que  han  aducido  los  sostenedores  de  este  artículo — 
de  que  está  establecido  por  el  uso, — parece,  pues,  que  debería  votarse  el  ar- 
tículo tal  cual  está, — ^lo  cual  no  perjudica  á  nadie  y  tampoco  toca  la  pro- 
piedad particular. 

Pero  si  la  Comisión  de  Fomento  y  la  H.  Cámara  quisiera  votarlo  como 
nuevamente  se  ha  propuesto, — yo  por  mi  parte  me  he  limitado  á  hacer  es- 
tas observaciones,  que  creo  sabrá  apreciar  la  H.  Cámara. 

El  SEñOR  RoMEu — El  señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  no  se  ha  fijado 
probablemente  en  los  términos  en  que  está  concebido  el  artículo  última- 
mente presentado  por  la  Comisión. 
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Dice  este  artículo — que  todos  los  que  transiten  en  campos  cercados  en 

las  condiciones  del  articulo  5.°  es  decir,  en  las  coudiciones  de  aquellos 

que  hayan  dejado  portadas  sobre  los  caminos.  Así,  pues,  si  á  estos  propie- 
tarios se  les  impone  esa  servidumbre  de  paso,  es  porque  ellos  han  acepta- 
do tácitamente  desde  el  momento  que  han  optado  por  el  derecho  de  estable- 
cer una  portada  sobre  el  camino. 

Hay,  pues,  el  acuerdo  tácito  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Diputado 
por  Canelones.  No  es  necesario  que  en  cada  caso  el  propietario  haga  una 
escritura  en  la  que  diga  que  acepta  tal  y  cual  servidumbre  á  cambio  de  tal 
6  cual  obligación:  porque  desde  que  acepta  las  ventajas,  debe  también 
aceptar  los  inconvenientes  que  ellas  tengan. 

Por  lo  tanto,  creo  que  subsisten  todas  las  razones  á  favor  del  artículo . 

El  sEñoR  RivERO — Pido  la  palabra  para  una  rectificación. 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  RivERO — La  Nación  puede  lejislar  sobre  caminos  públicos; 
y  más,  puede  decir  al  estanciero  que  establezca  portadas  si  quiere  librarse 
de  algún  perjuicio.  Pero  eso  no  es  una  servidumbre,  como  lo  he  dicho  mu- 
cha veces  

[MnrmnUos  en  la  Cámara). 

 Pero  eso  no  establece  tampoco  que  el  estanciero  esté  obligado  á 

dar  paso  por  su  propiedad  fuera  del  camino  público:  de  ningún  modo,  se- 
ñor Presidente. 

No  hay,  pues,  como  he  dicho,  tal  contrato,  ni  tácito  ni  espreso,  ni  de  nin- 
guna manera.  Quedan  establecidos  los  hechos  como  los  he  relatado. 

Sancionado  este  artículo  como  lo  propone  la  Comisión  de  Fomento,  san- 
cionamos una  arbitrariedad, — por  más  que  los  hechos  digan  lo  contrario. 

El  SEñOR  HoNORÉ — El  señor  Diputado  por  Canelones,  que  me  ha  precedi- 
do en  la  palabra,  persiste  en  considerar  este  artículo  como  atentatorio  

El  SEñOR  RivERO — No,  señor. 

El  sEñOR  HoNORÉ —  como  arbitrario — ha  dicho. 

{Murmullos  en  la  Cámara) 

Efectivamente:  al  hacerse  las  concesiones  primitivas,  se  hicieron  siempre 
con  la  condición  de  que  se  diese  paso;  y  esto  viene  á  ser  una  servidumbre 
de  pa^o  para  el  tránsito  del  ganado,  para  el  tránsito  délas  carretas,  y  en 
fin  para  el  tránsito  público.  Por  consiguiente,  todos  los  caminos  existentes 
en  virtud  de  disposiciones  anteriores;  y  puede  decirse  que  el  derecho  adqui- 
rido por  el  público  equivale  al  título  ó  al  derecho  que  se  adquiere  por  más 

de  30  años  de  ocupación  [no  se  le  oye\  lo  cual  solo  se  interrumpe 

por  el  solo  hecho  de  un  inconveniente  cualquiera. 

Por  consiguiente,  los  caminos,  á  pesar  deque  no  existen,  existen  de  de- 
recho para  el  público;  y  como  no  están  determinados  exactamente  por  mojo- 
nes, existen  allí  donde  el  público  puede  y  debe  pasar,  y  sobre  todo— donde 
puede  pasar. 
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Por  consiguiente,  no  existen  tales  derechos  adquiridos. 

El  dia  que  los  caminos  estén  con  su  ancho  legal,  perfectamente  delineados 
y  también  cercados  por  el  mismo  dueño  del  campo,  entonces  habrá  cam- 
biado la  cuestión:  entonces  estaremos  en  un  caso  distinto  y  nadie  podrá 
cortar  el  alambrado  del  propietario  para  internarse  en  su  campo;  y  el  mis- 
mo propietario  en  caso  de  una  internación  violenta  y  atentatoria  de  su  de- 
recho, podrá  quejarse  y  reclamar  con  justicia  de  ese  atentado. 

Pero  en  el  caso  actual,  no  veo  absolutamente  fundamento  en  la  objeción 
del  señor  Diputado;  y  por  consiguiente,  creo  que  es  necesario  que  subsista 
un  artículo  análogo  al  que  ha  presentado  la  Comisión  de  Fomento. 

El  SEñOR  Presidente-— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  el  asunto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmafim). 

Habiendo  habido  oposición  por  parte  de  un  señor  Diputado,  se  votará 
primero  el  artículo  tal  cual  ha  sido  presentado  por  la  Comisión,  y  en  caso  de 
ser  rechazado,  la  modificación  introducida  por  los  señores  de  la  Comisión  de 
Fomento. 

[Se  lée  él  articulo  del  Proyecto). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Negativa). 

[Se  lée  con  la  modificación). 

Si  se  aprueba  la  modificación  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  pasado  el  cuarto  intermedio  vuelven  á  sala  los  señores 
Representantes). 
Continúa  la  sesión. 
[Se  lée  el  articulo  ll.^J. 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  11.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  12.^). 

En  discusión.  i 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  13.^). 
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En  discusión. 

El  sEñou  RoMEU — En  uno  de  los  períodos  ordinarinarios  anteriores  había 
presentado  un  Proyecto  reformando  el  Código  Rural,  Proyecto  que  aunque 
ha  sido  informado  por  la  Comisión  respectiva,  no  ha  tenido  lugar  de  entrar 
en  discusión. 

Uno  de  los  artículos  modificados,  era  el  que  está  consignado  en  el  pro- 
yecto que  está  en  discusión:  se  refería  al  pago  de  los  animales  muertos 
6  inutilizados  por  las  locomotoras  en  los  campos  de  pastoreo. 

Sucede  actualmente,  que  cada  vez  que  se  mata  uno,  6  dos,  ó  más  anima- 
les por  las  locomotoras,  entérrenos  lejanos  de  la  Capital,  el  propietario  de 
dichos  animales  tiene  que  venir  á  esta  ciudad  á  reclamar  su  valor  pagando, 
como  es  consiguiente,  el  importe  de  la  conducción,  que  suele  costar  7 
otros  7  de  vuelta  y  los  gastos  que  se  les  oca  sionan  durante  su  permanen- 
cia en  fin;  todo  asciende  á  una  suma  mucho  mayor  que  el  valor  délos. 

-  animales  que  se  han  estropeado  6  muerto. 

Así,  pues,  con  el  objeto  de  evitar  esos  perjuicios  y  para  que  en  todos  los 
casos  los  propietarios  puedan  ser  remunerados,  ó  puedan  recibir  el  valor 
de  los  animales  que  hayan  sido  estropeados,  propondría  la  adición  del  in- 
ciso siguiente: 

[Dicta) — c<  Siempre  que  tenga  lugar  la  muerte  ó  inutilización  de  anima - 
»  les  por  las  máquinas  del  ferro-carril,  podrá  ocurrir  el  damnificado  al  Juz- 
»  gado  de  Paz  de  la  sección  en  donde  se  verifique  el  suceso,  con  objeto 
»  de  que  se  cite  al  gefe  de  estación  más  inmediata  para  seguir  el  jui- 
»  cío  correspondiente,  debiendo  la  empresa  en  todos  los  casos  abonar  los 
»  perjuicios  por  medio  de  dicho  gefe  de  estación.  » 

El  inciso  que  propongo,  señor  Presidente,  ha  sido  aceptado  por  varios 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  

[Apoyados). 

 y  pediría  que  se  diese  lectura  de  él  conjuntamente  con  el  artículo 

presentado  por  la  Comisión,  para  que  puedan  hacerse  cargo  más  exacto 
de  su  contenido. 

El  sEñoR  Presidente — Así  va  á  hacerse. 

[Se  lee  el  artículo  con  la  adición). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Sí  autorítarío  me  parece  el  Proyecto  6  inciso 
aconsejado  por  la  Comisión,  me  parece  aún  más  discrecional  el  inciso  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  los  accidentes  ocurridos  en  una  vía  nun- 
ca se  producen  por  culpa  de  los  conductores:  en  primer  lugar, — porque  tie- 
nen el  deber  y  hasta  cierto  punto  el  derecho,  de  propia  conservación,  para 
evitar  todo  accidente  que  pueda  causar  su  perdición  misma  y  la  de  los  que 
conducen  en  los  vagones.  Por  consiguiente,  todos  los  accidentes  que  se  pro- 
ducen deben  ser  casuales. 

Yo  no  veo  razón  alguna  para  que  en  un  campo  abierto,  donde  cruzan  los 
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animales  como  pueden  cruzar  las  personas,  si  so  producen  accidentes  de 
esta  naturaleza,  la  empresa  tenga  que  pagar  los  perjuicios  que  se  ocasionan. 

Pero  puesto  que  se  aceptara  lo  que  dice  el  inciso  del  Proyecto  en  discu« 
sion  y  el  inciso  propuesto  por  el  señor  Diputado  y  se  hiciera  responsable 
ai  conductor  de  un  ferro  carril  de  la  mueite  de  una  bestia,  imponiéndose  á 
la  empresa  el  deber  de  indemnizar  el  perjuicio,  ¿cómo  lejislaremos,  señor 
Presidente,  para  el  caso  de  ser  una  persona  la  sacrificada, — quizás  muchas 

veces  por  propia  culpa  del  que  transita  por  la  vía?  ¿se  podría  marcar  en 

este  caso  una  indemnización  equitativa?  Y  digo  esto  por  cuanto  no  veo 

que  pueda  imponerse  á  un  conductor  y  á  una  empresa  de  ferro  carril  el 
que  pague  con  su  propia  vida  un  descuido  causado  ú  originado  por  el  mis- 
mo que  transita  por  la  vía,  muchas  veces  sin  conocimiento  y  sin  propio  uso 
de  razón. 

Yo  no  comprendo  á  donde  puede  dirijirse  la  mente  del  legislador  propo- 
niendo que  la  empresa  pague  los  gastos  que  se  puedan  originar,  ó  los  perjui- 
cios que  puedan  haber  por  la  pérdida  de  un  animal  vacuno,  yeguarizo  ú  ovi- 
no, cuando  la  verdad  es  que  mayor  peligro  y  mayor  perjuicio  causaría  un 
descarrilamiento,  que  el  que  puede  causar  una  vaca,  un  caballo  una  oveja  ó 
un  animal  cualquiera  de  los  que  ocupan  el  campo. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  no  se  ha  abarcado  bien  la  cuestión;  ni  tam- 
poco me  preocuparé  de  estenderme  en  consideraciones  sobre  este  particular. 
Pero  creo  que  si  esta  ley  se  hubiera  circunscrito  á  lo  que  el  Gobierno  propo- 
nía, que  era  únicamente  el  tratar  la  cuestión  de  medianería  de  cercos,  po- 
di'íamos  haberla  hecho  más  perfecta  y  no  haber  concluido  por  donde  empe- 
zó hoy  á  discutirse,  que  es — por  saber  si  existen  caminos  nacionales  en  el 

país  ó  sino  existen  Y  veo  ya  que  algunos  délos  señores  que  entonces 

sostenían  que  sí,  que  los  había,  han  hecho  interrogaciones  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara preguntando  si  existen.  Y  yo  digo  que  no  existen. 

Me  he  permitido  separarme  délo  principal  de  la  cuestión  para  manifestar  lo 
que  acabo  de  decir,  en  el  sentido  de  demostrar  una  vez  más — que  perdemos 
un  tiempo  precioso,  señor  Presidente; — que  esta  ley,  ó  este  proyecto  de  ley 
nova  á  llegar  á  ser  efectivamente  ley  en  el  período  que  corre, — por  dos  ra- 
zones: la  primera,  por  la  ostensión  de  sus  artículos  ó  de  sus  incisos;  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  la  discusión  se  presenta  cada  vez  más  complicada;  y 
en  tercero  y  último, — porque  viene  á  la  Asamblea  un  asunto,  por  el  cual  hay 
que  suspender  todos  los  demás;  tal  es — la  reforma  constitucional)  y  me  pa- 
rece que  discutiremos,  analizaremos  y  presentaremos  otros,  y  continuare- 
mos en  nuestras  tareas,  dejando  los  asuntos  que  puedan  ser  de  más  inmedia- 
ta realización,  para  que  éste  quede  en  suspenso, — j  sabe  Dios  cuándo  y  có- 
mo podrá  hacerse  real  lo  que  con  tan  buenas  intenciones  discute  la  Cámara. 

Así,  pues,  yo  pediría  al  señor  Diputado  por  Canelones,  que  me  dijera  si  efec- 
tivamente la  empresa  ó  conductor  de  un  ferro-carril,  puede  ser  responsable 
de  que  se  produzca  un  incidente  llevándose  por  delante  un  animal  en  el  cur- 


—  153  — 


so  de  su  camino:  y  si  debe  hacérsele  responsable  do  los  perjuicios  que  oca- 
sione. 

Y  en  caso  deque  asi  suceda;  si  es  responsable  del  precio  de  la  bestia,  pue- 
de serlo  también  de  la  vida  de  un  racional  que  lleve  por  delante  en  su  verti- 
ginosa carrera. 

El  sEñoR  RoMEu — Indudablemente  empezaré  por  sentar  la  afirma- 
ción de  que  la  empresa  es  responsable  en  uno  y  otro  caso. 

Cuando  se  establece  un  ferro-carril  en  un  campo  de  pastoreo,  la  empresa 
del  Ferro-Carril  está  obligada,  como  es  consiguiente,  á  pagar  al  propietario 
todos  los  perjuicios  que  le  ocasione,  y  entre  ellos  se  encuentra,  como  es  con- 
siguiente, la  pérdida  de  los  animales  por  los  accidentes  que  pueden  sobreve- 
nir; y  en  este  caso,  creo  que  es  perfectamente  legal  que  la  smpresa  pague 
á  sus  respectivos  dueños  el  valor  de  los  animales  inutilizados. 

Lo  mismo  sucede  respecto  al  caso  de  las  personas;  y  continuamente  se 
está  viendo  los  juicios  á  que  están  sometidos  los  conductores  de  locomoto- 
ras cuando  acontece  uno  de  esos  casos  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Y  quc  se  declaran  siempre  casuales. . .¡Cómo  pue- 
den ser  intencionales!  

El  SEñoR  RoMEu — Sin  embargo,  por  lo  que  respecta  á  los  animales  se  ha 
visto  que  muchas  veces  no  son  casuales;  que  muchas  veces  

El  SEñOR  BusTAMANTE — No  SO  puede  prejuzgar  de  las  intenciones. 

El  SEñOR  RoMEU — •  Sin  embargo;  con  respecto  á  los  animales  inutili- 
zados ó  muertos,  jamás  ha  llegado  el  caso  de  que  se  hayan  iniciado  esos  jui- 
cios,— por  el  motivo  que  ha  dicho,  es  decir,— porque  el  propietario  que  pier- 
de  esos  animales  á  largas  distancias,  prefiere  perder  el  valor  de  ellos  antes 
que  someterse  á  gastos  que  vendrían  á  importarle  una  suma  mucho  mayor. 

Por  lo  demás,  si  se  cree  que  ésta  es  una  imposición  á  las  empresas—  un 
poco  recargada,  en  la  misma  ley  se  encuentra  el  medio  de  cortarla.  La  empre- 
sa pude  eximirse,  del  pago   ' 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Estableciendo  el  cerco. 

El  sEñOR  RoMEu —  Estableciendo  un  cerco  á  cada  lado  de  la  vía. 

Así,  pues;  creo  que  existe  razón  suficiente  para  la  existencia  del  artículo 
presentado  por  la  Comisión  y  del  inciso  que  he  propuesto  y  que  ha  sido  acep- 
tado favorablemente  por  ella. 

El  seüor  BusTAMANTE — No  OS  uu  sofisma  lo  que  voy  á  producir  para  con- 
testar al  señor  Diputado. 

La  vía  por  donde  marcha  el  ferro-carril,-— ¿propiedad  de  quien  es?  El 

terreno  por  donde  marcha  el  ferro-carril— ¿propiedad  de  quien  es?  

El  sEñoR  HoNORÉ — Del  ferro-carril  después  déla  expropiación. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  claro  que  no  puede  andar  sin  haber  expropia- 
do antes. 

Luego,  pues,  señor  Presidente:  si  el  propietario  del  ganado  no  tiene  el  cui- 
dado de  repararlo  y  sacarlo  del  camino  que  es  propiedad  del  ferro-carril  y 

20 
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que  por  ios  mismos  reglamentos  policiales  debe  estar  expedito  para  que  pue- 
da transitar,  ¿de  quién  es  la  culpa  de  que  el  animal  perezca?  

El  SEñoR  HoNORÉ — Del  ferro-carril. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Del  dueño  del  animal  que  lo  deja  que  vaya  allí, 
á  pesar  de  que  el  terreno  no  es  de  él. 

Se  dice  para  dar  solución  á  esta  especie  de  problema  que  estamos  aquí  re 
solviendo. — que  el  ferro^carril  puede  poner  cerco.  ¿Y  no  vendrá  en  pos  de  es- 
to la  servidumbre?  ¿no  se  le  obligará  al  ferro-carril  á  que  abra  los  porto- 
nes éstos  (que  no  son  las  puertas  del  cielo)  para  que  el  tránsito  se  haga  li- 
bre,— coartando  así  el  derecho  de  propiedad?  porque  la  verdad  es  que 

el  ferro-carril  desde  que  cruza  un  campo  es  porque  es  suyo;  porque  lo  ha  ad- 
quirido por  medio  de  la  expropiación. 

Así  pues,  señor  Presidente:  esta  es  una  cuestión  muy  delicada:  y  yo  lo  que 
siento,  señores  Diputados,  es  que  á  cada  mo  mentó  no  se  presente  una  de  es- 
tas cuestiones  ante  los  Tribunales; — que  cadadia,  cada  hora,  cada  minu- 
to— si  fuese  posible,  los  ferro-carriles  no  llevasen  por  delante  á  un  animal,  á 
una  bestia  (no  á  un  individuo,  porque  sería  doloroso)  porque  ésto  querría  de- 
cir que  tendríamos  una  red  bien  tejida  de  ferro-carriles  y  que  los  perjuicios 
que  pudiera  causar  á  las  empresas  serían  mucho  menos  que  las  ventajas  que 
esas  empresas  alcanzarían  por  el  continuo  tráfico  de  los  ferro-carriles. 

Pero  he  hecho  estas  consideraciones,  porque  me  parece,  á la  verdad,  que 
nuestras  vías  férreas  no  están  en  situación  todavía  de  poderse  recargar, 
no  solamente  de  impuestos,  sino  también  de  indemnizaciones,  que  hasta  cier- 
to punto  no  habría  derecho  justificado  para  cobrárseles:  porque  no  creo,  re- 
pito, señor  Presidente,  que  no  creo  que  ningún  conductor  de  ferro-carril  es- 
té interesado  en  llevarse  por  delante  á  un  animal  ni  á  una  persona,  á  riesgo 
de  descarrilar,  nada  más  que  por  hacer  mal. 

Hago  estas  observaciones,  señor  Presidente,  porque  son  puramente  ideas 
que  ocurren  en  el  curso  de  la  discusión  y  que  es  bueno  siempre  dejarlas  con- 
signadas, por  cuanto,  si  hoy  no  tienen  ninguna  importancia  material,  pue- 
den tenerla  en  el  porvenir,  y  estos  son  precedentes  que  siempre  quedan  e"' 
tablecidos,  y  que  servirán  para  en  el  porvenir  argumentar  con  ellos  y  llega 
á  comprender  el  espíritu  de  lo  que  se  sanciona. 

El  sEñOR  RoMEU — Pido  la  palabra,  si  ha  concluido  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  BusTAMANTE— Sí,  scñor. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñOR  RoMEu — Acompaño  al  señor  Diputado  por  el  Salto  en  el  deseo 
de  que  toda  nuestra  campaña  esté  cruzada  por  ferro-carriles,  aún  cuando 
acaeciesen  los  accidentes  de  inutilización  de  animales.  Sin  embargo,  por  lo 
que  hace  á  la  cuestión,  creo  que  las  razones  que  he  indicado  antes  subsisten 
con  toda  su  fuerza. 

Si  el  terreno  por  donde  ha  de  cruzar  el  ferro-carril  pertenece  á  un  pro- 
pietario particular,  es  justo  que  se  indemnicen  los  perjuicios  que  se  le  pue- 


den  causar;  y  ciertamente  que  al  expropiar  el  terreno  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  los  animales  que  pudiesen  existir  en  él. 

El  artículo  705  del  Código  Rural  vigente,  es  exactamente  lo  mismo  que 
propone  la  Comisión;  y  por  lo  tanto,  éste  es  un  derecho  que  ha  adquirido 
el  propietario  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Pcro  es  un  mal  derecho:  es  un  derecho  torcido . 

El  sEñOR  RoMEu —  Y  este  derecho  es  perfecto,  desde  el  momento  que 

al  tiempo  de  expropiar  no  se  tiene  presente  para  justipreciar  el  valor  del 
terreno. 

La  Comisión  de  Fomento  se  ha  ocupado  de  ésto,  precisamente  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  pudiera  haber;  y  así  h  a  propuesto  el  medio  de 
evitarlos,  constituyendo  ó  estableciendo  las  disposiciones  que  más  adelante 
están  consignadas  en  los  demás  artículos  respecto  á  cercos .... 

El  SEñOR  Presidente — {Merrumpiendo) — El  señor  Diputado  me  va  á 
permitir  que  lo  interrumpa,  porque  ha  sonado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 

Quedará  con  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxima. 

fSe  levantó  á  las  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia — Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguen  Susviela — Secretario  Relator. 
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17*  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Enero  4  de  1882 


Presidencia  del  señor  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  cuatro  menos  siete  minutos  de 
la  tarde  del  dia  cuatro  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  dos,  los  señores  Representantes: — Romeu,  Bustamante,  Requena,  Es- 
parraguera, Irazusta,  Martínez  (Don  Francisco),  Larriera,  Martínez  (Don 
Eduado),  Peña,  Rivero,  Soler,  Montero,  Nin  y  González,  Mortet,  Honoré, 
Ximenezy  Rocchietti;  faltando  con  aviso  los  señores  Pombo,  Martínez  (Don 
Bonifacio),  Chucarro,  Pedralbes,  Cabilla,  Idiarte  Borda,  Bouton,  Betancor, 
Mac-Eachen,  Gareta,  Terra,  Martorell,  Otero,  y  Zás,  y  sin  llenar  este  re- 
quisito los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro,  Dauber,  y  Pereira. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  excedido  en  20  minutos  el  tiempo  que 
el  Reglamento  previene  para  entrar  á  sesión,  y  no  habiendo  número  sufi- 
ciente, no  puede  celebrarse.  No  hay  tampoco  asunto  de  que  dar  cuenta;  se 
levanta  la  sesión. 

(aS^  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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45^  Sesión  Extraordinaria-Enero  5  de  1882 


Presidencia  del  i^enor  Torrei» 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde  del  dia  cinco  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos  con  presenciado  los  señores  Representantes: — Pedralbes,  Irazusta,  La- 
rriera,  Bustamante,  Terra,  Eequena,  Honoré,  Pombo,  Gareta,  Chucarro,  Mar- 
rtinez  (Don  Francisco)  Martorell,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Esparraguera, 
Idiarte  Borda,  Peña,  Mortet,  Rivero,  Ximenez,  Montero,  Nin  y  González, 
Rocchietti  y  Romeu,  faltando  con  aviso  los  señores  Cabilla,  Soler,  Bouton, 
Betancor,  Mac-Eachen,  Otero,  Zás  y  Martinez  (Don  Eduardo),  y  sin  él  los 
señores  Dauber,  Pereira,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — No  habiendo  podido  confecionarse  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia: — discusión  particular  del 
Proyecto  de  Ley  sobre  Cercos. 

Léase  el  artículo  13.^  y  el  iociso  propuesto  por  la  Comisión  de  Fomento. 

El  sEñOR  HoNORÉ— No  fué  presentado  por  la  Comisión. 

El  sEñOR  Presidente — Por  el  doctor  Romeu. 

[Se  lee). 

En  discusión. 

El  sEñoR  Honoré — La  Comisión  Fomento,  después  de  haber  examinado 
y  discutido  el  nuevo  inciso  propuesto,  declara  que  lo  considera¿lleno,  preña- 
do de  inconvenientes,  y  por  consiguiente  sostendrá  el  artículo  13.°  tal  cual 
está  en  el  Proyecto. 

[Entra  el  señor  Romeu). 
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El  SEñOR  Presidente— Hallándose  presente  el  señor  Diputado  proponen- 
te  del  inciso,  volverá  á  darse  lectura  de  él. 

El  sEñOR  RoMEU— En  la  sesión  anterior  había  quedado  con  la  palabra  sos- 
teniendo el  inciso  que  habia  presentado. 

Sin  embargo,  hablando  con  otros  colegas  al  respecto,  he  tenido  ocasión 
de  convencerme  de  los  inconvenientes  que  él  podría  presentar. 

En  efecto:  según  las  observaciones  del  señor  Diputado  por  Canelones, 
señor  Rivero,-el  inciso  propuesto  podría  alterar  el  procedimiento  que  se 
seguía  en  estos  casos,  y  que  establecido  convenientemente,  proporcionaba 
mejores  resultados  para  los  objetos  que  yo  deseaba.  Así,  pues,  vistos  esos 
inconvenientes,-y  el  referente  á  que  el  gefe  de  la  estación  jamas  puede 
salir  de  ese  punto-por  imponérselo  así  los  reglamentos,-retiro  el  inciso 
que  había  presentado,  y  que  había  hecho  con  la  buena  intención  de  facilitar 
los  trámites  correspondientes  y  no  permitir  que  en  nin  gun  caso  quedara  la 
justicia  sin  verificarse;  y  creo  que  el  artículo  puede  votarse  en  las  condi- 
ciones en  que  estaba  presentado  por  la  Comisión  de  Fomento. 

El  SEñOR  PRESiDENTE-Entonces,  si  no  hay  oposición  en  la  Cámara,  pues- 
to  que  el  señor  Diputado  propone  ó  dice  que  retira  la  propocision  que  ha- 
bía hecho,  se  votará  el  artículo  tal  cual  ha  sido  redactado  por  la  Comisión 

de  Fomento. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Léase  el  artículo  presentado  por  la  Comisión. 
[Se  lee). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
[Se  lée  el  articulo  14,% 
En  discusión. 

Sino  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  14.^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 
[Se  lée  el  artiailo  15 P). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  15.^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
(Se  lée  él  articulo  16.^). 
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Eu  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  IG.*^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afírmatim). 

[Se  lee  el  artículo  17 P). 

En  discusión. 

El  SEñoR  RoMEu — Considerado  este  artículo  después  de  presentado  por 
la  Comisión,  ha  observado  esta  que  podría  entenderse  que  los  alambrados 
que  aquí  se  mencionan  podrían  estar  sujetos  á  la  medianería  según  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores.  Sin  embargo,  desde  que  en  el  terreno  de 
un  estanciero  ó  de  un  propietario  cualquiera  no  existía  gravámen  alguno, 
no  es  justo  que  por  el  simple  establecimiento  de  la  vía  férrea  se  le  impon* 
ga  el  pagar  la  medianería  del  cerco. 

Crée,  pues,  la  Comisión,  que  los  cercos  á  que  este  artículo  se  refiere  de- 
berían ser  construidos  á  costa  de  la  empresa  del  ferro-carril  y  sin  derecho 
á  medianería. 

Sin  embargo;  teniendo  en  cuenta  por  otra  parte,  que  una  vez  establecid  o 
el  cerco,  no  sería  por  cierto  el  ferro-carril  el  que  lo  destruyera,  sino  los 
animales  que  pastasen  en  los  terrenos  Jque  están  á  ambos  lados  de  la  vía,  y 
por  lo  tanto  los  gastos  de  conservación  del  cerco  sería  justo  que  quedaran 
á  cargo  de  los  propietarios  de  dichos  terrenos.  De  acuerdo  con  estas  opinio- 
nes, propondría  que  se  modificara  algo  el  artículo  17.^  en  la  forma  si- 
guiente: 

[Dicta):  «Será  en  adelante  abligatorio  para  las  empresas  de  ferro -carri- 
y>  les  cercar  ambos  lados  del^a  vía  férrea  á  su  costo  y  sin  derecho  á  la  media- 
»  nería  antes  de  la  apertura  al  tráfico  público,»  etc.,  etc.  hasta  la  conclu- 
sión del  artículo;  después  de  la  cual  se  deberá  añadir: — [Dicta):  «  La  con- 
»  servacion  de  éste  queda  en  su  totalidad  á  cargo  de  los  propietarios  cuyos 
»  campos  lindan  con  la  vía  férrea  6  son  atravesados  por  ella». 

[Se  lee  el  articulo  con  estas  enmiendas). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  modificación  del  señor  Dipu- 
tado? 
[Apoyados). 
Está  en  discusión. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  para  decir  muy  poco. 

Me  parece  que  es  un  grave  recargo  para  las  empresas  de  ferro-carril,  y 
falta  de  equidad,  la  proposición  hecha  por  el  señor  Diputado;  puesto  que 
siendo  á  medias  el  costo  de  los  cercos  que  construya  el  ferro-carril,  tendría 
que  pagar  la  empresa  la  mitad  do  todo  el  trayecto, — mientras  que  los  pro- 
pietarios pagarían  solo  la  parte  comprendida  en  ese  trayecto  en  el  campo 
de  su  propiedad. 

Así,  pues,  el  ferro-carril  Central  que  recorre  un  trayecto  de40  leguas,  ó 
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200  kilómetros,  desde  Montevideo  hasta  el  Durazno, — después  de  salir  ó  des- 
pués de  pasar  Santa  Lucía  internándose  en  el  Departamento  de  Canelones, 
en  el  de  Florida  j  Durazno,  tendría  que  pagar  60  leguas  de  camino,  60  le- 
guas de  cerco,  puesto  que  es  el  doble;  es  decir,— 30  leguas  de  cada  lado:  y 
prolongándose  hasta  la  frontera  del  Brasil,  tendrá  que  pagar  el  doble  de  otra 
cantidad,  que  no  puedo  calcular  ahora, — ni  aproximativamente,  como  es  la 
del  número  de  kilómetros  que  hay  hasta  aquel  punto,  y  no  quiero  aventurar 
un  cálculo  que  pudiera  ser  erróneo. 

Creo,  pues,  que  la  medianería  ó  álo  menos,  el  que  se  le  impusiera 

al  Ferro-carril  el  pago  de  un  tanto,  mayor  que  la  mitad  del  cerco  correspon- 
diente al  trayecto  que  tiene  que  cruzar,  sería  mucho  más  cómodo  para  las 
empresas  de  ferro-carril;  y  así  mismo  más  equitativo,  en  el  sentido  de  que 
los  propietarios,  que  no  tienen  menos  interés  que  el  mismo  ferro-carril  en 
que  sus  campos  estén  cercados,  evitándose  de  ese  modo  no  solamente  la 
pérdida  de  los  animales  ó  la  destrucción  producida  por  el  choque  de  las  loco- 
motoras, sino  también  la  seguridad  de  la  vida  de  los  transeúntes,  las  cues- 
tiones contenciosas — que  siempre  son  desagradables. . .  .y  sobre  todo,  cuan- 
do es  sabido,  señor  Presidente,  que  los  propietarios,  los  hacendados  de  nues- 
tra campaña,  reciben  como  una  bendición  del  cielo  el  tránsito  de  esas  ar- 
terias de  vitahdad  que  llamamos  vías  férreas,  en  el  interior  de  la  República 
y  en  todas  partes  por  donde  ellas  cruzan. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  propondría  que  no  fuera  el  señor  Diputado 
tan  absoluto  en  su  proposición;  que  hiciera  pesar  sóbrelos  propietarios  una 
parte  del  importe  de  los  cercos. 

Eso  sería,  me  parece,  apesar  del  unísono,  ó  casi  muchísimo  apoyo  que  ha 
tenido  su  proposición,  sería  lo  más  adaptable,  sería  lo  más  equitativo  y  lo 
más  ajustado  á  la  igualdad  que  debe  prevalecer  en  el  espíritu  de  las  Le- 
yes. 

El  sEñOR  RoMEu — Las  palabras  que  tengo  que  decir,  vienen  en  apoyo  de 
lo  manifestado  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  puesto  que  hay  que  fi- 
jarse que  el  artículo  que  está  en  discusión  se  refiere  á  las  nueTas  vías  fé- 
rreas que  pueden  establecerse  en  lo  sucesivo;  y  puesto  que  los  campos  por 
donde  han  de  pasar  no  han  tenido  hasta  ahora  gravámen  de  ninguna  clase, 
no  hay  razón  para  que  se  les  lleve  ni  es  justo  que  se  le  imponga  el  estable- 
cimiento de  una  vía  férrea — y  además,  los  perjuicios  que  podrían  sufrir. 

Respecto  á  las  vías  hoy  existentes,  el  artículo  15  da  las  disposiciones  ne- 
cesarias y  se  prescribe — que  una  vez  construido  el  cerco  por  la  empresa  6 
por  el  propietario,  están  obligados  respectivamente  uno  ú  otro  á  reconocer 
la  medianería.  Y  en  este  caso  sucede  lo  que  dice  el  señor  Diputado;  es  de- 
cir,—que  se  viene  á  cargar  sobre  el  propietario  el  pago  de  una  parte  del  im- 
porte de  esos  cercos. 

La  Comisión  va  más  lejos  también;  puesto  que  reconoce  que  esos  alambra- 
dos no  son  destruidos  por  los  ferro- carriles,  sino  por  los  ganados,  y  por 
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lo  tanto  dice  que  todos  los  gastos  de  conservación  serán  por  cuenta  del  pro- 
pietario. 

Por  lo  tanto,  creo  que  quedan  así  los  estanci  eros  en  las  condiciones  que 
desearía  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  seuor  Honork — Voy  á  hacer  una  observación  muy  corta,  para  indicar 
al  señor  Diputado  por  el  Salto — que  no  trae  ningún  perjuicio  para  las  em- 
presas la  construcción  de  los  cercos. 

El  aumento  de  costo  para  la  línea,  sería  más  6  menos  el  de  200  libras  es- 
terlinas por  milla.  Así  es  que  en  el  caso  de  que  fuesen  20  millas, — por  5,000 
libras  que  es  el  costo  de  la  milla,  equivaldría  á  un  4  p.  §  del  costo  total; 
cosa  que  es  una  insignificancia. 

Por  consiguiente;  no  puede  decirse  que  esta  ley  venga  á  aumentar  de  un 
modo  colosal  el  costo  de  la  vía:  en  todo  caso  sería  un  gasto  mínimo  compa- 
rado con  todos  los  demás  gastos  que  hay  que  tomar  en  consideración  en  el 
costo  de  una  vía  férrea. 

Hago  esta  observación,  para  que  vea  el  señor  Diputado  que  ni  merece  la 
pena  de  entrar  en  más  consideraciones  á  nombre  de  los  intereses  de  la  em- 
presa. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  para  manifestar  que  no  quiero  entrelazar  es- 
te debate,  ni  prolongar  la  discusión:  sin  embargo  de  que  no  me  faltarían  ar- 
gumentos para  contestar  al  señor  Diputado  y  á  todas  las  observaciones  que 
se  pueden  hacer  [no  se  le  oye)  

Eso  que  el  señor  Diputado  cree  tan  liviano,  podría  probarle  que  no  lo  es 
tanto,  pesado  en  la  balanza  de  los  gastos,  y  que  en  muchos  casos  constituye 
una  gravitación  bastante  importante — puesto  que  en  lo  mínimo  empieza  la 
medida  y  concluye  con  lo  máximo. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñOR  RoMEu — Se  me  hace  observar  que  debe  anotarse  algo  referente 
á  la  calidad  de  los  materiales  que  se  empleen  en  la  construcción  de  los 
cercos;  puesto  que  si  se  establece  un  cerco  de  madera  blanda  las  repa- 
raciones tendrán  que  ser  frecuentes. 

Así,  pues,  la  última  parte  del  inciso  que  he  pretendido  que  se  añadie  se, 
desearía  que  se  modificase  en  la  forma  siguiente: — «  El  cerco  será  de  cinco 
»  alambres  y  de  madera  dura,  y  su  conservación  quedará  á  cargo». .  .etc.,  etc. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Por  vía  de  observación  al  señor  Diputado  por  el  Sal- 
to, le  diré  que  una  vía  férrea  á  la  frontera,  no  gastaría  una  suma  mayor 
de  60,000  libras  en  el  cerco  

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¡Friolera!  Y  eso  es  por  lo  bajo  Es  una 

bagatela. 

¡Quién  las  tuviera!  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 


—  164  — 


Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

[Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  artículo  tal  cual  ha  sido  modificado. 
(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  18.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  19.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Este  artículo,  señor  Presidente,  tiene  relación 
con  los  artículos  22  y  23  en  lo  que  se  refiere  al  tipo  establecido  para  el 
precio  de  los  cercos. 

Yo  comprendo,  señor  Presidente,  que  hay  una  gran  inconveniencia  en 
que  la  ley  establezca  precio  fijo  para  los  cercos.  Es  sabido  que  los  mate- 
riales varían  en  su  precio  según  la  demanda  ó  la  oferta  de  ellos;  y  si  bien 
en  muchos  casos  puede  realmente  concurrir  á  que  un  cerco  pueda  hacerse 
en  los  términos  establecidos, — en  muchos  casos  puede  resultar  que  el  va- 
lor de  ese  cerco  sea  mucho  mayor;  en  cuyo  caso,  el  que  cobrase  la  media- 
neiía  vendría  á  ser  perjudicado. 

Por  eso,  en  mi  concepto,  no  sería  justo  establecer  en  la  ley  desde  ya  una 
disposición  que  pudiese  dar  lugar  á  ese  inconveniente. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  establecer  en  este  artículo — que 
cuando  un  propietario  quisiera  cercar  con  un  material  costoso,  cómo  piedra 
tapia,  etc.,  sus  linderos  no  están  obligados  á  contribuir  con  la  mitad  del 
valor,  y  sí  solamente  con  lo  que  corresponda  á  un  cerco  de  cinco  alambres 
con  postes  de  madera  dura  colocados  á  distancia  conveniente;  creo,  señor 
Presidente,  que  con  el  artículo  en  esta  forma  quedaría  salvada  la  dificultad. 

Es  la  escepciva  de  la  regla  para  este  caso  único  que  acaba  de  estable- 
cerse en  el  artículo  anterior, — de  que  los  cercos  han  de  ser  construidos  de 
madera  dura  y  cinco  alambres,  que  son  de  mejor  cahdad. 

Pero  repito  que  su  precio  no  puede  fijarse,  como  no  puede  fijarse  el  que 
ha  detener  el  cerco  más  inferior:  porque  está  sujeto  á  las  eventualidades  de 
la  plaza. 

La  ley  ya  establece  en  uno  de  sus  artículos  el  medio  de  dirimir  las  dife- 
rencias entre  los  finderos  tratándose  de  materia  de  cerco:  y  cuando  no  se 
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aviniesen  en  los  precios,  entonces  podría  recurrirso  á  los  mismos  medios 
que  la  ley  establece  del  arbitraje. 

En  esta  forma,  señor  Presidente,  en  mi  concepto,  se  haría  la  ley  más  jus- 
ta, y  se  evitarían  ulteriores  dificultades.  Se  eliminaría  una  disposición  que 
desde  luego  en  la  práctica  traería  perjuicios  al  que  tuviese  que  cobrar  el 
cerco. 

Someto  estas  consideraciones  á  la  H.  Comisión  de  Fomento,  para  que  se 
sirva  apreciarlas  en  lo  que  valgan,  ó  dar  otras  que  puedan  convencerme 
de  lo  contrario. 

Sin  dejar  la  palabra,  agregaré  otra  circunstancia  más. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  la  duración  de  un  cerco  de  material  es 
muy  diferente  de  la  duración  de  un  cerco  de  madera, — por  más  que  éste  sea 
construido  de  madera  dura  y  de  cinco  alambres. 

Entretanto,  tenemos  que  el  lindero  queda  completamente  dueño  de  la 
medianería,  solamente  pagando  un  cerco  de  madera  dura  compuesto  de  cinco 
alambres,  y  que  puede  durar  un  tiempo  relativamente  corto  con  relación  á 
la  duración  del  cerco  de  material. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿sería  justo  desobligar  una  vez  por  todas 
al  que.va  á  usufructuar  de  la  medianería  del  cerco  de  material,  con  obligarlo 
á  pagar  una  vez  el  cerco  de  madera  dura  y  cinco  alambres?. . .  .¿podría  por 
el  mero  hecho  de  hacer  ese  pago,  quedarse  completamente  desligado  de 
contribuir  en  lo  sucesivo  para  la  construcción  de  un  nuevo  cerco?  

Y  pregunto  también, — si  no  va  envuelto  un  acto  de  justicia;  es  decir, — en 
cuanto  á  que  se  entienda  que  la  conservación  del  cerco  puede  importar  ]a 

renovación  y  con  arreglo  á  esta  renovación  que  pague  el  lindero  (no  se 

le  oye)  Son  puntos  que  someto  á  la  consideración  de  la  Comisión  de 

Fomento. 

[El  señor  Romeu  jciide  la  ^palabra). 

El  sEñOR  Presidente — Sírvase  precisar  la  enmienda  que  propone  el  se- 
ñor Diputado  por  el  Durazno,  para  que  conste  en  el  acta. 

El  SEñoR  NiN  Y  González — Muy  bien,  señor  Presidente. 

Empiezo  por  proponer  la  redacción  del  artículo  19  en  la  forma  en  que 
creo  que  debe  estar;  y  como  es  consiguiente,  vendrá  como  consecuencia 
la  supresión  de  los  artículos  22  y  23. 

La  redacción  que  propongo  es  la  siguiente: 

[Dicta)  «  Cuando  un  propietario  quisiese  cercar  con  un  material  costoso, 
»  como  piedra,  tapia  ú  otros,  sus  linderos  no  están  obligados  á  contribuir 
»  con  la  mitad  de  su  valor,  salvo  convenio  en  contrario,  y  sí  solamente  con 
»  lo  que  corresponda  á  un  cerco  de  cinco  alambres  con  postes  de  madera 
»  dura  colocados  á  distancias  convenientes  ». 

[A2)oyados). 

El  sEñoR  Presidente — ¿El  señor  Diputado  por  Canelones  ha  pedido  la 
palabra? 
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El  SEñoR  RoMEU — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — La  tiene  el  señor  Diputado. 

El  sEñoR  EoMEu — Yo  sé,  señor  Presidente,  que  los  cercos  construidos 
con  madera  blanda  han  levantado  muchas  objeciones  por  parte  délos  estan- 
cieros,— peróha  sido  tan  solo  por  parte  de  los  estancieros  pudientes, — de 
aquellos  que  poseyendo  grandes  cantidades  de  terrenos,  pueden  disponer 
de  grandes  recursos  para  hacer  una  obra  de  esta  naturaleza. 

Pero  existen  otros  muchos  estancieros  que  apenas  tienen  lo  suficiente 
para  cercar  su  campo  con  las  maderas  que  encuentran  en  los  montes  que 
existen  en  su  propio  campo;  y  en  este  caso,  justo  es  que  se  les  conceda 
el  medio  de  poder  cercar  su  campo  y  de  exijir  su  medianería  al  propie- 
tario cohndante  que  puede  hallarse  muy  bien  en  las  mismas  condiciones 
del  propietario  constructor. 

Así,  pues,  creo  que  este  es  un  caso  que  debe  preveerse  en  la  ley;  y  por  lo 
tanto,  debe  admitirse  en  todos  los  casos  el  cerco  de  madera  blanda, — sin  em- 
bargo de  que  la  ley  misma  provee  el  caso  contrario,  de  que  el  propietario  co- 
lindero podría  construirlo  con  madera  dura;  en  cuyo  caso  tendría  derecho  á 
hacerlo. 

Respecto  á  la  cuestión  de  la  medianería,  tenemos  que  hacer  los  cálculos, 
lo  mismo  que  sucede  en  las  propiedades  urbanas.  Enhorabuena  que  se  cerque 
por  medio  de  materiales  sumamente  costosos,  como  la  piedra  ó  la  tapia:  el 
lindero  no  debe  estar  obligado  más  que  á  pagar  aquello  que  buenamente  pue- 
de  servir  para  el  objeto  á  que  se  destina  el  cerco. 

En  las  propiedades  urbanas  sucede  que  se  establece  una  pared  medianera; 
y  el  Código  ha  fijado  la  clase  de  material  de  que  ella  debe  hacerse;  y  se  es- 
tablece una  pared  de  ladrillo  como  tipo;  y  aunque  el  propietario  construc- 
tor haga  una  pared  sumamente  costosa,  de  piedra  labrada  ó  de  mármol,  el 
lindero  no  estará  nunca  obligado  más  que  á  pagar  lo  que  corresponde  á  una 
pared  de  ladrillo;  y  aunque  durase  muchos  siglos,  no  estaría  obligado  tam- 
poco á  otra  cosa  más  que  á  los  defectos  6  pepueñas  composturas  que  pudie- 
ra requerir  dicha  pared  y  sin  tener  en  cuenta  que  lo  que  había  pagado  era  lo 
concerniente  á  lo  que  correspondía  á  una  pared  de  ladrillo. 

En  el  mismo  caso  están  los  cercos  de  estancia.  Si  un  propietario  de  gran- 
des recursos  quiere  cercar  de  un  cerco  costoso  hágalo  enhorabuena;  sabe 
que  no  va  á  recibir  sino  la  cantidad  correspondiente  á  la  mitad  del  valor  de 
un  cerco  de  madera  dura,  que  es  lo  suficiente  para  el  objeto  á  que  se  destina 
ese  cerco,  y  basta  á  llenar  todas  la§  necesidades  de  un  estanciero. 

Puede  talvez  tener  algún  inconveniente  el  fijar  un  tipo  para  el  cerco  y  es- 
tablecerlo en  la  ley. 

Sin  embargo,  ésto  podría  remediarse,  estableciendo  que  el  P.  E.  lo  fijase 
anualmente  según  los  Departamentos;  puesto  que  es  natural  que  en  los  De- 
partamentos sumamente  lejanos  de  Montevideo,  á  causa  del  trasporte  de  los 
materiales, — tengan  un  precio  mucho  mayor  del  que  tendrían  aquí  en  los 
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Departamentos  más  cercanos.  Pero  la  fijación  de  ese  precio  daría  lugar  á 
que  se  evitasen  muchas  contiendas:  puesto  que  es  sabido  que  en  campaña 
muchas  veces  por  la  más  mínima  cosa  se  establecen  pleitos  interminables  y 
que  dan  lugar  hasta  á  desgracias  también. 

Es  preciso,  pues,  consignar  en  la  ley  todo  aquello  que  pueda  evitar  seme- 
mejantes  diferencias;  y  así,  pues,  no  estaría  conforme  con  la  proposición  del 
señor  Diputado  por  el  Durazno,  y  sí  únicamente  con  la  de  no  fijar  los  precios 
de  la  madera,  pero  dejando  lo  demás  de  la  madera  que  acabo  de  indicar. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Señor  Presidente:  las  razones  que  el  señor 
Diputado,  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Fomento  acaba  de  dar  para 
esplicar  los  fundamentos  de  la  disposición  de  que  se  trata,  en  mi  concepto 
no  son  bastantes  para  llevar  á  mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  este  artí- 
culo debería  votarse  en  la  forma  que  se  propone. 

En  primer  lugar, — el  señor  Diputado  miembro  informante  ha  sacado  el 
ejemplo  de  lo  que  pasa  en  las  medianerías  en  los  pueblos  ó  ciudades,  en  las 
medianerías  délos  edificios. 

Pero  debo  llamarle  la  atención,  sobre  que  no  hay  mucha  paridad  entre  una 
y  otra  medianería.  Se  sabe  perfectamente  bien  que  las  medianerías  de  las  casas 
pueden  diferir  en  la  clase  de  material,  pero  no  esencialmente  en  cuanto  á  su 
duración.  Pero  respecto  ala  medianería  de  estancias,  tratándose  de  un  cer- 
co de  materiales  costosos,  de  un  cerco  de  madera  dura,  la  duración  señor  Pre- 
sidente, es  muy  inferior  

{Ocúpala  presidencia señor  Ohucarro). 

 De  consiguiente,  no  me  parece  completamente  aceptable  el  principio 

de  justicia  que  el  miembro  informante  de  la  Comisión  quiere  derivar  de  aquí 
para  apoyar  el  artículo  en  la  forma  en  que  está. 

Respecto  á  los  precios, — él  mismo  ha  reconocido  que  el  artículo  22  y  el 
23,  que  tiene  relación  con  el  artículo  que  se  discute,  implicarían  hasta  cier- 
to punto  una  dificultad,  puesto  que  desde  ya,  como  medio  de  zanjarla,  propo- 
ne que  no  se  fijen  en  la  ley  y  que  se  deje  á  que  el  P.  E.  establezca  estos  pre- 
cios anuales. 

No  veo,  señor  Presidente,  la  dificultad  que  hay  para  que  se  adopte  la  su- 
presión llegando  el  caso  de  los  artículos  que  he  mencionado,  y  se  acepte  el 
artículo  que  está  en  discusión  en  la  forma  en  que  lo  he  redactado,  que  hace 
la  escepcion  en  los  casos  necesarios,  que  es, — cuando  el  cerco  ha  de  ser  for- 
mado de  madera  dura  y  de  cinco  alambres. 

En  la  generalidad  es  de  creer,  señor  Presidente,  que  los  interesados  s  e 
convendrán  en  cuanto  á  los  precios;  y  si  no  llegasen  á  convenirse,  la  misma 
ley  les  da  los  medios  de  poder  zanjar  la  dificultad.  Pero  no  se  establezca  des- 
de ya  un  precio  como  regla  fija  á  lo  que  todo  el  ;mundo  sabe  que  está  suje- 
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to  á  fíutuacion — según  la  demanda  ó  la  oferta  de  ios  artículos  que  constituyen 
ese  cerco. 

Yo,  señor  Presidente,  siento  no  poder  aceptar  las  razones  del  señor  Dipu- 
tado, miembro  informante  de  la  Comisión,  principalmente  en  cuanto  á  la 
fijación  de  precios;  y  mantengo  el  artículo  en  la  forma  en  que  lo  he  propues- 
to. La  H.  Cámara,  que  ha  oído  las  razones  dadas  por  una  y  otra  parte,  resol- 
verá lo  que  crea  conveniente. 

[El  señor  Rivero^ide  lapalalra). 

El  sEñoR  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio. 

[Se  pasa  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  sala  continúa  la  sesión  lajo  la 
presidencia  del  señor  Torres). 

El  señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Rivero,  tiene  la  palabra. 

El  sEñoR  RivERO — Voy  á  decir  cuatro  palabras  en  contestación  al  señor 
Diputado  por  el  Durazno. 

Dos  son  las  objeciones  que  ha  opuesto. 

La  primera  es,  que  no  es  justo  que  á  un  estanciero  "que  cerque  su  campo 
con  material  costoso,  se  le  obligue  á  hacer  las  reparaciones  convenientes 
de  ese  cerco,  librándolo  al  lindero. 

La  segunda  es,  que  no  debe  establecerse  el  precio  de  los  cercos,  por  cuanto 
puede  alterarse  el  valor  de  los  materiales. 

Respecto  á  la  primera, — es  facultativo  en  el  estanciero  emplear  ó  no  un 
material  costoso;  y  desde  que  lo  emplea,  él  sabrá  por  qué  lo  hace;  y  quizá 
quiera  favorecer  á  su  convecino. 

Respecto  á  la  conservación  del  cerco, — ^ya  dice  el  artículo  23  en  la  forma 
en  que  han  de  concurrir  ambos  linderos: — han  de  concurrir  á  prorata  entre 
sus  respectivos  capitales,  y  también  en  proporción  deben  concurrir  á  los  des- 
perfectos que  haya. 

Respecto  al  valor, — cuando  lleguemos  al  artículo  22,  voy  á  establee  er  que 
lo  fijen  las  Juntas  E.  Administrativas  de  cada  Departamento:  y  de  este 
modo  queda  salvado  el  inconveniente. 

[Un  afoyado). 

El  sEñoR  Presidente — Hay  una  moción  apoyada,  que  es  la  del  señor  Di- 
putado por  el  Durazno. 

Va  á  votarse  entonces  el  artículo  tal  cual  ha  sido  propuesto  por  el  señor 
Diputado  por  Canelones,  y  si  no  fuere  aprobado,  entraría  á  votarse  la  pro- 
posición hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Durazno  á  menos  que  se 

aviniese  el  señor  Diputado  con  la  observación  que  acaba  de  leerse. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié, 
[Afirmativa). 
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{Se  mielve  á  leer  el  artictilo  19 P  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
Romeu) . 
¡   Va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  el  artículo  19.^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Dudosa). 

Hay  necesidad  de  rectificar. 

Sírvanse  poner  en  pié  los  señores  que  estén  por  la  afirmativa. 

{Afirmativa). 

{Se  lee  el  artimlo  20P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  20.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

{¡Se  lee  el  articulo  21.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  21.°). 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{A^rmativaJ. 

{Se  empieza  á  leer  el  articulo  22.^). 
El  sEñOR  EivERO — {Interrumpiendo) — Pido  la  palabra). 
El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 
El  SEñOR  Rivero — Voy  á  proponer  un  artículo  modificando  este,  en  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Fomento. 
{Apoyados). 

El  sEñOR  NiN  Y  González — Creo,  señor  Presidente,  que  la  modificación 
que  va  á  proponer  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  no  tiene  ya;  lugar 
después  de  haber  votado  el  artículo  19.°  que  concluye  así: — «y  sísolamen- 
»  te  con  la  del  mejor  de  los  dos  tipos  únicos  establecidos  en  esta  ley  ». 

{Apoyados). 

El  sEñOR  RivERO — Precisamente  voy  á  establecer  los  dos  tipos ....  Pero 
si  el  señor  Diputado  crée  que  sancionado  el  artículo  tal  cual  está,  queda 
bien,  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Es  lo  lójico. 

El  seBor  Chucarro— Participo  de  la  opinión  del  señor  Diputado  por  el 
Durazno. 

Ldjicamente,  desde  que  se  ha  sancionado  ya,  señor  Presidente,  no  hay 
necesidad  de  establecer  que  las  Juntas  establezcan  tipos  máximos  ó  míni- 
mos, porque  estaríamos  en  la  misma,  desde  que  es  cosa  que  está  sujeta  á 
fluctuaciones. 

22 
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(Murmullos  en  la  Cámara), 

El  seüor  Rivero — Los  tipos,  señor  Presidente,  que  señala  el  artículo 
19.°,  son  los  que  se  vana  establecer  por  el  artículo  22.°;  y  lo  único  que  se 
va  á  hecer  es  la  fijación  del  precio  de  esos  tipos. 

Tiene,  pues,  lugar  la  modificación  que  propongo,  porque  no  viene  á  estar 
en  contradicion  de  ninguna  manera  con  el  artículo  19°. 

El  SEñOR  Presidente — Sírvase  dictar  el  señor  Diputado  el  artículo. 

El  SEñoR  Rivero — [Dicta)  «  Los  dos  tipos  de  cercos  á  que  se  refiere  el 
»  artículo  19.°,  serán  el  primero  de  cinco  alambres  con  postes  de  madera 
»  dura  colocados  á  distancias  convenientes;  y  el  segundo  en'  las  mismas 
»  condiciones  empleando  madera  blanda.  Los  precios  máximos  de  estos  cer. 
»  eos  serán  fijados  anualmente  por  las  Juntas  E.  Administrativas  ». 

[Apoyados). 

El  SEñoR  RoMEU — La  Comisión  acepta  plenamente  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  Diputado  Rivero;  y  pide  por  lo  tanto  el  retiro  del  que  había 
presentado  anteriormente. 

El  SEñOR  Presidente — En  discusión. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Yo  propondría  al  señor  Diputado  mocionante 
una  pequeña  modificación;  y  es — que  cuando  se  refiere  á  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas dijera: — «  por  las  Juntas  de  cada  Departamento  ». 

El  SEñoR  Rivero — Lo  había  redactado  en  esa  forma,  por  las  Juntas  E. 
Administrativas  de  los  respectivos  Departamentos;  pero  me  parecía  que 
bastaba,  porque  desde  que  se  dice— j9or  las  Juntas  E.  Administrativas^  ya  se 
comprende  que  es  de  cada  Departamento. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Pero  bien:  puede  ponerse — «por  las  Juntas  E.  Administrativas  de  los  De- 
partamentos respectivos». 
El  SEñoR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Va  á  darse  lectura. 
[^e  lee  en  la  forma  propuesta). 

Si  se  aprueba  este  artículo  sustitutivo,  que  ha  sido  adoptado  por  la  Co- 
misión de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 
[Se  lee  el  articulo  23.^). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
[El  señor  Honor é  pide  la  palalra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Me  parece  que  existe  un  error  en  la  cita  de  este  artí- 
culo; y  desearía  que  se  pusiese,  en  vez  de  «artículo  39,» — articulo  40 ^  que 
es  precisamente  el  que  corresponde. 


171  — 


'  (Aboyados). 

El  seüor  Presidente — ¿La  Comisión  no  se  opone?. . . . 

El  seüor  Romeu — Está  de  acuerdo  la  Comisión. 

El  seüor  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  so  aprueba  el  artículo  23.^  que  acaba  de  leerse. 

Losseüores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pió. 

[Afirmatim). 

[8e  lée  el  articulo  24P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  24.^  que  se  acaba  de  leer. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  25 P). 

En  discusión. 

El  seüor  Romeu — Varias  personas  han  manifestado  que  es  difícil  de 
emprender  este  artículo; — que  en  realidad  está  claro,  pero  como  abraza 
mtos  puntos  diferentes,  muchas  veces  produce  cierta  confusión,  y  creo 
ue  se  podría  dar  una  redacción  algo  diferente  que  remito  á  la  Mesa. 

Con  ese  objeto,  y  diciendo  lo  mismo  que  dice  el  artículo  25,  propondría  á 
lombre  de  la  Comisión  que  se  su stiuy ese  con  esta  nueva  redacción. 

[Un  apoyado). 

[Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lée). 

«  25.^ — Cuando  se  cerque  en  todo  ó  parte  un  campo  arrendado,  el  arren- 
atario  podrá  optar  á  la  rescisión  del  contrato  sin  indemnización  alguna;  en 
aso  contrario  pagará  ademas  del  arrendamiento  y  de  la  mitad  de  las  repara- 
iones  de  los  cercos,  el  interés  legal  que  fija  el  Código  Civil  sobre  el  im- 
)orte  de  las  anualidades  satisfechas  por  el  propietario,  cuando  éste  no 
uera  el  cercador,  ó  sobre  la  mitad  del  valor  total  del  cerco  cuando  él  lo 
uera  » . 

El  seüor  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 

[Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  sustitutivo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  26.^). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  26.°  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  27.^]. 


i 
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En  discusión.  ; 

El  seuor  Rivero — Es  para  introducir  una  modificación,  que  me  parece  j 
importante  en  este  artículo,  y  que  la  propongo  á  nombre  de  la  ComisioD  de  | 
Fomento.  ' 

Dice  el  artículo: — «  Cuando  se  hubiese  invadido  por  medio  del  cerco,  te- 
rreno del  colindante»  debe  decirse  después  de  éso,  lo  que  voy  á  dictar. 

El  SEñOR  Presidente — Sírvase  dictar. 

El  SEñoR  RivERO — [Dicto) — « ....  saliendo  de  las  lineas  marcadas  en  el 
»  artículo  4.^,  el  propietario  constructor», .  .lo  demás  como  sigue. 

Señor  Presidente:  podría  suceder  (voy  á  esplicar  la  modificación). . . 

podría  suceder  que  el  propietario  cercador  se  hubiese  ajustado  plenamen- 
te á  los  límites  demarcados  por  el  Juez  de  Paz  y  vecinos  respectivos,  y 
que' después  de  haber  construido  el  cerco,  el  lindero  notase]quese  había  inva- 
dido parte  de  su  propiedad,  sin  embargo  de  haber  asistido  á  la  delincación  d 
demarcación.  ¿Sería  justo  que  el  propietario  cercador,  habiendo  cercado  su 
terreno  según  las  disposiciones  marcadas  por  las  autoridades  correspondien- 
tes y  con  consentimiento  del  lindero,  levantase  su  cerco  á  sus  solas  espen- 
sas?. . .  .Me  parece  que  nd;  porque  si  había  invadido  un  poco  el  terreno  sin 
intención, — desde  que  se  había  hecho  éso  obedeciendo  á  la  demarcación  co 
rrespondiente  y  con  asentimiento  pleno  del  lindero,  era  justo,  que  si  sehabíí 
invadido  una  cuadra,  dos  ó  cuatro,  y  quería  el  propietario  perjudicado  en  e 
cerco,  levantarlo,  fuesen  los  gastos  en  común,  y  no  que  lo  tuviese  solo  e 
que  había  cometido  ese  fraude  sin  intención. 

El  SEñOR  HoNORÉ — ¿Cómo  es  el  cambio,  señor  Diputado?. . , . 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Que  se  lea  el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta . 

(Asi  se  efectúa). 

El  SEñoR  HoNORÉ — Perfectamente:  completa  el  artículo. 

El  sEñOR  Presidente — ¿La  Comisión  de  Fomento  acepta  la  proposición?.. 

(Apoyados). 

Entonces  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

[Se  lée  el  articulo  28 P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  28.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmatim).  vi 

[Se  lée  él  articulo  29.^).  I 

En  discusión.  I 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  29P  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Afirmativa). 

[Se  lee  el  artimlo  30P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  30.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  31.''). 

En  discusión. 

El  sEñOR  EoMEü — Como  los  demás  artículos  de  esta  Ley  van  á  tener 
uy  poca  discusión  y  es  muy  interesante  que  la  Cámara  le  dé  la  sanción 
le  corresponde,  para  que  pueda  tratarse  el  asunto  en  el  Senado,  hago  mo- 
on  para  que  continúe  la  sesión  hasta  la  sanción  de  los  demás  artículos  del 
royecto. 
[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
itado  

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Yo  haría  una  segunda  moción;  y  es — que  se 
:orogase  la  sesión  hasta  las  seis;  es  decir — media  hora  más.  Si  se  sancio- 
a  bien;  y  sino  lo  dejamos  para  otro  dia. 

[A;poyados). 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  dos  mociones,  van  á  votarse  por  su  orden. 

El  sEñoR  RoMEU — Retiro  mi  moción,  señor  Presidente. 

El  sEñOR  Presidente — Entonces  va  á  votarse  la  segunda  moción. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  prorogar  su  sesión  hasta  las  seis  de'  la  tarde. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Dudosa). 

Hay  dudas  en  algunos  señores  Diputados. 

Sírvanse  rectificar. 

[Afirmativa). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse  el  artículo  31.^  que  es  el 
ue  está  en  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  31.^  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  32.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  32.^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
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[Afirmatim). 
[Se  lee  el  articulo  33 P). 
En  discusión. 

El  sEñOR  EoMEU— Caando  se  discutió  el  articulo  de  esta  Ley,  se  ñ 
la  observación— de  que  cuando  un  camino  público  pasaba  por  el  límite  de 
terreno,  no  sería  del  todo  justo  imponer  al  propietario  de  dicho  terreno 
del  lado  opuesto  del  camino,  la  medianería  del  cerco  que  se  hubiese  co 
truido.  Se  reconoció,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  cargar  este  propiet 
con  todos  los  inconvenientes  del  camino,  siempre  le  será  ventajosa  la  c 
truccion  del  cerco,  puesto  que  se  ahorraba  el  gasto  de  peones  y  demás  p 
contener  los  ganados  dentro  de   su  respectivo  terreno. 

Por  otra  parte:  los  ganados  de  ese  propietario  destruyen  el  cerco  del  du 
del  terreno  que  está  del  lado  opuesto  del  camino;  y  en  este  caso,  justo  s 
que  el  dueño  de  estos  ganados  que  destruyen  el  alambrado,  cargase  t 
bien  con  el  costo  de  conservación  del  cerco. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  he  redactado  el  inciso  siguiente,  que  ped 
que  se  añadiese  al  artículo  33. 

^j)icta)'.—^  Cuando  entre  dos  campos  separados  por  un  cammopubhco 
>  existiese  más  que  un  solo  cerco,  el  gasto  de  conservación  de  éste  qued 
y>  rá  por  mitad  á  cargo  de  ambos  propietarios». 

{Aboyados). 

El  sEñOR  Presidente— ¿Es  á  nombre  de  la  Comisión,  señor  Diputado? 

[Apoyados). 

El  SEñOR  RoMEU— Sí,  señor. 
El  SEñOR  Presidente— En  discusión. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
[Se  lée  el  articulo  con  elinciso propuesto). 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmatim). 
[Se  lée  el  articulo  34.^). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  34.^  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[AJirmativa). 
[Se  lée  el  articulo  35.°). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa).  I 
[Se  lée  el  articulo  36.'').  | 
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En  discusión. 

El  seuor  Rivero — Por  un  artículo  anterior  se  ha  obligado  al  arrendatario 
á  pagar  á  más  del  arrendamiento,  el  interés  legal  del  dinero,  si  el  cercador 
ha  sido  el  lindero, — 6  la  mitad  del  capital—  si  el  cercador  es  el  propietario 
Justo  es,  pues,  que  el  lindero  cuyo  campo  ha  sido  cercado,  pague,  á  más  de 
la  anualidad  del  4  p.§  ,  el  interés  del  dinero  que  hubiese  empleado. 

Propondría,  pues,  una  agregación,  por  si  fuese  aceptada. 

Después  de  donde  dice — «la  imposición» — i/  el  interés  legal  del  capital  em- 
Jaleado;  es  decir: — además  del  4  p,3  ,  el  interés  legal.  ' 

[Apoyados). 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Si  el  arrendatario  está  obligado  á  pagar  el  interés,  ¿por  qué  no  lo  ha  de 

pagar  el  hndero?  Creo  que  es  justo. 

[El  señor  Honor é  jpide  la  palabra). 

El  seuor  Presidente — Cuando  termine,  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñOR  Rivero — He  propuesto  la  modificación,  señor  Presidente,  por- 
que tratándose  de  cuestiones  económicas,  no  hay  capital  que  no  produzca 
interés:  y  en  ningún  caso,  código  alguno  establece  desembolsos  de  ninguna 
clase,  sin  que  esa  cantidad  gane  el  interés  correspondiente  desde  el  momen- 
to que  se  ha  invertido. 

Por  el  Código  Civil  estaba  establecido  ya  el  9  p.g  de  interés  anual;  y  vi- 
no el  Código  de  Comercio  arreglando  el  interés  del  mismo  modo  que  estaba 
fijado  en  lo  Civil, — equiparando  así  las  dos  legislaciones. 

Este  artículo,  pues,  está  conforme  con  la  legislación  general,  en  primer  lu- 
gar, y  en  segundo  lugar, — está  conforme  también  con  la  imposición  que  se 
le  ha  impuesto  al  arrendatario;  porque  se  le  ha  obligado  á  pagar  al  arrenda- 
tario, á  más  del  arrendamiento,  el  interés  del  dinero.  Y  es,  y  más  que  justo, 
que  el  propietario  del  campo  que  es  lindero,  pague  también  el  interés  del  di- 
nero desembolsado  por  el  propietario  del  campo  que  ha  sido  cercado. 

[El  seTior  Pedr alies  pide  la  palabra). 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, señor  Honoré,  que  la  había  pedido  antes. 

El  SEñOR  Honoré — Sucede,  señor  Presidente,  que  pueden  cercarse  es- 
tancias de  mucho  valor  aliado  ó  más  bien, — estancias  de  mucho  valor 

que  linden  con  propiedades  de  muy  poco  valor:  puede  suceder  que  un  in- 
menso campo  de  estancia  sea  hndero  de  un  campo  de  muy  pequeña  área,  di- 
vidido después  de  la  muerte  de  los  dueños  en  lotes  sumamente  peque- 
ños   

El  sEñOR  Pedralbes — Apoyado. 

El  sEñOR  Honoré —  El  artículo  37  se  ha  hecho  espresamente  en  pre- 
visión de  este  última  caso;  y  es  justamente  en  vista  de  que  el  costo  del  cer- 
co hndero  puede  ser  muy  grande  en  relación  al  valor  real  del  campo  del  otro 
lindero,  que  se  ha  dejado  una  garantía  para  el  pequeño  propietario;  garantía 
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que  vendrá  á  impedir  que  el  estanciero  pueda  en  un  momento  dado,  exigir 
una  retribución  igual  al  todo  ó  á  parte  del  valor  del  pequeño  campo  de  tan 
pequeño  propietario. 

Si  el  señor  Diputado,  á  más  del  valor  crecido  de  un  cerco,  quiere  todavía 
exigir  que  ese  pobre  lindero  (puesto  que  se  trata  de  pobres  en  este  caso)  quie- 
re todavía  obligarle  á  pagar,  á  más  de  esa  suma  crecida,  un  interés, — enton- 
ces les  haría  muy  poco  favor,  y  quedaría  burlado  el  objeto  de  la  ley. 

Desde  el  momento  que  se  establece  el  cerco,  el  lindero  queda  obligado  á 
pagar  las  reparaciones,  y  por  consiguiente  ya  entra  á  hacer  parte  de  los  gas- 
tos diarios  y  de  las  composturas  que  pueda  tener  el  propietario. 

En  cuanto  al  pago  del  valor,  creo  que  debemos  dejar  todas  las  facilidades 
á  aquel  propietario  que  no  ha  pedido  esa  mejora,  que  no  ha  solicitado,  por 
que  ella  ya  trae  para  él  un  perjuicio  que  puede  durar  durante  muchos  años. 

El  4  p.  §  de  una  propiedad  cualquiera,  de  una  propiedad  regular,  puede 
dar  una  suma  bastante  fuerte  para  recargar  una  propiedad  de  media  suerte 
de  estancia  ó  de  cinco  áreas;  pero  tratándose  de  propiedades  menores,  e^  cla- 
ro que  no  nos  hallamos  en  ese  caso,  y  debemos  tratar  de  buscar  un  artículo 
protector,  que  como  éste  impida  los  inconvenientes  indicados  para  los  peque- 
ños propietarios. 

Por  consiguiente,  no  veo  que  sea  útil  el  recargar  con  el  interés  del  valor 
del  cerco,  y  creo  que  debemos  contentarnos  conque  un  lindero  pague  el  va- 
lor del  cerco  y  nada  más, — tratándose  de  cercos  que  no  ha  pedido,  y  que  sa 
han  establecido  al  lado  de  su  finca  sin  que  sea  voluntario  en  él. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra,  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo. 

El  SEñOR  Pedralbes — No  me  proponía  tomar  la  palabra  sobre  el  artículo 
tal  como  está;  pero  la  adición  que  se  propone  me  obhga  á  ello,  en  cumph- 
miento  de  mi  deber. 

Seré  lo  más  breve  posible. 

Reproduzco  las  razones  dadas  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo  que 
me  ha  precedido;  y  agregaré  Jo  siguiente;  que  someto  á  la  H.  Cámara. 

No  es  estraño  que  en  el  comercio  se  impongan  y  se  cobren  intereses  sobre 
una  compra  desde  que  venza  el  plazo;  por  razón  de  que  el  comprador  ha  re- 
cibido los  artículos  comprados  y  no  ha  entregado  el  precio; — está  gozando  de 
ese  valor;  y  como  lo  gira,  y  se  supone  que  lo  emplea  en  otras  cosas  que  le 
produce,  es  muy  natural  que  se  le  compense  al  dueño  de  los  artículos  vendi- 
dos, con  un  interés. 

Pero  aquí  se  trata  de  pequeños  propietarios. 

El  que  tenga  posibilidad,  tan  solo  por  no  deber,  hará  un  esfuerzo  y  pagará. 

Pero  es  muy  frecuente  en  la  campaña,  el  que  subdividiéndose  la  propiedad 
entre  muchos  hijos  de  una  famiha,  personas  que  recien  salían  de  la  ciudad, 
personas  que  podían  dedicarse  en  un  campo  al  mismo  giro  y  ocupaciones  que 
sus  padres,  se  han  visto  en  la  imposibilidad  y  han  tenido  que  vender  sus  cam-| 
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pos  para  pagar  los  costosos  alambrados  no  precisamente  por  el  material 

(le  ellos, — que  respecto  al  área  de  campo  que  se  adjudica  á  los  hijos  en  la  re- 
lación testamentaria,  viene  á  costar  cientos  y  miles  de  pesos, — no  permitien- 
do á  los  herederos  conservar  el  campo,  sino  que  tienen  que  venderlo  para  pa- 
gar ese  gasto  hecho  por  otro. 

Si  en  la  economía  política  se  atiende  á  lo  que  el  capital  produce,  también 
la  misma  economía  [política  exige  ó  prescribe  que  no  se  destruyan  las  rique- 
zas: porque  en  toda  venta  obligada  hay  pérdida  de  capital  y  de  riqueza;  y 

sobretodo,  se  impide  la  formación  de  los  pequeños  capitales  que  ésto 

importa  más  para  los  pobres  que  para  los  ricos,  es  decir: — tener  producto 
de  aquellos  capitales  que  voluntariamente  ha  empleado.  No  quiere  tenerlos 

improductivos  {no  se  le  oye)  Pero  que  el  rico,  por  su  conveniencia, 

cerque  y  obtenga  las  ventajas  del  cerco  en  la  producción  que  conseguirá 
por  la  conservación  de  los  pastos  buenos  del  campo, — y  que  todavía  venga 
á  arruinar  al  pobre  vecino  eso  no  lo  puedo  admitir;  creo  que  debo  mani- 
festar que  no  está  dentro  de  los  mismos  límites. .  .»{no  se  le  oye)  

Por  ésto,  siento  no  estar  conforme  con  esta  variación,— habiéndolo  estado 
en  todas  las  demás  proposiciones  del  señor  Diputado  por  Canelones. 

[Los  señores  MartoreU  y  Rivero  piden  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Han  pedido  la  palabra  dos  señores  á  la  vez  

El  sEñOR  Martorell — Voy  á  hacer  uso  de  ella,  porque  creo  poder  con- 
testar decididamente  á  las  objeciones  del  señor  Diputado  por  Canelones;  y 
se  convencerá. 

El  sEñOR  Rivero — Yo  había  pedido  la  palabra,  para  retirar  mi  moción. 
El  SEñOR  Martorell — No  digo  nada  entonces. 

El  SEñOR  Rivero — Como  la  modificación  propuesta  por  mí,  encuentra  re- 
sistencia en  la  Cámara:  y  el  objeto  mió  no  ha  sido  nunca  imponer  sacrificios 
á  los  pobres,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  moción. 

Pero  las  objeciones  que  se  han  hecho  no  son  razones  que  me  convenzan,  y 
voy  á  responder  someramente  á  ellas  

El  sEñoR  Pedralbes — No  he  querido  estenderme  mucho  

El  SEñoR  Martorell — Por  eso  quería  hacer  algunas  observaciones  al 
señor  Diputado. 

El  sEñOR  Rivero — . . .  .La  riqueza  no  se  destruye  al  pasar  de  una  mano 
á  otra;  y  si  se  vende  la  propiedad,  se  sabe  que  es  para  pagar  los  gastos 
ocasionados  por  otras  causas,  generalmente,  y  nunca  para  pagarlos  gastos 
del  cerco. 

El  SEñOR  Pedraibes— Para  los  gastos  de  cerco,  señor  Diputado. 

A  una  señora  viuda  de  un  doctor  Sagastizabal  [7io  se  le  oye)  

El  sEñoR  Rivero — Caso  especial. 

El  SEñOR  Pedralbes —  Con  referencia  á  campos  que  ella  había 

heredado. 

[Se  entalla  una  conversación  en  i)Oz  laja,  que  es  imposible  segtcir). 
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El  sEñOR  RivERO — He  terminado,  señor  Presidente. 

El  sEñoR  RoMEu — Este  artículo  ha  sido  precisamente  el  que  más  discu- 
sión ha  tenido  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Fomento.  Al  tratar  de  él  se  con- 
sideraron los  terrenos  según  sus  valores  en  todos  los  Departamentos;  y  no 
solo  según  sus  valores,  sino  según  el  cerco  que  les  correspondía — dada  la 
forma  que  esos  terrenos  pudieran  tener;  puesto  que  es  evidente  que  una 
estancia  cuya  forma  sea  la  de  un  cuadrado  perfecto,  tendrá  mucho  menos 
cerco  que  aquella  que  teniendo  una  gran  longitud  tenga  muy  poca  anchura . 

Este  es  precisamente  el  caso  de  los  campos  pertenecientes  á  esas  pobres 
familias,  que  se  componen  de  pequeñas  fajas,  que  tienen  mucha  longitud  y 
una  ó  dos  cuadras  de  ancho.  En  este  caso,  el  precio  del  alambrado  sería  mu- 
cho mayor  que  el  valor  del  mismo  campo.  Respecto  de  este  caso,  por  tanto , 
la  fijación  del  interés  creo  que  sería  rechazado  por  la  Cámara;  puesto  que 
en  la  mente  del  mismo  señor  Diputado  que  la  proponía,  no  está  el  impo- 
ner ese  sacrificio  á  los  pobres. 

Respecto  á  los  demás  casos;  es  decir, — cuando  se  trata  de  campos  de  ; 
media  suerte,  6  una  suerte,  ó  cinco  áreas, — no  hay  interés  tampoco,— pues-  ' 
to  que  con  el  cálculo  que  ha  hecho  la  Comisión,  siempre  que  se  trate  de 
una  suerte  de  estancia, — en  el  mismo  año  ó  en  un  año  y  medio  se  podrá  pa- 
gar la  medianería  correspondiente  á  todo  el  cerco. 

Por  tanto;  creo  que  la  Cámara  hará  bien  en  votar  el  artículo  tal  como  está. 

[Apoyados), 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmatim). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  37 P), 
En  discusión. 

Sino  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  37.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié.  i 

(Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  38 P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  el  artículo  38.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  39.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
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[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articído  40 P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  40.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmaiim). 

[Se  lée  el  articulo  41 P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  2.^  del  Proyecto). 
En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  3P). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Siendo  el  que  continúa  de  forma  

El  SEñOR  RivERO — Es  para  pedir  la  reconsideración  del  artículo  1.^, — 
,  porque  habiéndose  alterado  por  este  Proyecto  toda  la  numeración  referente 
I  al  Código  Rural^  habrá  necesidad  de  agregar  un  inciso,  autorizando  para 
I  que  la  numeración  del  Código  se  altere  en  la  forma  en  que  se  establece  aquí. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Di- 
^  putado,  voy  á  ponerla  á  resolución  de  la  Cámara. 
Si  se  reabre  la  discusión  sobre  el  artículo  P. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa.) 

El  BEñoR  Romeu — Para  que  se  prolongue  la  sesión  hasta  votar  el  inciso 
\  que  va  á  proponer  el  señor  Diputado, — que  no  ofrecerá  discusión. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  se  pone  á  votación. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  prorogar  su  sesión  hasta  votar  este  artículo. 
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Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa), 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Rivero. 
El  SEñoR  Rivero — Donde  dice — « los  artículos  que  la  componen,  »  agre- 
gar— y  á  los  demás  del  Código  y  sus  referencias; — concluyendp  como  está. 
[Se  lee  el  articulo  IP  con  esta  enmienda). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?  

[Apoyados), 

El  SEñoR  RoMEU — Y  aceptada  por  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  modificación  introducida  en  el  artículo  P. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Añrmativa), 

Siendo  el  artículo  4.^  de  forma,  queda  sancionado  por  la  H.  Cámara  el 
Proyecto  de  Ley  de  Cercos. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  cinco  minutos). 

José  Luis  Missaglia — Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  S%isviela — Secretario  Relator. 
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18'  Sesión  Extraordinaria  sin  numero-Enero  9  de  1882 


Preisideneia  del  i§ieñor  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos 
de  la  tarde  del  dia  nueve  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  dos,  los  señores  Representantes: — Irazusta,  Bustamante,  Esparrague- 
ra, Otero,  Larriera,  Pombo,  Requena,  Pedralbes,  Martinez  (Don  Bonifacio), 
Mortet,  Montero,  Ximenez,  Peña,  Mac-Eachen,  Rivero,  Romeu,  Martorell  y 
Rocchietti; ,  faltando  con  aviso  los  señores  Zás,  Idiarte  Borda,  Chucarro, 
Soler,  Bouton,  Terra,  Cabilla,  Betancor,  Martinez  (Don  Francisco),  Nin  y 
González,  Martinez  (Don  Eduardo)  y  Gareta;  sin  él  los  señores  Pereira,  Dau- 
ber,  Aguirre  y  Martinez  Castro,  habiéndose  retirado  reclamando  la  hora  á 
las  cuatro  menos  cuarto,  el  señor  Honoré. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  transcurrido  la  hora  en  que  por  el  Re- 
glamento debe  empezarse  la  sesión,  sin  haber  concurrido  número  suficiente 
de  señores  Representantes,  no  puede  ésta  tener  lugar; — pero  va  á  darse 
cuenta  de  un  asunto^entrado. 

[iSíe  lee  lo  siguiente): 

— La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  las  variaciones  introducidas  por 
el  H.  Senado  al  Proyecto  sancionado  por  V.  H.,  que  establece  los  descuentos 
á  efectuarse  en  las  listas  pasivas. 

[Repártase). 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 
[Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 


46"  Sesión  Extraordinaria-Enero  10  de  1882 


Presidencia  del  seüor  Romeii 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  dos  minutos  de  la 
tarde  del  dia  diez  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos  con  asistencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Honoré,  Ee- 
quena,  Terra,  Esparraguera,  Martinez  (Don  Francisco),  Betancor,  Ximenez, 
Irazusta,  Pedralbes,  Larriera,  Rocchietti,  Torres,  Peña,  Idiarte  Borda,  Mon- 
tero, Mortet,  Pombo,  Otero,  Martorell  y  Nin  y  González;  faltando  con  avi- 
so los  señores  Chucarro,  Soler,  Zás,  Cabilla,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Mar- 
tinez (Don  Eduardo),  Mac-Eachen,  Rivero,  Bouton  y  Gareta,  y  sin  él  los 
señores  Dauber,  Pereira,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Se  va  á  leer  el  acta. 

[Se  lee  la  de  la  40,^  sesión  exíraordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados, 

— La  H.  Asamblea  General  remite  copia  autorizada  del  Decreto  y  Mensa- 
ge  del  Poder  Administrador,  convocando  á  sesiones  extraordinarias  al  Cuerpo 
Legislativo  para  designar  los  puntos  de  la  Constitución  que  han  de  ser 
materia  de  reforma. 

[ArcMvesé). 
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El  sEñoR  Presidente — Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dia. 

Está  en  discusión  general  el  repartido  número  6,  6  sea, — la  solicitud  de 
Don  Juan  Lacaze  que  se  leyó  en  sesiones  anteriores. 

El  sEñOR  HoNORÉ — En  la  última  sesión  en  que  se  trató  de  este  asunto,  ma- 
nifesté el  deseo  de  no  tomar  parte  en  la  discusión,  por  motivos  privados;  y 
me  veo  en  el  caso — delicado  también — de  que  la  Cámara  se  halla  con  el  nú- 
mero preciso  y  va  á  ocuparse  hoy  de  este  mismo  asunto.  Como  los  motivos 
que  indiqué  la  vez  pasada,  todavía  subsisten;  es  decir, — de  que  he  tenido 
un  intervención  como  ingeniero  en  los  trabajos  prévios  que  se  hicieron  pa- 
ra obtener  las  concesiones  que  hoy  forman  la  base  de  la  Compañía  Cuñapirú 
y  Corrales, — por  consiguiente,  consultaría  á  la  H.  Cámara — si  mi  presencia 
en  esta  discusión  general  no  puede  ser  materia  de  observación.  Creo  que  co- 
mo se  trata  aquí  en  discusión  general  de  resolver  si  la  Cámara  puede  ó  no 
ocuparse  de  un  asunto,  mi  voto  no  implicaría  en  ningún  caso  el  estar  en  fa- 
vor ó  en  contra  

Hago  presente  esto  á  la  Mesa. 

El  sEñOR  Torres — -Yo  creo  que  la  presencia  del  señor  Diputado  es  lejíti- 
ma  aquí. 

Las  cuestiones  de  dehcadeza  que  puede  tener  el  señor  Diputado  para  abs- 
tenerse en  esta  discusión,  yo  no  las  comprendo. 

Dice  el  señor  Diputado  que  como  ingeniero  ha  intervenido  en  este  asunto. 
Esta  es  su  facultad,  es  su  profesión  y  no  lo  inhabilita,  me  parece,  para  opi- 
nar y  discutir  en  este  caso  del  modo  que  él  crea  justo,  del  modo  que  le  parez- 
ca conveniente,  y  para  votar  

(AjooyadosJ. 

 puede  darnos,  por  el  contrario,  esclarecimientos  científicos  muy 

útiles. 

De  consiguiente;  si  es  por  salvar  su  delicadeza, — -yo  creo  que  su  presen- 
cia aquí  no  la  ataca  de  ningún  modo  ni  puede  ofender  su  delicadeza  perso- 
nal. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Sin  embago,  debo  declarar,  señor  Presidente,  que  en 
los  asuntos  particulares  sobre  minas  que  se  hallan  á  consideración  de  la  H. 
Cámara,  no  puedo,  ni  quiero,  ni  debo  tomar  parte  en  la  discusión;  pero  sien 
todos  los  asuntos  de  carácter  general  como  en  el  Código  de  Minería. 

Por  consiguiente:  si  quedo  en  este  momento  en  la  Cámara,  es  para  que 
no  falte  número  por  culpa  mia; — pero  no  tomaré  parte  en  la  discusión,  y  mi 
voto  solo  implicará  el  que  la  Cámara  pueda  ocuparse  de  un  asunto  del  cual 
tiene  derecho  á  ocuparse,  como  de  cualquier  otro. 

El  sEñOR  TORRES' — Vuelvo  á  pedir  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  SEñOR  Torres — Para  decir  que  no  me  esplico  la  insistencia  del  señor 
Diputado  en  no  tomar  parte  en  la  discusión. 

Si  el  señor  Diputado  tuviese  un  interés  personal  y  particular  en  cualquiera 
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otra  de  las  concesiones,  entonces  comprendería  hasta  cierto  punto  su  deli- 
cadeza. Pero  así  mismo — hay  un  punto  que  está  autorizado  á  discutir,  que 

es — el  punto  de  la  conveniencia  general  do  una  concesión  [no  se  le 

oye) .... 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  creo  este  asunto  es  conveniente  á  la  Nación, 
y  por  consiguiente,  lo  sostengo.  Creo  que  la  minería  en  nuestro  país  es  des- 
conocida: creo  que  es  preciso  una  empresa  muy  seria,  muy  formal,  dirijida 
por  hombres  también  relacionados,  cuyas  aptitudes  y  cuya  posición  social 
sean  una  garantía  de  que  se  llevará  á  cabo,  para  empézar  de  este  modo  á 
acreditar  nuestro  país  en  esta  clase  de  empresas:  porque  es  sabido  de  todos, 
ó  á  lo  menos  de  muchos,  que  hay  una  riqueza  mineralógica  incalculable  en 
el  país.  Pero  esto  es  preciso  demostrarlo;  y  no  son  empresas  sencillas  de  in- 
dividuos sin  recursos  y  sin  elementos  que  vienen  á  denunciar  hoy  un  kiló- 
metro y  mañana  otro,  para  en  seguida  mandarse  mudar  vendiendo  su  denun- 
cia por  cualquier  cosa  ó  al  que  más  da;  no  es  de  ese  modo,  repito,  que  se  pue- 
de acreditar  nuestra  riqueza  mineralógica;  puesto  que  esto  trae  únicamente 
aparejado,  en  esta  materia  como  en  otras  muchas,  únicamente  el  despresti- 
gio: no  son  empresas  de  esta  naturaleza,  ni  tentativas  de  esta  clase  las  que 
pueden  valorizar  nuestro  país  y  darle  una  reputación  europea  y  universal 
como  país  minero. 

Es  precisOj  pues,  para  evitar  eso,  reunir  dos  circunstancias;  primera, — 
hombres  que  por  su  posición  social  y  carácter  particular  puedan  en  cualquie- 
ra parte  del  mundo  dar  á  empresas  de  esta  naturaleza  un  carácter  serio  que 
traiga  aparejado  los  capitales  que  puedan  emplearse  con  todo  eso;  y  más  pa- 
ra una  compañía  de  esta  naturaleza,  señor  Presidente,  que  es  de  un  rango 

evidente  porque  no  se  pueden  llamar  importantes  esas  concesiones  que 

continuamente  se  están  espidiendo, — de  doscientas  varas  hoy,  de  otras  dos- 
cientas mañana  esas  no  pueden  dar  materia,  señor  Presidente,  para  em- 
presas serias. 

Aquí  estamos  en  el  limbo  respecto  á  minas.  Yo  creo  que  las  hay;  y  creo 
que  las  hay  porque  todos  los  dias  se  piden  concesiones  de  minas,  que  se 
mandan  ofrecer  en  todas  partes  del  mundo  por  personas  que  no  tienen  una 
posición  social  capaz  de  hacer  valer  el  pensamiento  que  se  ofrece.  ..y  de  aquí 
que  nada  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Hay  á  lo  menos  23  ó  24  minas  empeza- 
das á  esplotar  y  abandonadas  tres  ó  cuatro  veces,  en  solo  el  Departamento 
de  Minas,  minas  de  cobre  y  de  plata.  Y  ésto,  ¿porqué?.  .  ..en  primer  lugar, — 
porque  se  reúnen  tres  ó  cuatro  individuos  faltos  de  posición,  faltos  de  capi- 
tal para  hacerlas  valer;  y  en  segundo  lugar, — porque  lo  exiguo  y  ridículo  do 
concesiones  tan  insignificantes,  no  pueden  dar  el  desarrollo  necesario  á  los 
capitales. 

Para  acreditar,  pues,  que  nuestro  país  es  rico,  es  preciso  empezar  por 
una  concesión  notable;  y  yo  encuentro  que  ja  concesión  de  un  diámetro 
de  6  leguas  ó  un  radio  de  3  leguas  para  un  punto  determinado,  no  es  una 
concesión  excesiva.  24: 
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Si  esa  compañía  tiene  realmente  capitales;  si  el  hombre  que  la  representa 
es  realmente  un  hombre  notable, — creo  que  es  cuestión  de  utilidad  pública 
el  concederla, — pero  manifiesta  y  evidente. 

Yo  sé,  señor  Presidente,  que  hay  tres  ó  cuatro  asociaciones  que  se  han 
reunido  pidiendo  todas  ellas  grande  ostensión  de  terreno. 

Yo  no  entro  á  apreciar,  ni  sé  tampoco  quienes  son  los  señores  que  forman 
esas  asociaciones:  no  sé  cual  sea  su  responsabilidad  social  ó  comercial:  no 
entro  á  juzgarla.  Entro  á  decir  solamente, — que  si  estas  tres  ó  cuatro  com- 
pañías tratan  de  perjudicarse,  en  mi  opinión,  debemos  dar  una  concesión: 
no  me  opondría  á  que  fuesen  dos,  para  empezar  á  hacer  conocer  nuestro 
país;  pero  eso  salvando  una  cosa;  yes — los  derechos  de  tercero:  porque  esos, 
señor  Presidente,  no  puede  ninguna  Cámara,  no  puede  ningún  Cuerpo  Le- 
gislativo desconocerlos:  ninguna  ley  puede  darse  que  los  ataque, — porque 
sería  una  ley  atacable  ella  misma  por  los  procedimientos  jurídicos. 

En  este  sentido,  pues,  se  nos  presenta  aquí  esta  petición,  que  yo  creo  se- 
ria, que  me  dice  que  ha  gastado  unos  cuantos  miles  de  pesos  en  usinas  y  de- 
más trabajos;  y  yo,  señor  Presidente,  creo  que  no  debemos  arruinar  esta 
empresa;  porque  si  dejamos  arruinar  una  sociedad  de  esta  naturaleza,  no  veo 
cuando  se  habría  de  hacer  otra  en  el  país:  me  parece  que  éste  sería  un  pro- 
cedimiento de  cerrar  la  puerta  á  toda  clase  de  empresas  en  el  país. 

Que  la  producción  mineralógica  del  país,  señor  Presidente,  sea  conocida  en 
todas  partes, — es  una  cosa  que  á  todos  nos  conviene;  y  sobre  todo,  el  que  en 
este  sentido  tiene  tal  vez  más  interés,  es  el  Departamento  de  Minas. 

Una  vez  establecido  que  nuestro  país  es  productor,  es  lico  eh  ese  sentido, 
de  seguro  que  en  todos  los  distritos  de  la  RepúbHca  que  tengan  minas,  se 
formarán  centros  de  población,  se  atraerán  capitales  y  seremos  poderosos . 

He  aquí,  pues,  la  grande  ventaja  de  no  permanecer  como  estamos, — con 
20  ó  30  minas  en  esplotacion,  abandonadas  todas  ellas  y  vueltas  á  denun- 
ciar (no  se  le  oye)  

Si  esta  empresa,  señor  Presidente,  es  seria,  como  por  los  datos  que  me  han 
dado  yo  lo  creo, — yo  creo  que  cada  uno  délos  señores  Representantes  habrá 
tomado  también  datos  personales, — porque  es  de  nuestro  deber  averiguar  si 
la  cosa  es  factible;  si  esta  empresa  es  realmente  seria,  opino  que  se  dé  la 
concesión;  pero  como  he  dicho,  salvando  los  derechos  de  tercero  á  los  mis- 
mos terrenos  de  que  trata  la  concesión:  porque  el  derecho  de  tercero  no 
puede  ser  agredido.  Tanto  peor  para  el  peticionario  si  no  ha  sabido  entender- 
se ó  asegurarse ....  [no  se  le  oye) .... 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  por  las  cuales  me  parece 
que  puede  muy  bien  tomar  parte  en  la  discusión  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, — es  que  yo  no  votaré  porque 
se  retire. 

El  SEñOR  Pedralbes — Señor  Presidente: 

Me  parece  fuera  de  toda  duda,  y  hasta  por  la  inspección  ocular  más  6  mo- 
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nos,  he  podido  cerciorarme  de  que  en  la  República  existe  una  región  minera- 
lógica importante, — no  solamente  en  el  Departamento  de  Minas,  sino  aún  un 
poco  más  lejos,  en  el  Departamento  de  Tacuarembó. 

Esto,  que  en  otros  países  de  la  America  del  Norte  ha  sido  una  base  de 
prosperidad,  como  en  California  [no  se  le  oye)  

El  metal  aunque  distribuido  en  zonas  estrechas,  relativamente,  parece 
ser  muy  rico,  y  se  necesita  para  poderlo  esplotar,  mayores  condiciones  que 
las  que  ofrece  el  Código  de  Minería. 

Pero  en  ese  mismo  Código,  sugetos  á  reformas  y  despachado  ya  también 
por  la  Comisión,  había  un  articulo  bastante  previsor,  que  permite  al  P,  E. 
aún  en  momentos  en  que  la  H.  Cámara  no  tenga  su  período  de  labor,  exa- 
minar las  cu'cunstancias  de  las  empresas,  conocer  la  seriedad  de  ellas,  y  si 
existe  inteligencia  en  la  dirección  y  en  la  competencia  de  los  ingenieros  que 
forman  parte  de  ella, — y  si  existe  el  capital,  que  es  el  elemento  indispensa- 
ble, ó  más  indispensable  para  esta  clase  de  trabajos, — y  la  constancia,  que 
es  también  sumamente  necesaria  en  esta  clase  de  empresas. 

Nosotros  no  podemos  apreciar  estas  circunstancias;  y  me  ocurre  la  duda, 
señor  Presidente,  de  si  es  ventajoso  para  un  país,  si  será  justo  entrar  á  obte- 
ner el  beneficio  de  las  mismas  por  la  vía  de  los  privilegios,  ó  por  las  leyes 
que  rijen  la  materia  en  general. 

Desde  luego,  empezaré  pido  la  venia  para  entrar  á  considerar  los 

fundamentos  de  los  privilegios. 

Es  notorio  á  la  H.  Cámara,  señor  Presidente,  y  á  todos  y  cada  uno  de  los 
señores  Representantes,  que  á  veces  en  la  mente  de  un  hombre  privilegia- 
do existe  algo  de  que  la  humanidad  no  tiene  noticia,  y  que  solo  por  él 
llegaría  á  conocerlo.  Mientras  tanto,  es  un  invento  sumamente  útil;  y  nada 
'  más  justo  que  la  sociedad  le  reconozca  una  propiedad  á  esa  persona,  sin  la 
cual  no  habría  estado  en  el  patrimonio  humano  aquel  invento. 

Otra  persona  continuando  la  senda  de  la  primera,  lo  amplía,  lo  mejora. 
También  es  muy  justo  que  en  la  parte  de  la  mejora  se  le  reconozca  una  pro- 
'  piedad  que  compense  su  labor  y  sus  afanes,  y  sirva  de  estímulo  á  otros  que 
vengan  á  su  vez  á  consagrar  una  vida  entera  al  descubrimiento  ó  perfec- 
ción de  un  invento  que  viene  á  beneficiar  á  la  humanidad . ,  .  '(no  se  le  oye) . . . 

En  ocasiones,  también  en  otros  países  más  adelantados  se  ha  descubierto 
algo,  se  ha  mejorado;  pero  las  condiciones  del  país,  la  falta  de  brazos  ú  otras 
circunstancias  especiales,  no  permiten  que  se  aprovechen  las  ventajas  de  esa 
invención.  Es,  pues,  justo  que  la  sociedad  garanta  algún  privilegio  al  que 
estando  en  un  país  nuevo,  introduzca  algún  invento  ó  alguna  mejora  de  que 
están  gozando  otros  países  más  adelantados. 

Pero,  señor  Presidente:  las  minas  no  han  sido  inventadas  por  ninguna  de 
,  las  empresas  que  pueden  querer  esplotarlas  ni  tampoco  consta  que  hayan 
¡  mejorado  el  modo  de  laborar  las  minas,  puesto  que  aparecen  empleadas  má- 
quinas que  están  al  alcance  do  todo  el  mundo,  en  su  propio  beneficio  y  sin 


evitar  los  trasportes  de  los  metales  á  largas  distancias. .  .(^o  se  le  oye)... 
Entonces, — ¿qué  motivo  puede  haber  para  dar  un  privilegio  esclusivo,  cuan- 
do hay  otras  empresas?  Todavía, — cuando  no  hubiese  nadie  que  se  hu- 
biese ocupado  de  la  materia,  vendría  á  ser  una  especie  de  importación  de 
invención,  hasta  cierto  punto.  Pero  cuando  hay  varias  empresas  que  ya  en- 
tran en  emulación,  que  nada  inventan,  que  nada  mejoran  y  que  á  veces  pue- 
den afectarse  las  más  á  las  otras, — no  veo  que  haya  motivo  para  conceder 
ese  privilegio. 

Por  otra  parte:  ¿qué  se  hace  generalmente  con  los  privilegios?  Lo  que 

generalmente  sucede  es,  que  se  trabaja  por  parte  de  algunos  interesados  pa- 
ra conseguir  la  sanción  de  una  ley  al  respecto,  y  que  conseguida  ésta  ponen 

en  venta  la  ley  á  otro  que  sea  el  único  {no  se  le  oye)  De  modo  que  ni 

hace,  ni  deja  hacer  á  los  demás. 

Por  el  contrario,  si  en  la  ley  de  minas,  si  en  la  ley  general,  que  está  despa- 
chada y  que  es  conciliable  con  esta  misma,  se  establece  una  disposición  que 
venga  á  exigir  esas  garantías  necesarias,  creo  que  será  mucho  más  conve- 
niente para  los  interés  es  generales  del  país. 

Al  hablar  de  este  modo,  no  es  por  espíritu  de  oposición,  puesto  que  no  co- 
nozco á  las  personas  que  toman  parte  en  esas  empresas:  hablando  solamente 
de  un  modo  condicional.  De  consiguiente,  no  hay  los  datos  necesarios  que 
el  P.  E.  puede  obtener  por  medio  del  espediente  que  formula,  obteniendo  las 
informaciones  del  caso,  informaciones  y  datos  que  pueda  obtener  aún  en 
las  épocas  en  que  la  H.  Cámara  no  está  reunida  ni  ordinaria  ni  estraordiua- 
riamente. 

Por  consiguiente,  con  arreglo  al  Código  de  Minería  (y  hablando  también 
condicionalmente)— ó  esta  empresa  tiene  las  condiciones  necesarias,  ó  no 
las  tiene.  Si  las  tiene,  con  arreglo  á  los  artículos  de  la  sección  correspondien- 
te del  Código  de  Minería,  el  P.  E.  con  los  informes  y  la  seguridad  que  ob- 
tenga de  que  esta  empresa  realmente  ofrece  seguridad  de  éxito,  le  concede- 
rá si  es  posible,  la  facultad  de  obtener  los  beneficios  que  busca;— pero  no  co- 
mo privilegio  esclusivo. 

Los  privilegios  no  son  convenientes:  los  privilegios  son  las  leyes  del  atra- 
so (y  perdóneseme  esta  espresion,  que  creo  que  no  puede  afectar  á  nadie)  las 
leyes  de  la  esplotacion;— mientras  que  us  ando  únicamente  de  las  reglas  ge- 
nerales y  sin  necesidad  de  acudir  á  los  priv  ilegios,  pueden  obtener  la  auto- 
rización en  la  estension  correspondiente  á  sus  capitales,  y  en  los  medios  de 
hacer  efectiva  la  riqueza  parala  empresa  Porque  yo  deseo,  señor  Presi- 
dente, que  todas  las  empresas  ganen.  Ojalá  que  todas  prosperen  mucho,-— por 
que  los  resultados  serán  siempre  en  proporción  á  los  elementos  de  que  pue- 
dan disponer  [no  se  le  oye)  

Se  dará  la  concesión  en  la  estension  que  corresponda;  pero  no  en  la  estén- 
sion  que  dice  aquí,  que  tengo  entendido  que  puede  llegar  á  ser  hasta  de  27 
leguas. 
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Es  muy  serio  ésto,  señor  Presidente,  y  de  aquí  proviene  el  que  siempre 
entro  nosotros,  obtenidas  esas  conccsi  ones,  no  se  llega  nunca  á  tocar  la  rea- 
lidad de  las  cosas, — porque  se  hacen  sin  saber  los  caracteres  y  los  elemen- 
tos que  pueden  presentar  las  empresas  para  llegar  á  los  resultados  que 
buscan. 

En  este  sentido,  y  aunque  la  discusión  sea  general,  haría  moción  para  que 
se  diera  prelaciony  se  tratara  el  Código  de  Minería,  suspendiendo  por  el  mo- 
mento el  ocuparse  de  este  asunto,  puesto  que  él  quedaría  implícitamente 
envuelto  en  la  ley  general, — por  ese  artículo  que  permite  el  dar  á  esta  mis- 
ma empresa  toda  la  ostensión  que  pide,  la  cual  puede  llegar  hasta  27  leguas 
y  también  30,  si  es  que  demuestra  que  tiene  los  elementos  necesarios  para 
esplotarlas. 

Y  yo  por  mi  parte,  me  fehcitaré,  señor  Presidente,  deque,  el  P.  E.  con  co- 
nocimiento de  causa,  le  entregue  todas  las  que  pide;  pero  de  ninguna  mane- 
ra por  medio  de  un  privilegio  esclusivo,  que  para  lo  único  que  sirve  es  para 
después  vender  ese  privilegio  {no  se  le  oye)  

[ApoyadosJ. 

El  SEñOR  Torres — Me  llama  la  atención,  señor  Presidente,  en  el  discurso 
del  honorable  señor  Diputado  que  me  ha  precedido,  una  insistencia  que  noto 
en  él. 

Este  señor,  después  de  habernos  hablado  de  los  privilegios  de  invención  y 
de  los  privilegios  de  mejora  de  invención,  ha  dicho  que  no  conviene  dar  pri- 
vilegios. 

Aquí  no  se  trata  de  privilegio. 

¡Si  no  hay  tal  privilegio, — ni  aquí  se  roza  para  nada  privilegio  de  ninguna 

clase!  Loque  se  da  aquí,  es  una  concesión  de  esplotarlas  minas  de  oro 

que  se  hallan  situadas  en  las  26  6  27  leguas  cuadradas  á  que  se  hace  referen- 
cia con  perfecto  respeto  de  todos  los  derechos  registrados  ó  conocidos.  Lo 
que  es  privilegio, — no  se  comprende  aquí. 

Por  otra  parte:  el  señor  Diputado  habla  de  empresas  sin  capital  y  sin  in- 
teligencia. Yo  creo  que  el  señor  Diputado  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  to- 
mar datos  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa;  y  es  sensible,  porque  una  alta  inte  - 
ligencia  como  la  suya,  si  hubiera  tomado  esos  datos, — ellos  le  hubieran  abier- 
to un  poco  más  el  camino  para  comprender  bien  este  asunto;  y  hubiera  vis  - 
to  que  justamente  porque  hay  capitales  y  porque  hay  inteligencia,  es  que 
se  sostiene  este  asunto,  señor  Presidente. 

Pero  parece  que  el  señor  Diputado  está  á  oscuras;  parece  que  no  sabe  si 
hay  capitales;  y  eso,  después  de  estar  este  asunto  en  poder  de  la  Cámara 
de  Representantes  quien  sabe  cuantos  meses  hace:  no  ha  tomado  datos  nin- 
guno, según  parece,  y  habla  de  cosas  que  se  van  á  vender, — cuando  justa- 
mente ese  es  el  objeto  de  las  concesiones,  cuando  justamente  eso  es  lo  que 
produce  la  esplotacion.  De  manera  que  el  discurso  del  señor  Diputado,  des- 
aparece por  su  base,  porque  está  fundado  en  el  aire;  es  decir: — en  que  es 
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privilegio  y  en  que  es  una  compañía  que  no  tiene  efectivamente  los  elemen- 
tos necesarios  para  llevar  á  cabo  la  concesión  que  pide ....  Pero  es  que  así 
no  se  aclaran,  señor  Presidente,  (con  esas  absolutas)  los  asuntos  en  discu- 
sión: se  embrolla  todo;  pero  aclararse,  nó. 
Dice  el  señor  Diputado  que  va  á  darse  el  Código  de  Minería ....  ¿Cuándo 

se  va  á  dar,  señor  Presidente?  El  Código  de  Minería  es  un  Código  que 

tiene  no  sé  si  60  ú  80  artículos, — que  no  los  dictará  esta  Legislatura  ni  en  un 
año  quizás.  Pero  aún  cuando  llegase  ese  caso,  hay  ciertos  artículos  en  ese 
Código,  que  yo,  si  fuese  Representante,  me  opondría  á  ellos;  por  que  yo  no 
concedería  al  P.  E.  el  derecho  de  examinar  si  una  empresa  tiene  ó  no  tiene,  si 
está  ó  no  en  las  condiciones  para  llevarla  á  cabo:  no  le  abriría  esa  puerta  tan 
ancha  que  le  abre  el  señor  Representante  por  Montevideo. 

No  está  en  el  espíritu  de  la  Constitución,  ni  en  el  espíritu  de  nuestras 
leyes  generales,  conceder  al  P.  E.  semejante  facultad:  es  la  Asamblea  la 
que  se  la  reserva  siempre. 

Bastaría  en  muchos  casos  (no  lo  digo  en  el  momento  en  que  vivimos,  sino 
como  una  idea  á  suceder  en  cualquier  tiempo)  que  un  amigo  del  P.  E.  pi- 
diese 300  leguas  en  lugar  de  25,  para  que  se  le  diesen.  Ya  ha  sucedido, 
señor  Presidente,  ésto;  ya  se  han  dado  concesiones  aquí  tan  absurdas, 
que  son  contrarias  á  todas  las  leyes:  y  si  no  me  engaño,  es  á  uno  de  los  in- 
genieros de  este  país  [no  se  le  oye)  á  quien  se  ha  dado  una  con- 
cesión para  in-eternum:  y  se  ha  hecho  una  concesión  firmada  por  el  Gobier- 
no, que  por  supuesto  ha  caducado,  pero  que  á  pesar  de  éso,  ha  de  dar 
motivo  para  pleitos  y  embrollas.  Así  es  que  esta  facultad  de  dar  el  P.  E. 
concesiones  de  esta  clase,  yo  se  la  negaría. 

Ya  ve  el  señor  Diputado  á  donde  vamos  á  parar  si  los  que  están  intere- 
sados en  este  país  en  el  trabajo  de  minas,  van  á  esperar  el  resultado  de  un 
Código  que  está  en  proyecto  y  que  tiene  80  artículos,  ó  90  ó  100. 

Por  tales  consideraciones,  y  visto  que  efectivamente  las  razones  que  el  se- 
ñor  Diputado  ha  dado,  no  les  encuentro  base  de  ninguna  clase, — al  refe- 
rirse á  un  Código  de  Minería  que  faculta  al  P.  E.  para  dar  esas  concesiones 

en  vista  de  los  informes  de  tal  ó  cual  especie  [no  se  le  oye)  Nó:  yo 

hallo  esto  anti-liberal;  no  puedo  pasar  por  esto, — por  más  que  al  señor  Di- 
putado le  parezca  justo.  Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esto  no  se  puede 
sancionar  por  ningún  Cuerpo  Legislativo. 

Así  es  que  no  estoy  de  acuerdo  con  que  se  espere  á  la  sanción  de  un 
Código, — que  quien  sabe  si  tardará  un  año,  ó  dos  ó  tres  en  sancionarse,  y 
quien  sabe  en  la  forma  en  que  quedará  después  de  su  sanción. 

En  fin,  espero  oír  otras  razones  sobre  este  punto,  que  he  visto  que  se 
ha  tomado  con  tanto  calor  y  de  lo  cual  me  felicito. 

El  sEñOR  Martorell — Tratándose  en  este  momento,  señor  Presidente,  de 
decidir  si  la  H.  Cámara  ha  de  ocuparse  ó  no  del  asunto  que  está  en  discu- 
sión, me  siento  impelido  á  dar  algunas  noticias  que  tengo  sobre  este  asunto. 
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Aimquo  la  H.  Cámara  no  acordase  la  superficie  que  se  solicita  aquí,  esto 

no  importaría  que  se  ocupase  del  asunto:— -podría  limitarla  

El  seüor  Bustamante — Apoyado. 

El  SEñOR  Martorell — ....Por  consiguiente;  la  discusión  bajo  este  pun- 
to de  vista,  podría  ser  inútil  

El  seüor  Bustamatste — Apoyado. 

El  seuor  Martorell — ...Sin  embargo,  señor  Presidente:  yo  creo  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Pedralbes,  carece  de  algunos 
datos  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  el  oro  en  nuestra  campaña,  ó  en 
nuestros  terrenos.  Y  digo  esto,  porque  si  lo  supiese,  no  le  asombraría  que 
se  pidiesen  concesiones  para  esplotar  vastas  superficies.  Insisto  en  creer 
en  que  carece  de  estos  datos:  porque  nos  ha  hablado  del  modo  como  en  la 
América  del  Norte  se  han  distribuido  los  territorios  auríferos.  Y  es  sensible 
que  nosotros  no  podamos  hacer  otro  tanto. 

Allí  los  han  entregado  en  pequeñas  áreas  entre  los  muchos  que  han  ido 
á  esplotarlos;  y  una  gran  población  se  ha  desarrollado  allí.  Nosotros  quisi- 
mos hacer  lo  mismo;  pero  no  hemos  podido,  porque  el  oro,  en  vez  de  ha- 
llarse en  profundidad  como  en  Norte  América,  en  donde  en  una  pequeña 
!  superficie  pueden  ponerse  grandes  capitales, — no  nos  encontramos  en  esas 
!  condiciones.  Aquí,  para  poder  remunerar  al  trabajo,  es  preciso  esplotar  vas- 
'  tas  superficies. 

Estos  son  datos  que  se  me  han  suministrado  por  hombres  muy  compe- 
tentes. Y  he  llegado  hasta  saber,  que  una  de  las  empresas  más  importantes, 
cual  es  la  compañía  francesa,  se  vería  amenazada  si  no  pudiera  ensanchar 
la  zona  de  esplotacion. 

Por  otra  parte,  no  considero,  como  ha  dicho  antes  el  señor  Diputado  Torres, 
que  este  sea  un  privilegio.  Esto  es  una  concesión  necesaria:  porque  es  una 
riqueza  que  permanece  en  nuestros  terrenos  y  de  la  cual  no  podemos  sacar 
fl  ventaja  ninguna  nosotros,  porque  carecemos  de  capitales  para  extraerla. 
[|  Es  preciso  que  acudan  capitales  particulares;  y  justo  es  que  se  asegure 
f|  un  tiempo  para  la  esplotacion,  para  poder  hacar  no  solo  la  amortización  de 
!l  los  capitales  invertidos,  sino  también  llenar  los  gastos  de  esplotacion  y  dejar 
alguna  utilidad. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  no  seré  de  los  que  me  oponga  á  que  la 
Cámara  se  ocupe  del  asunto  y  á  que  conceda  la  superficie  que  se  solicita. 
[M  señor  Pedralbes pide  ¡apalabra). 

El  sEñoR  Presidente— Será  para  después  del  cuarto  intermedio. 

{Se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  sala)  

Continúa  la  sesión. 

(El  señor  Idiarte  Borda  pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — Es  para  hacer  una  moción  previa, — si  el  señor 

Diputado  por  Montevideo  me  permite  

El  SEñOR  Pedralbes — Sí,  señor. 
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El  SEñoR  Idiarte  Borda — Señor  Presidente:  como  tenemos  muy  pocos 
dias  para  las  sesiones,  y  entre  los  asuntos  que  han  motivado  la  convocato- 
ria nuestra  y  de  que  últimamente  se  ha  dado  cuenta,  está  el  que  se  refiere 
á  la  reforma  de  la  Constitución,  para  cuyo  asunto  hemos  recibido  un  man- 
dato imperativo  y  del  cual  no  podemos  de  ninguna  manera  eludir  su  cum- 
plimiento; por  lo  tanto,  yo  hago  moción  para  que  en  el  dia  de  mañana  se 
ponga  á  la  orden  del  dia,  con  prelacion,  el  asunto  que  se  refiere  á  la  refor- 
ma constitucional. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Se  votará  la  moción  del  señor  Diputado. 
Si  la  H.  Cámara  desea  que  se  ponga  á  la  orden  del  dia  para   mañana  el 
asunto  referente  á  la  reforma  de  la  Constitución. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  dia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñOR  Pedralbes — Señor  Presidente:  ante  todo,  debo  salvar  los  res- 
petos que  me  merece  eii  todos  conceptos,  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
Presidente  titular  de  la  H.  Cámara,  por  su  talento,  por  su  rectitud  y  por  su 
buen  deseo, — igual  al  que  me  anima  y  al  que  creo  que  anima  á  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  H.  Cámara.  Pero  es  deber  en  la  discusión  ser  razona- 
ble y  á  mis  maestros,  á  mi  mismo  padre,  y  á  todos  mis  discípulos,  les  he 

pedido  que  si  alguna  vez  en  algo  me  equivocase,  que  tuviesen  la  bondad  de 
advertírmelo;  y  alguna  vez  he  creído  confesar  mi  error,  diciendo  que  me 
había  equivocado. 

Pero  cuando  no  creo  estar  en  error,  cuando  uno  no  cree  equivocarse ,  tam- 
bién á  su  vez  creo  que  es  de  necesidad  someter  las  razones  que  se  tienen 
para  pensar  así. 

Se  trata  de  saber  si  hay  privilegio.  Creo  que  será  muy  fácil  demostrar 
que  lo  hay,  con  las  palabras  mismas  del  Proyecto  en  discusión. 

Dice  el  artículo  6.*^: — c<  La  infracción  á  cualesquiera  de  las  obligaciones 
»  establecidas  en  el  artículo  anterior,  dará  por  resultado  la  anulación  del 

y>  ])rimlegio  »  Así  es  como  lo  llama  el  Proyecto;  y  no  podemos  cambiarle 

el  nombre. 

Dice  el  artículo  L°  también: — «  Concédase  al  señor  don  Juan  L.  Lacaze 
»  el  derecho  esdusivo  » . . . .  esclusivo,  señor  Presidente.  Y  el  derecho  escki- 
sivo  de  hacer  una  cosa,  es  precisamente  un  privilegio. 

A  dos  cosas  debemos  atenernos  para  considerar  que  hay  privilegio: — al 
Diccionario  del  idioma  y  á  la  Etimología,  que  es  el  medio  de  conocer  el  sig- 
nificado genuino  de  las  palabras. 

Dice  el  Diccionario  de  la  Academia  (que  es  notoriamente  la  autoridad  á 

seguir  para  nuestro  idioma)  en  el  de  Domínguez  (que  es  lo  mismo)  edic- 

cion  del  año  66  existente  en  Secretaría.  [Leo) — «pRiviLEaio; — gracia  6  pre- 
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»  rog'ativa  que  concede  el  superior  »  (pido  la  venia  para  leer  este  pá- 
rrafo, para  hacer  más  exacta  la  cita  y  no  confiarla  solamente  ál  a  memo- 
ria). . .  .{Lee): — «  Gracia  ó  prerogativa  que  concede  el  superior,  csceptuando 
»  (5  libertando  á  uno  de  una  carga  6  gravámen,  d  concediéndole  alguna 
»  exención  de  que  no  gozan  otros  ». 

En  el  artículo  2.^  del  proyecto  está  literalmente: — [Lee)  «Concédase  por  es- 
»  pació  de  20  años  la  exoneración  del  pago  de  los  derechos  de  aduana  para 
»  todo  el  material  y  máquinas  que  se  introduzcan  en  el  país  con  destino  á  la 
»  esplotacion  de  esas  minas,  como  también  la  del  pago  de  contribución  direc- 
ta» ...  Es  decir,  que  hay  exención  de  derechos  de  aduana  y  exención  de  Con- 
tribución Directa;  creo  que  la  definición  del  diccionario  del  idioma  se  corres- 
ponde exactamente  en  este  sentido. 

Aún  más;  al  final  casi,  después  de  una  larga  enumeración  délas  conce- 
siones que  se  le  hacen  [no  se  le  oye)  se  le  conceded  derecho  esdu- 

sivo  durante  12  años,  de  esplotar  todos  ios  filones,  arenas,  pedregullo  y  tie- 
rras auríferas,  existentes  en  la  región  de  Areyguá  etc   [no  se  le 

oye)  

En  cuanto  á  la  etimología,  íambien  corrobora  esto  mismo:  porque  nuestro 
idioma  es  notorio  que  se  deriva  del  latin;  y  estudiando  esa  etimología,  se  ve 
claramente  que  ella  viene  á  corresponder  á  lo  que  he  indicado,  y  que  no  me 
he  equivocado  al  denominar  privilegio  la  concesión  que  se  hace  por  esta  ley; 
y  mucho  más,  si  se  tiene  en  cuenta  el  sentido  que  se  le  da  desde  el  primer  ar- 
tículo del  proyecto  de  ley  que  está  en  discusión  

El  sEñOR  Martorell — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?. . . . 

El  SEñOR  Pedralbes — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Martorell — Esta  concesión  es  por  un  lapso  de  tiempo  determi- 
nado;—por  20  años  no  más.  Y  sería  fácil  que  al  terminar  ese  plazo  estuvie- 
sen las  minas  en  el  mismo  estado  que  al  empezar.  Luego;  no  veo  las  grandes 
ventajas  del  privilegio. 

El  sEñOR  Pedralbes — Puede  suceder  también  que  á  los  dos  años  se  aban- 
donen los  trabajos . . .  Todo  esto  puede  suceder,  y  entre  tanto,  el  privilegio  so 
conserva  hasta  los  20  años. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Pero  no  es  esto  solamente:  hay  algo  un  poco  más  enorme  y  que  es  lo  que 
principalmente  me  ha  hecho  cumplir  con  el  deber  de  llamar  la  atención  de 
la  H.  Cámara. 

El  artículo  4.^  dice: — (Z^e)«Si  los  terrenos  que  se  ocupen  con  el  fin  del 
»  artículo  anterior,  resultasen  pertenecer  al  fisco,  pasarán  á  ser  propiedad  del 
»  espresado  señor  toda  vez  que  éste  proceda  con  los  poseedores  (si  los  hu- 
»  biera)  con  arreglo  á  derecho.» 

Esto  indica,  señor  Presidente,  que  como  nadie  puede  denunciar  en  la  ac- 
tualidad sino  posee,  le  pone  la  obligación  de  obtener  inmediatamente  más  (5 
menos  la  cantidad  (no  se  le  oye)  
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Bajo  esa  base,  y  según  lo  dispone  el  Código  Civil,  al  poseedor  de  un  cam- 
po se  le  concede  la  propiedad  por  una  cantidad  que  no  baje  de  la  mitad,  á  lo 

menos,  del  valor  del  campo  Y  esta  es  la  circunstancia  que  separa  la  pro* 

piedad,  del  dominio.  Y  con  esta  conclusión,  señor  Presidente,  me  parece 
algo  difícil  que  se  disponga  de  las  tierras  públicas  afectadas  al  pago  déla 
deuda  pública. 

En  un  acto  semejante;  porque  debemos  respetar  efectivamente  los  dere- 
chos de  tercero.  Pero  son  muchos  las  terceros  que  tienen  deuda  pública  y 
muy  difícil,  sino  imposible,  sustituirlas  por  otras  garantías.  Son  muchos  los 
millones  que  importan  las  deudas.  Y  hay  que  tener  presente  además,  que  ha- 
ce poco  que  se  ha  llamado  á  la  deuda  amortizable  y  en  ella  se  han  incluido 
créditos  hasta  por  trabajos  personales  délos  empleados  en  1879  y  80.  Entre 

tanto,  sobre  un  radio  de  27  leguas  (aunque  sean  20)  He  pedido  datos,  no 

para  este  proyecto  sólo,  sino  para  otros  en  que  era  de  mi  deber  hacer  esos 
estudios,  y  he  consultado  (no  á  mi  hermano,  porque  hay  casos  en  que  me 
agrada  estar  completamente  exento  de  toda  relación  con  aquel  á  quien  se  di- 
rijo mi  pregunta)  he  consultado  ingenieros  competentes,  nacionales,  en 

cuya  rectitud  y  conocimientos  confío  completamente,  por  indicación  de  mi 
mismo  hermano,  y  estas  personas  me  han  manifestado  que  el  aspecto  que 
presentan  los  terrenos  de  minas  son  serranías  *de  muy  poco  costo  y  no  apro- 
pósito  para  el  cultivo. 

De  consiguiente,  señor  Presidente:  puestos  en  esas  condiciones,  y  en  la  es- 
tremidad,  ó  en  los  estremos  de  la  Eepública,  no  han  sido  muchos  los  propie- 
tarios que  han  codiciado  tener  esos  terrenos  y  han  hecho  las  denuncias, — en 
caso  de  tenerlos,  con  la  amplitud  con  que  se  hacían  anteriormente, — com- 
prendiendo dos  ó  tres  por  cada  una  de  las  leguas  que  se  denunciaban. 

Supondremos  que  de  las  27  leguas  sea  la  mitad  únicamente,  ó  un  tercio  lo 
que  haya  obtenido  el  denunciante:  el  tercio  de  27  son  9.  Y  considerando  ade- 
más en  razón  de  la  posición  de  ellos,  que  no  viniera  á  sacar  producto  sino  de 
la  mitad, — siempre  quedaría  reducida  la  concesión  á4  leguas,  que  á  10,000 
pesos,  sería  una  donación  de  40,000. 

¿Y  por  qué,  señor  Presidente?  ¿qué  beneficio  proporciona  á  la  Nación 

esto?. . .  .No  lo  veo  (suficiente á lo  ménos).  Porque  si  él  ocupa  brazos,  los  pa- 
gará naturalmente:  pero  no  veo  que  proporcione  al  país  un  beneficio  que 
compense  esta  donación  de  40  y  tantos  mil  pesos:  mucho  menos,  cuando  la 
H.  Cámara  y  el  P.  E.  han  tenido  reparo  en  sancionar  la  ley  de  tierras  para  pa- 
gar deudas  sagradas  (no  se  le  oye)  

Debo  también  manifestar  (porque  es  el  deber  de  uno  hacer  penetrar  has- 
ta en  el  pensamiento  y  en  el  corazón  los  sentimientos  y  las  convicciones  que 
se  adquieren)  el  modo  como  me  he  preparado  para  estos  estudios;  porque  i 
no  sonde  mi  ramo,  y  es  ^una  materia  en  la  cual  me  declaro  completamente  ) 
incompetente,  fuera  del  terreno  en  que  se  liga  con  la  parte  de  jurisprudencia. 

Recurrí,  en  primer  lugar,  á  las  librerías  (como  lo  hago  frecuentemente)  á  ' 
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cousultar  la  ciencia  y  los  autores  más  adelantados  en  el  ramo  de  minería. 

Pero"  como  encontró  que  sería  apropiado  el  consultar  también  la  ciencia 
viva,  y  creí  que  en  este  caso  tenía  el  deber  de  hacerlo, — acudí  también  á 
los  hombres  que  por  sus  estudios  tienen  el  deber  y  las  aptitudes  necesarias 
para  conocer  lo  que  debe  iiacerse.  Y  á  consecuencia  de  esos  estudios  y 
de  esos  informes,  y  meditando  mucho  sobre  ellos,  es  que  me  persuadí  de 
que  podría  concederse  algo  mayor  de  lo  que  se  había  dado  antes,  dadas  las 
condiciones  de  la  región  aurífera  de  Tacuarembó, — pero  no  de  una  manera 
que  fuese  tan  estensa  como  ésta, — que  llega  á  comprender  una  estension 
de  27  leguas; — sin  saber  los  capitales  ni  los  medios  que  tenga  la  empresa 
para  poder  esplotar  y  proporcionar  á  las  personas  que  se  reúnan  allí  alre- 
dedor, los  beneficios  que  resultan  del  trabajo  y  del  buen  orden. 

Lo  que  había  propuesto  anteriormente  no  era  un  acto  del  P.  E.  única- 
mente Pido  la  venia  á  la  Cámara  para  leer  el  artículo  71  del  Proyecto 

de  Código  de  Minería: — [Lee): — «  Si  se  hiciese  constar  ante  el  Juzgado  de 
»  Hacienda  »  (que  es  el  competente  en  cuanto  al  ramo  de  minería)  «  la  exis- 
»  tencia  de  una  sociedad  con  un  capital  proporcionado  á  la  magnitud  ó  es- 
» tensión  de  los  tra,bajos  que  se  tratan  de  emprender,  y  se  solicitase  un 
»  aumento  de  pertenencias  y  de  término,  el  ingeniero  inspector  de  minas,  ó 
»  en  su  defecto  el  perito  nombrado  por  el  Juez,  prévio  reconocimiento  de  la 
»  mina  ó  minas  y  de  las  condiciones  del  terreno,  informará  acerca  de  la 
»  relación  del  capital  con  el  costo  del  trabajo  proyectado,  y  sobre  el  plazo 

»  que  ha  de  concederse  para  iniciar  este  trabajo  ».  Con  estos  datos  

(es  decir:  con  conocimiento  pleno  de  la  causa  en  que  interviene  el  Poder 
Judicial,  de  la  parte  científica  y  del  conocimiento  del  capital  ó  de  los  ele  • 
mentes  para  esplotar  las  minas). . . .«  Con  estos  datos  se  someterá  la  so- 
»  licitud  al  P.  E.,  quien  otorgará  ó  negará  lo  solicitado,  señalando  en  el 
»  primer  caso,  la  estension  de  terreno  y  el  plazo  que  concede. » 

De  modo  que  el  P.  E.  que  es  el  que  ejecuta  todas  las  leyes,  no  tendría 
más  que  ejecutar  la  disposición  que  se  sancionase,  con  más  ó  menos  modi- 
ficaciones, á  fin  de  que  con  pleno  conocimiento  de  causa  se  hiciese  la  con- 
cesión; y  no  cómo  se  haría  actualmente,  en  que  no  se  tienen  datos  ningu- 
I  nos,  y  que  puede  muy  bien  suceder  que  realizada  la  estraccion  en  los  dos 
primeros  años  del  raínimun  de  12,000  metros  cúbicos  de  mineral,  y  a  sea  en 
filones,  arenas,  pedregullos  ó  tierras  auríferas, — después  la  empresa  se  en- 
tregará al  dolce  far  niente  [no  se  le  oye)  

Si  el  propietario,  á  pesar  de  estar  declarada  la  propiedad  sagrada  é  invio- 
lable,  no  utiliza  su  propiedad  en  diez  años  y  la  abandona  estando  prénsente , 

no  es  propietario  de  esa  propiedad  porque  se  sabe  que  las  condiciones 

con  que  ha  recibido  d8  sus  antepasados  esa  propiedad,  ha  sido  bajo  la 
condición  muy  esplícita  y  muy  terminante  de  esplotarla  y  hacerla  producir 
por  sí  ó  por  otros,  en  beneficio  general;  y  si  no  lo  hace  y  la  abandona 
la  pierde. 
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Pues  entre  privileg'ios  de  esta  especie  sucede  lo  mismo;  y  este  conce- 
sionario, si  esto  no  se  estableciese,  tendría  derecho  á  seguir  dueño  de  los 
terrenos  dos  años  después  de  haberlos  espío  tado, — tendría  derecho  á  ellos 
y  tendría  facultad  de  impedir  que  otros  sacasen  de  ellos  los  beneficios  á 
que  pudieran  prestarse.  Este  es  el  resultado  de  lo  que  se  propone  por  el 
Proyecto. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Peusaba  tomar  la  palabra  en  este  asunto, — pe- 
ro se  hace  imposible,  por  cuanto  la  discusión  sería  larga  y  el  tiempo  que 
falta  para  concluir  la  sesión  es  poco. 

Así,  pues,  no  continuaré  en  el  uso  de  ella;— manifestando  desde  ya,  que 
no  sé,  no  me  esplico  bien,  la  mente  ó  el  alcance  de  la  moción  hecha  por 
el  señor  Diputado  por  Soriano;  es  decir: — si  el  asunto  se  debe  terminar  hoy 
para  entrar  mañana  al  asunto  de  la  reforma  coestitucional;  6  si  debe  se- 
guirse mañana  la  discusión  en  general  de  este  mismo  asunto  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ¿Me  permite  el  señor  Diputado?  

El  SEñOR  Bustamante — Sí,  señor. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — He  hecho  la  moción,  señor  Diputado,  con  el 
objeto  de  dejar  todos  los  asuntos  que  hubiera  en  la  orden  del  dia,  cuales- 
quiera que  ellos  fueran,  para  discutirse  préviamente  las  modificaciones  á  la 
Constitución, — que  tienen  prelacion  á  todo  asunto;  y  porque  el  período  que 
nos  resta  es  tan  breve,  y  no  sabemos  el  número  de  sesiones  que  nos  llevará 
esa  discusión. 

Así,  pues,  Ja  moción  que  he  hecho  es — para  que  mañana  entre  en  discu- 
sión el  asunto  referente  á  la  reforma  de  la  Constitución,  y  con  prelacion 
átodo. 

El  SEñOR  Bustamante — Quiere  decir  entonces  que  la  discusión  que  sos- 
tenemos es  completamente  negativa,  por  cuanto  no  vamos  á  llegar  á  la  so- 
lución de  ella.  Creo  que  esta  es  la  mente  del  señor  Diputado  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Mi  pensamiento  es  que  discutamos  lo  que  por 
obligación  y  por  deber  tenemos  que  hacer, — no  solamente  como  obligación 
de  la  Cámara,  sino  también  de  la  Asamblea  General. 

El  SEñOR  Bustamante — Pero  quiere  decir  el  señor  Diputado,  que  el  asun- 
to éste  quedará  completamente  en  suspenso  hasta  mejor  oportunidad  

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Hasta  después  del  referente  á  la  Constitución. 

El  sEñoR  Bustamante — Por  consiguiente,  concluyendo  la  sesión  de  hoy 
sin  haber  sido  aprobado  ni  desechado,  queda  el  asunto  aplazado  

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Bustamante — Bien:  por  eso  es  que  no  he  pedido  la  palabra  para 
discutir  sobre  el  fondo  del  asunto,  sino  para  hacer  esta  observación,  que 
era  conveniente,  en  el  sentido  de  no  perder  el  tiempo  en  discusiones  sin 
resultado  alguno, — puesto  que  queda  aplazado  el  asunto  para  mejor  oportu- 
nidad. 
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El  seuor  Torres — El  señor  Diputado  por  Montevideo,  Doctor  Pedralbes, 
iia  involucrado  en  la  discusión  general,  ideas  que  pertenecen  á  la  discusión 
particular  de  cada  uno  délos  artículos. 

Ha  empezado  por  insistir  en  que  este  es  un  privilegio.  Veo  que  la  palabra 
privilegio  está  empleada  aquí  en  el  proyecto;  pero  creo  que  no  está  emplea- 
da con  exactitud,  y  que  no  es  esto  lo  que  se  puede  entender  por  privilegio . 

El  señor  Diputado  dice  que  privilegio  es  todo  aquel  que  concede  á  uno  la 
facultad  de  hacer  una  cosa  con  esclusion  de  los  demás.  No  está  tampoco  en 
este  caso  este  asunto:  porque  se  le  concedería  una  área  de  27  leguas  y  el  de- 
recho en  adelante  de  ser  el  único  que  buscara  minas,  pero  en  esa  misma  área 
hay  muchos  que  las  han  buscado  y  que  las  están  trabajando;  lo  que  por  con- 
siguiente escluye  esa  idea  de  privilegio  [no  se  le  oye). . . . 

Al  que  va  á  traer  capitales  de  Europa  para  buscar  una  cosa  donde  nadie  sa- 
be que  existe,  me  parece  muy  justo  que  se  le  dé  el  privilegio  de  buscarla;  y 
aquí  en  este  caso,  el  privilegio  que  se  pide  es  la  concesión  de  este  terreno . 

Insiste  el  señor  Diputado  en  que  derivándose  la  palabra  privilegio  del  la- 
tín (según  lo  ha  esplicado)  está  doblemente  demostrado  que  el  privilegio  en 
este  caso  no  debe  concederse.  Pero  yo  creo  que  no  está  en  la  mente,  me  pa- 
rece, ni  de  la  Cámara  ni  del  señor  Diputado,  porque  entonces  vendríamos  á 

parar  en  que  toda  propiedad  es  un  privilegio  (cósele  oye)  

No  es,  pues,  á  ese  terreno  á  donde  es  preciso  ir  á  buscar  el  significado  ver- 
il dadero  de  la  palabra  privilegios  tratándose  de  legislar.  El  privilegio  se  re- 
'  duciría  esclusivamente  á  buscar  en  determinada  área,  no  á  trabajar  en  deter- 
i¡  minada  área;  porque  dentro  de  ella  ya  hay  muchos  que  trabajan  y  á  los 
I  cuales  el  privilegiado  no  puede  poner  ningún  obstáculo:  tiene  que  respetar 
;  sus  derechos.  Y  esto  ya  demuestra,  que  no  hay  tal  privilegio;  y  que  todo  el 
privilegio  se  reduciría  á  buscar  allí  donde  no  ha  buscado  nadie. 

Ahora;  entrando  á  lo  más  6  lo  menos  de  la  cantidad  de  terreno,  y  ála  cir- 
cunstancia que  el  señor  Diputado  ha  hecho  presente,  de  que  los  terrenos 
fiscales  están  afectos  á  la  deuda  Señor  Presidente:  ¡si  todos  los  días  es- 
tamos viendo  que  se  están  vendiendo  terrenos  fiscales!  

[Murmullos  en  la  Odmara). 

—  Estaño  sería  una  consideración  atendible  en  este  caso:  si  la  empresa 
es  útil,  no  puede  detenernos  la  consideración  de  la  donación  de  4  leguas  de 
campo,  que  el  señor  Diputado  mismo  declara  que  ni  son  aptas  para  el  pas- 
toreo ni  para  la  agricultura,  según  los  informes  que  ha  obtenido. 

Pero  todo  eso  podría  discutirse  en  la  discusión  particular,  artículo  por  ar- 
tículo, y  hacerse  en  ella  las  alteraciones,  si  el  señor  Diputado  y  la  H.  Cáma- 
ra creen  que  efectivamente  deben  hacerse  algunas.  Pero  entrar  en  todas  es- 
tas discusiones  y  consideraciones  á  propósito  de  la  discusión  general,  me 
parece  que  hay  en  ello  alguna  confusión,  y  hasta  creo  que  es  tiempo  perdido, 
puesto  que  es  anticipar  discusiones  que  no  están  en  su  puesto  y  que  perte- 
necen pura  y  esclusivamente  á  la  discusión  particular. 
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Por  consiguiente,  creo  que  lo  mejor  para  adelantar  algo,  sería  votar  en 
general  el  asunto,  y  después  de  tratar  la  reforma  de  la  Constitución  del  Es- 
tado, cuando  le  tocara  su  turno,  entrar  á  discutirlo  en  particular. 

[El  señor  Bustamante  ^ide  la  palalra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  SEñoR  Bustamante — Es  para  recordar  á  la  Mesa  que  la  discusión 

ésta  es  en  general  

El  SEñOR  Presidente — Efectivamente. 

El  SEñOR  Bustamante —  y  que  así  podriamos  ahorrar  tiempo. - 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  la  Cámara  considera  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(El  señor  Bustamante  jpide  la  palahra). 

(Afirmativa). 

El  sEñOR  Presidente — Se  acaba  de  votar,  señor  Diputado. 

El  SEñoR  Bustamante— Pero  es  que  tengo  que  hacer  uso  de  la  palabra 
antes  de  votar. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Bustamante — Unicamente,  señor  Presidente,  para  hacer  una 
observación  respecto  á  que  el  asunto  á  que  se  refiere  el  repartido  en  dis- 
cusión, no  tiene  para  nada  absolutamente  ninguna  corelacion  con  el  Códi- 
go de  Minería  que  eptá  en  proyecto  y  próximo  á  discutirse  en  el  seno  de  la 
Asamblea;  y  que  por  esta  razón  y  comprendiendo  la  necesidad  de  'favorecer 
una  industria  nueva  en  el  país,  había  creído  que  sería  necesario,  cuando 
menos,  sancionar  en  general  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara.  Porque  seguramente,  señor  "Presidente,  el  Código  de 
Minería  no  será  resuelto  por  la  actual  Asamblea,  y  ni  quizás  será  ley  en  el 
próximo  período  de  la  legislatura  que  ha  de  empezar. 

Quiere,  pues,  decir  que  cuando  menos  convendría  que  este  Proyecto  de 
Ley  fuese  sancionado  en  general  por  la  Cámara:  por  cuanto  creo  efectiva- 
mente hay  razones  poderosas  para  que  en  la  particular  sean  esos  artículos 
modificados;  y  me  parece  que  no  hay  inconveniente  ninguno,  desde  que  en 
todas  las  leyes  que  se  discuten,  la  discusión  particular  es  la  que  da  índole, 
carácter  y  propósito,  á  la  en  que  se  hiciera  una  moción  para  que  la  Cámara 
en  la  sesión  de  hoy  votara  en  general  el  asunto  que  está  á  su  resolución. .  . 

El  SEñOR  Martorell — Es  para  una  moción  de  órden. 

El  SEñOR  Bustamante — Puede  hablar  el  señor  Diputado. 

El  SEñoR  Martorell — Como  está  para  sonar  la  hora,  haría  moción  para 
que  se  prorogara  la  sesión  hasta  votar  este  asunto. 

{Apoyados), 

El  SEñOR  Presidente — Si  es  apoyada. . . . 

El  sEñOR  Pedralbes — ^Si  hay  el  pró  debe  haber  el  contra;  y  si  se  ha  podi- 
do hablar  sobre  el  fondo  del  asunto,  apesar  de  la  moción  para  declarar  el 
punto  por  discutido  

El  SEñOR  Presidente — Ha  sonado  la  hora,  señores  Representantes. 

(Se  levantó  á  las  cinco  y  media). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodrigicez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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19'  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Enero  11  de  1882 


Preisideneia  del  ¡señor  Torre» 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  y  ocho  minutos 
de  la  tarde  del  dia  once  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  dos,  los  señores  Representantes: — Rivero,  Terra,  Bustamante,  Requena, 
Honoré,  Zás,  Rocchietti,  Soler,  Romeu,  Otero,  Martin ez  (Don  Francisco), 
Mortet,  Betancor,  Nin  y  González,  Montero,  Mac-Eachen,  Martorell,  Martí- 
nez (Don  Eduardo)  y  Pereira;  faltando  con  aviso  los  señores  Gareta,  Irazus- 
ta.  Cabilla,  Esparraguera,  Ximenez,  Lardera,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Idiar- 
te  Borda,  Pombo,  Pedralbes,  Chucarro,  Bouton  y  Peña;  sin  él  los  señores 
Dauber,  Aguirre  y  Martínez  Castro;  habiéndose  retirado  reclamando  la  hora, 
á  las  cuatro  menos  catorce  minutos,  el  señor  Honoré. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  transcurrido  20  minutos  más  de  lo  que 
marca  el  Reglamento,  con  la  asistencia  solo  de  19  señores  Diputados,  no 
puede  celebrarse  sesión. 

Y  no  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta,  queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  iSusviela,  Secretario  Relator. 


47^  Sesión  Extraordinaria-Enero  12  de  1882 


Presidencia  del  s^eñor  Torre» 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde  de 
dia  doce  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  con  pre- 
sencia de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Idiarte  Borda,  Esparra- 
guera, Martinez  (Don  Bonifacio),  Cabilla,  Irazusta,  Terra,  Larriera,  Nin  y 
González,  Betancor,  Soler,  Otero,  Chucarro,  Martinez  (Don  Francisco),  Ro- 
meu,  Pombo,  Requena,  Ximenez,  Martorell,  Peña,  Montero,  Martinez  (Don 
¡Eduardo),  Rocchietti,  Mac-Eachen,  Rivero,  Mortet,  Pedralbes  y  Pereira; 
faltando  con  aviso  los  señores  Zás,  Bouton,  Honoré  y  Gareta,  y  sin  él  los  se- 
I  ñores  Aguirre,  Martinez  Castro  y  Dauber. 

ú  El  SEñoR  Presidente — No  habiendo  podido  terminarse  la  confección  del 
|acta  por  la  Secretaría,  por  la  multitud  de  trabajos  que  pesan  sobre  ella,  y 
jno  habiendo  tampoco  asuntos  de  que  dar  cuenta,  va  á  entrarse  á  la  orden 
jdel  dia, — que  es  el  exámen  de  la  Constitución  del  Estado,  propuesto  por  el 
señor  Idiarte  Borda  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  en  la 
sesión  anterior. 

S|   El  SEñoR  Bustamante — Ha'go  moción  para  que  el  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  señor  Presidente, — el  asunto  sobre  la  reforma  constitucio- 
nal,— sea  discutido  previamente  en  Comisión  General  de  la  Cámara. 
■  [Aj^oyados], 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Para  cambiar  ideas. 
El  sEñoR  Bustamante — Para  cambiar  ideas. 
[El  señor  Chucarro  pide  la  palabra). 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
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Si  la  H.  Cámara  quiere  proceder  á  constituirse  en  Comisión  General  para 
tratar  sobre  el  asunto  de  la  reforma  constitucional. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[AfírmaUm). 

En  ese  caso,  y  siendo  ése  el  objeto  de  la  sesión  de  hoy,  se  levanta  ; 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Creo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
iba  á  hacer  una  moción  para  que  se  discutiese  el  asunto  que  se  refiere  á  las 
clases  pasivas  

[Apoyados). 

[El  señor  CMcarro  pide  la  palabra). 

El  SEñOR  Idiarte  Borda —  Con  ese  motivo,  yo  cedo  ]a  palabra  al-* 

señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  SEñOR  Chucarro — Precisamente  iba  á  hacer  la  moción  á  que  el  señor 
Diputado  se  refiere,  en  momentos  en  que  puso  á  votación  la  Mesa  la  mo- 
ción propuesta  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto.  E  iba  á  hacer  esa  mo- 
ción, porque  comprendo  que  hay  la  urgencia  y  la  conveniencia  en  sancio- 
nar el  punto;  y  no  solamente  la  urgencia  y  la  conveniencia,  sino  que  tam- 
bién creo  que  hay  utilidad,  para  dar  una  solución  á  este  asunto  de  impuesto 
á  las  clases  pasivas;  puesto  que  forma  parte  del  cálculo  de  recursos  para 
atender  al  Presupuesto.  Y  como  es  un  asunto  que  en  mi  opinión  es  de  muy 
fácil  resolución,  antes  de  pasar  á  Comisión  General,  creo  que  la  Cámara  po- 
dría resolverlo;  y  hago  moción  al  efecto. 

[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  esta  moción  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  préviamente  de  resolver  el  Proyecto  de 
Ley  sobre  el  20  p.§  de  impuesto  á  las  clases  pasivas,  y  á  que  hace  refe- 
rencia el  señor  Diputado, —antes  de  constituirse  en  Comisión  General. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  da  lectura  de  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancinado  el  si- 
guiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^ — Créase  un  impuesto  de  veinte  por  ciento,  sobre  los  rubrosj 
siguientes  del  Presupuesto  General  de  Gastos: 
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1.  ^  Estado  Mayor  Pasivo. 

2.  ^  Pensionistas  Militares. 

3.  ^  Lista  7  de  Setiembre. 

4.  ^  Cuerpo  de  Inválidps. 

5.  ^  Viudas  y  Menores. 

6.  °  Jubilados. 

7.  °  Pensionistas  Civiles  y  Pensionistas  Graciables. 

Art.  2.°— Derógase  la  Ley  de  29  de  Agosto  de  1879  y  la  interpretativa 
de  21  de  Julio  del  corriente  año. 
Art.  3.° — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesionet?  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á  5 
de  Diciembre  de  1881. 

Urbano  CnucARRO—Primer  Vice-Presidente . 
José  Luis  Missaglia — Secretario. 


La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^ — El  impuesto  creado  por  la  Ley  de  29  de  Agosto  de  1879, 
que  comprende  los  rubros  del  Presupuesto  General  de  Gastos  que  á  conti- 
nuación se  espresan;  Plana  Mayor  General,  Estado  Mayor  Pasivo,  Cuerpo 
de  Inválidos;  Viudas,  Menores  y  Gefes  de  la  Independencia,  Pensionistas 
Militares,  Lista  7  de  Setiembre,  Jubilados  y  Pensionistas  Civiles,  >e  repar- 
tirá según  la  escala  gradual  siguiente: 

Para  los  sueldos  de  más  de  %  5,000  se  deducirá  el  50  p.g . 
»  »  »    de  »  4,000 hasta 5,000,  inclusive,  40  p.g. 

»  »  de  *  8,000    »    4,000  el  30  p.g  • 

Y  para  los  sueldos  inferiores  hasta  3,000  inclusive,  se  aplicará  la  escala 
gradual  de  15  á  25  por  ciento. 
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Art.  2.°— -Derdganse  las  leyes  de  29  de  Agosto  de  1879  y  21  de  Julio  de 
1881  en  la  parte  que  se  opongan  á  la  presento  ley. 
Art.  3.^ — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo,  á  30  de  Di- 
ciembre de  1881. 

Nicolás  Zoa  Fernandez — Primer  Vice-Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Ze<5^Z— Secretario. 


Comisión  de  Hacienda 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  Proyecto  de  Ley,  creando  un  impuesto  de  20  p.§ 
sobre  lo  percibido  por  las  clases  pasivas  del  Estado,  y  siente  no  poder  acon- 
sejaros su  sanción. 

El  impuesto  en  la  forma  en  que  lo  establece  el  Senado  no  es  justo,  puesto 
que  no  teniendo  en  vista  sino  el  aumento  de  la  renta,  grava  con  desigual- 
dad á  aquellos  sobre  quienes  recae.  Si  fuera  necesario,  la  Comisión  am- 
pliará este  informe  dando  otras  razones  en  que  funda  su  resolución  de 
aconsejaros  el  rechazo  de  las  referidas  modificaciones  y  de  sostener  en  con- 
secuencia vuestra  primitiva  sanción. 

Sala  de  Comisiones,  5  de  Enero  de  1882. 

José  Z.  Terra — José  Bomeu — Alcides  Mon- 
tero— José  O.  Bustamante — Carlos  üo- 
noré  (conforme  en  parte). 

Están  en  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
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El  SEñOR  Martorell — Sin  embargo  de  las  razones  que  la  Comisión  de 
Hacienda  espone  en  su  informe,  me  parece  más  equitativa  la  distribución  del 
impuesto  hecho  por  el  H.  Senado. 

No  alcanzo  á  verlos  motivos  que  tiene  la  Comisión  para  insistir  en  el  pri- 
mitivo proyecto;  y  así,  espero  que  alguno  de  los  señores  honorables  miem- 
bros, querrá  ilustrar  á  los  demás  de  la  Cámara,  á  fin  de  que  puedan  acom- 
pañar á  la  Comisión  en  la  sanción  de  lo  resuelto  por  la  Cámara,  6  estar  por  el 
del  Senado. 

El  SEñOR  Terra — El  señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  ha  impugnado 
el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  cuanto  considera  que  el  proyecto 
del  Senado  es  menos  injusto;  pero  no  ha  dicho  ninguna  razón  para  fundar 
la  opinión  que  hace:  no  nos  ha  dicho  porqué  razón,  porqué  causa  considera 
más  equitativa  la  distribución  del  impuesto  como  lo  hace  el  proyecto  de  ley 
de  la  Cámara  de  Senadores  que  la  que  hace  el  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  Senado  grava  desigualmente,  á  los  contribuyentes.  No  tiene  en  vista 
al  establecer  el  impuesto,  sino  las  necesidades  del  Erario:  no  establece  una 
regla  fija  para  percibir  el  impuesto,  sino  que  lo  establece  arbitrariamen- 
te,— según  la  fortuna  ó  según  el  sueldo  ó  renta  que  ha  de  pagar  contribu- 
ción. 

La  Cámara  de  Representantes,  al  contrario,  sujeta  esa  renta  á  un  impues- 
to único,  y  de  tal  manera,  que  aquel  que  recibe  menos  renta,  paga  menos 
al  Estado,  y  aquel  que  recibe  más  proporcionalmente  paga  un  poco  más. 

Para  probar  lo  razonable  del  consejo  de  la  Comisión  de  Hacienda,  basta- 
ría que  el  señor  Representante  por  Montevideo  emplease  ó  hiciese  la  misma 
distribución  á  todas  las  contribuciones,  á  todos  los  impuestos.  Según  éso,  si- 
guiendo la  regla  establecida  por  el  Senado,  en  la  Contribución  Directa  se 
debía  gravar  al  que  tiene  5,000  con  4  por  mil,  por  ejemplo,  al  que  tiene 
10,000  con  8,  al  que  tiene  20,  con  16;  cuando  de  lo  que  se  trata  por  medio  de 
este  impuesto,  es  igualar;  es  decir, — aplicar  el  impuesto  de  tal  manera  que 
cada  uno  pague  en  una  proporción  igual,  ó  más  bien  dicho  mayor,  en  razón 

de  la  fortuna  mayor  que  también  tenga  {no  se  le  oye  Y  es  de  admirar 

que  el  Senado,  cuerpo  esencialmente  conservador,  según  nuestras  institu- 
^  clones,  sea  el  que  venga  á  tomar  la  iniciativa  en  el  establecimiento  de  im- 
\  puestos  que  son  condenados  aún  por  los  partidos  liberales  más  avanzados, 
'  y  á  los  cuales  no  se  aforran  sino  los  ultra-liberales,  ó  aquellos  que  no  quie- 
[  ren  en  la  sociedad  sino  la  anarquía,  ó  más  bien,  que  no  quieren  sociedad  po- 
sible. 

Es  por  estas  consideraciones  que  someramente  acabo  de  esponer,  que  la 
)  Comisión  de  Hacienda  aconseja  á  la  H.  Cámara  sostenga  su  primitiva  san- 
ción. 

No  continuaré  en  el  uso  de  la  palabra,  porque  me  parece  que  está  sufi- 
cientemente demostrado  el  fundamento  de  su  informe;  y  solamente  la  to- 
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maré,  si  el  señor  Diputado  aduce  algunas  otras  razones  que  puedan  hacer 
fuerza  en  el  sentido  contrario. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  va  á  vo- 
tarse. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  informe  de  la  Comisión. 

Si  la  H.  Cámara  insiste  en  la  sanción  que  ha  dado  á  esta  ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Terminado  este  asunto,— según  la  voluntad  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  levanta  la  sesión  para  pasar  á  Comisión  General. 
(Se  levantó  á  las  matro  menos  cinco  minutos) . 

José  Luis  Missaglia — Secretario  Redactor . 
Adolfo  Rodriguen  Susviela — Secretario  Relato 


48?  Sesión  Extraordinaria-Enero  13  ds  1882 


Prei»ldencia  del  ¡señor  Chucarro 


La  sesión  se  abrió  á  las  tres  y  treinta  y  ocho  minutos  de  la  tarde 
del  dia  trece  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes: — Cabilla,  Bustamante,  Es- 
parraguera, Martinez  (Don  Francisco),  Terra,  Requena,  Irazusta,  Idiarte 
Borda,  Honoré,  Montero,  Pombo,  Betancor,  Larriera,  Soler,  Otero,  Ximenez, 
Romea,  Nin  y  González,  Mortet,  Mac-Eachen,  Rivero,  Rocchietti,  Martinez 
(Don  Eduardo),  Martorell,  Torres,  Peña,  Pereira,  Pedralbes;  faltando  con 
aviso  los  señores  Martinez  (Don  Bonifacio),  Bouton,  Gareta  y  Zás,  y  sin  él 
los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Van  á  leerse  varias  actas,  quedando  pendiente  la  43.^,  por  ser  demasiado 
extensa  y  no  haber  tenido,  la  Secretaría  ,tiempo  para  su  confección. 
[Se  leen  las  de  las  sesiones  44.^  extraordinaria  y  16.^  y  17.^  sinnúmero). 
Si  no  hay  observación  que  hacer  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 
(Afirmativa), 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta.  Se  entra  á  la  drden  del  dia. 

El  SEñOR  Torres — En  la  sesión  anterior,  la  H.  Cámara  había  resuelto 
constituirse  en  Comisión  extraordinaria  y  especial,  para  tratar  de  la  reforma 
de  la  Constitución;  y  ahora  me  asalta  la  duda  de  si  debería  suspenderse  la 
sesionpara  continuar  la  Comisión  General, hasta  que  ésta  resolviese  entrar 
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á  sesión  pública,  para  tratar  sobre  la  materia;  porque  habiendo  una  resolución 
para  discutirla  en  Comisión  General, — sin  que  esta  Comisión  haya  resuelto 
que  cese  para  entrar  al  salón  de  sesiones,  parece  que  lo  natural  sería  con- 
tinuarla. 
[Aboyados), 

(Los  señores  Idiarte  Borda,  Bustamante  y  Honor é,  piden  lapalalra).  . 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano.; 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — El  objeto  de  la  moción  del  señor  Diputado  porj 
el  Salto,  fué  espresamente  para  cambiar  opiniones  sobre  los  trabajos  que 
las  comisiones  respectivas  hicieran  sobre  reformas  constitucionales;  y  ayer, 
en  la  Comisión  General,  hemos  cambiado  ideas,  y  la  moción  que  más  tarde 
hizo  en  esta  misma  Comisión  General  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  fué  que 
viniésemos  á  continuar  nuestros  trabajos  en  la  H.  Cámara — que  es  lo  que 
nos  corresponde  hacer — esto  es,  entrar  de  lleno  en  la  reforma  ó  en  las  modi- 
ficaciones que  deben  indicarse.  Yo,  por  mi  parte,  votaré  en  el  sentido  de  que 
continuemos  nuestros  trabajos  en  Cámara,  y  no  en  Comisión  General  que  á 
nada  conduce  y  en  la  que  nada  se  resuelve.  He  dicho. 

El  SEñOR  Bustamante — No  me  opongo  á  la  idea  manifestada  por  el  se- 
ñor Diputado  porPaysandú,  de  que  la  Cámara  continúe  sus  trabajos  en  se- 
sión extraordinaria  y  general;  pero  recuerdo  que,  al  terminar  ayer  la  con- 
ferencia habida  en  la  sala,  manifesté — que  lo  que  convenía,  era  aceptar  el 
procedimiento  con  arreglo  á  la  Constitución  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  sEñoR  Bustamante —  y  ceñirse  estrictamente  al  artículo  157.  Y  si 

mal  no  recuerdo  también  me  parece  que  hice  indicación  para  que  hoy  vol- 
viésemos á  Cámara  y  resolviésemos  el  punto  en  sesión  pública  

El  SEñoR  HoNORÉ — Apoyado. 

El  sEñOR  Bustamante — Sin  embargo,  señor  Presidente:  como  es  posible 
que  de  ayer  á  hoy  se  haya  hecho  algún  estudio,  ó  se  piense  proceder  con 
arreglo  al  mismo  artículo  bajo  una  ú  otra  faz,  es  decir,  la  de  circuns- 
cribirse á  tratar  los  puntos  que  indican  las  Comisiones, — ya  sea  rechazán- 
dolos, 6  aceptándolos,  ó  proponiendo  otros, — no  estoy  lejos  de  creer  que 
podría  antes  prepararse  el  espíritu  de  la  Cámara  en  Comisión  General  sin 
perjuicio  de  que,  si  el  tiempo  apremia,  podamos  hacerlo  después  en  sesión 
pública; — de  lo  que  se  deduce,  que  soy  materia  dispuesta  para  todo,  y  acep- 
to una  cosa  ú  otra  de  lo  que  la  Cámara  resuelva . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Torres — Para  mí  no  es  más  que  cuestión  de  forma:  porque  en 

el  fondo,  creo  que  hay  empeño  en  terminar  [no  se  le  oye)  Yo,  por 

mi  parte,  lo  que  desearía  sería  que  terminase  hoy  mismo  esta  cuestión  

El  SEñOR  Bustamante — Yo  también  lo  desearía,  señor  Diputado. 

[El  señor  Enero  j^ide  la  palabra). 

El  SEñOR  Torres — He. dicho  y  para  mí,  no  es  más  que  cuestión  de  forma; 
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porque  en  el  fondo  creo  que  hay  empeño  en  terminar. ,  .(no  se  le  oye).,  .Yo, 
por  mi  parte,  lo  que  desearía  sería  que  terminase  hoy  mismo  esta  cuestión. . . 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Yo  tambiou  lo  desearía,  señor  Diputado. 

[El  señor  Rivero  pide  la  paladra). 

El  SEñOR  Torres — He  dicho  y  para  mí,  no  es  más  que  cuestión  de  forma; 
es  decir, — si  la  Cámara  crée  que  debe  continuar  en  Comisión  General  ó  en 
sesión  púbhca;  y  eso  es  lo  que  debe  resolverse.  Hé  dicho. 

El  SEñOR  Presidente — -Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  RivERO— Creo,  señor  Presidente,  que  ayer  no  hemos  arribado 
á  nada;  que  lo  esencial  era  haber  decidido  el  procedimiento  á  seguir  en  la 
reforma  de  la  Constitución. 

Hay  quien  dice,  que  basta  el  simple  apoyado  de  la  tercera  parte;  y  hay 
quien  dice,  que  no  es  suficiente  ese  apoyado,  y  que  se  debe  poner  á  votación 
Hay  quien  dice  que  esa  tercera  parte  de  votos  debe  ser  de  los  miembros  que 
componen  la  actual  Cámara  de  Representantes,  y  hay  quien  dice  también, 
que  es  ó  que  debe  ser  la  tercera  parte  del  quorum. 

Parece,  pues,  que  la  Cámara  debería  resolver  estos  despuntes  antes  de  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión. 

(A'j^oyados). 

{Los  señores  Bustamante  y  Eonoré piden  la  palabra). 
El  sEñOR  Presidente — Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

El  sEñOR  Bustamante — Aunque  no  la  tuviera  se  la  cedo. 
El  sEñOR  HoNORE — Yo  se  la  cedo. 

El  sEñoR  Bustamante — No  señor,  puede  hablar  el  señor  Diputado. 
El  SEñOR  HoNORÉ — Señor  Presidente: 

La  cuestión  indicación  de  los  puntos  reformables  de  la  Constitución,  re- 
quiere, como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  Rivero,  algunas  declara- 
ciones prévias  de  la  H.  Cámara. 

Efectivamente,  los  artículos  que  se  ocupan  de  esta  parte,  ó  de  esta  obli- 
gación de  la  H.  Cámara,  son  muy  poco  esplícitos  y  pueden  dar  lugar  á  pro- 
cedimientos muy  distintos. 

La  H.  Cámara  ha  seguido  hasta  ahora  uno  emanado  de  su  propio  seno, 
al  indicar  que  el  asunto  era  bastante  importante  para  merecer  el  estudio  de 
una  Comisión  Especial;  y  hasta  cierto  punto,  ha  hecho  ya  un  precedente — 
diré,  casi  una  ley  que  se  ha  seguido  hasta  ahora 

Efectivamente:  la  Comisión  Especial  se  ocupó  de  los  puntos  que  le  pare- 
cían dignos  de  reformarse;  y  de  ese  estudio  resultaron  dos  informes;  uno  de 
la  Comisión  en  mayoría,  y  otro  de  la  Comisión  en  minoría.  Es  natural  que 
ese  procedimiento  seguido,  indicado  y  votado  por  la  H.  Cámara,  debe  traer 
como  consecuencia  forzosa,  una  discusión  de  estas  opiniones  emitidas,  y  de 
las  que  en  el  curso  del  debate  puedan  surjir.  Algunos  Diputados  podrían  ha- 
llar que  algunos  de  los  artículos  indicados  no  son  reformables;  otros  podrían 
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indicar  algunos  artículos,  á  juicio  de  ellos  también  reformables;  y  en  todo 
caso,  los  artículos  indicados  por  ambas  Comisiones,  como  aquellos  artículos 
que  en  el  curso  de  la  discusión  mereciesen  también  alguna  preferencia  por 
parte  de  la  H.  Cámara,  darían  lugar  en  el  momento  oportuno  á  un  voto  por 
tercera  parte,  ó  á  un  voto  distinto  de  la  Cámara;  así  se  sabría  si  cada  una  de 
esas  indicaciones  merece  ó  no  el  voto  de  la  tercera  parte  de  la  Honorable 
Cámara. 

Pero  como  lo  dice  muy  bien  el  señor  Diputado  por  Canelones,  para  ese  mis- 
mo voto  se  necesita  de  una  resolución  prévia;  á  saber:  cuál  será  esa  tercera 
parte;  si  será  la  tercera  parte  del  quorum  de  que  habla  el  Reglamento,  ó  si 
será  la  tercera  parte  de  la  efectividad  de  la  H.  Cámara. 

Es,  pues,  un  punto  de  interpretación  Constitucional,  que  podemos  decidir 
interpretándola,  de  una  manera  6  de  otra;  pero  esa  misma  interpretación  re- 
quiere una  resolución  prévia  y  un  voto  de  la  H.  Cámara. 

Creo,  pues,  que  antes  de  discutirse  en  Comisión  General,  convendría  dilu- 
cidar este  punto  prévio.  De  ese  modo  habríamos  adelantado  en  todo  caso  en 
cuanto  al  procedimiento  á  seguir,  y  sabríamos  á  qué  atenernos  en  lo  futuro. 

En  cuanto  á  la  discusión  en  Comisión  General,  declaro  que  por  mi  parte, 
no  participo  de  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Paysandú:  creo  que  un 
asunto  de  la  trascendencia  de  la  cuestión  que  nos  preocupa  en  este  momen- 
to, es  bastante  importante  para  merecer,  no  solo  un  debate  en  Comisión  Ge- 
neral, sino  también  los  honores  de  un  debate  público. 

Si  existen  razones  para  reformar  los  puntos  indicados,  si  existen  motivos 
para  no  reformar  otros,  ó  para  no  entrar  en  una  reforma  radical  de  la  Cons- 
titución, es  bueno  que  el  público  los  conozca;  es  bueno  que  á  más  del  cono- 
cimiento personal  que  pueda  adquirir  de  esta  discusión,  también  conozca  el 
país  los  motivos  que  nos  han  inducido  á  adoptar  una  ú  otra  medida, . .  .Por 
consiguiente,  preferiría  en  todo  caso,  á  una  discusión  rápida  y  sumaria  en 
Comisión  General,  discusión  que  muchas  veces  no  compromete  á  nada,  que 
autoriza  muchas  veces  á  algunas  personas  á  emitir  opiniones  que  no  sosten- 
drían en  público  y  en  el  recinto  de  la  H.  Cámara, — estaría  más  bien — digo, 
porque  se  realizase  una  discusión  seria  y  completamente  pública. 

Me  decido,  pues,  por  la  discusión  pura  y  sencilla  de  las  dos  opiniones  ver- 
tidas á  nombre  de  la  Comisión  en  mayoría  y  déla  Comisión  en  minoría. 

En  sesión  completamente  pública,  siempre  podrá  la  H.  Cámara  modificar  las 
indicaciones  de  ambas  Comisiones;  si  es  que  hubiera  para  esto  esa  tercera 
parte  de  que  habla  la  Constitución,  que  hasta  ahora  no  conozco,  porque  no 
sé  si  será  la  tercera  parte  de  los  22  que  forman  giioruiiiy  d  la  tercera  parte 
de  los  cuarenta  y  tantos — si  mal  no  recuerdo — que  forman  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Por  consiguiente,  haría  moción  para  que,  antes  de  ocuparnos  de  la  cues- 
tión en  Comisión  General,  nos  ocupásemos  del  punto  prévio,  indicado  por  el 
señor  Diputado  por  Canelones.  He  dicho. 
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El  SEñOR  BusTAMANTE— Me  parecía,  señor  Presidente,  que  la  larga  discu- 
sión sostenida  en  Comisión  General  ayer,  debía  haber  llevado  al  espíritu  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  señores  Representantes,  el  conocimiento  de  la 
forma  y  modo  cómo  ha  de  precederse  en  este  asunto  importantísimo;  y  dis- 
culpo al  señor  Diputado  su  modo  de  ver  divergente,  por  cuanto  no  quiso  com- 
placernos, honrándonos  con  su  presencia  ó  ilustrándonos  con  sus  luces  en 
el  momento  del  debate.  Si  así  no  fuese,  estaría  el  señor  Diputado  un  tanto 
más  avanzado  en  conocer  cuál  es  el  verdadero  espíritu  de  la  Cámara.  Sin 
embargo,  apreciando  las  salvedades  hechas  por  él,  cuando  declara  no  estar 
al  corriente  de  lo  que  se  trata,  y  aunque  me  consta  que  los  miembros  de  la 
Cámara  concurrentes  á  la  Comisión  General  piensan  de  igual  modo,  juzgo 
así  mismo  conveniente  reunimos  en  igual  carácter,  para  de  ese  modo  llegar 
á  una  sanción  más  fácil,  breve  y  á  la  vez  acertada.  Hago,  pues,  moción  pa- 
ra que  la  Cámara  pase  á  Comisión  General,  y  después,  constituyéndose  en  se- 
sión permanente,  termine  el  asunto  reforma  constitucional. 

[Muchos  apoyados). 

[El  señor  Honoré  pide  lapalahra). 

El  SEñOR  Presidente — Voy  á  hacer  votar  la  moción. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Tiene  que  ser  discutida,  señor  Presidente. 

Yo  voy  á  discutir  la  moción  del  señor  Diputado. 
•  [Murmídlos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Presidente — Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Señor  Presidente,  no  puede  escapar  á  niguno  de  los 
señores  Diputados  la  necesidad  y  urgencia  de  terminar  pronto  el  asunto 
que  nos  ocupa  en  este  momento. 

Efectivamente:  tenemos  apenas  una  quincena  ó  dos  quincenas. . . . 

El  SEñOR  Torres— No  alcanza  á  una  quincena. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Una  quincena  apenas  entonces,  para  ocuparnos  de 
este  grave  asunto,  y  de  algunos  más  que  se  hallan  pendientes.  Por  consi- 
guiente, soy  el  primero  en  reconocer  que  debemos  tratar  de  abreviarlos 
procedimientos. 

Sin  embargo,  creo  que  este  asunto  es  demasiado  sério  para  resolverse  en 

una  Comisión  General  

El  sEñoR  BusTAMANTE — ^No  se  va  á  resolver. 

El  SEñOR  HoNORÉ — . . .  .y  una  sesión  permanente. 

Las  sesiones  permanentes  tienen  el  grave  inconveniente  de  fatigar  á  los 
miembros  de  la  H.  Cámara,  y  creo  que  para  un  asunto  de  ésta  trascenden 
cia,  debemos  obrar,  no  como  un  poder  público  dormido  ó  adormecido,  sino 
en  un  estado  mental  é  intelectual  perfecto.  Por  consiguiente,  en  este  caso, 
como  en  muchos  otros,  debo  decir,  que  soy  adversario  del  exceso  de  celo 
que  puede  contribuir  á  disminuir  el  acópio  de  las  luces  necesarias  para  re- 
solver puntos  de  tan  gan  importancia. 
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Si  la  Cámara  resolviera,  pues,  de  ocuparse  este  asunto  en  Comisión 
General,  nunca  apoyaría  la  moción  de  continuar  una  discusión  en  Comisión 
por  una  sesión  permanente. 

Que  abreviemos  todos  nuestros  argumentos;  que  condensemos  perfecta- 
mente los  discursos  que  deben  pronunciarse, — no  me  aparto  de  que  sea 
necesario  y  reconozco  que  lo  es. — Pero  de  esto  á  discutir  en  una  sesión  per- 
manente y  dar  un  voto  de  cansancio  como  resultado  final,  me  opongo  á  ello 
por  completo.  He  dicho. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  BusTAMANTE—No  iusisto  CU  quo  la  Cámara  se  constituya  en  se- 
sión permanente,  porque  no  quiero  ver  cansado  al  señor  Diputado,  á  quien 
por  otra  parte,  considero,  como  yo,  preparado  para  todos  los  accidentes  del 
debate:  no  insisto  pues,  en  que  la  Cámara  pase  á  Comisión  General  y  en 
que  la  sesión  sea  permanente  luego. 

Pero,  me  parece  que  si  vamos  á  discutir  sobre  todos  los  incidentes  que  co- 
mo preámbulo  ha  iniciado  el  señor  Diputado,  sobre  si  la  Constitución  debe 
interpretarse  de  este  modo  ó  de  otro,  y  si  tomamos  en  cuenta  la  brevedad 
del  tiempor  que  el  mismo  señor  Diputado  ha  indicado  en  una  quincena  ape- 
nas, lo  que  nos  falta  para  concluir  las  sesiones,  lo  mismo  creo  que  pode- 
mos hacer  en  una  sesión  permanente  y  concluir  con  la  cuestión  constitu- 
cional, como  también,  que  no  podemos  cocluirla  en  los  15  días  que  faltan 
para  la  clausura  de  las  Cámaras. 

No  creo  tampoco  que  la  Constitución  dé  márgen  por  lo  claro  y  preciso 
que  es  el  artículo  157,  en  que  nos  encontramos  y  al  cual  debemos  ceñirnos— 
él  no  admite  interpretación  ni  chicana:  habla  en  términos  en  que  ni  la  letra 
ni  el  espíritu  de  la  Constitución  pueden  ponerse  en  trasparencia.  La  obra 
que  nos  está  encomendada  puede  llevarse  á  término  sin  poner  á  la  Cámara 
en  dificultades,  puesto  que  no  es  tan  difícil  que  con  un  poco  de  celo  y  deseo 
de  trabajar,  sin  peligro  de  cansarnos,  ni  adormecernos  y  en  completo  goce 
de  nuestras  facultades  mentales,  decidamos  esta  cuestión,  que  en  mi  con- 
cepto, mientras  más  se  prolongue,  más  confusiones  y  enredos  puede  pro- 
ducir. Lo  deseo  y  lo  deseamos  todos  cuanto  antes,  aunque  es  mi  opinión 
desde  ya,  que  la  mejor  reforma  que  debe  hacerse  á  la  Constituciones  em- 
pezarla á  cumplir  una  vez  por  todas;  opinión  que  ha  de  ser  la  de  muchos  Se- 
nadores y  Representantes.  No  insisto,  repito,  en  la  moción,  porque  no  soy 
caprichoso;  deseo,  sí,  que  la  Cámara  resuelva  este  punto  de  una  manera 
conveniente ;  que  ponga  término  á  esa  especie  de  atmosfera  que  se  está 
creando;  la  cual,  si  es  ilusoria  ó  efímera  en  este  momento,  puede  conver- 
tirse mañana  en  nube  densa,  precursora  de  tempestades  que  cuanto  an- 
tes es  necesario  conjurar. 

Hablo  como  -  Representante  del  pueblo: — quiero  que  esta  cuestión,  que 
se  inició  con  las  mejores  intenciones,  que  se  llevó  adelante  con  los  mejores 
deseos  también,  y  que  hoy  se  agita  con  uu  propósito  noble,  desinteresado, 


—  213  ~ 


que  no  tiene  en  vista  más  que  el  interés  pblico;  quiero  que,  digo  esta 
cuestión,  la  terminemos  cuanto  antes,  de  un  modo  tan  digno  y  prudente 
como  debe  esperarlo  el  país  de  los  Representantes  del  pueblo. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  repito  qué  no  insisto  en  la  moción;  pero 
pido  que  la  H.  Cámara  la  tome  en  consideración;  no  la  sostendré  más;  la 
dejo  á  su  decisión.  He  dicho. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Yo  no  he  apoyado  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  de  constituirnos  en  Comisión  permanente,  porque  no  veo 
la  necesidad  y  la  premura  del  tiempo  para  que  ahora  sobre  tablas  resolva- 
mos esta  cuestión,  cuando  han  pasado  tres  años  sin  iniciarla.  Si  hemos 
pasado  tan  largo  período  sin  resolverla,  bien  podemos  esperar  veinticuatro 
ó  cuarenta  y  ocho  horas. 

No  abrigo  temor  de  ninguna  clase;  voy  como  Diputado  á  cumplir  con  mi 
deber  

El  SEñoR  BusTAMANTE — No  SO  dé  por  aludid  o  el  señor  Diputado. 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — No  veo  peligros  remotos  ni  próximos;  ni  hay 
porqué  temerlos. 

Tenemos  la  ámplia  facultad  por  la  Constitución,  de  indicar  su  modifica- 
ción, desde  el  primer  artículo  hasta  el  último.  Lo  que  sí  no  tenemos,  es  el 
derecho  de  resolver  nada. 

El  SEñoR  Bustamante — Convenido. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Pj3demos  indicar  reformas  en  todos  los  artí- 
culos; pero  no  tenemos  mandato  para  resolver:  resolverá  la  futura  Legis- 
latura . 

Por  lo  tanto  

El  SEñoR  Bustamante — ¿Y  quién  pretende  eso? 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Como  se  ha  dicho  que  había  nubecillas  y  que 
podrían  convertirse  en  grandes  tormentas. .  .para  mí  no  existe  ese  temor. . . 

El  sEñOR  Bustamante — Y  para  mí,  sí:  son  dos  opiniones  distintas. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda^ — Es  tan  sencilla  esta  cuestión  como  cualquie- 
ra otra  

El  SEñOR  Bustamante — Es  cuestión  meteorológica. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Cuestión  que  tenemos  que  resolver  con  calma. 

No  alcanzo  la  razón  del  apuro.  Ya  que  hemos  esperado  los  actuales  legisla- 
dores todo  el  período  Legislativo  sin  indicar  los  puntos  á  reformar,  ¿por  qué 
hemos  de  resolverlos  sobre  tablas,  ó  en  sesión  permanente  de  la  Cámara, 
en  la  que  (hasta  cierto  punto  tiene  mucha  razón  el  señor  Diputado  Honoré), 
después  de  un  largo  debate  y  en  medio  del  abatimiento  votaremos  por  salir 
del  paso  por  cualquier  cosa? 

Por  lo  tanto,  no  me  opondré  á  que  la  H.  Cámara  pase  á  tener  una  reunión 
en  Comisión  General;  pero  sí  combatiré  desde  ya,  por  mi  parte,  á  que  en- 
seguida de  un  larguísima  discusión  d^;  dos,  tres,  ó  cuatro  horas,  comoayer, 
vengamos  á  continuar  en  la  H.  Cámara  una  sesión  permanente,  que  quién 
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sabe  hasta  dónde  nos  llevará,  para  más  tarde  no  hacer  nada,  ó  resol- 
ver esta  cuestión  por  el  cansancio.  Porque  la  verdad  es,  que  después  de 
una  labor  continua  de  seis  ó  más  horas  invertidas  en  deliberar,  viene  real- 
mente la  fatiga  natural  á  estas  interminables  controversias. 

Por  lo  tanto,  soy  de  opinión  que  debemos  tratar  los  puntos  siguientes, 
y  son:  primeramente  resolver  en  la  Honorable  Cámara  (porque  en  Co- 
misión General  no  haríamos  nada,  no  tendrían  validez  ninguna  las  resolu- 
ciones que  adoptásemos  allí)  lo  indicado  por  el  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes; esto  es:  si  las  indicaciones  que  hagamos  á  la  reforma  de  la  Consti- 
tución precisan  el  apoyo  de  la  tercera  parte  de  los  señores  presentes  d  la 
tercera  parte  de  los  señores  que  forman  la  Cámara  de  Diputados.  Este  es 
el  punto  prévio,  y  es  por  el  cual  iniciaremos  nuestros  trabajos.  Hé  dicho. 

El  SEñOR  RivERO— Hé  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  solicitar 
del  señor  Diputado  por  el  Salto,  que  se  circunscriba  al  primer  término  de  su 
moción,  y  que  en  vez  del  segundo  término  propusiera  uno  sustitutivo;  y 
es  que  mañana  hubiera  sesión  desde  las  12  hasta  las  ocho  de  la  noche,  ó  que 
después  de  la  Comisión  General  resolviera  la  Honorable  Cámara. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Por  mi  parte  yo  la  apoyo. 

El  sEñOR  Terra — Que  se  deje  la  Comisión  General  y  se  entre  á  discutir 
en  sesión  permanente. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Está  bien. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  EivERO — Y  después  de  la  Comisión  General  resuelva  la  Honora- 
ble Cámara. 

El  sEñOR  Bustamante — También. 

El  SEñOR  RivERO — O  si  no,  votar  el'primer  término  de  la  moción  del  se 
ñor  Diputado. 

El  sEñOR  Terra — O  queso  deje  la  Comisión  General,  y  entremos  á  dis 
cutir  ya  en  sesión  pública. 
El  SEñOR  Bustamante — También. 

El  SEñOR  Terra — Si  el  señor  Diputado  modifica  su  moción  

El  SEñOR  Bustamante — Estoy  dispuesto  á  todo  lo  que  sea  conducente 
á  los  propósitos  de  que  todos  los  señores  Diputados  estamos  animados. 

El  sEñOR  Presidente — Sírvase  el  señor  Diputado  proponer  su  moción. 

El  sEñOR  Bustamante — Yo  retiro  la  mia,  aceptando  que  la  sssion  sea 
permanente  desde  este  momento,  es  decir:  que  se  suprima  la  Comisión  Ge- 
neral y  que  la  Cámara  entre  en  sesión  permanente. 

El  SEñOR  Presidente — Se  votará  en  primer  término  

El  SEñoR  RoMEu~Yo  propondría  una  moción  en  sentido  inverso,  es  de- 
cir: que  la  Cámara  pasase  á  Comisión  General,  y  que  después  de  vertidas 
cas  ideas  por  los  señores  Diputados  en  dicha  Comisión  General,  la  mis- 
ma Comisión  podría  resolver  si  era  del  caso  entonces  entrar  á  sesión  púbH- 
la,  ya  sea  ésta  limitada  ó  permanente. 
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{Apoyados). 

El  seüor  Bustamante — También  Es  un  corte  á  lo  Alejandro. 

El  SEñOR  EoMEu — Pero  por  el  momento  creo  que  lo  conducente  sería  pa- 
sar la  Cámara  á  Comisión  General,  para  cambiar  ideas  simplemente  sobre  los 
puntos  á  que  ha  hecho  alusión  el  señor  Diputado  Rivero. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  HoNORÉ— Tengo  entendido,  señor  Presidente,  que  la  convoca- 
ción del  dia  se  refiere  á  discusión  general  délos  dos  informes  que  se  hallan 
á  consideración  de  la  H.  Cámara. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Oigo  de  uno  de  los  señores  Diputados,  vecino  mió,  que  éste  asunto  no  pue- 
de dar  lugar  á  dos  discusiones.  Hé  aquí,  pues,  otro  punto  prévio,  que  podría 
y  debe  resolver  la  H.  Cámara. 

Un  SEñOR  Representante— Está  resuelto. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Silo  ha  resuelto,  entonces  me  alegro  mucho,  porque 
al  fin  y  al  cabo  en  esa  parte  está  abreviado  el  procedimiento. 

Digo,  pues,  que  nosotros  hemos  sido  convocados  para  la  discusión  de  am- 
bos informes. 

El  SEñoR  RivERO — ¿Me  permite  una  interrupción? 

El  SEñOR  HoNORÉ — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Rivero — Pero  la  Cámara  va  á  resolver,  si  debemos  entrar  á  la 
órden  del  dia,  ó  si  se  suspenderá  ésta  para  constituirse  en  Comisión  Gene- 
ral   

El  sEñOR  HoNORÉ — ¿En  Comisión  General  permanente? 

El  SEñOR  Bustamante — No,  señor  Diputado:  Comisión  General  hasta  que 

concluya  este  asunto  No  es  tampoco  que  se  levante  la  sesión,  sino  que 

se  suspenda  para  pasar  á  Comisión  General;  y  como  la  Comisión  General, 
dentro  de  una  hora  ú  hora  y  media  podrá  haber  concluido,  podremos  conti- 
nuar en  sesión  pública. 

El  sEñOR  HoNORÉ — En  ese  concepto  pierde  entonces  una  parte  de  los  in- 
convenientes que  indiqué,  la  moción  del  señor  Diputado;  pero  queda  subsis- 
tente una  parte  de  los  argumentos  que  ha  hecho. 

Para  abreviar  la  discusión,  me  limito,  pues,  á  decir  lo  que  acabo  de' de- 
clarar. 

El  sEñOR  Presidente — ¿El  señor  Diputado  por  Canelones  y  el  señor  Di- 
putado por  el  Salto,  piden  el  retiro  de  sus  mociones?  

El  SEñOR  Bustamante — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — La  Cámara  vá  á  resolver. 

Si  se  consiente  el  retiro  de  las  mociones  hechas  por  los  señores  Diputados 
por  Canelones  y  Salto. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmativa), 
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Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Romeu. . . 
Sírvase  precisarla. 

El  sEñoR  RoMEU — (Dicta):  «  Que  se  suspéndala  sesión  para  pasará  Co- 
»  misión  General,  después  de  la  cual  la  Honorable  Cámara  determinará  si 
»  debe  continuar  la  sesión  empezada,  ó  si  debe  declararla  permanente  ». 

(A'j^oyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada  la  moción  hecha  por  el 
señor  Diputado,  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Se  suspende  la  sesión  y  pasa  la  Cámara  á  Comisión  General. 

[Asi  se  efetúa  y  vueltos  á  sala)  

Continúa  la  sesión. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión 
por  dos  horas  más,  hasta  que  concluya  el  primer  debate  iniciado,  sin  per- 
juicio de  hacer  después  otra  moción  para  que  se  prolongue  hasta  concluir 
el  asunto  definitivamente. 

El  sEñoR  Presidente — Está  en  discusión  la  moción. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Siento  en  este  momento  disentir  con  el  señor 
Diputado  por  el  Salto,  á  quien  más  de  una  vez  he  prestado  mi  apoyo  cuan- 
do se  he  tratado  de  prolongar  la  sesión.  Pero,  no  es  un  caso  cuaíquiera  el 
que  actualmente  se  debate. 

En  la  Comisión  General  se  ha  invocado  el  arca  santa  de  la  Constitución! 
. . .  .¡qué  no  debe  tocarse!. . .  .yo  creo  que  tampoco  debemos  proceder  tan 
aceleradamente  en  cuestiones  de  esta  naturaleza.  Este  no  es  un  asunto  sen- 
cillo, y  por  lo  tanto,  hago  presente  que  esta  resolución  debe  ser  tomada  por 
dos  terceras  partes  de  votos.  Si  la  Cámara  lo  hiciera  ó  lo  resolviera  así, 
yo  acataría  su  decison,  porque  me  gusta  someterme  á  las  resoluciones  de 
la  H.  Cámara;  pero  desde  ya  manifiesto  que  ésta  resolución  en  que  puede 
ir  envuelto  hasta  el  bienestar  del  país,  no  debe  sancionarse  sobre  tablas 
como  cualquiera  otra  moción  de  limitada  importancia.  Si  hemos  esperado 
tan  largo  lapso  de  tiempo  para  iniciar  las  reformas,  bien  podemos  demorar 
uno,  dos  ó  tres  dias,  y  con  espíritu  sereno  y  tranquilo,  resolver  estas  cues- 
tiones de  acuerdo  con  los  intereses  honestos  y  lejítimos  de  nuestra  pátria. 

El  SEñOR  Rivero — He  pedido  la  palabra  para  decir,  señor  Presidente,  que 
yo  he  sido  uno  de  los  que  han  apoyado  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Sal- 
to, y  que  sin  embargo,  no  estoy  dispuesto  á  votar  aceleradamente  nada  de 
lo  que  se  refiere  á  la  reforma  de  la  Constitución.  He  apoyado  esta  moción 
para  que  la  sesión  dure  dos  horas  más  y  se  trate  con  calma  el  punto 
y  todo  lo  que  se  ponga  á  discusión:  y  por  consiguiente,  no  puedo  aceptar 
ninguna  de  las  referencias  que  ha  indicado  el  señor  Diputado  que  me  ha  pre- 
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jedido  on  la  palabra:  porque,  señor  Presidente,  no  creo  que  ésta  sesión  sea 
;umultuosa,  como  él  supone,  ni  la  apoyaría — si  en  ese  sentido  estuviera 
undada  la  moción. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — La  moción  que  he  hecho  es  de  órden:  el  señor 
Presidente  debe  someterla  á  la  votación  de  la  Cámara. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Tengo  derecho  de  discutirla. 

El  SEñOR  BusTAMANTE— No  SO  pucdc  discutir;  es  moción  prévia. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Si  el  señor  Diputado  quiere  que  me  retire,  de 
nuy  buena  gana  lo  haré,  por  complacerlo. 

(3furmuUos  eoi  la  Cámara). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — No,  soñor  

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ^No  crea  que  voy  á  hacer  mucha  oposición. 
El  sEñOR  BusTAMANTE — Es  que  las  mociones  de  esta  naturaleza  no  se 
liscuten. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Pero,  es  una  cosa  bien  original  que  se  quiera 
Drohibir  la  discusión! .... 

El  sEñOR  Presidente — Permítame  el  señor  Diputado. 

Voy  á  hacer  presente  á  la  Honorable  Cámara  para  seguir  el  órden  de 
a  discusión,  que  el  Reglamento  dice,  que  las  mociones  de  órden  se  votan  

El  SEñOR  Idiabte  Borda — Debo  hacer  presente,  si  el  señor  Presidente 
ne  permite,  una  circunstancia;  y  es,  que  se  trata  nada  menos  que  de  inter- 
)ret8r  un  artículo  constitucional  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  que 
istono  puede  hacerse  así  

El  sEñOR  Presidente — No  es  esa  la  cuestión. 

El  SEñoR  BusTAMANTE— 'El  puuto  CU  discusión  es  otro. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda —  Creo  que  si  la  H.  A.  G.  compuesta  de  las 

ios  ramas  del  Poder  Legislativo,  interpreta  la  Constitución,  entonces  yo  debo 
ometerme  á  su  fallo  soberano.  Pero  no  me  someteré  á  que  la  Cámara  de 
lepresentantes,  por  sí  y  ante  sí,  resuelva  interpretar  un  artículo  de  la  Cons- 
itucion;  y  mucho  menos,  cuando  noto,  señor  Presidente,  que  un  juriscon- 
lulto  notable  (siento  tener  que  decirlo)  el  doctor  Pedralbes,  ha  afirmado  otras 
•piniones  que  las  que  hace  un  momento  expuso  en  la  Comisión  General. 

El  SEñOR  Presidente — Llamo  al  señor  Diputado  á  la  cuestión. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — La  moción  que  he  hecho  es  de  órden,  prévia.  Se 

á  votar  y  después  podrá  hablar  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Presidente — Llamo  al  señor  Diputado  á  la  cuestión.  Es  sobre  la 
Qocion  sobre  lo  que  puede  hablarse. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Permítame,  señor  Presidente,  que  le  observe 
lue  creo  estar  en  la  cuestión.  Estoy  discutiendo  la  moción  que  se  ha  hecho. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — No  puodc  discutirla,  porque  el  Reglamento  lo 
>rohibe. 

I  El  SEñoR  Presidente — El  Reglamento  dice  que  se  voto. 
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El  SEñOR  Idiarte  Borda — Es  una  gran  cuestión  la  que  estamos  diluci- 
dando,  jse  quiere  que  se  vote  como  cualquier  partida  del  Presupuesto! 

El  sEñOR  Montero — Pido  que  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  seuor  Presidente — Yoj  á  hacerlo  cumplir,  pero  siento  que  me  pongan 
en  este  caso  los  señores  Diputados,  que  deben  estar  al  corriente  del  Regla- 
mento; pero  con  todo,  voy  á  mandar  leer  el  artículo  referente .  Léase  el  artí- 
culo. 

{i^e  lee  el  articulo  130.^). 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Muy  bien,  señor  Presidente;  deseo  que  soléala 
moción  del  señor  Diputado  por  Canelones;  la  moción  que  hizo  el  señor  Di- 
putado, fué  de  que  se  pasase  á  Comisión  General,  para  después  volver  á  sa- 
la y  resolver  si  ha  de  tener  lugar  ó  no  la  sesión  permanente. 

El  SEñOR  Bustamante — Es  para  lo  que  he  hecho  la  moción. 

El  SEñOR  Presidente — No  es  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelo- 
nes la  que  está  en  discusión,  es  la  del  señor  Diputado  por  el  Salto,  convén- 
zase el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Pero,  señor  Presidente,  si  aquí  á  lo  que  debía 
precederse  

El  sEñOR  Bustamante — Es  una  moción  prévia,  repito,  de  órden;  moción 
que  está  comprendida  en  el  artículo  que  se  acaba  de  leer:  que  se  vota  y  no 
se  discute. 

El  SEñOR  RoMEU — La  moción  que  he  hecho  antes  de  pasar  á  Comisión  Ge- 
neral, en  nada  se  opone  á  la  que  hace  el  señor  Diputado  por  el  Salto.  Decía 
aquella  moción:  que  terminada  la  Comisión  General,  la  misma  H.  Cámara 
determinaría  si  debía  continuar  la  sesión  empezada,  6  si  debía  declararse 
permanente:  y  en  este  caso  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto,  vie-  \ 
ne  á  indicar  que  debe  continuar  por  dos  horas  más.  No  hay,  pues,  oposición 
entre  una  y  otra  moción. 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  el 
Salto. 

Sírvase  el  señor  Diputado  precisarla. 

El  SEñOR  Bustamante — Que  se  prolongue  la  discusión  por  dos  horas. 

El  sEñOR  HoNORÉ — Creo  que  esta  moción  no  es  de  órden  

El  sEñOR  Bustamante — Pido  que  se  cumpla  el  Reglamento. 
El  SEñoR  HoNORÉ — No  es  de  órden,  porque  altera  completamente  la  ór- 
den del  dia  

El  SEñoR  Presidente — {Tocando  la  campanilla) — Señor  Diputado:  no  pue- 
do permitir  que  se  discuta  

El  sEñOR  Bustamante — No,  señor:  no  hay  semejante  órden  del  dia  in- 
terrumpida. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Hemos  sido  víctimas  de  una  discusión  que  no  ha  traí- 
do resultado  de  ninguna  clase. 
{Murmullos  en  la  Cámara). 
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El  seüor  Presidente — [Tocando  la  campanilla)  — Señor  Diputado: — ¿tie- 
ne (ludas  sobre  si  es  una  moción  de  (Srdon?  La  Cámara  resolverá,  yo  no 

I  puedo  permitir  que  se  discuta:  tengo  que  ceñirme  al  Reglamento. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Yo  no  lo  dudo;  pero  hemos  perdido  mucho  tiempo  en 
I  la  Comisión  General,  en  que  no  se  ha  arribado  á  nada. 
'     El  SEñoR  BusTAMANTE— -Por  eso  hay  que  ganar  el  tiempo  perdido. 

El  SEñOR  Presidente — Si  el  señor  Diputado  tiene  dudas,  se  votará  si  es 
I  de  orden  ó  nó. .  .Porque  es  la  Cámara  quien  debe  resolverlo;  la  Mesa  no  re- 
I  suelve  nada  y  tiene  que  ceñirse  al  Reglamento. 

;  El  SEñoR  Idiarte  Borda — Yo  no  creo  que  por  el  Reglamento  esté  prohi- 
I  bida  la  discusión. 

El  SEñOR  Bustamante — Yo  creo  que  no  hay  ningún  procedí  miento  que 
seguir  antes  de  someter  á  la  resolución  de  la  Cámara  la  moción.  Si  la  Cá- 
mara la  acepta  en  los  términos  en  que  se  ha  hecho,  bien;  y  si  la  rechaza 
habremos  concluido. 

El  sEñOR  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
el  Salto 
(Murmttllos  en  la  Cámara)» 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Continúa  la  sesión. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Pediría  al  señor  Presidento,  se  sirviera '  decirme  de 
qué  tratamos  en  este  momento. 
El  sEñOR  Presidente — De  la  orden  del  dia,  señor  Diputado. 
El  sEñOR  HoNORÉ — Porque  por  la  naturaleza  de  las  mociones  anteriores 
j  y  de  la  resolución  tomada,  podía  suponerse  que  en  Comisión  General  íbamos 
I  á  discutir  algún  punto  esencial  de  los  que  ocupan  á  la  H.  Cámara  y  á  votarlo; 
!  y  por  consiguiente,  adelantar  algo  la  cuestión  que  nos  preocupa.  Pero  nada 
de  eso  se  ha  hecho:  hemos  tenido  una  discusión  bastante  desordenada,  en 
que  se  ha  ocupado  cada  uno  de  los  miembros,  de  todos  los  puntos  á  la  vez 
y  de  ninguno  en  particular;  no  ha  habido  resolución  de  ninguna  clase  y 
nos  encontramos  ahora  en  el  mismo  estado  en  que  estaba  la  cuestión  ó  el 
debate  antes  de  salir  de  este  recinto. 

Sin  embargo,  hago  presente,  en  primer  lugar,  el  tiempo  perdido;  y  pre- 
gunto, de  qué  se  trata  en  este  momento;  si  es  de  la  orden  del  dia  y  de  la 
discusión  de  ambos  informes,  ó  si  es  de  alguna  otra  cosa  que  no  conozco. 
El  SEñOR  Presidente — Voy  á  contestar  al  señor  Diputado. 
La  Mesa  mientras  no  se  resuelva  algo  en  contrario ,  se  ciñe  á  la  orden 
j  del  dia. 

El  señor  Diputado  tiene  el  derecho  de  indicar  lo  que  quiera  que  se  trate, 
y  entonces  la  Cámara  resolverá.  La  Mesa  no  puede  alterar  la  orden  del  dia. 
El  sEñoR  HoNORÉ — Por  mi  parte  no  introduzco  ninguna  variación  á  la 


órden  del  dia,  ni  hago  moción  para  que  se  varíe  en  ninguno  de  sus  puntos. 
[M  señor  Rivero^ide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video?  

El  SEñOR  HoNORÉ —  Sí,  señor  Presidente. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñoR  RivERO — La  reforma  de  la  Constitución,  señor  Presidente,  es 
una  obra  que  debía  ser  debatida  con  suma  calma. 

Debíamos  dar  á  los  miembros  que  componen  la  H.  Cámara,  el  tiempo  su- 
ficiente para  el  estudio  radical  para  reflexiones  sumamente  profundas;  y  por 
consiguiente,  no  veo  que  los  miembros  estén  en  aptitud  suficiente  de  resol- 
ver ex-abrupto  cualquiera  moción  que  se  presente,  reformándola. 

Los  dos  informes,  señor  Presidente,  ó  lo  que  determinan  los  dos  informes 
(prescindo  del  procedimiento  ulterior)  es  igual,  d  es  lo  mismo, — reformar  (5 
extraer  de  la  Constitución  vigente  ciertos  artículos  ó  ciertas  partes  que  están 
en  desuso  en  ella. 

Pero  eso,  señor  Presidente,  está  de  más.  La  Constitución  de  Estados-Uni- 
dos, tiene  los  mismos  defectos  que  la  nuestra.  Dice: — para  los  miembros  de  la 
Legislatura,  habrá  tantos  Representantes,  tantos  por  este  Estado,  tantos 
por  tal  otro  y  cuantos  por  tal  otro.  Vino  después,  señor  Presidente,  una  con- 
vención, que  fué  la  que  declaró  los  derechos"  absolutos  del  pueblo  norte-ame- 
ricano; y  esa  convención,  señor,  que  agregó  esas  enmiendas,  no  tocó  nada 
de  lo  existente,  absolutamente  nada;  dejó  la  Constitución  como  estaba,  por- 
que ello  no  perjudicaba  nada. 

La  Constitución  de  la  República  Argentina  ha  seguido  un  procedimiento 
igual.  Dice: — para  los  miembros  de  la  1.^  Legislatura,  tantos  por  tal  Esta* 
do,  para  los  miembros  de  la  2.^  tantos,  etc. — Y  no  ha  sido  reformada  en  ese 
sentido. 

La  Constitución  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  lo  mismo,  señor  Pre- 
sidente. Y  cualquiera  otra  de  las  Constituciones  que  se  examinen,  la  de  Ho- 
landa, la  de  Bélgica,  etc.,  etc.,  están  en  el  mismo  caso:  no  se  tocan  por  cues- 
tiones puramente  de  forma. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  si  no  hemos  de  hacer  otra  cosa  que  eli- 
minar eso  que  está  de  más  y  que  no  daña,  deberíamos  prescindir  de  ello,  y 
declarar — que  la  Constitución  de  la  República,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Di- 
putado  por  el  Salto,  por  el  momento  es  demasiado  buena.  Esto  es  lo  que  co- 
rresponde. 

En  ese  sentido  me  encontrarán  mis  honorables  colegas,  de  no  tocar  abso- 
lutamente nada,  porque  no  creo  que  nada  sea  esencial  por  el  momento.  Y 
digo  esto,  apesar  de  que  mis  ideas  al  respecto  son  contrarias,  porque  como 
he  dicho  ayer  en  la  ante-sala,  estoy  por  la  lejislacion  progresiva:  pero  cuan- 
do esa  lejislacion  no  está  en  armonía  con  las  ideas  y  costumbres  de  la  épo- 
ca entonces  nó.  No  sucede  eso  en  laactuahdad,  señor  Presidente:  e<?  la  ac- 


tualidad,  la  Constitución  es  demasiado  buena:  resuelve  todos  los  puntos  im- 
portantes de  la  sociedad  política:  están  perfectamente  divididos  los  poderes 
en  general  y  las  atribuciones  de  cada  uno  de  ellos:  en  fin,  todo  lo  que  los 
hombres  de  la  ciencia  constitucional  han  dicho  que  es  esencial  para  el  buen 
gobierno,  como  la  división  de  poderes  y  la  unidad  del  Poder  Ejecutivo, — to- 
do eso  lo  tenemos  en  nuestra  Constitución.  Por  consiguiente,  desde  que  lo 
esencial,  lo  primordial,  lo  necesario,  se  encuentra  en  ella  y  no  hay  nada  que 
lo  contraríe,  parece  que  es  estemporánea  esta  reforma  que  condiga  con  ese 
bien  general  que  ha  creído  la  11.^  Legislatura  encontrar  deficiente  en  nues- 
tra Constitución.  Creo  que  las  intenciones  de  los  señores  que  iniciaron  la  re- 
forma, habrán  sido  las  mejores;  pero  que  al  hacer  esa  moción,  ha  sido  ella 
aceptada  precipitadamente,  sin  reflexionar,  sin  alcanzar  las  consecuencias 
que  podía  tener  una  medida  política  de  esa  especie. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  creo  que  el  temperamento  que  en 
este  caso  debemos  aceptar,  es  un  temperamento  de  prudencia,  un  tempera- 
mento de  orden,  que  no  perturbe  la  sociedad,  que  no  perjudique  la  industria 
ni  el  comercio,  y  que  nos  saque  de  esta  agitación  del  momento,  que  tie- 
ne en  suspenso  todos  los  ánimos. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Hc  podído  la  palabra  simplemente,  señor  Presi- 
dente, por  que  voy  á  votar  y  antes  de  hacerlo,  necesito  esplicar  el  motivo 
de  mi  voto;  quiero  manifestar  que  no  solamente  hago  parte  de  la  Comisión 
informante  en  mayoría,  sino  que  también  la  hice  de  la  Legislatura  que  dictó 
la  ley  para  que  la  Constitución  fuese  reformada;  y  por  cierto  que  entonces 
manifesté  mi  opinión  en  cierto  sentido  contraria  al  pensamiento.  Ahora  apa- 
rece mi  nombre  al  pié  del  informe  en  mayoría;  aunque  discorde;  diré,  pues, 
que  esa  discordancia  se  circunscribía  por  entonces,  áque  soy  contrario  al 
sistema  de  convenciones,  que  directa  ó  indirectamente,  se  indicaba  como 
necesario  en  el  informe  de  la  Comisión. 

Mi  opinión,  por  el  momento,  respecto  á  la  reforma  constitucional,  ha  sido 
bien  manifiesta,  tanto  en  el  seno  de  la  Cámara,  como  en  el  de  la  Comisión 
General.  He  dicho  y  repetito,  que  la  mejor  reforma  constitucional,  para  no 
ser  radical — y  hasta  no  preparar  un  nuevo  Código  como  lo  pueden  exijir 
las  necesidades  de  una  época  de  mayor  progreso — es  el  fiel  cumplimiento 
de  nuestro  Código  fundamental  como  hoy  existe. 

Así,  pues,  como  las  mismas  modificaciones  que  se  aconsejan  por  la  Co- 
misión en  mayoría,  poco  divergen  de  las  que  se  hacen  por  la  Comisión  en 
minoría,  y  como  ellas  no  son  de  fondo,  sino  simplemente  de  forma,  no  tengo 
inconveniente  en  manifestar  que  acompañaré  á  mis  colegas  que  voten  en 
contra  de  toda  reforma  constitucional. 

[Apoyados). 

Y  si  no  fuera  por  estos  antecedentes — de  haber  firmado  uno  de  los  infor- 
mes—sería el  primero  en  hacer  la  moción,  que  espero  haga  algún  otro  de 
mis  honorables  compañeros.  Por  que  esta  es  la  verdad,  señor  Presidente:  la 
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reforma  de  la  Constitución  debe  ser  radical,  de  fondo,  y  en  oportunidad,  6 
de  lo  contrario,  no  perder  el  tiempo  en  divagaciones  sobre  cosas  de  mera 
forma,  que  si  están  de  más,  no  dañan  para  nada  nuestro  sistema. 

Así,  pues,  hecha  esta  esplicacion  para  aclarar  cualquiera  duda  que  pudie- 
se quedar  respecto  de  mi  proceder,  manifiesto  desde  ahora — que-votaré  con 
los  que  estén  en  contra  absolutamente  de  la  reforma  constitucionaL  Hé 
dicho. 

El  sEñOR  Terra.'— Señor  Presidente:  Yo  estoy  casi  en  igual  caso  que  el 
señor  Diputado  que  deja  la  palabra:  he  firmado  el  informe  de  la  Comisión  en 
mayoría,  y  en  aquella  época  estaba  perfectamente  conforme  con  lo  que  ella 
establecía. 

Creo  qae  la  Constitución  de  la  República  es  reformable,  que  debe  tocar- 
se, que  debe  revisarse  en  puntos  muy  esenciales;  pero  he  creído  entonces,, 
y  creo  aún,  que  la  manera  ó  la  forma,  ó  el  procedimiento  establecido  por 
la  Constitución  de  la  Repúbhca,  para  proceder  á  esa  reforma,  era  el  menos 
adaptado  á  lo  que  en  el  dia  de  hoy  aconseja  é  indica  la  ciencia  política: 
he  creído  que  por  ese  procedimiento,  jamás  se  podría  llegar  á  obtener  una 
Constitución  que  faese  considerada  como  una  verdadera  y  auténtica  espre- 
sion  de  la  voluntad  nacional;  y  qué  por  ese  motivo,  era  preciso  empezar 
para  tratar  de  esa  reforma  esencial  de  la  Constitución  de  la  República,  por 
modificar  el  procedimiento. 

Es  el  caso  también,  que  la  época  en  que  se  iniciaban  esos  trabajos,  no 
era  la  más  apropiada  para  tratar  de  puntos  esenciales  de  la  Constitución; 
que  por  consiguiente,  debíamos  concretarnos  solamente  á  aquellos  que 
eran  de  forma. 

Pero  si  pensaba  de  ese  modo,  al  suscribir  el  informe  de  la  mayoría,  tenía 
cierto  temor;  y  es  que  si  las  instituciones  deben  siempre  adaptarse  al  estado 
de  adelanto  de  los  pueblos,  la  reforma  por  medio  de  una  convención,  po- 
dría ser  una  institución  demasiado  adelantada  para  nuestro  estado  social, 
para  nuestra  educación  política;  y  he  creído  que  en  efecto,  en  nuestro  país, 
en  donde  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  no  toma  en  ninguna  época  la 
parte  que  debiera  tomar  en  la  dirección  política  del  Estado,  ejercitando  sus 
derechos  de  una  manera  activa,  estado  que  continúa  siendo  y  que  continua- 
rá quién  sabe  por  cuánto  tiempo;  en  una  situación  como  esta,  en  que  la 
educación  política  está  por  hacerse,  en  que  una  gran  mayoría  del  país  por 
ignorancia,  por  indiferentismo,  no  se  ocupa  de  la  cosa  pública,  y  en  que  solo 
se  ocupa  de  ella  una  pequeña  parto  en  relación  al  gran  número;  en  un  país, 
en  donde  no  se  toma  el  interés  que  se  debe  tomar  por  lo  que  puede  afectar  el 
orden  público,  es  una  arma  terrible  que  se  le  pone  entre  manos,  una  con- 
vención nacional  para  la  reforma  de  la  Constitución. 

Habiendo  reñexionando  bastante,  pues,  sobre  el  Proyecto  presentado 
por  la  mayoría  de  la  Comisión  y  que  yo  he  firmado,  llegué  á  convencerme 
que  era  peligroso,  que  era  arriesgado  intentar  esa  reforma  de  la  Constitu- 
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¡n;  y  por  consecuencia,  resolví  adherirme  á  lo  que  aconseja  la  Comisión 
Legislación  en  minoría. 


Creo,  señor  Presidente,  que  esta  Cámara  está  en  el  deber  de  indicar  pun- 
tos á  reformar  en  la  Constitución;  que  si  no  lo  hace,  no  cumple  su  mandato, 
es  un  mandato  imperativo,  un  mandato  que  no  se  puede  rehuir,  declarando 
que  no  hay  puntos  á  reformar  en  la  Constitución.  Esa  es  la  manera  como  en- 
tiendo la  prescripción  constitucional. 

Hay  una  razón  especial  también,  que  influye  en  mí  para  indicar  algún  pun- 
to á  reformar  y  para  adherirme  por  eso  al  dictámen  de  la  minoría  de  la  Comi- 
sión, y  es — que  en  nuestra  Constitución  existe  el  vestigio  de  la  intervención 
cxtrangera,  en  su  artículo  149;  y  ese  artículo  es  preciso  que^sea  borrado  de 
nuestra  Constitución. 

Si  en  el  origen,  si  en  el  momento  en  que  se  hizo  nuestro  Código  Político, 
los  constituyentes  no  pudieron  hacer  jurar  esa  Constitución  sin  la  aprobación 
délas  potencias extrangeras  que  suscribieron  el  Tratado  en  1828, — hoy,  des- 
pués de  50  años,  debemos  hacer  acto  de  soberanía,  y  purgar  ese  defecto 
que  por  desgracia  existe  todavía  en  la  Constitución. 

Esa  es  la  razón  especial  porque  yo  acepto  el  informe  de  la  Comisión  en 
minoría;  esto  es,  no  el  informe,  pero  los  puntos  á  reformar:  porque  ciertamen- 
te que  no  acepto  las  ideas  que  sobre  esta  materia  han  expedido  sus  autores. 

Esphcado,  señor  Presidente,  así  el  voto  que  voy  á  dar,  creo  que  no  debo 
por  más  tiempo  fatigar  la  atención  de  la  Cámara,  y  ceso  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  sEñOR  Pedralbes — Señor  Presidente:  según  tuve  el  honor  de  expresar 
en  la  Comisión  Genera],  la  Constituciones  un  trabajo  patriótico  y  digno  de  un 
pueblo  libre.  Así  es  que  solo  con  mucha  meditación  y  por  una  necesidad  im- 
prescindible, es  que  puede  variarse  alguno  ó  algunos  de  sus  artículos.  Pero? 
el  inconveniente  grave  que  se  ha  tocado,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Diputado  por  el  Salto,  no  ha  estado  en  la  Constitución;  ha  estado  en  que 
no  se  ha  observado;  y  la  única  reforma,  como  ha  dicho  también  el  mismo  se- 
ñor Diputado,  la  única  reforma  que  se  necesitaría,  sería  la  de  declarar  que 
se  cumpliera  extrictay  puntualmente  de  hoy  en  adelante. 

El  preparar  algo  sobre  el  Código  Fundamental  del  Estado,  con  la  falta  de 
mayor  estudio  y  de  tiempo  conque  nos  hallamos  hoy,  podría  dar  ocasión 
también  á  suministrar  banderas  de  partidos;  banderas  más  delicadas  que  las 
personales  que  han  existido  hasta  ahora.  Y  aunque  anteriormente,  y  desde 
,  un  principio,  se  han  preparado  dictámenes  en  el  sentido  de  estudiar,  no  ten- 
dría inconveniente  tampoco,  por  mi  parte,  en  acompañar  á  lo  que  se  ha  indi- 
cado; lo  mejor  que  podría  hacerse  es  respetar  ese  Código  Fundamental,  que 
La  sido  aceptado  por  todos  los  partidos  y  que  ha  venido  á  ser  imitado  en  sus 
principios  é  ideas  do  libertad  en  algunas  constituciones  adoptadas  por  otros 
'  pueblos. 

Todos  los  partidos,  en  épocas  determinadas,  han  venido  á  refugiarse  ba" 
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jo  la  éjida  de  la  Constitución:  hemos  estado  todos  conformes  con  ella,  y  eso 
es,  señor  Presidente  y  señores  Representantes,  una  gran  ventaja;  esa  es  la 
conformidad  con  los  principios:  poco  importan  las  palabras. 

Esa  acta  que  está  al  principio  de  la  Constitución,  es  verdad,  habría  desea- 
do también  que  no  hubiera  existido. 

Pero  no  fueron  las  potencias  que  garantieron  la  Constitución,  ó  su  con- 
servación temporal,  las  que  afirmaron  esa  independencia:  la  independencia 
la  afirmó  el  valor  de  los  hijos  de  la  patria,  que  quisieron  ser  independientes 
y  que  han  conservado  ese  derecho,  del  mismo  modo  que  lo  conservarán  en 
adelante. 

A  ese  fin,  lo  primero  que  es  preciso,  es  que  no  se  preparen  elementos  de 
discordia  entre  nosotros. — Y  en  otros  pueblos  encontramos  ejemplos  la- 
mentables de  los  males  que  esto  trae. 

La  diferencia  de  la  Constitución  dada  en  el  año  12  en  España,  con  la 
Constitución  dada  el  año  20,  ha  servido  de  bandera  para  muchas  luchas 
fratricidas  que  han  hecho  retroceder  á  la  Madre  Pátria. 

Por  consiguiente,  prescindiendo  de  consideraciones  de  amor  propio,  y 
apesar  de  haber  firmado  el  dictámen  de  la  Comisión  en  minoría,  verificando 
para  ello  estudios,  que  he  continuado  siempre  y  aún  ahora,  no  tendré  incon- 
veniente ninguno  en  adherirme  á  la  moción  que  hiciera  el  señor  Diputado 
por  el  Salto,  ó  cualquiera  otro,  en  el  sentido  de  respetar  el  Código  Funda- 
mental de  la  República. 

[Apoyados). 

Debo  salvar  también  un  cargo  que  se  me  ha  hecho  y  que  sería  el  primero  j 
en  que  hubiera  incurrido,  de  contradicción.  Pido  la  venia  á  la  Cámara  para  in- 
dicar puntos  breves  del  informe. 

Se  trataba  de  evitar  por  la  Comisión  en  minoría,  que  hubiera  una  Conven- 
ción: porque  hablando  (solamente  en  mi  nombre  particular)  hallaba  incon- 
veniente el  que  se  propusiera  una  Convención,  infringiendo  así  clara  y  ma- 
nifiestamente la  forma  indicada  por  la  Constitución  para  la  -  reforma.  Desea- 
ba la  Comisión  en  minoría,  que,  si  se  verificase  la  reforma,  fuese  con  arreglo 
á  todo  lo  prescrito  en  la  misma  Constitución  para  llevarla  á  efecto;  y  se  de- 
cía entóneoslo  siguiente, — que  pido  la  venia  para  leer:  {LéeJ  «De  ahí  es  que 
»  pido  dos  terceras  partes  de  votos  á  la  Legislatura  que  propongan  la  re- 
visión» (no  la  tercera  parte  délos  que  forman  el  quorum)  «dejando 

»  á  la  siguiente  Legislatura  el  solo  derecho  de  proponerlas  reformas,  varia- 
»  cienes  ó  adiciones,  que  después  de  discutidas,  se  reservarán  á  otra  Le- 
»  gislatura,  que  las  pueda  aceptar  ó  rechazar  bajo  las  reglas  proscriptas  á 
»  la  tramitación  parlamentaria  de  los  proyectos  de  Ley». .  ,(Lée  otravez:-^ 
«  Lo  mejor  de  todo  es  marchar  por  el  «camino  recto  que  indícala  Constitu- 
»  cion>.  Si  algún  mal  podría  resultar  de  esto,  será  seguramente  el  menor. 
»  Una  Legislatura  bien  distinta  de  nosotros  por  la  época  en  que  actuaba  y 
»  los  elementos  que  la  componían,  decretó  la  reforma.  Nosotros  no  hemos  ¡ 
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pedido  que  esa  reforma  se  haga,  sino  que  venimos  ya  autorizados  para  in- 
*  dicar  los  puntos  en  que  ella  debe  basarse». 

Se  "vé  pues,  por  lo  que  acabo  de  recordar,  que  no  he  tenido  nunca  la  in- 
tención de  separarme  de  la  Constitución.  Y  la  convicción  que  tengo;  ínti- 
ma, en  este  momento,  es  que  lo  mejor  que  podíamos  hacer,  es  no  hacer  na- 
da, en  cuanto  ála  reforma  constitucional.  Hemos  estudiado;  hemos  cumplí- 
do  el  deber  de  ocuparnos  de  ella:  pero  si  nuestra  convicción  es,  que  no  se  de- 
be reformar  el  Código  Fundamental  sino  hubiera  la  tercera  parte  de  los  miem- 
bros de  ambas  Cámaras,  que  apoyaran;  para  empezar  la  discusión  si  la  ma- 
yoría de  los  votantes  resolvieran  negar  semejante  apoyo,  resultaría  de  ahí 
que  la  verdadera  reforma,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  se  verificaría  6  se  de- 
bía verificar,  empezando  á  observarla.  Hé  dicho. 

(Apoyados). 

Varios  SEñORBS  Representantes — Muy  bien. 

El  sEñoR  Torres — Es  á  la  segunda  Legislatura  á  que  concurro,-que  ten- 
,ga  la  misión  de  revisar  la  Constitución. 

En  el  año  54  he  formado  parte  de  la  doble  Asamblea  que  se  había  nombra- 
do con  poderes  para  revisar  la  Constitución  y  hasta  para  reformarla. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Ciucucnta? 

El  sEñOR  Torres — Cincuenta  y  cuatro. 

Aquella  Legislatura,  después  de  reunida  y  no  obstante  que  era  una  Asam- 
blea General,  cuya  misión  casi  exclusiva  érala  de  reformar  la  Constitución, 
después  de  gravísimas  deliberaciones,  se  aterró  ante  la  responsabihdad  que 
contraía  para  con  el  país,  y  declaró  que  no  encontraba  que  reformar. 

{Apoyados). 

Una  ley  fundamental  es  una  cosa  tan  sagrada  y  tan  grande  en  sí  misma, 
sobre  todo  cuando  esa  ley  fundamental  está  llena  de  preceptos  morales, 
políticos  y  filosóficos,  que  realmente,  señor  Presidente,  se  aterra  el  pensa- 
dor al  tratar  de  tocar  una  ley,  que  después  de  tocada  una  vez  se  tocará  ca- 
da diez  años. 

{Apoyados). 

Si  de  la  historia  de  nuestro  país  pasamos  á  la  historia4£Otras  naciones,  ve- 
mos lo  que  ha  pasado,  por  ejemplo,  en  los  Estados  Umobs. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  sostuvieron  su  Constitución  77  años; 
"y  cuando  el  partido  contrario  subió  al  poder,  los  hombres  que  habían  sos- 
I  tenido  esa  Constitución  dijeron:  «nosotros  hemos  tomado  una  nación  em- 
,|brionaria  y  hemos  hecho  de  ella  una  gran  nación:  el  porvenir  nos  cubrirá 
I  de  gloria;  nuestra  responsabilidad  está  salvada  ». 

\    ¿Y  qué  sucedió,  señores?. .  .que  se  ha  tocado  una  vez,  que  ya  está  en  vís- 
i  peras  de  tocarse  otra.  No  sé  si  esta  será  una  ventaja  6  una  desventaja  bajo 
el  punto  de  vista  social;  y  este  no  es  el  momento  de  discutirlo  ahora.  Pero 
sé  que  la  Constitución  es  una  cosa  muy  grave  y  muy  solemne.  Sé  que  es 
una  cosa  gravísima  y  muy  dehcada  el  tocar  la  ley  fundamental  de  un  Esta- 


do.  Sé  que  es  tanto  más  respetada  é  invocada  por  todo  el  mundo,  cuanto 
más  tenga  la  sanción  de  los  años,  y  el  respeto  de  los  partidos,  aún  de  aque- 
llos que  la  combaten. 
[Apoyados], 

El  SEñOR  BüSTAMANTE — Muj  bien. 

El  SEñoR  Torres — Así,  pues,  yo  que  veo  con  sumo  sentimiento  figurar 
en  nuestra  Constitución  ese  prefacio  á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  Terra,  y  que  veo  aJgunas  otras  irregularidades  de 
forma  que  desearía  que  no  existieran,  me  guardaré  bien,  señor  Presidente, 
de  dar  mi  voto  para  que  ni  ese  defecto  se  suprima. 

Que  lo  supriman  dentro  de  40  años  otros  más  ?ábios  y  que  tengan  más 
calma  de  la  que  tenemos  nosotros  en  medio  de  las  pasiones  que  nos  agitan. 

{A;poyados). 

El  sEñOR  BüSTAMANTE — Muy  bien. 

El  SEñOR  Torres — Así,  pues,  yo,  que  deseo  abreviar,  porque  materias 
como  éstas  tampoco  entiendo  que  sean  de  muy  largo  tiemp  o  para  resolver- 
se, yo  me  limitaré  á  oponerme  á  los  dos  informes,  al  de  la  mayoría  y  al  de 
la  minoría;  y  hago  moción,  por  si  hallo  en  esta  Cámara  apoyo  bastante,  para 
que  se  diga: — «  hemos  examinado  la  Constitución  del  Estado,  no  encon- 
>  trando  en  ella  nada  que  resolver,  y  la  dejamos  tai  cual  está  ».  ^ 

[A;poyados).  M 

Dejemos,  señor  Presidente,  que  en  época  más  serena,  en  que  las  pasfl 
nes  se  hayan  gastado  un  poco  más  y  en  que  la  tolerancia  recíproca  de  la? 
pasiones  de  nuestros  hombres  públicos,  nos  traiga  á  un  período  de  tran- 
quilidad; dejemos  para  ese  momento,  el  que  otros  hombres  que  tendrán  la 
dicha  de  existir  en  esos  tiempos;  menos  anarquizados  que  aquellos  en  que 
nos  ha  tocado  vivir,  emprendan  esta  obra;  obra  que  en  suma,  tal  vez  no  sea 
tan  urgentemente  necesaria  como  se  crée,  y  que,  quizás  con  las  leyes  regla- 
mentarias (á  que  la  Constitución  no  se  opone),  bastaría  para  asegurar  la 
tranquilidad  del  Estado  y  la  felicidad  de  la  Nación. 

Así,  pues,  ya  que  mi  moción  ha  tenido  la  dicha  de  que  mis  honorables  co- 
legas la  apoyaran,  pido  ai  señor  Presidente  que  se  ponga  á  votación.  Hé 
dicho. 

El  sEñOR  Presidente — Sírvase  el  señor  Diputado  precisar  la  moción. 

El  sEñoR  Torres — No  estoy  preparado  para  hacerla  pero  creo  que 

es  de  orden  [Dicta):  «  La  Honorable  Cámara  declara  que,  verificado  el 

»  exámen  de  la  Constitución  del  Estado,  no  encuentra  reforma  que  propone 
»  á  la  Legislatura  venidera  >. 

(Apoyados), 

Ruego  á  cualquiera  de  mis^colegas  la  enmiende  del  modo  que  crea  mán 
conveniente.  Hé  dicho. 

El  SEñOR  RivERO— Para  probar,  señor  Presidente,  que  la  más  insignifi- 
cante alteración  que  se  quiera  hacer  en  nuestro  Código  Fundamental,  trae- 
ría discusiones  interminables  

[Murmullos  en  la  Cámara). 
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El  seüor  Torres — ¿Me  permite  la  palabra,  señor  Diputado? 
El  seuor  Rivero~Sí,  señor. 

El  SKñOR  Torres — Si  la  Honorable  Cámara  aprueba  esta  moción,  yo  pe- 
diría que  la  votación  fuese  nominal,  para  de  ese  modo  afrontar  ante  el  país 
la  responsabilidad  de  mis  opiniones. 

[Apoyados). 

Pediría  más;  que  se  publicase  el  acta  para  que  el  país  vea  el  modo  como 
nosotros  hemos  encarado  la  cuestión. 

(Apoyados), 

El  SEñoR  Rivero — Continúo,  señor  Presidente. 

Decía,  que  la  más  insignificante  proposición  de  reforma,  daría  lugar  á  dis- 
cusiones interminables;  y  lo  voy  á  probar. 

El  artículo  149  que  se  propone  eliminar  el  señor  Diputado,  no  tendría 
objeto,  señor  P''esideute,  porque  es  la  historia  de  nuestro  país:  es  el  modo 
como  se  ha  llegado  á  la  independencia,  y  en  eso  la  República  Oriental  no 
encuentra  desdoro  de  ninguna  especie. . . . 

[Un  apoyado), 

(Murmullos  de  aprohacion  en  la  Cámara), 

La  h  storia  moderna,  señor  Presidente,  nos  muestra  que  la  España,  en  el 
momento  á  qne  se  ha  referido  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
P(-(l:all)es,  ha  tenido  necesidad  do  ser  pacificada  por  la  Francia.  Los  Esta- 
dos Unidos  se  spbe  que,  si  no  hubiera  sido  por  la  misma  Francia,  no  hubieran 
podido  llevar  á  cabo  su  independencia.  Se  sabe  que  la  Italia  actualmente, 
sino  hubiera  sido  también  por  la  misma  Francia,  no  hubiera  podido  comple- 
tar su  unificdcioD,  y  que  la  Turquía  y  la  Grecia,  si  no  hubiera  sido  por  la 
Inglaterra,  no  serían  naciones,  no  figurarían  en  el  mapa  actual  de  la  Euro- 
da.  Por  consiguiente,  si  esas  naciones  que  reúnen  poder  y  elementos  más 
considerables  que  nosotros,  no  consideran  desdoro  para  ellas  el  ser  auxiha- 
das  por  aquellas,  cuando  sus  derechos  se  hallan  agredidos  injustamente 
¿por  qué  lo  hemos  de  tener  nosotros  por  haber  recibido  ese  auxilio  de  uno 
de  nuestros  aliados,  la  República  Argentina,  que  comparte  con  nosotros  la 
responsabilidad?. ..  .No,  señor  Presidente,  la  República  Argentina  y  la  Re- 
pública Oriental  han  impuesto  al  Imperio  del  Brasil  y  el  Imperio  del  Brasil 
no  ha  tenido  más  remedio  que  reconocer  esa  independencia  obtenida  por  la 
fuerza  de  la  voluntad  y  de  las  armas.  Esa  independencia,  señor  Presidente, 
ha  sido  perfectamente  garantida  por  la  Inglaterra,  y  posteriormente  por  la 
Francia.  Todos  estos  son  hechos  hist()ricos,  que  aunque  desaparezca,  aunque 
quiera  sacarse  el  artículo  149  de  la  Constitución,  sería  inoficioso,  porque  eso 
I  no  vendría  á  borrar  nada,  porque  eso  está  constatado  en  nuestra  historia 
¡  política.  Y  siendo  así,  señor  Presidente,  me  opongo  á  que  se  saque  ese  ar- 
tículo 149,  porque  es  la  verdad  histórica,  porque  eso  de  ninguna  manera 
nos  perjudica  ni  en  nuestra  nacionalidad,  ni  en  nuestro  valor,  ni  en  haber 
•llevado  á  cabo  la  independencia  de  la  República  con  elementos  tan  poco 
considerables  y  tan  pobres.  Hé  dicho,  señor  Presidente. 
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El  sEñoR  NiN  y  González — Me  creo,  señor  Presidente,  en  el*  deber  de 
decir  cuatro  palabras  para  justificar  la  actitud  que  voy  á  asumir  en  la  vo- 
tación que  ha  de  tener  lugar. 

He  firmado,  señor  Presidente,  el  dictámen  de  la  Comisión  en  minoría, 
porque  cuando  se  trató  de  este  dilicadísimo  asunto  en  la  Comisión  de  Cons- 
titución, expresé  que  después  de  haberlo  estudiado  tanto  como  era  posible, 
durante  los  dias  que  pedí  á  fin  de  prepararme  para  la  discusión,  á  mi  juicio 
no  encontraba  absolutamente  nada  que  reformar  en  la  Constitución  de  la 
República.  Y  me  fundaba,  señor  Presidente,  entonces,  en  las  razones  que 
con  tanto  aplomo,  con  tanta  verdad  histórica  y  con  tanta  sensatez,  ha  mani- 
festado á  la  Honorable  Cámara  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Tenía  la  convicción,  y  tengo,  señor  Presidente,  de  que  á  la  reforma  de  la 
Constitución,  tiene  que  preceder  la  reforma  social;  y  creo  como  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú,  que  el  Código  Fundamental  de  la  República  ha  sido, 
es,  y  será,  la  nave  que  ha  de  salvar  todavía  á  todos  los  orientales  sin  ex- 
cluir á  ninguno  

[Apoyados). 

Indicar  reformas,  sería  abrir  rumbos  á  esa  nave  y  esponernos  en  el  momen- 
to de  la  tempestad,  á  naufragar  todos.  Pero,  señor  Presidente,  era  necesario 
optar  por  uno  de  los  dos  estremos  que  se  proyectaban,  ó  por  la  Conven- 
ción, á  cuyo  acto  encontraba  serios  peligros,  ó  por  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión en  minoría,  que  no  hacía  sino  tocar  la  Constitución  someramente  sin 
entrañar  en  el  fondo  de  ella.  Esa  es  la  razón  porque  mi  nombre  figura  al 
pié  del  dictámen  de  la  Comisión  en  minoría,  antes  citado. 

Pero  vista  la  actitud  que  parece  asumi>  la  Cámara;  la  uniformidad  que 
parece  existe  en  el  pensamiento  de  dejar  incólume  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, yo  desde  ya,  señor  Presidente,  me  creo  desligado  del  dictámen  de 
la  Comisión  para  apoyar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Varios  SEñORES  Repesentantes — Muy  bien! 

El  sEñOR  HoNORÉ — Estraño  mucho,  señor  Presidente,  el  espíritu  de  la  H. 
Cámara,  espíritu  que  acaba  de  manifestarse  por  boca  de  sus  más  oídos  orado  - 
res.  Parece  que  reinase  en  ellos  un  espíritu  de  prudencia  que  caHficaré  de  exa- 
gerada; parece  que  pesasen  sobre  el  espíritu  de  la  H.  Cámara,  no  sé  que  peh- 
gros  inminentes,  no  sé  que  amenazas  del  porvenir;  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú es  el  órgano  más  respetable  de  esta  opinión,  y  creo  que  influye  mu- 
chísimo en  este  debate  la  opinión  que  ha  vertido,  y  sobre  todo,  su  carácter 
de  ex-miembro  de  una  Asamblea  importante  que  hubo  de  ocuparse  de  alguna 
reforma  constitucional. 

Creo,  señores  Diputados,  que  ese  espíritu  ha  sido  justamente  el  que  ha 
motivado  en  el  curso  de  nuestra  historia  los  muchos  trastornos  que  hemos 
podido  presenciar  en  nuestro  corto  período  histórico. 

En  1845  hubo  efectivamente  una  Asamblea,  á  la  cual  era  encomendada 
una  reforma  constitucional. 
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El  SEñOR  Torres — Estábamos  sitiados  por  Oribe,  señor  Diputado. 

El  SBñOR  HoNORÉ — Sus  miembros  no  se  atrevieron  á  reformarla  y,  para 
servirme  de  la  misma  espresion  del  señor  Dip  utado,  se  aterraron  ante  la 
responsabilidad  de  tocar  en  algo  esa  Constitución,  En  1845  era  la  época  en 
que  iban  á  ocuparse  de  la  reforma  constitucional. 

El  sEñOR  Torres— Perdone  el  señor  Di  putado;  en  aquel  tiempo  no  podía 
pensarse  en  eso. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Resulta,  pues,  que  la  indicación  de  la  reforma  consti- 
tucional se  había  hecho  con  mucha  anterioridad;  y  podría  decir  luego  sin 
exageración,  que  en  esos  cuarenta  y  tantos  años,  en  es  a  série  de  tiempo 
que  ha  pasado  desde  entonces  hasta  ahora,  la  Constitución  no  se  ha  tocado» 
á  pesar  de  haber  habido  pensadores  que  reconocí  eron  la  necesidad  y  la  ur- 
gencia de  reformarla.  Y  efectivamente,  señores  Diputados,  nuestra  organi- 
zación política  no  ha  sido  agena  á  los  hechos  históricos  que  hemos  presen- 
ciado y  también  á  los  hechos  que  no  hemos  presenciado,  y  que  todos  la- 
mentamos: debe  buscarse  el  origen  de  esos  trastornos  políticos  continuos, 
justamente  en  una  ley  que  no  prevée  bastante  los  casos  á  que  vemos  some- 
tida nuestra  marcha  histórica  en  los  diversos  acontecimientos  políticos  pasa- 
dos, y  quizás  en  el  porvenir.  Debemos  en  gran  parte  los  hechos  históricos 
á  esa  pusilanimidad  de  los  miembros  de  las  anteriores  Asambleas:  ellos 
pasaban,  como  dice  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  por  épocas  en  que  difícil- 
mente podía  pensarse  en  la  reforma  de  la  Constitución  ¡Cómo  serían 

las  épocas!  Pero  sucedió  que  en  momentos  en  que  las  personas  llama- 
das para  hacer  una  reforma  saludable,  huyeron,  como  dice  el  señor  Diputado, 
ante  la  responsabilidad  de  hacerla. .  .y  hasta  cierto  punto  son  responsables, 
no  de  aquel  acto  de  prudencia,  sino  de  los  muchos  hechos  acontecidos  des- 
pués y  á  que  hice  referencia. 

Podemos  decir  que  el  espíritu  que  domina  á  esta  Asamblea,  es  un  espí- 
ritu conservador,  es  un  espíritu  que  reconoce  los  inconvenientes  de  nues- 
tras guerras  civiles  continuas  y  de  nuestros  trastornos  políticos;  y  su  espíritu 
de  conservación  de  la  Constitución,  es  hasta  cierto  punto  la  prueba  de  que 
reconoce  que  el  pasado  es  malo,  y  que  tiene  que  lamentar  las  desgracias 
políticas  de  un  pasado  de  desastrosas  guerras  civiles. 

Pero  este  espíritu  conservador  me  gustaría  observarlo  en  alguna  reforma 
práctica,  en  alguna  reforma  que  pudiera  ser  provechosa  para  el  porvenir,  y 
no  en  una  inercia  completa,  en  un  estado  que  no  nos  permite  ni  siquiera 
I  considerar  cuales  podrían  ser  las  reformas  útiles.  En  una  palabra:  si  el  peli- 
gro existe,  no  hacemos  sino  desertar  del  peligro  al  no  querer  ocuparnos  de 

la  reforma  constitucional  Y  diré  más,  señor  Presidente:  no  sé  á  que 

circunstancia  atribuir  esta  actitud.  La  H.  Cámara  parece  hasta  temer  la 
reforma  de  la  forma  de  algunos  artículos  de  la  Constitución. 

Comprendo  que  pueda  haber  temor;  comprendo  que  el  espíritu  conserva- 
dor pueda  llegar  hasta  conservar  la  forma  y  el  espíritu  de  la  Constitución ; 
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pero  llegar  á  punto  de  no  querer  alterar  ni  la  redacción  de  algunos  artícu- 
los, me  parece  que  es  la  exageración  de  la  timidez  en  política  y  en  materia 
constitucional. 

Nosotros  mismos,  señores  Diputados,  nos  ocupamos  de  este  asunto  en  un 
período  bastante  notable,  y  voy  á  hacer  resaltar  ahora  alguna  circunstan- 
cia que  me  llama  la  atención  en  este  momento. 

Una  Legislatura  anterior,  compuesta  de  elementos  completamente  distin- 
tos de  los  que  componen  la  actual  Asamblea  General,  indicó  también  la  ne- 
cesidad y  la  urgencia  de  la  refurma:  el  período  á  que  correspondia  la  indica* 
cion  de  los  puutos,  no  ha  visto  Legislatura  alguna,  y  ha  pasado  un  lapso 
extraordinario,  muy  extraordinario,  antes  de  que  nos  ocupáramos,  fuera  del 
periodo  indicado  por  la  Constitución,  de  esta  misma  reforma  constitucional. 
Es  decir,  señores  Diputados  y  señor  Presidente,  que  aquella  Asamblea  vio 
la  necesidad  de  alguna  reforma,  que  aquella  Asamblea  vio  un  perípdo  de 
anarquía  completa;  que  este  período  de  anarquía  completa,  siguiendo  la  ca- 
dena fatal  de  una  ley  histórica,  trajo  y  dió  lugar  ála  reacción  de  la  anarquía, 
que  es  el  absolutismo:  es  decir,  que  tuvimos  entre  nuestro  período  legislati- 
vo y  aquel,  un  período  completamente  extraordinario,  en  que  hemos  pasado 
del  imperio  legal  de  la  Constitución  áuiia  situacioo  completamente  violenta, 
completamente  arbitraria,  nunca  prevista  pov  la  misma  Constitución. 

Por  consiguiente,  señores  Diputados,  serem  os  nosotros  quienes  hemos  pre- 
senciado justamente  esos  últimos  hechos  importantes,  esos  hechos  que  no 
deberían  volver  en  el  porvenir;  seremos  nosotros  los  que  no  queramos  exa- 
minar las  causas  de  aquellos  hechos  y  buscar  en  alguna  reforma  útil  algo 
que  pueda  hasta  cierto  punto  aminorar  las  causas  que  los  han  motivado,  é  in- 
dicar alguna  reforma  saludable  para  el  porvenir,  pues  en  vez  de  hacer  ésto, 
en  vez  de  buscar  en  nuestro  pasado  el  modo  de  prevenir  esos  maies  en  el 
porvenir,  nos  cruzaremos  los  brazos  y  no  haremos  nada.  De  manera  que  el 
papel  de  las  Asambleas  en  la  Historia  de  la  República,  se  habrá  reducido  á 
una  espectativa  de  40  años,  para  no  establecer  modificaciones  de  ninguna* 
clase  en  un  Código  Fundamental  completamente  vicioso  y  completamente, 
deficiente  para  nuestra  sociedad. .... 

[No  apoyados). 

 para  nuestra  organización  política . 

[No  apoyados). 

Comprendería,  en  cierta  manera,  que  la  Honorable  Cámara,  consecuente 
en  esto  con  el  informe  de  su  mayoría;  informe  que  fué  firmado  por  un  nú- 
mero de  Diputados  que  ("junto  con  el  de  la  minoría)  es  de  unas  cuantas  uni- 
dades mayor  de  la  tercera  parte  de  la  H.  Cámara;  después  de  alterar  aque- 
llos artículos  que  fuesen  susceptibles  de  alguna  modificación  y  reforma,  se 
hubiera  preocupado  á  lo  menos  de  no  coartar  alguna  reforma  útil  alguna  refor- 
ma necesaria.  A  este  punto  de  vista  suscribí  gustoso  el  informe  de  la  Comisión 
en  mayoría;  y  hallándome  en  presencia  de  un  C.  L.  bastante  tímido  para  no 
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abordar  alguna  reforma  constitucional  de  alguna  importancia,  consideraba 
como  un  camino  que  podía  tomarse,  la  sondado  la  la  reforma  indicada  por  la 
Comisión  en  mayoría.  Adoptando  ese  temperamento,  no  impedíamos  de  nin- 
guna manera  de  que  en  el  porvenir  pudiera  hacerse  algo.  Desde  el  momento 
en  que  nosotros  no  tuviésemos  el  coraje  suficiente  para  tomar  sobre  nuestra 
responsabilidad  alguna  reforma,  no  dejábamos  á  lo  menos  á  los  del  porvenir 
completamente  imposibilitados  para  realizarla:  dejábamos  de  esa  manera  un 
campo  abierto  para  las  iniciativas  futuras:  iniciativas,  que  no  tenemos  el  de- 
recho de  coartar. 

Diré  más:  siguiendo  el  temperamento  indicado  por  el  señor  Diputado  por 
Paysandú,  eludimos  completamente  nuestro  mandato  y  dejamos  de  cumplir- 
lo. Efectivamente:  nuestros  comitentes  nos  han  mandado  á  la  Asamblea  Ge- 
neral con  una  cláusula  expresa:  el  indicar  los  puntos  reformables  de  la  Cons- 
titución. 

El  sEñOR  BüSTAMANTE — Si  fuesen  apoyados. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Nos  hallamos  aquí  con  ese  mandato  y  no  podemos  elu- 
dir nuestro  deber  con  una  resolución  de  esta  naturaleza,  destruyendo,  hasta 
cierto  punto,  de  un  modo  retroactivo,  el  derecho  que  tenían  nuestros  electo- 
res al  mandarnos  con  la  cláusula  expresa  de  nuestros  diplomas,  de  indicar 
puntos  

El  SEñOR  Torres — El  señor  Diputado  me  permitirá  que  le  diga,  que  yo  no 
tengo  mandato  de  indicar  puntos.  Mi  diploma  dice:  revisar:  No  sé  los  demás 
colegas. 

El  sEñOR  BüSTAMANTE — Lo  mismo  digo  

Y  sobre  todo,  no  se  han  apoyado.  Falta  llegar  al  momento  de  saber  si  las 
apóyala  Cámara  ó  no  las  apoya.  Si  la  tercera  parte  no  las  apoya,  ¿qué  va- 
mos á  hacer?  No  tendremos  más  remedio  que  dejarla  como  está. 

El  sEñOR  HoNORÉ— Bien,  pues,  señor  Presidente:  las  ideas  oídas  hasta 
ahora,  y  la  moción  qu  eha  surgido  como  consecuencia  de  ellas,  el  resultado 
sería  eludir  del  modo  más  completo  uno  de  nuestros  deberes,  y  el  declarar- 
nos completamente  incompetentes,  como  el  también  hacer  imposible  para  las 
Asambleas  venideras  la  reformado  la  Constitución  

El  sEñOR  BusTAMAKTE — Quoda  el  Senado. 

El  sEñOR  HoNORÉ — No  solamente  impedimos  que  la  próxima  Legislatura 
pueda  ocuparse  de  un  mandato  expreso  que  también  tiene,  sino  que  retar- 
damos de  nueve  años  una  reforma  constitucional  que  podría  ser  benéfica  pa- 
ra el  país.  Por  ahora  hé  dicho. 

[Los  señores  Torres  y  Rivero  piden  la  palahra). 

El  seí^or  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  SEñOR  Torres — Voy  á  contestar  algunas  palabras  al  señor  Diputado, 
que  nos  ha  llamado  tímidos,  que  nos  ha  dicho  que  desertábamos  nuestro 
deber,  y  otra  porción  de  cosas  por  el  estilo;  que  dichas  por  el  señor  Dipu- 
tado que  ha  hablado,  no  tienen  alcance  ninguno. 
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(Ajprolacion), 

Es  lo  mismo  que  si  no  las  dijera. 

[Rilar idad  en  la  Cámaro). 

Creo  que  antes  que  el  señor  Diputado  naciera,  éramos  ya  hombres  que 
servíamos  al  país  en  todos  los  terrenos,  y  cumplíamos  con  nuestro  deber;  y 
que  este  jóven  venga  á  decir  esto,  es  algo  ridículo. 

(El  señor  Bustamante  j^ide  la  ^álalra). 

El  SEñoR  Presidente— Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones. 

El  SEñOR  RivERO — Tengo  que  hacer  algunas  rectificaciones  

El  SEñOR  HoNORÉ— Diré  al  señor  Diputado  por  Paysandú,  que  desde  en 
tonces  las  ideas  han  adelantado. 

El  sEñOE  Presidente — Prevengo  al  señor  Diputado  por  Montevideo,  que 
tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  RiVERO — El  señor  Diputado  por  Montevideo  ha  hecho,  ó  más 
bien  dicho,  hadado  una  mirada  retrospectiva  hacia  el  pasado,  y  ha  encon- 
trado que  ese  pasado  es  defectuoso  y  que  la  culpa  es  de  nuestra  Consti- 
tución . 

La  Cámara  sabe,  y  lo  ha  repetido  hasta  la  saciedad,  que  es  por  el  falsea- 
miento de  la  Constitución  

[A'poyados). 

 No  es  preciso,  señor  Presidente,  saber  mucho  de  historia  patria  para 

compender  que  desde  el  año  30,  un  año  después  de  sancionada  la  Constitu- 
ción, ya  empezó  á  violarse;  que  sucesivamente  se  ha  ido  violando  la  Consti- 
tución; que  si  hemos  tenido  dictaduras,  no  es  porque  la  Constitución  lo  pre- 
vea— porque  la  Constitución  no  lo  prevée. 
El  sEñOR  BusTAMANTE — Ni  puede. 

El  SEñOR  RivERO — Ni  puede,  ni  debe:  es  una  situación  escepcional,  una 
situación  de  anarquía  que  sale  del  orden,  que  sale  de  las  prescripciones  del 
derecho  público,  y  por  consiguiente,  la  Constitución  de  la  República  no  tie- 
ne nada  que  establecer  en  ese  caso. 

Si  comparásemos  nuestro  estado  de  revolución  con  la  misma  Repúbhca 
de  Norte  America,  ¿podríamos  decir  que  su  Constitución  es  mala,  por 

que  ha  tenido  cuatro  años  de  guerra  civil?  nd,  señor  Presidente  

¿Podríamos  decir  que  la  Constitución  de  la  Repúbhca  Argentina  es  mala, 
porque  ha  tenido  también  guerras  civiles?. . .  .tampoco  son  Constitucio- 
nes modelos,  señor  Presidente. 

Se  dice  que  varias  veces  se  ha  propuesto  la  reforma  de  la  Constitución,  y 
se  ha  eludido  el  mandato.  Es  la  verdad,  señor  Presidente;  pero  como  las 
Legislaturas,  si  bien  son  solidarias,  piensan  de  distinto  modo,  una  podría 
pensar  que  habría  necesidad  de  reformas,  porque  en  su  concepto  esas  refor- 
mas eranexijiíjas  por  las  circunstancias  del  país:  pero  viene  la  siguiente 
Legislatura  y  piensa  todo  lo  contrario,  y  por  consiguiente,  declara  que  no 
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liíiy  necesidad  de  la  reforma,  que  la  Constitución  es  buena,  sin  necesidad 
de  entrar  á  reformarla.  Los  secidentes  tímidos  de  la  Cámara  no  afrontan  el 
peligro  porque  hay  nubes  en  el  horizonte,  como  decía  Napoleón — el  peligro 
no  está  en  la  Constitución,  sino  en  nosotros. . . . 

Se  han  pasado  40  años  sin  que  se  haya  verificado  el  mandato  ordenado 
para  que  se  tocase  este  Código  fundamental;  eso  quiere  decir  que  las  Legis- 
laturas siguientes  no  han  visto  la  necesidad  de  hacerlo; — pero  que  quiera  e 
señor  Diputado  hacer  prevalecer  su  opinión  (no  diré  estravagante,  porque 
no  tengo  el  derecho  de  decirlo)  sobre  la  de  la  mayoría  de  la  H.  Cámara,  es  lo 
que  no  puedo  permitir,  conü)  tampoco  que  eche  mano  de  argumentos  que 
no  son  propios,  y  que  nos  trate  así,  como  si  no  tuviéramos  el  suficiente 
coraje  para  emprender  una  reforma  que,  al  fin  y  al  cabo,  las  consecuencias 
no  debían  de  ser  individuales,  no  habían  de  ser  para  nosotros,  sino  que  ha- 
bían de  ser  para  todo  el  país . 

Estas  salvedades,  como  he  dicho,  las  hago  presente  para  no  dejar  subsis- 
tente el  cargo  que  ha  hecho  el  señor  Diputado,  y  los  errores  históricos  en 
que  ha  incurrido. 

El  sEñOR  BüSTAMANTE — Ho  pcdido  la  palabra,  únicamente  para  levantar 
un  cargo  que  ha  hecho  el  señor  Diputado,  á  la  Cámara,  y  también  preca- 
vernos de  algo  que  enuncia  como  posible  en  el  porvenir. 

En  primer  lugar,  el  señor  Diputado  prejuzga  de  las  opiniones  de  la  Cáma- 
ra, puesto  que  no  se  ha  votado  todavía  nada,  y  ya  declara  que  la  reforma 
constitucional  no  es  aceptada  por  esta  Cámara. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Hablé  en  condicional,  señor  Diputado. 

El  SEñOR  BüSTAMANTE — Condicionalmcnte,  pero  de  una  manera  tan  poco 
hipotética,  que  por  ella  el  señor  Diputado  venía  á  asegurarlo  ó  á  afirmarlo . 

La  Constitución  dice,  que  estamos  autorizados  para  revisar  la  Constitución 
y  proponer  las  reformas;  pero  que  es  preciso  que  esas  reformas  sean  apo- 
yadas por  la  tercera  parte.  Si  no  hay  la  tercera  parte  de  las  Cámaras,  ¿cuál 
í  es  nuestra  responsabilidad? . . .  ¿podemos,  ninguno  particularmente,  ni  todos 
I  colectivamente,  cargar  con  la  responsabilidad  de  no  haber  cumplido  el  man- 
dato de  la  Asamblea  anterior? 

¿Cómo  se  resuelven  las  cuestiones  en  los  parlamentos?  Se  resuelven  por  las 
mayorías;  se  resuelven  por  los  apoyados  que  tienen  las  mociones,  y  hasta 
j  para  una  simple  moción  se  necesita  el  número  conveniente  de  apoyados.  Pues 
I  desde  que  no  haya  la  tercera  parte  para  apoyar  las  reformas  que  se  han  pro- 
yectado, ¿podemos  nosotros  caer  en  el  supuesto  delito  de  no  haber  reforma- 

do  la  Constitución?  ¿Podrá  la  Asamblea  que  viene,  hacerse  cargo  ó  res- 

!  ponsable  de  nuestra  falta  para  introducir  esas  modificaciones?  no,  señor 

Presidente:  desde  ahora  lo  declaro  (y  siendo  miembro  de  esta  Cámara,  y  qui- 
zás sea  de  la  otra)  sostengo  desde  ahora  que  la  venidera  Asamblea  no  podrá 
absolutamente  heredar  ni  usurpar  el  derecho  que  á  nosotros  cabe  de  refor- 
mar la  Constitución,  de  desechar  las  reformas  por  la  tercera  parte  y  como  la 
misma  Constitución  prescribe.  30 
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Es  un  punto  que  para  mí  está  bien  claro;  ni  hay  tal  necesidad  de  esclarecer- 
lo. Y  lo  digo  al  señor  Diputado  (que  también  va  á  ser  miembro  de  la  próxi- 
ma Cámara)  para  que  no  sostenga  semejante  teoría  cuando  llegue  el  momen- 
to, y  recuerde  que  esta  salvedad  queda  constatada  en  los  anales  de  la  Legis- 
latura que  concluye,  no  sea  que  algún  dia pueda  invocarse  lámala  teoría  que 
el  señor  Diputado  indica  ahora. 

Digo,  pues,  señor  Presidente,  que  por  mi  parte  no  tengo  absolutamente 
escrúpulo,  ninguno  como  lo  declaré  antes,  en  votar  contra  la  reforma  total  de 
la  Constitución,  por  las  razones  que  espuse,  y  que  espondré  siempre  mientras 
no  juzgue  haber  llegado  el  momento  oportuno      practicarla.  Hé  terminado. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — En  vista  de  que  creo  qae  ya  se  ha 
discutido  bastante  este  punto,  hago  moción  para  que  se  dé  por  suficientemen- 
te discutido. 

(Apoyados). 

El  SEñOR  HoNORÉ — No  he  podido  replicar  á  ninguna  délas  personas  que 
me  han  contestado  

El  SEñOR  Presidente — Hay  una  moción  apoyada,  señor  Diputado,  y  yo 
tengo  que  cumplir  el  Reglamento:  por  eso  no  puedo  concederle  la  palabra. 

El  seuor  Honoré — Yo  hacía  presente  

El  sEñou  Presidente — La  Cámara  tendrá  en  consideración  las  razones 
que  ha  aducido  el  señor  Diputado  al  votar  la  moción. 

El  SEñOR  Honoré — Haré  notar  en  vista  de  la  mo  cion  que  va  á  votarse,  que 
no  he  podido  contestar  á  ninguno  de  los  señores  Diputado?  queme  han  hecho 
observaciones,  y  algunas  de  carácter  personal. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Hago  moción,  ¿¡eñor  Presidente,  para  que  se  rea- 
bra la  discusión,  si  es  necesario,  facultándose  al  señor  Diputado  para  que  ha- 
ble todo  el  tiempo  que  necesite. 

[Apoyados). 

Y  que  se  prolongue  la  sesión  también  si  es  necesario. 
[Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Debo  hacer  presente  á  la  Honorable  Cámara,  que 
hay  que  dar  un  poco  de  descanso  á  los  señores  Taquígrafos,  y  que  en  tal 
caso  la  Cámara  va  á  tener  que  pasar  á  cuarto  intermedio. 

El  sEñOR  Terra — Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión  hasta 
terminar  el  asunto. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Yo  voy  á  retirar  mi  moción  en  vista 
de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  Honoré. 
El  SEñOR  Presidente — La  Cámara  lo  resolverá. 

Si  se  permite  el  retiro  de  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

á 
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Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

[Afírmatii)a). 

Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado,  doctor  Terra,  por 
Montevideo. 

Si  se  ha  de  continuar  la  sesión  hasta  concluir  con  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

{AfÍTmativa). 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 
(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala) . . . . 
Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñOR  Ho^'ORÉ — Señor  Presidente: 

No  soy  un  e.straño  en  la  H.  Cámara;  mis  opiniones  han  podido  oírse  mu- 
chas veces,  mi  temperamento  debe  ser  conocido  por  todos  mis  colegas,  y 
debe  hacérseme  á  lo  menos  una  justicia, — la  de  que  si  alguna  vez  be  podido 
dejarme  llevar  de  alguna  vehemencia  en  el  curso  de  mi  discurso,  nunca  lo 
he  hecho  con  miras  ofensivas  para  nadie,  sino  que  debe  considerarse  como 
la  consecuencia  de  alguna  fuerza  de  convicción  que  me  impulsa  muchas 
veces  á  apasionarme  por  lo  que  considero  justo,  y  la  expresión  de  la  ver- 
dad. Aldirijir  algunas  palabras  álas  Asambleas  ó  á  los  miembros  de  Asam- 
bleas anteriores,  no  he  hecho  sino  servirme  de  espresiones  empleadas  por 
el  señor  Diputado  por  Paysandú,  ó  espresiones  completamente  análogas. 

Hechas  estas  salvedades,  paso  al  objeto  de  mi  discurso. 

Se  ha  hecho  presente,  señor  Presidente,  que  no  había  necesidad  alguna 
de  reformas  constitucionales;  y  tenía  todo  motivo  de  considerar  bastante 
estraño  un  cambio  de  ideas  tan  repentino:  tenía  el  derecho  de  recordar  que 
el  mayor  número  de  Diputados  que  de  un  modo  tan  intempestivo  me  habían 
quitado  hasta  el  derecho  de  réplica,  que  muchos  de  ellos  han  firmado  conmi- 
go, en  número  de  diez,  el  informe  que  defiendo  en  este  momento,  é  hicieron 
suyas  las  ideas  contenidas  en  él. 

Por  consiguiente,  haré  notar,  después  del  acto  de  poca  benevolencia  de 
algunos  de  mis  colegas,  que  en  lo  que  he  hecho  y  en  lo  que  he  dicho,  he 
sido  consecuente  con  lo  que  he  firmado. 

Y  hé  dicho,  señor  Presidente. 

El  SEñoR  Terra— Al  tomar  la  palabra  por  la  primera  vez  en  este  asunto, 
declaré  que  me  inclinaba  á  votar  por  el  Proyecto  de  la  minoría  déla  Comi- 
sión f]ue  se  nombró  para  dictaminar  sobre  la  reforma  de  la  Constitución; 
pero  el  caso  es  que  no  hacía  moción  para  que  ese  Proyecto  fuese  aceptado 
por  la  H.  Cámara,  y  que  ninguno  de  los  señores  Diputados  la  hizo:  por  con- 
secuencia, ese  proyecto  es  como  si-  no  existiera,  y  ridículo  sería  perder 
mi  voto. 

Como  la  moción  única  que  se  ha  hecho  en  la  Cámara,  y  que  parece  haber 
sido  unánimemente  apoyada,  se  aproxima  á  lo  aconsejado  por  la  minoría 


de  la  Comisión,  por  cuanto  si  ella  indicaba  algunos  puntos  á  reformar,  eran 
verdaderamente  de  muy  poca  importancia,  no  atacaban  en  nada  de  lo  esen- 
cial, ni  en  cuanto  al  fondo,  ni  en  cuanto  á  la  forma  de  la  Constitución;  yo, 
señor  Presidente,  declaro  que  en  la  votación  que  va  á  seguirse,  voy  á  ad- 
herirme  á  la  moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú,  q  ue  he  visto  ha 
sido  apoyada  por  casi  toda  la  Cámara. 

Tengo  también  en  eso  un  otro  objeto,  ó  me  impele  á  ello  un  otro  móvil,  y 
es,  que  desearía  que  una  moción  de  este  género,  á  fin  de  evitar  en  el  porve- 
nir interpretaciones  que  aunque  absurdas,  muy  absurdas,  pudieran  sin  em- 
bargo intentarse,  desearía  que  una  moción  de  esta  especie  fuese  prestigiada 
con  el  mayor  número  de  votos  posibles;  y  si  ella  pudiera  llevar  la  unanimidad, 
tanto  mejor. 

Concluyo,  pues,  declarando  que  votaré  porque  no  se  haga  ninguna  refor- 
ma en  la  Constitución  de  la  República. 
[Apoyados) . 

Varios  SEñORES  Representantes— Muy  bien. 

El  SEñOR  Otero — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación ,  he  sido 
uno  de  los  que  han  suscrito  el  informe  de  la  Comisión  en  mayoría. 

Conocido  es  de  todos  los  miembros  de  la  Cámara  lo  que  ese  informe  acon- 
seja. 

En  el  curso  del  debate  que  ha  tenido  lugar  sobre  este  tópico,  he  llegado 
á  convencerme  de  que  la  moción  presentada  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú es  la  más  acertada  ó  la  que  más  se  aproxima  ála  verdad;  por  consi- 
guiente, me  adhiero  completamente  á  ella,  y  por  lo  mismo  me  considero  des- 
ligado del  compromiso  que  implícitamente  va  envuelto  en  la  firma  que  puse 
al  pié  de  aquel  informe. 

(Apoyados). 

Esta  declaración  sea  hecha  á  los  efectos  que  puedan  tener  lugar  en  ade- 
lante. 

El  SEñoR  Montero — Yo  también  firmé  el  informe  de  la  Comisión  en  ma 
yoría, — aunque  lo  hice  discorde,  porque  nunca  he  estado  ni  estoy  por  la  Con- 
vención, la  cual  podía  darnos  una  Constitución  anual, — lo  que  sería  peor  qu 
la  peor  de  las  constituciones  

El  SEñOR  BüSTAMANTE — Por  eso  firmé  también  discorde. 

El  SEñOR  Montero —  Habría  votado  por  las  otras  reformas  que  son  p 

ramente  de  redacción,  si  hubieran  encontrado  éco  en  la  H.  Cámara;  pero 
vista  de  las  razones  expuestas  po  r  los  señores  Representantes  que  han  to 
raado  la  palabra  defendiendo  la  moción  del  señor  Diputado  por  Paysand 
me  adhiero  á  ella,  porque  las  cuestiones  de  forma  no  valen  nada  en  propo 
cion  á  los  buenos  resultados  que  ésta  proporciona,  y  porque  creo  que  vo 
tar  por  ella,  es  y  será  un  acto  de  patriotismo. 

[Apoyados): 

Hé  dicho. 
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Kl  sEñoR  Presidente — Sírvase  el  señor  Diputado  precisar  la  moción. 

El  seuor  Torres — Es  la  misma,  señor  Presidente. 

El  3EñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  

El  sEñOR  HoNORÉ — Voy  á  ser  muy  breve.  Contestando,  ó  más  bien  obser- 
vando algo  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Diputado,  debo  declarar  que 
observo,  que,  juntas  las  firmas  del  informe  en  minoría  y  del  informe  en  ma. 
yoría,  que  se  refieren  á  la  reforma  de  artículos  en  cuanto  á  la  forma,  existe 
ya  al  pié  de  ellos  un  número  de  firmas  mayor  que  la  tercera  parte  déla  H. 
Cámara;  y  es  de  estrañarse  que  apoyadas  como  han  sido  estas  reformas  de 
forma,  no  se  atreva  la  H.  Cámara  á  ser  consecuente  (ó  á  lo  menos  parte  de 
ella)  con  unas  reformas  tan  insignificantes  y  que  no  serían  en  ningún  caso 
bandera  de  ningún  partido  ni  de  ninguna  guerra  civil.  En  ningún  caso,  ni  en 
época  alguna  podría  reprocharse  á  la  H.  Cámara  reformas  parecidas  á  las 
que  han  sido  admitidas  por  todos  los  miembros  de  ambas  Comisiones. 

Hago  esta  observación,  para  que  la  H.  Cámara  no  lleve  su  espíritu  de  pru- 
dencia hasta  el  ridículo. 

[Miirn^^llos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Eso  cstá  dícho  ya  Agregue  un  poco  más. 

El  SEñOR  HoNORÉ — No  son  reformas  radicales;  no  son  reformas  que  afec- 
ten en  nada  el  procedimiento  constitucional,  ni  la  forma  de  Gobierno,  ni  na- 
da que  sea  sério  ni  digno  de  tomarse  en  consideración.  Y  si  no  nos  atrevemos 
á  esto,  creo  que  lo  mejor  sería  retirarnos  

El  sEñOR  BusTAMANTE — Puodc  retirarse  el  señor  Diputado  cuando  le 
plazca. 

[Apoyados). 

Tendremos  la  dicha  de  oir  menos  impertinencias. 
[Murmullos  en  la  Qámara). 

Pido  la  palabra  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
[Aboyados). 

El  SEñOR  HoNORÉ — Justamente:  apoyo  la  moción. 
No  contestaré  al  señor  Diputado  en  cuanto  á  su  inoportuna  impertinencia. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 
[El  señor  Presidente  toca  la  campanilla). 
El  SEñOR  BusTAMANTE — Demasiada  pacicncia  hemos  tenido. 
El  sEñOR  HoNORÉ — Yo  la  he  tenido  en  dosis  colosal 
El  sEñOR  Presidente — [Tocando  la  campanilla)  Pido  á  los  señores  Dipu- 
tados que  se  concreten  á  la  cuestión. 
Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 
Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
(Afirmativa). 

Ahora  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Paysandú. . .  .Pero  hay 
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una  moción  prévia  hecha  por  el  mismo,  que  es,  si  la  votación  ha  de  ser  no- 
minal. 
(Aj^oyados), 

Va  á  votarse  en  primer  término  esta  moción. 

El  sEñOR  Torres — Un  momento,  señor  Presidente  Y  también  hice 

moción  para  que  se  publicase  la  sesión. 
El  sEñOR  Presídemete — Esa  se  votará  después. 
Si  la  votación  ha  de  ser  nominal. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié.  * 
[Afirmativa). 
Léase  la  moción. 

[Se  lee  la  moción  del  señor  Torres). 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  H.  Cámara,  va  á  precederse  á  tomar 
la  votación  nominal. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEiiOR  Bustamakte — Pido  la  palabra. 

El  sEñoR  Presidente — Advierto  que  está  cerrada  la  diccusion. 
Tengo  que  cumplir  noti  el  Reglamento. 

El  SEñoR  Bustamakte— No  hago  tampofO  moción  para  que  se  reabra. 
El  SEfiOR  RoMKU— Pediría  que  se  reabriera  la  discusiou,  solo  para  recti- 
ficar una  pequeña  parte  en  cuanto  á  la  forma  de  la  moción. 
(Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — La  H.  Cámara  decidirá. 

Suficientemente  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado  por  Canelones  se 
va  á  votar. 
Si  se  ha  de  reabrir  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Está  reabierta  la  discusión. 
[Los  señores  Romeu  y  Torres  j^iden  la  ^palahra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñOR  Romeu — La  cedo  al  señor  Diputado,  autor  de  la  moción,  que  es 
á  quien  corresponde  corregirla. 

El  SEñOR  Torres — Yo  he  rogado  á  mis  honorables  colegas,  que  cualquie- 
ra de  ellos  se  sirviera  corregir  la  moción. 

Yo  había  propuesto:  «la  Cámara  de  Representantes  declara  que  en  la  Cons- 
»titucion  del  Estado  no  halla  reformas  que  proponer». .  .Pero  suphco  á  cual- 
quiera de  mis  honorables  colegas  se  sirva  corregir  las  faltas  que  noten. 

El  SEñOR  RoMEU — Como  la  moción  del  señor  Diputado  ha  de  tener  tras- 
cendencia exterior,  y  por  lo  tanto  carácter  de  ley,  deberá  ir  encabezada, 
como  las  demás  leyes  que  salen  del  Cuerpo  Legislativo,  por  la  fórmula  de: 
«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  General» . . . 

[Aboyados). 


Por  lo  tanto,  creo  que  la  moción  puede  estar  en  los  mismos  términos  eu 
que  se  ha  propuesto,  con  solo  poner  en  plural  Ja  última  parte  de  ella. 

Se  declaran  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

O  «el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  declaran»  etc. 

El  seuor  Presidente — ¿Es  apoyado? 
[A;poyados). 

El  seüor  Montero — Yo  creo  que  sería  mejor  decir  simplemente: — El  Se- 
nado y  Cámara  de  Representantes  declara,  etc. 

(Apoyados  y  murmullos  en  la  Cámara). 
 Aunque  es  verdad  que  dice:  han  sancionado. ... 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Se  declara. . .  .Está  perfectamente. 

El  SEñOR  RoMEU — Pediría  que  se  diera  lectura  en  la  forma  que  queda. 
[Se  lée  con  la  enmienda  del  señor  Rom.eu). 
El  sEñOR  Presidente — Está  en  discusión. 

El  SEñOR  Martorell — Yo  creo  que  al  encabezamiento — El  Senado  y  Cá- 
mara de  Representantes,  debe  seguirse  el — declaran  en  plural;  ó  suprimir 
el  pronombre  posesivo  se. 

Así  es,  que  me  permitiré  dictar  tal  como  debe  quedar  sancionado: — «El 
»  Senado  y  Cámara  de  Represencantes,  reunidos  eu  Asamblea  General  ». 

El  SEñOR  Romeu — Observo  que,  dado  el  encabezamiento  que  debe  existir 
al  pricipio  de  esa  moción,  se  puede  variar  la  fórmula  en  otros  términos  que 
no  pueden  dar  lugar  á  ninguna  duda. 

Así,  pues,  una  vez  que  esta  resolución  ha  de  tener  carácter  de  ley,  que- 
dará así:  «El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reunidos  en  Asamblea 
»  General,  etc.,  etc.,  decretan: 

«  Se  declara  que  no  se  encuentra  »  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

¿Cómo  es  el  texto  de  la  moción? 
[Se  lée). 

«  Se  declara  que  revisada  la  Constitución  de  la  República  no  se  en- 

^  cuentra,  etc.»  lo  demás  como  sigue. 
El  sEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  modificación? 
[A'poyados). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — ¿Por  qué  no  observar  los  términos  precisos,  au- 
ténticos del  artículo  157  de  la  Constitución?  ¿por  qué  no  decir:  «no  encuen- 
»  tra  reforma,  variación,  ni  adición  que  proponer»? 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Suficientemente  apoyado  está  en  discusión. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Para  dar  más  carácter  legislativo  constitucional; 
más  seriedad. 

[Se  lée  con  la  adición  en  la  forma  siguiente): 
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«Artículo  1.^ — Se  declara  que  revisada  la  Constitución  de  la  República, 
y>  no  se  encuentra  reforma,  variación,  ó  adición  que  proponer  á  la  Legisla- 
»  tura  venidera. 

«  Art.  2.^ — Comuniqúese,  etc. ». 

El  SEñOR  HoNORÉ — Sin  embargo,  las  hemos  encontrado. 

(HüaHdad  en  la  Cámara). 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Auuquc  nos  presenta  el  señor  Diputado  como 
una  acusación  los  informes,  le  diré  que  he  aprendido  algo  desde  el  año  pa- 
sado á  acá,  señor  Diputado. 

[3íurm%dlos  en  la  Cámara). 

Muestre  algo  más  que  se  ha  quedado  en  la  cartera  al  señor  Diputado, 
quizás  para  las  calendas  griegas. 
El  sEñOR  HoNORÉ — Está  equivocado  el  señor  Diputado. 
(Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñOR  Presidente — Debo  hacer  presente  á  [los  señores  Representan- 
tes, que  no  han  pedido  la  palabra. 
Se  va  á  proceder  á  la  votación. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim.) 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  que  sigue: 
El  señor  Soler:  Afirmativa. 
El  señor  Montero:  Afirmativa. 
El  señor  Honoré:  Negativa. 
El  señor  Pedralbes:  Afirmativa 
El  señor  Martínez  (Don  Eduardo):  Afirmativa. 
El  señor  Rochietti:  Afirmativa. 
El  señor  Nin  y  González:  Afirmativa. 
El  señor  Martinez  (Don  Francisco):  Afirmativa. 
El  señor  Mac-Eachen:  Afirmativa. 
El  señor  Pereyra:  Afirmativa. 
El  señor  Ximenez:  Afirmativa. 
El  señor  Larriera:  Afirmativa. 
El  señor  Betancor:  Afirmativa. 
El  señor  Irazusta:  Afirmativa. 
El  señor  Bustamante:  Afirmativa. 
El  señor  Otero:  Afirmativa. 
El  señor  Terra:  Afirmativa. 
El  señor  C.  Mortet:  Afirmativa. 
El  señor  Torres:  Afirmativa. 
El  señor  Esparraguera:  Afirmativn. 
El  señor  Martorell:  Afirmativa. 
El  señor  Pombo:  Afirmativa. 
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El  señor  Requena:  Afirmativa. 
El  señor  Rivero:  Afirmativa. 
El  señor  Romeu:  Afirmativa. 

{Hecho  él  escrutinio  resultan  veintícttatro  votos  jpor  la  ajirmatim  y  uno 
por  la  negativa). 

— Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  H.  Cámara  de  Senadores. 
Va  á  votarse  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
Si  se  ha  de  publicar  esta  sesión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Está  cerrada  la  discusión? 
El  SEñoR  Presidente — No,  señor. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Es  Únicamente  para  indicar  que  la  publicación 
sea  instantánea  y  en  un  diario  que  más  circule,  porque  en  otras  ocasiones 
se  ha  hecho  la  publicación  después  de  pasados  muchos  dias  y  en  diarios  de 
poca  circulación;  de  modo  que  han  tenido  ocasión  de  conocer  muy  pocos  los 
procederes  de  la  Asamblea  en  circuntancias  tan  especiales  como  esta.  Por 
eso  pido  lo  ya  manifestado:  aunque  haya  de  gastarse  algo  más,  no  importa. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Así  se  hará,  señor  Representante. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  publicar  la  sesión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día;  se  declara  levantada  la  sesión. 
(Se  levantó  á  las  siete  y  cinco  minutos). 

»  José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 

Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 
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49"  Sesión  Extraordinaria-Enero  17  de  1882 


Prei^icleueia  del  isenoi*  Roiueii 


1  S  e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
arde  del  día  diez  y  siete  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
a  y  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Esparraguera, 
'abilla,  Soler,  Larriera,  Martinez  (Don  Francisco),  Rocchietti,  Gareta,  Torres, 
'erra.  Requena,  Nin  y  González,  Rivero,  Pombo,  Otero,  Peña,  Mac-Eachen, 
jlimenez,  Mortet,  Bustamante,  Pedralbes,  Martorell,  Martinez  (Don  Eduardo), 
lontero  y  Pereira;  faltando  con  aviso  los  señores  Honoré,  Miarte  Borda, 
i'azusta,  Betancor,  Chucarro,  Zás,  Bouton,  Martinez  (Don  Bonifacio),  y  sin 
1  los  señores  Dauber,  Aguirre,  y  Martinez  Castro. 
I  El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  del  acta. 
I  (/Sfe  leen  las  actas  de  las  sesiones  45.^  extraordinaria  y  ÍS.^  sinnúmero). 
Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
I  Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
I  Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
I  (Afirmativa). 

I  No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta  se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
El  señor  Bustamante — Es  únicamente  para  pedir  á  la  Mesa  ponga  en 
igencia  el  artículo  3.°  adicional  al  Reglamento  de  la  Cámara  de  Repre- 
jentantes,  que  dice:  «  Guando  alguno'  ó  algunos  Representantes  no  con- 
■  j  curriesen  á  las  sesiones  sin  el  justificativo  que  establece  el  artículo  209 


--^  344  — 


»  del  Reglamento,  el  Presidente  lo  comunicará  á  la  Comisión  de  Dietas, 
»  para  que  suprima  al  Diputado  inasistente  todas  las  de  los  dias  de  su  ina- 
»  sistencia  ». 
[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente— Siendo  en  cumplimiento  del  Reglamento,  así  sé 
hará. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Voj  á  fundar,  señor  Presidente,  en  pocas  pala- 
bras el  pedido  que  hago,  porque  es  necesario  justificarlo. 

La  razón  que  tengo  es,  que  el  peso  de  los  trabajos  legislativos  cae  sobre 
un  determinado  número  de  la  Cámara,  y  no  hay  motivo  ninguno  para  que 
todos  no  concurran  á  participar  de  las  tareas  y  también  de  la  parte  de  la  sa- 
tisfacción y  de  gloria  que  pueda  cabernos  cuando  se  trata  de  cuestionen 
tan  sérias  como  la  que  ha  tratado  la  Cámara  de  Representantes  en  la  últims 
sesión. 

De  otro  modo,  señor  Presidente,  estamos  expuestos  á  que  cada  dia  tenga- 
mos sesión  sin  número;  y  esto  no  sería  admisible  cuando  ya  estamos  et 
los  últimos  dias  del  período  último  de  la  13.^  Legislatura,  y  que  hay  un  cú- 
mulo de  asuntos  que  podrían  sancionarse,  cuando  menos  en  general,  parí 
que  la  próxima  Asamblea  les  diera  el  complemento  de  la  sanción. 

El  SEñOR  Presidente — Se  hará  como  lo  solicita  el  señor  Diputado. 

Está  en  discusión  general  la  petición  del  señor  Lacaze. 

[El  señor  Pedr alies  fide  la  palalra). 

El  SEñoR  Presidente — Advierto  al  señor  Diputado  que  estamos  en  la  dis 
cusion  general  y  que  ya  había  hablado  en  este  asunto. 
El  SEñOR  Pedralbes — Es  para  rectificar. 

El  sEñoR  Presidente — Entonces,  tiene  la  palabra  el  señor  Representante 
para  rectificar. 

El  SEñOR  Pedralbes — Se  había  hecho  observación  sobre  la  cantidad  d< 
artículos  que  contiene  el  Código  de  Minería,  considerando  que  no  podrí¡ 
absolutamente  sancionarse.  Pero  esteno  es  exacto,  señor  Presidente:  const 
el  Proyecto  de  modificaciones  solamente  de  101  artículos,  empezando  por  e 
IP.  De  consiguiente  vienen  á  ser  solamente  91; — que  en  su  mayor  part< 
son  los  mismos  que  existían  antes,  con  mayores  facilidades  para  los  que  pí 
dan  concesiones  á  fin  de  ocuparse  de  la  industria  misma. 

Luego,  no  es  un  trabajo  que  pueda  ofrecer  dificultades;  y  siempre  es  mu 
cho  más  conveniente  el  que  sea  completa  la  ley  [vio  se  leloye) .... 

En  este  caso  conviene,  y  debo  llamar  la  atención  sobre  que  no  hay  ab^O 
lutamente  concesiones  ningunas  para  la  Nación; — que  esta  concesión  qü' 
se  indica— de  elaborar  12,000  metros  cúbicos  de  mineral  en  los  dos  primerdi 
años,  apenas  equivale  á  trabajar  una  superficie  de  poco  más  de  cuadra  l 
media  con  la  anchura  de  poco  más  de  cuatro  cuadras  de  arena,  pedregidl' 
ó  tierras  auríferas. 

Las  mil  personas  mayores  que  se  ofrece  emplear  en  el  término  de  cinc 
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años,  calculando  el  radio  de  tres  leguas  que  se  concede,  no  alcanxaráu  más 
que  á  39  personas  por  legua:  y  esto  no  produce  ningún  bien. . .  .[no  se  le 

oye)  En  el  tiempo  de  la  conquista  se  daban  los  terrenos  baldíos  con  la 

I obligación  estricta  de  poblarlos;  pero  aquí  nada  se  daría  á  la  República — 
ni  aún  se  menciona  que  se  ha  de  dar  el  quinto  de  esa  concesión  sobre  el 
producto  que  ella  dé  á  la  Empresa. 

Así  es  que ,  rectificando  lo  que  se  ha  dicho,  debo  poner  á  la  considera- 
icion  de  la  H.  Cámara  estas  observaciones,  para  que  las  tenga  presentes: 
porque  á  pesar  de  todo  el  deseo  que  tengo  de  proteger  las  industrias  y  que 

ganen  mucho,  sin  embargo  {no  se  le  oye)  

:   [El  señor  Torres  fide  la  palabra). 

El  SEñOR  Presidente — Debo  hacer  la  misma  observación  al  señor  Dipu- 
tado; y  es, — que  estamos  en  la  discusión  general. 

El  SEñOR  Torres — Es  para  rectificar  que  pido  la  palabra;  y  ya  se  ha  con- 
lícdido  al  señor  Diputado  por  Montevideo.  * 

El  SEñOR  Presidente — El  señor  doctor  Pedralbes  había  quedado  con  la 
palabra  en  la  '^esion  anterior. 

i  El  sEñoR  i  ORRES — Pues  entonces  hago  moción  para  que  se  declare  li- 
i)re  la  disci^sion. 
/  [A;poyaajs), 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  se  votará. 
Si  se  declara  libre  la  discusión. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

\  {Afirmativa). 

I\  Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
El  SEñOR  Torres — Me  maravilla,  señor  Presidente,  el  oir  á  tan  distingui- 
a  inteligencia  como  la  del  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar,  hacer  una 
posición  basada  en  tan  pobres  medios,  al  pensamiento  que  yo  por  mi  parte 
ostengo. 

Dice  el  señor  Diputado  que  no  se  debe  dar  una  concesión  hoy  que  el  P.  E. 
a  recomendado  oficial  y  particularmente,  creo,  á  casi  todos  los  señores  Di- 
utados  (tal  es  el  empeño  en  que  se  lleve  adelante  una  empresa  que  á  su 
licio  debe  producir  opimos  resultados  á  la  República). 

 Y  el  señor  Diputado  se  opone  y  quiere  que  se  trate  primero  una  ley 

ae  está  en  Proyecto,  y  que  tiene  nada  meno^  que  91  artículos  que  si  son 
arecidos  álos  que  hoy  existen,  no  sirven  para  nada,  puesto  que  si  sirvieran 
3  habría  necesidad  de  que  fuesen  corregidos;  y  que  si  no  son  parecidos,  se- 
in  dignos  cada  uno  de  ellos  de  estudio  y  de  meditación  durante  muchos 
as;  y  que  los  que  están  aquí  y  tienen  práctica  parlamentaria  no  creo  que 
ínsarán  que  me  adelanto  mucho  en  decir  que  no  se  sancionará  en  un  año. 
'  Detener,  pues,  en  una  situación  tan  escasa  de  industrias, — detener  el  de- 
iirrollo  de  la  industria  un  año  entero,  ó  meses  que  fueran,  en  la  espectativa 
'i  que  se  dé  esa  ley,  cuando  desde  ya  se  ofrecen  los  medios  de  empezar  á 
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obtener  resultados  de  esa  industria,  eso  no  lo  comprendo:  porque  no  me  pa< 
rece  que  ese  modo  de  discurrir  es  contraproducente,  y  que  justamente,  s| 
quisiera  sostener  lo  contrario  de  lo  que  combato,  sería  con  estos  mismos  ari 
gumentos  que  lo  liaría  [no  se  le  oye)   , 

Ahora,  el  señor  Diputado  toma  desde  el  primer  artículo  hasta  el  últimi 
y  los  examina  todos, — cuando  estamos  en  la  la  discusión  general.  Cuandi 
entremos  en  la  discusión  particular,  si  es  que  la  Cámara  accede  á  pasar  á  ell 
entonces  será  el  caso  de  ver  lo  que  da  y  lo  que  recibe  por  cada  uno  de  lo 
artículos,  y  será  el  caso  de  decir: — Señor,  no  queremos  dar  más  que  las  lí 

guas  de  campo  que  el  señor  Diputado  dice;  ó  no  queremos  dar  ningún? 

si  se  conforma  el  peticionario,  bien;  y  si  no  se  conforma,  lo  mismo  es. — La  Cá- 
mara habrá  obrado  concienzudamente. 

Dice  el  señor  Diputado  que  no  se  deben  dar  esos  20  años  de  exoneración 
de  derechos.  Cuando  entremos  á  la  discusión  particular,  entonces  veremos 
si  deben  darse  ó  si  deben  rebajarse  á  15  ó  á  10,  ó  se  deben  negarse.  Pero  en. 
la  discusión  general  entrar  en  todo  esto,  involucrar  ó  hacer  esta  especie  de 
argamasa  de  distintos  materiales,  no  parece,  señor  Presidente,  que  es  el  mo- 
do de  ilustrar  y  de  tratar  sériamente  una  cuestión  que,  á  m:  modo  de  ver, 
es  de  alta  importancia. 

Individualmente,  señor  Presidente,  esta  concesión  me  importaría  muy  po- 
co. Como  ciudadano  y  como  legislador,  ya  son  dos  cosas  distintas. 

Pero  antes  entraré  en  algunas  esplicaciones  personales. 

He  dicho  que  esta  concesión  por  si  misma  me  importaría  muy  poca  cosa 
individualmente.  Pero  me  importa  relativamente,  señor. 

Yo  conozco  varios  individuos  que  han  registrado  minas  de  cobre,  aquí  á 
treinta  leguas  de  la  Capital,  en  el  Departamento  de  Minas;  que  de  los  aná- 
lisis que  se  han  hecho,  han  resultado  de  una  inmensa  importancia;  que  han 
tratado  de  buscar  capitales  en  el  país,  y  no  habiéndolos  encontrado,  han  ape- 
lado á  las  plazas  de  Europa  y  los  han  encontrado.  Pero  han  surgido  algu- 
nas dificultades:  unas,— -que  la  concesión  que  se  da  por  la  ley  actual  están 
ínfima,  que  no  vale  la  pena  de  explotarla:  otras,  que  este  Código  está,  aún 
así  mismo,  en  via  de  modificación  y  que  no  se  sabe  lo  que  se  decidirá;  y  otras 

que  el  mercado  nuestro  es  absolutamente  desconocido  [no  se  le  oye)  — 

Con  todo  eso,  parece  que  hay  una  ó  dos  minas  colocadas  en  Paris,  en  una  ] 
asociación  que  representa  ya  un  millón  de  pesos  oro,  y  que  tiene  aquí  ya 
sus  ingenieros  y  su  director; — pero  todo  suspenso  hasta  fines  del  mes  en- 
trante. 

Bueno:  talvez  se  hallen  hoy  en  este  mismo  caso  en  que  se  hallan  estos  se- 
ñores,— talvez  se  hallen  otros  ciudadanos;  es  decir,  que  hay  la  necesidad  de 
hacer  conocer  nuestro  país  en  Europa  como  país  mineralógico  y  con  facili- 
dad de  dar  desarrollo  á  los  grandes  capitales. 

En  ese  terreno,  comprendo  que  es  una  cosa  que  realmente  nos  convendría 
much   también  Mas  ésto  lo  dejo  aparte  y  hago  abstracion  de  ello,  parí. 
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no  considerar  la  cosa  sino  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  ciudadano  y  de 
legislador. 

Como  ciudadano,  me  interesa  que  para  el  desarrollo  de  una  industria  en 
el  país,  se  traigan  muchos  capitales, — en  razón  de  los  bienes  que  eso  nos 
aportaría. 

Como  legislador,  me  interesa  que  se  dé  una  concesio  n  que  sirva  de  pauta 
á  las  ulteriores  concesiones:  porque  una  concesión  juiciosamente  dada  hoy 
por  la  Cámara,  podría  servir  de  pauta  á  otras  que  se  viniesen  á  pedir  maña- 
na; y  que  si  no  se  dan,  tenemos  un  campo  abierto,  que  nunca  el  legislador 
debe  dejar,  obrando  con  un  poco  de  previsión. 

Son,  pues,  estas  dos  razones  muy  poderosas  que  me  inducen  á  sostener 
la  concesión  en  general.  Y  cuando  se  traten  en  particular  esos  artículos,  es 
I  entonces  que  será  cuerdo  empezar  á  decir: — aquí  damos  más  de  lo  que  reci- 
bimos [no  se  le  oye..,.Vevo  es  entonces  en  la  discusión  particular  de 

cada  uno  de  los  artículos,  cuando  debemos  decir  esto:  y  no  involucrar  todo 

ahora,  para  hacer  de  ella  una  especie  de  6  algo  tan  confuso,  en  que  se 

pierda  el  buen  sentido  de  la  discusión. 

Por  el  momento,  señor  Presidente,  he  dicho, — porque  preveo  que  va  á  ser 
larga  la  discusión. 

El  SEñOR  Pedralbes — Es  preciso,  en  el  momento  de  oir  algunas  obser- 
vaciones, no  concretarse  á  ellas,  ni  olvidar  la  posición  especial  en  que  á  ve- 
ces se  encuentra  el  que  va  á  tomar  }n  palabra,  6  que  va  á  tomar  parte  en  un 
debate. 

En  este  sentido,  al  tratar  en  general  un  asunto,  es  notorio  á  la  H.  Cáma- 
ra que  debe  considerarse  el  conjunto  de  todo  el  proyecto  ó  de  todo  el  pen- 
samiento que  está  sometido  ála  consideración  de  la  Cámara.  Y  así  es  que  sí 
I  en  el  artículo  1 P  se  concede  el  derecho  esclusivo  y  en  el  2.^  se  dan  20  años 
de  exoneración  del  pago  de  derechos  de  Aduana  y  de  Contribución  Directa» 
i:  y  en  el  4.^  se  habla  con  referencia  á  la  concesión  de  cuatro  leguas  y  media 
en  propiedad  al  señor  Lacaze, — era  natural  que  me  refiriera  á  ellas,  como 
también  que  trajera  á  colación  el  artículo  6.°  para  demostrar  que  había  pri- 
vilegio. Es  en  ese  sentido  que  me  había  referido  á  esos  artículos. 
I    Había  sometido  además  á  la  H.  Cámara,  varias  razones  para  demostrar 
"  que  el  proyecto  no  era  conveniente  ni  merecía  ser  tomado  como  base  de  dis- 
cusión, con  preferencia  á  otros  proyectos  preparados  con  equidad  y  buena 
J  intención  por  la  misóia  Comisión  informante,  por  el  señor  Doctor  Don  Joa- 
!  quin  Requena,  de  acuerdo  con  la  legislación  de  Chile  y  con  la  legislación 
;  i  Española,  y  en  que  se  concretan  todas  las  materias  referentes  á  minas, — á 
;  la  libertad  de  esplotarlas  los  descubridores,  á  la  denuncia  y  al  registro  de 
dichas  minas,  y  todas  las  circunstancias  que  deben  preceder  á  la  mensura.. . . 

El  sEñoR  Torres — Etcétera,  etcétera;  es  claro  que  todo  eso  debe  estar  com- 
prendido en  un  Código. 
El  sEñOR  Pedralbes— Quería  concretar  mis  ideas  anteriores  y  hacer  una 


—  248  — 


observación  que  tenía  apuntada  para  esponerla,  como  lo  hag-o  ahora, — y  ha- 
ciendo moción,  si  fuese  necesario,  para  que  se  reabriese  la  discusión.  Pero  co- 
mo no  quería  tomar  la  iniciativa  para  ésto,  por  no  molestar  á  la  H.  Cámara 
me  he  encontrado  precisado  á  decirlo  en  forma  de  rectificación;  y  entonces 
es  notorio  que,  ó  no  cumplía  lo  que  debe  hacerse  en  una  rectificación,  que 
es  indicar  las  razones  sencillamente  de  lo  que  antes  había  dicho;  ó  entonces 
era  indispensable  que  procediese  en  el  sentido  en  que  lo  he  hecho. .  .(no  se 

le  oye)  No  es  mi  intención  involucrar  ni  confundir  una  cosa  con  la  otra; 

sino  al  contrario,  esponer  todos  los  puntos  con  claridad,  tocando  todos  aque- 
llos que  son  neceearios  para  demostrar  las  opiniones  que  sostengo. 

Y  por  eso  fué  que  me  detuve  respecto  á  las  obligaciones  del  señor  Lacaze, 
demostrando  que  lo  que  pide  es  mucho  en  comparación  con  lo  que  viene  á 
dar.  Y  para  eso,  he  hecho  el  cálculo  que  he  expresado,  que  dándosele  28  le- 
guas solo  teníala  obhgacion  deradicar  en  ese  terreno  en  el  término  de  5  años 
una  población  de  mil  personas  mayores. 

¿Y  qué  son  mil  personas  mayores?. . . . 

Divididas  mil  personas  en  las  28  leguas,  resultan  38  6  39  personas  por  le- 
gua: y  esta  no  es  población  bastante  {no  se  le  oye)  

Se  le  permite  estraer  de  las  diferentes  minas  y  elaborar  completamente  en 
los  dos  primeros  años  el  mínimun  de  12,000  metros  cúbicos  de  mineral,  ya, 
sea  en  filones,  arenas,  pedregullo  ó  tierras  auríferas.  Reducida  la  medida  al 
sistema  anterior,  que  es  más  fácil  de  apreciar  (de  varas  cúbicas)  tenemos  que  ) 
esa  estension  viene  á  cubrir  16,289  varas  cuadradas  de  superficie,  con  altu- 
ra de  cuatro  cuadras,  de  arenas,  pedregullo  6  tierra  aurífera.  Con  ir  á  las  ori- 
llas de  un  rio  que  tenga  algunas  arenas,  como  el  de  San  Francisco,  en  Minas 
en  un  momento  se  forman  sin  esfuerzo  montones  de  arenas  que  puede  un  hom- 
bre con  poco  trabajo  esplotar. 

De  modo  que  consigue  mucho  y  no  se  promete  nada  al  país, — ni  aún  para 
aumentar  la  industria. 

Mejor  es  dejar  como  en  todo  la  libertad,  señor  Presidente. 

No  es  el  tiempo  ni  la  época  de  los  privilegios.  Las  industrias  no  se  favo- 
recen, con  privilegios  esclusivos,  ni  dando  pauta,  como  se  ha  dicho,  á  conce- 
siones de  esta  clase  

{Apoyados). 

 que  favorecen  á  uno  ó  dos  individuos,  ó  tres, — pero  que  perjudican 

al  mismo  desarrollo  de  la  industria;  mientras  que  por  el  otro  sistema,  y  con 
el  artículo  71,  se  obtendría,  que  si  una  empresa  está  en  condiciones  distin- 
tas á  las  demás:  es  decir, — que  presenta  seguridad  de  realización  como 

sucede  en  una  concesión  anterior  que  ha  presentado  un  capital  de  2.000,000 

de  pesos  á  estas  es  muy  justo  que  se  les  conceda;  porque  á  más  de  la  res- 

petabiHdad  de  las  personas,  figura  en  ellas  el  numerario,  que  es  unu  de  los 
elementos  más  indispensables  para  el  laboreo  de  las  mismas. 

Y  entonces,  entrando  á  apreciar  el  Juez  Letrado  de  Hacienda,  con  informe 
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dol  ingeniero  correspondiente  y  de  un  perito  que  se  nombre,  puede  el  P,  E. 
conceder  más  ostensión,  más  campo  y  más  elementos  á  aquel  que  presente 
más  facilidad  de  poder  realizar  los  trabajos.  Pero  no  dar  una  ostensión,  de 
28  leguas;  porque  entonces  las  60  que  hay  de  zona  aurífera  se  reducirán  á 
dos  ó  tres  concesiones, y  entonces  no  hay  competencia. .  .{no  se  le  oye)  

Déjese  al  P.  E.  la  libertad  de  ampliar  la  concesión  para  con  aquel  que 
tenga  elementos  de  realizar  trabajos  serios;  ,pero  no  se  deje  en  pocas  manos 
una  ostensión  tan  grande:  porque  entonces  sucederá,  como  dije  en  la  sesión 
anterior,  que  con  las  concesiones  que  se  hacen  por  este  proyecto  el  conce- 
sionario estará  facultado  para  ni  hacer,  ni  dejar  hacer. 

Esto  es  lo  que  deseo:  no  hago  oposición. 

Si  se  toma  por  base  el  Código  modificado  de  Minería,  se  tiene  un  trabajo 
mejor  y  que  favorece  el  desarrollo  de  esta  industria  en  el  país:  porque  así  co- 
mo antes  las  pertenencias  eran  de  cuatro  cuadras,  ahora  serán  de  400  metros 
con  un  ancho  de  doscientos;  es  decir, — entre  10  d  12  cuadras  á  cada  industrial 
ó  minero  que  vaya  á  ocuparse  de  esos  trabajos; — ^y  á  las  compañías  6  empre- 
sas que  tengan  más  elementos,  se  les  puede  ampliarla  concesión,  con  todo 
conocimiento  de  causa,  á  medida  [no  se  le  oye)  

Así  como  el  que  quiere  construir  un  buen  edificio,  debe]  tomar  cimiento 
sóHdo, — cuando  mejor  sea  el  trabajo  que  se  tome  como  base,  es  probable 
que  tenga  mejor  resultado;  y  es  más  honroso  también  para  esta  Honora- 
ble Cámara. 

El  trabajo  de  91  artículos  no  es  una  tarea  como  para  que  una  Cámara  se 
arredre;  y  creo  que  dedicándose  á  él,  en  pocas  sesiones  podría  llevarlo  á  cabo. 
Y  entonces,  siendo  liberales  esos  artículos  del  Código  de  Minería,  dando  mu- 
chas facilidades  (y  tales,  que  si  el  mismo  señor  Lacaze  se  presenta  y  de- 
muestra que  está  en  las  condiciones  de  poder  aprovechar  y  beneficiar  toda  esa 
estensionj—tambien  por  el  artículo  71  se  puede  conceder)  se  evita  ála  Cáma- 
ra el  estar  ocupándose  de  nuevas  solicitudes  de  privilegios  esclusivos, — que 
todas  pueden  caer  bajo  el  imperio  de  una  ley  de  minería. .  .{no  se  le  oye)  

Todas  estas  consideraciones  que  someto  á  la  H.  Cámara,  no  las  hago 
con  la  intención  de  oponerme  (porque  me  alegaría  de  que  el  señor  Lacaze  de- 
muestre ante  el  Juzgado  de  Hacienda  y  ante  el  P.  E.,  hallarse  en  las  condi- 
ciones de  poder  elaborar,  si  fuese  posible,  toda  la  zona  á  que  se  refiere,  y 
más  también)  pero  sí  porque  creo,  que  si  resulta  que  no  tiene  elementos 
para  esplotarla  como  es  debido,  esta  concesión  servirá  solamente  para  impe- 
dir la  libertad  de  industria  minera,  é  impedir  los  resultados  benéficos  que 
puede  dar  al  país. 

Son  estas  consideraciones,  repito,  las  que  me  hacen  creer  que  debo  votar 

en  contra  {no  se  le  oye)  

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa),  4Sl 
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Si  se  ha  de  pasará  la  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo)— Deseo  hacer  constar  que  he  vota- 
do en  contra. 
El  SEñoR  Presidente — Se  hará  constar. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Bernardino  Pons,  ante  V.  E.  y  en  la  forma  más  arreglada  á  derecho,  se 
presenta  y  espone:  Que  siendo  de  muchísima  utilidad  el  introducir  una  me- 
jora en  el  sistema  que  actualmente  se  emplea  en  el  Puerto  de  Montevideo 
para  el  desembarque  del  carbón  vegetal  y  la  leña  y  la  cual  venga  á  prote- 
jer  directamente  los  intereses  de  los  traficantes  en  ese  ramo,  y  como  conse- 
cuencia lógica  los  del  consumidor  de  esa  clase  de  artículos,  ha  concebido 
la  idea  de  la  construcción  de  un  muelle  destinado  especialmente  para  el 
desembarque  de  esas  materias. 

V.  E.  sabe  cuan  dificilísimo  es  hoy  ese  desembarque,  por  carecer  de  un  lo- 
cal determinado  y  que  reúna  las  condiciones  necesarias  para  que  las  embar- 
caciones que  se  ocupan  de  ello  ya  grandes  ó  ya  pequeñas,  puedan,  aún  en 
las  más  baja  marea,  atacar  directamente  á  un  desembarcadero  cómodo  y 
seguro. 

La  carencia  de  un  muelle  especial  trae  aparejada  una  série  de  gastos 
que  vienen  á  recargar  á  esos  artículos  de  primera  necesidad  en  un  cuaren- 
ta ó  en  un  cincuenta  por  ciento  sobre  los  mismos  gastos,  y  de  que  esta- 
rían exentos  con  el  planteamiento  de  la  idea  en  la  forma  que  expondré  en 
el  cuerpo  de  este  escrito.  Paso  á  probarlo.  Esos  cargamentos  son  desem- 
barcados actualmente  ó  en  la  playa  ó  en  el  boquete  del  Muelle  Viejo.  Sabido 
es,  que  esos  dos  puntos  carecen  del  agua  necesaria  para  llegar  á  ellos  las 
embarcaciones  que  los  conducen;  de  ahí  la  imprescindible  necesidad  de  ser 
trasbordados  á  embarcaciones  de  menor  calado  y  después  á  carretillas,  en  ra- 
zón de  que  aquellas  tampoco  cuentan  con  el  agua  suficiente  para  poder  atra- 
car en  parte  alguna,  resultando  que  esas  mismas  carretillas  tienen  que  entrar  i 
al  agua  para  recibir  sus  cargas,  lo  que  muchas  veces  se  hace  imposible  á  con- 
secuencia del  mal  tiempo,  proporcionándose  siempre  un  peligro  constante  á 
todos  los  que  toman  parte  en  la  operación  y  siendo  penoso  aún  en  los  dias  de 
buen  tiempo. 

Todos  estos  gastos,  Exmo.  señor,  provenientes  de  las  dificultades  con  que 
se  lucha  para  el  desembarque,  agravan  un  artículo  en  la  forma  que  dejo  dicho 
y  que  en  último  término  es  el  consumidor,  es  la  clase  menesterosa,  es  el  po- 
bre, es  la  población  en  general,  quienes  tienen  que  subvenir  á  pagar  esos 
gastos  extraordinarios  con  que  se  recarga  el  artículo  que  se  introduce  y 
que  está  obhgado  á  consumir. 
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Existe,  por  otra  parte,  Exmo.  señor,  en  razón  de  la  forma  en  que  se  prac- 
tica esa  clase  de  descarga,  el  constante  peligro  y  la  facilidad  perpetua  de 
ejercitar  el  contrabando  con  perjuicio  inmediato  de  los  intereses  fiscales; 
pues  es  humanamente  imposible  ejercer  una  escrupulosa  fiscalización  en  el 
desembarque,  si  se  tiene  presente  la  singular  manera  como  se  practica. 

Para  salvar,  Exmo.  señor,  todos  estos  inconvenientes,  para  conseguir  que 
el  carbón  veg^etal  y  la  leña  (artículo  de  primera  necesidad)  y  que  está  obliga- 
da á  consumir  la  población  entera,  ya  pudiente  ya  menesterosa,  no  se  encuen- 
tre en  su  renta  recargado  con  los  enormes  gastos  que  hoy  pesan  sobre  él, 
para  conseguir  la  seguridad  de  que  los  intereses  fiscales  no  sean  defraudados 
para  conseguir  todos  estos  beneficios,  es  de  imprescindible  necesidad  y  se 
consiguen  acabadamente,  con  la  construcción  del  muelle  que  propongo  bajo 
las  bases  y  condiciones  siguientes: 

1.  ^  Construiré  un  muelle  de  setenta  metros  sobre  el  mar  en  el  estremo  Nor- 
te de  la  boca-calle  de  Andes  y  de  acuerdo  con  el  plano  adjunto. 

2.  ^  El  valor  de  dicha  construcción  será  de  diez  y  seis  mil  pesos  próxima 
mente. 

3.  ^  Si  al  proponente  le  conviniere  en  lo  sucesivo,  en  razón  del  mayor  trá- 
fico, dar  mayores  dimensiones  á  la  construcción,  tendrá  ese  derecho. 

4.  *  El  muelle  será  construido  con  la  solidez  que  requiere  una  obra  de  esa 
naturaleza,  empleando  para  el  efecto  los  armazones  de  madera  dura  y  piso  de 
pino  de  tea  siendo  todo  el  costo  de  la  obra  por  cuenta  esclusiva  del  propo- 
nente. 

5.  ^  Sobre  el  muelle  se  establecerán  tres  vias  férreas  con  dos  zorras  cada 
una  que  podrán  trabajar  conjuntamente,  conduciendo  el  carbón  y  la  leña  des- 
de la  punta  del  muelle  donde  estarán  atracadas  ías  embarcaciones  hasta  las 
culatas  de  las  carretas. 

6.  ^  El  eslingaje  será  practicado  por  los  traficantes  que  se  fijará  en  veinte- 
y  cinco  centésimos  por  cada  cuarenta  hectolitros  de  carbón  y  en  seis  cente- 
simos por  cada  caatrocientas  astillas  de  leña.  Este  eslingaje  será  abonado 
por  los  traficantes. 

7.  *  Concluido  el  muelle  y  en  estado  de  prestar  el  servicio  á  que  se  le  des- 
tina, el  Superior  Gobierno  dará  sus  órdenes  á  fin  de  hacer  saber  que  allí  con- 
curran á  practicar  el  desembarco  del  carbón  y  la  leña  todas  las  embarcacio- 
nes conductoras  de  este  artículo,  como  único  y  esclusivo  sitio  destinado  á  es- 
te objeto  en  todo  el  Departamento  de  la  Capital. 

8.  ^  El  muelle  será  considerado  como  propiedad  particular  del  proponente 
por  el  término  de  veinticinco  años,  contados  desde  el  dia  que  se  libre  el  mue- 
lle á  las  operaciones  á  que  se  le  destina. 

9.  ^  Durante  el  término  de  que  habla  el  artículo  anterior,  la  construcción 
estará  exenta  de  todo  impuesto  ó  contribución  creado  ó  por  crear. 

10.  *  Espirado  el  plazo  de  25  años,  este  gran  muelle  pasará  á  ser  propiedad 
del  Fisco,  sin  indemnización  de  clase  alguna. 
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11.  *  Se  empezarán  los  trabajos  dentro  del  primer  mes  de  la  escrituración  y 
serán  concluidos  dentro  de  tres  meses  salvo  fuerza  mayor. 

12.  *  El  proponente,  para  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  propone,  prestará 
fianza  á  satisfacción  del  Superior  Gobierno. 

13.  °  Una  vez  aceptada  esta  propuesta,  se  mandará  reducir  á  escritura 
pública,  mandándose  expedir  los  testimonios  necesarios. 

Bajo  estas  bases,  Exmo.  señor,  me  propongo  la  construcción  del  mue- 
lle en  cuestión,  y  espero  que  V.  E.  prestará  á  este  asunto  su  atención  prefe- 
rente en  vista  de  la  conveniencia  pública  que  encierra,  y  á  la  muy  especial 
de  disminuir  el  costo  de  un  artículo  tan  necesario,  cual  es  el  carbón  vege- 
tal y  la  leña. 

Por  tanto: 

A  V.  E.  pido  y  suplico  se  sirva  tenerme  por  presentado,  y,  prévios  los 
trámites  requeridos,  decretar  la  aceptación  de  mi  propuesta,  por  ser  de  jus- 
ticia, etc. 

Montevideo,  Enero  31  de  1881 

Bernardino  Pons, 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Montevideo,  Febrero  1.°  de  1881 
Sírvase  informar  la  Capitanía  del  Puerto. 

Santos. 


Capitanía  del  Puerto. 

Exmo.  señor: 

Cumpliendo  lo  que  V.  E.  ordena  en  el  decreto  que  antecede,  el  que  firma 
debe  expresar: 
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Que  es  realmente  ventajoso  para  la  navegación  interior  que  se  emplea  en 
el  trasporte  de  carbón  vegetal  y  leña  para  el  consumo  do  esta  Capital,  el 
proporcionarles  un  medio  de  desembarco  que  les  ahorre  el  tiempo  de  demora 
y  economice  á  la  vez  los  gastos  que  ese  servicio  les  ocasiona  presentemente. 

Esa  mejora  solo  puede  obtenerse  con  la  construcción  de  un  muelle  en  las 
condiciones  propuestas  por  don  Bernardino  Pons,  no  creyendo  el  que  fir- 
ma escesivos  los  precios  de  eslingaje  que  el  proponente  exige  como  com- 
pensación de  la  obra  proyectada. 

Sin  embargo,  es  de  opinión  el|que  firma,  que  si  se  acepta  esta  mejora,  sea 
con  condición  de  consentirla  mientras  nuestro  puerto  no  adquiera  condicio- 
nes más  ventajosas  para  la  navegación  en  general,  y  que  imponga  menos 
erogaciones  que  las  que  se  solicitan  en  esta  obra. 

No  obstante  lo  expuesto,  V.  E.  se  servirá  disponer  como  crea  por  más 
acertado. 

Montevideo,  Febrero  8  de  1881. 

Francisco  Barreto. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1881. 
Informe  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Santos. 


Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Montevideo,  Febrero  18  de  1881. 

Pase  al  vocal  de  la  Sección  de  Obras  Públicas,  señor  Ingeniero  don 
Juan  B.  Zanetti. 

Qomalez. 
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Sección  de  Obras  Publicas. 
Señor  Director: 

El  señor  don  Bernardino  Pons,  solicita  concesión  para  construir  un  mue- 
lle de  madera,  que  desde  el  extremo  Norte  de  la  calle  de  los  Andes,  y  si- 
guiendo la  prolongación  de  la  misma,  se  estienda  por  sesenta  metros  en 
las  aguas  de  la  bahía,  destinado  exclusivamente  para  la  descarga  de  todo 
el  carbón  de  leña  y  de  la  leña  que  llegue  al  puerto  de  Montevideo  para  ser 
empleado  como  combustible,  etc.  A  fin  de  indicar  el  sistema  de  construcción 
de  dicho  muelle,  el  solicitante  agrega  un  plano  en  el  cual  se  representa  la 
planta,  la  elevación  ds  un  costado  y  la  elevación  del  frente  en  el  extremo 
del  muelle. 

Pasada  la  solicitud  del  señor  Pons  á  informe  de  la  Capitanía  del  Puerto, 
esa  oficina  reconoce  que  la  construcción  del  muelle  para  efectuarse  en  él 
la  descarga  del  carbón  de  leña  y  de  la  leña,  constituiría  una  ventaja  real 
para  la  navegación  interior,  como  para  los  consumidores  en  general,  y  á  la 
vez  reconoce  la  conveniencia  de  las  condiciones  propuestas  en  la  solicitud, 
bajo  las  cuales  el  solicitante  se  propone  construir  el  muelle.  Pero  el  señor 
Capitán  del  Puerto,  en  la  última  parte  de  su  informe,  opina  justamente,  ^^^e 
si  se  ace^pta  esta  mejora,  sea  con  condición  de  consentirla  mientras  nuestro 
jouerto  no  adquiera  condiciones  más  ventajosas  ])ara  la  navegación  que  las 
que  se  solicitan  en  esta  olra. 

Habiéndose,  pues,  resuelto  por  el  citado  informe  que  antecede,  sobre  la 
conveniencia  general  de  aceptar  la  propuesta  del  señor  Pons,  esta  oficina 
no  tiene  más  que  ocuparse,  sino  del  Proyecto  del  Muelle  y  de  los  artículos 
de  la  propuesta  que  tienen  relación  con  él. 

Las  representaciones  gráficas  del  muelle,  demostradas  por  el  solicitante^ 
eran  insuficientes  para  demostrar  el  sistema  de  la  construcción,  por  haberse 
omitido  indicar  en  los  planos  la  disposición  de  muchas  piezas  destinadas, 
á  ligar  entre  ellas  todas  las  partes  que  constituyen  el  muelle.  Pero,  habiendo 
el  solicitante,  por  indicación  de  esta  oficina,  subsanado  la  indicada  falta- 
completando  el  plano,  se  reconoce  que  ejecutando  el  muelle  á  las  indica 
cienes  del  plano  así  completado,  y  cumpliendo  en  la  construcción  todas 
las  prescripciones  del  arte,  la  obra  una  vez  construida  resultará  buena  y 
sólida. 

Por  lo  tanto,  el  que  suscribe  es  de  parecer  que  se  apruebe  dicho  plano,  y 
que  á  tal  efecto  se  ponga  en  él  la  nota  correspondiente  con  el  sello  de  la 
oficina. 

Pasa  ahora  á  considerar  algunos  de  los  artículos  de  la  propuesta,  que 
tienen  relación  directa  con  el  Proyecto. 


r 
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Eü  el  artículo  2.^  se  dice  que  la  obra  completa  valdrá  ($16,000)  diez  y 
seis  mil  pesos,  sin  agregar,  como  hubiera  sido  conveniente,  los  justificativos 
detallados  de  ese  valor;  es  decir,  el  presupuesto  minucioso,  ni  tampoco  se  han 
proporcionado  los  datos  necesarios  para  que  esta  oficina  pueda  hacerlo.  Sin 
embargo,  el  que  suscribe  es  de  parecer  que  el  importe  de  construcción  es 
exagerado,  porque  nos  vendría  á  dar  un  valor  de  veintitrés  pesos,  con  sesenta 
y  seis  centesimos  por  cada  metro  cuadrado,  lo  que  parece  excesivo,  pues, 
sabiéndose  que  el  capital  invertido  en  la  construcción  de  la  obra  es  el  fac- 
tor principal  que  sirve  para  determinar  la  duración  de  la  concesión,  se  debe 
inferir,  que  también  el  tiempo  de  veinte  y  cinco  años,  fijado  por  el  artículo 
octavo,  es  demasiado  largo,  y  en  consecuencia,  sería  bien  que  el  solicitan- 
te redujera  el  tiempo  de  la  concesión,  de  modo  que  fuera  más  conveniente 
para  los  intereses  generales. 

Es  conveniente  agregar  al  artículo  10,  que  una  vez  concluido  el  plazo  de 
la  concesión,  el  concesionario  estará  obligado  á  entregar  al  Fisco,  en  per- 
fectas condiciones  de  estabilidad  y  de  servicio,  el  muelle. 

Debiendo  un  dia  el  muelle  quedar  de  propiedad  fiscal,  en  buen  estado, 
y  con  las  formas,  sistema  y  dimensiones  del  que  se  aprueba,  es  necesario 
que  quede  archivado  en  esta  oficina  una  copia  exacta  de  su  proyecto,  de- 
biendo ella  servir  de  comprobante  del  estado  en  que  debe  hallarse  el  dia 
que  pase  á  ser  propiedad  Fiscal.  A  tal  efecto,  una  vez  otorgada  la  con- 
cesión y  antes  de  escriturarse,  es  necesario  que  el  concesionario  entregue 
un  duplicado  del  plano  del  muelle  para  archivarse  en  esta  oficina,  y  fir- 
mado por  él. 

Introduciéndose  en  la  propuesta  la  condición  indicada  por  el  señor  Ca- 
pitán del  Puerto  y  las  modificaciones  señaladas  en  este  informe,  el  que  sus- 
cribe opina  que  se  puede  otorgar  la  concesión  solicitada  por  el  señor  don 
Bernardino  Pons. 

No  obstante  lo  expuesto,  el  señor  Director  resolverá  como  juzgue  con- 
veniente. 

Montevideo,  Marzo  5  de  1881. 

Jmn  B,  Zanettiy 
Ingeniero  Civil. 


Dirección  General  de  Obras  Públicas. 


Montevideo,  7  de  Marzo  de  1881. 

Apruébase  el  informe  que  antecede  y  elévese  al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina. 

Meliton  González. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Montevideo,  Marzo  11  de  1881. 

Vista  al  interesado. 

Santos. 


Exmo.  Señor:  " 

Bernardino  Pons  evacuando  la  vista  conferida  á  V.  E.  expone: 

Que  no  tiene  inconveniente  alguno  y  por  lo  tanto  se  compromete  á  entre* 
gar  el  muelle  cuando  la  concesión  termine,  en  excelente  estado  de  solidez 
y  que  reduce  el  término  de  esta  concesión  á  veinte  años,  en  vez  de  veinte 
y  cinco,  por  cuyo  término  la  solicitaba. 

V.  E.  en  vista  de  lo  expuesto,  se  servirá  aceptar  nuestra  propuesta,  man- 
dándola escriturar. 

Es  gracia  y  justicia,  Exmo.  señor. 

Montevideo,  Marzo  12  de  1881. 

Bernardino  Pons, 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Montevideo,  Marzo  16  de  1881. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Hacienda. 

Santos. 


Exmo.  Señor: 

El  Fiscal  considera  ventajoso  para  el  tráfico  del  puerto  todo  lo  que  faci- 
lite las  operaciones  de  carga  y  de  descarga,  así  como  considera  que  á  po- 
co que  recobre  su  animación  el  comercio,  han  de  construirse  muelles  parti- 
culares para  subvenir  á  las  necesidades  de  ese  movimiento,  así  es  que  se 
apresuraría  á  dictaminar  en  el  sentido  de  la  aceptación  de  la  propuesta  si 
en  ella  no  se  estableciese  un  privilegio  remunerado  con  un  impuesto,  que 
corresponde  privativamente  á  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  Poder  Administrador  puede  señalar  el  punto  por  donde  deban  desem- 
barcarse ciertos  y  determinados  artículos,  y  en  este  concepto  podría  con- 
tratar la  construcción  del  muelle  propuesto,  pero  ni  puede  autorizar  el 
monopolio  por  tiempo  determinado,  ni  puede  crear  el  impuesto  para  indemni- 
zar al  construtor.  Lo  único  que  puede  hacer  V.  E.,  es  pasarlo  con  recomen- 
dación á  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  Marzo  19  de  1881. 

M.  Magariños  Cervantes, 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Montevideo,  Marzo  22  de  1881. 

De  conformidad  con  la  vista  fiscal  precedente,  elévese  con  nota  á  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Santos. 


33 
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CESION— En  la  ciudad  de  Montevideo  á  nueve  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  uno,  ante  mí,  Justino  González,  Escribano  Público  y  tjt 
tigos  al  final  firmados,  compareció  D.  Bernardino  Pons  y  Tulzo,  mayor  del 
edad;  de  este  vecindario,  personal  hábil  á  quien  conozco  de  que  doy  te  y 
puso:  que  ha  solicitado  del  Superior  Gobierno  de  la  Eepública  privilegio  pur 
el  término  de  veinte  años,  para  la  construcción  de  un  muelle  en  la  calle  An- 
des al  Norte  de  esta  ciudad,  para  el  desembarque  de  carbón  y  leña;  cuyo  es- 
pediente sigue  los  trámites  de  o'rden  y  está  próximo  á  concluirse  favora- 
blemente, esto  es,  con  arreglo  á  lo  solicitado:  que  las  acciones  y  derechos  ^ 
que  tiene  á  la  concesión  de  ese  privilegio,  construcción  y  demás,  ha  contrata- 1 
do  cedérselas  á  D.  Juan  Martirene  y  llevando  á  debido  efecto  su  contrato, ' 
por  la  presente  otorga,  que  cede,  renuncia  y  transfiere  en  favor  del  citado 
Martirene,  para  él,  sus  herederos,  sucesores,  ó  quien  su  título  hubiere  el 
privilegio  que  se  ha  hecho  mérito,  con  todos  los  derechos  y  acciones  que  pu- 
dieran corresponderá,  por  la  suma  de  dos  mil  pesos  moneda  nacional  oro 
sellado,  los  mismos  que  antes  de  este  acto  confiesa  que  ha  recibido  a  su  en- 
tera satisfacción,  por  lo  que  le  formaliza  la  más  eficaz  carta  de  pago  que  por 
derecho  corresponda.  Declara  que  esa  concesión  está  libre  de  toda  obligación 
y  gravámen  y  que  en  este  contratono  interviene  dolo,  fraude,  ni  colusión 
alguna  y  es  por  ello  que  coloca  al  adquirente  en  su  propio  lugar,  caso,  gra- 
do y  prelacion,  para  que  disponga  de  élásu  voluntad  como  cosa  legitima 
mente  suya,  oWigándose  elcedente  á  seguir  la  tramitación  de  ese  asunte 
hasta  su  terminación  y  hacer  que  el  título  que  se  le  espida,  sea  a  nombre,  j 
favor  del  adquirente,  señor  Martirene,  como  verdadero  y  legitimo  dueño 
Presente  á  este  acto  D.  Juan  Martirene,  se  impuso  de  esta  escritura  y): 
aceptó  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes;  le  previene  que  la  copia  que  se , 
expida  debe  hacerla  notificar  á  quien  por  derecho  corresponda.  En  su  te; 
timonio  así  lo  otorgan  y  firman,  siendo  testigos  D.José  Samaran  y  D.  Jos 
Martin  Iztueta,  vecinos  que  conozco  de  que  doy  fé.  Sigue  inmediatamente 
la  venta  otorgada  el  día  cuatro  por  D.  Santiago  Oliver  y  otro  en  favor  de  u 
José  Isnardi,  fojas  cincuenta  y  ocho.-Bernardino  Pons-Juan  Marhrene- 
Testigo  José  Samaran— Testigo  José  M.  Iztueta— kxúñ  mí:  Justino  (xonz 
lez,  Escribano  público. 


Paso  ante  mí  en  el  protocolo  de  mi  propiedad,  al  que  me  remito:  En  fé  ' 
ello  y  para  entregar  al  interesado,  signo  y  firmo  el  presente  en  Montevw' 
fecha  ut  supra:  Justino  Gonmlez, 

Escribano  Público. 


MISION  DE  Fomento. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  detenidamente  del  espediente  iniciado 
ate  el  P.  E.  por  Don  Bernardino  Pons,  el  31  de  Enero  del  corriente  año,  con 
e  objeto  de  solicitar  le  fuera  permitido  construir  un  muelle,  en  la  prolonga- 
c  n  del  extremo  Norte  de  la  calle  de  los  Andes,  destinado  exclusivamente 
ái  descargii  de  toda  la  leña  y  carbón  vegetal  que  entra  por  mar  en  Montevi- 
d),  autorizándosele  al  mismo  tiempo  á  cobrar  por  espacio  de  25  años,  0$25 
c  itesimospor  cada  40  hectólitros  de  carbón  y  0.06  por  cada  400  astillas  de 
Ida. 

íl  P.  E.  pasó  este  asunto  á  la  Capitanía  del  Puerto,  y  de  ella  volvió  al  mi- 
li teño  respectivo,  con  un  informe  favorable  en  cuanto  á  la  utilidad  de  la 
c  istruccion  proyectada,  y  del  derecho  establecido;  pero  opinando  que  el 
timpo  acordado  para  la  explotación  debiera  limitarse  al  de  las  malas  condi- 
c  nes  en  que  hoy  se  encuentra  nuestro  puerto  para  afectuar  el  desembarque 
J*  expresado  combustible. 

¡I  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  pasó  entonces  el  espediente  á  la  Direc- 
311  General  de  Obras  Públicas  y  esta  oficina,  en  su  informe  trascribe  subra- 

a  la  partedesidente  del  de  la  Capitania  del  Puerto;  sin  embargo,  al  entrar 
itlas  consideraciones  económicas,  emite  el  parecer  de  que  la  concesión  se. 
uposible,  por  tiempo  determinado,— siempre  que  se  redujera  el  plazo  á  20 
>m,  visto  lo  exagerado  del  valor  de  la  construcción,  valor  que  ha  de  tener- 
cuenta,  asi  como  el  producto  del  impuesto  para  determinar  la  dura- 
iu  del  contrato. 

probado  en  la  parte  técnica  por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas 
royecto  del  señor  Pons,  éste  en  atención  de  lo  expresado  por  dicha  ofi- 
ivacuala  vista  que  le  fué  conferida;  aviniéndose  á  reducir  á  20  años  el 
-ino  de  la  concesión,  dejando  además  el  muelle,  en  el  mejor  estado  de  so- 
a:,  en  propiedad  de  la  Nación,  al  espirar  dicho  plazo. 
^^"O'  /i^cal  de  Hacienda  en  su  vista  de  19  de  Marzo,  considera  venta- 
"  tranco,  la  construcción  del  muelle  expresado  y  manifiesta  que  se 
^-uiaria  á  dictaminar  en  el  sentido  de  la  aceptación  de  la  propuesta,  si  en 
••no  se  estableciese  un  privilegio  remunerado  con  un  impuesto  que  co. 
■e  onde  privativamente  á  la  H.  C.  de  RR.  y  en  tal  concepto  indica  al  Poder 
mstrador  que  pase  con  recomendación  este  asunto  á  V.  H.  lo  cual  efec- 
l.'l  d«  remisión  el  29  de  Marzo  último. 

era  el  estado  del  asunto  el  18  de  Abril,  dia  en  que  pasó  á  la  Comisión 
>  omento  y  puede  decirse  que  hasta  hoy,  nada  han  cambiado  en  su  parte 
'lai,  pues  solo  se  ha  aumentado  con  un  escrito  de  denuncia  de  cesión 
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de  derechos  por  parte  de  Don  Bernardino  Pons  á  favor  de  Don  Juan  Mar 
rene:  V.  H.  conoce  ya  el  trámite  que  se  dio  á  este  último  asunto,  por  haberi 
espedido  en  él  la  Comisión  de  Fomento. 

Sabe  también  V.  H.  que  posteriormente  se  presentó  una  solicitud  firma, 
por  varios  patrones  de  buques  carboneros,  en  la  que  se  encarecían  las  ve 
tajas  de  la  existencia  de  un  desembarcadero  cómodo  y  seguro  y  los  perji 
cios  y  peligros  que  originaba  su  falta,  para  concluir  pidiendo  á  V.  H.  u 
sanción  favorable  al  establecimiento  del  muelle  que  nos  ocupa. 

En  resúmen,  H.  Cámara,  todas  las  oficinas  del  P.  E.  por  donde  ha  trar 
tado  este  espediente,  están  contestes  respecto  á  las  ventajas  que  reporta: 
el  muelle  en  cuestión;  no  encuentran  tampoco  exagerado  el  ip;ipuesto  p: 
yectado,  y  en  cuanto  á  la  duración  del  contrato,  la  Dirección  General  i 
Obras  Públicas  lo  expresa  y  vuestra  Comisión  lo  crée  justo,  que  la  concesi: 
ha  de  ser  por  tiempo  determidado,  pues,  sin  un  plazo  que  permita  la  amo;i 
zaciondel  capital  invertido,  no  es  posible  la  realización  de  la  mejora  p 
yectada. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  las  opiniones  antedichas,  vuestra  Comisión  t  ^ 
también  que  la  existencia  de  un  muelle  que  permitiera  desembarcar  con  cil 
quier  tiempo  la  leña  y  carbón  vegetal,  sería  de  pública  utilidad,  pues  se  a 
primirían  gastos,  que  aunque  pequeños,  recargan  en  gran  proporción,  poj.c 
numerosos,  el  precio  final  del  combustible;  desaparecería  también  el  frecuj- 
te  peligro  en  que  se  ven  los  individuos  que  toman  parte  en  la  operación  d(ia 
descarga  por  los  medios  actuales,  y  finalmente,  acelerándose  ésta,  los  i- 
ques  podrían  hacer  mayor  número  de  viajes  con  lo  cual  aumentaría  la  of6:a 
del  artículo  en  plaza,  disminuyendo  su  precio,  como  es  lógico  suponer,  eccó- 
micamente  considerado. 

Por  estas  y  otras  consideraciones  que  vuestra  Comisión  se  reserva,  para  x- 
poner  verbalmente,  si  cenias  prescritas  no  lograra  persuadir  á  V.  H.  dl«^ 
utilidad  de  la  construcción  proyectada,  os  aconseja  sancionéis  la  aceptar »r 
de  la  propuesta  del  señor  Pons,  á  nombre  del  señor  Martirene,  modifica 
la  forma  del  adjunto: 

PROYECTO   DE  LEY 

Artículo  1.°— Autorízase  al  señor  don  Juan  Martirene,  como  cesionar 
los  derechos  del  señor  Pons,  á  construir  un  muelle  por  su  cuenta,  en  la 
longacion  del  estremo  norte  de  la  calle  de  los  Andes,  bajo  las  bases  sig 
tes: 

1.^  El  ancho  del  muelle  no  podrá  exceder  del  de  la  calle  espresada  y  si 
gitud  será  la  requerida,  sin  ultrapasar  sin  embargo  las  determin;  a 
por  disposiciones  especiales  de  la  Capitanía  del  Puerto,  para  que 
dan  atracar  con  comodidad  las  embarcaciones  que  llegan  sucesiva 
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te  con  cargamento  de  leña  y  carbón  vegetal  destinado  al  Departamen- 
to do  la  Capital. 

^  Las  maderas  empleadas  en  las  armazones  del  muelle,  serán  de  urunday 
6  lapacho  y  la  tirantería  y  tablones  del  pi  so  de  pino  de  tea. 

^  La  disposición,  establecimiento  y  escuadrío  de  las  diversas  piezas  de 
la  armazón,  se  ajustarán  al  plano  presentado  por  el  señor  Pons  y  apro- 
bado por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 
Sin  embargo  de  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior,  podrán  introducir- 
se pequeñas  modificaciones  en  las  condiciones  de  las  piezas,  siempre 
que,  con  el  objeto  de  dar  mayor  consolidación  al  sistema,  sean  propues- 
tas por  constructor  y  aceptadas  por  la  Dirección  General  de  Obras 
Públicas,  bajo  cuya  inspección  han  de  practicarse  los  trabajos. 

^  Sobre  el  muelle  se  establecerán  tres  vias  férreas,  c  on  dos  zorras  cada 
una  que  podrán  trabajar  conjuntamente,  conduciendo  el  carbón  y  la  le- 
ña desde  el  punto  donde  se  hallen  atracadas  las  embarcaciones  hasta 
las  traseras  de  las  carretas. 

^  Concluido  el  muelle  y  en  estado  de  prestar  el  servicio  á  que  se  le  desti- 
na, el  P.  E.  dará  sus  órdenes  á  fin  de  hacer  saber  que  allí  deben  con- 
currir á  practicar  el  desembarque  de  carbón  vegetal  y  leña ,  todas  las 
embarcaciones  conductoras  de  este  artículo,  como  único  y  esclusivo 
sitio  destinado  á  este  objeto  en  el  puerto  de  la  Capital. 

^  El  señor  Martirene  ó  quien  lo  represente,  tendrá  derecho  á  cobrar 
veinte  centésimos  por  cada  cuarenta  hectolitros  de  carbón  y  seis 
centésimos  por  cada  cuatrocientas  astillas  de  leña,  que  pasen  sobre 
el  muelle,  permaneciendo  ageno  al  trasporte  en  las  zorras,  el  cual  po- 
drá ser  practicado  por  los  mismos  traficantes. 

El  señor  Martirene,  queda  obligado  á  conservar  el  muelle  constante- 
mente en  buen  estado  de  servicio,  perdiendo  el  derecho  estipulado  en 
el  inciso  anterior,  siempre  que  el  tráfico  fuese  interrumpido. 
'  El  término  por  el  cual  el  señor  Martirene  podrá  explotar  la  descarga 
por  los  medios  nuevamente  proyectados,  será  el  de  20  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  libre  el  muelle  á  las  operaciones  á  que  se  le 
destina. 

La  explotación  del  muelle,  no  podrá  comenzar  sin  que  se  haya  pre- 
sentado préviamente  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  para 
ser  archivado  en  aquella  oficina,  un  duplicado  del  plano  aprobado  por 
la  misma,  en  el  que  se  introducirán  las  modificaciones  á  que  se  re- 
fiere la  base  4^. 

Durante  el  término  de  que  habla  el  inciso  9.^,  la  construcción  estará 
.  exenta  de  todo  impuesto  ó  contribución  creado  ó  por  crear. 
Espirado  el  plazo  de  20  años,  el  señor  Martirene  entregará  el  muelle 
en  excelente  estado  de  solidez  en  propiedad  de  la  Nación. 
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13.  ^  Se  empezarán  los  trabajos  dentro  del  primer  mes  de  la  escrituración ; 

serán  concluidos  dentro  de  seis  meses,  salvo  fuerza  mayor. 

14.  ^  El  proponente  para  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  se  propone,  prestar: 

fianza  á  satisfacción  del  Poder  Ejecutivo. 
Art.  2.^ — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Octubre  20  de  1881. 

Mariano  ¡Soler — Antonio  Rivero—Sebastim 
Martorell — Modesto  Clauzeau  Mortet—Po 
Uo  Otero. 


El  SEñoR  Presidente — En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  declara  el  asunto  suficientemente  discutido. 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Voy  á  hacer  constar  que  votaré  c 
contra  también  de  este  Proyecto: — por  parecer  imposible  que  la  Cámara  s 
ocupe  de  privilegios  odiosos  como  estos,  en  beneficio  de  un  individuo 
perjudicando  al  resto  de  la  población. 

Hay  la  costumbre  entre  nosotros,  de  estudiar  el  modo  de  ganar  la  pial 
sin  trabajar;  y  hé  ahí  á  donde  se  dirige  este  Proyecto. 

Precisamente  se  viene  á  agravar  una  producción  del  país,  que  sirve  pai 
alimentar  más  de  cien  familias  que  viven  de  su  sudor.  Y  el  muelle  viene 
gr?j^  cada  hectolitro  de  carbón  á  lo  menos  en  10  centésimos. 
^H^y  el  carbón  se  descarga  por  todos  los  muelles  á  voluntad  del  compr; 

puede  desembarcarse  por  el  Cerro,  por  el  boquete  del  Ferro-Carril,  p( 
el  muelle  Viejo  y  demás  parajes  que  hay  para  ello;  tanto  la  leña  como 
carbón. 

Pero  no  me  estraña  esto,  señor  Presidente.  En  época  no  muy  lejana,  c 
nocí  un  privilegio  por  este  estilo;  y  era  el  referente  á  la  pesca.  Los  q' 
se  ocupaban  de  pescar,  tenían,  como  tiene  todo  el  mundo,  el  derecho 
á  vender  su  pescado  á  Buenos  Aires:  pero  resultó  que  se  le  ocurrid  ; 
individuo,  de  esos  que  andan  en  carruaje,  decir: — puedo  vivir  del  trabajo 
estos  desgraciados; — y  pidió  privilegio  para  establecerse  en  Buenos  Airt 

 ó  más  bien,  para  ser  él  solo  el  que  pudiera  llevar  el  pescado  —  Pu 

justamente,  es  igual  este  Proyecto;  y  por  esa  razón  votaré  en  contra. 

[Los  señores  Martorell  y  Torres  ])iden  la  jpalahra). 

El  SEñoR  Presidente — ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?  

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Me- 
tevideo. 
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El  sEñoR  Martorkll — Como  miembro  de  la  Comisión  informante,  no  pue- 
do dejar  de  levantar  algunos  cargos  que  se  han  hecho  á  laH.  Cámara  en  ge- 
neral, antes  de  que  so  haya  pronunciado  en  el  asunto,  y  directamente  á  la 
Comisión  informante  {710  se  le  oye)  

Ha  dicho  el  señor  Diputado  que  no  comprende  cómo  la  Cámara  se  ocupa 
de  privilegios  odiosos.  Hace  una  lamentable  confusión  el  señor  Diputado . 

Debo  advertir  que  muchos  de  mis  honorables  colegas  confunden  el  privi- 
legio con  la  compensación  justa  que  puede  alcanzar  el  talento  natural  ó  la 
iniciativa  particular  con  el  concurso  del  capital  particular.  Eso  no  es  un  pri- 
vilegio, señor  Presidente, — y  sobre  todo  cuando  no  se  gravan  los  intereses 
públicos,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  

El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Mil  gracias. 

El  SEñOR  Martorell — Se  lo  demostraré. 

Esos  diez  centésimos  que  el  señor  Diputado  dice  que  recargan  el  combus- 
tible,—se  ahorran  en  los  gastos  de  trasporte,  en  los  gastos  de  individuos  que 
tienen  constantemente  las  embarcaciones  [no  se  le  oye)  

Yo  he  calculado  todo  eso;  y  si  no  hubiera  realmente  una  ventaja,  créame  el 
señor  Diputado,  que  como  miembro  de  la  Comisión  informante,  no  habría 
puesto  mi  firma  al  pié  de  ese  proyecto. . . . 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 Porque  estoy  prevenido  también  contra  los  señores  que  pasean  en  ca- 
rruaje y  que  saben  buscarse  el  modo  de  vivir  sin  trabajar. 

Le  diré  de  paso  al  señor  Diputado,  que  muchas  de  las  personas  que  pasean 
en  carruaje,  no  funcionan  con  los  elementos  físicos  que  él  dice, — pero  sí  con 
¡elementos  intelectuales,  y  que  necesitan  remuneración  como  los  primeros . 

Señor  Presidente:  yo  he  estudiado  la  cuestión  con  toda  la  seriedad  que  de- 
bía, como  miembro  de  la  Comisión  informante.  Me  he  encargado  de  recojer 
•latos  prácticos  sobre  el  asunto;  y  lo  he  hecho. 

1  Yo  he  estado  en  el  boquete;  y  lo  que  hay  allí,  es  un  esplotador  haciendo 
bagar  un  real  á  cada  carretilla  que  pasaba  por  el  boquete  determinado  (no 
.iiré  el  nombre  de  ese  individuo). 

ij  En  el  muelle  Viejo  se  descarga  la  leña  solamente  (porque  el  carbón  no 
)uede  desembarcarse  allí  tampoco)  haciendo  pagar  cuatro  centésimos  por  ca- 
lda 400  astillas  de  leña  que  pasaban. 

f  Estos  datos  particulares,  los  he  obtenido  yo  directamente,  sin  atender  pa- 

.|'a  ello  ni  acudir  á  los  interesados  (no  se  le  oye)  

Sabe  la  H.  Cámara  que  hay  una  solicitud  firmada  por  una  porción  de  tra- 
icantes  de  este  género,  solicitando  de  la  H.  Cámara  que  accediera  al  pedido 
:  ¡leí  interesado  en  este  asunto. 
He  oído,  como  decía,  la  opinión  de  ambos.  No  negaré  que  había  una  frac- 
ion  que  se  oponía  á  esta  petición:  porque  sucede  en  este  caso,  como  sucede 
iempre  que  se  proyecta  alguna  mejora, — que  siempre  hay  algunos  que  se 
onsideran  perjudicados,  algunos  que  no  ven  la  utilidad  inmediata,  y  que  na- 
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turalmente  hacen  oposición;  pero  oposición  que  no  resiste  á  los  argumentos 
que  se  presentan  naturalmente  en  pro  de  la  idea. 

Me  he  ocupado  hasta  del  precio  de  las  construcciones  que  se  necesitarían 
para  la  amortización  del  capital  é  intereses  que  debía  producir  el  dinero .  Y 
es  después  de  todos  estos  datos,  que  ha  determinado  la  Comisión  informante 
y  en  reunión  de  todos,  que  ha  formulado  el  dictámen  cuya  lectura  ha  oído 
la  Cámara,  y  en  el  cual  se  vé  que  todas  las  oficinas  del  Estado  informan  fa- 
vorablemente, están  de  acuerdo  con  las  articulaciones  del  Proyecto  de  Ley 
que  se  ha  presentado. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  dicho  lo  bastante  para  refutar  los  cargos 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  á  la  H.  Cámara,  y  si  se  especializaran  algu« 
nos  puntos  yo  estoy  pronto  (en  la  discusión  particular  si  pasara  el  asunto 
en  la  general)  estoy  pronto  á  satisfacerlos  y  aclararlos. 

[El  señor  MaHinez  (Don  Eduardo)  pide  la  palahra). 

El  sEñOR  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio. 

[Se])asa  á  cuarto  de  intermedio  y  mellos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

El  SEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Señor  Presidente:  cuando  hablé  de 
privilegios  odiosos,  no  he  querido  hacer  cargos  á  la  H.  Cámara,  ni  menos 
á  la  Comisión  informante,  al  contrario;  lo  único  que  puedo  reprocharle 
á  la  Comisión  informante,  es  que  tal  vez  los  datos  que  se  le  han  suminis- 
trado no  son  ciertos.  Porque  todo  el  mundo  conoce  á  las  personas  que  se 
ocupan  de  la  preparación  del  carbón; — los  peligros  que  les  ofrece  en  su  vida, 
en  su  familia,  y  también  en  su  industria,  porque  generalmente  las  crecientes 
les  arrebatan  las  grandes  faenas,  6  los  hornos.  Y  por  otra  parte,  es  conocido 
también  el  precio  ínfimo  á  que  se  vende  ese  artículo. 

Las  goletas  que  cargan  el  carbón  no  pueden  conducir  arriba  de  60 
ó  70  carradas.  Ese  carbón  se  vende  de  40  á  50  centésimos  el  hectó- 
litro,  puesto  en  casa  del  individuo  comprador.  Ya  vé  el  señor  Presidente  y 
la  H.  Cámara,  á  que  precio  se  puede  comprar  ese  carbón  en  los  montes 
donde  se  elabora.  Y  si  sobre  este  precio  se  le  pone  un  derecho, — que  pro- 
bablemente lo  va  á  tener  que  pagar  el  que  lo  elabora,  porque  es  de  donde 
salen  todos  los  gastos, — será  una  elaboración  ó  una  industria  ruinosa  para-, 
el  que  tenga  que  ocuparse  de  ella. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente:  yo  creo  que  si  se  pusiera  un  impuesto  á 
ésta  como  á  cualquier  otra  industria,  debería  hacerlo  la  Nación  y  no  un 
particular. 

¿Qué  cuesta  hacer  un  muelle  de  desembarque  del  carbón?  Tiene  bas- 
tante terreno  fiscal  la  Nación,  y  en  cualquier  boca-calle  se  puede  hacer  un 
muelle, — y  es,  en  mi  concepto,  como  debía  hacerse. 

Por  lo  demás,  creo  que  la  Cámara  votará  del  modo  más  conveniente;  y 
yo  por  mi  parte  me  atendré  á  su  resolución. 
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El  SEñOR  Torres — Yo  bien  comprendo,  señor  Presidente,  que  en  ciertos 
casos  sea  preciso  dar  privilegios,  ó  cosas  ó  concesiones  qne  según  el  en- 
tender de  algunos  señores  Diputados  los  representan;  y  que  estos  privile- 
gios, que  generalmente  son  odiosos,  encuentran  á  cada  paso  resistencia. 

Sin  ir  muy  lejos, — tenemos  los  tran-vías  que  cuando  se  establecieron  se 
hicieron  hasta  protestas  por  barrios  enteros  contra  el  establecimiento  de 
esos  tran-vías  en  las  calles  de  la  antigua  ciudad.  En  Buenos  Aires  sucedió 
lo  mismo  y  se  llevó  al  estremo  de  acudir  hasta  á  la  Asamblea  General  por 
medidas  contra  la  concesión  de  tran-vías,  basándose  en  sin  número  de  ra- 
zones contra  su  establecimiento. 

Y  la  esperiencia  después  ha  demostrado,  que  lo  mismo  para  los  propieta- 
rios de  las  casas  por  cuya  calle  pasa  el  tran-vía,  como  para  los  habitantes, 
el  tran-vía  ha  venido  á  ser  una  cosa  de  grandísima  utilidad,  muy  importan- 
te y  muy  cómodo,  y  el  pueblo  no  consentiría  hoy  que  se  sacase  el  que 
sin  embargo  fué  preciso  establecer  (ya  digo)  hasta  en  medio  de  multitud 
de  protestas  de  casi  todo  el  vecindario;  como  por  ejemplo,  el  de  la  calle  de 
25  de  Mayo. 

Así,  pues,  esas  concesiones  que  el  Estado  hace  para  mejorar  la  viabilidad, 
para  desarrollar  la  industria,  y  para  otras  mil  cosas  de  utilidad,  son  con- 
venientísimas  y  se  efectúan  en  todos  los  países  civilizados, — pero  sin  em- 
bargo, deben  tener  el  sello  de  la  necesidad  y  de  la  conveniencia  de  hacer- 
las, para  que  los  Estados  ó  las  localidades  las  concedan. 

Las  razones  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  señor  Martínez  (Don 
Eduardo),  acaba  de  esponer;  no  dejan  de  ser  de  mucha  importancia.  Y  tanto, 
que  yo  que  estaba  dispuesto  á  apoyar,  ó  á  votar  por  esta  empresa,  á  la  verdad, 
señor  Presidente,  que  me  siento  poco  dispuesto  á  hacerlo,  á  menos  que  la 
Comisión  de  Fomento,  ó  algún  otro  señor  Diputado,  mostrase  que  hay  con- 
veniencia para  un  gran  número  de  individuos. 

Pero  si  hay  un  recargo  de  costo  para  el  que  necesita  carbón,  y  si  ésto 
obsta  á  que  muchas  familias  que  viven  del  trabajo  que  producen  los  lan- 
chones  que  conducen  el  carbón  hasta  los  puntos  de  desembarque;  si  obsta 
á  ese  trabajo,  entonces  votaré  en  contra:  porque  efectivamente,  no  se  con- 
!  cibe  una  concesión  ó  un  privilegio  que  no  esté  plenamente  justificado  por 
la  conveniencia  nacional,  ó  á  lo  menos  por  la  conveniencia  de  la  generalidad. 
Digo  esto,  porque  me  hallaba  dispuesto  á  votar  por  la  concesión, — y  las 
¡  razones  del  señor  Diputado  me  hacen  dudar  de  la  justicia  que  habría  en  con- 

i  cederla  ésto  sin  nuevas  aclaraciones  por  lo  menos. 

El  sEñoR  Martorell — Me  veo  en  la  necesidad  de  esclarecer  algo  más  el 
punto. 

El  señor  Representante  por  Tacuarembó  ha  dicho  que  el  impuesto  esta- 
blecido para  el  desembarque  del  carbón,  vendría  á  recaer  sobre  el  productor, 
sobre  el  gremio,  sobre  los  carboneros. 

Recaería  el  aumento  del  impuesto  sobre  ellos,  si  este  fuese  mayor  que  los 
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gastos  que  hoy  ocasiona  el  desembarque  del  carbón.  Pero  no  recaería,  se- 
ñor Presidente,  porque  el  que  costearía  los  gastos  sería  el  consumidor;  pues- 
to que  lo  único  que  hay  que  pagar,  una  vez  establecido  el  muelle,  es  el 
eslingaje,  es  el  transporte  de  las  zorras  desde  el  muelle  hasta  su  arranque  en 
la  calle.  Y  ese  eslingaje  compensaría  el  gasto  que  tienen  hoy  las  carretillas 
que  lo  llevan  á  las  casas — en  pasar  por  el  boquete  A  ó  B.  De  modo  que  si 
hubiese  alguna  diferencia,  ella  sería  muy  mínima. 

En  cuanto  á  si  el  medio  este  podría  producir  ventajas  á  gran  número  de 
individuos. .  .(lamento  que  el  señor  Diputado  se  retire). .  .opina  la  Comisión 
de  Fomento  que  sería  un  gran  bien  á  la  comunidad. 

Hoy  los  buques  conductores  del  carbón  no  pueden  siempre  desembarcar 
en  el  dia,  necesitan  buen  tiempo  para  hacerlo,  porque  se  arriesgan  á  veces 
los  conductores  á  perder  sus  muías, — y  no  es  la  primera  vez  que  ha  sucedi- 
do,— y  aún  existe  una  carretilla  en  [no  se  le  oye). .  .cuyas  muías  se  aho- 
garon. Mientras  que  teniendo  la  facilidad  de  atracar  los  buques  al  muelle, 
se  aceleraría  la  descarga  

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)-— ¿No  sabe  el  señor  Diputado  que  no 
puede  atracar  á  ningún  muelle  ninguna  embarcación  del  tráfico  según  una 
disposición  de  la  Capitanía?  

El  SEñoR  Martorell — Eso  dependería  de  las  bases  de  la  concesión. 

Es  claro  que  si  se  ponen  algunas  trabas,  no  se  puede  realizarla  obra. 

La  Comisión,  por  los  datos  que  ha  adquirido  sobre  la  construcción  del  mue- 
lle, opina  que  todas  las  embarcaciones  podrían  fácilmente  atracar  á  ese  mue- 
lle y  como  decía  antes,  se  aceleraría  de  ese  modo  la  descarga,  se  ahorrarían 
muchos  gastos  y  se  haría  un  gran  bien  para  la  comunidad. 

Este  es  el  punto  de  vista  que  me  ha  guiado  para  opinar  que  era  eminen- 
temente ventajosa  la  propuesta. 

Por  otra  parte:  nada  de  nuevo  hacemos  con  autorizar  el  uso  de  un  lu- 
gar aparente  dedicado  á  la  descarga  del  carbón:  todos  mis  honorables  cole- 
gas saben  que  existe  uno  en  Buenos  Aires  de  gran  importancia  con  este  ob- 
jeto, y  construido  expresamente  para  la  descarga  de  este  artículo, — que  ya 
antes  se  había  dado  otra  autorización  con  un  objeto  idéntico,  para  un  desem- 
barcadero en  Fray  Bentos  (creo)  y  que  generalmente  los  puertos  de  mar  tie- 
nen un  muelle  destinado  únicamente  al  desembarque  del  carbón  y  de  obje- 
tos de  esa  naturaleza. 

Creo  no  tener  nada  que  agregar  por  el  momento,  para  satisfacer  al  señor 
Diputado. 

El  SEñOR  Terra — Por  punto  general,  soy  opuesto  á  los  privilegios  en  ma- 
teria industrial,  y  es  por  eso  que  he  votado  en  contra  de  la  concesión  Laca- 
ze,  y  con  mayoría  de  razón  voy  á  votar  en  contra  de  ésta. 

Y  digo — con  mayoría  de  razón,  porque — francamente — no  alcanzólas  ven- 
tajas que  puednn  provenir  de  la  concesión, — sea  para  el  Estado,  sea  para  un 
grupo  reducido  de  habitantes,  del  lugar  donde  el  muelle  se  va  á  construir. 
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Según  lo  ha  afirmado  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  (y  creo  que  no 
será  negado)  todas  las  goletas  que  vienen  del  Uruguay  á  nuestro  puerto  con 
carbón  y  leña,  tienen  en  los  muelles  existentes  agua  bastante  para  atracar 
en  ellos  y  desembarcar. 

Siendo  esto  así,  no  hay  ninguna  dificultad  para  el  desembarque  del  carbón 
que  se  importa  á  Montevideo, — ^y  la  concurrencia  de  los  diferentes  muelles 
tendrá  necesariamente  que  producir  una  baja  ó  una  reducción  en  el  precio  de 
esa  operación  de  desembarque  

J^^L  sEñoR  Martorell — ¿Me  permite  una  observación? 

El  sEñOR  Terra — Con  mucho  gusto. 

El  SEñOR  Martorell — Lamento  interrumpirlo;  pero  creo  que  ha  habido 
error  en  el  señor  Diputado  al  decir  que  por  todos  los  muebles  puede  efectuar- 
se esa  descarga. 

La  descarga  del  carbón  no  se  ha  efectuado  hasta  ahora  más  que  por  dos 
muelles:  por  el  de  la  calle  de  Andes  y  por  el  de  la  boca-calle  de  Convención 
donde  pueden  atracar  los  barcos  cuando  no  hay  suficiente  agua  para  llegar 
hasta  el  boquete  del  Ferro-Carril. 

El  SEñOR  Terra — Bien  pues:  hay  más  de  un  punto  en  donde  desembar- 
car; y  podrían  establecerse  más  desde  que  la  operación  de  la  descarga  del 
carbón,  ofreciera  ventajas  á  los  particulares  que  tienen  sus  propiedades  so- 
bre 6  en  la  orilla  del  mar.  Hay  porción  de  barracas,  como  el  señor  Diputado 
sabe,  en  la  calle  de  Cerro  Largo. . . » 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Orillas  del  Plata. 

El  SEñOR  Terra —  y  en  esas  barracas  se  reciben  todos  los  frutos  del 

país,  y  puede  recibirse,  y  se  ha  recibido  en  efecto,  porque  yo  he  hecho  desem- 
barcar leña  y  carbón. 

El  establecimiento  de  un  muelle  particular  priviligiado  daría,  por  resulta- 
do,— que  todos  esos  muelles  que  están  destinados  principalmente  á  descar- 
gar esos  productos  que  nos  vienen  por  el  cabotage,  quedarían  privados  de 

ese  aumento  de  lucro  en  sus  operaciones  [no  se  le  oye)  El  carbón  de 

leña  y  la  leña,  que  es  un  artículo  de  consumo  general  quedaría  fuertemente 
recargado  con  ese  aumento  de  precio. 

Por  consiguiente,  para  el  Estado,  y  para  los  particulares  sobre  todo,  que 
consumen  esos  artículos,  no  hay  ninguna  utilidad  en  semejante  concesión. 

¿Qué  puede  pues  justificarla?  ¿acaso  será  el  capital  que  se  va  á  emplear? 

Yo  entiendo  que  el  Estado  puede  conceder  este  privilegio,  ó  puede  con- 
ceder estas  concesiones,  en  el  caso,  de  que  se  trate  de  una  obra  magna  en 
donde  han  de  invertirse  grandes  capitales;  cuando  el  Estado  por  sí  mismo 
no  puede  hacerla, — por  la  situación  del  Erario,  ó  en  fin  porque  entiende  que 
el  país  receje  más  utilidad  en  que  la  hagan  los  particulares.  Pero  no  consi- 
dero que  haya  ninguna  ventaja  para  el  Estado,  cuando  se  trata  de  una  pe- 
queña suma  que  se  puede  desembolsar  sin  sacrificio,  sin  sigrandes  esfuer- 
zos. 
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¿Qué  podrá  costar  el  muelle?  20,  40,  ó  50,000  $? 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Menos. 

El  sEñoR  Terra — ¿Veinte  mil  pesos? . . . 

Un  SEñOR  Eepresentanete — Ocho  mil  pesos. 

El  SEñOR  Terra — ¿Ocho  mil  pesos?  

Bien  pues;  si  son  8,000  $. . . , 

El  SEñoR  Martorell — De  12  á  15.000. 

El  SEñoR  Terra — Enhorabuena. 

¿Y  10,  12(5  15,000  $  pueden  justificar  que  se  ocupe  una  calle  pública, — 
que  se  haga  una  concesión  á  un  particular  para  cobrar  durante  años  un  im- 
puesto sobre  un  artículo  que  se  importa  en  grandes  cantidades  y  que  ha- 
ce el  principal  comercio  de  nuestros  rios?  No  hay  verdaderamente  ra- 
zón. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  no  debemos  ser  tan  liberales  en  esta  cla- 
se de  concesiones.  Harto  ha  sido  ya  el  Estado  sacrificado  por  ellos  

Es  preciso  que  una  vez  por  todas  cerremos  la  puerta  á  pretensiones  seme- 
jantes que  puedan  venir  ala  Asamblea  y  recuerdo  en  este  momento 

que  ya  en  períodos  anteriores  una  concesión  análoga,  sino  la  misma,  ha  si- 
do presentada  á  esta  Cámara,  y  esta  Cámara  la  rechazó  inlimine  y  ni  consin- 
tió en  que  se  tratara  en  general. 

Es  por  todas  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  que  creo  deber  vo- 
tar contra  esta  resolución;  y  así  lo  haré,  aún  en  la  discusión  general. 

El  SEñOR  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Voy  á  votar  en  general  el  Proyecto,  porque  en 
la  particular  me  propongo  hacer,  no  un  proyecto  de  ley — po  rque  no  es  po- 
sible, pero  sí  cuando  menos  algo  que  pueda  hacer  comprender  que  los 
muelles  en  el  carácter  que  presenta  esta  solicitud,  deben  ser  puramente 
propiedad  nacional.  Porque  no  comprendo,  absolutamente  que  las  boca- 
calles que  dan  sobre  el  mar,  puedan  ser  esplotadas  por  particulares,  con 
perjuicio  de  loá  intereses  generales. 

Así,  pues,  votaré  en  general  por  el  Proyecto;  pero  reservándome  el  dere- 
cho en  la  particular,  de  hacer  observaciones,  y  si  es  posible,  presentar  algo 
que  pueda  dar  solución  saludable  á  los  intereses  generales  que  están  aquí 
interesados  ó  comprometidos. 

El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

La  órden  del  dia  para  mañana  será:— el  Proyecto  sobre  Abigeato  manda- 
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do  por  el  Honorable  Senado;  el  Proyecto  del  señor  Diputado  Bustamante, 
sobre  reforma  de  un  artículo  del  Reglamento  y  el  mandado  por  la  Dirección 
de  Obras  Públicas,  sobre  venta  de  sobras  fiscales  con  destino  á  caminos 
públicos. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde), 

José  Luis  Missaglia — Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela — Secretario  Relator. 


20"  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Enero  16  de  1882 


Preisideiicia  del  señor  Torréis 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  treinta  y  ocho  minutos  de  la  tar- 
de, del  dia  diez  y  seis  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochoc  lentos  ochenta  y 
dos,  con  presencia  de  los  señores  Eepresentantes: — Bustamante,  Larriera, 
Romeu,  Esparraguera,  Rivero,  Mortet,  Rocchietti,  Pedralbes,  Requena,  Mac- 
Eachen,  Gareta,  Peña,  Martinez  (Don  Francisco),  Pombo,  Montero,  Ximenez, 
y  Honoré;  faltando  con  aviso  los  señores  Chucarro,  Irazusta,  Bouton,  Zás, 
Cabilla,  Soler,  Idiarte  Borda,  Martinez  (Don  Eduardo),  Terra,  Betancor, 
Otero,  Nin  y  González,  Pereira  y  Martinez  (Don  Bonifacio) ,  y  sin  él  los 
señores  Martinez  Castro,  Aguirre  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente— 'Habiendo  pasado  en  10  minutos  la  hora  que  mar- 
ca el  Reglamento  para  empezar  las  sesiones,  y  no  habiendo  número,  ni  asun- 
tos de  que  dar  cuenta,  se  levanta  la  sesión. 

{Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguen,  Susviela,  Secretario  Relator. 


21*  Sesión  Extraordinaria  sin  nümero-Enero  19  de  1882 


Presidencia  del  señor  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos 
de  la  tarde,  del  dia  diez  y  nueve  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Soler,  Larriera, 
Mortet,  Chucarro,  Martínez  (Don  Francisco),  Nin  y  González,  Terra,  Reque- 
na, Gareta,  Romeu,  Cabilla,  Otero,  Esparraguera,  Rivero,  Ximenez,  Honoré, 
Betancor  y  Martorell;  faltando  con  avisólos  señores  Zás,  Martinez  (Don 
Eduardo),  Pombo,  Bouton,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Rocchietti,  Pereira, 
Idiarte  Borda,  Irazusta,  Mac-Eachen,  Pedralbes,  Montero  y  Peña;  y  sin 
aviso  los  señores  Dauber,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  transcurrido  la  hora  señalada  por  el 
Reglamento,  y  no  habiendo  número,  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Se  aumentará  la  orden  del  dia  para  la  próxima  sesión,  con  el  asunto  ya 
tratado  en  general,  del  señor  Lacaze. 
Queda  levantada  la  sesión. 

José  Luis  Missaglia, — Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela—SecvGtario  Relator. 
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22' Sesión  Extraordinaria  sin  número-Enero  20  de  1882 


Presidencia  del  Kseuor  ^fl^orreis 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos 
déla  tarde,  del  dia  veinte  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
dos,  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Martinez  (Don  Bonifacio), 
Rivero,  Requena,  Cabilla,  Honoré.  Mortet,  Esparraguera,  Larriera,  Soler, 
Terra,  Rocchietti,  Otero,  Pombo,  Romeu,  Ximenez,  Nin  y  González,  Chuca- 
rro,  Martinez  (Don  Francisco)  y  Martinez  (Don  Eduardo);  faltandocon  aviso 
los  señores  Zás,  Bouton,  Idiarte  Borda,  Irazusta  y  Pedralbes,  y  sin  él  los  se- 
ñores Betancor,  Gareta,  Mac-Eachen,  Martorell,  Montero,  Peña,  Pereira, 
Dauber,  Aguirrey  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — -Habiendo  pasado  con  exceso  la  hora  que  marca 
ca  el  Reglamento,  y  no  habiendo  número,  no  puede  celebrarse  la  sesión. 

{Se  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  ¡Susviela,  Secretario  Relator. 


50?  Sesión  Extraordinaria-Enero  23  de  1882 


Presiidencia  del  seAor  Chuearro 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde,  del 
di  a  veinte  y  tres  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos, 
con  presencia  délos  señores  Eepresentantes: — Requena,  Romeu,  Cabilla, 
Honoré,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Bustamante,  Terra,  Soler,  Mac-Eachen, 
Zás,  Esparraguera,  Pombo,  Gareta,  Torres,  Rocchietti,  Martinez  (Don 
Francisco),  Nin  y  González,  Otero,  Ximenez,  Montero,  Mortet,  Rivero,  Idiar- 
te  Borda,  Peña,  Martinez  (Don  Eduardo),  Martorell  y  Pereira;  faltando  con 
aviso  los  señores  Irazusta,  Betancor;  Pedralbes,  Bouton  y  Larriera;  y  sin  él 
los  señores  Dauber,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  algunas  de  las  actas  ante- 
riores. 

(fSfe  leen  las  de  las  sesiones  46,^  y  47.^  extraordinaria  y  18,^  y  19,^  sin 
número). 
Pueden  observarse. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 
[Afirmatim). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

[Se  lee  lo  siguiente): 

— El  H.  Senado  comunica  haber  sancionado  por  unanimidad  de  votos,  la 
declaración  hecha  por  Vuestra  Honorabilidad,  de  que,  revisada  la  Constitu- 
ción de  la  RepúbHca,  no  se  encuentra  reforma,  variación  ó  adición  alguna 
que  proponer  á  la  Legislatura  venidera. 

[Archívese). 
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— El  mismo  remite  un  Mensage  y  Proyecto  que  le  fué  elevado  por  el  P . 
E.,  creando  un  impuesto  denominado  de  «Perros». 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

(Fl  señor  Bustamante  j^ide  la  palabra). 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  SEñOR  Bustamante — Es  para  hacer  una  moción  de  órden  interno; — 
tal  es: — la  relativa  á  autorizar  al  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, para  que  proceda  á  efectuar  en  el  salón,  ante-sala,  Secretaría 
y  galerías  todas  las  reparaciones  que  se  juzguen  necesarias,  pudiendo  inver- 
tir hasta  la  suma  de  6,000  |,  que  será  girada  del  10  p.§  de  las  rentas  gene- 
rales que  corresponde  por  ley  expresa  al  Cuerpo  Legislativo  

{Aj^oyados). 

{Manda  á  la  3fesa  la  moción). 

Las  razones  que  hay  para  adoptar  esta  medida,  saltan  y  resaltan  á  los 
ojos  de  todos.  Hace  ocho  ó  nueve  años  que  la  parte  del  palacio  Legislativo, 
la  parte  destinada  á  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes,  no  ha  reci- 
bido ninguna  mejora,  ni  nada  que  pueda  ponerla  en  condiciones  necesarias 
para  el  servicio  que  presta. 

Así,  pues,  como  estamos  en  vísperas  de  concluir  nuestros  trabajos  le- 
gislativos y  de  que  empiece  la  próxima  Legislatura,  me  parece  que  por 
esta  y  otras  razones  que  podrían  emitirse,  no  habrá  oposición  que  hacer  á 
la  moción  que  he  presentado. 

{Se  lée  la  moción  que  es  la  siguiente): 

«  Autorízase  al  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  para 
que  proceda  á  efectuar  en  el  salón,  ante-sala,  Secretaría  y  galerías,  todas  las 
reparaciones  que  sojuzguen  necesarias;  pudiendo  invertir  hasta  la  cantidad 
de  6,000  pesos  (seis  mil)  que  serán  girados  sobre  el  10  p.§  de  las  rentas  ge- 
nerales que  corresponden  por  ley  espresa  al  Poder  Legislativo. 

Montevideo,  Enero  23  de  1882. 

José  O.  Bustamante  y>. 

{Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  el  Pre- 
sidente entiende  que  debe  pasar  á  una  Comisión  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  sEñOR  Bustamante — Advertí  desde  un  principio,  que  era  una  moción 
de  órden  interno — y  que  no  tiene  carácter  de  ley.  Sin  embargo,  no  me  opon- 
dría á  que  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda;  pero  falta  saber  si  la  Comisión 
de  Hacienda  lo  trataría  bajo  el  punto  de  vista  de  acto  de  legislación,  ó  ba- 
jo el  punto  de  vista  simplemente,  de  acto  interno — como  dije  al  principio. 

Parece,  pues,  que  lo  que  convendría  hacer,  como  en  todos  los  casos  de 
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mecanismo  puramente  interno,  sería  el  ponerla  á  la  consideración  de  la 

Cámara  y  que  ella  fuese  votada  favorable  6  adversamente  

El  sEñoR  Otero — ^Apoyado. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — No  mo  opongo,  repito,  á  que  lleve  ese  trámite; 
pero  me  parecería  irregular,  hasta  cierto  punto,  puesto  que  los  asumtos  que 
pasan  á  las  Comisiones,  son  esencialmente  aquellos  que  tienen  carácter  de 
leyes  externas,  y  no  de  medidas  de  órden  iuterno,  que  puramente  afectan  el 
mecanismo  interior  de  la  Cámara. 

La  Cámara  resolverá. 

El  SEñOR  Presidente — Creo  lo  más  acertado,  señor  Diputado,  que  la  Cá- 
mara resuelva, — si  debe  ó  no  pasar  á  la  Comisión  Porque  la  Mesa  entien- 
de que  debe  pasar. 

El  SEñoR  Martorell — Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  este  asunto 
debe  llevar  el  trámite  de  todo  proyecto  de  ley. 

(Apoyados). 

"Los  fondos  de  que  se  va  á  disponer  no  pertenecen  solamente  á  la  Cámara 
de  Representantes,  sino  al  H.  Senado  también, — al  C.  L.  y  después  de  ha- 
ber recibido  este  proyecto  la  sanción  de  la  H.  Cámara,  yo  entiendo  que  debe 

pasar  al  H.  Senado  

{Un  no  apoyado). 

 ¿A  dónde  deben  limitarse  las  refacciones  á  que  se  ha  referido  el  señor 

Representante  por  el  Salto  al  hablar  de  las  galerías?  Hay  un  punto  im- 
portantísimo que  atender,  que  se  halla  frente  á  la  entrada  del  Honorable  Se- 
nado. 

¿Son  de  la  Cámara  de  Representantes  solamente,  estos  fondos  de  que  de- 
be sacarse  la  cantidad  necesaria  para  atender  á  la  refacción  de  esta  parte 
del  edificio?  

¿No  sería  conveniente  considerar  el  estado  en  que  se  halla  también  la  Cá^ 
mará  de  Senadores, — que  necesita  quizás  una  refacción,  y  votar  mayor  su- 
ma de  la  que  se  ha  propuesto  y  pasar  el  proyecto  de  ley  por  ambas  Cáma- 
ras?  

Yo  hago  en  forma  de  interrogación  estas  objeciones  á  mis  honornbles  cole- 
gas, y  espero  que  en  una  discusión  breve,  se  dilucidará  como  conviene  el 
punto. 

En  cuanto  á  si  debe  pasar  á  la  Comisión, — ^yo  encuentro  que  no  cabe  la 
menor  duda.  Me  refiero  á  ello,  solamente  para  hacer  notar  la  urgencia  que 
reclama  el  que  esto  sea  sancionando  cuanto  antes;  y  si  la  H.  Cámara  llega- 
re á  ponerse  de  acuerdo,  yo  opinaré  que,  pasando  inmediatamente  la  Comi 
sion  á  un  cuarto  intermedio,  se  expida,  para  que  se  sancione  en  esta  sesión. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Soy  accesible  siempre,  señor  Presidente,  á  todo 
)ropósito  que  tienda,— en  primer  lugar,  álas  economías,  en  vista  de  lapre. 
3aria  situación  del  erario  público. 

Y  sobre  todo,  señor  Presidente,  cuando  hago  cualquier  indicación,  tengo 
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por  principio — nunca  sublevarme  contra  las  observaciones  que  se  presenten 
á  las  que  yo  hago. 

Pero  debo  advertirle  al  señor  Diputado,  que  la  Cámara  actualmente  no  tra- 
ta de  legislar:  porque  la  Cámara,  como  el  Senado,  tiene  sus  facultades  priva- 
tivas; es  decir, — de  orden  privado  y  que  resuelven  por  sí.  Como  por  ejemplo: 
los  Presupuestos  de  Secretaría  tienen  carácter  legislativo,  y  sin  embargo 
ambas  Cámaras  resuelven  esa  cuestión  por  separado;  cada  una  de  ellas  pro- 
yecta y  resuelve  lo  que  mejor  le  aconseja  su  criterio,  ajustándose  á  las  re- 
glas prescritas  por  la  prudencia,  por  la  equidad  y  por  el  equilibrio  que  debe  ^ 
existir  siempre  en  la  proposición  de  lo  que  debe  ganar  cada  empleado  déla 
Cámara. 

Así,  pues;  lo  que  he  propuesto,  como  dije  al  principio,  es  una  moción  de 
orden  interno,  como  por  ejemplo — sería  de  esclusiva  resolución  de  la  Cáma- 
ra el  asignar  tanto  ó  cuanto  para  los  gastos  extraordinarios,  como  ya  se  ha 
visto  y  se  ha  hecho  (y  se  puede  invocar)  todos  los  años.  Es  una  cosa  idénti- 
ca.  Hacer  una  ley  para  que  la  Cámara  y  el  Senado  procedan  á  las  compon  ; 
turas  y  arreglo  del  palacio  legislativo. .  .que  tampoco  existe  (sea  dicho  aquí 
en  verdad)  porque  no  hay  palacio  legislativo:  esto  es  un  pele  melé  de  Pohcía, 
de  cárcel,  de  Representación  nacional,  de  telégrafo  Marítimo . .  .ó  no  sé  qué. . . 
porque  hoy  mismo  se  han  puesto  banderas  de  distintas  nacionalidades). . . . 
de  punto  militar;  en  fin,  no  sé  lo  que  es:  lo  que  si  sé,  es  que  es  todo,  menos 
Palacio  Legislativo. 

Creo  que  se  puede  hacer  una  ley  para  que  el  Senado  y  la  Cámara  de  Re- 
presentantes concurran  á  las  reformas  necesarias,  para,  cuando  menos,  co- 
locar este  local  en  un  estado  decente  me  parece,  señor  Presidente,  que 

seria  mejor  empezar  por  decir  que  es  necesario  hacer  un  nuevo  palacio;  cu- 
ya ley  está  sancionada  hace  muchos  años,  y  no  hay  esperanzas  de  que  se 
realice. 

¿Pero  qué  hay  de  particular,  señor  Presidente,  en  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes vote  para  los  gastos  necesarios  de  aseo,  hmpieza  y  decencia,, 
la  suma  de  6,000  $  cuando  estamos  viendo — por  ejemplo — que  el  P.  E;  sin 
anuncia  de  la  Cámara  de  Representantes,  vota  cantidades  para  mobiliario  y 

mueblage  de  sus  salones?  Y  el  Tribunal  de  Justicia  hace  lo  mismo;  y  si 

no  estoy  mal  informado,  ya  se  ha  hecho  de  antemano  encargo  á  Europa  pa- 
ra amueblar  tales  y  cuales  reparticiones,  sin  que  la  Cámara  tenga  conocí' 
miento,  para  haberse  opuesto,  ni  tampoco  para  haber  aceptado  el  encargo  6 
las  facultades  que  se  han  tomado  para  hacer  esos  encargos. 

¿Hay  algo  de  particular  en  que  se  proceda  así?  

¿Es,  sobre  todo,  algún  gasto  que  pueda  poner  en  sérios  aprietos  las  ren- 
tas nacionales,  que  pueda  imponer  una  erogación  gravosa, — la  suma  de 
6,000  pesos  destinada  solamente  para  poner  estos  salones  en  estado  de  que 
venga  cualquier  ilustre  viagero,  d  cualquier  curioso  que  sea,  y  encuentre 
cuando  menos  lo  necesario  para  juzgar  que  dentro  de  ellos  se  asila  nada 
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monos  quG  el  Cuerpo  Legislativo,  ó  una  rama  del  poder  representativo  de 
la  Nación? 

Señor  Presidente,  yo  no  hago  insistencia,  porque  no  tengo  otro  interés 
que  el  de  contribuir  al  mayor  decoro  del  cuerpo  representativo.  Lo  mismo 
me  da  que  se  dé  una  ley  externa,  como  que  se  resuelva  en  el  carácter  de 
una  disposición  interna;  y  creo  que  á  lo  que  podríamos  llegar,  sería  á  que 
en  este  período  y  en  el  que  viene  se  hiciera  nada  en  ese  sentido. 

Si  el  señor  Diputado  que  me  ha  objetado,  quiere  proponer  algo  y  en  ese 
algo  crée  encontrar  la  pureza  y  la  verdad  que  siempre  lo  acompaña  en  sus 
consideraciones  y  reflexiones,  yo  me  adheriría  también,  porque  no  tengo 
empeño  ninguno  en  ésto,  sino  lo  que  antes  he  indicado. 

Y  he  terminado  por  ahora;  y  quizás  para  después. 

El  SEñOR  Martorell — Siento  que  el  señor  Diputado  no  me  haya  contes- 
tado á  alguna  de  las  objeciones  que  he  espresado,  ó  al  menos — á  la  más 
importante,  que  es — ¿á  dónde  se  limitaban  las  reformas,  las  mejoras  que  se 
proponía  en  su  moción?  

El  sEñoR  BusTAMANTE — Lo  dijc,  señor  Diputado. . .  .Lo  dice  la  moción. 

El  SEñOR  Martorell — Si  ella  se  limita  á  los  salones  puramente  de  esta 
Cámara,  está  bien.  Sin  embargo,  es  lamentable  que  se  adornen  estos  salones, 
no  con  lujo  sino  con  un  estado  decente,  y  que  las  galerías  que  conducen  á 
la  Cámara  estén  en  un  malísimo  estado. 

Yo  creo  que  esto  se  debe  atender  también;  y  por  eso  creí  que  la  H.  Cá- 
mara, conjuntamente  con  el  Senado,  debía  proceder  siquiera  á  la  refacción 
de  la  galería  que  conduce  á  ambas  Cámaras. 

(El  señor  Bustamante  j^ide  la  palabra). 

El  sEñoR  Presidente — No  sé  si  ha  concluido  el  señor  Diputado  

El  SEñOR  Martorell — Sí,  señor. 

El  SEñoE  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  SEñOR  Bustamante — Para  satisfacer  al  señor  Diputado  únicamente, 
oediría  que  se  leyese  la  moción. 
El  SEñoR  Presidente — Léase. 
[Se  léej. 

El  SEñOR  Bustamante — Continúo,  señor  Presidente. 
Al  hablar  de  galerías,  supongo  que  puede  decirse  desde  ahora,  que  es 
;oda  la  parte  exterior, — la  que  corresnonde  á  la  Cámara  de  Representantes 
7  la  continuidad  hasta  el  Senado:  porque  hasta  cierto  punto,  sería  incon- 
veniente que  tratándose  de  refaccionar  las  galerías,  nos  detuviéramos  en  el 
imite  que  corresponde  á  la  Cámara  de  Representantes;  es  decir, — de  la 
:  escalera  hasta  la  Secretaría:  porque  la  mente,  al  decir  galeriaSf  se  cómpren- 
le que  son  todas  las  del  edificio  ¿No  es  así  señor  Diputado?  

El  SEñoR  Martorell — Sí,  señor, 
i  El  SEñOR  Bustamante — Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se  esplique, 
.^ero  sí  diré,  que  me  ha  parecido  conveniente  hacer  esta  moción,  y  la  he 
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hecho,^ — más  por  indicación  de  otras  personas  (y  mía  también  á  la  vez)  que 
por  lo  que  me  pueda  interesar  el  que  el  edificio  destinado  á  las  sesiones  se 
encuentre  en  tal  ó  cual  estado  ds  brillantez,  puesto  que  como  está  hemos 
deliberado  del  mismo  modo  que  hubiéramos  deliberado  si  se  encontrara  or- 
nado de  otra  manera. 

El  sEñOR  Presidente — La  Mesa  entiende  que  este  asunto  es  de  órdcu 
interno;  pero  crée  que  debe  pasarlo  á  la  Comisión  respectiva,  como  pasan 
todos  los  asuntos — aún  de  orden  interno. 

Sin  embargo,  hay  una  moción  del  señor  Diputado,  creo,  para  que  se  es- 
pida en  cuarto  intermedio. 

El  SEñOR  Martorell — Para  que  la  Comisión  se  espida  en  cuarto  inter- 
medio. ...  

El  SEñOR  Presidente — Si  la  Cámara  lo  entiende  de  otro  modo,  ella  re- 
solverá. 

Haré  votar  en  primer  término, — si  debe  pasar  este  asunto  á  la  Comisión . 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Dudosa). 

[Entran  varios  señores  Re^presentantes). 

Va  á  votarse  en  primer  término, — si  ha  de  pasar  este  asunto  á  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  Martorell. 

Si  la  Comisión  ha  de  expedirse  en  el  cuarto  intermedio. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié.  g| 

[Afirmativa.)  ■  í 

Continúa  la  orden  del  dia.  m 

[Se  lée  lo  siguiente):  it 

CÁMARA  DE  Senadores.  m 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^ — Se  comete  abigeato: 

1.0  Hurtando  en  cualquier  manera  que  sea,  ganado  vacuno,  caballar,  la- 
nar y  de  cerda,  cueros,  lana,  pelo,  pluma  y  cerda. 

2.^  Desfigurando  ó  borrando  las  marcas  en  animales  vivos,  ó  en  cualquier 
clase  de  pieles. 
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3.°  Destruyendo,  inutilizando,  ó  cambiando  por  otros  objetos,  cueros  hurta- 
dos, 6  que  tuvieran  borrada  la  marca. 

Encubriendo  á  sabiendas  los  animales  hurtados,  sus  cueros  y  demás 
productos. 

5.^  Marcando  ó  señalando  en  campo  ageno,  sin  consentimiento  del  dueño 

de  aquel,  animales  orejanos. 
5°  Marcando  6  señalando  animales  orejanos,  á  sabiendas  de  ser  ajenos, 

aunque  sea  en  campo  propio. 

Comprando  á  sabiendas  animales,  cueros,  lana,  pelos,  plumas  ó  cerda, 
*  hurtados. 

Se  reputa  tal  la  compra  6  cambio  de  cueros  sin  marca,  cueros  de 
marca  borrada,  cueros  marcados,  no  siendo  comprados  á  los  dueños  de 
las  marcas  ó  á  quienes  legítimamente  los  hayan  adquirido. 
1°  Espidiendo  certificados  falsos  para  obtener  guía,  simulando  venta  ó 
haciendo  conducir  animales  que  no  fuesen  de  su  propiedad,  6  no  estu- 
viesen legalmente  autorizados  para  enagenar. 
Cometen  el  mismo  delito  los  troperos  que  á  sabiendas  reciban  anima- 
males  que  no  sean  de  la  propiedad  de  quien  se  los  venda. 
P  También  cometen  el  mismo  delito  los  que  marquen  animales  que  no 
sean  orejanos  ni  estén  contramarcados,  á  no  ser  que  con  documentos 
fehacientes  justificasen  la  legitimidad  de  su  adquisición. 
>rt.  2.° — El  individuo  que  cometiese  abigeato  será  penado:  por  la  primera 
,  con  ocho  meses  de  prisión  y  trabajos  públicos;  por  la  segunda,  doce 
?es;  por  la  tercera,  diez  y  seis;  por  la  cuarta,  veinte  meses  de  prisión  y 
)ajos  públicos. 

rt.  SP — Los  que  indirectamente  concurran  ó  auxilien  á  los  abigeos  en 
o  actos  preparatorios  ó  en  la  ejecución  del  delito;  y  aún  en  la  ocultá- 
is, ó  enagenacion  de  lo  hurtado,  serán  condenados  á  una  pena  correccio- 
110  de  dos  ó  seis  meses  de  prisión,  según  la  gravedad  de  la  falta  y  réinci- 
''a  en  que  hubiese  ocurrido. 

' .  4.^ — En  todos  los  casos  en  que  el  animal,  piel  ú  otro  producto  hur- 
•10  pueda  ser  devuelto  á  su  lejítimo  dueño  en  el  estado  en  que  fué 
atado,  los  abigeos,  además  de  las  penas  establecidas  en  el  artículo  pre- 
ste, indemnizarán  al  propietario  de  los  animales,  pieles  d  productos 
lulos,  el  duplo  del  valor  y  gastos  del  juicio. 

jrt.  5.^ — Son  circunstancias  agravantes  del  delito  de  abigeato,  y  dará 
neito  al  aumento  de  la  pena  en  tres  meses  más  de  prisión: 

1.  ^  En  el  caso  de  la  tercera  clasificación  del  artículo 

2.  °  En  el  hurto  de  animales  de  raza. 

3.  °  En  el  de  efraccion  de  alambrados  ó  cercos  de  cualquier  clase  que 

sean. 

4.  ^  En  el  hurto  de  animales  destinadas  álas  faenas  agrícolas. 

|t.  6.^ — La  falta  de  pago  de  la  indemnización  se  resuelve  en  el  aumento 

"  i 
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de  la  cuarta  parte  del  tiempo  de  prisión  que  le  corresponda,  según  el  a 

tículo  2^.  j   1  . 

Art.  7.^— Solo  al  lejitimo  dueño  de  la  cosa  robada,  corresponde  la  accio 
de  indemnización  establecida  en  el  artículo  3^. 

Art.  8.^— El  dueño  ú  ocupante  del  terreno  responderá  solidariamente  d 
valor  de  las  cosas  hurtadas,  probándosele  haber  tenido  conocimiento  de  qv 
personas  pobladas  con  su  consentimiento  en  el  campo,  ó  agregadas  á  su  cas 
fueran  los  autores  ó  receptadores  del  hurto,  y  no  haberlo  comunicado  á 
justicia  más  inmediata. 

Art.  9.^— El  monto  de  la  responsabilidad  por  las  acusaciones  calumniosa 
se  determinará  por  árbitros  nombrados,  uno  por  el  acusador,  otro  por 
acusado  y  un  tercero  por  ambos  árbitros  en  su  discordia. 

Art.  10.^— Las  penas  impuestas  por  esta  ley,  en  ningún  caso  pueden  co 
mutarse 

Art.  ll.«— La  escarcelacion  bajo  fianzano  procede  en  estos  delitos,  sie- 
pre  que  á  juicio  del  Magistrado  resulte  del  proceso  mérito  bastante  parai 
imposición  del  mínimun  de  la  pena  corporal  establecida  en  el  artículo  2°. 

Art.  12.^— Todas  las  causas  de  abigeato,  cualquiera  que  sea  su  importa 
cia,caen  bajo  la  jurisdicción  délos  Jueces  Letrados  Departamentales. 

Art.  13.^— Derógase  la  Ley  de  16  de  Junio  de  1853,  los  artículos  46, 
636,  á  641  inclusive  del  Código  Rural,  y  cualquiera  otra  disposicioL 
esté  en  oposición  con  la  presente. 

Art.  14.^— Comunique  se,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo,  á  17  de  j- 
viembre  de  1880. 

Alejandro  Chucarro— Presidente. 
Francisco  Aguilar  y  Leal — Secretario. 


Comisión  de  Constitución  y  Leoislacion 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley 
abigeato,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Desde  la  antigua  Roma  hasta  nuestros  dias,  la  Legislación  de  todos  lo 
blos  cultos,  se  ha  preocupado  sériamente  del  abigeato. 
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La  razón  es  óbvia,  porque  sabido  es,  que  la  industria,  pecuaria  desde  los 
t  mpos  primitivos  hasta  nuestra  época,  constituye  una  de  ias  principales 
f3ntesde  riqueza  nacional.  El  delito  de  abigeato  afecta  profundamente  á  la 
{3piedad  con  relación  al  hurtado,  y  respecto  al  delincuente,  el  Legislador 
cbe  tener  en  vista  que  están  vivamente  comprometidos  la  seguridad  perso- 
il  y  el  honor  del  individuo.  Así  la  Ley  debe  buscar  todas  las  garantías  po- ' 
nles  antes  de  aphcar  el  fallo  severo  de  la  justicia. 

La  Comisión  no  se  detendrá  en  hacer  una  reseña  histórico-legal,  sobre  las 
cítintas  penas  aplicadas  por  los  Códigos  de  todos  los  pueblos,  al  caso  ocu- 
i3nte. 

Baste  decir,  que  un  celo  exagerado  por  la  garantía  de  la  propiedad,  llevó  al 
I  gislador  hasta  la  crueldad,  aplicando  la  pena  de  muerte,  siempre  bárbara, 
^lioy  ineficaz  é  incompatible  con  el  espíritu  moderno. 

Dos  principios  sirven  de  norma,  ó  mejor  dicho,  de  criterio  jurídico  para 
eñalar  la  pena:  restablecer  el  equilibrio  moral,  tener  en  cuenta  la  inmorali- 
c  d  intrínseca  del  acto  y  no  perder  de  vista  las  circunstancias  ó  convenien- 
cis  sociales. 

En  nuestra  dilatada  campaña,  cuya  principal  riqueza  es  la  ganadería,  se 
1  ce  indispensable  aumentar  las  medidas  represivas,  porque  este  dehto  cons- 
tuye  un  verdadero  flagelo  social. 

Es  oportuno  citar  estas  discretas  palabsas;  «cuando  estas  depredaciones  se 
l  oen  habituales,  el  efecto  de  la  alarma  no  se  limita  á  las  facultades  pasi- 
^s  del  hombre,  sino  que  pasa  hasta  sus  facultades  activas,  poniéndolas  en 
€fcado  de  abatimiento,  cae  entonces  la  industria  con  la  esperanza  y  van  des- 
aareciendo  de  los  montes  aquellos  hermosos  rebaños  que  hacían  su  riqueza, 
ce  constituían  la  tranquilidad  y  la  alegría  del  hogar». 

El  Proyecto  del  P.  E.  contiene  una  innovación  trascendental  en  nuestra  Le- 
^slacion  pátria.  Ella  consiste  en  suprimirlas  penas  pecuniarias,  penas  anti- 
c  mocráticas  por  ser  desiguales  y  que  no  moralizan. 

Comentando  un  autor  las  causas  para  caracterizar  este  delito,  dice  muy 
choretamente:  «el  motivo  realza  ó  rebaja  más  ó  menos  la  cualidad  moral  de 
1  acción  y  así  el  abigeato  que  no  es  sino  efecto  de  una  indigencia  desespe- 
ida,  no  es  tan  alarmante  como  el  que  comete  un  propietario  para  aumentar 
rebaños  ó  riquezas,  porque  la  codiciaos  más  insaciable  que  el  hambre,» 

Entre  nosotros,  la  pena  pecuniaria  era  irritante  y  hasta  contraria  al  espí- 
iju  de  la  Constitución,  que  establece  que  todos  los  hombres  sean  iguales  an- 
t  la  Ley,  sea  preceptiva,  penal  ó  tuitiva. 

No  es  raro  encontrar  avaros  en  campaña  que  por  más  de  una  circunstan- 
.C|i  se  escapan  fácilmente  ála  acción  de  la  justicia,  y  que  aún  en  el  caso  de 
cerbajosu  dominio,  harían  una  especie  de  operación  ála  gruesa  ventura. 

Pero  cuando  esos  individuos  sepan  que  han  de  compartir  con  el  gaucho 
(cante  los  sinsabores  de  la  cárcel  y  la  infamia  que  siempre  acompaña  álos 
lirones,  se  han  de  moralizar. 


—  286  — 


Sobre  este  punto  la  Comisión  tiene  opiniones  definidas. 

Otra  faz  importante  del  Proyecto,  es  la  de  cometer  á  los  Jueces  Letrados 
Departamentales,  el  juzgamiento  de  estas  causas.  ^ 

El  abigeato  es  un  delito  grave  porque  se  trata  de  la  seguridad  personal  y  i 
del  honor  de  los  individuos,  y  la  Ley  para  ser  justa  y  proficua,  debe  al  lado 
de  las  medidas  represivas  presentar  todas  las  garantías  de  la  justicia,  no  so- 
lo del  procedimiento,  sino  de  la  competencia  de  los  Jueces. 

Las  demás  innovaciones,  son  de  detalle  y  no  ofrecen  á  la  Comisión  ningu- 
na observación.  Por  las  consideraciones  espuestas,  la  Comisión  aconseja  san- 
cionéis el  Proyecto  remitido  por  el  P.  E.  y  sancionado  por  el  H.  Senado  sin 
modificación  alguna,  porque  se  ajusta  á  los  más  sanos  principios  jurídicos  y 
económicos. 


Montevideo,  Junio  9  de  1881. 

Urbano  Ohucarro — Bernardo  Esparrague- 
ra— Pedro  Irazusta — Bonifacio  Mar' 
tinez. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  nuevamente  del  Proyecto  de  Ley  sobn 
abigeato,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y  sancionado  por  el  H.  Senado, 
sin  modificación  alguna. 

La  Comisión  reitera  su  informe  de  fecha  9  de  Junio  próximo  pasado,  acón 
sejando  á  V.  H.  que  aceptéis  el  Proyecto  sancionado. 

Montevideo,  Octubre  17  de  1881. 

José  O.  Bustamante — Bernardo  Esjfiarrague 
ra — José  L,  Terra — Adolfo  PedraUes-So 
ni  fació  Martinez — Urlano  Cliucarro. 
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En  discusión  general.  ^ 

Si  no  hay  quien  haga  uso  do  la  palabra  se  votará. 

El  sEñoR  HoNORÉ — El  Proyecto  de  Ley  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  es  para  los  intereses  generales  de  la  campaña  uno  de  los  más 
importantes  de  que  se  haya  ocupado. 

Todo  el  prestigio  que  adquirió  el  Gobierno  Provisorio,  vino  de  la  repren- 
sión de  los  delitos,  y  sobre  todo  de  los  delitos  de  abigeato. 

En  aquella  época  se  prescmdid  muchas  veces  de  las  formas  legales;  for- 
nas  legales  insuficientes  y  reconocidas  por  personas  competentes  como 
üuy  deficientes  para  su  objeto. .  .Digo  que  todo  prestigio  del  Gobierno  Pro- 
isorio,  vino  de  la  intervención  que  supo  tomar  en  este  asunto,  favoreciendo 
■on  medidas  prontas  y  enérjicas  á  los  propietarios,  contra  los  que  vivian  á  y 
;osta  de  ellos.  ^ 

Era,  pues,  necesario,  desde  el  momento  que  el  nuevo  orden  de  cosas  no 
dmitía  intervención  del  poder  arbitrario  ejecutivo,  era  necesario  dar  á  la 
)y  una  forma  y  un  espíritu  nuevo,  que  conciliara  los  preceptos  constitu- 
ionales  con  las  necesidades  del  momento. 

El  Proyecto  de  Ley  que  se  halla  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  viene 
asta  cierto  punto  á  llenar  estos  requisitos,  y  viene  en  gran  parte  al  menos, 

satisfacer  las  necesidades  de  la  campaña  al  respecto. 

Es  sabido  por  todos  también,  que  después  de  la  vuelta  al  régimen  consti- 
icional,  temieron  muchísimos  estancieros  que  se  volvieran  á  repetir  los 
)bos  de  hacienda  en  la  misma  escala  en  que  antes  se  habían  cometido, 
ilizmente  no  se  ha  realizado  este  pronóstico  hasta  ahora,  y  han  podido 
•mtinuar  los  estancieros  en  un  estado  de  seguridad  bastante  notable. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  esta  nueva  ley  se  hace  sentir;  y  sería  nece- 
},rio  que  la  H.  Cámara  se  preocupara  cuanto  antes  de  un  asunto  de  tanto 
iterés. 

Haría,  pues,  moción, — reconociendo  la  utilidad  de  este  Proyecto  de  Ley, 
¡.ra  que  se  ocupara  la  H.  Cámara,  sino  en  esta  misma  sesión,  en  una  de 
I3  primeras,  de  este  asunto,  en  discusión  particular. 

Sería  preciso  también,  á  mi  entender  y  también  al  parecer  de  varios  cole- 
é  s,  que  este  Proyecto  de  Ley  fuese  incorporado  al  Código  Rural  de  que  es 
irte  natural. 

Hechas  estas  indicaciones,  hé  dicho. 

El  sEñoR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  proposición  hecha  por  el  se- 

1'  Diputado?  

Un  apoyado). 

El  SEñoR  HoNORÉ — Hago  moción  para  que  en  las  primeras  sesiones  dis- 
piibles  se  ocupe  la  H.  Cámara  de  este  asunto  en  particular. 
Apoyados). 

Sl  SEñoR  Presidente — Se  va  á  votar. 

5Í  se  aprueba  en  general  el  Proyecto  del  Honorable  Senado. 
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Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{AfirmativaJ. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Si  se  ha  de  poner  para  la  primera  sesión,  en  particular,  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

f Afirmativa). 

[Murmíillos  en  la  Cámara), 

El  sEñoR  BusTAMANTE — No  conozco  la  moción  del  señor  Diputado. 
El  sEñOR  Presidente — La  moción,  señor  Diputado,  era  para  que  este 
asunto  se  pusiera  en  la  primera  sesión,  en  discusión  particular. 
El  SEñOR  BuSTAMANTE — jAh! ..... 

El  SEñOR  Torres — Supongo  que  será  en  una  de  las  primeras  sesiones. 

Creo  que  ha  sido  esa  la  mente  del  señor  Diputado,  porque  un  asunto  tan 
importante  no  se  puede  tratar  así  de  improviso. 

Creo  que  el  señor  Diputado  ha  dicho— una  de  las  primeras  sesionéis 
dis^poniUes. 

[Aboyados). 

El  sEñoR  Presidente — La  Mesa  no  puede  sino  estar  á  la  moción. 

{Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — ¿Eu  uua  de  las  primeras  sesiones?.... 

El  sEñoR  HoNORÉ — Así  fué  la  moción. 

El  SEñOR  Presidente — En  la  primera. 

El  SEñoR  Bustamante — En  la  primera  sesión  es  mejor. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  Honoré — En  la  primera  sesión. 

El  SEñoR  Presidente — Está  en  discusión  la  moción. 

El  SEñOR  Torres — Si  está  en  discusión,  señor  Presidente,  pido  la  palabn 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  porPaysandi 

El  SEñoR  Torres — Yo  convengo  que  sea  en  una  de  las  primeras  sesione; 
es  decir, — en  una  de  las  más  próximas,  pero  no  en  la  de  mañana,  señor  Pr( 
sidente. 

Esta  es  una  ley  que  afecta  otras  muchas:  afecta  el  Código  Criminal;  afee 
ta  el  Código  Civil;  afecta  el  Código  Rural:  y  no  es  posible  improvisar  encua:  j 
tro  ó  seis  ú  ocho  horas  un  estudio  de  esta  naturaleza,  para  votar  una  ley  d 
esta  importancia.  Es  necesario  tomar  en  consideración  las  leyes  ya  pre< 
existentes  y  amalgamar  la  ley  que  queremos  dar  con  esas  otras  que  ya  exi. 
ten  y  esto  no  se  puede  hacer  sino  en  un  par  de  dias  por  lo  menos. 

Que  esta  ley  es  de  suma  importancia,  ¿quién  puede  desconocerlo? 

Por  consiguiente,  para  tocar  semejante  ley  debe  también  reconocerse  qi 
es  preciso  proceder  con  todo  el  detenimiento  posible. 

Así  es  que  pido  al  señor  autor  de  la  moción,  que  tomando  en  cuenta  e 
tas  consideraciones,  redacte  su  moción  en  un  modo  que  pueda  conciharla 
conducirnos  al  resultado  que  dejo  expuesto. 
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El  SEñoR  HoNORÉ — Tengo  entendido  que  el  señor  Diputado  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra,  desea  que  pase  á  lo  menos  una  sesión  entre  la  discu- 
sión general  y  la  particular. 

El  SEñoR  Torres — Eso  es  de  Reglamento. 

El  SEñOR  HoNORÉ —  Por  consiguiente  podrían  conciliarse  las  dos  opi- 
niones, dejando  para  la  segunda  sesión  de  la  H.  Cámara,  la  discusión  parti- 
cular de  este  asunto.  Y  entonces,  modificaría  en  este  sentido  mi  moción. 

El  SEñOR  Presidente — ^No  sé  si  ha  sido  apoyada. 

[Apoyados). 

Entonces  va  á  votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 
Si  este  asunto  ha  de  entrar  á  la  discusión  particular  en  la  segunda  sesión 
de  la  Honorable  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim) 

Continúa  la  orden  del  dia,  que  es  el  asunto  que  trata  sobre  la  supresión 

del  artículo  aditivo  número  4  del  Reglamento. 
Léase. 

(Se  lée  lo  siguiente): 

Hago  moción  para  que  quede  suprimido  del  Reglamento  el  artículo  aditi- 
vo 4.° — sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  en  24  de  Abril  de  1874 
y  dice: — durante  la  ausencia  de  un  Diputado  á  las  sesiones  por  causa  de  li- 
cencia no  percibirá  dietas. 

José  O.  Bustamante. 


Comisión  de  Constitución  y  LEaiSLACiON. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  la  detención  que  el  caso  requiere,  el 
Proyecto  presentado  por  el  señor  Diputado  por  el  Departamento  del  Salto, 
don  José  Cándido  Bustamante,  derogando  el  artículo  4.^  do  los  aditivos  al 
Reglamento  Interno  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  sancionado  en  24 
1  de  Abril  de  1874. 

La  Constitución  de  la  República  á  que  deben  sujetarse  estrictamente,  no 
ya,  los  Reglamentos  Internos  de  una  de  las  ramas  del  Poder  Legislativo,  si- 
no, la  H.  Asamblea  General,  funcionando  legalmente,  dispone  en  su  artículo 
37  lo  que  sigue: 
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«Asilos  Senadores,  como  los  Representantes  serán  compensados  por  sus 
servicios  con  dietas,  que  solo  se  estiendan  al  tiempo  que  medie  desde  que 
salgan  de  sus  casas,  hasta  que  regresen  ó  prudentemente  deban  regresar  a 
ellas  ^. 

De  este  precepto  claro  7  terminante,  se  deduce  lógicamente,  que  deben 
tener  viático  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  que  resultaran  electos  en 
todos  los  Departamentos  de  la  República  á  excepción  de  los  que  habitasen 
en  el  de  la  Capital. 

El  artículo  52  del  Código  Fundamental,  faculta  á  la  H.  Cámara  para  co- 
rrejir  á  sus  miembros  por  desórdenes  de  conducta  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  ó  removerlos  por  imposibilidad  física  ó  moral  superviniente  á  su 

incorporación.  .     j  j-  4. 

Pero  aún  en  ese  caso  escepcional,  grave,  no  habla  de  suspensión  de  dietas. 

Por  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Ley  Fundamental,  no  se  encuentra  un  solo 
artículo  que  abrogue  lo  prescrito  en  el  37  anteriormente  mencionado. 

Por  otra  parte,  es  depresivo  suponer  que  por  la  conminación  de  no  retri- 
buir pecuniariamente  á  los  miembros  de  laH.  Cámara,  sea  un  aliciente  para 
los  inasistentes. 

Debe  dejarse  el  correctivo  de  los  negligentes  á  la  opinión  pública,  y  muy 
especialmente  á  sus  comitentes. 

La  Comisión  hace  presente  á  V.  H.ique  esos  artículos  aditivos  vej átanos 
de  la  dignidad  de  tan  altos  funcionarios,  fueron  obra  de  circunstancias,  y  laf 
instituciones  nunca  pueden  sujetarse  á  la  influencia  de  pasiones  ó  intereses 
del  momento. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  la  Comisión  aconseja  á  V.  H.  sancionéis 
el  siguiente: 

PROYECTO  ADITIVO 


AL     REaiAMENTO  INTERNO 


Artículo  1.^— Mientras  duren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los  señore 
Representantes,  están  amparados  por  el  artículo  37  de  la  Constitución  del 
República. 

Art.  2.^— Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  reglamentarias  qu 
se  opongan  al  artículo  anterior. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á  20  de  Octubre  de  1881. 

José  a.  Biistamante— Bernardo  Esparragu 
ra—Urlano  CMcarro-^Pedro  Irazusta- 
Bonifacio  Martinez. 
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El  SEñOR  Presidente — Eu  discusión  general. 

El  SEñoR  Torres — Encontrando  justísimas  las  ideas  do  mis  honorables 
colegas,  tengo  sin  embargo  nna  observación  que  hacer. 

El  señor  Diputado,  que  sin  permiso  de  la  H.  Cámara  y  porque  quiera 
falte  y  se  aleje  dias  6  semanas  de  la  capital,  que  siga  percibiendo  dietas — me 
parece,  señor  Presidente,  que  es  completamente  opuesto  á  todo  precepto  le- 
gal,- á  todo  derecho  público. 

Que  mientras  que  él,  por  enfermedad  suya  ó  de  sus  parientes,  6  por  ne- 
gocios de  suma  importancia,  pida  licencia  á  la  H.  Cámara  y  durante  su 
:  ausencia  tenga  dietas, — ésto  es  justísimo;  y  la  acepción  hecha  en  el  Re- 
¡glamento  que  se  trata  de  correjir,  es  de  todo  punto  inconveniente  y  única 
,  en  su  género. 

I  Todos  los  empleados  del  Estado  cuando  obtienen  licencia  por  enfermedad 
5  por  cualquier  motivo,  siguen  gozando  de  sueldo  en  tanto  que  están  en  el 
aso  de  la  licencia. 

Pero  que  aquel  que  expontaneámente  deja  su  puesto  por  causas  que  la 
támara  no  puede  apreciar  y  de  las  cuales  no  tiene  conocimiento,  siga  go- 
:ando  dietas, — sea  que  esté  en  Maldonado,  d  en  Tacuarembó,  ó  sea  que  esté 
íu  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  yo  me  opongo,  porque  no  creo  que  esta 
Hieda  ser  en  manera,  la  mente  de  la  ley  fundamental  del  Estado. 

La  Honorable  Cámara  por  resolución  anterior,  ha  suspendido  las  dietas 
ie  dos  señores  Diputados  (por  cierto  muy  estimables)  porque  no  se  halla- 
ban en  Montevideo,  y  esta  resolución  que  ahora  se  propone,  vendría  á  de- 
aostrar  que  ha  habido  injusticia  por  parte  de  la  Cámara  de  Representantes; 
ue  es  un  atentado  al  derecho  constitucional  el  suspenderles  las  dietas 
liando  voluntariamente  se  han  ausentado .  Y  yo  por  el  contrario,  creo  que 
i  Cámara  ha  obrado  con  suma  justicia. 
Creo  que  es  de  todo  punto  inconveniente  y  que  no  puede  ser  la  mente  de 
i  ley  ni  de  la  Constitución,  conceder  una  remuneración  á  aquel  que  no 
aoe  nada,  á  aquel  que  más  bien  hace  acto  de  desden  6  de  desprecio  hácia 
i  corporación  á  que  pertenece.  Y  en  este  sentido,  yo  no  votaría  el  artí- 
ulo.  Así,  pues,  señor  Presidente,  rogaría  á  los  señores  de  la  Comisión,  que 
an  tenido  á  bien  confeccionar  este  Proyecto,  que  se  sirviesen  tomar  en 
Lienta  con  su  clara  inteligencia  estas  consideraciones;  y  que  si  efectiva- 

lonte  hay  un  caso  especial,  que  es  el  caso  de  la  falta  espontánea  

El  SEñoR  BusTAMANTE — Ticue  razón  el  señor  Diputado . 
El  SEñoR  Torres — . . .  .de  la  falta  espontánea  del  individuo  que  se  ausen- 
,  no  se  imponga  á  la  Nación  la  obligación  de  retribuirlo  con  dietas. 
Sería  hasta  una  inconveniencia  para  el  individuo  mismo,  el  estar  percibien- 
■  las  dietas  dos  meses  ó  seis  que  durase  su  ausencia  voluntaria. 
Hechas  estas  observaciones,  señor  Presidente,  esperaré  á  ver  si  el  señor 
;)utado  por  el  Salto,  6  alguno  de  los  señores  de  la  Comisión  informante 
hallan  justas, — para  entonces  hacer  esta  salvedad  
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[El  señor  I diarte  Borda j^ide  la  2^ aladra). 

El  SEñOR  Torres — . .  •  .de  que  cuaüdo  la  ausencia  no  es  por  su  propia 
voluntad,  cuando  está  amparada  por  circunstancias  personales  que  la  Cá- 
mara puede  apreciar;  se  haga  la  escepcion  y  perciba  las  dietas:  porque 
cuando  no  es  así,  no  encuentro  que  sea  justo  que  se  le  den. 

[El  señor  Bustamante  ^ide  la  ^alalra). 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 
El  SEñOR  Bustamante — Soy  autor  del  Proyecto;  pero  se  la  cedo  al  se- 
ñor Diputado. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ^No,  señor:  con  gusto  lo  oiré. 

El  sEñOR  Bustamante — Hable  el  señor  Diputado . 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Era  puramente  para  manifestar,  señor  Pre- 
sidente, que  no  creo  que  sea  constitucional  tomar  una  resolución  por  la  Cá- 
mara en  el  sentido  de  quitar  las  dietas,  que  por  la  Constitución  estar 
asignadas. 

A  aquel  Diputado  que  se  ausente  y  no  dé  aviso  de  su  ausencia  á  la  Cáma' 
ra, — no  es  un  castigo  el  decirle: — Usted  no  gozará  de  la  dieta  por  no  habe) 
solicitado  la  licencia .  El  correctivo  que  tiene  este  abuso  por  la  Honorable 
Cámara,  es  otro,  y  es  el  que  debe  tomar  de  acuerdo  con  la  Constitución 
este  correctivo  es  espulsar  al  Diputado  que  no  sea  digno  de  permanecer  ei 
este  alto  cuerpo. 

Por  lo  demás  

El  SEñoR  Torres — La  Constitución  no  permite  espulsar. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Y  tampoco  autoriza  á  quitar  las  dietas  qu 
ella  misma  establece;  y  en  mi  opinión,  creo  que  sería  inconstitucional  esc 

Yo  prefiero  ó  es  preferible  el  correctivo  de  que  un  individuo  que  e 

cumpla  con  su  deber  no  pueda  permanecer  en  un  Cuerpo  de  esta  naturalez; 
es  el  único  correctivo  que  corresponde. 

Por  lo  demás;  yo  creo  que  en  ningún  caso  puede  suprimirse  una  dieta 
un  Diputado; — salvo  que  venga  una  ley  interpretativa  de  la  Constitución 

Pero  sí,  paede  hacerlo  cuando  un  Diputado  no  concurre  á  las  sesiones  ^ 
luntariamente;  cuando  no  quiere  concurrir  con  su  trabajo  intelectual;  y  e 
tonces  tiene  un  correctivo  más  efectivo;  y  es — la  espulsion  de  ese  Diputad, 
de  acuerdo  con  lo  que  la  Constitución  misma  prescribe,  que  es  toman- 
una  resolución  que  tenga  dos  terceras  partes  de  votos  de  los  miembros  q 
compongan  la  Cámara. 

Yo  en  ese  sentido  acompañaré  á  los  señores  Diputados;  pero  no  los  acomp 
ñaría  en  el  caso  de  suprimir  las  dietas:  creo  que  el  derecho  á  las  dietas  J 
constitucional  y  debe  gozarlas  el  Diputado,  desde  el  dia  que  entre  hasta  l 
dia  que  salga  del  Cuerpo  Legislativo. 

[El  señor  Rivero  pide  la  palahra). 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Sal 
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El  SEñOR  BüSTAMANTE — N(5,  séñor:  como  soy  el  autor  del  Proyecto  pue- 
ien  hablar  todos  los  señores  Representantes,  y  después  hablaré  yo. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  entonces  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Canelones. 

El  SEñOR  RivERO — Estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  las  ideas  emi- 
idas  por  el  señor  Diputado  por  Paysandú  y  con  las  presentadas  por  el  autor 
leí  Proyecto. 

Creo  que  el  autor  del  Proyecto,  lo  que  pide  simplemente,  es  que  no  se  des- 
cuenten las  dietas  al  Diputado  que  esté  con  licencia  de  la  Honorable  Cámara; 

)ero  no  al  que  falte  

El  sEñOR  BüSTAMANTE — Una  iutorrupcion,  señor  Diputado. 
Hice  moción  hace  dos  dias,  ó  en  la  sesión  anterior  para  que  se  cumpliera 
íl  artículo  aditivo  3.^  (me  parece)  que  dice:  {Lée): —  «Cuando  alguno  6  algunos 
•  Representantes  no  concurrieran  á  las  sesiones  sin  el  justificativo  que  esta- 
blece el  artículo  209  del  Reglamento,  el  Presidente  lo  comunicaría  á  la  Co- 
misión de  dietas,  para  que  se  suprima  al  Diputado  inasistente  todas  las  de 
los  dias  de  su  inasistencia». 
Por  consiguiente,  está  previsto  el  caso. 

El  SEñOR  RivERO — Perfectamente  de  acuerdo  con  esa  moción  preexistente 
con  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  creo. .... 
El  SEñOR  BüSTAMANTE — Que  hay  contradicion. 
El  SEñoR  RivERO — No,  señor. 

El  SEñOR  BüSTAMANTE — . . .  .y  por  eso  voy  á  modificar  el  Proyecto. 

El  SEñOR  RivERO — Yo  creo  que  no:  porque  el  proyecto  del  señor  Diputa- 

0  dice: — [Lée):  «Hago  moción  para  que  quede  suprimido  del  Reglamento  el 
artículo  4°  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  24  de  Abril  de 
1874  y  dice: — durante  la  ausencia  de  un  Diputado  á  las  sesiones  por  cau- 
sa dehcencia,  no  percibirá  dietas». 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

Por  consiguiente;  creo  que  ese  artículo  debe  subsistir  tal  cual  está;  y  creo 
ue  ]a  moción  del  señor  Diputado  no  es  de  ninguna  manera  violatoria  de 

1  Constiiucion. 

i  La  Constitución  dice  que  los  señores  Diputados  desde  que  salgan  de  sus 
tsas  hasta  que  regresen  percibirán  esa  dieta — pero  se  entiende  que  esto  se- 
1  trabajando;  porque  desde  que  se  dice — desde  que  salgan  de  sus  casas  has- 
t  que  regresen,  esto  prueba  que  deben  estar  ocupándose  en  los  trabajos  le- 
(slativos. 

En  ese  sentido,  pues,  créo  que  podría  quedar  el  artículo  redactado  enes- 
t  sentido  restrictivo: — ^«Mientras  dure  la  licencia  de  un  señor  Diputado,  es- 
x.á  amparado  por  el  artículo  37  de  la  Constitución». 

El  SEñOR  Presidente — Advierto  al  señor  Diputado  que  estamos  en  la  dis- 
csion  general. 

!El  SEñoR  RivERO — ¡Ah!  ¿es  general?  
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El  SEñOR  Presidente — Sí,  señor. 

El  sEñoR  RivERO — Bien,  pues;  desde  que  estamos  en  la  discusión  gene- 
ral, en  general  no  puedo  admitir  el  artículo  tal  como  lo  ha  presentado  el 
señor  Diputado  por  el  Salto,  ni  como  lo  presenta  la  Comisión  de  Legislación 
porque  creo  q\xd  es  justo  que  al  Diputado  inasistente,  al  Diputado  que  no 
tiene  una  causa  justa  para  dejar  de  asistir  á  los  trabajos  legislativos  creo  que 
entre  las  muchas  penas  que  la  Constitución  acuerda  á  la  Cámara  á  tomar, 
está  incluida  la  de  privarle  de  la  dicta  cuando  no  concurra  á  las  sesiones  sin 
causa. 

{M  señor  Honoré  pide  la  ])dlabTa). 

El  SEñOR  Presidente — No  sé  si  ha  concluido  el  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones. 

El  SEñOR  RivERO — Hé  dicho. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo. 

El  SEñOR  HoNORÉ — La  ausencia  de  uno  ó  muchos  Diputados  puede  ser 
en  algunos  casos, — fuera  de  la  carga  que  recae  sobre  las  personas  que  con- 
curren á  un  acto  de  esta  naturaleza  con  alguna  intención  séria,  puede  dar 
lugar  á  resultados  de  mucha  trascendencia.  La  ausencia  sistemada  de  cier- 
to número  de  Diputados,  puede  dar  lugar  á  una  falta  tan.  constante  dequo- 
rmny  que  imposibilite  por  un  período  muy  largo  la  marcha  regular  de  la  Cá- 
mara ó  de  cualquier  Corporación. 

Por  consiguiente  ,es  preciso  que  la  ley  interna,  prevea  este  caso  y  haga 
imposible  los  malos  efectos  que  puede  producir. 

En  ese  sentido  comprendo  y  justifico  perfectamente  á  aquellos  que  han  es 
tablecidolos  artículos  del  Reglamento  á  que  se  hace  referencia:  han  usadc 
de  un  derecho  que  les  acuerda  la  Constitución,  y  todos  esos  artículos  estár' 
perfectamente  justificados  y  son  de  mucha  utilidad. 

Sin  embargo,  creo  que  conviene  en  todo  caso  que  quede  perfectamente  di 
ferenciado  el  caso  de  una  ausencia  sin  licencia  y  sin  aviso,  de  una  ausencia 
como  la  que  ocupó  á  la  Cámara  en  los  casos  de  los  señores  Martínez  Castrí , 
y  Dr.  Aguirre;  es  preciso  que  sean  completamente  diferenciados  de  loses 
sos  de  ausencia  muchas  veces  por  causas  que  no  son  voluntarias  del  indivi 
dúo,  como  por  enfermedad,  ocupaciones  importantes,  ó  algunos  otros  motivo 
que  la  Honorable  Cámara  siempre  está  en  estado  de  apreciar. 

Por  consiguiente,  no  veo  tampoco  los  motivos  que  han  podido  inducir  a 
señor  Diputado  por  el  Salto  á  introducir  el  proyecto  que  nos  ocupa;  y  desea 
ría  que  fuera  un  poco  más  espiicativo  á  fin  de  cocvencerme  de  los  motivo 
que  hay  para  una  modificación  de  esta  naturaleza. 

[Bl  señor  Bustamante  pide  la  paladra). 

El  SEñOR  Presidente — Será  para  después  del  cuarto  intermedio,  señor  I 
putado. 

El  SEñOR  Bustamante — Muy  bien. 
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El  seuor  Presidente — La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 
[Así  se  efectúa  y  vueltos  d  sala  continúa  la  sesión). 
Va  á  darse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

I  Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  después  de  examinar  la  moción  del  señor 
I  Diputado  por  el  Salto,  don  José  C.  Bustamante,  crée  que  la  H.  Cámara  pue- 
ide  darle  su  sanción,  máxime,  cuando  toma  en  cuenta  las  circunstancias  de 
no  haberse  hecho  refacción  alguna  en  la  parte  del  edificio  del  .Cuerpo  Legis- 
lativo ocupado  por  la  H.  Cámara  de  Representantes  y  sus  dependencias,  y 
no  haberse  renovado  el  mueblage  en  todo  el  período  de  esta  Legislatura . 

Sala  de  Comisiones,  Enero  23  de  1882. 

JoséL.  Terra — JoséC.  Calilla — Oárlos  Ho- 
nor é — Alcides  Montero,  (discorde) — José 
RomeUj  (conforme  en  parte). 

En  discusión  general. 

El  sEñOR  RoMEU — Considero,  señor  Presidente,  como  los  demás  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  las  reformas  que  se  proyectan  respecto 
al  salón,  ante-sala  y  galerías  de  la  Honorable  Cámara,  son  absolutamente 
¡indispensables, — puesto  que  ese  mobiliario  no  se  ha  renovado  durante  toda 
3sta  Legislatura,  y  parece  que  los  techos  de  la  galería  exigen  también  al- 
,?una  reforma. 

i  Sin  embargo,  en  cuanto  á  mí,  creo  no  es  el  momento  más  oportuno  para 
pablar  de  dispendios  por  parte  de  la  Honorable  Cámara.  En  este  recinto  se 
la  sancionado  un  Presupuesto  con  un  déficit  de  alguna  consideración  y 
3arece  que  en  el  Senado  persiste  el  mismo  déficit;  y  por  tanto,  creo  que  no 
líería  conveniente  hasta  cierto  punto,  establecer  nuevas  erogaciones,  cuando 
36  presenta  un  Presupuesto  deficiente. 

Por  otra  parte;  creo  que  una  vez  sancionado  el  Presupuesto,  él  es  el  que 
jiebe  regir  como  única  ley  de  gastos;  y  que  no  se  deben  introducir  todos 
ios  dias  modificaciones  que  hacen  ilusoria  esa  ley  de  Presupuesto. 
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Estas  son  las  consideraciones  que  me  han  obligado  á  firmar  conforme  en 
parte;  puesto  que  si  bien  considero  que  esas  reformas  á  que  he  aludido  son 
necesarias, — creo  por  otra  parte,  que  no  son  oportunas  por  las  razones  que 
he  manifestado. 

El  SEñOR  Montero — Las  mismas  razones  que  ha  espuesto  el  señor  Dipu- 
tadopor  Canelones,  tuve  yo  para  firmar  discorde  el  Proyecto  que  se  presenta. 
Entendía  que  era  un  Proyecto  solamente  de  refacciones  del  momento,  de 
limpieza — digamos  así,  para  cuando  entre  la  próxima  Legislatura;  pero  se 
trata  de  entrar  en  refacciones  del  edificio  y  en  otras  cosas  que  no  creo  del 
momento,  aunque  puedan  ser  talvez  de  alguna  urjencia. 

Yo  creo  que  desde  que  va  á  entrar  dentro  de  15  dias  la  nueva  Legislatura, 
y  desde  que  nosotros  no  tenemos  tiempo  de  concluir  en  estos  pocos  dias 
que  faltan  esas  reformas,  no  tenemos  para  que  ocuparnos  de  ellas  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 É  iba  á  decir,  señor  Prestdente: — si  las  refacciones  esas  son  de  tal 

importancia,  la  nueva  Legislatura  que  va  á  entrar  dentro  de  unos  pocos  dias 
podrá  tomarla  en  consideración. 

Nosotros  por  de  pronto,  debemos  tener  presente  que  en  el  Presupuesto 
del  año  anterior  hay  un  déficit;  que  las  clases  pasivas  están  con  un  impues- 
to y  que  el  Presupuesto  actual  también  tiene  otro  déficit,  que  aunque  de 
poca  consideración,  puede  ser  aumentado  con  el  transcurso  del  tiempo — si 
se'presentan  nuevas  erogaciones,  cosa  que  no  es  difícil  que  suceda. 

Por  estas  consideraciones;  yo,  muy  á  mi  pesar,  es  que  he  firmado  discor- 
de y  no  me  presto  á  la  moción  propuesta. 

Si  hubiera  un  sobrante,  ó  si  alcanzasen  los  fondos,  yo  con  mucho  gusto 
hubiera  suscrito  el  Proyecto. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Eutonccs  no  se  compone  nada. 

El  SEñOR  Montero — Por  ahora,  yo  por  mi  parte — estoy  más  bien  porque 
se  pague  el  Presupuesto  como  es  debido,  y  que  la  nueva  Legislatura  tome 
en  consideración  esta  propuesta. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Es  sabido  de  todos,  señor  Presidente,  que  el  edificio . . . 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Mc  permite  el  señor  Diputado?  

Es  para  una  moción  de  orden . 

El  sEñOR  HoNORÉ — Muy  bien. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Es  para  hacer  moción  á  fin  de  que  se  prolongue 
la  sesión  hasta  que  se  concluyaoste  asunto  y  que  quede  ya  terminado  

(Apoyados). 
 porque  ya  está  para  concluir  la  hora. 

El  SEñOR  Presidente — Suficientemente  apoyada,  se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Si  se  prolonga  la  sesión  hasta  concluir  con  este  asunto. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa), 
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Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Decía,  señor  Presidente,  que  el  edificio  que  sirve  pa- 
ra las  sesiones  de  la  Representación  Nacional,  se  halla  en  un  estado  de  dete- 
.  rioro  bastante  conocido  de  todos  nosotros. 

En  la  parte  inferior,  ocupada  por  la  Gefatura,  ya  se  están  empezando  algu- 
nas reformas  en  el  sentido  de  dejar  el  edificio  en  un  estado  decente  y  de  buen 
servicio.  Si  la  Cámara  de  Representantes  no  siguiese  la  iniciativa  que  parte 
de  abajo,  correríamos  el  riesgo  de  que  la  parte  del  edificio  ocupada  por  la  H. 
Cámara  quedaría  en  estado  de  deficiencia  y  deterioro;  y  creo  que  tal  esta- 
do no  sería  decoroso  para  la  H.  Cámara.  Y  por  otra  parte,  alguna  parte  de 
los  muebles,  sobre  todo  de  la  ante-sala,  se  hallan  muy  deteriorados,  lo  mismo 
que  las  mismas  ventanas  y  demás  dependencias  de  la  H.  Cámara. 

También  es  sabido,  que  es  muy  difícil  que  se  reúnan  al  mismo  tiempo  en 
el  local  de  la  Cámara  dos  Comisiones;  puesto  que  para  que  se  puedan  tener 
esas  reuniones  es  preciso  ocupar  el  local  en  que  los  Taquígrafos  hacen  las 
traducciones  de  las  sesiones,  lo  cual  hace  suspender  sus  trabajos.  De  modo 
que  es  necesario  dotar  á  las  Comisiones  de  local  para  que  funcionen,  sin  ne- 
cesidad de  espulsar  á  los  Taquígrafos  del  local  que  acostumbran  ocupar. 

Por  consiguiente,  sería  sumamente  útil  para  la  H.  Cámara  el  pensar  en 
una  estension  del  local,  para  facilitar  así  la  reunión  de  las  Comisiones  en  ma- 
yor número. 

Estas  consideraciones  deben  ser  suficientes  para  convencer  á  la  H.  Cáma- 
I  ra  de  la  urgencia  de  las  reparaciones  que  ha  querido  prever  y  llevar  á  buen 
I  término  el  señor  Diputado  por  el  Salto.  Y  por  consiguiente,  creo  que. la  H. 

Cámara  debe  dar  su  sanción  al  proyecto  que  ha  presentado;  y  que  al  permi- 
:  tir  que  se  hagan  las  reformas,  no  haría  sino  dejar  el  local  de  la  t^iJámara  en 
un  estado  de  buen  servicio  para  las  Cámaras  venideras. 

Si  no  fueran  estos  gastos  indispensables  y  de  una  urgencia  reconocida, 
sería  el  primero  en  acompañar  al  señor  Dr.  Romeu  en  las  opiniones  que  ha 
,  emitido.  Pero  en  este  caso  es  la  urgencia,  y  una  urgencia^casi  apremiante, 
i  la  que  me  hace  sostener  las  ideas  que  estoy  manifestando  en  este  momento. 
El  sEñOR  BusTAMANTE — A  buen  seguro,  que  si  yo  hubiera  sabido  ó  pre- 
visto que  le  Cámara  podría  invertir  Jas  últimas  horas  del  período  legislati- 
vo (las  mejores)  en  tratar  de  asunto  tan  trivial,  me  hubiera  abstenido  de  ha- 
cer la  moción. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  no  creí  que  mereciera  el  honor  de  pa- 
sar al  consejo  de  la  Comisión  de  Hacienda  ni  de  ninguna  de  la  Cámara. 

En  segundo  lugar,  creí  que  estaba  á  la  vista  y  en  el  conocimiento  de  to- 
dos los  señores  Diputados,  el  estado  poco  decente — diré— en  que  se  encuen- 
tra el  local  destinado  á  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Y  por  último,  señor  Presidente,  creí  que,  aún  pasando  por  el  tamiz  de  la 
!  Comisión  de  Hacienda,  ésta  comprendería  la  necesidad  del  caso,  y  no  nos 
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presentaría  argumentos  como  los  que  hemos  oído,  sobre  la  economía  que 
debe  hacerse,  sobre  la  situación  del  erario  público,  sobre  los  males  que  pesan 
sobre  el  país,  y  en  fin,  un  cúmulo  de  calamidades  que,  si  existen  en  la  ima- 
ginación de  alguno,  para  mi  son  completamente  desnudas  de  fundamento,  y 
efecto  de  la  ilusión  6  de  la  impresión  del  momento. 

Lo  que  yo  creo,  señor  Presidente,  es  que  los  locales  destinados  al  ejercicio 
de  las  funciones  de  los  Poderes  públicos,  deben  conservar  todo  decoro,  y 
cuando  no  más — ^la  decencia  que  requiere  6  el  respeto  que  merece  cada  Cuer- 
po para  sí  y  para  todos  los  demás. 

Lo  que  yo  creo  es  que  no  puede  hacer  la  Asamblea  lo  que  hicieron  los 

constituyentes, — que  en  un  rancho  viejo,  y  venerable  se  reunieron  y 

esto  es  histórico,  puesto  que  existe  en  la  Florida  todavía,  y  allí  fué  que  se 
labró  el  acta  de  la  independencia. 

Lo  que  yo  creo  es  que  se  debe  destinar  una  cantidad,  que  si  no  es  de  6000 
pesos  puede  ser  de  tres,  de  cuatro  ó  de  dos,  para  ese  objeto;  pero  que  se  debe 
reconocer,  cuando  menos,  la  necesidad  de  romper  esos  tratos  viegos  que  es- 
tán en  la  ante-sala,  y  los  mismos  que  están  en  el  salón  de  las  sesiones,  que  no 
son  compatibles,  ni  con  el  decoro,  ni  la  decencia  de  la  Asamblea. 

Y  no  hablemos  de  déficit,  señor  Presidente,  el  déficit  que  nos  sirva 

siempre  de  freno  para,  en  todo  caso  y  cuando  á  últimos  instantes  se  piden 
sanciones  que  traen  aparejadas  una  nueva  idea,  un  nuevo  proyecto,  la  crea- 
ción de  un  Cuerpo  ó  de  una  institución,  como  otra  cualquier  cosa,  que  cues- 
ta mucho  más  de  lo  que  se  pide  para  reparar  el  local  de  las  sesiones  legis- 
lativas. 

Siento,  repito,  haber  sido  el  autor  de  esa  indicación, — que  creo  que  en  úl- 
timo caso,  ha  de  aceptar  la  Cámara,  sino  por  el  término  y  por  la  cantidad  que 
está  expresada  en  el  proyecto,  ó  moción  interna,  cuando  menos  por  la  nece- 
sidad, comprendida  por  todos,  de  que  es  necesario,  cuando  menos,  poner  el 
local  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes  en  estado  decoroso, 
limpio  porque  ni  limpio  es,  señor  Presidente. 

Es  doloroso  tener  que  hablar  aquí,  en  el  seno  de  la  Cámara,  públicamen- 
te, de  cuestiones  que  son  puramente  de  órden  doméstico:  de  órden  domés- 
tico, señor  Presidente,  porque  hay  cosas  que  están  al  alcance  de  todos  los 
señores  Representantes.  Hay  locahdades  aquí  que  no  son  compatibles  ni  si- 
quiera con  la  presencia  del  magistrado  que  entra,  ni  del  viagero  observador 
que  viene  á  visitar  un  establecimiento  de  esta  naturaleza. 

Así,  pues,  señor  Presidente:  declaro  (lo  declaré  siempre)  que  me  duele 
tener  que  insistir  en  que  esto  se  haga:  cediendo  en  cuanto  al  cuantum  de  la 
suma  pedida,  pero  no  en  cuanto  al  objeto;  porque  en  cuanto  al  objeto  es  im- 
posible, señor. 

Y  más  diré,  señor  Presidente.  No  es  cuestión  de  tratarse  con  todo  el  ca- 
rácter y  formalidad  de  una  ley:  es  cuestión  que  debe  limitarse  á  la  facultad 
expresa  que  la  Constitución  acuerda,  y  la  ley  misma,  al  Cuerpo  Legislativo, 
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para  disponer  de  los  fondos  necesarios  de  los  fondos  necesarios,  según 

dice  la  ley  de  Diciembre  24  de  1830,  respecto  á  las  dietas  del  Poder  Legis- 
lativo,— para  que  la  Cámara  requiera,  lo  que  le  corresponde  del  10  p.§  que 
está  asignado  para  sus  gastos,  lo  necesario  para  mantener  cuando  menos,  co- 
mo he  dicho  anteriormente,  el  decoro  y  la  decencia  en  el  recinto  magistral 
en  que  delibera.  Porque  no  es  lo  mismo,  señor  Presidente,  representar  al 
país  en  un  local  cualquiera  (porque  para  eso  necesitamos  de  un  palacio). . . 
(no  se  le  oye). . .  .como  actuar  en  cualquier  parage  que  se  designara  y  que 
por  la  misma  ley  necesita  serenando  menos  vestido  de  la  autoridad  y  de  la 
decoración  magistral  que  requiere. 

Se  ha  visto  muchas  veces,  señor  Presidente,  que  cuando  por  impedimen- 
to suijido  por  sucesos  inesperados,  se  ha  tenido  que  trasladar  el  recinto  de 
las  Cámaras  Legislativas  á  otro  sitio,  no  se  ha  buscado  una  casa  cualquie- 
ra, sino  que  se  ha  buscado  aquella  en  que  el  boato, — y  sino  el  boato,  la  par- 
te monumental,  ó  á  lo  menos  la  decencia  requerida  por  los  actos  que  había 
de  ejercerse  sobre  ella— fueran  compatibles  con  la  magestad  de  esos  mismos 
actos  que  allí  habían  de  efectuarse. 

Y  esto,  señor  Presidente,  nos  servirá  para  esto  y  para  muchas  otras  co- 
sas. Porque  la  ley  terminantemente  ha  dispuesto  lo  siguiente: — (Lée) — 
«  El  Tesorero  General  desde  el  dia  de  la  fecha  separará  el  10  p.§  de  todas 
»  las  rentas,  cuya  recaudación  está  á  su  cargo,  hasta  completar  la  cantidad 
»  necesaria,  que  conservará  esclusivamente  á  disposición  de  los  Presidentes 
»  délas  Cámaras  de  Senadores  y  Representantes. 

»  Los  Presidentes  librarán  sobre  dichos  fondos  las  dietas  correspondientes 
»  á  los  miembros  de  sus  respectivas  Cámaras. 

»  Si  al  concluir  el  pago  de  las  dietas  resultase  algún  sobrante  de  la  can- 
»  tidad  de  que  habla  el  artículo  \P,  se  incorporará  á  la  masa  general. 

»  En  la  misma  proporción  que  establece  el  artículo  1.^  separará  las  canti- 
»  dades  precisas  para  cubrir  las  dietas  en  el  caso  de  próroga  d  convocato- 
»  ria  extraordinaria  de  las  Cámaras. 

»  Estando  en  receso  la  Asamblea,  hará  igual  separación  por  la  cantidad 
y>  á  que  asciendan  las  dietas  de  los  miembros  que  componen  la  Comisión 
»  Permanente,  y  la  tendrá  á  disposición  de  su  Presidente  ». 

De  donde  se  deduce,  señor  Presidente,  que  para  los  gastos  precisos,  or- 
dinarios y  extraordinarios  de  la  Asamblea,  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  á  dis- 
posición de  ella  lo  que  corresponde  por  derecho  establecido,  por  la  mis- 
ma ley. 

Ahora  bien:  ¿hay  razón  alguna  para  que  la  Asamblea  General  se  vea  pri- 
vada de  los  beneficios  de  que  gozan  actualmente  todas  las  reparticiones  del 

Estado?  Hay  alguna,  señor  Presidente,  de  más  ó  menos  categoría,  que  no 

disponga  de  los  recursos  necesarios  al  menos  para  presentar  decente  y  de- 
corosamente el  aspecto  de  las  oficinas  donde  concurren,  no  personas  como 
lasque  puedan  venir  al  seno  de  la  Asamblea, sino  los  mismos  solicitantes 
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y  los  mismos  concurrentes  que  van  allí  por  cuestiones  puramente  de  servi- 
cio público?  

Yo  no  lo  comprendo,  señor  Presidente.  A  mí  me  parecía  que  la  Cámara 
de  Representantes  no  podía  poner  obstáculo  á  esta  proposición. 

Creía  sí,  que  la  cantidad  propuesta  podía  ser  susceptible  de  modificacio- 
nes, hasta  reducirla  á  500  $  que  fueran; — pero  500  ^  que  serían  destinados 
para  guardar  la  decencia  que  no  existe:  porque  no  hay  más  que  salir  de 
la  puerta  de  la  ante-sala,  para  saber  que  no  es  decoroso  lo  que  se  vé  des- 
de allí. 

Y  siento,  señor  Presidente,  también,  encontrarme  en  una  circunstancia 
especial;  y  es, — que  yo  vuelvo  á  ser  miembro  de  la  Asamblea  próxima; 
siento  esto,  porque  puede  creerse  que  lo  hago  esclusivamente  por  decoro 
propio.  No,  señor  Presidente;  no  me  preocupo  de  esas  cosas:  estoy  acostum- 
brado á  vivir  en  los  grandes  palacios  y  en  las  humildes  cabañas;  y  todo  me 
es  igual. 

He  hablado  esclusivamente  con  el  interés  que  manifiesto  siempre  por  la 
dignidad  nacional  que  hasta  en  estas  pequeñas  cosas  se  encuentra  rozada, 
y  es  preciso  volver  por  ella.  Es  necesario  presentar  á  cualquiera  que  venga 
de  afuera  y  á  los  mismos  del  interior,  presentarles  lo  que  pueda  ser,  cuando 
menos,  admisible  bajo  el  punto  de  vista  social,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
formalidad, — para  que  no  pueda  decirse  á  cualquier  estraño; — no  entre  Vd; 
no  puedo  presentarle  porque  es  indecoroso  el  aspecto  que  presenta  nuestra 
ante-sala  particularmente  (y  algo  más, — el  interior  de  la  Cámara). 

Estas  son  las  consideraciones  que  he  tenido  para  sostener  el  proyecto,  6  la 
moción  de  órden  interno  presentada, — repitiendo;  que  lamento,  más  ahora 
que  nunca,  haber  cedido  á  hacer  esta  indicación, — porque  no  quiero  nunca 
que  se  interpreten  mis  propósitos  ni  mis  intenciones, — que  por  lo  general,  y 
siempre,  son  conducentes  al  bien  de  los  demás  y  no  al  bien  esclusivo  mió . 

El  sEñOR  ROMEU — Para  una  pequeña  rectificación. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  cuanto  ha  manifestado  el  señor  Di- 
putado por  el  Salto. 

Comprendo  que  el  decoro  déla  Cámara,  del  C.  L.  exige  que  el  local  se  pon- 
ga en  condiciones  á  propósito  para  las  funciones  que  estamos  llamados  á  de-. 
sempeñar. 

Comprendo  también  las  consideraciones  que  ha  hecho  respecto  á  la  inde- 
pendencia con  que  han  de  ser  satisfechos  los  gastos  hechos  por  la  H.  Cáma- 
ra ó  por  el  C.  Legislativo,  tanto  respecto  al  pago  de  las  dietas,  como  á  los 
demás  gastos  que  se  verifiquen  por  cualquier  motivo. 

Pero  las  observaciones  que  hice  antes,  se  referían  tan  solo  á  la  oportuni- 
dad. Decía  que  no  hace  mucho  que  hemos  sancionado  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  con  un  déficit;  y  que  hasta  se  comprometería  la  seriedad  de 
disposiciones  como  esta,  si  habiendo  declarado  hace  pocos  dias  cuales  eran 
los  gastos  de  la  Nación,  declarásemos  hoy  que  debían  ser  otros  distintos . 
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Si  se  ha  tratado  del  Presupuesto  de  Gastos  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  del  C.  L.,  es  allí  donde  debía  incluirse  la  partida  correspondiente  á  estas 
refacciones  que  hoy  se  solicitan;  puesto  que  de  otra  manera  se  iba  á  hacer 
completamente  ilusoria  la  ley  de  Presupuesto. 

Y  digo  esto,  no  solamente  con  relación  á  estos  gastos>  sino  también  con 
relación  á  cualquiera  otro  que  pueda  votar  esta  ú  otra  Legislatura:  porque 
cuando  hay  que  crear  erogaciones  para  construcción  de  edificios  6  para  la 
instalación  de  nuevas  corporaciones  ó  de  nuevas  oficinas,  ó  de  otras  muchas 
cosas  quesería  difícil  enumerar, — para  todo  hay  que  votar  cantidades  para 
atender  á  su  importe. 

Por  lo  tanto,  creo  que  las  consideraciones  presentadas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  no  hacen  objeción  ninguna  á  cuanto  he  manifestado:  pues- 
to que  mis  observaciones  se  redujeron  tan  solo  á  la  cuestión  de  de  oportu- 
nidad. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(A/lrmaíwaJ. 

Si  se  aprueba  el  informe  de  la  Comisión,  en  general. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim), 

[Se  lée  la  moción  del  señor  Bustamante), 
En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

[El  señor  Nin  y  Oonzalez  pide  la  ^aladra). 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  SEñOR  Nin  y  González — El  señor  Diputado  por  el  Salto,  en  la  discu- 
sión general  ha  manifestado  que  la  cantidad  podría  reducirse,  si  se  creía 
que  era  escesiva  

El  sEñOR  Bustamante — No  he  dicho  que  fuese  escesiva,  sino  que  podía 
rebajarse. 

El  SEñOR  Nin  y  González — Yo  me  felicito  de  eso. 

Creo  que  tratándose  de  las  refacciones  que  se  han  enumerado,  creo  que  la 
cantidad  es  excesiva,  y  que  se  llenaría  el  objeto  con  limitarla  ála  mitad;  y 
lo  propondría  á  la  Honorable  Cámara. 

El  SEñOR  Presidente — ^No  sé  si  ha  sido  apoyada. 

El  sEñoR  Nin  y  González — No  ha  sido  apoyada  Bien,  señor  Presiden- 
te: hé  concluido. 

El  sEñOR  Bustamante — No  tengo  inconveniente,  como  autor  del  Proyec- 
to, en  aceptar  eso,— y  menos  todavía. 

Lo  que  no  puedo  comprender,  es  que  en  absoluto  se  diga:— no  se  puede, 
porque  afecta  el  estado  económico  del  país,  porque  aumenta  el  déficit,  por 
que — francamente,  señor  Presidente:  son  escusas  que  no  pueden  ser  acep- 


tadas  en  el  seno  de  la  Cámara,  y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  actos  que 
son  puramente  de  orden  interno,  y  sobre  todo  en  una  Cámara  que  ha  sido 
económica  hasta  en  el  exceso  de  sus  sesiones  que  se  han  prolongado, — y 
que  ha  sido  económica  en  todo  y  para  todo  para  la  Nación:  porque  no  se 
conoce  hasta  ahora  que  haya  habido  absolutamente  ninguna  erogación, 
ningún  gasto  excesivo,  que  pueda  haber  sido  ni  siquiera  censurado  por  los 
que  están  siempre  dispuestos  á  valerse  de  cualquier  pretesto  para  hacer 
oposion  y  hasta  para  rozar  la  dignidad  de  los  mismos  miembros  del  Parla- 
mento. 

Por  consiguiente,  señsr  Presidente;  yo  acepto  toda  modificación  que  se 
haga;  pero  no  puedo  aceptar  el  voto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  abso- 
lutamente dice:  no  se  haga. 

El  sEñOR  Terra— Observo  señor  Diputado  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  ha  dicho  eso. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Alguuos  miombros  de  la  Comisión  lo  han  dicho 
terminantemente . 

El  SEñOR  RoMEu — Perdóneme  el  señor  Diputado  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Algo  por  el  estilo. 

El  sEñOR  RoMEu — . . .  .no  he  manifestado  exactamente  eso. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — SÍ  uo  lo  ha  querido  decir  lo  ha  dicho, 

El  sEñOR  RoMEu — He  dicho  que  no  era  Ja  oportunidad, — aunque  recono- 
cía la  necesidad  de  hacerlo. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Eutouces,  si  la  oportunidad  se  aguarda,— vivi- 
remos en  la  más  estrema  miseria,  hasta  el  estremo  de  que  la  langosta  y  de- 
más insectos  que  están  perjudicando  los  campos,  nos  invadan  también  y  se 
coman  hasta  los  muebles. 

[Murmullos  en  la  Cámara), 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  solo  he  pedido  la  palabra  para  ma- 
nifestar que  acepto  la  modificación  del  señor  D  iputado  y  cualquiera  otra, 
aunque  llegue  mucho  más  bajo  de  lo  que  él  ha  manifestado. 

El  sEñOR  Presidente — ^No  sé  si  ha  sido  apoyada  suficientemente  la  indi- 
cación del  señor  Diputado  por  el  Durazno. 

El  SEñOR  NiN  Y  González — Creo  que  la  ha  apoyado  un  solo  Diputado, 
que  es  el  que  deja  la  palabra. 

El  sEñOR  Presidente — No  fué  suficientemente  apoyada. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner .  en  pié. 

(Afirmativa), 

Si  se  aprueba  en  particular  el  Proycto  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
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Ha  terminado  la  drden  del  dia  Pero  antes  debo  hacer  presente  á  la 

H.  Cámara,  que  la  órden  del  dia  para  la  próxima  sesión  será  continuar  la 
discusión  pendiente  del  repartido  número  12  referente  á  la  moción  del  señor 
Diputado  por  el  Salto;  entrar  ála  consideración  en  general  del  repartido 
número  13;  y  en  particular  el  repartido  número  6,  relativo  al  señor  Lacaze. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  quince  minutos  de  la  tarde). 

José  Litis  Missaglia — Secretario  Redactor . 
Adolfo  Rodriguez  Susviela — Secretario  Eelator. 


23'  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Enero  24  de  1882 


Preisideiicia  del  )señor  Torre» 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  y  siete  minutos 
de  la  tarde,  del  dia  veinticuatro  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante, 
Cabilla,  Honoré,  Idiarte  Borda,  Requena,  Romeu,  Mortet,  Martinez  (Don 
Francisco),  Otero,  Terra,  Martorell,  Rocchietti,  Mac-Eachen,  Pombo,  Chu- 
carro  y  Gareta;  faltando  con  aviso  los  señores  Martinez  (Don  Eduardo),  Zás, 
Martinez  (Don  Bonifacio),  Larriera,  Irazusta,  Betancor,  Pedralbes,  Ximenez, 
Nin  y  González,  Bouton,  Pereira,  Esparraguera,  Montero,  Rivero  y  Soler; 
y  sin  aviso  los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  pasado  con  exceso  la  hora  marcada  por 
el  Reglamento  para  celebrar  ia^sesion,  y  no  habiendo  número,  no  puede  ella 
tener  lugar. 

Va  á  darse  cuenta. 

(/Sfe  lee  lo  siguiente): 

— La  H.  Cámara  de  Senadores  remite,  con  variaciones,  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  sancionado  por  V.  H. 
[A  la  Comisión  de  Presupuesto). 

De  acuerdo  con  la  resolución  de  la  H.  Cámara — tomada  en  la  sesión  de 
i  ayer,  facultando  al  Presidente  para  invertir  6,000  |  en  las  refacciones  del 
edificio,  se  ha  nombrado  una  Comisión  que  se  encargará  de  este  asunto, 
porque  es  imposible  á  la  Secretaría  encargarse  de  ello,  por  sus  múltiples  ocu- 
I  paciones  y  no  hay  tampoco  competencia. 

f    Por  consiguiente,  son  nombrados  para  desempeñar  esa  Comisión,  los  seño- 
!res  Diputados  Ximenez,  Esparraguera,  Honoré  y  Cabilla. 
Queda  terminado  el  acto  

39 


El  sEñOR  Chucarro — Como  están  tan  próximas  á  cerrarse  las  sesiones, 
y  como  hay  muchos  Diputados  que  son  siempre  los  que  concurren,  yo  pe- 
diría á  la  Mesa  que  haga  publicar  los  nombres  de  los  asistentes  y  de  los 
inasistentes. 

El  sEñOR  Presidente — Así  se  hará. 

Queda  terminado  el  acto. 

[jSfe  levantó  la  sesión). 


José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susniela,  Secretario  Relator. 
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24'  Sesión  Extraordinaria  sin  nümero-Knero  25  de  1882 


Preisiidencia  del  i§ieñoi*  Vorres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos 
de  la  tarde,  del  dia  veinte  y  cinco  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante, 
Cabilla,  Honoré,  Idiarte  Borda,  Requena,  Romeu,  Mortet,  Martinez  (Don 
Francisco),  Otero,  Terra,  Martorell,  Rocchietti,  Mac-Eachen,  Pombo,  Chu- 
carro  y  Gareta;  faltando  con  aviso  los  señores  Martinez  (Don  Eduardo), 
Zás,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Larriera,  Irazusta,  Betancor,  Pedralbes,  Xi- 
menez,  Nin  y  González,  Bouton,  Pereira,  Esparraguera,  Mímtero,  Rivero, 
Soler  y  Peña;  sin  aviso  Aguirre  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  pasado  la  hora  que  marca  el  Regla- 
mento, y  no  habiendo  número  para  celebrar  la  sesión,  va  ésta  á  levantarse; — 
publicándose,  según  lo  ha  ordenado  la  H.  Cám?ra  en  la  sesión  anterior,  los 

nombres  de  los  inasistentes  Siendo  esto  tanto  más  sensible,  cuanto 

que  ni  la  Comisión  de  Presupuesto  se  ha  reunido  y  por  consiguiente  ni 
aún  en  eso  ha  podido  expedirse. 

[Se  levantó  la  sesión). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 


51'  Sesión  Extraordinaria-Enero  26  de  1882 


Preisidencia  del  señor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde  del  día  veinte  y  siete  del  mes  de  Enero,  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante, 
Montero,  Esparraguera,  Honoré,  Cabilla,  Rivero,  Chucarro,  Martínez  (Don 
Francisco),  Romeu,  Requena,  Terra,  Soler,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Roc- 
chietti,  Mac-Eachen,  Peña,  Mortet,Ximenez,  Pombo,  Martinez  (Don  Eduar- 
do), Idiarte  Borda,  Nin  y  González,  Pereira  y  Martorell;  faltando  con  aviso 
los  señores  Irazusta,  Larriera,  Gareta,  Pedralbes,  Zás,  Betancor  y  Bouton, 
y  sin  él  los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro  y  Dauber. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  el  número  de  Diputados  que  prescribe 
el  Reglamento,  se  declara  abierta  la  sesión. 

No  ha  podido  confeccionarse  el  acta  de  la  anterior. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

{Sfe  lee  lo  siguiente): 

—El  P.  E.  de  la  República,  avisa  recibo  de  la  resolución  de  V.  H.  que  auto- 
riza al  señor  Presidente  de  la  Cámara,  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
seis  mil  pesos,  en  las  refacciones  de  la  parte  del  edificio  que  le  corresponde. 

[Archívese). 

El  sEñoR  Presidente — Continúa  la  discusión  general  del  dictámen  de  la 
Comisión,  respecto  á  la  variación  del  artículo  del  Reglamento  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Diputado  por  el  Salto. 
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El  SEñOR  BusTAMANTE — Como  autor  del  Pi'oyecto,  y  aunque  venía  pre- 
parado para  defenderlo,  y  así  mismo  el  informe  de  la  Comisión;  atento  á 
que  hay  otros  asuntos  de  importancia  esterna  que  están  preparados  para 
ser  sometidos  á  la  discusión  de  la  Cámara,  y  puesto  que  este  no  tiene  ma- 
yor eficacia,  sino  en  cuanto  á  las  deliberaciones  de  mandato  interno  de  la 
misma  Cámara,  y  puede  muy  bien  tratarse  sin  dificultad  en  las  sesiones  de 
la  próxima  Legislatura,  hago  moción  para  que  se  suspenda  esta  discusión 
y  se  pase  á  otros  que  en+rañan  mayor  interés. 

Si  es  aceptada  esta  indicación  

[Apoyados], 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  indicación  del  señor 
Diputado,  va  á  ponerse  á  votación. 

Si  la  H.  Cámara  prescinde  de  la  discusión  del  artículo  reglamentario  pro- 
puesto, para  ocuparse  de  asuntos  de  mayor  importancia. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Queda  aplazado  este  asunto. 
Seguirá  la  orden  del  dia. 
[Se  lée  lo  siguiente): 

Dirección  General  de  Obras  Publicas 

Exmo.  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Montevido,  Abril  30  de  1881 

Preocupado  el  que  suscribe  con  la  falta  de  caminos  en  la  República,  y 
siendo  estos  las  arterias  principales  que  deben  servir  para  el  trasporte  de  pro- 
ductos agrícolas,  y  por  otra  parte  deseando  fomentar  la  inmigración  y  esta- 
blecimientos de  colonias,  como  así  mismo,  de  puentes  y  obras  públicas  en  ge- 
neral, de  que  carece  el  país;  he  pensado  que  para  proporcionarse  los  recur- 
sos para  dichos  trabajos,  se  podrían  votar  los  fondos  que  resultasen  de  terre- 
nos fiscales,  detentados  por  particulares,  y  que  no  reportan  á  la  Nación  nin- 
gún beneficio,  puesto  que  esta  no  percibe  renta  alguna  de  dichos  campos,  y 
antes,  al  contrario,  se  vé  privrda  de  la  renta  de  Contribución  Directa,  que  les 
correspondería  pagar  por  la  demasía  de  campo. 

He  observado  que  la  mayor  parte  délas  mensuras  judiciales,  que  aprueba 
esta  Dirección  General,  arrojan  una  demasía  de  terreno  en  favor  del  Estado; 
sobrantes  que  quedan  perfectamente  determinados  y  que  la  Dirección  podría 
sin  dificultad  ubicar. 
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Por  otra  parte,  en  virtud  del  módico  precio  en  que  se  les  avalúa,  la  com- 
pra de  esas  obras  reportaría  también  ventajas  á  los  detentadores. 

Es  solamente  en  caso  de  que  éstos,  con  mayor  derecho,  no  quisieran  adqui- 
rir dichas  sobras,  que  la  Dirección  procedería  á  su  remate  público. 

Por  consiguiente,  vengo  á  proponer  á  V.  E.  para  si  lo  encuentra  aceptable, 
lo  pase  á  las  HH.  Cámaras  para  sus  efectos,  el  siguiente: 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Eepresentantes,  etc. 

De  acuerdo  con  lo  manifestado  por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas, 
se  le  autoriza  lo  siguiente: 

Artículo  1.° — Autorízase  al  Director  General  de  Obras  Públicas,  para  que 
en  virtud  de  las  mensuras  judiciales  que  se  aprueban  y  de  las  cuales  resul- 
ten áreas  de  terreno  en  favor  del  Estado,  proceda  á  llamar  á  los  poseedores  de 
los  terrenos  y  les  haga  presente,  que  dentro  del  término  de  los  tres  meses 
de  la  notificación,  deben  proceder  á  la  compra  del  sobrante  de  terreno  que 
arroja  su  escritura. 

Art.  2.° — No  presentándose  los  poseedores  de  terernos,  para  la  adquisición 
de  ellos,  en  el  término  de  tres  meses,  que  determina  el  artículo  1.^  la  Direc- 
ción General  procederá  á  la  ubicación  y  venta  de  éstos,  en  remate  público. 

Art.  3.^ — Las  ventas  se  harán  á  razón  de  $  4,000,  cada  suerte  de  estancia, 
álos  poseedores  de  más  de  cuarenta  años;  de  $  5,000,  á  los  poseedores  de  más 
de  treinta  años;  de  $  6,000,  á  los  de  veinte  años;  y  de  $  7,000,  á  todos  los 
comprendidos  en  los  diez  y  veinte  últimos  años. 

Art.  4.^ — La  avaluación  de  las  suertes  de  estancias,  en  remate  público,  se 
hará  á  razón  de  |  9,000  la  suerte. 

Art.  — Los  fondos  deberán  ser  depositados  en  un  Banco,  á  disposición 
del  Director  General  de  Obras  Públicas. 

Art.  6.° — Estos  fondos  serán  esclusivamente  invertidos  por  el  Director,  en 
caminos  nacionalos,  departamentales  y  vecinales,  colonias  agrícolas,  puentes 
y  obras  públicas  en  general. 

Art.  7,^--Si  los  fondos  fueran  suficientes  para  practicar  el  Catastro  gene- 
ral de  la  República,  el  Director  procederá  á  llenar  esa  necesidadtan  urgente- 
mente reclamada. 

Art.  8.^— Queda  el  Director  autor&ado  para  la  formación  de  una  Oficina  Ca- 
tastral en  la  misma  Dirección,  y  bajo  su  entera  dependencia. 

Art.  9.^--Queda  el  Director  General  autorizado  parala  espropiacion  de  terre- 
nos para  colonias, 
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Art,  10.^ — Queda  suspendida  toda  denuncia  de  terreno. 
Art.  11.^-— Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se  opongan  al  presente 
Decreto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Eduardo  Ganstatt. 


Exmo.  Señor: 

Este  asunto,  como  su  mismo  contexto  lo  demuestra,  es  de  esclusiva  com- 
petencia de  la  Asamblea  Legislativa. 

Como  iniciativa  de  importantes  y  reclamadas  mejoras  en  el  país,  el  Fiscal 
lo  crée  digno  de  aplauso  y  del  interés  del  Gobierno. 

Por  lo  que  toca  á  su  confección,  este  ministerio  crée  que  al  tiempo  de 
ocuparse  de  él,  las  Cámaras,  no  solo  lo  complementarán,  sino  que  introdu- 
cirán muy  radicales  modificaciones,  para  ponerlo  en  armonía  con  la  Consti- 
tución y  Leyes  generales  de  la  Eepública. 

Montevideo,  Mayo  14  de  1881. 

José  María  Montero. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Mayo  23  de  1881. 

Adóptase  como  resolución  del  Gobierno  la  precedente  vista  Fiscal. 

En  mérito  de  ello,  elévense  estos  antecedentes  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  con  el  respectivo  Mensage. 

Hágase  saber  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  comuniqúese 
al  señor  Fiscal. 

Rúbrica  de  su  Excelencia. 

# 

Zorrilla. 
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^OMISION  DE  Fomento. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  elevado  por  elP.  E. 

Vuestra  Honorabidad,  y  que  es  materia  de  este  informe,  ha  preocupado  á 
i  Comisión  sériamente,  tanto  por  su  alcance  inmediato,  como  por  los  be- 
eficios  posteriores  que  su  adopción  deja  esperar.  En  efecto,  trazar  de  una 
lanera  definitiva  la  apertura  de  los  caminos  nacionales  y  proceder  á  su  cons- 
ruccion,  combinando  este  plan  con  el  establecimiento  de  colonias  en  para- 
3s  adecuados,  es  un  pensamiento  que  reclama  preferente  estudio.  , 

La  Comisión,  empero,  al  emprenderlo,  ha  modificado  mucho  las  ideas  so- 
re  que  se  basa  el  primitivo  Proyecto,  en  cuanto  á  los  medios  Prácticos  pa- 
a  adquirir  los  fondos  pecuniarios  que  el  Director  de  Obras  Públicas  se  pro- 
ponía adjudicar  á  la  realización  de  su  plan.  Y  esta  modificación  ha  sido 
echa,  no  por  deseo  de  contrariar  la  ejecución  del  pensamiento  en  su  parte 
sencialmente  práctica;  sino  porque  el  proyectante,  en  el  deseo  de  llegar  al 
)gro  de  sus  patrióticos  objetos,  hiere,  sin  repararlo,  derechos  adquiridos  y 
pntratos  solemnes. 

V.  H.  sabe  que  el  producto  de  la  venta  de  todo  lote  de  tierra  pública  está 
irticularmente  afecto  á  la  amortización  de  una  Deuda  especial.  El  artículo 
'  °  de  la  Ley  de  Rescate  de  Tierras,  que  creó  los  títulos  conocidos  con  este 
í  Dmbre,  manda  que  el  producido  de  toda  enagenacion  de  tierras,  no  se  apli- 
ae  á  otros  usos  que  á  la  amortización,  hasta  estinguirse  el  último  Título 
:istente;  pudiendo  dichos  títulos  ser  admitidos  en  pago  de  las  tierras  ven- 
fdas  ó  por  su  valor  escrito. 

Ahora  bien:  el  Director  de  Obras  Públicas  propone  que  se  le  autorice  álla- 
nv  á  los  poseedores  de  Tierras  fiscales,  encontradas  en  les  sobrantes  de  las 
suras  que  se  aprueben,  para  que  dentro  de  los  tres  meses  procedan  á  su 
pmpra,  y  de  no  hacerlo,  quede  la  Dirección  en  aptitud  de  ubicarlas  y  rema« 
rías,  aplicando  su  producto  á  la  construcción  de  caminos  nacionales,  de  • 
¡rtamentales  y  vecinales;  colonias  agrícolas,  puentes  y  obras  públicas  en 
j^neral.  Es  evidente,  pues,  .que  si  V.  H.  aceptara  esta  forma  de  aplicación 
' '  producto  de  las  tierras  á  venderse,  contrariaría  un  precepto  legal  vigen- 
violando  directamente  un  contrato.  Porque  es  contrato,  y  muy  sério,  el 
'10  se  realizó  entre  los  Tenedores  de  Títulos  de  Rescate  y  el  Estado. 
Pero  la  Comisión  crée,  que  puede  arbitrarse  un  medio  conciliatorio  que  fa 
'"írezca  los  intereses  lejítimos  de  las  dos  partes,  sin  desestimar  el  Proyecto 
fesentado  por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 
En  la  actualidad,  la  Deuda  por  Rescate  de  Tierras  asciende  á  la  suma  de 
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1.374,401  §  86,  y  su  servicio  se  hace  con  arreg*lo  al  contrato  celebrado  ei 
1878.  Por  razón  de  la  laxitud  comercial  que  aflije  todavía  á  la  República,  } 
las  controversias  á  que  suele  verse  expuesta  la  propiedad  raíz,  no  es  satis- 
fatorio  el  movimiento  que  indique  el  traspaso  de  la  tierra  fiscal  á  manos  par- 
ticulares de  un  modo  definitivo.  Es  así,  que  la  amortización  de  Títulos  de 
Rescate  se  verifica  muy  lentamente,  con  perjuicio  de  los  Tenedores  y  de] 
Gobierno. 

Una  operación  cualquiera,  que  respetando  los  lejítimos  derechos  de  todos, 
viniera  á  acelerar  la  amortización,  haciendo  posibles  las  transaciones  sobre, 
tierra  pública  con  buen  título  y  ubicación  perfecta,  valorizaría,  sin  disputa' 
la  Deuda  de  R^^scate,  dando  á  sus  tenedores  un  medio  de  adquirir  lo  que  si 
les  debe,  y  al  Gobierno  la  proporción  de  chanceler  obligaciones  que  nol 
conviene  tener  por  más  tiempo  en  retardo.  Y  á  juicio  de  la  Comisión,  est 
arbitrio  puede  encontrarse,  autorizando  al  P.  E.  para  convenir  enunnuev 
arreglo  con  los  acredores,  y  en  el  cual  se  estipule  que  los  sobrantes  fiscale 
encontrados  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  en  cada  mensura,  pueda 
pag-arse,  las  dos  terceras  partes  en  Títulos  de  Rescate,  y  la  tercera  part 
restante  en  metálico,  con  destino  á  la  construcción  de  caminos  y  demás 
joras  proyectadas. 

El  resultado  de  esta  operación'  sería  productivo  é  inmediato.  Los  Tenedí 
res  de  Títulos  que  hoy  no  tienen  sino  la  esperanza  de  una  conversión  rm 
enta,  verían  bonificarse  su  Deuda  por  efecto  de  una  demanda  continuada 
creciente;  mientras  que  el  Gobierno,  á  la  vez  de  realizar  la  conversión  de 
acreencia  abultada,  podría  atender  á  la  imperiosa  necesidad  de  constru 
caminos  públicos  y  puentes,  dotando  al  país  de  esas  arterias  de  vida  sin  1 
cuales  es  inútil  buscar  los  buenos  efectos  del  cambio. 

Además,  los  Tenedores  de  Títulos  tendrían  en  este  caso  su  mejor  aliado  í 
el  Gobierno.  Interesada  la  Dirección  de  Obras  Públicas  en  adelantar  los  tr 
bajos  de  este  género  que  se  le  cometieran,  llevaría  todo  su  conato  á  la  mej 
adquisición  de  fondos  para  darles  cima;  y  es  llano  que  cuantos  más  sobra 
tes  de  tierra  pudiera  vender,  tanta  mayor  cantidad  de  Títulos  se  amortizarí 
Por  cualquiera  faz  que  la  cuestión  se  mire,  es  conveniente  y  decoroso  es 
arreglo  para  ambas  partes. 

Las  mensuras  en  que  la  Dirección  de  Obras  Públicas  tiene  ingerencia,  s . 
crecidas,  y  casi  todas  ellas  arrojan  sobrantes  fiscales.  A  causa  de  no  exis* 
una  disposición  clara  sobre  el  punto,  esos  sobrantes  quedan  olvidados,  ci 
perjuicio  del  Estado  que  no  aprovecha  su  cánon,  y  de  ios  Tenedores  de  Tít  * 
los  de  Rescate,  á  quienes  no  se  les  da  ocasión  de  emplearlos  en  su  compr 
Pero  si  la  resolución  que  se  propone  á  V.  H.  fuera  aceptada,  entonces  la  ei- 
genacion  es  forzosa, — sea  que  el  ocupante  compre  la  tierra,  sea  que  el  Es  - 
do  ordene  su  venta  en  remate  público. 

Y  en  uno  ú  en  otro  caso,  la  demanda  de  Títulos  de  Rescate  para  satisfa  ^ 
las  dos  terceras  partes  del  importe  de  tasación,  es  perentoria. 
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son  los  fundamentos  do  que  la  Comisión  arranca,  para  proponer  á  V. 
i'oyecto  sustitutivo  del  que  elevó  el  Poder  Administrador  sobre  este 
Algunas  otras  modificaciones,  de  menor  alcance,  mas  no  por  eso  de 
ortancia  escasa,  han  sido  hechas  también  por  la  Comisión,  en  lo  relativo 
[opósito  de  los  fondos  que  se  vayan  afU|uiriondo  y  su  aplicación  esclusi- 
)or  el  Director  General  de  Obras  Públicas. 

as  demás  esplicaciones  que  se  requieran,  serán  dadas  por  la  Comisión  en 
^  del  debate,  complaciéndose  ella,  entre  tanto,  en  saludar  á  V.  H.,  á 
)ios  g-narde  muchos  años. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo,  á27  de  Junio  de  1881. 

Mariano  ¡Soler — Francisco  Baum — Anto- 
nio Rivero — Sebastian  Martorell — Mo- 
desto O.  Mortet. 


PROYECTO  DE  LEY 
i|3enado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

rtículo  l.^->- Autorízase  al  P.  E.  para  entrar  en  nuevos  arreglos  con  los 
q^dores  de  Títulos  por  Rescate  de  Tierra,  sóbrelas  siguientes  bases: 
El  producto  de  la  venta  de  los  sobrantes  fiscales  que  la  Dirección  Ge- 
'íral  de  Obras  Públicas  encuentre  en  las  mensuras  sometidas  á  su 
probación,  se  entregará  al  Estado  una  tercera  parte  en  dinero  y  las 
'Jiras  dos  terceras  en  Títulos  por  Rescate  de  Tierras. 
Las  ventas  de  tierras,  siendo  á  los  poseedores  de  ellas,  se  harán  á  ra- 
zón de  4,000  %  la  suerte  de  estancia  á  los  poseedores  de  más  de  cua- 
renta años;  de  5,000 '%  á  los  poseedores  de  más  de  treinta  años;  de 
6,000  %k  los  de  veinte  años;  y  de  7,000      á  todos  los  comprendidos 
II  los  diez  y  veinte  últimos  años. 

-a  avaluación  de  las  suertes  de  estancia  que  deban  venderse  en  re- 
uite  público,  por  no  avenirse  á  comprarlas  su  poseedores,  se  hará 
razón  de  9,000  %  cada  suerte. 

^a  tercera  parte  en  metálico,  que  el  Erario  público  percibirá  por  la 
enagenacion  de  cada  lote  de  tierra  fiscal,  seiá  esclusivamente  aphca- 
I  da  á  la  construcción  de  puentes  y  caminos  nacionales,  departamen- 
tales y  vecinales. 
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5.  ^  El  servicio  de  amortización  de  la  Deuda  de  Rescate  proseguirá  hacv 

dose  con  arreglo  á  su  contrato  vigente,  mientras  él  subsista. 

6.  ^  No  serán  comprendidos  en  este  arreglo,  ni  molestados  en  sus  derecl 

lejítimos,  los  poseedores  de  tierras  fiscales  que  las  hayan  poseído  c 
renta  años,  á  contar  desde  el  año  de  1795. 

Art.  2.^— Verificado  el  arreglo  de  que  habla  el  articulo  anterior,  auton 
se  alP.  E.  para  que  en  virtud  de  las  mensuras  judiciales  que  se  aprue  ^ 
y  de  las  cuales  resulten  áreas  deterenos  en  favor  del  Estado,  proceda 
la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  á  llamar  á  los  poseedores  de 
terrenos,  previniéndoles  que  dentro  del  término  de  los  tres  meses  de  la  nof] 
cacion,  deben  presentarse  á  la  compra  del  sobrante  que  arroja  su  escritu 

Art.  3.°—- No  presentándose  los  poseedores  de  esos  sobrantes  para  la 
quisicion  de  ellos,  en  el  término  de  tres  meses  que  determina  el  artículo 
la  Dirección  General  procederá  á  la  ubicación  y  venta  de  éstos,  en 
público.  ^  .  ,        ,  .  , ... 

Art.  4.^— La  Contaduría  General  del  Estado  abrirá  un  rubro  especial  j) 
la  denominación  de  «Fomento  y  Obras  Públicas»,  en  el  cual  irá  acredi 
do  todas  las  cantidades  que  entren  ai  Tesoro,  en  virtud  de  la  venta  de  tic 
fiscales,  cuyas  cantidades  no  podrán  ser  distraídas  por  motivo  alguncd 

su  objeto.  . 

Art.  5.^— El  Director  General  de  Obras  Públicas,  con  anuencia  del  (joe 
no,  girará  sobre  ese  rubro,  toda  vez  que  sea  necesario  ocurrir  álosgftc 
que  demandan  los  trabajos  ordenados  por  esta  ley. 

Art.  6.^— Si  las  cantidades  resultantes  de  la  venta  de  tierras  sobrepaí^íe 
lo  necesario  para  atender  las  obras  que  deben  acometerse,  su  remai  Ql 
será  destinado  por  mitad,  una  parte  á  aumentar  los  fondos  creados  po],.e 
de  Noviembre  de  1880  parala  colonización,  y  la  otra  para  practicar  e:0! 
tastro  general  de  la  República;  prévio  esto  último,  un  plan  que  al  e^cl 
presente  el  P.  E.  álaH.  Asamblea  General. 

Art.  7.0— El  P.  E.  elevará  así  mismo  á  la  H.  Asamblea  General,  ii 
de  caminos  nacionales,  vecinales  y  departamentales,  que  consulte  1 
gencias  de  la  industria  y  de  la  estratéjica. 

Art.  8.^— Queda  suspendida  toda  denuncia  de  terrenos, 

Art.  9.^— Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Junio  30  de  1881. 


Mariano  SoleT—Antonio  B/i/ceTO—FfO^^ 
Ba%m— Sebastian  Martoréll—Modi^^ 
Mortet, 
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']l  seuor  Presidente — En  discusión  general. 

]l  sEñoR  Montero — No  puedo  menos  de  oponerme  al  Proyecto  que  es- 
fisn  discusión, — no  solo  por  la  brevedad  del  tiempo  que  tiene  esta  Legislatu- 
a  sino  por  el  carácter  que  reviste;  puesto  que  en  un  proyecto  incidental 
[(Caminos  y  de  autorización  á  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  para 
i  los  construya,  se  viene  á  resolver  la  difícil  cuestión  de  las  tierras 
iitlicas  

\l  SEñOR  BusTAMANTE — Apoyado. 

\i  sEñOR  Montero —  además  de  que  atrepella  los  derechos  de  los 

£3edores  del  Estado, — porque  para  favorecer  á  unos  cuantos  poseedores  de 
i(ras  se  sacrifica  la  propiedad  pública,  que  no  debe  venderse  por  menos  dé 

0)00  $  {no  se  le  oye)  porque  este  ano  debe  resolverse  la  cuestión 

,e arreglo  general  de  la  deuda  del  Estado,  y  es  sabido  que  la  tierra  pública 
B  a  garantía  que  ha  de  servir  de  base  para  este  arreglo  

i'poyados). 

' ' — Me  parece  que  por  estas  razones,  la  Cámara  se  habrá  penetrado  de  lo 
aonveniente  que  es  resolver  esta  cuestión  así  tan  á  la  ligera. 

or  la  ley  de  la  creación  de  la  Deuda  de  Rescate  de  Tierras  Públicas,  los 
odores  del  Estado;  es  decir,  las  tierras  no  deben  de  venderse  menos  de 
QiOO  $  la  suerte.  Entonces,  se  les  pagaba  12  p.§  de  interés,  y  hoy  solo  se  les 
a  a  la  tercera  parte,  y  viene  este  proyecto  á  entregar  esas  tierras  por  4,000 
eps.  Luego,  los  acreedores  del  Estado  vienen  á  recibir  una  sexta  parte  de  lo 
u  deben  recibir  par  el  contrato  de  la  creación  de  la  deuda. 

sto  no  parece  una  solución  equitativa,  y  mucho  más  cuando  se  trata  de 
r:glar  todas  las  deudas  en  este  momento. 

or  estas  razones,  señor  Presidente,  yo  por  mi  parte,  hago  moción  para 
u  se  rechazo  este  proyecto;  y  la  próxima  Legislatura,  si  encuentra  como 
ü)ntramos  nosotros  la  necesidad  de  hacer  puentes  y  caminos,  que  dicte 
ití  ley  más  estudiada  y  sin  que  ataque  los  derechos  de  los  acreedores. 

Apoyados), 

L  SEñOR  RivERO — No  OS  para  defender  la  ley  en  general,  sino  para  levan- 
aim  cargo  que  hace  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

¡e  dice  que  esta  ley  viene  á  atacar  derechos, — que  viene  á  atacar  los  dere- 
i  i  de  los  que  han  contratado  con  el  Fisco  respecto  al  rescate  de  tierras. 

a.  Comisión  de  Fomento  autoriza  al  P.  E.  para  que  entre  en  arreglos  con 
oacreedores  del  Estado  por  esa  Deuda  de  Rescate  de  Tierras.  Si  los  acree- 
oispor  tierras  públicas  han  contratado  con  el  Fisco  bajo  esabase  y  no  se 
o  forman,  la  ley  no  tendrá  efecto.  Por  consiguiente:  no  los  perjudicaría  de 
ii:?un  modo. 

ncarado  el  asunto  bajo  esta  faz,  no  hay  peligro. 

hora, — que  se  diga  que  viene  una  simple  ley  sobre  caminos  públicos  á 
'e})lver  una  materia  árdua, — es  una  razón  que  puede  tener  algún  peso  en  la 
áiara.  Sin  embargo,  ese  peso  también  viene  á  decaer,  si  se  tiene  en  consi- 
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deracion  que  si  bien  el  C.  L.,  ó  el  Gobierno  más  bien  dicho,  no  recibe  el  me 
to  de  esas  expropiaciones  de  tierras,  en  10,000  |  como  está  arreglado  c( 
los  acreedores  del  Estado, — se  reconoce  también  el  derecho  que  tienen  es 
poseedores  según  el  tiempo  que  ocupen  esas  tierras.  Ahora,  sino  fuera  hi 
tante:  si  se  creyera  que  40  ó  50  años,  ó  60  no  le  dan  ningún  derecho  al  p 
seedor  (porque  efectivamente  la  legislación  no  se  lo  acuerda)  está  bien:  pt 
fectamente: — pero  no  se  diga  que  no  es  razonable,  una  vez  expropiada  lat 
rra  pública  bajo  ese  concepto,  que  haya  distinciones  favorables  que  hac 
respecto  á  los  poseedores  de  largo  tiempo,  porque  no  es  justo  que  al  qué ; 
tiene  posesión  de  ninguna  especie,  se  le  cobren  9,000  |  por  la  suerte  de  ( 
tancia,  y  el  mismo  precio  se  cobre  también  á  los  que  tengan  30  ó  40  años 
posesión  de  las  tierras,  y  denuncien  estas  ó  las  sobras  que  resulten  de  la  rr 
dicion  de  ellas. 

Parece,  señor  Presidente,  que  bajo  estas  dos  faces  el  Proyecto  de  la  Coü 
sion  de  Fomento  ne  es  atacable. 

Ahora,  que  se  diga  que  estamos  en  los  últimos  momentos  de  la  actual  I 
gislatura,  y  que  no  se  va  á  poder  discutir  en  particular  este  proyrcto,  y  q 
tenemos  otros  asuntos  más  urgentes  tal  vez,  áJa  consideración  de  laCán 
ra,  como  el  de  abigeato, — perfectamente  de  acuerdo;  y  en  ese  sentido  vo;) 
votar  también  en  relación  á  las  opiniones  del  señor  Diputado  por  Montevídí 
porque  creo  que  este  proyecto  debe  tener  más  estudio  y  debe  pasar  poi 
crisol  de  discusiones  más  reposadas.  '  i 

El  SEñoR  EoMEü — No  es  la  primera  vez  que  esta  Cámara  se  ocupá 
tierras  públicas;  y  en  verdad, — el  Proyecto  que  hoy  entra  en  discusión, 
nada  trata  más  que  de  tierras  públicas,  y  se  funda  en  la  adquisición 
esas  tierras  por  parte  de  los  poseedores  y  de  los  que  quieran  adquirirlas;- 
en  último  resultado  no  es  más  que  un  Proyecto  para  alcanzar  recursos  q 
puedan  dar  lugar  á  la  compostura  de  los  caminos  nacionales. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  casi  todos  los  proyectos  que  recODOC 
como  base  la  venta  de  tierras  públicas,  son  infundados;  puesto  que  ápe 
de  lo  que  se  ha  dicho  de  que  la  legislación  general  no  ampara  álos  poseei 
res  de  las  tierras,  yo  creo  lo  contrario;  y  me  fundo  para  ello  en  los  a: 
culos  expresos  del  Código  Civil  vigente.  El  mismo  Gobierno  lo  ha  recoi 
cido  así  en  el  Decreto-Ley  de  19  de  Enero  de  1869, — que  creo  que  esj 
única  disposición  que  rije  á  ese  respecto. 

Es  verdad  que  en  uno  de  los  artículos  del  Código  Civil  (el  1155)  se  resp 
á  los  poseedores  anteriores  á  1795.  Sin  embargo  en  ese  mismo  artíct 
en  otro  inciso,  se  dice  que  la  prescripción  de  las  tierras  públicas  será 
jeto  de  una  ley  especial. 

Esa  ley,  señor  Presidente,  no  ha  llegado  todavía:  y  esta  Legislatura 
bía  haberse  ocupado  de  ella; — y  es  muy  probable  que  lo  harán  las  L( 
laturas  venideras.  Pero  entretanto,  el  mismo  Código  establece  en  otro 
tículo,  derechos  que  son  perfectamente  adquiridos  para  los  poseedores: 
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tierras.  A  este  respecto  voy  á  solicitar  lectura  de  algunos  artículos  del 
Código  Civil,  que  pueden  probar  cuanto  acabo  de  decir. 

El  Código  establece  en  varios  de  sus  artículos  el  modo  cómo  pueden  ve- 
rificarse las  ventas;  y  entre  los  diversos  modos  de  adquirir  la  propiedad,  hay 
el  de  la  venta  de  un  predio  con  límites  naturales,  que  se  vende  á  tanto 
Ui  medida.  Y  otro  artículo  del  mismo  Código,  señala — que  en  el  caso 
de  que  dentro  de  esos  límites  se  encuentre  mayor  número  de  las  medidas 
que  en  la  escritura  se  hayan  mencionado,  se  pueda  adquirir  lo  restante  al 
mismo  precio  que  se  haya  vendido  el  predio. 

Por  lo  tanto,  el  mismo  Código  Civil  ya  ha  consignado  el  derecho  ad- 
quirido por  ese  primer  ocupante  ó  propietario  del  terreno. 

Por  lo  demás:  en  el  Proyecto  que  hoy  entra  en  discusión  yo  creo  que  no 
lay  nada  de  práctico.  Y  para  afirmar  esto,  creo  que  el  Proyecto  debe  mi- 
rarse bajo  puntos  de  vista  distintos; — bajo  el  punto  de  vista  del  fomento, 
3n  lo  que  se  refiere  á  caminos;  bajo  el  punto  de  vista  económico,  en  lo 
ue  se  refiere  al  ataque  que  puede  inferir  á  los  fondos  públicos;  y  bajo  el 
punto  de  vista  déla  Legislación,  en  lo  que  pueda  referirse  á  los  derechos 
idquiridos  que  antes  he  mencionado. 
He  dicho  que  no  es  práctico, — por  que  empieza  el  Proyecto  por  un  ver- 
adero  ataque  al  crédito  del  país,  ó  sea, — el  valor  de  los  fondos  públicos. 
Es  verdad  que  por  los  términos  en  que  está  concebido  el  Proyecto,  se 
lutoriza  al  P.  E.  para  entrar  en  nuevos  arreglos  con  los  tenedores  de  Deu- 
a  (de  modo  que  se  respetan  sus  derechos)  sin  embargo,  es  sabido,  yeyta 
3.  Cámara  ha  tenido  ocasión  de  convencerse  en  distintas  ocasiones,  que 
ual quiera  modificación  en  el  servicio  de  la  Deuda,  basta  para  que  esta 
ufra  hondamente  y  que  no  pueda  recuperarse  el  crédito  durante  largos 
iños, — necesitando  para  él  un  tiempo  sumamente  largo,  sirviéndola  puntual- 
nente. 

Añade  el  Proyecto  que  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  podrá 
firar  contra  los  fondos  que  se  reúnan  por  las  ventas  de  las  tierras,  desti- 
lando esos  dineros  á la  construcción  délos  caminos.  Sin  embargo,  aquí 
e  ha  empezado  por  donde  debía  concluirse;  puesto  que  en  el  útimo  artículo 
iene  la  razón,  porque  es  donde  se  viene  á  hablar  recien  del  catastro  ge- 

leral  de  la  República,  que  es  por  donde  debía  haber  empezado  

El  SEñoR  BusTAMANTE — Apoyado. 

El  SEñOR  RoMEu —  Mientras  los  caminos  no  estén  bien  delineados, 

cómo  pueden  componerse?  Mientras  no  se  haga  el  catastro  general  de 

i  República,  ¿cómo  puede  saberse  dónde  están  esas  tierras  fiscales?  

Puede  suceder  el  caí  o,  señor  Presidente,  de  que  vendida  una  tierra  fiscal 
emprendida  dentro  de  ciertos  límites,  y  cuya  medición  haya  sido  perfec- 
imente  exacta,  el  propietario  que  la  haya  adquirido  del  Fisco,  puede  vender 
.sa  tierra  en  fracciones, — j  quizá  alguno  le  haya  dado  mayor  ostensión. . . 
le  refiero  á  una  de  esas  fracciones  que  haya  vendido  ese  propietario.  Cae 


320 


una  de  esas  fracciones  bajo  la  inspección  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
que  encuentra  sobras:  ¿pertenecen  al  Fisco  ó  al  propietario  esas  sobras?. .  ¿ 
En  realidad  el  Fisco  ha  vendido  un  área  de  terreno  dentro  de  tales  límites, 
y  la  ha  vendido  á  aquel  que  únicamente  podía  comprar  esa  fracción;  y  sin 
embargo,  á  estar  á  la  letra  del  Proyecto, — encuentro  este  caso  un  verda- 
dero ataque  á  los  derechos  particulares,  porque  estas  sobras  pertenecían 
al  primitivo  dueño,  pero  de  ninguna  manera  al  Fisco . 

Para  comprobar  cuanto  he  dicho,  desearía  que  se  diese  lectura  á  los  artí-' 
culos  1652  y  1653  del  Código  Civil,  así  como  el  Decreto  de  19  de  Enero  de 
1869,  sobre  tierras  públicas. 

[Murmullos  en  la  Cámara), 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Y  á  la  vista  del  Fiscal  del  Estado. 
El  SEñoR  EoMEU — Efectivamente:  y  también  á  la  vista  del  Fiscal. 
El  señor  Bustamante — Era  yo  Ministro  de  Gobierno  entonces. 
[Se  leen  estos  artículos  del  Código  Gwil): 

Artículo  1652 — La  venta  de  un  predio  determinado  puede  hacerse: 

1.  ^  Sin  indicación  de  la  superficie  que  contiene  y  por  un  solo  precio,  co*. 
mo  la  venta  del  terreno  comprendido  entre  tales  límites  por  veinte  mil  pesos.l 

2.  °  Sin  indicación  de  la  superficie, pero  á  razón  de  un  precióla  medida.  1| 

3.  ^  Con  indicación  de  la  superficie,  pero  bajo  un  cierto  número  de  medidas! 
á  tomarlas  en  un  terreno  de  mayor  estension.  'I 

4.  ^  Venta  de  un  predio  determinado  con  indicación  de  la  superficie  por  un 
precio  cada  medida,  haya  ó  no  indicación  del  precio  total. 

5.  ^  Venta  de  un  predio  determinado  con  la  indicación  de  la  superficie,  pe- 
ro por  un  precio  único  y  no  á  tanto  la  medida. 

6.  ^  Venta  de  uno  ó  más  predios  con  indicación  de  superficie,  pero  bajo  la 
convención  que  no  se  garante  el  contenido  y  que  la  diferencia,  sea  más  ó 
menos,  no  producirá  en  el  contrato,  variación  alguna. 

Artículo  1653 — En  los  casos  de  los  números  1.^  y  6.^  del  artículo  anterior, 
la  venta  es  perfecta  y  pura  desde  su  otorgamiento  en  la  forma  de  ley,  sin  que 
los  contratantes  puedan  hacerse  cargo  alguno  en  razón  de  la  cabida  que  se 
encuentre. 

En  los  casos  de  los  números  2.^  y  3.^  del  mismo  artículo,  la  venta  es  con- 
dicional, como  subordinada  á  la  operación  de  mensura  del  predio  que  debe 
practicarse. 

En  el  caso  del  número  4.^  del  sobre  dicho  artículo,  el  vendedor  es  obliga- 
do á  dar  la  superficie  indicada  en  el  contrato.  Resultando  una  superficie  me- 
nor, el  vendedor  debe  completarla,  si  la  otra  parte  lo  exige.  Pero  si  esto  no 
es  posible,  ó  si  el  comprador  no  lo  exige,  debe  el  vendedor  rebajar  propor- 
cionalmente  el  precio. 

Si,  por  el  contrario,  resultare  mayor  superficie  que  la  expresada  en  el  con- 
trato, el  comprador  tendrá  la  opción  entre  pagar  el  exceso  de  superficie,  don- 
de conviniere  al  comprador. 
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En  fin:  en  el  caso  del  número  5.^  del  citado  artículo,  no  habrá  lugar  á  su- 
plemento de  precio  á  favor  del  vendedor  por  el  exceso  de  la  superficie,  ni  res- 
pecto del  comprador  por  resultar  menor  la  superficie,  sino  cuando  la  diferen- 
cia entre  la  superficie  real  y  la  expresada  en  el  contrato  es  de  un  vigésimo 
en  relación  al  valor  de  la  totalidad  de  los  objetos  vendidos. 

Es  indiferente  que  se  trate  de  uu  solo  terreno  ó  de  varios  de  diversas  cali- 
dades. 

Es  así  mismo  íd diferente  que  la  superficie  se  indique  por  aproximación,  di- 
ciendo tantas  medidas  ^oco  más  ó  menos. 

El  sEñoR  RoMEu — Pediría  á  la  Mesa  hiciese  leer  ahora  la  vista  Fiscal,  y 
el  Decreto  á  que  me  he  referido. 

El  SEñOR  Presidente — ¿De  qué  fecha  es  la  vista  Fiscal?  

El  sEñoR  RoMEu—La  vista  Fiscal  de  6  de  Enero  del  69,  y  el  Decreto  de 
19  de  Enero  del  mismo  año. 

(aS^  leen  estos  dos  documentos): 

RESCATE  DE  TIERRAS 

Montevideo,  Enero  19  de  1869. 

Considerando  que  las  rentas  afectas  al  servicio  de  la  deuda  denominada 
por  Rescate  de  Tierras  no  llenan  cumplidamente  aquel  obejeto,  puesto  que 
dejan  siempre  un  déficit  á  que  hay  que  hacer  frente  con  las  rentas  gene- 
rales, insuficientes  ya  para  los  gastos  á  que  están  destinadas. 

El  Presidente  de  la  República,  ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  1.^— Por  ahora  y  hasta  nueva  resolución,  queda  cerrada  la  emi- 
sión de  títulos  de  la  referida  deuda. 

Art.  2.^ — Comuniqúese,  etc. 

BATLLE. 

Díccan  /Stewart. 


TIERRAS  DENUNCIABLES 

Exmo.  Señor: 


El  artículo  1155  del  Código  Civil  declara  que  el  Estado,  respecto  de  los 
bienes  susceptibles  de  propiedad  privada,  queda  sujeto  á  las  mismas  pres- 
cripciones que  los  particulares,  sin  embargo  de  que  serán  objeto  de  una  ley 
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especial  los  requisitos  para  la  prescripción  de  las  tierras  públicas;  pero  el 
artículo  agrega:  «  que  el  poseedor  actual  de  un  campo  ú  otro  tercero  que 
ha  poseído  por  sí  ó  por  sus  causantes,  desde  el  año  1795  inclusive,  constan- 
do esa  posesión  por  documento  público  ó  auténtico,  estará  en  todos  los  \ 
casos  al  abrigo  de  las  pretensiones  del  Fisco».  Hace,  pues,  el  artículo  una 
escepcion  en  favor  de  estos  poseedores,  quedando  los  demás  sometidos  á 
la  ley  que  se  dicte. 

Por  eso  y  porque  la  prescripción  supone  necesariamente  la  posesión, 
el  inciso  2.^  del  artículo  debe  entenderse  con  relación  á  los  poseedores  que  i 
son  los  únicos  que  pueden  prescribir.  J 

Tiene,  pues,  ya  un  derecho  adquirido  de  que  no  puede  privarles  un  terce-  ' 
ro  que  no  posée,  y  están  amparados  en  su  posesión  hasta  que  se  dicte 
la  ley. 

Esto  es  todavía  más  claro  é  incuestionable  respecto  de  los  poseedores 
de  solares  de  terrenos  adquiridos  por  enagenacion  fiscal,  en  los  cuales  no 
puede  además  comprenderles  la  ley  que  se  dé  sobre  prescripción.  ; 

La  ley  de  30  de  Abril  de  1835,  dictada  en  conformidad  con  las  bien  en-  ¡ 
tendidas  conveniencias  políticas  y  económicas  del  país,  declaró  no  denun-  j 
ciables  sobras  de  campos  dentro  de  los  límites  naturales,  ciertos  y  conoci- 
dos, bajo  de  los  que  hubiese  sido  hecha  la  donación  ó  admitida  la  denuncia, 
y  que  no  lo  son  tampoco  dentro  de  las  divisas  ó  marcas  señaladas  en  : 
la  mensura  que  se  hubiese  hecho,  consecuente  á  la  donación  ó  denuncia, 
y  en  seguida  el  P.  E.  guiado  por  el  espíritu  liberal  de  la  ley  y  para  asegu- 
rar sus  nobles  fines,  expidió  los  decretos  de  27  de  Junio  del  mismo  año  ' 
1835  y  el  de  5  de  Setiembre  de  1856. 

Decretos  posteriores,  contrariando  aquellas  conveniencias,  han  dispues- 
to otra  cosa;  pero  ellos  han  sido  derogados  por  el  Código  Civil  á  cuyas  dis-  ; 
posiciones  debe  estarse,  tratándose  de  faltas  ó  sobras  en  la  medida  de  la 
superficie  determinada  en  el  contrato  de  enagenacion  de  terrenos  fiscales, 
desde  que  el  Estado  y  el  Fisco  como  personas  jurídicas,  son  capaces  de  de- 
rechos y  obligaciones  civiles  que  caen  bajo  el  imperio  del  Cógido,  el  que  ; 
por  consiguiente  regula  sus  contratos.  j 

Según  el  artículo  554  del  Código,  la  mensura  sea  ó  no  protestada,  no  : 
prueba  por  sí  sola  posesión,  ni  cambia  el  rol  que  las  partes  deben  tener  m 
respectivamente  en  el  juicio  de  propiedad;  luego  las  disposiciones  que  atri-  ■ 
buian  á  la  mensura  no  protestada  sin  formalizar  la  oposición,  la  eficacia  de  9 
tener  el  terreno  como  fiscal  y  concederlo  al  denunciante,  han  quedado  sin  M 

Siendo  esto  así,  no  debe  admitirse  denuncia  á  los  que  no  sean  poseedores,  H 
á  no  ser  que  justifiquen  que  el  campo  denunciado  es  realengo  ó  midió.  Pa-jJB 
ra  ello  es  indispensable  remitir  el  expediente  de  cada  denuncia  al  Juzgad(^H 
de  Hacienda,  que  conocerá  de  la  justificación  indicada  y  resolverá  sobr^H 
las  oposiciones  que  se  susciten,  elevándose  el  expediente  al  Gobierno  en  casc^| 
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que  el  terreno  resulte  denunciable,  prévia  su  mensura  y  tasación  en  forma. 
Esta  es  la  opinión  del  Fiscal,  salvo  el  más  acertado  juicio  de  V.  E. 

Montevideo,  Enero  6  de  1869. 

Joaquín  Reqnena. 


Montevideo,  Enero  19  de  1869. 

En  todo  conforme  con  el  precedente  dictámen  del  Ministerio  Fiscal,  tén- 
gase por  resolución  superior,  comuniqúese  á  quienes  corresponda,  volvien- 
do á  Escribanía,  y  dése  á  la  prensa. 

Rúbrica  de  S.  E. 

BUSTAMANTE. 

El.  SEñoR  RoMEu— Continúo,  señor  Presidente. 

Por  los  documentos  que  acaban  de  leerse,,  y  particularmente  por  la  vista 
Fiscal,  se  viene  en  conocimiento  de  todas  las  disposiciones  legales  respecto 
á  tierras  públicas,  anteriores  al  año  69. 

Pero  esto  es  lo  que  se  refiere  solo  á  la  denuncia  de  las  tierras  públicas  por 
otra  persona  que  no  sea  el  poseedor,  y  relativamente  á  la  prescripción  de 
las  tierras — pero  aquí  ya  no  se  trata  de  la  prescripción  de  las  tierras  públicas, 
sino  delcuantum;y  el  artículo  1155  del  Código  Civil,  que  dice  que  la  pres- 
cripción de  las  tierras  públicas  será  objeto  de  leyes  especiales,  se  refiere  tan 
solo  á  la  ¡Drescripcion, — no  á  la  venta. 

Por  lo  tanto,  la  mayor  parte  de  las  tierras  del  Estado  que  han  sido  otorga- 
das en  venta,  no  caen  bajo  la  disposición  de  este  articulo;  están  al  contrario, 
sujetas  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1652  y  1653  que  acaban  de  leerse. 

Se  ha  visto  que  el  artículo  1652  establece  el  modo  legal  de  verificar  la 
venta;  y  en  el  número  4  dice:  [Léé) — «Venta  de  un  predio  determinado  con 
»  indicación  de  la  superficie  por  un  precio  cada  medida,  haya  ó  no  indicación 
»  del  precio  total».  Y  en  el  siguiente  artículo  dice:  [Lée) — «Si  por  el  contrario 
y>  resultare  mayor  superficie  que  la  expresada  en  el  contrato,  el  comprador 
» tendrá  la  opción  entre  pagar  el  excedente  al  vendedor,  al  mismo  precio  es- 
»  tipulado,  ó  devolverle  ese  exceso  de  superficie  donde  conviniere  al  com- 
»  prador». 

Por  lo  tanto,  esta  disposición  viene  á  contrariar  completamente  las  dispo- 
siciones del  proyecto  que  está  en  discusión.  Si  esta  disposición  rige;  mal  se 
puede  asignar  un  precio  á  cada  suerte  de  estancia,  puesto  que  para  todo  de- 
be regir  el  primitivo  precio  que  se  ha  fijado  en  la  escritura  de  venta. 
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Yo,  señor  Presidente,  reconozco  mis  escasos  conocimientos  en  materia  de 
legislación  sobre  tierras  públicas  y  sobre  hacienda.  En  la  Cámara  existen 
letrados  de  fama  reconocida  y  personas  que  han  ocupado  altos  puestos  en  la 
administración:  y  á  ellos  toca  dilucidar  este  asunto. 

El  sEñOR  RivERO— Creí  que  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra,  iba  á  encarar  el  proyecto  por  el  lado  de  la  prescripción. 

Por  el  lado  de  la  prescripción,  señor  Presidente,  no  se  desconocen  dere- 
chos particulares.  Los  individuos  que  hayan  poseído  desde  el  año  1795  para 
atrás  (dice  el  Código  Civil)  están  al  abrigo  de  las  pretensiones  del  Fisco.  Por 
consiguiente,  ya  no  se  trata  de  esos  individuos,  sino  de  los  poseedores  del 
terrenos  cuyos  títulos  de  propiedad  no  les  dan  el  área  que  han  comprado  al 
Gobierno. 

Si  el  Gobierno  hubiera  vendido  los  terrenos  comprendidos  entre  tales  lími- 
tes sin  determinar  el  área,  es  claro  que  no  habría  sobras,  y  que  en  las  medi- 
ciones que  se  hicieran,  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  no  podría 
de  ningún  modo  alegar  derechos.  Pero  es  que  se  trata  de  ventas,  señor  Pre- 
sidente, de  áreas  fijas,  de  terrenos  con  límites  determinados,  y  sucede  que 
en  esos  terrenos,  como  está  practicándose  diariamente,  se  encuentran  ordi- 
nariamente sobras;  y  esas  sobras  son  fiscales  porque  no  han  salido  del  do- 
minio público  bajo  ningún  título  legal.  Y  por  consiguiente,  desde  que  el 
poseedor  de  esos  terrenos,  que  no  los  goza  por  ningún  título  lejítimo,  entre- 
gue el  precio  que  ha  pactado  cuando  hizo  la  compra  {no  se  le  oye)  

Se  dice  que  no  hay  caminos  públicos,  y  que  esos  caminos  públicos  deben 
ser  el  resultado  del  catastro.  Señor  Presidente,  el  catastro  general,  ya  lo  sa- 
be la  H.  Cámara,  es  una  obra  laboriosa  y  de  mucha  cuantía. 

En  Francia,  el  año  25  se  empezó  el  catastro  general,  y  recien  vino  á  con- 
cluirse álos  41  años,  costando  ciento  y  tantos  millones  de  francos.  Si  allí  don- 
de abundan  los  elementos  y  los  recursos  de  toda  especie,  donde  la  propiedad 
está  subdividida,  donde  existían  todos  los  títulos  necesarios  y  demás,  ha  cos- 
tado la  realización  del  catastro  un  tiempo  tan  grande  y  recursos  de  una  na- 
turaleza extraordinaria,  que  la  República  Oriental  no  podría  nunca  darlos, 
¿podría  acaso  efectuarse  aquí?  

Y  si  vamos  á  dejar  los  caminos  para  esa  época,  señor  Presidente, — ^nunca 
tendremos  caminos. 

Si  se  dijera,  todavía,  que  hay  la  necesidad  de  dictar  una  ley  sobre  cami- 
nos públicos, — que  no  tenemos  una  ley  sobre  caminos,  y  que  por  consiguien- 
te no  podemos  hacer  nada  sobre  ellos,  todavía  sería  más  razonable. 

Pero  no,  señor  Presidente,  hay  ley  sobre  caminos.  El  General  Flores  en  el 
año  65  y  67,  dictó  dos  disposiciones  y  destinó  también  fondos  de  cierta  natu- 
raleza para  los  gastos  necesarios  al  objeto. 

Se  dijo  que  cada  kilómetro  se  habia  de  amojonar  y  que  en  todas  las  in- 
tercepciones de  los  caminos  se  había  de  poner  una  tabhlla  con  el  nombre  del 
camino  y  demás;  pero  nunca  se  ha  hecho:  y  nada  se  hará  mientras  no  haya 
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recursos  especiales,  mientras  las  rentas  públicas  no  estén  desentralizadas 
y  mientras  las  Juntas  E.  Administrativas  no  tengan  recursos, — y  recursos 
suficientes. 

Bajo  ese  aspecto,  señor  Presidente,  el  proyecto  no  es  atacable.  Y  no  es  ata- 
cable tampoco,  como  lo  he  dicho,  respecto  de  la  prescripción,  porque  los  ar- 
tículos que  se  han  leído  del  Código  Civil,  no  atañen  á  la  cuestión. 

El  Código  Civil  es  claro,  señor  Presidente.  O  se  trata  de  individuos  que 
tienen  una  posesión  determinada, — ó  no  se  trata  de  ellos . .  .{no  se  le  oye) . , . 

El  Proyecto  no  se  refiere  sino  á  aquellos  que  tengan  un  número  de  años 
insuficiente  para  adquirir  la  prescripción;  y  así  es  que  no  se  agreden  de  nin- 
gún modo  los  derechos  particulares. 

El  Proyecto  bajo  ese  sentido,  tampoco  no  puede  atacarse. 

No  sé,  pues,  señor  Presidente,  que  ninguno  de  los  otros  artículos  en  gene- 
ral, encierre  defectos  de  ninguna  especie.  Lo  que  si  sé,  señor  Presidente,  y 
lo  he  dicho  cuando  pedí  la  palabra  por  primera  vez,  es  que  no  debe  tratarse 
una  ley  sobre  tierras  en  general,  de  un  modo  tan  impremeditado  y  en  un 
tiempo  en  que  están  para  concluirse  las  sesiones  del  último  período  de  esta 
Legislatura. 

El  sEñOR  RoMEU — Pido  la  palabra  para  una  pequeña  rectificación. 

El  sEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Canelones. 

El  sEñoR  RoMEu — De  acuerdo  con  el  señor  Diputado  que  acaba  de  dejar 
la  palabra,  creo  también  que  no  es  para  estos  momentos  la  discusión  de  un 
proyecto  de  la  importancia  del  que  está  al  presente  á  la  consideración  de  la 
Cámara.  Sin  embargo,  después  de  lo  que  se  ha  dicho  respecto  al  proyecto 
mencionado,  debo  rectificar  algún  punto  señalado  por  el  señor  Diputado. 

Dice  el  señor  Diputado,  que  había  ya  mencionado  la  necesidad  de  la  rea- 
lización del  catastro  general  para  los  caminos  públicos. 

No  es  precisamente  eso  lo  que  he  manifestado.  Dije  que  ante  todo  debía 
hacerse  la  delincación  de  esos  caminos. 

El  catastro  general  podría  servir  para  conocer  donde  existen  las  tierras 
públicas;  pero  no  para  los  caminos.  Lo  positivo  es,  que  hoy  no  se  sabe  á  pun- 
to fijo  cuáles  son  los  terrenos  pertenecientes  á  ¡los  caminos,  y  cuáles  á  los 
propietarios  que  están  á  ambos  lados  de  ellos. 

Ha  hablado  también  el  señor  Diputado  de  la  prescripción.  He  dicho  que  la 
prescripción  era  respetada  por  el  proyecto  en  discusión  tal  como  la  señala 
el  Código  Civil,  puesto  que  amparaba  á  los  poseedores  anteriores  al  año 
1795, — pero  he  dicho  también  que  en  este  caso  no  se  ataca  el  derecho  de 
aquellos  que  habían  obtenido  esos  terrenos  por  prescripción,  sin  los  derechos 
adquiridos  por  venta;  puesto  que  el  Código  establece  en  uno  de  sus  artículos 
la  venta  de  un  predio  determinado  á  tanto  la  medida,  y  mantenía  ese  precio 
aún  cuando  en  esos  límites  hubiera  mayor  número  de  medidas  de  aquellas 

que  estaban  señaladas  en  la  escritura  Pero  en  este  caso,  el  artículo  1653 

ampara  al  poseedor  de  ese  terreno  y  le  da  derecho  para  adquirir  las  sobras, 
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al  mismo  precio  que  había  estipulado  en  la  escritura  primitiva.  Y  por  lo  tan- 
to, el  proyecto  atacaría  esos  derechos, 

Y  es  de  notar,  señor  Presidente,  que  la  mayor  parte  de  las  ventas  de  tierras 
públicas,  efectivamente  están  en  esas  condiciones;  en  unas  se  ha  establecido 
la  venta  de  cierta  área  entre  límitesnatarales,  sin  determinar  exactamente  el 
área,  y  por  un  precio  fijo, — y  en  la  mayor  parte  se  ha  determinado  la  venta 
de  un  predio  encerrado  en  límites  naturales  y  á  tanto  la  medida, — que  es  pre- 
cisamente lo  que  viene  á  resolver  el  número  4  del  artículo  1652,  del  Código 
Civil  á  que  he  referido. 

Por  lo  tanto,  en  este  caso  habría  derechos  agredidos. 

Es  esto  lo  único  que  he  querido  rectificar. 

El  SEñoa  Presidente-— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  sEñoR  HoNORÉ — No  tuve  ocasión  de  ocuparme  de  este  Proyecto  de 
Ley  en  la  Comisión  de  Fomento,  por  causas  que  no  es  necesario  recordar;  pe- 
ro si  hubiese  asistido  á  la  discusión  de  este  Proyecto  de  Ley,  hubiera  hecho 
resaltar  los  muchísimos  puntos  que  abarca  (puntos  de  suma  importancia)  y 
la  necesidad,  casi  imprescindible,  de  tocar  cada  uno  de  ellos  en  una  ley  es- 
pecial. 

Este  Proyecto  de  Ley  ha  pasado,  como  he  dicho,  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento; pero  afectando  profundamente  nuestra  legislación,  debía  haber  pa- 
sado á  la  Comisión  de  Legislación;  y  rozándose  también  con  un  punto  que 
tiene  su  contacto  con  la  hacienda  púbhca,  debía  haber  merecido  también 
los  honores  de  alguna  consideración  de  la  Comisión  de  Hacienda.  En  una 
palabra,  es  un  Proyecto  de  Ley  tan  complejo,  que  comprendo  perfectamen- 
te las  dudas  de  mis  honorables  colegas  acerca  de  si  debe  discutirse  en  estos 
momentos,  en  que  nos  queda  apenas  el  tiempo  suficiente  para  dilucidar  los 
importantes  puntos  que  él  encierra. 

Acompañaré,  pues,  á  mis  honorables  colegas  en  sus  recelos;  y  considero 
que  la  H.  Cámara  no  debería  dar  á  este  Proyecto  su  voto  afirmativo:  porque 
creo  que  en  el  porvenir,  cada  uno  de  los  puntos  que  han  preocupado  á  su 
autor,  y  á  nosotros  mismos,  merecerán  una  dedicación  especial. 

Votaré,  pues,  en  contra  del  Proyecto  de  Ley. 

El  SEñOR  Soler — Muy  bien. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Hé  dicho. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  en  general  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la ,  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Negativa), 
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Queda  desechado. 

El  sEñOR  XiMENEZ — Según  he  visto  en  los  diarios,  he  sido  nombrado  por 
el  señor  Presidente,  miembro  de  una  Comisión,  con  motivo  de  la  autoriza- 
ción concedida  al  señor  Presidente  de  la  Cámara  para  invertir  una  cantidad 
en  ciertas  reparaciones  que  se  han  de  efectuar  en  ella; — y  por  las  mismas 
razones  que  el  señor  Presidente  tiene, — de  ocupaciones,  y  por  no  conside- 
rarme bastante  perito  en  la  materia,  ruego  al  señor  Presidente  me  admita 
esta  escusacion  y  nombre  á  otro  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Presidente — Aunque  las  razones  que  aduce  el  señor  Diputado 
no  las  considero  bastante,  oportunamente  la  Mesa  designará  á  quien  se  ha 
de  nombrar. 

El  SEñoR  HoNORÉ — Creo  que  ninguno  de  los  miembros  de  la  Cámara  es 
tapicero  ni  entiende  en  materias  de  muebles;  y  por  consiguiente,  obligaría 
el  señor  Diputado  á  sus  demás  colegas  á  renunciar  por  las  mismas  razones. 

El  SEñOR  XiMENEz — El  Proyecto  que  sancionó  la  H.  Cámara,  fué  autori- 
zando al  señor  Presidente,  para  invertir  una  suma  en  los  gastos  necesarios, — 
pero  de  ninguna  manera  para  nombrar  una  Comisión;  y  yo  no  me  hallo  en  el 
caso  de  aceptar  una  comisión  para  la  cual  la  Cámara  no  me  ha  facultado. 

El  SEñOR  RoMEu — Creo  que  el  nombramiento  de  la  Comisión  á  que  ha 
hecho  referencia  el  señor  Diputado,  es  facultativo  de  la  Presidencia  y  á  ella 
es  á  quien  también  incumbe  aceptar  6  rechazar  la  escusacion  que  en  este 
momento  se  presenta, 

Pero  de  ninguna  manera  puede  ser  esto  objeto  6  materia  de  discusión 
en  la  Cámara. 

(Apoyados). 

El  sEñOR  XiMENEz — No  he  tratado  de  que  haya  discusión  en  la  Cámara. 

La  discusión  ha  venido  6  ha  sido  promovida  por  la  observación  que  ha  he- 
cho el  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré. 

El  sEñOR  Presidente — Oportunamente  designará  la  Mesa  el  miembro 
que  ha  de  formar  parte  de  esa  Comisión. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Como  la  hora  no  es  tan  avanzada  todavía,  yo  ha- 
ría moción  para  que  la  Cámara  pasase  á  cuarto  intermedio  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  resolviese  en  la  Ley  de  Presupuesto  modificada  por  el  Se- 
nado   

[Apoyados). 
 para  aprovechar  el  tiempo. 

Y  así  mismo,  haría  moción  para  que  la  orden  del  dia  de  mañana  la  cons- 
tituyese exclusivamente  la  discusión  de  la  misma  ley. 

[Apoyados]. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  pasaremos  á 
cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  meltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 
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[El  señor  Bustamante  pide  la  palahra). 

El  sEñOR  Presidente — Perdón,  señor  Diputado  

Habiendo  una  moción  apoyada  (del  señor  Diputado  por  el  Salto)  para  que 
la  drden  del  dia  de  mañana  sea  el  Presupuesto,  va  á  votarse  por  la  Cáma- 
ra,— si  lo  desea. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  sesión  del  dia  de  mañana  debe  ser  consagrada  al  PreStipuesto . 

El  SEñoR  Bustamante — Era  para  eso  que  pedía  la  palabra. 

Como  la  Comisión  de  Presupuesto  se  ha  expedido  en  cuarto  intermedio, 
liaría  moción  para  que  se  diera  cuenta  del  informe  y  se  resolviera  sobre  el 
particular, — haciendo  también  moción  para  que  se  prolongue  la  hora  hasta 
que  se  concluya  este  asunto. 

[Aboyados), 

El  sEñOR  Presidente — Entonces,  queda  sin  objeto  la  moción  del  señor 
Diputado. 

El  sEñOR  Bustamante — Es  cierto,  no  tiene  objeto. 
El  SEñoR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  ocuparse  del  informe  de  la  Comisión  sobre  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos, — y  prolongar  la  sesión  hasta  la  terminación 
de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia  puesto  que  el  señor  Diputado  Xime- 

nez  ha  hecho  renuncia  de  la  Comisión  nombrada  para  la  refacción  del  salón 
y  demás;  en  virtud  de  las  razones  espuestas,  queda  aceptada,  y  será  susti- 
tuido por  el  señor  Diputado  Idiarte  Borda. 

[Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  detenidamente  las  variaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  Proyecto  de  Ley  de  Presupuesto,  sancionado  por 
V.  H.,  y  creyendo  no  deber  aconsejaros  la  aceptación  de  todas  ellas,  es  su 
opinión  que  os  cumple  sostener  vuestra  primitiva  sanción. 

En  la  discusión  indicará  las  partidas  variadas  que  en  su  sentir  son 
aceptables. 

Sala  de  Comisiones,  Montevideo,  Enero  26  de  1882. 

Alcides  Montero— José  O,  Bustamante-^Pa- 
Uo  Nin  y  González — Eduardo  Martinez — 
José  Romeu-^José  Z.  Terra — Bonifacio 
Martinez — Urlano  Chucarro. 
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El  SEñOR  Presidente — En  discusión  particular. 

El  seüor  Romeu — La  Comisión  de  Presupuesto  ha  hecho  el  estudio  co- 
•respondiente  á  la  nómina  de  las  partidas  que  se  han  remitido  variadas  por 
)1  H.  Senado,  y  ha  ido  señalando  aquellas  cuyas  variaciones  no  ha  admitido. 

Rogaría  al  señor  Presidente  que  hiciera  hacer  dar  lectura  de  esas  varia- 
ciones introducidas  por  el  Senado,  que  son  las  que  no  acepta  la  Comisión, — 
)ara  que  la  H.  Cámara  pueda  formarse  una  idea  acabada  de  ellas. 

[A;poyados). 

El  SEñoR  Presidente — Léase. 
(Se  lee  lo  siguiente): 


)ámara  de  Senadores. 


Variaciones  introducidas  por  la  Cámara  de  Senadores  al  Proyecto  de  Ley 
le  Presupuesto  General  de  Gastos,  para  el  corriente  año: 


Cuerpo  liCglíslatiTo 


PLANILLA  A 

Dos  Senadores  |  1,280 

Tres  Representantes  »  3,840 

Un  mes  de  próroga,  si  la  hubiese  »  1,200 


Departamento  de  Oobierno 

ministerio  de  gobierno 
PLANILLA  NÚMERO  I 
Vestuarios  de  Policías  en  toda  la  República  $  100,000  en  vez  de  J  50,000. 

^  DIARIO  OFICIAL 

Stíprimido. 

PLANILLA  NÚMERO  4. 

CÁRCEL  DEL  CRÍMEN 

Un  Escribiente  $  600  en  vez  de  $  400 

Un  Capellán  »  600  en  vez  de  »  480 

Agregar:— Para  medicamentos   »  300 
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PLANILLA  NUMERO  8 

ESCRIBANÍA  DE  GOBIERNO  Y  HACIENDA 

Gastos  de  oficina  para  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda  |  940  e 
vez  de  $  96. 

PLANILLA  NÚMERO  11 

OFICINA  CENTRAL  DE  MARCAS  Y  SEÑALES 

Un  Auxiliar  $  600  en  vez  $  480 

PLANILLA  NÚMERO  14 

DIRECCION  GENERAL  DE  CORREOS 

Primera  Sección 

Un  Oficial  1.^  %  2,400  en  vez  de  %  1,800 

Un  Gefe  de  Franqueo  »    900  en  vez  de  »  800 

Un  Guarda  Libros  y  Auxiliar  de  la  3.^ 

sección  »  1,200  en  vez  de  »  960 

PLANILLA  NÚMERO  15 

SECCION  TOPOGRÁFICA 

Seis  Vocales  á  $  1,440  c/u  en  vez  de  $  1,200 

Dos  dibujantes  ....  á  $  600  c/u  en  vez  de  uno  solo  á  »  600 

PLANILLA  NÚMERO  16 

ASILO  DE  INMIGRACION 

Auxiliar  de  Casa  $  960  en  vez  de  $  600 

En  vez  de:  Un  Agente  en  Alemania,  esta  otra  denominación;  Gastos  di 
Inmigración  en  Alemania. 

COMISION  DE  AGRICULTURA 


Agregar  como  partida  primera: — Un  Inspector  General  de  Agronomía,  pe- 
sos 1,200. 
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PLANILLA  NÚMERO  17 

INSTRÜCCION  PÚBLICA 

Dirección  General 
 %  1,500  en  vez  de  %  1,320 

COMISION  É  INSPECCION 

 $  1,000  en  vez  de  $  840 

PLANILLA   NÚMERO  18 

COMISARIA  DE  ÓRDENES 

Comisarios  supernumerarios,  inclusive  uno  para  los  Pocitos,  en  vez 
Sargentos  de  órdenes,  en  vez  de  siete. 

PERSONAL  DE  SECCIONES 

y  siete  Comisarios  segundos,  en  vez  de  diez  y  seis. 
lY^e  Sargentos  de  sección  de  la  ciudad,  en  vez  de  nueve. 

^0  cincuenta  y  tres  Guardias  Civiles  de  extramuros,  inclusive  dos  para 

jitos,  en  vez  de  151. 
V  y  ocho  Sargentos  de  extramuros  en  vez  de  17. 

CUERPO  DE  SERENOS 

cientos  tres  Serenos  de  infantería  en  vez  de  195. 
:  vgar:— Setenta  y  dos  Serenos  de  caballería  á  %  240,  $  4,880. 
gar:— Dos  bomberos  á  $  300  c/u  $  600. 

DIVERSOS  GASTOS 

muebles  y  compra  de  banderas,  $  14,000. 

PLANILLA  NÚMERO  19 

SECRETARÍA  DE  LA  JUNTA  ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA 

tiSecretario  con  %  2,500  en  vez  de  %  2,200. 
irar: — Un  Archivero  1,000  %. 

cz  de:  Un  Procurador  archivero:-^  Un  Procurador  con  %  1,000. 


'!\\sorero 


^cretario 


DIRECCION  DE  SALUBRIDAD 

Un  Inspector  de  Salubridad  con  $  1,300  en  vez  de$  1,200. 

DIRECCION  DE  OBRAS  MUNICIPALES 

Un  Inspector  de  vías  con  $  1,200  en  vez  de  $  1,000. 
Agregar: — Un  jardinero,  $  420. 
En  vez  de: — Gastos  de  locomoción  para  el  Ingeniero,  |  120;  de  ést 
modo: — Gastos  de  locomoción  j^ara  dos  Ingenieros,  á  %  c/u.  120. 
Treinta  y  cinco  oficiales,  en  vez  de  20. 
Setenta  peones,  en  vez  de  50. 
Cuarenta  y  cinco  carros,  en  vez  de  30. 

CEMENTERIO  CENTRAL 

Un  Inspector,  %  1,200,  en  vez  de  $  960. 
Un  albañil  con  %  480,  en  vez  de  »  400. 

CONTADURÍA  y  TESORERÍA  DE  LA  JUNTA  E.  ADMINISTRATIVA 

Un  Tenedor  de  Libros  y  Liquidador  con  $  2,400  en  vez  de  $  1,50' 
Un  Oficial  \P  encargado  de  la  caja,  con  »  2,400  en  vez  de  »  1,60< 

OFICINA  DE  CONTRIBUCION  DIRECTA 

Un  Interventor  con  $  1,800,  en  vez  de  %  1,500. 
A  continuación  de  este  rubro  agregar  este  otro  con  la  denominacioi 
sonal»  y  dotaciones  siguientes: 

Oficina  de  Perce^pcion  del  Impuesto  de  Perros 

Un  Encargado  de  la  oficina  $  1,2' 

Un  Ofician.^  »  6' 

Tres  Auxiliares  á  %  480  c/u  »  1,4 

Un  Portero  %  l 

En  vez  de  eventuales  de  la  J.  E.  A.,  así: — Obligaciones  de  la  J. 

PLANILLA  NÚMERO  20 

En  vez  de  «Eventuales»  solamente,  debe  ser:— Eventuales  y  manut 
de  presos,  %  3,600. 
Agregar:— Para  la  conclusión  de  la  casa  de  Policía,  %  5,000. 

PLANILLA  NÚMERO  28 

En  vez  de  «Eventuales»  solamente,  de  este  otro  modo:— Eventual» 
nutencion  de  presos. 
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PLANILLA  NÚMERO  30 
primido:— Construcción  de  cárcel  $  4,500. 

PLANILLA  NÚMERO  33 
regar: — Un  jardinero,  $  300. 

i 

Departameato  de  Hacienda 

^5pues  de  la  Planilla  número  3,  agregar  esta  otra  con  el  número  4 , 
^ado  la  numeración  de  las  restantes: 

í  INSPECCION  DE  MINAS 

|]  Inspector  de  Minas  $  2,400 

^  Auxiliar  »  960 

'i' 

\\  PLANILLA  NÚMERO  5 

I  Verificador  General,  |  1,500  en  vez  de  $  1,300. 

i' 

|l  PLANILLA  NÚMERO  6 

^  Archivero  con  ^  1,500,  en  vez  de  $  1,200. 
I  Auxiliar  de  éste  con  $  720,  en  vez  de  600. 


t 

TESORERIA 


I  Recaudador  con  $  1,500,  en  vez  de  1  1,400. 
\  Repartidor  de  cuentas  y  encargado  de  conducir  fondos,  con  $  1,100, 
Hz  de$  1,000. 

IiEncargado  de  los  permisos  con  1  1,000  en  vez  de  $  700. 
ez  de  dos  Auxiliares  á  $  600,  estas  otras  dos  partidas: 

i  Auxiliar  ,  .  $  800 

¡1    Ídem.  »  600 

ESTADÍSTICA  GENERAL  Y  COMERCIAL 

egar:— Un  Auxiliar  $  720 


PLANILLA  NÚMERO  9 
Suprimir: — Josefa  Cavia  de  Latorre  


$  l,20í 


Oepartamento  de  Oiierra  y  Marina 

PLANILLA  NÚMERO  24 

VARIOS  GASTOS 

Cambiar  la  redacción  de  la  partida: 

«Refacción  de  idem,  eventuales  y  extraordinarios  de  guerra»—}, 
otra: 

«  Construcción  de  la  casa  de  Artes  y  Oficios,  refacción  de  cw 
eventuales  y  extraordinarios  de  guerra>>. 

PLANILLA  NÚMERO  30 

PENSIONES  ÍNTEGRAS  DE  LAS  VIUDAS  É  HIJOS  DE   LOS  TREINTA  Y  TR 

Agregar: — De  ciudadano,  doña  Josefa  Cavia  de  Latorre.  .  %  1,20 

OBLIGACIONES  DE  LA  NACION 

Deuda  Amortizable,  |  280,000,  en  vez  de  %  320,000 

CÁLCULO  DE  LO  QUE  PRODUCIRÁN  LAS  RENTAS  DE  LA  NACION  EN  EL  AÑO 

Agregar: — Impuesto  de  paquetes  %  30,00 

Id.         »         de  las  clases  pasivas  »  271,0( 

Id.      Escuela  de  Artes  y  Oficios  »  12j0< 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo,  ; 
tiuno  de  Enero,  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Alejandro  Chucarro — Presidente. 
#  Francisco  Aguilar  y  Leal — Secretari' 
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En  discusión. 

El  seüor  Romeu — Estas  son  las  partidas  que  rechaza  la  Comisión,  y  opor- 
tunamente daré  las  razones  en  que  funda  su  rechazo,— si  la  Cámara  lo  exije. 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  sostiene  su  resolución  en  el  Presupuesto  que  ha  san- 
cionado. 

[Micrmidlos  en  la  Odmara). 
I    El  seüor  Honoré — Señor  Presidente:  una  aclaración  pediría  antes. 
I    Tengo  entendido  que  las  partidas  que  acaban  de  leerse,  son  aquellas  que 
la  Comisión  rechaza.  Quedan,  pues,  un  cierto  número  de  variaciones  que  la 
Comisión  acepta  y  que  no  conocemos. 

El  seüor  Bustamante — Son  las  que  ha  sancionado  la  Cámara. 
^    [Los  señores  Romeu  y  Clmcarro  j^iden  lapalah^a). 

El  seüor  Honoré — No  las  sancionó  aún:  tendrá  que  sancionarlas . 

El  seüor  Bustamante — Las  que  no  están  sancionadas  son  las  que  la  Co- 
misión presenta. 

El  seüor  Honoré — Nos  vienen  algunas  partidas  del  H.  Senado  modifica- 
das:  unas  que  la  Comisión  acepta  y  otras  que  la  Comisión  rechaza.  Se  aca- 
ba de  dar  lectura  de  aquellas  que  la  Comisión  rechaza;  pero  no  conocemos 
aún  aquellas  que  la  Comisión  acepta. 

El  seüor  Bustamante — La  Comisión  acepta  las  que  propone  á  la  Cámara, 
¡iy  que  el  Senado  no  modificó. 

r  El  seüor  Terra — Acepta  algunas  modificaciones. 

^  El  seüor  Honoré — Pero  es  que  la  Cámara  va  á  votar,  y  es  preciso  que  an 

tes  las  conozca. 

El  seüor  Bustamante — No  hay  mconveniente,  seüor  Presidente,  en  que 
se  lea  todo  el  Presupuesto;  entonces  que  se  vuelvan  á  leer  todas  las  plani- 
llas  

[Murmullos  en  la  Cámara), 

El  seüor  Honoré — Podría  la  Cámara  tener  la  misma  opinión  que  la  Co- 

nision  de  Presupuesto  en  algunas,  y  en  otras  nó. 

El  seüor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  seüor  Chucarro — La  observación  que  hace  el  señor  Diputado  por  Mon- 
;evideo  es  muy  justa.  La  Comisión  ha  aceptado  ciertas  modificaciones  hechas 
)0r  el  H.  Senado:  y  es  justo  que  la  H.  Cámara  las  conozca  para  saber  si  pien- 
sa como  la  Comisión. 

Así  es  que  la  Comisión  acepta  la  proposición  que  hace  el  señor  Diputado , 
i  fin  de  que  la  Cámara  las  conozca,  y  en  este  sentido,  pediría  que  el  señor 
Secretario  leyera  aquellas  partidas  modificadas  por  el  Senado  y  que  no  han 
lido  observadas  por  la  Comisión. 

[Se  leen) 

El  seüor  Presidente — En  discusión. 
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El  sEñOR  Idiarte  Borda — Noto  en  las  partidas  que  acaban  de  leerse,  que  I 
se  ha  suprimido  una  de  la  planilla  número  30,  de  4,000  y  pico  de  pesos,  des-  | 
tinados  á  la  construcción  de  cárceles  en  el  Departamecto  de  Soriano  ó  sea 
Mercedes. 

No  sé  qué  razón  ha  habido  para  suprimirla;  porque  me  consta  que  se  adeu- 
da ese  edificio. 

Sise  hubiera  pagado,  no  haría  observación.  Pero  sino  fuese  así  me 

consta,  digo,  que  se  estaba  debiendo  una  parte  de  la  construcción  de  ese  edi- 
ficio por  la  Gefatura  Política. 

No  sé  si  el  Senado  explicará  la  razón  porque  ha  mandado  suprimir  eso. 

El  sEñOR  Chucarro — Pido  la  palabra. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua-  j 
rembó. 

El  sEñOR  Chucarro — En  el  Presupuesto  sancionado  por  la  H.  Cámara, 
existía  la  partida  de  4,000  y  tantos  pesos  á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 1 
tado  que  deja  la  palabra,  para  la  construcción  de  la  cárcel  de  Mercedes. 

Ahora,  elH.  Senado  parece  que  suprime  esa  partida  y  yo  creo  que  debería 
la  Cámara  sostener  su  primitiva  sanción,  para  que  en  A.  G.  se  expusieran 
las  razones  que  tenga  el  H.  Senado  para  variar  esa  partida. 

Si  efectivamente  está  paga  ya  la  cantidad  que  se  debía,  entonces  no  habrá 
necesidad  de  ella:  pero  si  no  fuera  así  como  ha  dicho  el  señor  Diputado — es  ' 
indispensable  que  figure  en  el  Presupuesto. 

Así  es  que  creo  que  la  H.  Cámara  debería  sostener  su  sanción  sobre  esa 
partida,  para  que  en  A.  G.  se  aclarase  el  punto. 

{Afoyados.) 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Yo  apoyo,  señor  Presidente. 

El  SEñOR  BüSTAMANTE — Para  demostrar  que  algún  fundamento  tuvo  la 
Comisión  de  Presupuesto  al  aceptar  la  modificación  del  Senado,  me  veo  en 
el  caso  de  manifestar — que  habiendo  el  Senador  por  el  Departamento  de  So- 
riano hecho  esa  indicación, — por  indicación  suya  fué  que  se  suprimió  esta 
partida,  manifestando  (según  tengo  entendido)  que  se  había  construido  el 
edificio,  y  así  mismo  que  se  había  terminado  el  pago. 

Pero  de  todos  modos,  el  mejor  temperamento  que  hay  que  adoptar,  es  el 
que  ha  propuesto  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, — dejar  s  ubsistente  la 
partida,  sin  perjuicio  de  que  quede  observada  para  el  momento  de  la  discusión 
en  A.  G.  y  entonces,  de  acuerdo  con  lo  que  se  manifieste  en  el  seno  de  aque- 
lla Asamblea,  resolver  ó  deliberar  lo  que  sea  más  ajustado  á  las  convenien- 
cias. 

[Apoyados). 

[El  señor  Idiarte  Borda ^ide  la^alalra). 

El  SEñOR  BusTAMANTE— He  dicho  esto,  señor  Presidente,  nada  más  que 
para  justificar  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Al  aceptar  esa  supresión  ha  tenido  una  razón  fundada  para  ello. 
El  SEñOR  Presidente— ¿Ha  concluido  el  señor  Diputado?  
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El  sEñoR  BusTAMANTE— Sí,  señor. 

El  SEñoR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda— Es  para  manifestar  que  estoy  conforme 

Yo  no  he  hecho  más  que  observar  esa  partida  que  venía  suprimida  por 
el  benado.  Por  eso  manifesté  al  principio  mi  observación,  que  si  se  había 
satisfecho  por  el  Estado  la  obligación  que  pesaba  sobre  él,  por  la  construcción 
de  la  cárcel  j  edificio  de  Policía,  no  había  nada  de  lo  dicho;  pero  que  si  ella 
no  había  sido  paga,  creía  de  oportunidad  hacer  la  observación  que  expuse  á 
la  consideración  de  la  Cámara,  para  que  oportunamente  se  dieran  esas  es- 
phcaciones  en  el  seno  de  la  Asamblea  General. 

El  sEñOR  Presidente— Habiéndose  conformado  la  Comisión  de  Presu- 
puesto,  esta  partida  pasará  también  como  no  aceptada  por  la  Asamblea 
General. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Eomeu— La  Comisión  de  Presupuesto  acepta  la  indicación  que 
se  ha  hecho. 

Debo  también  observar,  que  por  equivocación  se  ha  leído  entre  las  parti- 
das aceptadas  por  la  Comisión,  la  que  se  refiere  á  la  construcción  de  la  Ge- 
fatura  de  Canelones.  La  Comisión  de  Presupuesto  no  acepta  esa  partida 
hasta  tanto  que  haya  oído  las  esplicaciones-  de  los  señores  Senadores,  y  par- 
ticularmente del  señor  Ministro  de  Hacienda;  pues  según  recuerdo,  en  el  año 
anterior  se  ha  votado  la  partida  de  1,000  $  para  la  construcción  de  dicho 
edificio,  y  tenía  entendido  que  estaba  pago  en  su  totatidad. 

Por  lo  tanto,  espera  las  esplicaciones  antes  de  precisar  su  sanción  á  esta 
partida. 

[Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  la  H.  Cámara  sostiene  su  sanción  en  las  partidas  aconsejadas  por  su 
Comisión  de  Presupuesto. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
f Afirmativa). 

Se  pasará  oportunamente  al  H.  Senado  para  que  invite  á  reunión  de  Asam- 
blea General. 

Habiendo  pasado  la  hora,  si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  se  le- 
vantará la  sesión. 
[iS^e  levantó  á  las  seis  menos  diez  minutos  de  la  tarde). 


José  Luis  Missaglia, — Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela—^ecretavio  Relator. 
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52^  Sesión  Extraordinaria-Enero  27  de  1882 


Preisldencia  del  señor  Torrei» 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tar- 
de del  día  veinte  y  siete  del  mes  de  Enero,  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Chucarro, 
Cabilla,  Bustamante,  Rivero,  Soler,  Terra,  Esparraguera,  Idiarte  Borda,  Mar- 
tínez (Don  Eduardo),  Requena,  Romeu,  Ximenez,  Martinez  (Don  Bonifacio), 
Honoré,  Peña,  Mac-Eachen,  Montero,  Martorell,  Pombo,  Rocchietti,  Mortet, 
Martinez  (Don  Francisco)  y  Pereira;  faltando  con  aviso  los  señores  Zás, 
Otero,  Nin  y  González,  Irazusta,  Larriera,  .Gareta,  Pedralbes,  Betancor  y 
Bouton,  y  sin  él  los  señores  Dauber,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñoR  Presidente — Va  á  darse  lectura  del  acta  de  una  sesión  anterior. 

[Se  lee  la  de  la  48.^). 

Puede  observarse. 

,  El  SEñOR  Bustamante — ^No  es  para  observar  nada  de  lo  que  contiene  el 
acta  leída,  sino  para  aplaudir  el  celo  del  Secretario  de  la  Cámara,  por  la 
exactitud  sustancial  y  por  la  perfectabilidad  con  que  ha  redactado  un  acta 
tan  importante  como  la  de  esa  sesión. 

En  los  momentos  que  concluimos,  en  los  momentos  que  está  concluyendo 
el  período  último  de  la  13.^  Legislatura,  sirva  esto  de  recompensa  moral 
para  el  afanoso  Secretario  que  nos  ha  acompañado  en  los  trabajos  legis- 
lativos   

[Apoyados). 
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 Esta  es  mi  opinión,  y  espero  que  sea  la  de  la  Cámara  también. 

[Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — Va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afírmatim). 

El  sEñOR  Chucarro— He  entregado  un  Proyectito  á  la  Secretaría  y  pedi- 
ría al  señor  Presidente  se  sirviese  mandar  dar  lectura  de  él  para  fundarlo 
después. 

[Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 
m  DECRETAN 

Artículo  1.°— Desde  el  1.^  de  Enero  á31  de  Diciembre  de  1882,  regirá  el 
Presupuesto  que  se  detalla  en  las  planillas  respectivas. 

Art.  2.^ — Para  atender  á  su  servicio,  el  P.  E,  dispondrá  de  las  rentas,  cuyo 
cómputo  se  espresa  en  la  planilla  «Cálculo  de  Recursos»;  no  pudiendo  dis- 
traerse dichas  rentas  para  atender  otras  obligaciones  que  no  sean  las  pre- 
supuestadas por  esta  Ley. 

Art.  3.^ — Autorízase  al  P.  E.  para  hacer  las  trasposiciones  que  crea  con- 
venientes en  los  rubros  eventuales  de  este  Presupuesto,  siempre  que  ellos 
no  perjudiquen  al  buen  servicio  público. 

Art.  4.^ — Mientras  no  se  instale  el  personal  del  Cabildo  Eclesiástico,  los 
fondos  afectos  á  este  rubro  se  destinarán  á  la  construcción  del  edificio  para 
el  mismo. 

Art  5.^ — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  21 
de  Enero  de  1882. 

Urlano  Ohucarro. 

[Apoyados), 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyado  está  en  discusión. 

El  sEñOR  Chucarro — Voy  á  fundarlo,  señor  Presidente. 

Creo  que  estando  tan  próximo  á  cerrarse  el  período  de  la  Legislatura  ac  - 
tual,  hay  conveniencia  suma  en  que  este  proyecto  sea  sancionado  á  la  breve^ 
dad  posible;  y  en  esta  virtud,  yo  pediría  que  este  asunto  fuese  considerado 
por  la  H.  Cámara  sobre  tablas  

[Apoyados), 
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 á  fin  de  que  el  H.  Senado  tuviese  tiempo  suficiente  de  tomarlo  en  con- 
sideración, después  de  la  Asamblea  General  que  debe  tener  lugar  el  dia  de 
mañana, — para  zanjar  las  dificultades  quelha  habido  á  este  respecto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE— Me  parece  que  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó,  á  más  de  la  especie  de  preámbulo  6  fórmula 
que  es  de  práctica  consuetudinaria  en  las  leyes,  contiene  también  algo  re- 
ferente á  gastos  aplicables  á  otras  afectaciones  extraordinarias — me  pare- 
ce ¿Me  hace  el  obsequio  de  leer  el  señor  Secretarjo?  

fSe  vuelve  á  leer  el  proyecto). 

Así,  pues,  creo  que  lo  que  conviene,  para  mayor  brevedad,  es  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  cuarto  intermedio  resuelva  esta  cuestión  y  la  some- 
ta á  la  resolución  de  la  misma  Cámara. 

(Apoyados). 

El  sEñoR  Soler — ¿La  Comisión  de  Presupuesto,  ó  la  de  Hacienda?  

Un  SEñoR  Representante— Esto  es  de  Hacienda. 
El  sEñoR  Soler — De  Presupuesto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — La  Comisiou  do  Presupuesto  Confundo  siem- 
bre, porque  como  están  vinculadas,  me  parece  que  son  una  misma. 

El  SEñoR  Idiartk  Borda — Creo  que  en  este  asunto  corresponde  informar 
á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  no  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — A  cualquicra  de  ellas  La  que  la  Cámara  re- 
suelva. 

El  caso  es  salir  de  la  dificultad,  ó  del  paso — como  decía  el  otro  día  el  se- 
ñor Diputado. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

El  sEñOR  Chucarro — Efectivamente:  la  observación  que  hace  el  señor  Di- 
putado por  el  Salto,  es  atendible  y  creo  que  la  Cámara  debe  acceder  á  ella. 

El  procedimiento  á  seguirse  en  este  Jcaso,  creo  que  debe  ser  el  que  el 
asunto  pase  á  la  Comisión  de  Presupuesto  y  que  ésta  en  el  cuarto  interme- 
dio de  órden,  para  aprovechar  tiempo,  se  expida;  y  entonces  entrar  á  la  dis- 
cusión del  proyecto  con  las  modificaciones  de  que  haya  sido  susceptible. 

El  SEñOR  Presidente — Visto  que  el  autor  del  proyectóse  conforma  con 
que  pase  á  una  Comisión,  pasará  á  la  de  Presupuesto, — que  crée  la  Mesa  que 
es  á  la  que  corresponde,  pues  entiende  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  refie- 
re solo  á  una  de  las  partes  del  Presupuesto,  mientras  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  es  general.  Ella,  al  dar  su  dictámen,  podrá  hacer  todas  las  ob- 
servaciones que  crea  del  caso. 

Así,  pues,  si  la  H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  la  Comisión  de  Presu- 
puesto se  expedirá  en  cuarto  intermedio  y  se  resolverá  este  asunto  inmedia- 
tamente, después. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa) 
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El  sEñOR  BusTAMANTE — ^Haría  moción  para  que  el  cuarto  intermedio  se 
efectúe  inmediatamente. 
{A;poyados). 

El  SEñOR  Presidente — Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente  

De  todos  modos,  éso  es  privativo  de  la  Mesa;  pero  además,  ha  sido  apoyada 
y  así  se  hará. 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala)  

Continúa  la  sesión. 

El  sEñOR  Terra — El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  es  necesario  que  sea  sancionado,  porque  con  él  se  comple- 
menta el  Presupuesto  mandado  al  Senado. 

La  Comisión  de  Hacienda,  pues,  no  tiene  nada  que  observar,  y  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  aconsejar  á  la  H.  Cámara  que  lo  sancione. 

Sin  embargo,  propone  una  pequeña  modificación  en  ese  proyecto. 

En  su  artículo  1.^  se  dispone  que  el  Presupuesto  empezará  á  regir  el  1.^ 
de  Febrero  del  corriente  año  venidero.  Crée  la  Comisión  de  Hacienda  que  el 
Presupuesto  sancionado  debe  empezar  á  regir  el  1.°  de  Enero  y  terminar 
el  31  de  Diciembre; — sin  que  por  esto  se  le  dé  á  la  ley  un  efecto  retroacti- 
vo,— por  cuanto  no  existe  en  este  momento  ningún  Presupuesto;  todos  los 
pagos  que  están  pendientes,  y  que  deben  estar  pendientes,  deben  hacerse 
por  la  ley  que  ahora  va  á  ser  sancionada  por  la  Asamblea. 

Acepta,  pues,  la  Comisión  el  proyecto, — -con  esa  sola  modificación. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  me  felicito  de  que  la  Comisión  de  Presupuesto, 
por  intermedio  del  señor  Diputado  Dr.  Terra,  que  acaba  de  dejar  la  palabra, 
haya  encontrado  aceptable  el  proyecto  presentado;  proyecto  que,  por  otra 
parte,  es  de  práctica  consuetudinaria,  y  que,  como  muy  propiamente  lo  ha 
dicho,  es  un  complemento  del  Presupuesto. 

En  cuanto  á  la  modificación  que  á  nombre  de  la  Comisión  propone,  por  mi 
parte,  yo  la  aceptaré  porque  la  creo  muy  razonable. 

Si  se  había  puesto — desde  el  1 P  de  Fehrero  en  ese  artículo,  era  en  razón 
á  que  creía  que  era  dar  efecto  retroactivo  á  la  ley.  Pero  como  muy  propiamen- 
te lo  ha  dicho,  no  es  así,  puesto  que  el  Presupuesto  actual  solo  rige  hasta  el 
31  de  Diciembre  según  el  contexto  de  la  misma  ley. 

En  esa  virtud,  estoy  conforme  y  nada  más  tengo  que  agregar. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  en  general  el  Proyecto  de  Ley  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa), 
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En  discusión  particular. 

El  sEñoR  Terra — Pediría  que  la  Mesa  hiciese  leer  el  articulo  1.^  con  la 
modificación  propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  que  ha  sido  acep- 
tada por  el  autor  del  Proyecto. 

El  SEñOR  Presidente — Léase. 

[Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

El  SEñOR  Chucarro — Entiendo  que  dice — hasta  el  31  do  Diciembre  del 
83;  y  debe  ser  del  82. 

El  SEñoR  Presidente — Es  cierto:  del  82. 

Si  se  aprueba  en  particular  el  artículo. 

El  SEñOR  Chucarro — Pediría  que  se  volviera  á  leer. 

(¡Se  repítela  lectura  con  la  redacción, — <i Desde  IP  de  Enero  á  31  de  Di- 
ciemlre  de  1882  »). 

El  SEñOR  BUSTAMANTE — EsO  CS. 

El  SEñOR  Chucarro — O — «del  mismo  año». 

El  SEñOR  Terra — Es  mejor  así. 

fiS!e  lee  con  la  primera  fórmula). 

Si  no  hay  quien  pídala  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  del  Proyecto,  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(^Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  2.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  3.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

[Se  lee  el  articulo  4.^). 

En  discusión. 

El  SEñOR  Chucarro — Cuando  se  trató  en  el  seno  de  la  Cámara  de  la  pla- 
nilla referente  al  Cabildo  Eclesiástico,  por  moción  del  señor  Diputado  doc- 
tor Soler,  se  propuso  que  la  cantidad  que  debía  afectarse  al  personal  de 
dicho  Cabildo,  en  virtud  de  que  no  podía  fundarse  en  estos  momentos,  se  apli- 
cara á  la  construcción  del  edificio  para  el  Cabildo  Eclesiástico.  Con  ese  mo- 
tivo se  suscitó  alguna  discusión  en  la  H.  Cámara  y  se  convino  finalmente, 
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por  indicación  del  mismo  señor  Representante,  que  al  sancionarse  esta  ley 
se  tuviera  presente  este  asunto;  y  en  esa  virtud  es  que  he  creído  que  debía 
proponer  el  artículo  4.°  que  he  propuesto. 

El  SBñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.^  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

{Ajirmativa). 

Siendo  el  5.°  de  forma,  queda  sancionado  el  Proyecto  presentado  por  el 
señor  Representante  por  Tacuarembó. 

El  SEñOR  RivERO — Existe  á  estudio  pe  la  Comisión  de  Hacienda  un  Pro- 
yecto de  Ley  sobre  impuesto  de  limpieza  pública. 

Entiendo  que  los  miembros  que  componen  la  Comisión  de  Hacienda  lo 
han  estudiado,  y  que  no  han  informado  por  inconvenientes,  ó  por  no  ha- 
ber tenido  tiempo  suficiente  para  hacerlo. 

Como  este  asunto  se  relaciona  con  la  planilla  19  del  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  que  acaba  de  sancionarse,  pediría  que  si  no  hubiera  inconve- 
niente se  tratara  sobre  tablas. 

(A;poyados). 

[Los  señores  Ohucarro  é  Idiarte  Borda  "piden  la  palabra). 
El  SEñOR  Chucarro — Se  la  cedo  al  señor  Diputado. 
El  SEñOR  Presidente — ¿Cuál  de  los  señores  Diputados  la  ha  pedido  pri- 
mero?  

El  sEñOR  Chucarro — Por  mi  parte  se  la  cedo  al  señor  Diputado. 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — Muy  bien. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Soriano. 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — Tenemos  á  la  órden  del  dia,  señor  Presidente, 
un  Proyecto  que  se  relaciona  con  una  propuesta  del  señor  Lacaze,  y  creo 
que  debemos  entrar  en  la  discusión  de  él  préviamente; — á  menos  que  la  Cá- 
mara, por  dos  terceras  partes,  resuelva  variar  la  orden  del  dia. 

Creo  que  es  el  orden  que  debemos  seguir. 

El  SEñOR  RivERO — Yo  he  hecho  la  moción  en  el  sentido  que  acaba  de  indi-» 
car  el  señor  Representante  por  Soriano. 

Si  la  Cámara  no  aceptase  por  dos  terceras  partes  la  moción,  quedaría  re- 
chazada y  continuaría  la  orden  del  dia. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Soriano?  

[A'poyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  va  á  votarse. 

El  SEñOR  Romeu — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  debo  de- 
clarar que  no  tengo  conocimiento  todavía  del  Proyecto,  respecto  al  cual  se 
hace  la  moción  que  se  va  á  votar. 

Creo  que  se  trata  de  un  impuesto  sobre  salubridad;  y  como  la  cuestión 
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es  importante,  me  parece  que  no  es  asunto  como  para  tratarse  sobre 
tablas  

[Apoyados). 

 Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  debería  estudiarlo,  como  todos,  de- 
tenidamente, y  abrir  opinión  sobre  él, — que  es  lo  que  corresponde  y  lo  que 
se  hace  en  todos  los  asuntos  que  entran  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

El  sEñoR  Martínez  (Don  Eduardo) — Pido  la  palabra  si  ha  terminado  el 
señor  Diputado  por  Canelones. 

El  SEñoR  RoMEU — Sí,  señor. 

El  SEñoR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Ta- 
cuarembó. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — He  apoyado  la  moción  del  señor 
¡Diputado  por  Canelones,  porque  creo  que  el  asunto  es  de  fácil  resolución; 

.es  decir, — el  Proyecto  á  quo  se  hizo  referencia  

El  sEñOR  RoMEu — Si  lo  fuera,  no  tendría  inconveniente  por  mi  parte . 
I   El  SEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) —  En  el  Presupuesto  General  de 

Gastos,  figura  una  partida  en  la  Planilla  número  19,  de  54,000  %  para  lalim- 
¡ipieza  pública.  Este  es  un  contrato  que  tiene  una  sociedad  por  15  ó  20 

años;  y  por  consiguiente,  mal  puede  tratar  la  Cámara  ó  la  Comisión,  de 

informar  sobre  un  asunto  de  salubridad  sin  dar  los  fondos  necesarios 

para  el  objeto. 

;  Yo  creo,  pues,  que  á  este  impuesto,  lo  que  corresponde  es  un  rechazo. 

Si  fuera  nuevamente  que  se  tratara  de  salubridad  en  razón  de  la  higiene 
pública,  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  Canelones.  Pero  aquí  no 
¡liay  nada:  es  un  proyecto  de  limpieza  de  basuras,  que  se  paga  según  con- 
trato. Y  así  es  que  no  hay  razón  para  tener  mucho  estudio  sobre  él. 
■i  El  SEñOR  RoMEu — Cuando  he  hablado  anteriormente  sobre  este  asunto, 
Hio  lo  he  hecho  para  apoyar  el  Proyecto;  al  contrario:  por  las  referencias 

Íllue  sobre  él  he  oído,  tengo  mala  disposición  hácia  él;  y  es  muy  probable 
jiue  en  el  informe  respectivo  consigne  mi  rechazo.  Pero  creo  que  un  asun- 
to de  esta  naturaleza  no  se  puede  tratar  sobre  tablas;  creo  que  primero  es 
)reciso  conocer  todo  el  asunto,  antes  de  tratar  sobre  él. 
I  De  modo  que  no  puede  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  juzgarme,  co- 
Iqo  favorable  ó  adverso  al  Proyecto;  puesto  que  declaro  que  no  lo  conozco  to- 
lavía,  ni  sé  á  qué  obras  de  salubridad  se  refiere:  y  si  en  algo  me  he  referido  á 

íl,ha  sido  por  referencias  que  me  han  hecho  algunos  señores  Diputados  

no  se  le  oye)  Por  referencias  que  he  oído  á  algunos  señores  Diputados, 

é  que  se  trata  de  barridos,  ó  de  basuras,  y  por  consiguiente,  considero 
aal  clasificado  á  este  impuesto,  de  salubridad. 

El  SEñOR  RivERO — Se  está  haciendo  cuestión  de  importancia,  de  unasun- 
0  que  creo  que  no  la  tiene. 
Es  un  asunto  sumamente  trivial,  de  una  resolución  fácil  y  que  puede  la 
'ámara  resolverlo  una  vez  que  sea  leído  el  proyecto.  No  es  una  cosa  nueva, 
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señor  Presidente,  puesto  que  el  impuesto  para  el  barrido  existe,  ó  á  lo  m 
nos, — el  barrido  existe. 

Por  consiguiente,  desde  que  se  trata  de  establecer  simplemente  una  cantl 
dad  para  sufragar  esos  gastos  que  ya¡están  presupuestados, — parece  que  la 
Cámara  no  tiene  necesidad  de  un  estudio  especial:  porque  no  es  una  materia 
ni  delicada,  ni  de  difícil  estudio.  Y  más:  estamos  en  los  últimos  momentos 
del  actual  período  de  la  13.^  Legislatura,  y  puede  muy  bien  que  este  sea  el 
último  dia  de  sesión  que  tengamos  (según  la  predisposición  de  algunos  co 
legas  de  la  H.  Cámara).  En  este  sentido,  parece  que  lo  conveniente  sería,  re- 
solver inmediatamente  este  asunto,  y  aceptarlo  6  rechazarlo  después  que  tu- 
viera conocimiento  regular  de  él  la  H.  Cámara. 

El  SEñOR  Presidente — Siendo  una  moción  apoyada  va  á  ponerse  á  vota< 
cion. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Cuál  es  la  mociou?  

El  SEñOR  Presidente — De  tratar  sobre  tablas  este  asunto. 

El  señor  Bustamante — ¿Pero  no  está  cerrada  la  discusión?  

El  SEñOR  Presidente — ^No  está  cerrada.  Iba  á )  proponer  que  se  cerrara 
pero  si  el  señor  Diputado  quiere  hablar  en  pró,  entonces  puede  hacerlo. 
El  SEñOR  Bustamante — No,  señor  Presidente. 

Pensaba  apoyar  las  ideas  del  señor  Diputado  por  Canelones  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  agregar  algo  más  á  lo  que  ha  dicho, — en  el  senti- 
do de  que  la  Comisión  de  Hacienda  hace  un  momento  que  ha  tenido  á  la  vis- 
ta ese  proyecto  y  pensaba  informar  sobre  él. 

No  es  un  proyecto  tan  liviano  como  han  expresado  los  señores  Diputa, 
dos:  es  un  proyecto  muy  sério,  que  acarrea  un  gravámen  considerable,  un 
impuesto  onerosísimo  sobre  la  población,  y  que  además  de  eso,  creo  que  en 
el  espíritu  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  en  el  de  la  Cámara  también,  preva- 
lece la  idea  de  rechazarlo:  porque  ya  anticipadamente  tenemos  la  opinión 
pública,  la  manifestación  de  la  prensa  y  de  todas  las  personas  que  lo  han 
podido  apreciar  por  la  publicación  que  de  él  se  ha  hecho. 

Me  parece  por  consiguiente,  señor  Presidente,  que  no  podemos  tratar  de 
este  asunto  así  sobre  tablas:  porque  rechazarlo  sin  estudio,  sería  hasta  cier- 
to punto  absoluto;  y  porque  para  discutirlo,  era  preciso  que  tuviéramos  dis- 
ponible, no  solamente  los  dias  que  nos  faltan  del  período  extraordinario,  si- 
no quizá  un  mayor  número  de  ellos  en  la  próxima  Legislatura. 

Así,  pues,  creo  que  lo  que  debe  hacer  la  Cámara,  es  continuar  el  órden  de 
los  asuntos  que  están  sometidos  á  su  deliberación. 

Y  por  mi  parte,  también  creo  que  no  tenga  razón  demasiado  fundada  el 
señor  Diputado  por  Canelones,  señor  Rivero,  para  decir  que  los  Diputados 
no  concurrirán  á  las  sesiones — sino  que  creo  que  al  contrario,  están  en  el 
deber  de  concurrir,  por  cuanto  tenemos  todavía  porción  de  asuntos  que  son 
de  interés  público  y  á  los  cuales  debemos  dar  una  solución  favorable  6  adver- 
sa, cualquiera  que  sea. 

El  SEñoR  RivERO — Pido  la  palabra  para  una  pequeña  rectificación. 
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El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Ca- 
elones. 

El  SEñoR  RivERO — He  dicho  eso,  porque  son  palabras  precisamente  reco- 
das de  los  lábios  del  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. . . 

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Dóndo  lo  he  dicho?. . . 
:  El  sEñOR  Rivero — En  la  ante-sala,  señor  Diputado  

El  SEñoR  BusTAMANTE — Ah!  en  la  ante-sala  puede  ser. 

El  SEñOR  Rivero —  Y  cuando  hemos  concluido  el  Presupuesto  que  es 

3  más  urgente,  parece  que  no  he  avanzado  ninguna  idea  que  pueda  herir  la 
usceptibilidad  del  señor  Diputado  

El  sEñOR  BusTAMANTE — No,  soñor,  absolutamente. .  .Si  fuera  á  decir  aquí 
odo  lo  que  he  oído  decir  al  señor  Diputado  en  la  ante-sala,  habría  para  hacer 
m  capítulo  

El  sEñOR  Rivero — Pero  precisamente  sóbrela  cuestión. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Quiere  el  señor  Diputado  establecer  bien  la  mo- 
;ion  que  ha  hecho  para  tratar  este  asunto? . . . 

El  SEñoR  Rivero — [Dicta]  «Existiendo  á  estudio  de  la  Comisión  deHacien- 

►  da  un  proyecto  de  ley  sobre  limpieza  pública,  hago  moción  para  que  se 

►  trate  sobre  tablas». 
(Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  esta  moción,  va  á  votarse 
(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de  leerse . 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

El  sEñOR  RoMEu — Desde'el  momento  que  algunos  señores  Diputados  han 
ieclarado  que  es  de  tan  fácil  resolución  el  asunto  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción anteriormente,  yo  haría  moción  para  que  el  señor  Presidente  recomen- 
lase  á  la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho  de  este  asunto,  y  en- 
crase en  discusión  en  la  primera  sesión. 
:  (Apoyados). 

El  SEñOR  Presidente — Así  se  hará. 

El  SEñOR  HoNORÉ — Nos  hallamos,  señor  Presidente,  casi  á  la  terminación 
iel  mes  de  Enero.  La  Asamblea  General  se  ocupará  quizás  mañana  en  una 
sesión  que  creo  y  supongo  puede  ser  la  última,  de  la  sanción  definitiva  del 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Llega,  pues,  el  momento  para  la  i^í.  Cámara,  de  ocuparse  de  la  clausura 
de  las  sesiones  extraordinaria^. 

¿Debe  esa  clausura  hacerse  por  iniciativa  del  C.  L., — 6  debe  esperarse  al- 
guna iniciativa  del  P.  E.  para  el  efecto?  

Es  una  primera  cuestión  que  someto  á  la  H.  Cámara  por  las  razones  si- 
guientes. 

En  el  período  anterior  fueron  cerradas  las  sesiones  extraordinarias  de  la 
Honorable  Cámara,  de  un  modo  completamente  inusitado  é  intempestivo,  y 
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sin  que  la  H.  Asamblea  se  hubiera  ocupado  de  la  totalidad  délos  asu 
que  se  hallaban  á  su  estudio,  y  que  esperaban  su  sanción. — La  medida 
tomada  de  un  modo  tan  brusco,  que  muy  pocos  pudieron  pensar  en  cierta  ma 
ñera,  en  el  desacierto  que  se  había  cometido  con  un  alto  poder  del  Estado 
Quedó,  pues,  la  cosa  como  una  de  tantos  hechos  consumados,  y  hasta  ahor; 
no  se  levantó  una  voz  para  protestar  contra  ese  acto. 

Muchísimos  colegas  piensan  que  ^se  acto  encierra  un  verdadero  atenta 
do  hecho  con  mengua  de  la  Asamblea. 

Creo,  pues,  que  ha  llegado  el  caso,  para  la  Asamblea  General,  de  sentai 
un  precedente  contrario  á  ese  precedente  abusivo  habido, — clausurandc^ 
esta  vez  sus  sesiones  extraordinarias  por  medio  de  un  acto  completamente 
soberano  en  el  tiempo  de  las  sesiones  extraordinarias. 

Como  la  Constitución  establece  que  la  Asamblea  General  es  la  única  qut 
puede  en  el  curso  del  período  cerrar  sus  sesiones,  creo  que  convendríc; 
que  una  vez  por  todas  se  hiciese  presente  el  derecho  que  le  asiste  en  este  caso 

Hago,  pues,  moción  para  que  la  Asamblea  General  avise  al  P.  E.^  en  tiem- 
po oportuno,  que  por  un  acto  propio,  expontáneo  y  libre,  declara  cerradaír 
sus  sesiones, — en  una  fecha  que  podría  determinarse  que  fuese,  por  ejemplo, 
el  31  de  Enero. 

El  SEñoii  IniARTE  Borda — Apoyado. 

El  sEñoR  HoNORÉ — Formularía  un  Proyecto  de  ley  en  este  sentido;  y 
fuese  apoyado  por  la  Honorable  Cámara,  pediría  que  se  ocupase  de  él  en  . 
brevedad  posible. . ,  .y  en  esta  misma  sesión  si  lo  creyese  conveniente. 

Voy  á  formularlo. 

(Dicta): — «  El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  decretan: 

<i  Articulo  \P — Avísese  al  P.  E.  que  la  Asamblea  General,  considerando! 
»  despachados  los  asuntos  más  urgentes  sometidos  á  su  sanción,  clausura 
»  sus  sesiones  extraordinarias  el  31  de  Enero  corriente  ». 

(Ocuj^a  la  presidencia  el  señor  Chucarro). 

El  otro  artículo  creo  que  sería  de  forma. 

(El  señor  Bustamante  pide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — No  sé  si  ha  concluido  el  señor  Diputado. 
El  sEñOR  HoNORÉ — Hé  concluido. 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado?... 
El  SEñOR  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  sEñoR  HoNORÉ — No  están  todos  los  señores  Diputados  en  sala. 
El  SEñOR  Presidente — Se  han  mandado  llamar. 
[Entran  varios  señores  Representantes). 

Va  á  leerse  la  moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Honoré. 
[Asi  se  efectúa). 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Apoyado. 

El  sEñoR  Presidente — Necesita  dos  apoyados. 

El  SEñOR  Honoré — Tiene  dos  apoyados. 


l  El  señor  Torres  pide  la  palahra). 

f  ÍL  sEñoR  BusTAMANTE— Pido  la  palabra,— únicamente  para  decir  que  me 
jí  ece  un  poco  aventurada  la  moción  del  señor  Diputado. 

SEÜOR  Presidente— No  ha  sido  apoyada. 
.     sEñoR  HoNORÉ— Ha  sido  apoyada. 
»  'l  seüor  Presidente — Por  uno  solo. 
.  ]l  seüor  Honoré — Por  dos. 

;l  seüor  Terra— Yo  he  apoyado  para  que  se  discuta. 

;l  seüor  Presidente— Entonces  está  en  discusión.  Tenía  la  palabra  el 
^eor  Diputado  por  el  Salto. 

L  SEÜOR  Bustamante— Era  para  manifestar  únicamente,  que  la  moción 
'sm  poco  aventurada,  puesto  que  el  señor  Diputado  prejuzga  que  para  el  31 
íBirán  concluidas  las  tareas  de  la  Asamblea  Legislativa;  y  bien  puede  suce- 
equela  cuestión  de  Presupuesto,  que  ha  sido  objeto  de  modificaciones 
•o  parte  de  la  Honorable  Cámara,  con  referencia  ála  sanción  del  Honora- 
ItSenado  y  que  hoy  mismo  se  ha  presentado  una  moción  aditiva  al  Pre- 
¿;iesto  mismo;  bien  puede  suceder  que  tenga  que  ser  cuestión  de  algunos 
íí  más  en  el  seno  de  las  Cámaras.  Así  es  que  nadie  sabe  si  la  Asamblea 
'Ceral  concluirá  sus  tareas,  respecto  de  esa  ley,  para  el  31  de  Enero. 

3,  seüor  Presidente,— francamente,  siento  que  haya  habido  suficiente  nú- 
de  apoyados  para  esa  moción;  porque  yo  acepto  y  comprendo  el  espí- 

0  la  moción;  pero  creo  que  sería  aventurado  decir  desde  ahora— que 
de  Enero  se  cerrarán  las  sesiones  de  la  Asamblea  General,- sin  saber 

1  ese  dia  habremos  concluido  con  nuestro  mandato  y  con  los  deberes 
enemos  que  cumplir.  Por  esto  indicaría  al  señor  Diputado  mocionante, 
aplazase  su  moción  para  mejor  oportunidad  

[poyados). 

.  .parala  próxima  sesión,  por  ejemplo,  para  el  lúnes. 
'más  diría:— si  las  ocupaciones  de  los  señores  Diputados  no  fueran  tan- 
i8  ue  les  impidiesen  concurrir  mañana,— haría  moción  para  que  mañana 
o  hubiera  sesión. 

seüor  Presidente— Hay  Asamblea  General. 
SEÜOR  Bustamante— Aunque  haya  Asamblea  General. 
'  mos  en  los  últimos  dias,  ¿qué  importa  que  haya  Asamblea  General? 
dos  horas  más  de  trabajo  no  significan  nada.- Yo  haría  moción  para 
anana  hubiera  sesión  también,  y  concluyésemos  -  arios  asantes  que  te- 
entre  manos. . .  .como  por  ejemplo,  el  asunto  sóbrela  hmpieza  públi- 
i^estoquelas  opiniones  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  discrepan  mucho 
'  sus  miembros  y  también  algunos  otros  asuntos  que  es  conveniente  de 
'  lespachados . 

señor  Honoré  pide  la  pálalra), 

SEÜOR  Bustamante— Y  ^desearía  que  el  señor  Diputado  accediese  á 
f  dido. 


El  sEñOR  Presidente— ¿Es  apoyada  la  moción  del  señor  Diputado 
el  Salto?.  • 

{Aboyados). 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo)— Yo  he  apoyado  la  moción. 
El  SEñOR  Presidente— Había  pedido  la  palabra  el  señor  Diputado 
P  aysandú. 

El  SEñOR  Torres— Señor  Presidente:  yo  hallo  tan  inconveniente,  tan  absuj 
da  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  que  no  m 
la  explico. 

La  Honorable  Cámara  tiene  entre  los  asuntos  que  forman  la  drden  del  di 
de  hoy  dos  muy  interesantes,— el  de  abigeato  y  el  de  vacuna. 

Pero  tan  importantes,  señor  Presidente,  que  yo  no  me  sorprendería  de  qi 
un  Diputado  celoso  del  honor  de  la  Cámara,  propusiera  la  sesión  permane 
te.— Pero  una  moción  para  que  se  cierren  las  sesiones  en  estos  moment( 
y  presentada  tan  intempestivamente,  como  la  que  ha  hecho  el  señor  Diput 
do  francamente,  no  me  la  explicó. 

En  general,  señor  Presidente,  las  mociones  que  hace  el  señor  Diputado  s( 
para  examinarlas  fríamente:  porque  parece  que  encierran  otra  segunda  intei 
cion,  que  como  legislador  no  acepto. 

El  SEñOR  HoNORÉ—Indíquela  el  señor  Diputado. 

El  sEñOR  Torres—.  . .  .Yo  creo  que  nuestro  deber  es  en  tanto  queteng 
mos  un  asunto  que  considerar— de  importancia,  tratarlo:  este  creo  que 
nuestro  deber,  y  no  bajo  pretexto  de  que  van  á  cerrarse  las  Cámaras,  dej 
de  tratarlo. 

Esa  será  cuestión  del  porvenir,  de  lo  que  debe  hacerse;  más  no  es 
cuestión  del  momento.  ^ 

Yo  creo  que  la  intención  del  señor  Diputado  es  que  no  se  trátela  ord« 
del  dia  de  hoy,  este  creo  que]es  el  fondo  de  su  intención  

El  SEñOR  Honoré— Es  lo  que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

El  SEñOR  Torres—  y  para  eso  se  busca  ó  se  propone  una  cosai 

absurda  como  decir:— cerramos  el  31  ¿Y  sabe  el  señor  Diputado  si  podren 
cerrar  el  31,— si  el  Presupuesto  estará  ó  no  concluido  para  ese  dia?. ... 

Yo  no  me  explico  que  haya  realmente  seríedad  en  el  propósito. ... 

[El  señor  Honoré  ^pide  la  j^alabra). 

El  SEñOR  Torres— Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso  con  estas  ei 

sivas.  I 
[El  señor  Honoré  pide  la  palalra). 

El  SEñOR  Presidente— Antes  de  conceder  la  palabra  al  señor  Diputo 
debo  hacer  presente  á  la  Cámara  que  hay  una  moción  del  señor  Diputí 
por  Canelones,  que  fué  apoyada  por  la  H.  Cámara  y  que  tiene  prienda 
todas  las  mociones  que  se  han  hecho;  y  es— la  referente  al  impuesto  soi 
salubridad;  esto  es,— si  debe  incluirse  en  la  sesión  próxima  de  la  " 
Cámara. 
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El  sEñoR  Torres— -Creo  que  está  resuelto  ya  eso,  señor  Presidente. 
El  SEñOR  Presidente — No  se  ha  votado. 

El  sEñoR  T0RRES--N0  se  pidió  que  se  votara  sino  que  se  encargara  la 
[esa  de  recomendarlo  á  la  Comisión. 

El  sEñOR  PREsiDENTE—Estábien:  entonces  tiene  la  palabra  el  señor  Dipu- 
ado. 

(M  señor  Miarte  Borda  j^ide  la  ^palabra). 

El  sEñOR  Presidente— El  Diputado  por  Tacuarembó  la  había  pedido  an- 
3riormente. 

El  sEñoR  Martínez  (Don  Eduardo)— Señor  Presidente:  he  apoyado  la  mo- 
lon  del  señor  Diputado  por  el  Salto,  porque  creo  que  hay  muchos  asuntos, 
ue  tratar  y  desearía  que  se  sancionaran  por  la  H.  Cámara. 

Así  es  que  si  la  sesión  tiene  lugar  de  noche  (puesto  que  tenemos  Asamblea 

las  dos  de  la  tarde)  votaré  por  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 

[El  señor  Bustamante  pide  la  jpalahra). 

El  sBñOR  Presidente— La  había  pedido  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñoR  Bustamante— Es  para  una  moción  previa,  porque  va  á  sonarla 
ora. 

Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión  hasta  concluir  el  asunto  que 
'  materia  del  incidente  en  el  momento. 

El  sEñoR  Torres— Pido  la  palabra  para  oponerme  á  esa  moción,  señor 
residente. 

El  SEñOR  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
El  SEñOR  Torres— No  es  con  media  hora  de  prolongar  una  sesión  que 
amos  á  conseguir  el  objeto  que  debemos  buscar.  ...[no  se  le  oye)  

0  no  me  opondré  á  que  pasemos  unos  minutos  délas  cinco  y  media,  que 
5  la  hora  que  ha  resuelto  la  Cámara  levantar  la  sesión;  porque  creo  que  es- 

mcidente  no  vale  la  pena  de  ocuparnos  de  él:  tiene  otro  objeto  muv 
stinto. 

El  sEñoR  Honoré— No  permito  á  persona  alguna  interpretar  lasintencio- 
ís  agenas.  En  cumplimiento  de  mi  deber,  en  este  momento  he  hecho  la  mo- 
on;  y  pido  que  la  Presidencia  llame  al  orden  al  señor  Diputado  que  acaba 
5  hablar....  No  porque  sea  el  señor  Diputado  un  viejo  ha  de  insultar  á 

1  jóven  que  nunca  le  ha  dado  motivo  para  ello. 
(Agitación  en  la  Cámara). 

El  sEñoR  Presidente— Llamo  al  orden  á  los  señores  Diputados. 

El  sEñoR  Torres— El  señor  Diputado  jóven,  sabe  que  estoy  acostumbra- 

)  á  humillar  las  cabezas  de  algunos  más  altos. 

El  SEñOR  Honoré— No  humillará  la  mia. 

(AgHacion  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  ^^^^iJ>mTE-^[Tocandolacam;panilla)^U^mo  á  la  cuestión  á 
s  señores  Diputados.  Es  preciso  que  se  respeten  las  observaciones  de  la 
esa. 
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El  sEñoR  BusTAMANTE — Era  justamente  para  evitar  este  incidente  que 
desde  un  principio,  amenazador, — que  pedí  al  señor  Diputado  que  hizo  1 
moción  que  la  aplazara. 

Ahora,  hago  otra  moción,  para  que  este  incidente  no  tenga  repercusio 
fuera  de  aquí,  y  es, — que  la  Cámara  manifieste  su  deseo  de  que  este  incide 
te  no  tenga  otra  consecuencia  más  que  la  de  un  lijero  incidente  producid 
por  la  ofuscación  del  momento; — puesto  que  se  ha  invocado  la  necesida 
de  concluir  asuntos  importantes. 

El  sEñOR  Torres — No  es  cuestión  del  momento,  señor  Diputado. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Es  cucstiou  del  momento,  señor  Diputado:  po 
que  invoco  aquí  los  sentimientos  de  todos  y  cada  uno  de  los  señores  Eepr 
sentantes  del  pueblo  

(Murmullos  en  la  Cámara), 

Por  consiguiente,  hecha  mi  moción,  pido  al  señor  Diputado  por  Monte 
deo,  que  aplace  su  moción  para  mejor  oportunidad. 

(Aboyados). 

El  SEñoR  HoNORÉ — Aplazaré  mi  moción  á  pedido  del  señor  Diputad 
por  el  Salto,  y  á  pedido  de  la  Cámara  que  apoyó  en  este  momento. 
(Apoyados). 

Y  sobre  todo  para  destruir  algún  cargo  ridículo  que  se  ha  podido  hacer. 
El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  consiente  la  H.  Cámara  el  retiro  de  la  moción  del  señor  Diputado. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Hay  otra  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 
El  sEñOR  Bustamante — La  retiro,  señor  Presidente. . .  .Que  se  aplace  1 
cuestión  hasta  el  lúnes. 
El  SEñOR  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  consiente  el  retiro  de  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa). 

El  SEñOR  Presidente — Continúa  la  órden  del  dia. 

[Se  lée  el  articulo  IP  del  Proyecto  referente  al  señor  Lacazé). 

En  discusión  particular. 

El  SEñOR  RivERO — He  firmado  este  Proyecto  de  Ley,  señor  Presidente 
teniendo  sin  embargo  alguna  aprehensión  respecto  á  él  y  proponiéndom 
hacer  algunas  modificaciones  en  los  artículos  siguientes. 

El  artículo  1.°,  señor  Presidente,  está  de  conformidad  con  el  artículo  7 
del  Código  de  Minería,  que  está  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  el  artículo  71  se  les  concede  á  los  que  quieran  probar  que  tienen  c 
pital  suficiente  para  explotar  una  extensión  de  tierra  considerable,  el  núm 
ro  de  áreas  que  solicitan.  Por  consiguiente,  aún  cuando  es  mucha  la  can 
dad  que  se  desea, — si  efectivamente  la  Compañía  de  las  minas  de  Cuñapi 
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tiene  capital  suficiente  para  llevar  á  cabo  la  explotación  de  aquellas  minas, 
parece  que  no  hay  contradicion  en  que  podamos  conceder  á  uno  lo  que 
se  puede  conceder  á  otro — tal  vez  con  menos  capital  y  con  menos  circuns- 
tancias favorables  {no  se  le  oye)  Este  no  es  uno  de  los  artículos  que 

pueda  prestarse  á  mayor  discusión,  y  que  sea  el  más  censurable. 

Es  cierto  que  son  27  leguas  de  terreno  las  que  se  conceden  á  esta  com- 
pañía. Pero  son  27  leguas  que  tiene  que  expropiar,  y  para  las  cuales  tiene 
que  aportar  un  capital  inmenso; — debiendo  por  consiguiente,  anticipar  á  es- 
ta explotación  un  grande  capital. 

En  este  sentido;  creo  que  no  es  este  uno  de  los  artículos  que  debe  la  Cá- 
mara rechazar  salvo  opiniones  contrarias. 

También  yo  había  hecho  hincapié  en  este  artículo,  señor  Presidente,  por 
que  me  parece  que  es  desmasiada  la  concesión,  porque  parece  que  es  mucho 
lo  que  se  concede.  Pero,  como  he  dicho,  si  esta  es  una  compañía  formal 
(como  debemos  creerlo)  parece  que  debemos  estar  interesados  en  que  una 
sociedad  minera  que  presenta  capitales  ingentes  y  que  está  relacionada  con 
Europa,  pueda  explotarla  así  libremente  y  sin  que  tenga  inconvenientes  ni 
tropiezos  para  poder  llevar  á  término  una  empresa  de  esta  magnitud. 

Por  lo  tanto,  repito,  creo  que  la  Cámara  no  debe  trepidar  en  la  sanción 
de  este  primer  artículo. 

El  sEñoR  Torres — Aunque  creo  que  no  se  halla  en  discusión  el  artículo 
á  que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Canelones,  que  creo  que  es  el  ar- 
tículo 4.^  

El  SEñoR  RiVERO — El  artículo  P. 

El  SEñOR  Torres —  debería  hacerse  desde  ya  una  distinción  que  alla- 
nase desde  un  principio  todas  las  dificultades,  desde  el  1.^  hasta  el  último 
de  los  artículos  de  este  Proyecto;  y  esta  es: — que  por  concesión  de  esplota- 
cion,  no  se  entiende  de  ninguna  manera  la  concesión  de  terreno, — ni  aún 
de  los  terrenos  fiscales  {no  se  le  oye)  Porque  creo  que  algunos  seño- 
res Diputados  han  manifestado  que  había  sido  gravoso  para  el  Estado  el 
conceder  los  terrenos  fiscales  que  pudiesen  hallarse  ubicados  dentro  de 
los  límites  de  esa  concesión. 

Y  es  mi  opinión,  señor  Presidente,  que  convendría  hacer  la  concesión, 
sí, — pero  desde  ya  redactar  el  artículo  de  un  modo  que  quede  bastante 
claro ...  (en  este  momento  no  lo  tengo  formulado,  porque  no  estaba  preparado 
para  esta  discusión)  de  tal  modo  que  de  ella  no  se  deduzca  la  conce- 
sión de  los  terrenos,  sino  simplemente  la  concesión  de  la  explotación  de 
esos  terrenos;  y  de  ninguna  manera  conceder  el  terreno  fiscal  que  pudiese 
hallarse  allí. 

El  sEñoR  Eivero — Precisamente,  no  está  aún  en  discusión  el  artículo  4.° 
que  es  el  que  trata  de  este  asunto. 

Estoy  plenísimamente  conforme  en  que  no  se  debe  dar  ningún  terreno  fis- 
cal á  ninguna  compañía  que  trate  de  explotar  minas  de  esta  naturaleza,  ni  á 
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ninguna  explotación  industrial,  hay  leyes,  hay  contratos  que  obstan  á  ellos. 

Ayer  mismo  hemos  estado  discutiendo  un  proyecto  que  rozaba  el  contrato 
sobre  rescate  de  tierras;  y  desde  que  esa  ha  sido  la  razón  que  hemos  tenido 
para  rechazar  aquel  proyecto,  mal  pueden  las  tierras  ahora  ser  dadas  á  una 
compañía  particular  por  medio  de  una  concesión  que  envuelve  una  infrac- 
ción de  un  contrato. 

Por  consiguiente;  cuando  llegue  el  caso,  yo  pediré  la  eliminación  de  ese 
artículo. 

El  sEñoR  Presidente — Sino  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  va  á  vo- 
tar el  artículo  1.°. 

El  sEñOR  Martínez  (Don  Eduardo) — Como  este  es  un  asunto  en  que  cada 
uno  debe  tomar  la  responsabilidad  de  lo  que  crée  en  conciencia,  yo  hago 
moción  para  que  la  votación  sea  nominal. 

[Ajpoyados). 

El  seüor  Presidente — ¿Es  suficientemente  apoyada?  

El  seüor  Torres — Apoyado,  señor  Presidente; — aúnque  Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

El  sEñor  Torres — Apoyado,  aunque  el  asunto  no  es  de  tal  magnitud 
que  toda  la  Cámara  deba  precisar  su  voto. 

Yo  pido  sí,  que  se  consigne  la  defensa  que  hago  de  este  asunto  en  el 
acta;  pero  no  me  parece  que  sea  una  cosa  tan  séria  que  merezca  una  vota- 
ción nominal:  porque  esto  solo  se  hace  en  los  grandes  asuntos  de  Estado. . . 
Pero  particularmente  pido  que  se  consigne,  que  he  apoyado  y  defendido  es- 
te asunto,  para  que  vea  el  Departamento  de  Tacuarembó  quien  mira  ó  nó  por 
sus  intereses. 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Perfectamente. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sonado  la  hora,  me  veo  en  el  imprescin 
dible  deber  de  levantar  la  sesión. 
[Se  levanté  d  lás  cinco  y  media). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodriguez  Susviela,  Secretario  Relator. 


25'  Sesión  Extraordinaria  sin  nümero-Enero  31  de  1882 


Presidencia  del  señor  Torres 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos 
de  la  tarde,  del  dia  treinta  y  uno  del  mes  de  Enero  y  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  con  presencia  de  los  señores  Representantes: — Bustamante, 
Romeu,  Requena,  Esparraguera,  Cabilla,  Martinez  (Don  Francisco),  Martí- 
nez (Don  Eduardo),  Mortet,  Honoré,  Otero,  Pombo,  Mac-Eachen,  Peña, 
Rocchietti,  Martorell,  Ximenez  é  Idiarte  Borda;  faltando  con  aviso  los  seño- 
res Larriera,  Irazusta,  Terra,  Chucarro,  Soler,  Martinez  (Don  Bonifacio), 
Nin  y  González,  Rivero,  Pedralbes  y  Gareta;  y  sin  él  los  señores  Betancor, 
Bouton,  Montero,  Pereira,  Dauber,  Zás,  Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  pasado  con  exceso  la  hora  que  marca 
el  Reglamento  para  empezar  la  sesión,  y  no  habiendo  número,  no  puede  te- 
ner lugar. 

Por  consiguiente  queda  levantada. 

{iSíe  levantó). 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela,  Secretario  Relator. 


26!  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Febrero  i?  de  1882 


Presiidencia  del  señor  Torres» 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la 
tarde,  del  dia  primero  de  Febrero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  los 
señores  Representantes: — Bustamante,  Cabilla,  Ximenez,  Requena,  Chuca- 
rro,  Terra,  Larriera,  Romeu,  Pombo,  Nin  y  González,  Otero,  Mortet,  Martínez 
(Don  Eduardo),  Peña,  Martorell  y  Pereira;  faltando  con  aviso  los  señores 
Rocchietti,  Zás,  Honoré,  Irazusta,  Gareta,  Esparraguera,  Soler,  Mac-Eachen, 
Rivero,  Idiarte  Borda,  Martínez  (Don  Bonifacio),  Martínez  (Don  Francisco), 
Pedralbes  y  Montero,  y  sin  él  los  señores  Aguirre,  Martínez  Castro,  Bouton, 
Betancor  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente — Habiendo  pasado  con  exceso  la  hora  que  marca  el 
Reglamento  y  no  habiendo  número  bastante  de  señores  Diputados,  no  pue- 
de celebrarse  sesión. 

Por  consiguiente  queda  terminado  el  acto. 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susméla,  Secretario  Relator. 
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2T  Sesión  Extraordinaria  sin  número-Febrero  6  de  1882 


Presiideneia  del  señor  Chuearro 

Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minu- 
tos de  la  tarde  del  dia  seis  de  Febrero  y¡año -de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos,  los  señores  Representantes — Chucarro,  Bustamante,  Cabilla,  Esparra- 
guerra,  Honoré,  Larriera,  Otero,  Pombo,  Nin  y  González,  Rívero,  Martinez 
(Don  Eduardo)  y  Peña;  faltando  con  aviso  los  señores  Torres,  Irazusta,  Ga- 
reta,  Miarte  Borda,  Betancor,  Zás,  Mac-Eachen,  Rocchiecti,  Martinez,  (Don 
Francisco),  Soler,  Martinez  (Don  Bonifacio),  Martorell,  Bouton,  Pereira,  Pe- 
dralbes,  Requena,  Ximenez,  Terra  y  Montero;  sin  él  los  señores  Dauber, 
Aguirre  y  Martinez  Castro. 

El  sEñOE  Presidente — ^No  habiendo  el  número 'que  prescribe  el  Regla- 
mento no  hay  sesión. 

Se  levanta  ésta,  y  está  concluido  el  acto. 

José  Luis  Missaglia,  Secretario  Redactor. 
Adolfo  Rodríguez  Susviela ,  Secretario  Relator. 
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63-  Sesión  Extraordinaria-Febrero  3  de  1882 

II 


Preisidencia  del  s^eñor  Torres 

Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  treinta  minutos  de  la  tarde,  del 
dia  tres  de  Febrero  y  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  con  pre- 
sencia de  los  señores  Representantes: — Bustamante,  Martínez  (Don  Boni- 
facio), Esparraguera,  Idiarte  Borda,  Cabilla,  Rivero,  Requena,  Chucarro, 
Martinez  (Don  Francisco),  Terra,  Pombo,  Bouton,  Otero,  Romeu,  Nin  y  Gon- 
zález, Larriera,  Martinez  (Don  Eduardo),  Mac-Eachen,  Peña,  Ximenez, 
Mortet  y  Martorell;  faltando  con  aviso  los  señores  Honoré,  Rocchietti,  Ira- 
zusta,  Pereira,  Zás,  Gareta,  Soler,  Pedralbes,  Montero  y  Betancor,  y  sin  él 
los  señores  Aguirre,  Martinez  Castro  y  Dauber. 

El  SEñOR  Presidente — Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  anteriores.' 

{Se  leen  las  de  la  20.^  sesión  sin  número  y  49.^  extraordinaria). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta. 

— El  señor  Diputado  Honoré  hace  dimisión  de  la  Comisión  en  que  se  halla- 
ba— de  mejoras  y  reparaciones  en  el  local. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  particular  del  artículo  1^  

señor  Idiarte  Borda  j^ide  la  palabra). 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por 
Soriano. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Es  para  manifestar,  señor  Presidente,  que 
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puede  agregarse  mi  renuncia  á  la  del  señor  Honoré,  de  la  Comisión 
adornos  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  SEñOR  Presidente — Manifestaré  á  la  Cámara  en  ese  caso,  que  no  si 
do  propio  que  el  Presidante  se  ocupe  de  los  adornos  y  reparaciones  de 
Cámara,  se  servirá  ella  nombrar  esa  Comisión;  porque  de  lo  contrario 
corre  el  peligro  de  no  llenarse  nunca  el  cometido  que  la  Cámara  le  hall 
confiado. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Mo  parocc  que  lo  que  corresponde  (y  esto  lo  digo 
como  autor  de  la  moción)  después  de  los  dias  transcurridos  y  en  la  imposibi- 
lidad de  empezar  los  trabajos  en  tiempo  y  para  que  sea  proficuo  el  objeto 
de  la  moción,  lo  que  corresponde — es  el  aplazamiento  

[A^poyados). 

 Porque  si  los  señores  de  la  Comisión  renuncian  todos, — si  hay  que 

nombrar  otros  miembros  y  estos  también  renuncian,  pasaremos  el  tiempo  en 
nombramientos  y  renuncias,  la  compostura  no  se  hará,  llegará  á  instalarse 
la  próxima  Legislatura,  y  entonces  la  Cámara  resolverá  lo  que  crea  conve- 
niente. 

Por  consiguiente,  yo  haría  moción  para  que  se  aplazara  ó  desistiría 

del  pensamiento  de  reformas,  puesto  que  no  hay  posibilidad  de  llevarlas  á 
cabo,  ni  por  el  tiempo  que  falta,  ni  tampoco  por  la  voluntad  de  las  personas 
que  fueron  nombradas. 

[Apoyados], 

[El  señor  Idiarte  Borda  fide  la  palahra). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado?  

[Apoyados.) 

Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Soriano. 

El  sEñoR  Idiarte  Borda — Por  mi  parte,  me  adhiero  al  pensamiento  del 
señor  Diputado  por  el  Salto,  dejando  subsistente  la  partida  votada  por  la 
H.  Cámara;  y  la  Legislatura  que  venga, — que  se  ocupe  de  esas  reparacio 
nes.  Porque,  verdaderamente,  no  hay  tiempo  para  hacer  nada:  nos  separan 
8  dias  (5  9  de  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  14.^  Legislatura; 
y  en  8  dias,  humanamente  no  se  puede  hacer  nada.  i 

Por  eso  apoyo  la  moción  del  señor  Diputado — dejando  subsistente  su 
moción  anterior  en  cuanto  á  la  cantidad. 

El  SEñoR  Presidente — Sírvase  redactar  el  señor  Diputado  su  moción  pa- 
ra que  la  vote  la  Cámara.  ' 

El  SEñOR  Bustamante — Yo,  hasta  cierto  punto,  mejor  desistiría  de  la  mo' 
cion,  que  aplazarla:  porque  no  creo  que  deberíamos  legislar  para  el  futuro, 
sobre  una  cuestión  que  es  puramente  de  órden  interno,  y  que  no  sabemos  si 
la  Cámara  que  viene  resolverá  si  es  6  nó  necesario  hacer  esta  reforma. 

Puede  ser  que  esto  pueda  servir  de  inconveniente  á  la  Cámara  próxima: 
puede  ser  que  piense  que  conviene,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  supri- 
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ür  esos  gastos  apesar  de  que  la  situación  del  local  no  reclama  á  grito 

erido  que  se  haga  esta  reforma. 

Mi  propósito  fué  que  parala  apertura  de  la  Legislatura  venidera,  erapreci- 
0,  cuando  menos,  poner  este  local  de  un  modo  decente,  y  que  él  fuera  con- 
enientemente  reparado;  pero  puesto  que  esto  no  se  ha  conseguido  á  causa 
é  los  inconvenientes  y  renuncias  de  los  colegas  y  de  otras  razones  que  se  han 
iterpuesto,  yo  desisto  por  mi  parte  del  pensamiento.  Pero  también  creo  que 
ebe  dejarse  subsistente  la  moción,  para  que  la  próxima  Cámara,  si  lo  cree 

(imveniente,  la  continúe  y  la  lleve  á  cabo  De  cualquier  modo  estaré 

enferme. 

Pero  en  fin:  para  abreviar,  repetiré  la  moción  que  he  hecho  á  fin  de  que 
i  es  aceptada,  se  dé  por  terminado  el  asunto. 

(Dicta): — «  Que  se  aplacen  las  composturas  ordenadas  por  moción  de  (tal 

fecha)  hasta  que  la  próxima  Cámara,  si  lo  tiene  por  conveniente  (por 

ue  no  es  una  ley:  es  algo  de  órdeu  interno,  que  puede  ó  no  aceptarlo)  

si  lo  tiene  por  conveniente,  la  practique  ». 
(Aboyados). 

El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  va  á  votar. 

[Se  em;pieza  á  leer  la  moción). 

El  SEñOR  BusTAMANTE — «  Quc  sc  aplaccu  los  trabajos  de  composturas 
proyectados  en  el  local  de  la  Cámara  de  Representantes,  hasta  la  próxi- 
.  ma  Legislatura». 
{Se  lée  en  esta  forma). 

Condicionalmente: — «  si  la  Cámara  venidera  lo  tuviera  por  conveniente 
Parece  que  esto  fuera  impositivo, — cuando  es  condicional. 
El  sEñOR  Presidente — ^Debe  ser  condicional,  porque  es  privativo  de  la 
3ámara. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Está  bien:  si  la  Cámara  lo  acepta  así,  asi  quedará. 
[M  señor  Ohucarro  pide  la^palabrd). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  terminado  el  señor  Diputado?. . . . 
El  SEñOR  BusTAMANTE — Sí,  soñor. 

El  sEñoíi  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
\  -embó. 

El  SEñoR  Chucarro — Siento  no  poder  prestar  mi  voto  á  la  moción  que 
la  presentado  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Hay  una  resolución  ya  tomada,  y  en  virtud  de  ella  la  Comisión  nombrada 
la  llamado  á  propuestas  y  se  han  presentado  propuestas  ya.  Yo  creo  que  el 
nejor  temperamento  en  este  caso,  sería  dejar  esto  como  está. 
'  La  Legislatura  que  venga,  su  Presidente  y  demás,  harán  las  obras  que 
^rean  convenientes.  Pero  nosotros,  por  lo  pronto,  creo  que  lo  mejor  es  no 
liacer  nada. 

Esta  es  mi  opinión,  respetando  mucho  la  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 


Lo  mejor  en  este  asunto,  creo  que  es  no  menearlo,  y  dejar  las  cosas  ta! 
como  están. 

Si  alguno  de  los  señores  Diputados  que  se  nombran,  no  acepta — está  tan 
próximo  el  tiempo  en  que  viene  la  nueva  Cámara,  que  no  se  pierde  nada.  La 
nueva  presidencia  tomará  la  resolución  que  juzgue  conveniente. 

Nosotros  habremos  votado  esos  6,000  $  para  mejoras.  Ahora  ellos,  ó  au- 
mentarán esa  cantidad,  ó  disminuirán,  ó  harán  lo  que  crean  deben  hacer. 

Esta  es  mi  opinión. 

El  sEñOR  Presidente — ^Yo  pedirla  á  alguno  de  los  señores  Vices  que 
tuviera  la  bondad  de  ocupar  este  asiento. 
{Asi  lo  efectúa  el  señor  Ohucarro), 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Unicamente  he  indicado  esto,  porque  como  autor 
de  la  moción,  he  visto  que  se  han  encontrado  estos  inconvenientes  y  por 
que  tampoco  he  tenido  ningún  otro  interés.  Así  es  que  acepto  cualquier 
cosa,  con  tal  que  cuanto  antes  concluyamos  con  esto. 

(M  señor  Torres  pide  la  ^alahra). 

El  §EñOR  BusTAMANTE — Yo  retiro  mi  moción:  acepto  todo. 

El  sEñOR  Presidente — ^¿Ha  concluido  el  señor  Diputado? 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Sí,  scñor. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Paysandíi 
El  SEñOR  Torres — El  temperamento  que  ha  indicado  el  señor  Diputado 
por  el  Salto,  parece  que  es  el  conveniente  á  tomar.  Porque  no  podría  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  aceptar  la  solución  que  proponed  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Hay  un  mandato  de  la  Cámara  al  Presidente  de  ella,  para  que  gaste  6,000 
pesos  en  determinadas  composturas,  y  el  deber  del  Presidente  de  la  Cáma- 
ra es  hacer  las  composturas.  Ese  mandato  está  subsistente,  y  el  Presidente 
no  puede  decir:  dejo  correr  las  cosas  como  están.  Por  consiguiente,  es  nece- 
sario una  resolución  de  la  Cámara  que  lo  exima  de  esa  responsabilidad,  de 
esa  obligación  que  tiene  de  cumplir  con  ese  mandato;  y  solamente  por  medio 

de  una  resolución  de  la  Cámara  por  ejemplo, — la  que  ha  propuesto  el 

señor  Diputado  por  el  Salto,  de  que  la  Cámara  atendido  á  que  en  el  corto 
tiempo  que  falta,  ni  el  mismo  Presidente  de  la  Cámara  podrá  atender  á  los 
arreglos  y  composturas  de  estos  salones  y  demás,  diga: — aplazo  este  asun- 
to hasta  que  la  próxima  Legislatura  quiera  llevarlo  á  cabo.  Pero  no  puede 
dejar  subsistente  el  mandato,  porque  tendría  fuerza  de  ley  para  el  Presi- 
dente. 

Yo  por  consiguiente,  apoyaré  y  votaré  por  la  moción  del  señor  Diputado  por^ 
el  Salto, — que  exime  á  la  Presidencia  de  la  Cámara  de  esta  responsabihdad,^ 
porque  el  Presidente  no  puede  desobedecer  la  órden  que  ha  recibido  de  la^ 
Cámara,  no  es  propio  que  un  Presidente  lo  haga.  ,  j 

He  tomado  la  palabra,  precisamente  para  demostrar  el  punto  ó  la  posición,; 
un  poco  desagradable  en  que  vendría  á  colocar  á  la  Presidencia  de  la  Cáma- 
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, — bajo  un  mandato  do  la  Cámara  y  dejando  de  cumplir  ese  mandato  bajo 
.  pretexto  ii  otro.  Creo  que  no  debe  hacerlo,  y  que  lo  mejor  es  adoptarla 
)cion  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 

El  seuor  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  va  á 

tar  la  moción  del  señor  Diputado  por  el  Salto. 

Léase. 

[Selée). 

[Apoyados). 

Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

31  se  aprueba  la  moción  que  se  acaba  de  leer. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié 
[Afi^rmativa).  > 
Continúa  la  orden  del  dia. 

Se  lée  el  articulo  IP  del  Proyecto  de  Ley  referente  al  señor  Lacaze.) 
Continúa  la  discusión  particular  de  este  artículo. 

El  SEñOR  RoMEu — Se  han  hecho  varias  objeciones  al  proyecto  que  está 
discusión  y  particularmente  á  su  artículo  IP,  y  la  principal  de  ella  ver- 
)a  sobre  que  él  no  estaba  en  armonía  coa  las  disposiciones  que  se  han  pro- 
stado  respecto  al  Código  de  Minería. 

Creo,  pues,  que  el  artículo  1.^  podría  aceptarse,  ajustándolo  á  las  pres- 
pciones  de  dicho  Código,  que  aún  cuando  no  está  todavía  sancionado,  po- 
asin  embargo  incluirse  la  disposición  en  el  mismo  artículo  1.^  que  está 
discusión. 

^.sí,  pues,  pediría  que  al  final  de  dicho  artículo  se  añadiese: — [Dicta) — 
iempre  que  se  haga  constar  ante  el  Juzgado  de  Hacienda,  la  existencia  de 
ma  empresa  con  capital  proporcionado  á  la  magnitud  ó  ostensión  de  los 
rabajos  que  se  tratan  de  emprender  ». 
Apoyados). 

El  sEñoR  Presidente — Suficientemente  apoyada,  entra  en  discusión  con- 
itamente  con  el  artículo. 

2l  sEñoR  RivERO — El  inciso  que  se  agregar  al  artículo,  señor  Presiden- 
es  efectivamente  de  importancia,  y  vendría  hasta  cierto  punto  á  perfec- 
narlo;  pero  para  mí,  señor  Presidente,  tiene  un  defecto,  y  es, — que  altera 
npleiamente  el  procedimiento. 

?í)r  la  ley  vigente,  el  procedimiento  se  sigue  ante  los  Oefes  Políticos;  y 
r  el  Código  de  Minería  (que  aún  no  está  sancionado  y  que  quien  sabe  si 
iáancionará)  ante  el  Juzgado  de  Hacienda.  De  modo  que  si  se  concediese 
le  privilegio,  vendría  á  encontrarse  el  peticionario  con  que  tendría  que 
ixr  otro  procedimiento  del  que  establece  la  ley,  porque  tendría  qué  ir  al 
ígado  de  Hacienda  para  demostrar  las  condiciones  que  se  exigen  en  el 
ódigo  de  Minería;  y  el  Juzgado  de  Hacienda  pondría  en  su  decreto: — ocu- 


i 


—  366  —  I 

rra  donde  corresponde;  porque  efectivamente,  es  el  Gefe  Político  el  encar*  !í 
gado  esclusivamente  por  la  ley,  de  este  procedimiento,  y  el  que  tiene  dere- 
cho á  establecer  la  ostensión  que  se  concede  y  á  correr  con  todo  lo  concer- 
niente al  descubrimiento,  á  la  posesión  y  demás. 

Si  no  fuera  este  inconveniente,  como  he  dicho  al  principio,  aceptaría  de 
plano  la  agregación  de  ese  inciso; — porque  me  parece  muy  bueno.  Pero  en 
presencia  de  lo  que  dispone  la  ley  vigente  al  respecto,  siento  votar  en  con- 
tra de  la  enmienda,  y  sostendré  el  artículo  1.^  tal  cual  está. 

El  sEñoR  RoMEü — Las  objeciones  del  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  creo  que  carecen  de  fundamento  por  lo  que  respecta  al  caso  pre- 
sente. 

Se  dice  que  los  Gefes  Políticos  son  los  que  tienen  que  determinar  la  es- 
tension  de  la  propiedad  y  entender  en  las  minas  que  se  denuncien,  y  que  es-  j 
te  caso  se  vendría á  alterar  gJ  procedimiento.  Sin  embargo,  le  haré  observar! 
al  señor  Diputado, — que  por^/..  mismo  hecho  de  conceder  un  privilegio,  el 
procedimiento  está  ya  alterado.  Aunque  se  sancione  el  artículo  tal  cual  lo 
ha  presentado  la  Comisión,  no  es  el  Gefe  Político  el  que  determinará  la  línea  i 
la  ostensión  y  demás, — sino  la  Asamblea  General.  Por  lo  tanto;  el  proce- 
dimiento está  de  hecho  alterado. 

Desde  el  momento  que  esto  importa  un  privilegio,  sale  de  lo  normal  y  no 
hay  porque  atender  lo  que  se  hace  en  los  casos  generales. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  el  inciso  que  he  propuesto  como  aditivo  al  artículo' 
1.^  de  la  Comisión,  seria  conveniente  para  complemontar  el  proyecto  de  de^ 
creto  que  se  está  discutiendo. 

El  sEñOR  RivERO — Yo  no  niego,  señor  Presidente,  que  la  sanción  de  esta 
ley  6  de  este  proyecto¡viene  á  derogar  la  ley  vigente.  Pero,  como  he  dicho,; 
viene  á  encontrarse  trabado  el  procedimiento,  porque  este  artículo  da  juris- 
dicion  alJuez  de  Hacienda  para  conocer  en  todo  el  procedimiento  correspo^^ 
diente  á  la  instalación,  posesión  y  demás  de  las  minas;  y  sin  embargo,  en  tu-, 
do  lo  demás,  el  Gefe  Político — según  la  ley  vigente,  debe  entender.  Él 

Parece,  pues,  que  va  á  haber  conflicto  de  competencia  por  no  estar  cIhI 
el  procedimiento,  6  por  no  estar  completamente  determinado  en  esta  mis  Jl 
concesión.  | 

Si  se  estableciese  que  el  procedimiento  se  haría  según  lo  determina  el  Có' 
digo  de  Minería  que  está  en  proyecto, — perfectamente:  porque  entonces  es  el 
Juez  de  Hacienda  el  que  tiene  que  intervenir  en  todo,  y  comisionar  al  Jue2 
de  Paz  6  Departamental  del  lugar  donde  estén  ubicadas  las  minas  para  que 
desempeñe  6  diligencie  ciertos  procedimientos  que  son  indispensables, — poi 
no  encontrarse  en  el  lugar  indicado  

{Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Torres). 

 o  Pero  partir  el  procedimiento,  dividirlo,  darle  la  mitad  aI  Juez  de  Ha 

cienday  la  otra  mitad  al  Gefe  Político,  parece  que  no  es  sério,  puestos  que 
siempre  cuando  se  establece  uu  procedimiento  para  un  caso  especial,  haj 
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un  funcionario  que  debe  entender  en  él  desde  el  principio  hasta  lo  último— 
sin  que  pueda  imputarse  falta  de  jurisdicción  en  uno,  ni  falta  de  jurisdicción 
en  el  otro. 

En  ese  sentido,  como  he  dicho,  va!  á  dejar  oscuro  el  proyecto  este,  y  va — 
como  he  dicho — á  confundir,  porque  no  van  á  saber  los  individuos  como  van 
á  empezar,  no  van  á  saber  que  es  lo  que  tienen  que  hacer  para  el  estableci- 
miento de  la  mina,  no  van  á  saber  á  quien  han  de  recurrir, — si  al  Gefe  Polí- 
tico ó  al  Juez  de  Hacienda. 

Que  la  sociedad  esta  tiene  capital,  señor  Presidente, — es  indudable;  es  in- 
dudable que  tiene  capital  proporcionado  á  la  magnitud  d  á  la  ostensión  de  los 
trabajos  que  trata  de  emprender. 

Que  la  sociedad  esta  tiene  también  minas  descubiertas, — es  del  mismo  mo- 
do indudable. 

Luego,  pues;  ¿á  qué  viene  este  agregado?  Parece  que  esta  demás. 

Porque  el  artículo  este  dice, — que  deberá  probar  antes  el  Juez  de  Hacien- 
da la  existencia  de  un  capital  proporcionado  á  la  magnitud  ó  extensión  de 
los  trabajos  que  trata  de  emprender.  Y  creo  que  esto  está  perfectamente 
demostrado, — que  la  sociedad  que  representa  las  minas  de  Cuñapirú  tiene 
capital  bastante  para  esplotar  el  terreno  que  se  solicita . , .  .{no  se  le  oye) . . . 
y  si  no  lo  tuviese,  entonces,  lo  que  debería  hacer  esa  sociedad,  es  esperar  á 
que  se  sancionase  ese  Código  de  Minería,  para  entonces  entablar  la  acción 
donde  correspondiese. 

Por  estas  observaciones,  señor  Presidente,  me  parece  que  no  es  convenien- 
te involucrar  en  esto  mismo  dos  cosas  completamente  distintas; — una  que 
se  refiere  á  la  ley  vigente,  y  otra  que  se  refiere  á  la  ley  que  está  todavía  en 
proyecto. 

El  SEñOR  RoMEU — Hasta  ahora,  por  los  documentos  que  tenemos  á  la  vis  - 
ta, — ni  hay  minas  descubiertas,  ni  hay  constancia  de  la  existencia  de  un 
capital  proporcionado  á  los  trabajos  que  se  puedan  emprender  en  las  veinte 
y  tantas  leguas  de  campo  que  abraza  la  concesión. 

Es  necesario  que  todas  estas  condiciones  se  hagan  constar  de  una  manera 
6  de  otra. 

Y  á  pesar  de  todo  cuanto  ha  manifestado  el  señor  Diputado  por  Canelo* 
Qes,  creo  que  la  introducción  del  inciso  á  que  he  hecho  referencia  anterior- 
nente,  no  altera  en  nada  el  procedimiento  que  hasta  ahora  se  sigue. 

Se  pide  que  se  haga  constar  la  existencia  del  capital  proporcionado  á  los 
:rabajos; — pero  de  ninguna  manera  que  se  altere  el  procedimiento  para  dar 
30sesion  de  la  mina.  Y  aún  cuando  se  alterase, — siendo  un  caso  especial,  un 
3aso  de  privilegio, — por  la  misma  razón  debe  alterarse  el  procedimioEto  ordi- 
aario. 

Pero  como  he  dicho  antes,  no  creo  que  se  altere  en  nada,  en  cuanto  á  la 
;oma  de  posesión  y  demás  requisitos  que  puede  exigir  la  ley  vigente  y  que 
lice  que  se  haga  ante  los  Gefes  Políticos.  Unicamente  se  hace  constar  ante 
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ol  Juzgado  de  Hacienda,  la  existencia  del  capital,  como  condición  prévia  para 
obtener  el  privilegio  á  que  hace  referencia  el  Proyecto  que  está  en  discu- 
sión. 

El  SEñoR  Chucarro — Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las  opiniones  verti- 
das por  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

El  inciso  que  él  propone,  no  hace  más  que  garantir  la  posibilidad  de  que 
se  lleve  á  cabo  la  obra,  valiéndose  de  medios  que  justifiquen  que  esta  empre- 
sa tiene  los  capitales  necesarios  ó  suficientes  para  ello.  Luego,  pues;  ¿cual 
es  el  inconveniente  que  hay  en  esto?  Absolutamente  ninguno. 

Yo  no  veo  la  dificultad  que  encuentra  el  señor  Diputado  por  Canelones, 
señor  Rivero,  para  oponerse  á  la  modificación,  ó  á  la  adición  que  propone  el 
señor  Diputado  por  Canelones — también — señor  Romeu. 

Por  mi  parte,  yo  la  encuentro  muy  atendible  y  muy  fundada;  y  por  consi- 
guiente, como  he  dicho  antes,  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  ella. 

El  SEñOR  Rivero — Pido  la  palabra,  si  ha  terminado  el  señor  Diputado . 

El  SEñoR  Chucarro — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  Ca- 
nelones. 

El  sEñOR  Rivero — Desde  el  principio  he  manifestado,  señor  Presidente, 
que  este  inciso  no  perjudica  en  nada  los  intereses  de  la  compañía,  por  cuan- 
to se  sabe  que  este  proyecto  es  para  la  compañía  que  explota  las  minas  de 
Cuñapirú;  se  sabe  que  se  ceden  los  derechos  de  este  individuo— Lacaze — á 
favor  de  esta  sociedad.  Por  consiguiente;  la  existencia  de  la  sociedad  es  pú- 
blico y  notorio  como  la  existencia  del  capital. 

Lo  que  vendría  á  hacer  esa  adición,  era  trabar  á  la  sociedad  para  que  pu- 
diese desarrollarse  prudentements:  porque  si  se  establece  ésto  aquí,  tendría 
que  iniciar  un  espediente  ante  el  Juzgado  de  Hacienda  el  cual  tendría  des- 
pués que  dar  vista  al  Fiscal,  y  después  que  seguir  una  porción  de  trasmita- 
ciones, — como  vista  al  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda  {no  se  le  oye) 

Sin  embargo;  si  la  Cámara  cree  que  esta  adición  es  importante, — que  viene 
á  salvaguardar  algún  derecho  sin  perjudicar  á  la  compañía, — que  viene  á  tu- 
telar intereses  púbhcos  ó  privados,  no  me  opongo,  señor  Presidente:  por  que 
creo,  como  he  dicho  al  principio,  que  ella  está  ya  en  el  proyecto  presentado 
á  la  Cámara  de  Diputados,  y  que  no  es  irracional. 

Parece  que  no  está  de  más  que  se  pusiese  si  no  fuese  este  inconveniente, 
de  que  vamos  á  introducir  en  un  privilegio  que  viene  á  estar  de  conformidad 
con  el  procedimiento  señalado  en  la  ley  vijente,  un  procedimiento  que  aún 
no  es  conocido,  que  aún  no  está  en  práctica. 

En  ese  sentido,  pues,  es  que  he  discordado  en  opiniones  con  el  señor  Di- 
putado: de  otro  modo,  no,  por  que  no  creo  que  perjudique. 

El  sEñOR  Romeu — Debo  repetir  por  tercera  vez,  que  por  el  hecho  de  ser 
un  privlegio,  discrepa  ya  de  la  ley  vigente. 

La  jurisdicción  dada  hasta  ahora  á  los  Gefes  Políticos,  se  refiere  tan  solo  á 
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de  Minas;  y  aquí  no  hay  denuncia  de  ninguna  clase,  sino  que  se 
jesion  a  un  nidividuo  particular  para  ezplotar  los  filones  de  tierra 
a  que  puedan  existir  en  tales  6  cuales  parages;  pero  no  hay  en  mane- 
alguna,  minas  denunciadas. 

vigentl^  ^^^^^'^     ^^^^  absolutamente,  el  procedimiento  hoy 

Se  dice  que  el  señor  Lacaze  ha  hecho  una  escritura  por  la  cual  cede  to- 
dos  sus  derechos  á  la  compañía  de  minas  de  Cuñapirú.  Esto  no  nos  consta 
y  es  preciso  que  de  un  modo  ú  otro  se  haga  constar  ante  el  Juzgado  de  Ha- 
cienda,--que  es  la  única  autoridad  competente  y  la  que  en  todo  tiempo  puede 
dar  íe.  Al  menos,  en  los  documentos  que  he  tenido  ocasión  de  ver,  no  veo 
que  figure  dicha  escritura. 

Por  lo  tanto,  y  viendo  que  no  se  ha  presentado  ninguna  objeción  que  auto- 
rice el  oponerse  al  inciso,  ne  me  creo  en  el  caso  de  pedir  su  retiro 

El  SEñoR  Presidente-^SÍ  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

^1  ia  H.  támara  declara  el  punto  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[^e  lée  el  articulo  IP  de  la  Comisión). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  L«  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Negativa). 

[Se  lée  con  el  agregado  propuesto  jpor  el  señor  Romeu). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  adición  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié 

[Añrmativa). 

[Se  lée  el  articulo  2.^). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
[Se  vuelve  d  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié 
[Afirmativa). 

[Se  empieza  á  leer  el  articulo  3.^). 

El  sEñoR  MARTORELL---(/^^^™i?^etóo)^Pediría,  señor  Presidente,  que 
3e  rectificara  la  votación. 

El  sEñoR  PREsiDENTE-Ante  la  duda  del  señor  Diputado,  va  á  rectificar- 
je  la  votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié 

[Afirmativa). 

(Se  lée  el  articulo  3,% 

4n 
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En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 
[Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

El  sEñOR  RivERO — En  nombre  de  la  Comisión  de  Fomento,  pido   que  se  I 
suprima  el  artículo  4.^;  es  decir,  que  se  deje  sin  efecto — 
[A;poyados). 

Ya  en  la  sesión  anterior  hice  presente  á  la  Cámara  las  razones  que  exis- 
tían para  ello. 

El  sEñOR  Presidente — ¿El  artículo  4.^  pide  el  señor  Diputado  que  se  su- 
prima?   

El  SEñOR  Idiarte  Borda — Sí,  señor. 

El  SEñOR  EivERO — Es  verdad. 

El  SEñOR  Presidente — Léase  el  artículo  4^. 

[Se  lée). 

Habiendo  una  moción  del  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Fomento, 
á  nombre  de  la  Comisión,  para  retirar  este  artículo,  se  pone  á  votación. 
Si  la  H.  Cámara  admite  la  supresión  del  artículo  4^. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmatim). 

[Se  lée  él  articulo  5.^  del  Proyecto,  que  viene  á  ser  4.^). 
En  discusión. 

El  SEñOR  RiVERO — La  ley  vigente  obliga  á  todos  los  explotadores  de 
minas,  á  que  den  un  cinco  por  ciento  líquido  en  beneficio  del  Estado,  y  no 
veo  la  razón  para  que  esta  compañía,  que  va  á  explotar  en  grande  escala  las 
minas  de  Tacuarembó,  no  haga  el  mismo  abono. 

Por  consiguiente;  después  del  artículo  4.^,  hago  moción  para  introducir  uu 
inciso  5.^,  que  será  el  artículo  63  de  la  ley  vigente. 

[Dicta):— 5.^ — Corresponde  »  

El  sEñOR  Presidente — Es  el  artículo  4.°  el  que  está  en  discusión. 

El  SEñOR  HivERO — Sí,  señor;  pero  lo  que  yo  propongo  es  agregar  un  in- 
ciso 5.^  al  artículo  4^. 

En  vez  de — Corresponde  voy  á  cambiar  la  redacción. 

[Dicta): — «  Abonar  á  la  Hacienda  pública  el  5  p.§  del  producto  líquido 
»  de  los  minerales  beneficiados,  ó  que  por  cualquier  motivo  se  espendan  en 
»  su  estado  natural.  Los  interesados  estarán  en  el  deber  de  presentar  dichos 
»  productos  al  Gefe  Político  para  su  reconocimiento,  sea  en  las  oficinas  de 
»  beneficio,  sea  en  las  canchas  mismas  de  la  mina.  El  Gefe  Político  dará 
»  cuenta  al  Gobierno  ». 

[Aboyados). 

El  sEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
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.1  la  H.  Cámara  declara  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  del  Proyecto), 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  con  la  adición. 

(¡Se  lée  con  la  adición). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  5.^, — 6.^  del  Proyecto). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié . 

[Afirmativa). 

[Se  lée  el  articulo  6.^, — 7.^  del  Proyecto) . 
En  discusión. 

El  sEñoR  RivERO — Es  para  proponer  que  se  sustituya  la  frase — «  en  el 
»  presente  decreto*,  por  la  de — en  la  presente  ley. 
(Apoyados). 

El  sEñOR  Presidente — ¿Lo  hace  el  señor  Diputado  á  nombre  de  la  Co- 
misión?  

El  seror  Eivero — Sí,  señor. 

El  sEñoR  Presidente — Entonces  no  hay  necesidad  de  consultarla. 

[Se  lée  con  la  enmienda). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa) 

Siendo  el  7.°  de  forma,  queda  sancionado  el  Proyecto. 
Si  la  H.  Cámara  tiene  ábien  

El  SEñOR  BusTAMANTE — ¿Es  ol  último  asunto  á  la  órden  del  día?. . . . 
El  SEñOR  Presidente — Queda  la  Ley  de  Abigeato. 
(Murmullos  en  la  Cámara), 

Si  la  H.  Cámara  lo  tiene  á  bien,  pasaremos  á  cuarto  intermedio,  á  fin  de 
dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

[Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala  ) 

Continúa  la  sesión. 

El  SEñOR  Bustamante — Es  para  hacer  dos  mociones. 
La  primera  para  que  se  prolongue  la  sesión  por  media  hora  más,  puesto 
que  va  á  spnar  la  hora  oficial. 
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{Apoyados), 

El  sEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  va  á  votarse. 
Si  la  Cámara  quiere  prorogar  por  media  hora  más  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — La  otra  moción  que  voy  á  hacer,  es  para  que  se 
dé  cuenta  del  asunto  referente  al  impuesto  de  basuras,  y  sobre  el  cual  ha 
dictaminado  la  Comisión  respectiva  en  el  cuarto  intermedio. 

[Apoyados). 

El  seüor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  esta  moción,  va  á  votarse. 

Si  la  H.  Cámara  quiere  suspeader  la  orden  del  dia  para  tratarse  del  asunto 
que  acaba  de  proponer  el  señor  Diputado  por  el  Salto,  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

[Afirmativa). 

Dése  cuenta. 

El  sEñoR  Chucarro — Sin  perjuicio  de  la  resolución  que  acaba  de  tomar 
la  H.  Cámara,  me  permito  remitir  á  la  Mesa  un  proyecto,  por  si  es  apoyado 
por  la  H.  Cámara. 

[Lo  manda  á  la  Mesa). 

El  SEñoR  BusTAMANTE — Para  facilitar  más  la  tramitación  de  ese  asunto , 
haré  moción  para  que  la  Cámara,  no  solamente  se  prorogue  por  media  ho- 
ra, sino  por  el  tiempo  suficiente  para  concluir  con  todos  los  asuntos  que  es- 
tán sobre  el  tapete  

[Apoyados). 

 incluyendo  también  en  ellos  el  de  abigeato. 

Un  SEñOR  Repersentante — No. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  Idiarte  Borda — ¿Con  excepción  del  de  abigeato?  

(Apoyado). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Bien*,  con  excepción  del  de  abigeato. 
El  SEñOR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  se  va  á  votar. 
Si  la  H.  Cámara  quiere  prorogar  su  sesión  hasta  concluir  con  los  asuntos 
que  están  á  su  consideración,  con  excepción  del  de  abigeato. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
(Afirmativa.) 

El  sEñOR  Presidente — En  discusión. 

El  sEñOR  RoMEu — Para  que  la  H.  Cámara  se  haga  una  idea  acabada  de 
los  antecedentes  que  han  mediado  en  este  asunto,  pediría  la  lectura  del 
Proyecto  de  impuesto,  y  al  mismo  tiempo — de  las  causas  que  han  dado  lu- 
gar al  atraso  que  ha  sufrido  la  Junta  Económico-Administrativa  en  el  pago 
de  las  anualidades  que  debía  abonar  á  la  empresa. 

[Apoyados). 
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El  sEñOR  Presidente — Léase. 

{jSfe  lée  la  siguiente  Minuta  de  Comunicación^  presentada  por  el  señor  Chvr 
carro). 

La  Asamblea  General  ha  autorizado  al  infrascrito  para  dirigirse  alP.  E., 
como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  comunicándole,  que  habiendo  despachado  los 
asuntos  más  urgentes  que  fueron  sometidos  á  su  consideración,  en  las  sesio- 
nes extraordinarias,  sin  que  el  tiempo  que  falta  hasta  la  próxima  reunión  de 
la  14^  Legislatura  le  permita  ocuparse  de  otros,  ella  espera  que  el  P.  E.  de 
la  República,  se  sirva  clausurar  sus  sesiones  cuando  lo  juzgue  oportuno. 

Dios  guarde  al  P.  E.  de  la  República  muchos  años 

Urbano  Chucarro. 

(Apoyados). 

l.  El  sEñoR  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  entrará  en  discusión  por 
turno. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.^ — Créase  un  impuesto  denominado  de  limpieza,  cuyo  producto 
administrará  la  Junta E.  Administrativa  de  la  Capital,  invirtiéndolo  exclusi- 
vamente, y  sin  que  pueda  distraerse  á  otro  objeto,  á  las  gastos  que  demande 
la  limpieza  pública  y  diaria  de  la  vieja,  nueva  y  novísima  ciudad,  Union,  Pa- 
so del  Molino  y  demás  puntos  de  este  Departamento,  donde  se  efectúe  este 
servicio. 

Artículo  2.^ — El  pago  de  ese  impuesto  &erá  regulado  así: 

\P  Veinte  centésimos  mensuales  por  cada  casa  de  familia,  habitada. 

2.  °  Cincuenta  centésimos  mensuales  para  las  casas  de  inquilinato,  con- 
ventillos, tambos,  casas  de  huéspedes  y  las  de  toda  clase  de  industria 
y  de  pequeño  comercio  que  no  se  mencione  en  los  incisos  subsiguientes. 

3.  °  Dos  pesos  las  casas  de  comercio  ai  por  mayor,  cafés  confiterías  y  ca- 
ballerizas. 

4.  °  Tres  pesos  los  hoteles  ó  fondas  de  2.^  y  3.^  clase. 

5.  °  Cuatro  pesos  los  hoteles  6  fondas  de  1.^  clase. 

Artículo  3.^ — Cubiertos  que  sean  los  gastos  mensuales  que  demande  la  lim- 
pieza pública,  el  excedente  si  lo  hubiere,  lo  aplicará  la  Junta  E.  Administrati- 
va, á  la  amortización  de  lo  adeudado  al  actual  contratista,  así  como  á  estable- 
cer el  barrido  y  riego  de  la  ciudad  en  la  estación  del  verano. 

Martin  Ximeno — Pedro  E,  Bamá. 


Contaduría  Central  de  la  J.  E.  A. 


Evacuando  esta  oficina  el  informe  ordenado,  expone:  que  aún  cuando  es 
cierto  que  al  confeccionarse  el  presupuesto  de  la  Corporación  para  el  año  co- 
rriente, los  ingresos  fueron  igualados  con  los  egresos,  habiendo  todavía  una 
diferencia  á  favor  de  la  Junta,  lo  es  igualmente,  que  parte  de  la  renta  perte- 
neciente al  mismo  ejercicio,  se  invirtió  en  atender  al  pago  de  los  presupuetos 
que  se  adeudaban  correspondiente  al  año  anterior. 

y  esos  presupuestos  se  satisfacieron  no  creyendo  la  Corporación  que  ese 
hecho  pudiera  ser  un  motivo  para  entorpecer  su  marcha  económica,  tanto 
más  que  el  presupuesto  actual  empezó  á  regir  desde  Febrero  independien- 
temente de  que  el  acuerdo  del  Superior  Gobierno  de  fecha  31  de  Diciembre 
de  1880  y  de  28  de  Enero  del  presente,  autorizaban  á  la  Junta  á  pagar  las 
deudas  que  procediesen  de  jornales,  sueldos  de  peones  y  demás  obligaciones 
que  emanasen  de  contratos  existentes  en  las  fechas  de  los  citados  acuerdos. 

Además,  con  motivo  de  haberse  cometido  ala  Corporación  el  encargo  de 
correr  con  las  fiestas  del  Carnaval  último,  tuvo  que  distraer  de  sus  rentas, 
sumas  para  cubrir  el  déficit  de  los  gastos  que  aquellss  fiestas  ocasionaron, 
pues  solo  se  recibió  del  Superior  Gobierno,  con  destino  á  estas,  la  cantidad 
de  4,000  $  00  centésimos.  Al  proceder  la  Junta  de  ese  modo,  lo  hizo  con  au- 
torización superior,  como  consta  por  la  nota  pasada  por  el  Ministro  de  Go- 
bierno, de  fecha  23  de  Febrero  del  año  corriente. 

La  Junta  no  ha  impuesto,  pues,  la  renta  aplicada  al  servicio  del  Presu- 
puesto, por  sí,  lo  ha  hecho  por  órden  superior;  quedando  por  consiguiente 
justificado  su  proceder. 

Estos  hechos  que  constituyen  las  causas  por  las  cuales  la  Corporación  se 
ve  hoy  en  la  imposibilidad  de  poder  cumplir,  no  solo  con  el  contratista  de  la 
limpieza  púbhca,  sino  también  con  el  personal  de  empleados,  son  del  dominio 
del  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  en  la  época  citada  desempeñaba,  como 
vocal  de  la  Junta,  los  cargos  de  Tesorero  y  Director  de  Salubridad. 

El  que  suscribe  crée  haber  con  lo  expuesto,  satisfecho  el  objeto  de  la  reso- 
lución superior,  motivo  de  este  informe. 

Montevideo,  Octubre  18  de  1881. 

Miguel  A.  Namjas—'CQiitdiá.ov. 
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.^TA  E.  Administrativa. 

Montevideo,  Noviembre  9  de  1881. 

Apruébase  el  informe  que  precede:  y  elévese  con  oficio  al  Superior  Go- 
bierno. 

Fraga. 
B  emano — Secretario. 

El  seüor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  la  H.  Cámara  crée  el  punto  suficieniemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  en  general  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  que 
se  ha  dado  cuenta  á  la  Cámara. 
Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
[Afirmativa). 

Creo  que  debe  haber  un  proyecto  de  resolución  Sírvase  proponerlo  el 

señor  Diputado. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Puedo  propoucrlo  el  señor  Representante  

«No  ha  lugar  devuélvase». 
El  sEñOR  RoMEu— Apoyado. 
[Apoyados). 

El  sEñoR  Martorell — Yo  creo  que  no  cabe  tal  resolución. 

La  Junta  declara  que  el  empresario  de  las  basuras  no  podrá  continuar  ha- 
ciendo la  extracción  de  ellas  sino  se  le  abona  ese  crédito.  Es,  por  consiguien- 
te, necesario  tomar  una  medida  y, — ó  bien  mamdar  que  sea  pago  por  las  ren- 
tas generales,  ó  bien  por  un  impuesto.  De  todos  modos  hay  que  abonar  es  e 
crédito;  y  pediría  á  los  señores  Diputados  que  opinan  por  el  rechazo  absoluto, 
que  consideren  este  punto. 

(El  señor  Bustamante  pide  la  palalra). 

El  SEñOR  Presidente — ¿Ha  términado  el  señor  Diputado? 

El  SEñOR  Martorell — Sí,  señor. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el 
Salto. 

El  SEñOR  Bustamante — Yo  creo  que  la  resolución  de  la  Cámara,  sino  tan 
breve  (porque  no  puede  serlo  más)  debía  ser  más  severa. . . . 
[Apoyados) 

 y  me  parece  que  con  la  que  he  propuesto,  harto  favor  y  gracia  se  le 
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hace  á  la  Junta  Económico-Administrativa  con  sintetizar  la  Cámara  su 
luntad  en  tan  breve  como  significativa  resolución 

Por  consiguiente;  insisto  'en  que  sea  esa  la  resolución  que  la  Cámara  adop- 
te; y  que  la  Junta  Económico-Administrativa  indique  al  P.  E.  y  éste  al  Le- 
gislativo, otros  medios  más  conducentes  y  menos  onerosos  para  la  pobla- 
ción,— j  sobre  todo  más  conveniente  en  la  situación  en  que  nos  encontra- 
mos, que  un  Proyecto  de  impuesto  como  el  que  se  propone,  que  á  todas  lu- 
ces está  fuera  de  todas  las  reglas  de  los  impuestos;  y  sobre  todo  cuando 
tantos  pesan  ya  sobre  el  país. 

{Apoyados), 

Es  por  estas  razones,  señor  Presidente,  que  si  el  señor  Diputado  llama  su 
atención  hácia  el  espíritu  de  la  Cámara,  y  sobre  todo  la  del  espíritu  del  Di- 
putado que  propuso  la  resolución,  yo  llamo  la  atención  del  señor  Diputado, 
para  que  convenga  con  migo  ó  con  nosotros,  y  nos  acompañe,  convencién- 
dose de  que  es  la  única  resolución  que  cabe,  si  no  quiere  dar  á  este  asunto 
una  tramitación  mucho  más  enojosa  y  mucho  menos  conveniente  para  los 
señores  miembros  que  firman  ese  espediente. 

El  SEñOR  Martorell — Yo  empiezo  por  declarar,  que  en  este  asunto  me 
ha  parecido  justo  hacer  esta  observación,  porque  he  tenido  presente  lo  si- 
guiente: ¿Qué  sucederá  si  la  empresa  no  quiere  seguir  extrayendo  las  ba- 
suras?  

El  sEñOR  BusTAMANTE — No  tenga  cuidado  el  señor  Diputado, — que  ha 
de  seguir. 

El  SEñOR  Martorell— Tendrá  algún  medio  secreto.. . « 
El  SEñOR  Bustamante — No  tengo  más  medio  secreto,  ni  conozco  nada, 
sino  lo  que  llega  á  la  penetración  de  cada  uno:  porque  está  á  la  vista  de  todos. 
[M  señor  Rivero  pide  la  palalra). 

El  sEñOR  Presidente — ^La  tiene  el  señor  Diputado  por  Montevideo. 
El  SEñOR  Martorell — Hé  dicho. 

El  sEñOR  Presidente — Tiene  entonces  la  palabra  el  señor  Representante 
por  Canelones. 

El  SEñOR  Rivero — La  resolución  que  va  á  tomar  la  H.  Cámara,  me  pare- 
ce á  mí  justísima;  y  debía  ser  una  lección  á  la  Junta  E.  Administrativa  pa-r 
ra  que  no  distraiga  los  dineros  públicos  en  otras  atenciones  que  aquellas' 
que  le  están  señaladas  por  el  Presupuesto. 

El  Presupuesto  del  año  que  acaba  de  fenecer,  daba  ciertos'empleados  á  la 
Junta;  y  me  consta  que  la  Junta  ha  creado  muchísimos  otros:  porque  los 
ocho  vigilantes  de  salubridad  que  recien  creó  la  Cámara,  están  prestando 

sus  servicios  hace  ocho  ó  diez  meses  Esto,  según  declaración  de  un 

señor  Senador  en  Asamblea  General,  dias  pasados. 

Además;  á  dos  empleados  que  tenían  sueldos  de  2,000  — con  una  sim- 
ple autorización  del  Gobierno,  les  ha  asignado  2,900  %\  es  decir, — 900  %  á 
cada  uno. 
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De  este  modo,  es  claro  que  no  se  han  de  pagar  los  dineros  que  se  deben 
ál  que  hace  el  servicio  por  la  limpieza  pública.  Y  siguiendo  en  este  órden:  si 
se  distraen  los  dineros  que  están  presupuestados  para  la  limpieza  púbiica  en 
diversos  rubros,  es  claro  que  este  año,  lo  mismo  que  el  anterior,  ha  de  tener 
déficit. 

De  modo  que  no  hay  término  medio  en  este  asunto,  y  la  Junta  debe  ceñir- 
se exclusivamente  á  pagar  con  los  dineros  que  se^han  presupuestado,  al  em- 
presario délas  basuras. 

El  sEñOR  Chucarro — He  estado  conforme  con  la  resolución  que  aconse- 
ja la  Comisión  de  Hacienda,  porque  el  asunto  es  sencillo. 

La  Juntaba  pasado  ese  proyecto  al  P.  E.  creyendo  que  por  medio  de  este 
impuesto,  onerosísimo  á  todas  luces  para  la  población,  llenaría  sus  compro- 
misos con  el  contratista  de  la  limpieza.  El  P.  E.  lo  ha  remitido  á  la  consi- 
deración de  la  H,  Cámara.  Siguiendo  la  tramitación  indicada  por  la  Consti  - 
tucion  y  por  el  Reglamento  de  la  Cámara,  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  ésta,  con  bastante  buen  criterio,  crée  este  impuesto  oneroso,  co- 
mo he  dicho  antes,  y  que  no  hay  para  que  votarlo,  aconsejando  por  consi- 
guiente su  rechazo.  Así  es  que  creo  que  es  muy  plausible  el  dictámen  de  la 
Comisión  con  referencia  á  este  asunto. 

Ahora,  concretándome  á  la  observación  que  hace  el  señor  Diputado  Mar- 
toreil  con  referencia  á  que — con  qué  va  á  pagar  esta  deuda  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa, le  diré— que  esto  no  es  nuevo,  que  ya  anteriormente  la  Junta 
tuvo  un  gran  déficit  porque  no  pudo  cumplir  con  la  empresa  de  alum- 
brado   

El  SEñOR  Martorell — ¿  Y  qué  sucedió?  

El  sEñOR  Chucarro — Sucedió  lo  que  sucede  siempre: — que  el  Estado  se 
la  echo  encima:  porque  las  rentas  generales  son  las  que  deben  pagar  esos 
gastos, — porque  las  Juntas  no  deben  gastar  sino  aquello  á  que  están  autori- 
zadas para  gastar  

El  SEñOR  Martorell — ¿Pero  cuando  lo  ha  gastado?  

El  SEñOR  Chucarro — Lo  ha  gastado  indebidamente  

[Murmullos  en  la  Cámara). 

 ¡Pues  no  es  nada.  Señor!  Icuatro  pesos  de  impuesto  á  los  esta- 
blecimientos!  

Ei>  sEñoR  Martorell — Yo  convengo  con  el  señor  Diputado  en  que  es  one- 
rosísimo. 

El  SEñOR  Chucarro — Pues  de  las  rentas  generales,  que  se  paguen. 
Y  sobre  todo,  señor  Presidente,  yo.  creo  que  ese  crédito  está  entre  las  deu- 
das que  ha  sancionado  la  Cámara  últimamente  

[Apoyados). 

....  creo  que  ha  debido  ir  á  la  Deuda  Consolidada, — que  es  ahí  donde  debía 

testar  

(Apoyados). 
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 porque  es  crédito  anterior,  y  hubo  una  ley  que  dijo  que  todos  esos  cré- 
ditos atrasados  entraban  en  los  Consolidados. 
No  veo.  pues,  porqué  se  ha  de  hacer  esa  excepción. 

Y  sobre  todo,  yo:  con  conciencia,  he  aceptado  el  dictámen  de  la  Comisión 
y  votaré  por  el  rechazo  del  proyecto,  porque  este  impuesto  me  parece  one- 
rosísimo y  que  no  tiene  razón  de  ser. 

[Aboyados), 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  

El  SEñOR  Martorell — ^Yo  pido  la  palabra  para  salvar  mi  voto. 
El  SEñOR  Presidente — Muy  bien. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Pido  la  palabra,  Únicamente  para  proponer  algu- 
na modificación,  no  en  el  fondo,  sino  en  los  términos  de  la  resolución,  pues- 
to que  hay  que  convenir  en  que  ésto  tiene  que  ir  dirijido  al  P.  E. 

Por  consiguiente;  haría  moción  para  que  se  cambiasen  los  términos,  nada 
más  sin  embargo  que  en  el  fondo  se  digala  misma  cosa. 

El  SEñOR  Presidente — Puede  dictar  el  señor  Diputado. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — [Dicto)  «La  Cámara  no  hace  lugar;  y  comuníque- 
»  se  al  P.  E.» 

El  SEñOR  Idiarte  Borda — ^No  hace  lugar  al  proyecto  de  impuesto. 

El  señor  BusTAMANTE —  «no  hace  lugar  al  proyecto  de  impuesto  pre- 

»  sentado  por  la  Junta  E.  Administrativa;  y  comuniqúese  esta  resolución  al 
»  Poder  Ejecutivo.» 

El  sBñOR  Presidente — Entonces,  será  conveniente  suprimir  la  palabra — 
Cámara. 

El  SEñoR  BusTAMANTE — No  pasa  al  Senado:  queda  desechado  aquí. 

Y  propongo  ésto,  no  por  lo  que  importa  la  consideración  déla  Corporación 
sino  por  ser  el  P.  E.  el  que  ha  enviado  este  asunto  

(Murmullos  en  la  Cámara). 

 para  guardar  los  respetos  debidos. 

El  SEñOR  Chucarro — Se  me  suscita  una  duda. 

Por  mi  parte,  yo  creo  que  la  H.  Cámara  debe  tener  tanto  respeto  al  P.  E. 
como  á  la  Junta  E.  Administrativa  

. . .  .Pero  rechazado  en  general  un  Proyecto,  yo  creo  que  en  el  mero  hecho 
de  ser  rechazado,  ya  no  hay  lugar  al  pedido,  porque  quiere  decir  que  la  Cá  • 
mará  no  quiere  ocuparse  del  asunto  

El  SEñOR  BusTAMANTE — Justamcuto. 

El  SEñOR  Chucarro — Luego,  aconsejando  la  Comisión  el  rechazo  del 
Proyecto,  y  diciendo  la  Cámara: — lo  rechazo,  queda  concluido  todo. 

El  sEñoR  BusTAMANTE — Yo  uo  hago  cuestión  de  forma. 

El  SEñoR  Chucarro — Yo  no  estoy  seguro  de  eso.  Le  manifiesto  esta  duda, 
señor  Diputado,  aunque  estoy  de  acuerdo  con  sus  opiniones.  Pero  creo 
que  es  bueno  aclararlo  antes  de  tomar  una  resolución. 

El  SEñOE  BusTAMANTE — Desdo  que  la  Cámara  rechaza  el  Proyecto ,  ya  no 
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.do.  Hay  im  artículo  en  el  Reglamento,  en  las  adiciones,  que 
aor  Presidente  haga  leer. 
.  lée  el  siguiente  articvlo      déla  resolución  para  el  orden  interno  de 
s  Secretarias  de  ambas  Cámaras,  de  15  de  Mayo  de  1874): 
«  Artículo  1.^ — Fuera  de  los  casos  establecidos  por  la  Constitución,  en 
su  Sección  6.^  todo  Proyecto  d  asunto  particular  que  tenga  origen  en  una 
de  las  dos  Cámaras,  y  sobre  el  cual  haya  recaído,  como  sanción  uno  de 
los  decretos  siguientes: 
«  No  ha  lugar  á  lo  solicitado . 
«  La  Cámara  pasa  á  la  órden  del  dia. 

«  Ocurra  al  Poder  Ejecutivo,  ó  á  donde  corresponda,  ó  «Archívese»;  se 
entenderá  concluido  su  trámite  en  ella,  y  no  deberá  por  consecuencia 
pasar  á  la  otra  Cámara  ». 
Continúo. 

Desde  que  la  Cámara  no  hace  lugar  á  la  Ley  de  impuestos,  termina  aquí 
se  devuelve  al  P.  E.  El  podrá  presentarla  en  las  próximas  sesiones,  si 
parece. 

El  SEñOR  Chucarro — Pero  le  manifiesto  al  señor  Diputado  (es  la  duda, 
le  tengo)  que  cómo  se  le  va  á  comunicar  al  P.  E.  esta  resolución:  porque 
ira  comunicársela  tiene  que  ser  de  ambas  Cámaras. 

No  ha  lugar,  es  lo  que  corresponde;  pero  comuniqúese  al  P.  E  

El  sEñoR  BusTAMANTE — Conveuido,  señor  Diputado:  es  lo  mismo. 

El  SEñOR  Chucarro — Yo  lo  que  manifiesto  es  la  duda:  porque  en  lo  demás 

toy  de  acuerdo. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — No  ha  lugar  y  arcMvese,  es  lo  que  corresponde 
itonces. 

El  SEñOR  Chucarro — Apoyado. 

El  SEñOR  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
El  SEñOR  Martorell — En  la  segunda  fórmula  que  presentó  el  señor  Re- 
■esentante  por  el  Salto,  quizás  yo  me  hubiera  adherido,  porque  la  H.  Cá- 
ara  ha  manifestado  ya  que  rechaza  el  Proyecto,  ó  su  deseo  de  rechazarlo 
írque  lo  considera  onerosísimo.  Pero  en  el  no  ha  lugar  de  un  modo  tan  la- 
,  nó, — porque  parece  que  la  Cámara  no  solo  rechazaría  este  medio  de  cubrir 
le  déficit,  sino  cualquier  otro  que  la  Junta  pudiera  proponer. 
Por  eso  encuentro  más  conveniente  el  rechazo  del  Proyecto,  dejando  la 
jertad  á  la  Junta  de  proponer  otro  medio:  porque  de  cualquier  modo  ten- 
'á  que  pagar  ese  déficit;  eso  es  evidente. 

El  sEñOR  Chucarro— Solamente  para  manifestar  al  señor  Diputado  y  á  la 
ámara,  que  no  puede  dirijirse  ninguna  comunicación  al  P.  E.  por  la  H.  Ca- 
tara, solo — tratándose  de  un  proyecto:  que  esto  se  aparta  de  los  trámites 
Dnstitucionales  y  reglamentarios. 

Si  se  adoptase  la  resolución  que  el  señor  Diputado  propone, — de  «Comu- 
íquese  al  Poder  Ejecutivo»,  ¿qué  se  va  á  comunicar  al  Poder  Ejecutivo?. . . 


—  380  — 

¿el  Presidente  de  la  Cámara  comunicaría  por  sí  solo? ....  Creo  que  nó 


porque  el  Proyecto  no  puede  pasar  al  Senado  y  no  puede  volverse  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Adoptándose  la  resolución  que  he  propuesto,  entonces  es  otra  cosa:  en- 
tonces el  P.  E.,  si  lo  cree  conveniente,  lo  propondrá  á  la  nueva  Legislatura,— 
y  de  este  modo  también  la  H.  Cámara  cumple  así  con  el  trámite  reglamen- 
tario y  con  el  trámite  constitucional,  que  es, — que  rechazado  un  proyecto 
no  puede  ya  ocuparse  de  él. 

El  sEñOR  BusTAMANTE — Para  terminar,  propondré  que  sea  más  breve  to- 
davía, y  que  se  ponga  como  resolución: — mo  ha  lugar» y  sin  decirse  si  se 
debe  devolver  ó  no  devolver,  y  de  este  modo  nos  circunscribimos  espre- 
samente  á  lo  que  el  Reglamento  establece. 

[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  RoMEu — Yo  creo  que  habiendo  venido  este  asunto  remitido  por 
el  P.  E.,  debe  entrar  á  la  consideración  como  todos  los  demás  asuntos  que 
se  tratan  en  esta  Cámara. 

Se  ha  aprobado  el  informe  en  general,  y  por  lo  tanto  esto  importa  que 
la  Cámara  desea  pasar  á  la  discusión  particular. 

Aunque  en  el  informe  se  haga  la  enunciación  de  la  idea  desechando  el 
Proyecto,  no  por  eso  el  Proyecto  está  rechazado:  él  debe  entrar  en  discu- 
sión; y  creo  que  lo  que  procede  en  este  caso,  es  leer  el  primer  artículo  del 
Proyecto  remitido  por  el  P.  E.;  y  en  este  caso,  el  rechazo  pronuciado  por 
la  Cámara — de  este  artículo,  bastará  para  rechazar  todo  el  Proyecto. 

El  SEñoR  Idiarte  Borda — Estoy  de  acuerdo  con  las  opiniones  emitidas  | 
por  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  porque  justamente  es  lo  que  está  \ 
de  acuerdo  con  la  Constitución  en  su  artícuio  65,  hablando  de  la  forma  en  ; 
que  deben  presentarse  los  proyectos  y  de  aquellos  que  son  remitidos  por  i 
el  P.  E.,  y  del  trámite  á  seguirse. 

En  ese  artículo  65  se  dice: — [Léé) — <:<  Si  las  Cámaras  reunidas  desapro- 
»  baren  el  proyecto  devuelto'por  el  Ejecutivo,  quedará  quedará  suprimido  por 
»  entonces,  y  no  podrá  ser  presentado  de  nuevo  hasta  la  siguiente  Le- 
»  gislatura  ». 

Quiere  decir,  pues,  que  ésta  resolución  debe  ser  comunicada  al  Senado;  y 
si  el  Senado  dice: — estoy  conforme  con  ella, — entonces  no  podrá  presentarse 
hasta  el  año  que  viene. 

Este  es,  creo,  el  trámite  á  seguirse. 

El  SEñOR  BusTAMANTE — Parccc  lo  más  racional  eso. 

El  SEñoR  RoMEU — El  trámite  que  debe  seguirse,  está  perfectamente  mar- 
cado en  el  Reglamento. 

Indica  el  Reglamento, — que  entra  primero  en  discusión  el  proyecto  del 
P.  E.  después  el  de  la  Comisión  en  mayoría,  y  después  el  de  la  minoría— si 
aquel  fuese  rechazado. 
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M  Comisión  no  presenta  ningún  proyecto;  está  en  discusión 
.royecto  presentado  por  el  P.  E. 
j  el  primer  articulo  de  este  proyecto,  no  existe  ya;  y  por  lo  tanto, 
aleación  ninguna  al  P.  E.,  se  puede  dar  por  desechado,  y  lo  que  co- 
-ide  entonces,  es  archivarlo. 
jCO  está  de  acuerdo  con  lo  mandado  en  la  Constitución. 
[Murmullos  en  la  Cámara). 

El  sEñOR  BusTAMANTE — El  artículo  que  cita  el  señor  Diputado  Pido 

palabra,  seiáor  Presidente. 

El  SEñOR  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Representante  por  el 

ato. 

El  SEñOR  Bustamante — Es  para  una  observación. 
El  artículo  que  cita  el  señor  Diputado,  no  es  aplicable  al  caso  por  lo  que 
tratándose  del  trámite  que  siguen  las  leyes  discutidas  en  las  dos  Cámaras; 
sa  que  es  completamente  distinta  del  caso  actual,  del  caso  que  se  presen- 
en  este  momento. 

En  la  Sección  6.^  el  artículo  60  dice: — (Lée): — «  Si  la  Cámara  en  que  tuvo 
principio  el  proyecto  lo  aprueba,  lo  pasarájá  la  otra  para  discutirlo  en  ella, 

lo  apruebe  también,  lo  reforme,  adicione  ó  deseche  »  ¡Ah!  tam- 

co  es  este. 

[Murmullos  en  la  Cámara), 

El  SEñOR  Presidente — El  señor  miembro  informante  se  servirá  determi- 
,r  un  artículo  cualquiera. 

El  SEñOR  RoMEU — Creo  que  no  es  necesario  artículo  ninguno. 
El  único  Proyecto  en  discusión  es  el  del  P.  E.;  y  pido  que  se  lea  el  ár- 
enlo 1.^  del  Proyecto  del  P.  E.;y  que  la  Cámara  lo  sancione  d  lo  rechace. 
El  SEñOR  RivERO — Apoyado:  es  lo  que  corresponde. 
El  SEñOR  RoMEU — Hasta  ahora  la  votación  que  ha  habido  no  ha  impor- 
do  sino  el  deseo  de  pasar  á  la  particular:  de  modo  que  no  está  aprobado 
rechazado  el  Proyecto. 
El  sEñOR  Presidente — Así  ee  hará. 
Léase  el  artículo 

\[Se  lée  el  articulo      del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Sí  la  H.  Cámara  declara  el  asunto  suficientemente  discutido, 
i  Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
\  [Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

.os  seño  res  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Negativa). 

Queda  desechado  el  Proyecto. 

Va  á  darse  lectura  de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó . 
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{iSfe  lée). 
En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 
Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 
{Afirmativa), 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  forman  la  orden  del  dia,  queda  ter- 
minada la  discusión.  > 

El  sEñOR  Chucarro — Yo  no  sé  si  esto  tiene  una  votación,  ó  una  discu- 
sión particular  Supongo  que  así  debe  ser,  y  creo  que  sería  convenien- 
te que  se  discutiese  en  particular,  á  fin  de  que  pasase  al  Senado:  porque 
entiendo  que  todo  asunto  debe  pasar  por  dos  discusiones, — la  general  y  la 
particular,  por  si  hay  alguna  modificación  que  proponer.  .  j 

La  discusión  general  versa  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  del 
asunto  en  general;  y  la  particular  sobre  la  forma  ó  los  términos  de  él. 

En  esta  virtud  haría  moción  para  que  se  tratase  en  particular  en  esta 
sesión. 

{Apoyados). 

El  SEñoR  Presidente — Así  se  hará,  señor  Diputado.  La  Mesa  entendía 
que  no  era  más  que  una  Minuta  de  Comunicación  con  un  solo  artículo,  y 
que  bastaba  con  la  votación  que  se  había  hecho;  pero  habiendo  sido  apoyad?? 
la  moción  del  señor  Diputado,  va  á  votarse. 

{íSfe  vuelve  á  leer  la  Minuta). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  va  á  votarse. 

Si  se  aprueba  en  particular  la  minuta  de  que  acaba  de  darse  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa  se  servirán  poner  en  pié. 

(Afirm^ativa). 

Queda  sancionada  la  Minuta  de  Comunicación,  que  pasará  al  H.  Senado; 
y  concluida  la  órden  del  dia. 
{Se  levantó  la  sesión ,  siendo  las  seis  de  la  tarde). 
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